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9SI6N  UEL  DlA  U  DE  ABRIL 


D.  VsderlM»  Apariei  j  Dr.  Georges  BeeknsBiu 

Abierta  la  Be«i6n,  ct  presidente  saluda  en  breves  palabras  á  los  Con- 
gresistas y  se  procede  A  dar  lectura  á  las  Memorias  puestas  en  la  orden 
del  día. 

/.*  comunicación-  Dr.  D.  Lu»  Men£ndez  Novo,  de  Madrid. 
*De  los  campos  de  irrigación  desde  el  punto  de  vista  de  la  higiene.' 
(_V.  Hem.  núm.  I.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  El  alejamiento  y  puFÍflcaciOn  de  las  inmundicias  de  una  pobla 
ción,  es  acaso  el  problema  más  urente  y  de  más  dlficil  resolución  de 
la  Mgieoe  nrbana. 

2.'  Los  procedimientos  hasta  hoy  empleados  de  proyección  en  los 
rios  y  en  el  mar,  asi  como  la  pariflcación  mediante  el  empleo  de  la 
electricidad  ó  de  reactivos  quimlcos.'no  satisfacen  todas  las  exi^nclaa 
de  la  moderna  higiene. 

3.*  Parece  satisfacer  todas  estas  exigencias  el  empleo  del  procedi- 
miento, desde  muy  antiguo  osado  en  algunas  poblactones  de  Kspafia, 
de  utilizar  Iks  aguas  del  alcantarillado  para  el  riego  de  ciertos  terre- 
nos, que  sirviendo  de  filtro  6  dlcbns  agaas,  l&s  purifican  casi  por 
completo. 

4.'  A  pesar  de  la  antigüedad  de  tal  empleo,  no  se  ha  demostrado 
ezperimeiitalniente  su  eficacia  hasta  estos  últimos  aflos,  y  aun  en  la 
actualidad  todavía  quedan  algunas  dudas  que  desvanecer. 

5.'  La  impureza  de  las  aguas  saetas  que  circulan  por  el  alcantari- 
llado, depende  de  su  riqu^a  en  substancias  orgánicas  y  de  la  abundan- 
ida  en  gérmenes  patógenos. 

6.*     Ijas  nueve  décimas  partes  de  substancias  org&nioat  disneltaa 
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áeeaparecen  después  de  la  filtración  á  través  del  sseio  porqne  eufren 
una  verdadera  combustión,  gracias  al  qxlgeao  de  aire  y  ¿  los  micpo- 
biOB  saprofitos  qae  en  la  tierra  se  encaentran. 

7.'  lias  bacterias  patógenas  qae  las  aguas  inmundas  llevan  son  re- 
tenidas por  el  suelo  cuando  la  capa  filtradora  tiene  un  espesor  de  dos 
metros,  por  lo  menos. 

8.*  El  mejor  terreno  para  IjEi  filtración  serA  aquel  que  facilite  más 
la  circulación  del  aire  y  del  agua;  los  suelos  arcillosos  son  los  menos 
.adecuados;  pero  no  deben  excluirse,  porque  poseen  especiales  condi- 
ciones para  retener  y  transformar  la  substancia  org&nica. 

9."  Aun  cuando  la  cifra  generalmente  aceptada  es  la  de  40,000  me- 
tros cúbicos  por  hectárea  y  por  aflo,  debe  aún  reducirse  más  paVa 
tener  garantías  de  la  perfección  del  trabajo  depurador. 

lO.**  La  cantidad  de  agua  inmunda  que  se  emplea  en  el  riego  de- 
pende de  dos  factores:  naturaleza  del  terreno  y  riqueza  del  agua  en 
«ubstancias  orgánicas. 

11.*  £1  riego  no  debe  ser  eontinuo,  sino  intermitente,  empleando 
pequellas  cantidades  cada  vez,  en  relación  con  el  poder  depurador  de 
terreno  que  se  utiliza. 

13."  Será  conveniente  marcar  el  perímetro  de  los  campos  de  irri- 
gación con  gruesos  tubos  porosos,  enterrados  &  dos  metros  de  pi'ofan- 
didad;  para  recoger  el  a;gua  después  de  la  filtración  é  Impedir  que 
pase  á  los  terrenos  inmediatos. 

13,'  Las  bacterias  patógenas  del  suelo  no  se  encuentran  en  el  agua 
que  se  recoge  después  de  haberse  filtrado,  porque  nunca  [descienden  A 
dos  metros  de  profundidad;  y  tampoco  penetran  en  los  vegetales  que 
en  los  campos  de  irrigación  se  cultivan,  porque  no  pueden  ser  absor- 
vidas  por  las  raices. 

14."  Bl  empleo  de  este  procedimiento  de  purificación  no  infiuye  des- 
favorablemente en  la  salubridad  de  las  comarcas  cercanas  á  los  cam- 
pos de  irrigación;  no  aumenta  la  mortalidad;  no  determina  mayor  in- 
cremento del  paludismo,  ni  produce  enfermedad  alguna  especial. 

15.*  Bl  sobrante  de  agua  filtrada  que  no  es  recogido  por  los  tubos 
de  desagUe,  no  se  ha  demostrado  que  paeda  contaminar  los  pozos  y 
fuentes  de  las  inmediaciones. 

16.'  No  parece  ser  nocivo  el  consumo  de  los  vegetales  cosechados 
en  los  campos  de  irrigación. 

17.»  Cuando  la  irrigación  se  practica  juiciosamente  no  es  de  temer 
la  obstrucción  del  terreno  filtrador. 
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18."  Cafin<lo  los  terrenos  soa  escasos,  se  emplea  la  irrigación  y  fil- 
tración, destinando  &  cada  hectárea  doble  ó  triple  cantidad  de  agua  y 
rtmanciando  á  la  utilización  agrícola. 

19.*  No  necesita  interrumpirse  el  riego  durante  el  invierno,  porque 
el  agua  de  las  alcantarillas  no  se  tiicla  ni  aun  en  los  inviernos  más 
rigorosos. 

20.*  S31  único  inconveniente  del  sistema  es  el  olor,  afortunadamente 
poco  intenso,  que  se  percibe  en  los  campos  de  irrigación  durante  el 
verano. 

21.*  Eebe  procedimiento  es  el  más  económico,  porque  es  el  que  per- 
mite aprovechar  mejor  la  riqueza  que  representa  el  agua  iomunda  de 
ana  población  (550.000  pesetas-anuales  la  de  Madrid!,  y  además  por- ' 
que  exige  menores  gastos  (Bínningban,  que  gastaba  300.000  francos 
anuales  en  la  depuración  química,  gasta  ahora  solamente  27.000  por 
la  irrigación). 

22.*  Con  el  agtia  del  alcantarillado  de  Madrid  se  riegan  próxima- 
mente 63  hectáreas,  de  las  que  muy  cerca  de  40  lo  son  por  el  colector 
de  Atocha;  16  por  el  de  Trajineros;  4  por  el  de  la  Virgen  del  Puerto,  y 
las  tres  restantes  se  las  reparten  entre  los  otros  cuatro  colectores.  El 
riego  no  se  hac«  con  todas  las  precauciones  debidas;  se  atiende  más  á  la 
utilización  que  á  la  purificación.  Para  purificar  por  completo  las  aguas 
sucias  de  Madrid  se  necesitarian  152  hectáreas,  empleando  30.000  me- 
tros cúbicos  de  agua  en  cada  ana  de  ellas. 

2.'  comunicación:  Dr.  Hehbot,  de  Reims. 

'De  los  campos  de  irrigación,  desde  elpunto  de  vista  ds  la  higiene.'' 
Ei  autor  manifiesta  que  los  resultados  de  la  irrigación  de  596  hec- 
táreas que  reciben  la  totalidad  de  las  aguas  sucias  de  la  villa  de  Reims, 
son  desde  el  aDo  1888  tan  satisfactorios  como  es  posible  desde  el  punto 
rte  vista  de  la  iiigiene:  respecto  del  cultivo,  los  resultados  son  buenos. 
(Cerca  de  300  hectáreas  de  remolacha;  60  en  cereales;  130  en  prado 
para  heno;  las  otras,  en  diferentes  cultivos.)  Ninguna  queja  ha  sido 
presentada  por  los  ribereflos. 

DISCUSIÓN 

Procedióse  á  discutir  el  trabajo  del  Dr.  Menéndez  Novo,  usando 
de  la  palabra  el 

Dr.  ttQntlwrf  de  Dresde:  Seguramente  hay  que  convenir  con  el 


DigmzcdbyGoOgle 


-  lU  - 
ponente  caando  prefiere  la  purifloación  de  lae  »gaas  sacias  de  las 
ciudades  por  medio  de  campos  de  absorción,  á  sn  cluriñeacióo  por 
reacciones  químicas  6  por  la  electricidad.  Un  inconveniente  tionen.'sín 
embargo,  y  es  el  de  que  &  veces  el  clima  no  permite  qae  en  e'  periodo 
de  las  grandes  heladas  corra  tíl  agua  sufleien  temen  to  purificada.  Esto 
pnaie  evitarse  mediante  un  proced  miento  que  fu6  recomendado  por 
primera  vez  en  1868  por  el  profesor  Alejandro  MilHer  con  el  nombre 
de  «procedimiento  celular  de  purificaci>n  de  las  aguas  su".ias>,  para  la 
clarificación  de  las  procedentes  de  las  fábricas  de  azúcar  de  rem^^Iaclia; 
modificad')  después  por  Dibdin,  ha  sido  empleado  modernamente  en 
los  camptfe  de  Grosslichterfelde,  junto  A  Berlín,  í  cxcitac'ón  del  profe- 
sor MUÍler,  por  el  ingeniero  agrónomo  Schwe:ler,  para  la  clariflcncíón 
de  las  aguas  sacias  de  aqaell  i  oiudá  I.  Ei  proccdimieuto  es  el  siguien- 
te: el  agía  sucia  ^orre,  después  de  despojada  de  las  substancias  grose- 
ras fiotantus  en  la  estación  de  las  bombas  á  un  espacio  completamente 
cerrado  al  acceso  del  aire  y  de  la  luz,  en  el  cual,  los  gases  qae  se  des- 
arrollan son  absorbi'ios  y  tiechoe  inodoros  por  la  cubierta,  que  es  de 
turba  Después  do  ocho  horas  de  permanencia  en  dicha  cAm->ra,  corre 
el  agua  sucia.  Sigue  lo  que  se  llama  ol  anteñitro,  en  el  cuil  atraviesa 
por  placas  agujereadas  y  colocadas  en  turba  y  carbón  menudo  en  ín- 
timo contacto  con  el  aire.  Dealtipasan  lasagnasAlacámara  del  propio 
filtro;  óst.i  se  compone  de  cuatro  rec'pientes,  en  los  cuales  se  efectúa 
la  depuración  *  través  de  filtros  formados  por  ana  capa  do  0",80  de 
carbonil  a  entre  dos  de  O'", 23  do  arena  silícet  gruesa.  Cada  vez  qae 
ano  de  los  filtros  se  vacia,  se  deja  en  reposo  algunas  horas,  con  to  cual 
80  mantiene  la  fluidez  y  pueden  llenarse  de  aire  los  intersticios.  Ls  ac- 
tividad de  los  filtros  parece  paralizarse  m¿8  bien  por  oxidación  &  cansa 
de  la  descomposición  de  las  substancias  no  disueltas,  que  por  detención 
mecánic;i  de  las  mismas,  pues  el  m.iter)al  de  los  filtros  abandonados 
aparece  puro,  sin  olor  y  sin  que  quede  nada  de  las  substancias  llevadas 
por  las  aguas.  Ea  la  Oficina  central  de  Sanidad  de  Dresdc  se  demos- 
tró experimentalmente  la  limpieza  de  las  aguas  asi  filtradas,  que  re-  . 
suítabnn  claras,  sin  olor  y  libres  de  substancias  no  dijueltas,  siendo 
asi  que  las  aguas  sucia",  en  las  tres  pruebas  verifica-las,  contenían  im- 
purezas en  una  proporción  media  de  1.393  miligramos  por  litro.  El 
agua  parificada  ofrecia  á  1»  evaporación  mayor  reíi^tencia  que  la  su- 
oin,  y  contenía  de  100  &  110  miligramos  de  ácido  nítrico  por  litro,  y 
sólo  de  12  á  15  miligramos  de  amoníaco,  mientras  que  en  la  sucia  habla 
por  litro,  de  70  á  100  miligramos  de  amoniaco  y  de  2  á  10  milígrnmoa 
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de  Acido  DJtrico.  La  cantidad  de  s«l  común  em  en  ambas  la  miáina;  la 
de  Bobstanclas  orgáaicas  en  el  agua  puríflcada  de  12  &  14  miligramos,  y 
en  la  inipnra,  d«  60  á  TOmÜigramoa.  En  un  proyecto  de  puriflcador 
para  el  bafto  Landek,  Schweder  piensa  Introducir  una  ino;iiflcacj6n, 
snprimiendo  la  cámara  del  antcHlIro.  Desdo  el  panto  de  vista  sanitario, 
ninguna  objeción  ec  presentaría  contra  la  iutrodaeción  directa  de  las 
afniae  sucias  después  de  purifícadaR  en  nn  cnudal  de  agua  oorrionte. 
(V.  Ap.  nútn.  1.) 

Dr.  Rubovr,  de  Berlín:  La  proposición  del  Sr. 'Menéndez  Novo,  re- 
lativa Ala  necesidad  de  poner  en  práctica  por  todas  partes  ol  sistema 
de  campos  de  irrigación,  proclamándole  como  el  más  adecuado  para  el 
tratamiento  do  los  desagües  urbanos,  no  puede  aceptarse.  Las  condi- 
ciones particulares  de  cada  localidad  son  demasiado  distintas  para 
que  paodft  exigirse,  ni  convenga,  una  resolución  general  de  esta  enes- 
tión.  La  experiencia  en  el  orden  sanitario  demuestra  qutíconvlene 
también  el  em)]leo  de  otros  sistemas  y  la  ejecución  del  que  se  propone 
reoUma  una  serie  de  condiciones  del  suelo,  que  sólo  se  encuentra  en 
determinados  lugares. 

Por  otra  parte,  las  Influencias  climatológicas  pueden  tener  también 
decisiva  Importancia  para  la  elección  del  sistema  de  desagüe,  punto 
sobre  el  eoal  he  reunido  gran  número  de  experiencias  referentes  á 
Alemania.  La  pobreza  de  aguas  de  Espafla  debe  tomarse  en  conside- 
ración cuando  se  aprecien  las  aguas  sucias  y  su  desagüe  en  relación 
con  el  valor  del  agua.  En  Alemania  el  valor  de  íos  riegos  por  avena- 
miento queda  por  debajo  del  valor  de  las  cosas  necesarias;  pero  en 
países  muy  secos  puede  el  agua  alcanzar  como  alimento  de  las  plantas 
mayor  valor  que  las  substancias  orgánicas  y  las  sales.  (V.  Ap.  núm.  2.) 
Dr.  KShIer,  de  Berlín:  En  lo  esencial  ya  sólo  tengo  que  adherirme 
á  las  alegaciones  de  los  dos  oradores  que  me  han  precedido.  Jjii  eos- 
tambre  cu  Alemania  ha  sido,  cada  vez  que  una  ciudad  ha  tenido  que 
establecer  alguna  Innovación  en  su  sistema  dé  evacuación  de  las  aguas 
sacias,  estudiar  y  examinar  muy  cuidadosamente  todas  las  cii'cuns*^an- 
cias  del  caso.  No  hace  mucho,  por  ejemplo,  cuando  la  Oficina  imperial 
de  Sanidad  taro  que  informar  sobre  el  establecimiento  de  campos 
de  absorción,  en  la  clndad  de  BrunSTrich,  donde  hasta  entonces  so  em- 
pleaba con  iBsnflcicDte  éxito  el  procedimiento  de  ROekner  Rothes, 
bnbieron  de  hacerse  importantes  investigaciones  locales  b-ijo  la  direc- 
ción dé  personas  competentes  ©n  geología.  Se  estudió  mediante  la 
apertura  do  numerosas  calicatas  en  muchos  puntos,  hasta  qué  grado 
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«rael  suelo  apto  para  recibir  las  masas  de  agaa  que  hablan  de  eva- 
coarse  eo  an  tiempo  dado,  cAino  serfan  las  corrientes  subterráneas, 
cuál  era  el  estado  actual  de  las  aguas  del  río,  qae  basta  entonces  sólo 
las  contenia  purificadas,  y  el  de  las  a^as  de  los  mananti^es,  por  en- 
cima y  por  debajo  de  los  campos  de  absorción,  &  fin  de  determinar 
despuós  las  alteraciones  que  sobrevinieran;  y  sólo  entonces  y  caando 
todas  las  investigaciones  resultaron  satisfactorias,  ae  informó  favora- 
blemente, y  adn  así,  con  una  precaación  relativa  &  ciertas  pestilencias. 
Importa  decir  que  Dantzig,  que  fué  la  primera  ciudad  de  Alemania 
que  estableció  campos  de  esta  clase,  goza  de  condiciones  especialmente 
favorables  al  efecto,  pues  la  cercana  costa  del  mar  está  formada  por 
dunas  arenosas  que  proporcionan  un  excelente  nitro  ijiatnral,  é  través 
del  cual  se  bace  el  desagfie  purificado,  finyendo  al  Báltico.  Caando  más 
tarde  se  intentó  en  Berlín  el  establecimiento  de  estos  campos,  no  se 
contentaron  con  et  experimento  y  ejen^>lo  de  Dantzig,  sino  que  se  en- 
comendaron al  ^nocido  profesor  Dr.  Vircbow  estudios  especiales  sobre 
la  capacidad  para  el  desagüe  del  suelo  de  los  alrededores  de  Berlín. 
Sólo  después  de  favorables  resultados  se  procedió  á  la  ejecución,  y  se 
bi2o  con  la  condición  de  que  los  campos  hablan  de  ser  conveniente- 
mente avenados. 

Nuestra  opinión  es,  pues,  que  para  cada  caso  y  cada  lugar  es 
preciso  estudiar  cuál  será  el  sistema  más  conveniente.  Donde  los  cam- 
pos de  absorción  sean  ventajosamente  posibles,  constituyen  para  los 
habitantes  la  forma  mejor  de  bacer  inofensivas  las  corrientes  del  alcan- 
tarillado. 

El  Sr.  V.  Pats«7«  (de  Lieja)  opina  qae  las  conclusiones  del  digno 
ponente  son  demasiado  absolutas.  £b  posible  que  en  Espafia  el  afán  de 
asegurar  á  la  agricultura  la  utilización  de  las  aguas  fecales,  ricas  en 
principios  fertilizantes,  sea  bastante  imperioso  para  permitir  que  se 
descuiden  ciertas  dificultades  de  aplicación.  No  pudiendo  apreciar  con 
la  debida  competencia  las  condiciones  de  un  pais  que  apenas  conoce, 
se  limita  á  sefialar  las  que  concurren  en  Bélgica. 

La  observación,  por  superficial  que  sea,  demuestra  que  allí  no  siem- 
pre podrían  encontrarse  próximos  á  las  ciudades  ó  á  una  distanoia 
razonable  de  ellas,  terrenos  que  se  presten  á  la  irrigación.  Muchas  re- 
giones de  aquel  país,  no  solamente  pon  muy  accidentadas,  sino  que 
además  están  constituidas  por  hiladas  ó  bancos  de  rocas  recubiertas  de 
una  capa  de  tierra  de  tan  poco  espesor,  que  no  proporcionarla  un  filtro 
suficiente.  La  irrigación  daría  entonces  por  resaltado  contaminar  las 
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«^sasdestiDRdas  &  la  aliinenlftciAn,  y  así  succderta  fatalmente  en  c-1 
caso  en  que  bajo  la  película  terrosa  se  encontrasen  rocas  calcáreas.  En 
otroe  Bitios  no  se  dispondría  más  que  de  tierras  tuertes  y  muy  poco  per- 
meables que  tampoco  convienen.  Eb  verdad  qoe  se  podría  intentar  la 
fertilización  de  la  Campine,  región  arenosa  donde  la  acción  del  agan  y 
de  los  abonos  constituiría  un  beneficio  inapreciable. 

Desgraciadamente,  las  ciudades  importantes  qae'  podrían  proporcio- 
narla BUS  agnas  de  alcantarilla  se  hallan  á  larga  distancia,  y  tendrían 
que  Imponerse  saorificfos  pecuniarios  de  gran  entidad. 

Finalmente,  en  otros  machos  casos,  los  terrenos  que  podrían  servil 
para  las  irrigaciones  tienen  on  valor  que  ios  hace  inaccesibles. 

Por  lo  demás,  existen  otros  métodos  de  depuración  de  las  aguas  fe- 
cales capaces  de  sustituir  á  la  irrigación  cuando  ésta  no  es  realizable. 
La  conclusión  seria,  pues,  que  conviene  estudiar  cada  caso  en  particu- 
lar, y  adoptar  la  solución  más  conforme  con  tas  facilidades  y  las  exi- 
gencias locales.  (V.  Ap.  niím.  3.) 

El  Dr.  Hearot  se  excusa  por  no  haber  estado  presente  cuando 
!a  presidencia  dio  conocimiento  del  sucinto  reaumen  contenido  en 
8B  informe  sobre  loe  resultados  de  las  irrigaciones  en  Reinis,  y  se 
pone  á  disposición  del  Congreso  para  proporcionar  todos  los  datos 
que  paedan  interesar  á  aquellos  de  sus  colegas  que  se  hayan  ocupado 
panicnlarmente  de  la  depuración  por  el  suelo,  de  las  aguas  de  alcan- 
tarilla. 

El  Sr.  Aadreas  Meyer,  de  Bamburgo,  asintiendo  en  general  á  lo 
expuesto  por  el  preopinante,  Sr.  Henéndez  Novo,  respecto  al  sistema 
de  irrigación,  agregó: 

Qoe,  en  su  concepto,  el  procedimiento  que  se  debe^  seguir  con  las 
■gnas  sucias  de  las  ciudades  constituye  una  de  las  cuestiones  más  im* 
portantes  y  debatidas,  efecto  de  que,  habiendo  aumentado  notable- 
mente la  densidad  de  la  población  en  todas  partes,  y  adquirido  también 
un  importante  desarrollo  la  Industría  en  los  últimos  afios,  la  proporción 
de  las  aguas  sacias  que  aquéllas  desprenden  con  relación  á  las  corríen- 
tes  de  agua  que  las  reciben ,  y  que  son  las  mismas  siempre,  ha  aumen- 
tado también  muy  sensiblemente,  hasta  el  punto  de  que  muchos  de  los 
rios  que  antes  llevaban  caudal  sudciente  para  hacer  Inofensivas  aque- 
llas agoas,  hoy  resultan  ineficaces,  y  si  no  se  quiere  que  por  si  mismos 
coDsituyan  un  peligro,  hay  necesidad  de  que  antes  que  las  reciban  en 
ni  seno  sufran  ana  purificación  previa. 

Coa  este  objeto  se  lian  propuesto  y  llevado  á  la  práctica  gran  nú- 
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mero  de  procedimientos,  los  cuates,  aunque  se  presentan  como  emi- 
nentemente activos,  (tejan  mucho  que  desear,  y  tienen  valor  muy  dis- 
tinto unos  con  respecto  á  otros. 

De  ordinario,  las  aguas  sucias  en  las  poblaciones  quo  tienen  nnaca- 
nnlizacióu  subterránea  bien  cntendidn,  no  salen  en  completo  estado  de 
putrefacción,  antes  al  contrario,  se  hallan  reiativamentc  froscna,  y  las 
substancias  impuras  que  contieaen  son  en  cantidad  bastante  menor  de 
lo  que  generalmente  se  cree,  si  su  carácter  general  no  ostA  mddificadn 
por  aguis  industriales,  tales  como  las  procedentes  de  mataderos,  fá- 
bricas de  cerveza,  de  alcohol,  de  papel,  de  cola,  de  materias  coloran- 
tes 6  de  lavaderos  de  lana,  tenerías,  tintorerías,  etc.,  etc. 

El  Un  que  se  viene  persiguiendo  con  los  tratamientos  do  las  aguas 
sucias  es,  por  un  lado,  el  de  evitar  la  presencia  de  procesos  de  putre- 
facción hedionda  y  de  las  impurezas  perceptibles  con  el. solo  nuxllio  de 
los  sentidos;  y,  por  otro,  evitar  la  propagación  de  las  enfermedades  in- 
fecciosüs  y  epidémicas.  Para  ello  se  trata  de  repasar  Ins  materias  im- 
puras flotantes,  se  procura  la  destrucción  de  las  substancias  nrgánijsR 
y  de  ciertas  otras  colóranles,  y,  ñnalmentc,  se  busca  la  manera  de 
nentralizac  los  organismos  morbosos. 

Á  menudo  las  exigencias  de  la  higiene  se  satisfacen  separando  las 
primeras  de  las  materias  indiciidas  por  simple  flccintaclón,  ante*  do 
que  las  aguas  que  las  arrastran  vayan  á  parar  á  la  corriente  e;cncral; 
recordando,  con  este  motivo,  el  disertante  el  proyecto  apHcado  fl  la  ciu 
dad  de  Manhcim,  p.ira  llevar  sus  aguas  sucias  ai  Rtiin,  por  no  poderse 
aplicar  allí  el  método  de  los  campos  de  irrigación,  reconocido  como  el 
mejor  por  falta  degrandes  propiedades  en  Ins  cercanías  de  la  poblnción. 
y  por  tenerse  que  renunciar  A  la  depuración  química,  que  exigía  un 
gasto  importantíaimo  de  explolación  que  no  podía  sufragarse. 

En  este  caso  so  líubieran  podido  arrojar  sin  iuconveniente  las  agua» 
sucias  al  Rhiii,  por  cuanto  este  lío,  cerca  de  Manheim  es  muy  cauda- 
loso y  de  corrienie  rápida,  no  habiendo  aguas  abajo  otra  población 
hasta  Worms,  que  se  h  illa  á  15  kilómetros  de  aquélla;  de  manera  que 
se  puede  tener  la  certezi  do  que  se  verifica  en  el  rio  lo  que  se  puede 
llamar  autopuriGcaeión  de  las  aguas  sucias  vertidas  en  61. 

El  disertante  considera  de  la  mayor  importancia  el  que  se  perfec- 
cionen y  completen  los  apantes  destinados  A  la  separación  de  las  ma- 
terias flotantes,  no  sólo  donde  se  preacinde  de  una  puriücaeión  idtedor 
más  efiííaz,  sino  tanibín  donde  más  tardo  6  m.ls  temprano  se  some- 
ten las  aguas  sucias  á  más  radical  puriflcación,  puesto  que  en  estos 
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mismos  casos  dobc  hacerse  la  previa  separación   de  aquellas   ma-  ' 
terias. 

PasftDdo  laego  el  Sr.  An'irenB  Meyer  á  considerar  los  diferentes  mé- 
todos de  puilBcacíáii  de  lus  aguas  sucins,  expnso  en  primor  término  el 
estado  en  que  hoy  se  hallan  los  estudios  de  las  irrí^ufione^,  afirmando 
qne  este  procedimiento  es  el  más  activo,  y  el  Qne  ha  dado  mejores  re- 
sultados, confonuc  lo  reconoce  todo  el  mundo,  y  asi  lo  ha  nñnnado  tam- 
bién el  cougresiáta  que  le  ba  precedido  en  el  uso  de  la  palabra^  siempre, 
por  supuesto,  que  au  aplicación  se  haga  en  buenas  condiciones  de  ua- 
taraleza  del  terreno,  en  extensión  bastante  y,  sobre  todo,  organizando 
BU  explotación  de  manera  melódica  y  bien  entendida,,  y  con  personal 
experimentado  ¿.idineo;  por  cuanto  con  este  procedimiento  se  efectúa, 
no  solamente  una  expulsión  de  las  materias  en  suspensión  y  de  las 
inorgánicas  en  disolución,  sino  timbién  la  destrucción  de  los  gérmenes. 
Dioe,  asimitmo,  que  es  erróneo  el  supuesto  de  que  el  terreno  arci- 
lloso no  se.i  convc:)ientc  p.i'  a  purificar  las  aguas  sucias,  puesto  que  en 
la  práctica  existen  gran  número  de  campos  de  irrigación  estab'ccidos 
en  tierras  de  aquella  naturaleza  que  funcionan  admirablemente;  no 
dudando,  sin  embargo,  de  que  el  coste  do  establecimiento  en  un  te- 
rreno libero  C3  menor  que  en  uno  pesado,  sin  que  por  eso  sea  obstáculo 
Íasu;)crablc  el  hacerlo  en  un  terreno  arcilloso  y  aun  de  turba. 

A  pcsar.de  todo  c)lo,  coneidcra  como  la  mejor  calidad  la  de  un  te- 
rreno areni-scn,  de  grano  grueso  y  con  poca  ai-cilla. 

Gontinu^indo  su  discurso,  dice,  que  en  varias  ocasiones  se  ba  in- 
tentado la  combinación  de  dos  procedimientos,  qnímico  y  mecánico, 
el  primero  para  clucilícir  prevliimente  las  aguas  sucias,  y  do  irriga- 
ción el  segundo,  aprovechando  sólo  las  agu^s  ya  puras  obtenidas  dol 
primero,  siitema  doble  que  economiza  tcneno,  pero  qne  produce  gas- 
tos en  la  depuración  previa,  que  casi  siempre  serán  mayores  que  el  va- 
lor del  terreno  que  se  economiza. 

Que  si  no  se  quí<!i'e  aportar  al  sue'o  más  aguas  impuras  que  'as  sufi- 
cientes para  llevar  á  dioho  terreno  la  cantidad  de  ázoe  necesaria  para 
ana  determinada  planUí  ütil,  se  requiere  un  gran  campo  de  riego;  es 
decir,  una  hectárea  de  terreno  regable  por  cada  lOO  hab:tante3  ó 
cuando  menos  por  caita  200,  lo  que  representa  una  superficie  extensí- 
sima do  que  no  se  suele  disponer  en  los  alrededores  de  las  poblaciones, 
Y  qiio  tampoco  puede  fijarse  en  términos  generales  el  espesor  nece- 
sario de  la  cíípa  do  terreno  Ábrante,  puesto  que  ésta  se  rige  en  realidad 
en  cada  coso  especial  por  la  clase  de  terreno. 
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Entrando  lae^  el  orador  ea  algunas  consideraciooea  sobre  otros 
métodos  de  saneamiento,  maaitestó  que  el  Local  QouvememeHt  Board 
de  Inglaterra  no  ae  da  por  satisfecho  con  la  pariñcación  obtenida  so- 
lamente  por  procedimientos  químicos;  manifiesta  que  los  métodos  quí- 
micos llevan  consigo  dos  inconvenientes,  resaltante,  el  primero,  de  las 
grandes  cantidades  de  berro,  cuya  extracción  y  acarreo  motivan  gran- 
des gastos  y  no  pequefias  dificultados,  y  el  segando  de  las  substancias 
susceptibles  de  descomponerse  que,  disueltas  en  el  agua,  no  desapare- 
cen por  completo. 

Este  segundo  inconveniente,  según  el  orador,  es  la  cansa  de  que  l&a 
autori^des  Inspectoras  de  Inglaterra  exijan  generalmente,  además 
de  la  purificación  qnfmica,  la  que  se  obtiene  por  la  irrigación. 

Para  evitar  los  males  señalados  desde  hace  algún  tiempo,  se  practi- 
can en  Inglaterra  y  Alemania  ensayos  de]  procedimiento  biológico, 
confiándose  en  que  por  su  empleo  se  llegue  á  obtener  la  purificación 
de  las  aguas  con  el  auxilio  de  microorganismos,  de  manera  parecida  & 
la  que  ^ercen  los  del  suelo  en  la  lenta  descomposición  y  oxidación  de 
las  substancias  orgánicas  que  aquél  contiene,  ó  de  las  que  llevan  consi- 
go las  a^uos  sucias  que  á  él  van  á  parar. 

Por  este  procedimiento,  las  aguas  sucias  se  conducen  &  través  de 
telas  metálicas -espesas  á  unos  depósitos  llenos  del  material  que  las  ha 
de  filtrar,  y  que  consisten  en  arena  gruesa,  cok,  trozos  de  barro  cocido, 
cenizas  ú  otros  análogos,  entre  cuyos  intersticios  queda  el  agua  alganas 
boras.  Pasa  después  á  otro  filtro  compuesto  de  iguales  materiales  más 
desmenuzados,  y  también  en  él  permanece  otras  cuantas  horas,  dtópués 
de  lo  cual  el  agua  sale  en  estado  perfectamente  puro;  pues  en  ellos  aban- 
dona los  légamos  y  las  substancias  en  disolución  capaces  de  fermentar. 

Hay  que  hacer  presente  que  los  depósitos  deben  airearse  antes  de 
recibir  «1  agua,  pues  se  supone  que  por  efecto  de  esta  operación  se  oxi- 
dan y  descomponen,  consumiéndose  los  légamos  que  han  quedado  del 
filtrado  anterior. 

El  orador  continúa  diciendo  que  hay  una  modificación  de  este  pro- 
cedimiento, conocida  con  el  nombre  de  Septre-tauk,  en  el  cual  las 
aguas  sucias,  antes  de  entrar  en  los  depósitos  de  purificación,  se  man. 
tienen  en  uno  subterráneo  durante  veinticuatro  horas,  en  cuyo  tiempo 
se  verifican  en  el  agua  notables  descomposiciones  con  simultáneo  des- 
arrollo de  gases;  y  se  supone  que  para  producirlas  actúan  bacterias 
anaeróbicas  que  atacan,  liquidándolas,  &  las  substancias  orgánicas  que 
se  hallan  en  suspensión,  ydescomponen  las  quimico-orgánicas  por  mod'> 
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euflciente  para  qae  la^ú,  en  la  pnriflcaoión  ulterior,  paedao  ser  ataca- 
das cod  mayor  facilidad  por  las  llamadas  bacterias  oxidantes. 

En  el  SeptrekaiA,  las  referidas  sobstancjas  de  nataraleza  orgánica, 
al  modificarse,  se  coDTÍertea  en  una  materia  fina,  de  color  negro,  con 
may  poca  propensión  &  sedimentarse,  fenómeno  qne  se  produce  siem- 
pre en  todo  pozo  negro  que  se  baya  conservado  cerrado  dorante  al^An 
tiempo. 

Dijo  qne  antes  Dibdin,  en  Barkíng,  empleaba  las  aguas  sucias  de 
Londres,  libres  sólo  de  sns  leamos  mediante  la  pnrlñcación  química, 
y  boy  las  emplea  en  Sntton,  prescindiendo  por  completo  de  todo  tra- 
tamiento previo,  7  obligándolas  únicamente  t  que  pasen  A  través  de 
una  teta  metálica  6na  para  qne  retenga  los  trozos  de  papel,  corcho  y 
demás  objetos  análogos,  llev&ndolos  luego  á  depósitos  que  sólo  tienen 
tres  píes  de  profundidad,  con  una  extensión  soflclente  para  que  en 
veinticoatro  horas  se  purifique  un  míHón  de  galones  de  agua  sucia. 
&Bta  extensión  resulta  ser  de  un  acre  íine  da  próximamente  un  metro 
eaadrado  de  super^cíe  por  cada  metro  cúbico  de  agoa. 

Ésta  permanece  en  el  depósito  dos  horas,  y  después  que  sale  aquél, 
queda  vacio  otras  dos  horas  expuesto  al  aire,  para  evitar  lo  que  antes 
■ncedia  con  la  continuidad  del  agua  en  los  depósitos  qne,  á  las  dQS  se- 
manas de  empleo,  llegaban  á  hacerse  impermeables  y  dar  lugar  á  la 
pnlrefacción. 

Con  el  sistema  intermitente  se  ha  comprobado  en  las  instalaciones 
de  Suttoo  qne,  de^ués  de  un  año  de  hallarse  en  explotación,  no  hay 
séllales  de  aqael  inconveniente,  á  pesar  de  ser  muchieimos  los  centena- 
res de  toneladas  de  légamo  que  en  ellos  se  han  modificado. 

Por  lo  demás,  nada  de  particular  ofrece  el  tratamiento  que  después 
se  sigue  en  Satton:  las  aguas  sucias  pasan  por  dos  depósitos  consecnti- 
▼os,  apareciendo,  al  salir  del  segundo  purificada,  incolora  é  inodora, 
y  al  parecer  Ubre  de  más  det  75  por  100  de  las  materias  disueltas  capa- 
ees  de  corromperse,  A  pesar  de  qne  las  aguas  sucias  con  que  se  opera, 
por  emplearse  el  sistema  Trenuy,  están  muy  concentradas. 

Ijnido  al  procedimiento  de  Dibdin,  ae  ba  ensayado  en  Sutton  y 
Hendon  por  el  Mayor  Dncftt  el  sistema  de  explotación  continua, 
colocando  el  filtro  sobre  el  suelo  y  dotando  sus  paredes  de  tubos  de 
ventilación.  Para  ello,  los  filtros  Dncát  tienen  ocho  ptes  de  alto,  y  sus 
paredes  están  formadas  per  tobos  de  avenamiento  de  «n  pie  de  largo 
por  tres  pulgadas  de  luz,  colocándolos  inclinados  hacia  el  Interior  de 
loe  fiicros.  Algunos  de  estos  tubos  atraviesan  todo  el  filtro. 
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La  matoríft  filtrante  puede  ser  ooalquier  sabstaucta  mineral  coa  tal 
qae  sea  porosa  y  de  grano  ^aéso,  habiéndose  empleado  en  Satton  tra- 
zos de  arcilla  cocida.  • 

Sobre  el  filtro  eae  el  agaa  sucia  (previamente  coaducida  por  tobos 
de  dletribnctóa),  gota  &  gota,  con  movimiento  lento  y  aniforme  y  sin 
interrupcíAn,  de  modo  qne,  como  en  el  procedimiento  Dibdin,  pase  nn 
metro  cúbico  de  agua  sucia  en  una  hora  por  cada  metr-o  cuadrado  de 


Esta  regularidad  en  la  pr&ctlca  no  ha  podido  obtenerse,  y  tal  vez 
por  ello  el  efecto  .del  filtro  Ducat  no  es  tan  bueno  como  el  Dibdin  en 
cuanto  &  lA  cantidad  de  agaa  purificada  y  &  la  purificación  misma, 
siendo  también  el  coste  de  instalación  mucho  más  elevado. 

Siguiendo  su  importante  discurso,  agregó  qae  el  sistema  det  Septre- 
tauk  se  ba  empleado  también  en  Yeovil  y  £xeter,  aplicándose  en  este 
último  punto  desde  Agosto  de  1896  con  las  aguas  procedentes  de  nn 
barrio..de  1.600  habitantes,  en  cantidad  que  varia  entre  140  y  360  me- 
tros cúbicos,  actuando  sobre  filtros  análogos  á  los  descritos  anterior- 
mente y  de  superficie  proporcional  &  la  q^e  exige  la  porí&cacióa  de  un 
metro  cúbico  de  agua  por  cada  metro  cuadrado  de  superficie. 

La  única  diferencia  del  sistema  consista  en  que  tas  aguas  de  lluvia 
y  las  de  las  alcantarillas  CM*ren  sin  pasar  por  ninguna  tela  metálica, 
arrastrando  consigo  todos  los  objetos  flotantes  ha^ta  entrar  en  dos  de- 
pósitos cubiertos,  de  diez  pies  de  profundidad  cada  uno,  «n  los  cuales, 
dado  el  corlo  espacio  de  tiempo  que  en  ellos  permanecen,  sólo  se  depo- 
sitan las  arenas  y  demás  materias  pesadas,,  perc  no  .el  légamo,  pasando 
después  á  un  Septre-tauk  subterráneo,  en  donde  están  diez  y  ocho  á 
veinte  horas,  durante  cuyo  tiempo  tiene  lugar  un  vivo  desprendi- 
miento de  gas  de  los  pantanos  y  de  otros  carburos  de  hidrógeno. 

Este  desprendimiento  de  gases  es  tal  qne.con  él  pueden  alimentarse 
varios  mecheros  de  gas  provistos  de  cuerpos  incandescentes,  sin  que  se 
perciba  olor  ninguno  ni  en  la  instalación  misma  ni  en  los  alrededores. 

En  la  supeidcíe  del  agua  estancada  se  forma  una  capa  de  espuma 
pastosa  de  un  espesor  de  tres  á  cuatro  pulgadas,  á  través  de  la  cual  se 
desprenden  burbujas  del  gas  formado  y  quedando  debajo  de  ella  un  11* 
quido  de  aspecto  negruzco  y  nniformemente  fluido. 

A  las  diez  y  ocho  ó  veinte  horas  el  liquido  pasa  por  una  canal 
abierta,  llamada  «conductor  de  airo,  desde  donde  entra  en  los  tubos 
de  distribución  que  lo  conducen  á  los  nitros  en  número  de  cinco,  de  los 
cuales  cuatro  estáa  en  acción  y  el  quinto  de  reserva.  Todos  ellos  están 
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Ilesos  dft-peqaefloe  trozos  de  cok  de  tamafio  macho  menor  qae  loa  qa« 
se  emplesD  en  los  depósitos  Dibdin.  Sa  protnndidad  es  de  cinco  pies. 

De  estos  filtros,  que  se  llenan,  como  en  los  de  Dibdia,  altematiTa' 
■tent«t  dejándolos  en  lo»  intermedios  expuestos  al  aire,  sale  el  a^^oa  ooo 
gran  v«loeid»d,  bastinte  tnrbia  y  de  color  negrozco  durante  ht  prt- 
mera  mitad  ded  tiempo  de  salida  basta  que,  disminuida  aquella  veloci- 
dad por  ser  menw  la  cai^a,  se  clarifica;  pero  de  todos  modos,  la  mayor 
parte  del  agua  flltradA  «Bt&  nay  mal  parificada,  lo  cual  demnestraqBe 
bay  mnclpa  humedad  en  el  hitertor  de  los  filtros,  y  parte  de  las  substan- 
cias qae  la  forman  está  arrastrada  por  el  agna  miaina  en  su  rápida 
salida. 

La  instalación  de  Y^eorll  consta  de  an  Septre-taak  y  tres  filtros  y  stf 
halla  calculada  para  un  caadal  diario  de  60  metros  cúbicos,  siendo  la 
marcba  de  la  operación  Idéntica  &  la  de  Exeter,  y  su  resaltado  dejtf 
mucho  que  desear  en  el  periodo  que  funcionó  desde  Septiembre  de  1896 
hasta  Noviembre  de  1897,  pues  el  agua  filtrada  sale  coa  un  olor  nau- 
seabundo, color  negruzco  y  bastante  turbia,  hasta  el  punto  dé  uó  difs* 
renciarse  de  la  que  no  habla  pasado  por  los  filtros  en  su  aspecto  y  com- 
posición. 

Hay  que  tener  en  cuenta  para  explicarse  este  mal  resultado  que  láá 
aguas  de  Yeovil  se  cofisideran  como  las  peores  de  Inglaterra,  por  cuanto 
provienen  de  mataderos',  fábricas  de  guantes  y  de  cerveza  en  sa  ma- 
yor  parte,  siendo  escasas  las  que  se  le  unen  procedentes  de  las  alcanta- 
rillas de  la  población,  que  sólo  cuenta  10.000  habitantes,  además  de  qoa 
b1  se  acepta  que  la  purificación  de  las  aguas  sucias  y  su  oxidacÍ¿n  eo 
este  sistema  se  debe  á  la  acción  biológica  de  ciertas  bacterias,  esta  ao' 
ción  tiene  que  ser  menor  en  tas  aguas  de  Yeovil  qae  en  las  de  Esetet 
porque  aquéllas  son  mucho  más  acidas  y  la  vida  de  la  mayor  parte  á» 
'  laa  bacterias  es  Incompatible  con  la  naturaleza  del  medio  en  que  bma 
de  vivir  y  funcioDar. 

Terminó  el  orador  resumiendo  cuant  i  habia  expuesto  y  manifes- 
tando qae,  en  sn  opinión,  estos  métodos  de  purificación  de  las  aguas 
sacias  se  hallan  aún  en  el  periodo  de  estudio  y,  á  sn  juicio,  se  habia  Ido 
demasiado  lejos  y  deprisa  para  sacar  consecnenetas  en  favor  de  la  ac- 
tíón  biológica,  temiendo  que  los  ensayos  sucesivos  habian  de  propor- 
cionar an  desengaflo.  Por  esto  le  parece  que  en  el  estado  actual  de  l« 
eaestión  no  debe  confiarse  el  saneamiento  de  las  aguas  sucias  á  seme-' 
jantes  sistemas  ni  entregarse  á  esperanzas  prematuras,  debiendo  con^' 
tinaar  la  experimentación  á  ñn  de  llegar  á  un  procedittiiento  segov,- 
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flj&ndose  «a  que  la  esterilización  de  las  aguas  sucias  de  las  poblaciones 
debe  mirarse  en  primer  término  desde  el  punto  de  vista  higiénico  y  no 
posponerlo  &  las  ventajas  que  puedan  resultar  para  la  agricultura,  y 
que,  adeni&a,  cualquiera  que  sea  la  instalación  que  se  acepte,  no  debe 
ser  más  costosa  de  lo  necesario  ni  de  resultado  dudoso  para  no  hacer 
desembolsos  inútiles.  (V.  Ap.  núm.  4.) 

BI  Sr.  Adolphe  SMlth,  de  Londres,  señala  k  titnio  de  Información, 
y  como  una  de  las  últimas  innovaciones  en  la  materia,  las  experiencias 
hechas  en  la  ciudad  de  Exeter,  en  Ini^laterra.  AUi ,  en  lugar  de  bus- 
carse la  destrncción  de  los  microbios  por  la  mezcla  de  los  agentes  quí- 
micos con  las  a^as  fecales,  se  utilizan  estos  microbios  mismos  para 
llevar  &  cabo  la  obra  de  puri6cación.  El  agua  de  las  alcantarillas  co- 
rrespondiente á  una  población  de  7.000  habitantes,  que  produce  como 
término  medio  90.000  galones  diarios,  so  recibe  en  una  cisterna  de  64 
pies  por  18  con  nna  profundidad  de  7  &  10  pies,  completamente  cerrada 
al  paso  del  aire  y  de  ki  luz.  Un  registro  central  cubierto  de  cristalee 
pefmite  la  exploración  del  interior.  1^  superficie  está  formada  por  nna 
costra  de  unos  7  centímetros  de  espesor;  en  el  fondo  se  depositan  los 
cuerpos  pesados,  las  arenas,  etc.,  envueltos  por  la  materia  orgánica. 
Los  microbios,  ai  alimentarse  de  ésta,  producen  una  burbuja  ó  bola  de 
aire  que  concloye,  á  )a  larga,  por  elevar  las  substancias  pesadas  hasta 
la  superficie.  Al  llegar  á  ella  se  desprende  la  burbuja,  y  la  materia  pe- 
sada vuelve  á  caer  al  fondo  de  la  cisterna.  Esta  operación  se  repite 
hasta  que  el  cuerpo  pesado  se  encuentra  completamente  desembara- 
Bado  de  las  materias  orgánicas  que  le  envolvían,  quedando  entonces 
solamente  una  partícula  mineral  de  todo  punto  inofensiva.  Los  cuerpos 
ligeros  que  fiotan  en  la  superficie  son  igualmente  atacados  y  consumi- 
dos por  los  microbios,  y  en  esta  cisterna,  que  se  llama  la  citiema  »ép- 
tica,  todos  los  seres  que  viven  sin  aire  y  sin  luz  pnlolan  con  gran  ac-  ■ 
tlvidad,  mientras  que,  por  cl  contrario,  los  que  necesitan  de  la  luz  y 
del  aire  para  sa  existencia,  se  mueren. 

EjI  desagfie  se  efectúa  tomando  el  liquido  del  centro  de  la  cisterna 
donde  el  agua  está  en  cierto  modo  clarificada,  porque  de  las  substao- 
«iai  en  sQspenslón,  las  pesadas  han  caído  al  fondo  y  las  ligeras  fl9tan 
en  la  superficie.  Estas  aguas  retienen  cuantos  principios  son  útlles.á  la 
agricultura;  pero  están  desembarazadas  de  los  lodos  que  encenagan  la 
tierra  y  hacen  difícil  el  oullivo.  Si,  como  en  Bxett  r,  no  se  encuentran 
terrenos  disponibles  para  la  depuración,  puede  todavía  negarse  fácil- 
mente á  la  purificación  completa  del  agua,  que  no  contiene  mis  que 
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tos  microbios  que  eólo  pueden  vivir  ain  aire  y  bíq  luz.  Para  oonaegairlo, 
ae  forma  coq  el  agua  ana  peqaefia  cascada  con  objeto  de  expoaerl» 
bien  al  aire  y  á  la  .luz,  y  se  hace  paaar  después  á  través  de  an  flltro  de 
cok  bien  aereado.  De  esta  manera  tos  microbios  que  viven  sin  aire  se 
destruyen  á  su  vez,  y  el  agua  de  la  aléantarilla  qneda,  por  último,  pa- 
HBcadn.  Kesaltn  deaquf  que  la  cantidad  total  de<  materia  o^&nlca 
azoada  que  queda  en  el  agua  de  las  alcantarillas  de  Exeter,  estimada 
por  el  procedimiento  Kjeldahe,  no  es  más  que  de  0,06&  por  100.000.  Se- 
gún el  informe  de  la  Colnisión  parlamentaria  sobre  la  contaminación 
de  l08  ríos,  esta  proporción  no  debe  exceder  de  0,3  por  100.000.  8e  ve, 
paes,  que  los  resultados  obtenidos  en  Exeter  son  muy  superiores  al 
ideal  establecido  por  la  Comisión  oficial  nombrada  por  la  Cámara  de 
los  Comunes.  Además,  el  cot^jnotb,  que  funciona  automáticamente,  no 
exige  casi  trabajo  al]<uno  ni  gastos  de  entretenimiento.  Estos  son  los  he- 
chos que  parecen  importantes  y  nuevos,  y  que  el  orador  ba  podido 
comprobar  por  si  mismo,  visitando  los  trabajos  de  Exeter. 

El  Sr.  Onrofa  Furiii,  de  Barcelona:  No  cabe  duda  do  que  la  aolo- 
clón  del  interesantísimo  problema  qne  se  discate,  uno  de  loa  más  impor- 
tantes para  la  hlgienización  de  las  grandes  poblaciones,  consiste  en  ve- 
rificar la  depuración  mediante  el  establecimiento  de  grandes  campos 
de  irrigación,  en  los  cuales  se  aprovechen  los  excreta  nrbaoos  sin  que  la 
utilisiraa  riqueza  fertilizante  se  pierda  como  ocurre  en  loa  otros  proce- 
dimientos A.  qoe  se  han  referido  los  representantes  de  los  hlgienbtas 
alemanes  y  belgas.  Estos,  admitiendo,  como  no  podían  menos  de  ha- 
cerlo, que  donde  quiera  qne  sea  posible  debe  acudirse  al  estableci- 
miento de  los  campos  de  Irrigación,  han  hecho  algunas  consideraciones 
referentes  &  los  casos  en  que  deba  renunciarse  &  su  adopción,  sea  por- 
que no  haya  terrenos  de  condicioues  apropiadas  ó  porque,  en  oaso  de 
haberlos,  se  encuentren  en  oondteiones  tales  que  resntte  económica- 
mente imposible,  por  miñosa,  tal  aplicación. 

Tanto  los  procedimientos  de  filtración,  como  los  del  empleo  de  reac- 
ciones químicas  ó  la  fosa  empleada  ea  Exeter  de  que  nos  ha  hablado 
el  Dr,  Smlth,  lo  mismo  que  los  métodos  para  aniquilar  los  microoi^- 
□ismos,  asi  los  aerobios  como  los  anaerobios,  constituyen  otros  tantos 
sistemas  qne  necesitan  la  sanción  de  la  práctica,  paes  por  m&s  qne  he- 
mos visto  funcionando  algunos  de  ellos  en  buenas  condlcionee,  hace 
mnchos  afiosi  ha  sido  para  poblaciones  pequefias,  como  Blaling,  y  en  las 
más  Imffortantes  como  E>ondres,  Hánchester  y  otras  análogas,  la  depu- 
ración es  incompleta  y  deficiente.  Á  pesar  de  tales  luconvenientee  y  de 
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Id  costoso  de  tal  operación,  que  no  llega  á  ser  remuneradora  ni  aun 
osando  Be  fabrique  el  mantillo,  no  hay  m&s  remedio  que  acudir  í  esos 
Bisteuias  6  echar  las  aguas  Buciaa  al  gran  depurador,  que  es  el  mar,  en 
iMoasoB  bastante  numerosos,  por  cierto,  en  que  no  haya  posibilidad  de 
«nplear  el  procedimiento  de  depuración  más  antiguo,  más  lógico  y 
más  conforme  con  las  inmutables  leyes  que  ngen  la  transformación  de 
la  materia  dentro  del  ciclo  cerrado  en  que  se  opera.  Esta  transforma- 
ción es  tanto  más  beneñeiosa  cuanto  más  se  adapta  en  la  práctica  á  la 
gráfica  que  la  regula,  haciéndola  Inocua  par»  el  organismo  humano, 
«ato  «8,  cuanto  más  naturalmente  se  produce  la  transformación  de  la 
materia  orgánica  en  compuestos  vegetales  y  de  éstos  en  cuerpos  mine- 
rales inertes. 

En  la  ¿poca  moderna,  los  pueblos  del  norte  que  más  han  estudiado 
cuanto  á  la  Higiene  se  refiere ,  están  llevando  i  la  práctica  el  sistema  de 
depuración  qaehaplanteadoEspafla  desde  muchossiglos  hace.  Valencia, 
sobre  todo,  en  cuya  reglón  inferior  próxima  &  la  Albufera  se  depuran 
las  Aguas  sucias  del  Valladar,  acequia  de  Bobella  y  otros  muchos  con- 
ductos de  alcantarillado  que  subsieteq  desde  las  ¿pocasromana  y  árabe, 
ai  -bien  en  matísimo  estado,  gracias  al  abandono  en  que  se  les  ha  tenido. 

t>as  ln4>rfi8Íone8  personales  que  recogi  en  mis  visitas  á  los  campos 
de  irrigación  de  Gennevilliws,  en  compaflfa  de  los  Ilustres  ingenieros 
Sces.  Beobmann  y  Lannay  qae  nos  honran  con  sa  presencia;  las  re- 
cibidas á  la  vista  del  campo  de  irrigación  de  Birmlnghau;  de  los  de 
Cnaigentisney,  ceroa  de  Edimburgo;  del  magnifico  campo  de  Reims,  los 
<le  Aldorf ,  los  de  Berlín  y  otros,  lo  propio  que  en  los  trabajos  renllzados 
en  Uadrid,  Jerez  y  otras  poblaciones  espafiolas,  han  llevado  á  nuestro 
ánJuno  la  íntima  convicción  de  que  el  problema  de  depuración  de  las 
i^guas  sucias  tiene  con  los  campos  de  irrigación  donde  puedan  esta- 
blecerse, 6u  solaclón  más  lógica  y  natural,  lo  qae  se  impone  aán  con 
más  fuerza  en  nuestro  pais,  donde  hay  tanta  falta  de  aguas  permanen- 
tes y  de  abonos  y  donde  el  macho  calor  y  la  gran  evaporación  permite 
«a  las  mejores  condiciones  el  cultivo  intensivo  de  los  teiTenos.  Esto,  no 
obstante,  en  Cartagena,  por  ejemplo,  no  nos  ha  sido  posible  proponer 
«!  establecimiento  de  campo  de  Irrigación  en  atención  á  las  circuns- 
tancias locales  que  hacían  antieconómica  su  adopción,  por  la  que  nos 
hamos  decidido,  en  cambio,  en  nuestros  trabajos  de  saneamiento  de 
Gracia,  Barcelona,  Valencia  y  Murcia. 

Eo  síntesis,  proponemos  com<^  conclusiones  de  nuestro  estadio  las 
.aigsientes: 
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I.'*  Uonile  el  torr«Do,  el  clima  y  dem^circunstaDcias  lo  permitan, 
debe  adoptarse  el  aistfema  de  depncacióa  de  las  aguas  sacias  de  laa  po- 
blaciones mediante  loe  campos  de  irri}i;acióD. 

2.'  En  donde  dichas  circunstancias  no  lo  permitan,  deberá  sastl- 
tairse  la  depuración  nataral  por  otros  medios  que  ueatralicen  la  accido 
morblRena  de  los  gérmenes  qne  proliferan  en  dichas  aguas. 

El  Sr.  P.  PMUflya:  La  depuración  bacteriológica  de  las  aguas  de' 
alcantarilla  puede  obtenerse  aiem&s  por  un  método  distinto'  del  qne 
ha  sido  expuesto  por  Mr.  Andreas  Meyer.  En  el  Lepaic  tauk  ae  em- 
plean, por  el  contrario,  los  filtros  aereados.  I.,a8  agnas  fecales,  tal 
eomo  llegan,  se  conducen  á  an  filtro  cayos  elementos  están  dispuestos 
siguiendo  un  orden  inverso  del  que  se  adopta  para  filtrar  las  agnas 
destinadas  &  la  alimentación^  las  materias  m&s  volunrinosas  ocupan  la 
parte  snperior,  las  más  finas  ol  fondo.  AdemiVs,  el  aire  puede  penetrar 
por  todas  partes  es  el  seno  de  la  masa;  las  paredes  laterales  están  cons- 
tituidas por  pilares  de  fábrica,  que  comprenden  entre  slTañas- hileras 
de  tubos  de  avenamiento  dispuestos  con  una  pequeña  inclinación;  na 
cierto  número  de  estas  tuberías  se  prolonga  en  todos  sentidos  y  á  todas 
las  altJl-as  en  todo  el  espesor  del  filtro.  £1  fondo  está  asimismo  comple- 
tamente abierto.  Las  agnas  de  alcantarilla,  despojadas  por  medio  de 
una  criba  de  las  fibras,  pedazos  de  papel,  etc.,  se  reparten  sobre  el 
filtro  por  medio  de  regueras  de  madera,  realizándose  una  verdadera 
destilación;  el  liquido  distribaido,  por  decirlo  asi,  gota  á  gota,  consti- 
tuye sobre  los  elementos  atrantes  delgadas  pedtcalas  liquidas.  Siendo 
constante  la  aeración,  y  estando  bien  graduada  la  velocidad  del  agua, 
loe  microbios  aerobios  destruyen,  no  solamente  la  substancia  orgánica 
en  disolución,  sino  también  los  e'ementos  orgánicos  en  susp<Bnsión. 
Este  sistema,  que  está  ensayándose  en  Sntton  desde  hace  cerca  de  un 
alto,  parece  tener  un  gran  porvenir.  L<t' depuración  bacteriológica 
reemplazará  sin  duda  alguna  á  todos  los  sistemas  basados  en  el  em- 
-  pleo  de  agentes  químicos,  y  entonces  no  habrá  ya  que  preocuparse  de 
los  todos  6  cienos  embarazosos,  que  son  la  llaga  de  la  depuración 
agrícola. 

El  Sr.  LaUDay,  de  Faris,  sólo  desea  atladir  algunas  palabras  á  las 
que  acaban  de  pronunciarse  para  delnoir  las  enseflanzas  que  el  debate 
Ueva  consigo. 

La  conclusión  qoe  se  desprende  de  este  cambio  de  observaciones 
es  enteramente  favorable  á  la  ciudad  de  Paria,  y  eomo  delegado  de 
ella,  pone  especial  empeflo  en  qne  a^  qnede  eonsigmáo. 
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—  M  - 
esta:»  observiMsioDes,  en  resamen,  que  conflrmtindo  l&s  rcsolacio 
anteriores  de  los  Congresos  precédanles,  el  de  Loadroeen  1891  y  el 
Budapest  ea  1891,  la  oaarta  sección  reconoce  Dn&aimemente  q 
de  tJdo3  los  medios  qae  se  conocep  en  la  acCoatidad  para  desem 
razarse  de  las  agaas  de  alcantarilla  de  las  cíadades,  el  más  perfe 
y  el  más  recomendable  desde  el  panto  de  vista  higiénico,  como-de 
et  económico,  si  las  circunstancias  locales  permiten  recurrir  A  él, 
sin  duda  alguna,  el  de  la  depnraclón  por  el  suelo.  En  tales  6  cuales  i 
cnnstancias  particulares  podrid  resolverse  el  problema  por  otros  pro 
dimientoe;  pero  estas  soluciones,  apro;)fadas  &  cada  caso,  no  dest 
yen  el  principio  general ,  sobre  el  coal  se  han  paesto  definitivamente 
acuerdo  loa  ingenieros  y  los  higienistas  de  todos  los  países.  Paris, 
favorecido  por  la  naturaleza  en  este  panto,  puesto  que  no  te  faltan 
terrenos  permeables,  eminentemente  favorables  &  la  purificación, 
debe,  pues,  arrepentirse  de  haber  emprendido  el  camino  de  la  depu 
ción  por  el  suelo,  y  sus  representantes  tienen  la  satisfacción  de 
aprobada  una  vez  m&s  su  obra  de  saneamiento  por  los  higienistas  > 
tranjeroe. 

Se  levanta  ta  sesión.  * 
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3sn5":M:_  i 

Da  )*S  Ctnpga  de  irrigaeldn  desde  el  punte  de  vlita  de  la  Higiene, 
por  el  Dr.  D.  Litis  Menéndez  Novo,  de  Afadrid. 

Juntamente  con  el  abastecimiento  de  aguns  potables,  y  ann  superándole 
«n  interés  é  importaauia,  constituye  uno  de  loa  problemas  infts  difíciles  y 
costosos  de  la  higiene  urbana,  la  conducción  y  destino  que  debe  darse  &,  las 
inmundicias  de  una  pofalacli'in.  El  pell^o  para  la  vida  del  hombre  empieza 
con  lo  qne  excreta;  es  esta  una  iey  biológica  general  que  abraza  desde  loa 
eriptógamae  hasta  el  hombre  mismo.  £b,  pues,  el  capitulo  de  lo  quo  jiudiera 
llamarse  hidrología  urbana,  el  punto  de  más  primordial  necesidad  é  impor- 
tancia en  la  higiene  de  las  ciudades;  pues  si,  por  una  parto,  puede  decirse 
que  1»  medida  de  la  cultura  de  un  pueblo  nos  la  da  la  cantidad  de  agua  qti» 
g'asta  para  sus  usos,  no  es  menos  cierto  que  de  la  cuidadosa  é  inteligente 
resolación  del  segundo  problema  depende  casi  por  completa  la  salubrldq^ 
de  una  población. 

No  he  de  pasar  revista  A  los  diferentes  procedimientos  empleados  para 
recoger  y  conducir  loa  excremjintos  y  las  aguas  sucias  de  una  ciudad,  ya  se 
use  el  alcantarillado  doble  ó^  se  emplee  el  procedimiento  genulnamente  es- 
pañol, de  todo  á  la  alcantarilla  ó  alcantarillado  único.  Tampoco  puedo  de- 
tenerme en  enumerar  los  inconvenientes  graves  que  puede  tener  la  proyec- 
ción de  las  üimundicias  en  los  ríos  ú  en  el  mar;  ya  estftn  suficientemente 
juzgados  por  todos  los  higienistas,  y  no  hay  para  qué  insistir  en  punto  d6 
tan  vulgar  conocimiento.  No  haré  más  que  mencionar  también  los  procedi- 
mientos de  purificación  de  las  aguas  sucias,  mediante  la  acción  de  ciertos 
reactivos  ó  por  el  mfts  moderno  empleo  de  la  electricidad,  procedimientos 
mea  i  menos  ingeniosos,  pero  todos  ellos  costosos,  poco  eficaces  y  nada 
prácticos. 

Hasta  hace  pocos  años,  Felativameiite,  no  se  habla  encontrado  una  solu 
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ción  que  concitias»  los  elevados  interese»  de  la  bigíeiiv  coii  los  no  menos 
atendibles  de  la  economía.  Esta  solución  es  la  del  empleo  de  la  flUractdn  i, 
través  de  determinados  terrenos,  para  obtener  asi  una  purificación  verda- 
dera. No  es  sino  una  copia  de  lo  qne  vemos  hacer  á  la  Naturaleza  por  todas 
partes,  filtrando  el  agna  de  lluvia,  purificándola  merced  á  esta  filtración  y 
devolviéndola  en  foi-ma  de  manantial  purísimo,  que  nos  suministra  la  mejor 
agna  de  que  podemos  disponer;  regaemos,  pues,  un  terreno  con  el  agua  pro- 
cedente del  alcantarillado,  y  sucederá  exactamente  lo  mismo.  Por  lo  demás, 
no  es  este  un  hecho  nuevo,  ni  mucho  menos;  pues  precisamente  entre  nos- 
otros, en  muchas  poblaciones  de  Levante  y  en  no  pocas  de  Andalucía,  se 
usa  el  agua  sucia  para  el  riego  de  muchos  terrenos,  á  quienes  favorece  en 
gran  manera  desde  loa  tiempos  de  la  dominación  árabe,  y  lo  mismo  puede 
decirse  de  algunas  poblaciones  de  Italia.  Pero  si  bien  es  innegable  la  anti- 
güedad del  empleo,  no  lo  es  menos  que  la  comprobación  experimental  de  au 
eficacia  y  la  averiguación  de  la  razón  de  la  misma,  pertenece  por  entero  á 
estos  últimos  treinta  años. 

El  agua  que  circula  pocaLínterlor  del  alcantai-illado  es  particnlarmente 
nociva  por  dos  cosas:  por  la  gran  cantidad  de  substancias  orgánicas  que 
lleva  disueltas,  y  por  la  existencia  repetidamente  comprobada  de  gérmenes 
vivos,  capaces  de  producir  determinadas  enfermedades;  pues  bien,  para  que 
la  purificación  sea  verdad,  es  necesario  descartar  ese  exceso  de  materia  or- 
gánica y  destruir  f a  vitalidad  de  tales  [microgérmenes.  Abordemos,  pues,  el 
estudio  del  mecanismo  de  la  abolición  ó  nentralización  de  ambos  factores, 
para  darnos  cuenta  de  la  manera  de  hacerse  la  pnriflcaciún  y  de  las  venta- 
jas é  inconvenientes  que  pueda  presentar. 

Cuando  vertemos  el  agua  inmunda  en  una  auporfleie  determii\^a  de  te- 
rreno, penetra  á  través  de  él,  lo  empapa,  deja  alli  al  penetrar  las  substan- 
cias que  llevji  en  suspensión  y  parte  de  las  disucltas;  sigue  descendiendo 
más  t'  más  y  llega  por  último  al  tubo  de  desagüe,  que  se  coloca  en  los  cam- 
pos destinados  &  la  irrigación,  óá  falta  do  éste,  á  una  capa  impermeable  del 
terreno,  en  cuyo  caso,  si  hay  declive,  se  desliza  en  el  sentidodeéste,  y  si  no, 
se  estanca.  Pero  al  penetrar  al  través  del  suelo,  lo  hace  de  manera  que 
rodea  de  una  capa  liquida  delgada  &  cada  una  de  las  partículas  del  terreno, 
quedando  asi  en  un  estado  de  división  extrema,  que  facilita  mucho  ias  reac- 
ciones que  van  á  comenzar.  Una  vez  asi  dispuesta  la  masa  liquida,  toda  la 
materia  orgánica  que  el  agna  llevaba  sufre  una  verdadera  combustión,  de 
la  que  resulta  una  abundante  producción  de  agua,  ácido  caí  bonico  y  nitró- 
geno, qne  son  los  productos  á  que  en  definitiva  dan  lugar  todas  las  substan- 
cias orgánicas  al  descomponerse.  Prueba  la  combustión  completa  de  dichas 
substancias,  la  transformación  del  nitrógeno  de  las  mismas  en  ácido  nítrico, 
p«x  el  intermedio  del  oxigeno  del  aire;  ácido  nítrico  q^ie,  coDkbin¿]^oae  t 
Hu  vez  con  las  bases  alcalinas  qne  allí  mism»  encuentra,  forma  los  nitratos 


Digmzcdby  Google 


SfrinU^  que  absorben  I»  planCai.  Digo  que  U  pnieb»  de  la  tranaforuiauión 
org&nica  «8  la  convenlén  del  nitrógeno  ea  ácido  oltrico,  porque, como  eabien 
aiilñdo,  aquél  es  et  elemento  qoe  mAs  dilicilmente  se  quema,  y  por  tanto,  su 
combnstión  es  la  mejor  señal  de  que  HUí  ba  afdo  total. 

Abora  bien:  este  proceso  de  oitrifícación  no  es  sino  an  acto  vital,  pues  en 
él  también  intervienen  los  gétmenes  rivoi,  como  to  probaron  Ion  uxcelente« 
trabajos  de  Scbcesing:  y  Maat».  Investigaciones  más  modeman  han  demos- 
trado que  existen  dos  fermentos  figurados;  el  llamado  ^i  tros  o,  que  trans- 
fonnael  nitrágano  en  Acido  nitroso,  y  el  denominado  nltriéo.qae  le  convierte 
en  Acido  nitrico.  También  se  encuentran  en  e!  suelo  restos  de  la  materia 
(wginica  bajo  íoma  de  amoniaco,  pero  es  en  muy  escasa  cantidad. 

Con  sólo  estas  nociones,  ya  pueden  deducirse  interesantisimos  datos 
para  mejor  condnclr  la  purificación.  Es  la  primera  deducción  la  de  que 
pnede  entorpecerse  por  dos  caitMu:  ó  por  exceso  de  materia  comburente  o 
por  defecto  de  oembostlble.  En  el  primer  caso,  el  exceso  de  agua  que  em- 
papa el  terrena,  desaloja  el  aire  retenido  entre  ens  partículas  é  imposibilita 
l«s  reaccione*,  y  en  el  segundo,  la  combustión  es  incompleta  por. falta  de 
proporcionalidad  entré  ambos  factenw.  Es,  pues,  muy  importante-no  agotar 
<d  terreno  y  renovar  constantemente  la  proporción  de  oxigeno  que  se  gasta 
en  la  combustión.  Otra  de  las  coosecnencias  es  la  de  que  la  transformación 
del  HÍErógeno  seri  mAs  rApida  y  completa  en  aquellos,  terrenos  en  que 
abunden  los  organismos  nltríflcadores,  y  serA  nula  ó  muy  escasa  en  donde 
-didos  'Organismos  (alten.  Desde  este  ponto  de  vista,  constituye  la  tierra  la- 
borable un  filtro  de  primera  calidad,  porqne  abnndan  muchísimo  en  ella  los 
agentes  de  la  nltriflcación;  las  arenas  puras,  en  cambio,  están  casi  despro- 
vistas de  ellos,  pero  también  sirven  para  la  purificación  porque  las  aguas 
inmundas  qne  les  contienen,  se  encargan  de  proporcionárselos.  Otra  de  las 
deducciones  e«  la  de  qne  se  precisa  el  empleo  de  un  suelo  que  sea  permea- 
ble y  permita,  por  lo  tanto,  la  circulación  perfecta  del  aire  y  del  agua;  por 
le  que  A  esto  se  refiere,  son  los  menos  buenos  los  suelos  arcillosos,  pero  tam- 
bién son  utUlzables,  como  lo  prueban  los  trabajos  de  L.  Lossier,  aunque 
^laA  filtren  con  alguna  raAs  lentitud. 

Teniendo  en  cuenta  todas  estas  condiciones,  se  puede  obtener  por  la 
aeración  del  terreno,  la  combustión  de  250  gramos  de  materia  orgánica 
por  metro  cuadrado  y  por  día  (M.  Hiram-Mlls).  Grancher  ha  determinado 
ex  peri mentalmente  que  en  el  agua  que  se  recoge  después  de  la  filtración, 
.han  desaparecido  las  nueve  décimas  partes  de  la  materia  orgánica  disuelta. 

Según  la  naturaleza  del  terreho  que  se  emplee,  asi  será  mayor  ú  menor 
la  cantidad  de  agua  que  necesite  para  saturarse,  y  el  tiempo  que  tarde  en 
hacerse  la  depuración.  Por  multitud  de  experimentos  hechos  según  el  mé- 
todo de  Frankiand,  se  ha  determinado  que  un  metro  cAbico  de  arena  puri- 
fica diariamente  %  litros  de  agua  inmunda,  y  con  un  espesor  en  la  capa 
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filtradora  de  2  metros,  resultan  182.000  metro»  ciibicoi  por  hect&rea  y  por 
a&o.  Eata  cifra  debe,  no  obstante,  sufrir  una  reducción  si  se  quiere  eatar 
seguros  de  la  peifección  de)  trabajo  puriflcador,  4  pe^ar  de  que  en  Ingla- 
terra (en  Methyr-Tydaí)  ee  han  llegado  A  emplear  de  180  i  2U).0OJ  metros 
cúbicos  por  faect&reA  y  por  año.  Se  ba  determinado  taitabióa  experlmoutal- 
meute  en  Oennevlllíers  la  cantidad  de  aaturaciOn,  que  es  por  termino 
medio,  de  300  litros  para  una  supei-ficie  de  la  capa  filtradora  de  1  metro 
cuadrado  y  un  espesor  de  2,  y  el  tiempo  que  tarda  en  purificarse  es  de  19 
&  30  días,  es  decir,  A  raz6n  de  15,5  litros  diarios  aproximadamente.  En  vista 
do  estos  datos,  y  teniendo  en  cuenta  las  variaciones  indispensables  en  cada 
localidad,  parece  ser  que  la  cifra  asignada  por  la  generalidad  de  los  bigienia- 
tas  es  la  de4Uá  50.000  metros  cúbicos  anuales  por  hectárea.  I>e  todas  las  gran- 
des poblaciones  que  tienen  adoptado  este  sistema,  Berlin(l)  es  laque  menos 
metros  cúbicos  destina  &  cada  hectárea,  pues  no  suelen  pasar  de  13.428  loa 
que  vierte  por  afio  en  cada  una  de  las  5.438  hectáreas  irrigables  que  poses, 
viniendo  á  resultar  en  la  proporción  de  1  bectirea  por  cAda  2^1  habitantes. 
Otro  de  los  (actores  que  regulan  esta  cantidad  es  aparte  de  la  calidad  del  te- 
rreno, la  proporción  de  matei-ia  orgánica  que  el  agua  llevo,  propórci>^n  que 
oscila  entre  limites  bastante  grandes,  como  puede  verse  consultando  los  aná- 
lisis de  aguas  suciaade  liendres.  Paria,  Berlin  y  Madrid  esta  proporción  de- 
pende á  su  vez  de  la  cantidad  de  agua  que  circule  por  el  alcantarillado  para 
diluir  las  inmundicias.  Las  aguas  sucias  de  M&dríd  son  muy  ricas  en  sulNtan.- 
cía  orgánicufdebido  á  que  circula  el  aguapor  el  alcantarillado  en  menor  pro- 
porción que  la  debida.  T  ya  que  hablo  de  cantidad  de  agua,  he  de  rectificar 
un  dato  erróneo  que  acerca  de  la  cantidad  de  que  dlspone'Madrid  circula  en 
el  extranjero;  dice  Bochard,  por  ejemplo,  en  sn  Encictopedia  de  Higieru, 
tomándolo  de  una  publicación  de  Bechmann  (2),  que  no  comprende  cómo  ana 
población  de  la  importancia  de  Madrid  se  contenta  con  sólo  15  litros  diarios 
por  habitante.  Madrid  dispone  diariamente  de  246.000  metros  cúbicos  de 
agua  potable  de  excelente  calidad;  de  los  que  3.030  son  de  los  llamados  via- 
jes antiguos, y  los  243.000  restantes  del  Lozo^a;corrcsponden,pue3, 550  lltroa 
diarios  por  habitante;  es  deoir,  caal  doble  de  la  que  posee  Parla  (309  litros) 
y  algo  más  de  la  que  tiene  Marsella  (500  litros);  en  cuanto  se  termine  la 
construcción  de]  tercer  depósito,  que  tendrá  450.000  metros  cúbicos  de  ca- 
pacidad, alcanzará  la  cifra  enorme  de  1.618  litros  diarios  por  habitante,  su- 
perando en  mucho  á  Boma,  Grenoble  y  Washington,  que  son  las  mejor 
dotadas,  pues  poseen  1.000  litros  las  dos  primeras  y  700  la  ultima;  vinienda 
á  ser  Madrid  entonces,  por  el  caudal  de  sus  aguas  y  por  la  pureza  de  las 
mismas,  la  primera  ciudad  del  mundo. 


•tiftau.  «naÍKi'Mtnenl.— Pm-íb, 
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Una  ves  considerado  el  aspecto  químico  del  problema,  pasemos  al  estu- 
dio de  su  aspecto  mlcrobiol¿(^eo.  A  poco  que  se  piense  acerca  de  esto,  se 
ocvrren  las  tree  pregantas  siguientes:  1.'  Los  ^rmenes  que  el  agua  llera, 
¿pasar&n  &  través  del  filtro  Ó  serán  retenidos  por  él?  2*  ¿No  es  posible  que  A 
los  microorganisinoe  que  el  a^ua  posea  se  agreguen  los  qae  el  terreno  en- 
terra? 3/  Caso  de  ser  retenidas  por  la  capa  Sltradora  estas  semillas  de 
enfermedad,  ¿conservarán  allí  su  vimlencfa  y  constituirán  un  nuevo  pe- 
ligro? Vamos  á  procurar  responder  á  estas  preguntas  en  bi-eves  palabras. 

Respecto  á  la  primera,  podemos  decir  que  los  gérmenes  quedan  reteúldoB 
«n  el  terreno.  De  todos  tos  trabajos  enoamlnadns  á  averiguar  la  exactitud 
de  esta  afinnaclón,  merecen  ser  citados  los  que  realizaron  Orancher,  Pou- 
chet  )'Ogier(i)-  Por  cierto  que  en  sus  experimentos,  muy  bien  condacidos, 
llama  la  atención  en  seguida  una  cosa:  que  cuando  operaron  con  arena  ate- 
rilixada  pasaba  en  parte  el  bacilo  de  Ebertb,  que  fué  el  que  les  sirvió  en  sus 
experiencias,  pero  cuando  emptoaron  ta  tierra  no  attriUeaáa,  tal  comose 
encontrarla  en  los  campos  de  irrigación,  el  bacilo  de  Ebert  no  pudo  ser 
demostradoen  el  agaa  filtrada.  Este  becho  no  tiene  nada  de  extraordinario, 
■es  perfectamente  natural  y  su  explicación  mny  sencilla,  como  veremos  más 
adelante.  Siempre  que  bablemos  de  iqTestlgaelón  de  bacterias,  entiéndase  ^ 
-que  nos  referimos  á  las  patógenas,  qne  son  las*qne  más  nos  impofta  demos- 
trar, porque  microbios  saprofitos  si  que  se  encuentran  en  el  ajena  filtrada. 
'qae  por  término  medio  suele  contener  54  bacterias  por  centímetro  cAbico, 
cifra  ciertamente  Inferior  á  la  de  muchas  pgnas  potables,  bacterias  que  según 
los  trabajos  de  Cornil,  Cbanteme.8Be  y  Wldal,  parece  no  ser  las  mismas  que 
el  agua  llevaba  (2). 

EIn  cnanto  á  la  segunUa  pregunta,  el  asunto  es  un  poco  complejo,  pero 
el  resultado  no  puede  ser  más  satisfactorio.  Cierto  qae  en  el  snele,  sobre 
todo  en  la  tierra  arable,  se  encuentran  bacterias  portógenas,  por  ejemplo,  el 
vibrión  séptico,  el  bacilo  de  NicolaTer,  la  bacterídea  carbuncosa,  el  bacilo 
de  Eberth,  etc.,  pero  no  es  menos  verdad  que  tardan  mucbo  en  descender 
desde  el  plano  superior,  y  se  detienen  siempre  en  las  capas  más  superficiales 
A  partir  de  an  metro  de  profundidad,  las  bacterias  son  ya  muy  escasas  y  las 
pocas  qne  se  encuentran  en  laa  capas  profundas,  jamás  son  patógenas  (Kocli 
j  Froenkél);  además,  el  agna  al  filtrar  no  lleva  fuerza  suficiente  para  trans- 
portarles á  las  capas  Inferiores,  donde  perecerían  bien  pronto.  Á  pesar  df 
haber  infectado  la  tíerra  que  servia  para  las  experiencias,  con  cultivos  del 
bacilo  de  Eberth,  éste  no  se  ha  encontrado  en  el  agna  recogida  después  de 
U  (itt-acióa. 

La  tercera  pregunta,  mny  interesante  también,  puede  contestarse  nega 
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tfvameDte.  Los  microbios  patój^enos,  lo  mismo  les  que  el  terreno  posea  que 
los  qne  lleve  el  agua  Itinranda,  al  ir  i-la  tierra  van  k  una  mnerte  cierta.  En 
primer  lugar,  los  patógenos,  i  diferencia  de  los  saprofitos  que  vegetan  bien ' 
en  cualquiera  parte,  necesitan  ciertas  condlcionea  especiales  del  medio  para 
desarrollarse  bien,  y  como  aquí  no  las  encuentran,  viven  mal  y  se  reproducen 
con  mucha  dificultad;  en  sañudo  lugar,  entre  unos  y  otros  se  entabla  una 
lucha'A  muerte,  pues  son  enemigos  declarados,  y  como  los  m&s  fuertes  iOn 
los  saprofitos,  es  á  los  patógenos  á  los  qne  toca  sucumbir  (1).  A&adamos  6, 
esto  la  acción  de  la  lux  solar,  cuya  acción  esterílisante  todos  hemos  podido 
comprobar  én  el  laboratorio  á  cada  paso  y  euya  eficacia  es  tal  que  hize  decir 
A  Duclaux  qne  es  el  agente  de  saneamiento  más  poderoso,  seguro  y  econór 
mico  que  tiene  la  higiene  Ar<su  disposición.  Bien  lo  sabe  esto  el  vulgo,  qae 
tiene  mucha  razón  cuando  dice  que  donde  no  entra  el  sol,  entra  el  médico. 
Se  dirá  qne  estA  demostrado  que  gérmenes  patógenos  como-el  vibrión  sépr  . 
tico,  la  bacteridea  de  Rayer  y  Davatne,  el  bacilo  de  Ebertb.  pueden  congeiv 
rar  su  virulencia  aunque  hayan  permaneddo  enterrados  bastantes  meses  y 
aun  afios,  pero  á  esto  hay  que  responder  que,  aun  siendo  como  es  éste  xin 
hecbo  muy  cierto,  no  pueden  ser  muy  temibles  para  nosotros,  pues  sol» 
podrían  perjudicarnos  eri  el  caso  d«  que  loa  ingiriésemos  con  los  alimentos 
y  bebidas,  A  cuando  se  nos  ^corporaran  con  el  aire  que  respiramos.  Lo  pri- 
mero no  sucede  parque  quedan  retenidos  por  la  tierra,  y  porque  los  vega- 
tales  no  pueden  absorberles  por  sus  raices,  y  lo  segundo  tampoco,  porque 
estA  demostrado  que  el  aire  que  atraviesa  el  suelo  no  tiene  fuerza  suficiente 
pora  arrostrar  tos  microorganismos,  y  ademis  son  retenidos  por  la  bamedad 
del  suelo. 

Hemos  esbozado  ya  tos  puntos  roAs  interesantes  que  hacen  rrierencia  al 
trabajo  purificador,  y  vamos  ahora  A  eiamlaar  sus  ventajas  ¿.inconve- 
nientes. Supongamos  que  loa  12.500.000  litros  de  agua  Inmunda  que  salen 
diariamente  por'  las  siete  bocas  del  alcantarillado  de  Madrid,  vamos  A  pu- 
rificarlos por  la  irrigación  de  114  heotáreas  (ea  decir,  A  razón  de  4O.b0O  metros 
cúbicos  por  hectArea  y  por  aAo),  y  que  teniendo  en  cuenta  la  naitaraleza 
arcillosa  de  nuestro  suelo,  coloramos  A  2  ó  A  2,G0  metros  de  profundidad 
una  serie  de  tubos  de  desagüe,  que  circunscriban  el  perímetro  de  dichas 
hectAreas  ó  que  formen  una  red  en  toda  la  extensión  de  las  mismos,  las  di- 
vidimos en  tablares  separados  por  sus  correspondientes  regueras;  sembra- 
mos en  dichos  tablares  toda  clase  de  hortalizas;  damos  paso  al  agua  y 
reamos  lo  que  sucede.  Veremos  salir  por  tubos  de  desag&e  el  agua  perfet- 
tamente  transparente  y  cristalina,  sin  olor  ni  satrar  desagradables,  con  un 
grado  hidrotlmé trico  alrededor  de  50,  con  una  cantidad  de  materia  orgAníca 
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<|n«  OMÜa  entre  1 ,5  jr  4  mlllgramoa  por  litro,  y  con  54  bacterias  en  un  contl- 
metro  cúbico,  por  terminó  medio.  SI  medimos  el  a^a  que  distribuimos  para 
el  riego,  y  la  que  salo  por  loe  tubos,  veremos  que  es  ésta  próximamente  una 
dUrts  parte  é  poco  mAs  de  squAlla;  pérdida  que  se  hace  menor  colocando 
una  red  profunda  de  grandes  tubos;  veremos  también  que  el  terreno  árido 
y  ettéril  antes,  ostenta  ahora  una  vegetación  exuberante,  y  que  al  menos 
«n  la  apariencia,  todo  ello  marcha  bien. 

Vamos  á  pasar  ahora  á  la  parto  critica,  comenzando  por  el  examen  del 
fnndamento  que  puedan  tener  las  objeciones  que  se  han  hecho  á  este  sis- 
tema de  puriflcación.  El  principal  reproche  que  se  le  ha  dirigido  es  el  de 
hacer  Insalubres  los  alrededores  de  los  campos  Irrigados,  dar  lugar  &  deter- 
minadas enfermedades  y  elevar  la  cifra  de  mortalidad.  Por  todas  partes 
•e  «Bcnentran  datos  que  demuestran  lo  infundado  de  este  temor  En  un 
principio,  estaba  tan  generalizada  esta  creencia,  que  cuando  se  empezó  & 
ensayar  en  Berlín  la  irrigación,  fueron  encargados  de  ella  los  penados;  hoy 
ya  no  puede  caber  duda  de  ninguna  clase,  hasta  tal  punto,  que  la  misma'  ■ 
nunlclpalldad  de  Berlín,  que  al  principio  abrigaba  tales  temores,  confiando 
aliora  en  la  salubridad  de  los  terrenos  Irrigados,  ba  instalado  asilos  de  conva- 
,  leeientes  en  Blakkembui^o  y  Heinesedorf.  Un  dato  de  mucha  sigiiifleairlón 
es  el  siguiente:  habiendo  llegado  á  oídos  del  Ministro  de  la  Guerra  de  la 
<3ran  Bietafia  quejas  acerca  de  que  la  proximidad  de  ciertos  cuarteles  A 
los  campos  de  Irrigación  producía  á  los  soldados  determinadas  enferme- 
dades, dispuso  ana  Información,  y  encargó  á  los  médicos  militares  que  hi- 
cieran la  estadística  de  las  enfermedades  y  defunciones  ocurridas  durante 
loi  últimos  veinte  años,  en  cuarteles  situados  en  diferentes  puntos  del  Reino 
Unido,  pero  ocupados  por  soldados  de -la  misma  clase,  y  dedicados  A  ta^ 
mismas  ocupaciones;  entonces  pudo  verse  que  en  donde  habia  menos  casos 
de  enfermedad  y  de  muerte,  era  precisamente  ea  tos  inmediatos  á  los  cam- 
pee de  irrigación  de  Edimburgo.  Respecto  &  la  pretendida  influencia  de  los 
campos  de  irrigación  en  la  producción  del  paludismo,  baste  decir  que  de  las 
Investigaciones  practicadas  en  Edimburgo,  Barking,  Croydon,  Norwood, 
Breslau,  Dantslg,  Berlín,  París,  Londres,  Birmlngham,  resulta  fuera  de 
toda  dada  qne  no  existe  la  afección  palúdica  endímica;  que  las  enferme- 
da^e»  que  se  padecen  en  dichos  territorios  no  tien  ni  ningi'in  sello  especial, 
qne  los  encargados  de  los  trabajos  gozan  de  completa  salud  y  que  las  vacas 
qne  comen  el  pasto  se  mantienen  sanas  y  dan  una  leche  muy  pura.  El  tem6r 
que  abriga  Proost  de  que  se  facilitase  la  propagación  de  la  tenia,  tampoco 
»e  ha  realizado;  lo  mismo  puede  decirse  respecto  de  la  pústula  maligna  y  de 
la  fiebre  tifoidea.  En  Madrid,  en  las  63  hectáreas  en  que  se  emplea  el  riego 
«on  el  tifa»  de  los  alcantarillas,  tampoco  ba  podido  apreciarse  iuQuencla 
alguna  patógena.  Examinando  las  estadísticas  de  mortalidad  de  los  últimos 
vetóte  afios,  en  las  poblaciones  cercanas  4  los  campos  de  irrigación,  no  sólo 
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Bp  Be  ha  podido  eomprobar  el  anmento  de  dedmctonoB,  alno  que  se  hK  de- 
mostrado que  han  disminaldo. 

Otro  de  los  temores  que  produce  alarma  es  el  de  la  posibilidad  de  qne 
el  agua  que  se  emplea  en  la  irrigación  y  quenops  recogida  por  los.tnbo* 
de  desagüe,  pueda  contaminar  la  de  los  pozos  y  f  aentes  que  haya  en  los  cer- 
canías. No  se  ha  podido  demostrar  que  esto  suceda;  y  aun  admitiendo  que 
pudiera  acontecer,  es  cosa  fácilmente  evitable,  con  s^lo  la  colocación  de 
grandes  tubos  absorbentes,  «aterrados  A  do^  metros  ó  algo  más  de  profundi- 
dad en  toda  la  periferia  del  terreno  irrigable,  que  constituirían  para  el  agua 
yerdade'ras  barreras  infranqueables  que  la  impedirían  pasar  á  loi  terrenos 
de  las  Inmed^iadanes. 

Se  ha  dicho  tamblAn  qne  cuando  los  terrenos  Irrigados  se  destinaban  al 
cultiyo,  ei  consumo  de  los  vegetales  recolectados  seria  peligroso  por  la  posi- 
bilidad de  que  pudiesen  transportar  bacterias  patógenas.  Pasteur  era  de  los 
qaemás  temían  que  se  realizase  este  transporte.  Pero  nada  de  esto  sucede,  en 
primer  lugar,  porquu  el  agua  inmunda  no  se  pone  en  contacto  directo  coa 
las  plantas,  pues  circula  por  las  regueras  sin  tenor  acceso  i,  los  tablares  en 
que  se  prnctlcó  la  siembra;  sólo  se  pone  en  relación  con  las  rafees,  después 
de  haber  atraresado  ana  porción  mayor  ó  menor  de  tierra,  y  por  allí  no  pite- 
den  penetrar  porque  la  raiz  de  la  planta  no  deja  pasar  los  cuerpos  sólidos 
ni  las  substancias  que  el  agua  lleva  en  suspensión,  E^to  se  comprueba  ade- 
más porque  si  recogemos  las  frutas  6  legumbres  cosechadas  y  hacemos  un 
examen  bacteriológico  de  las  mismas,  no  se  puede  demostrar  la  existencia 
de  gérmenes  patógenos,  como  se  lia  asegurado  de  ello  Grancber  regando  el 
terreno  en  que  habla  sembrado  legumbres  con  agua  &  la  que  habla  añadido 
bacilos  tiflcos  y-  buscándoles  después  en  ellas,  siu  lograr  encontrarles.  Es 
esta  nna  preocupación  que  realmente  no  se  comprende,  pues  desde  tieiApo 
inmemorial  se  han  empleado  deyecciones  de  animales  como  abono,  y  nunca 
se  han  elevado  tales  protestas^  «por  qué,  pues,  han  de  ser  diferentes  las  cir- 
cunstancias en  cl  caso  presente?  Pero,  en  ftn,  consideraciones  aparte,  el  he- 
cho es  que  el  temor  no  se  ha  realizado,  y  todo  lo  más  qne  se  podria  hacer  par 
un  exteso  de  precaución  es  caltivar  solamente  los  productos  que  para  utili- 
zarse necesiten  haber  sufrido  la  cocción. 

Se  dijo  también  que  la  irrigación  no  podria  hacerse  durante  mucho 
tiempo  sobre  el  mismo  suelo  porque  la  tierra  perderla  sus  propiedades  de- 
puradoras, lo  cual,  dicho  asi,  no  es  exacto,  porque  hay  ejemplos,  como  ot 
de  Edimburgo,  que  hace  ochenta  años  vierte  40.000  metros  cúbicos  por  hec- 
tárea-y  por  aSo  sobre  e!  mismo  terreno,  sin  que  éste  haya  perdido  sus  pro- 
piedades. Lo  que  si  es  verosímil  que  suceda  ea  que  cuando  se  emplee  una 
cantidad  de  liquido  superior  A  la  capacidad  absorbente,  y  á  la  j>ermeablildad 
del  terreno,  se  produzca  en-  éste-  un  encbarcamlento,  una  obstrucción  tal, 
<|ue  la  ñltración  sea  escasa  y  la  purificación  casi  nula.  Pero  esto  no  es  real- 
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mrtrto  nu  inooitTeniente  del  sistema,  sino  uira  eonsecnencia  de  au  mala 
Aplicación.  Sin  embargo,  es  una  piitctica  muy  recomendable  el  que  cada 
einco  ó  seis  años,  por  ejemplo,  se  Iiaj^a  una  vemocliln  de  la  capa  m&s  super- 
flrial  para  evitar  que  tos  residuos  que  el  agua  pnedn  dejar  den  lugar  k  la 
formación  de  una  costra  que  haga  al  terreno  uu  tanto  impermeable.  Por  eso 
es  preciso  cuidar  de  qne  la  cantidad  de  liquido  empleado  peque  mArbien 
por  defecto  que  por  exceso,  reduciendo  a¿n  más  la  cifra  de  40.000 nietroi 
«4bicoe  por  becr&rea  y  por  año,  porque  no  hay  que  olvidar  que  lo  que  mAa 
debe  interesarnos  ^,  no  la  conveniencia  del  cultivo,  sino  la  seguridad  de  la 
purlfleación,  y  ya  que  ao  empleemos  la  cantidad  reí  a  C  iraní  ente  pequeSa 
de  13.428  metros  cúbicos  que  emplean  en  Berlín,  por  lo  menos,  será  en  ex- 
tremo conveniente  no  pasar  nunca  de  30.000. 

Se  ha  juzgado  también  como  un  inconveniente  de  este  sistema  el  que  n« 
puede  ser  aplicado  en  todas  partes  por  no  ser  posible  en  algunas  localidadea 
MHContrnr  terrenos  de  buenas  condiciones,  y  en  extensión  suficiont©  para 
Uui  necesidades  de  la  población,  ó  por  encontrarse  situados  A  muy  larga  dis' 
tvncia  y  ser  por  tanto  difícil  y  costosa  la  conducción  de  las  inmundicias 
basta  los  campos  de  irrigación.  Respecto  á  condiciones  dct  terreno,  ya  di- 
jimos antes  que  realmente  ninguno  podía  desecharse,  sólo  que habiaqua 
poner  en  relación  la  cantidad  de  agua  inmunda  empleada,  con  la  capacidad 
puríBcadora  del  terreno,  practicando  el  avenamiento  de  los  que,  siendo  com- 
pactos, poseen  un  subsuelo  poco  permeable,  porque  si  no,  el  agua-desaloja  el 
airo  y  se  forman  depósitos  si  hay  poco  declive.  Cuando  el  terreno  es  bueno, 
pero  de  escasa  extensión,  puede  hacerse  otra  cosa  que  aconseja  Frankiand, 
renunciar  á  la  utilización  agrícola  y  emplear  cantidades  mucho  mayores  de 
líquidos,  pnesto  que  se  calcula  que  bast.t  una  hectárea  por  cada  2.500  habi- 
tantes. Cuando  los  terrenos  son  demasiado  escasos  ó  no  existen,  no  hay  mis 
remedio  que  renunciar  ii  su  empleo,  no  perdiendo  de  vista,  sin  embargo,  que, 
como  dice  Cornil  M),  es  siempre  preferible  entregar  las  aguas  inmundas  A 
los  modifleadores  on  los  campos  de  irrigación,  qae  transformar  el  rio  en  una 
alcantarilla  A  cielo  abierto. 

Se  temió  en  un  principio  que  no  podría  adoptarse  el  sistema  de  la  irri- 
j^acióu  en  los  países  del  norte,  y  que  aun  en  los  climas  templados  habría  que 
soapenderlas  durante  el  invierno  porque  se  congelarían  las  aguas  inmun- 
«tüs.  La  experiencia  ha  demostrado  que  aunen  los  inviernos  en  que  más  ha 
descendido  la  temperatura,  el  a^uadel  alcantarlllado^no  se  ha  helado  jamás 
y  su  temperatura  diHcilment*  bajará  de  +  4°. 

-  En  los  patees  en  que  las  lluvias  son  copiosas  y  muy  frecuentes,  podrían 
constituir  un  obstáculo,  disminuyendo  la  capacidad  pnriffcadoradel  terreno, 
puex  es  sabido  qne  en  tiempos  de  lluvia  disminuye  aquólla,  porque  el  agn» 

■  i.i»    BappM-t  Se  Ownil  «n  Wn»t. 
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desaloja  al  aire,  y  adeitiAa,  como  el  uaelo  está  anormalmente  húmedo,  to» 
cambios  gaseosos  se. hacen  coa  mayor  dificultad. 

8e  han  exagerado  macho  también  las  molestías  qtte  pueden  producir  las 
emanacloaes  que  se  desprenden  de  los  campos  de  irrigación.  EfectÍTamente, 
en  los  días  calurosos  y  may  c&lidos  del  estío  se  nota  un  olor  fastidioso  que 
tuertamente  no  es  muy  molesto  y  que  se  parece  al  que  se  percibe  »1  pasar 
por  delante  de  la  boca  de  una  alcantarilla;  al  mismo  tiempo,  suele  haber 
una  verdadera  plaga  de  mosquitos.  Este  olor  que  se  percibe,  ni  es  muy  in- 
tenso, ni  se  propaga  k  machos  metros,  de  distancia  adem&s,  se  puede  dismi- 
nuir mucho  y  hasta  casi  hacerle  desaparecer,  con  solo  que  circule  el  agna 
Inmunda  por  canales  cabiertoH,  excepto  en  las  regueras  de  distribución,  y 
procurando  que  no  se  estanque,  porque,  como  es  bien  sabido,  el  agua  de  las 
alcantarillas  no  huele  mientras  se  mueve  al  aire  libre.  De  todos  modos,  éste 
es  uu  inconveniente  que  no  tiene  ninguna  importancia. 

So  objetó  tambiAn  que  el  empleo  do  la  irrigación  baria  descender  el 
valor  de  las  tierras,  que  los  labradores  rehusarían  utilizar  los  terrenos  re- 
gados con  agua  inmunda  y  que  éstos  soto  servirían  para  el  cultivo  de  htrr- 
tallzas  y  no  podrían  dedicarse  al  cultivo  en  general.  Objeciones  son  éstas 
que,  según  la  experiencia  ha  demostrado,  están  desprovistas  de  todo  funda- 
mento. 

Creo  con  eeto  haber  demostrado  que  no  hay  ninguna  desventaja  positiva 
en  el  empleo  de  la  irrigación  y  fittraci.}n  para  puriflcar  las  aguas  sucias  de 
una  población,  pues  es  hoy  este  procedimiento  el  de  resultados  mAs  perfec- 
tos, el  más  fAcil,  el  mis  económico  y  el  más  higiénico, 


APÉNDICE 
Observaciones  expuestas  en  alemán  á  la  anterior  Memoria. 

1,*     Det  Dr.  GOather,  de  Dresde. 

Dem  Herm  Referenten  ist  gewiss  bclEustimmen  wena  er  die  Reinigaug 
dtr  Btttdtischen  Sptiljauche  darch  Berieselung  dcr  Klaerung  durch  Chenii- 
kalien  oder  durch  Electrídtaet  vorzieht.  Der  L'obelstand  ist  jedoch  nlcht  xa 
verschweigon,  dass  überall  da  wo  die  climatischen  VerhSItnisse  zur  Anle- 
gang  von  Einstaubassins  noetblgen  die  DrainwUsser  waehrend  der  Frostpe- 
riode  h&ufig  nicht  ausreichend  gereinigt  abflie.ssen.  Diesem  Uebeistande 
lisst  slch  durch  ein  Verfahren  ahhelfen  das  im  Jahre  1876  znerst  von  Prof. 
Alesander  MUtler  unterderBezeichnungicellaloeres  Spfilwasserreinigungs- 
verfahrcnr   zar  Klaerung  der   Abwftüser  au»    Rübenzackerfabrlken  era- 
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-  -  35  - 
pfofalen,  TOO  Dibdin  dann  etwa»  modiflziert  wnrde  und  neuerdtn^  &uf 
Anre^ng  des  Prof.  Mfiller  van  dem  Cal  tari  Dgeoieur  Schweder  in  Grow- 
Hchterfelde  bel  Berlín  zu  Klaerang  der  Berliner  Spüljauche  verwen- 
det  wird.  Das  Verfahren  IsE  (ol^ndes:  Die  Janche  flieast,  nachdem  aie  auf 
der  Pampatation  von  den  grobsten  Schwimmstoffen  befreit  worden  in  ei- 
nen  Tor  dem  Zutritt  von  Lnft  und  Licht  vOIlIg  geschfltzten,  den  aoge- 
nannten  Paiilranm  in  welchem  die  aich  entwickelndeu  Gaae  dnrch  die 
mas  TorffpruB  beatehende  Decke  abaorlñrt  und  desodorísirt  werden.  Nai:h 
etwa  achtatfindi^n  Verweilen  in  dicaem  Raume  fliost  die  Jauclie  in  das 
•o^oanote  Vor61ter  in  welchem  sie  durcli  versehiedene  mit  Türígru» 
und  Coaktklein  belegte  darc^lochte  Wdlbleche  durchsCrüml.  und  hicrhci 
In  inni^  Berñhrung  mit  LÚft  gebracht  wird.  Aus  dtesf^m  Vorfilter  gv 
Itrtgt  áa»  Waaaerin  die  eigentlictie  Pilterkammer.  Dieee  besleht  ana  vier 
B«cken,  In  welchen  eine  naeh  unten  gehende  intermltlirende  Filtraticii 
darcb  Fllter  atattftndet,  die  auB  einer  Mittelsutiictit  vun  0,80 m.  CoaksabfS lie  - 
Bod  einer  oberen  u.  unteren  Schícht  von  j¿  0,20  m.  grobeu  Kles  bestehen.  Es 
ivird  jeweilig  ein  cinselnes  Filter,  dessen  AblaoC  verscbloaeen  bleibt,  ange- 
íñUt  und  erst  nach  mebratündiger  Bahe  entleert:  In  der  Zwischen^.cic  wird 
das  Ewcite  gefiitlt  und  so  welter.  Nach  der  Ertieerung  musa  jedes  Filter 
eíai^  Stunden  In  Ruhe  gelaaaen  werden,  damít  moglichat  víel  Flüssigkelt 
«nslaufen  kann  und  die  Hohlraume  ím  Fill-ermateríal  aich  wieder  mit  Luft 
fallen  konnen.  Die  Wirksamkeit  der  Filter  «chetnt  mebr,  auí  ZcrstSruiig  des 
ongelóBten  Stoffe  dnrch  Oxidation,  aU  auf  mechaniacher  Zurtlcklialtung 
derselben  au  beruben.  denn  das  ausgehobene  Material  abgelassener  Filter 
erwies  aich  steta  Tollkommen  rein  und  nahezu  gerucblns;  ea  war  nichta  ron 
denauadem  Waeaer  ausgeschiedenen  Sloffen  dará»  wahrminehmen  Bel 
in  der  Centralstelle  fttr  Sffentlichi^  Geaundheit^pflege  in  Dresden  vorge- 
Domntenen  Untersucbung  zeigt  aich  das  abflleasende  Waaaer  al'  ein  durcb- 
aos  Klarea,  geruchlosea,  von  ungelBaten  Stoífen  vollig  befreites  Wasser 
wtthrend  3  Proben  ungereinigter  Jauchfs  im  Mittel  |;I9H  tngr.  im  Liter  ent- 
hielten.  Das  gerelnigCe  Wasser  hatte  elnen  grüsneren  VerdHmpfangsr3ck- 
stand,  ala  die  ungerelnigto  Jaacbe  und  enthielt  100-110  mgr.  Salpetersiture 
im  IJter,  aber  nur  12-1&  mgr.  Ammoniak,  waehrend  im  Liter  Jaache  10-100 
m^.  Ammoniak  und  nur  2-10  mgr.  SalpetersHure  enthalteii  wnren.  Der 
Gehait  au  Kochaalis  war  is  beiden  Wasaem  der  gleiche,  die  Menge  der  ge- 
ISsten  organischen  Stoffe  im  gereinigten  Waaaer  auf  12-14  mgr.  von  60-70 
mgr.  in  der  Jauche  vermindert.  In  einer  für  das  Bad  Landeck  projectirten 
Kltraolage  berichtigt  Schweder  Inaofern  eine  Modlflcation  des  Verfabrena. 
vorzanebmcn,  ala  er  den  Vnrfilter  weglasaen  will. 

Vom  sanitKren  Standpunkte  aug  wurde  auch  gegen  ein  directes  Rinlas- 
sen  der  so  gereinigten  Spüljauche  ,ín  einen  Wasaerlauf  keiri  Bedenken  zn 
«^rheben  aein. 
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Anstatt  de*  Sátzes  A  6  «Die  bcwte  Methode  «ur  Beaeitif^un^  der  stKi3ti<- 
schen  AbífLlle  ist  f  UrgrSsaere  SUdte  die  Yerbrennung»  w&rebeaaer  r.n  aageai 
Bine  der  betten  Methoden,  etc.,  da  an  manchen  Orton  das  in  NeW  York  undr 
Philndclphia  geübte  Verfahren,  das  zaerat  im  Februar  1897  im  Bullettn  de-, 
la  Société  a'encoarageinent  pour  riridustrio  nationale  von  Ijvache  bfl- 
echrieben  und  im  AuguBtheft  der  Revuc  d'Higiéne  von  Vallin  in  einem- Auf- 
satite:  «La  destructjon  et  l'utilisation  agricole  des  immnndices  urbajneg.*- 
liesprochen  worden  iat,  den  Vorzug  verdienen  dürfte.  Nachdem  Steine, 
Scherben  von  Glas  u.  Porzellan,  BIéch  u.  s  w.  auagelesen  worden,  wlrd 
der  Kehrleht  lu  grosse  Digeatoren  gebracht  u.  Dampf  mit  i  V,  Atmosphae- 
rendrnck  (  +- 1^5"  c.)  eingeleitet.  Naíh  B-7  Stnnden  IKgBt  man  dio  flüsaigen 
Massenablaiifen,  BchSpft  das  Fett  ab,  prcsstden  Rfi.ckgtand,  trocknet  ibn 
durch  Dampf  erhitíten  Cylindern,  zerkleinert  ihn  in  Mühlwerken  und' 
IXsst  Ihn  darcb  fclne  Siebe  passiren:  DIe  Lumpen  und  ^oaseron  Brneh- 
stücke  wcrden  dem  FeuernngsmatP.rial  sugesctzt.  Das  ansgepreBSte  oder 
durch  Benxin  ausgezogene  Fett  ^'ird  in  Seifenfabriken  verwendet.  Das 
trockene  Pulver  enthJllt  2  '/,  0/0  Stickstroíf  nnd  cbensoTÍel  Fhosphorsaure 
und  ist  ein  gutea  Düngniittel.  Wenn  die  beim  Trocknen  entwi'ich(;nden 
Daempfe  verbrannt  werden  wird  die  Unigebung  nicht  duich  Gevnch  belAa- 
ttgt,  wenlgstcns  ist  In  Philadelphia  in  der  Umgebung  der  Fabrik  nicht  flher  ' 
Übein  Geruch  gekiagt  worden.  Das  Verlangen,  dass  in  groaseren  Stfldten 
die  an  jed^m  Tage  angefahrnen  MUllmasaen  tfiglich  mit  ciner  Schicht  Firde ' 
Ton  iiilndeslena  einem  halben  Meter  Erde  ku  bedecken  seien,  ist  praktlach 
unaiisfñhrbar,  es  ist  wohl  anch  dann  nicht  unbedingt  erforderiich  wenn 
<tej-  Míillfern  von  bewohnten  Stadttheilen  abgelagert  wird. 

2."    De!  Dr.  Rubner,   de  Berlín. 

'  Der  Annahme  von  Menej^dez  Novo  betreffd  der  Nothwendigkeic  dM< 
Berieselungssystom  überall  ziir  Anwendnng  zn  brlngen  u.  es  a,h  einzig 
KnlSBsi<^e»  Syatem  der  Behandlung  stftdtischen  Abwftsem  tinzuerkenxien,  ' 
vermag  man  nicht  beizupfllehtfln.  Die  eígenartlgen  lokalen  Verbftltnj^fle 
«fnzelner  Orte  aisd  ja  ungemein  verachieden  ala  daas  man  eine  einheltliche 
Regulíerunj^  dieser  Frage  (ordem  n.  wUnscben  künnte.  Die  Erfabrung. 
beweiat  die  sanitSre  ZuUtnsigkeit  aucb  an4rer  Systeme  u.  die  Ausfflbrbar- 
kelt  des  BerieaelnngasyBtems  iat  an  eine  Reihe  von  Vorbedingungen  von 
8e<ten  des  Bodens  geknüpft,  welcbe  nur  an  bestimmton  Ort«n  sich  finden. 
Übrigons  konnten  aucb  ktimatiache  Einfloaae  fUr  die  Wahl  des  Berlese- 
lungsyatema,  iiber  welchos  man  ja  gerade  in  Deutachland  .umfangreiche 
£rf ahmngen  geaammeit  babe,  gettend  gemacht  worden.  Die  grohse  Wasser- 
armuth  Spaniens  lasse  ea  begreiflich  erscheioen,  wenn  man  die  st&dtiachen . 
Abgnngswttaaer  gerade  we^ren  ihres  Wasserwerthea  acbKtze.  !n  Deutschland 
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■tnhr  der  Wcrtli  der  BewUsspi'uug  den  Laudes  durcli  Abw&iitt-r  iiiut«r  dem 
Werth  d«r  dün^feiiden  Stoffe  xurilck,  fUr  sehr  w-aBsi;rarme  (ie{i^ciidea  kann 
«ber  das  Wasst^r  ein  r«cht  voller  Xahruiigsdtiiff  f  Ur  dic  FHaniíe»  vor»l«llB'n 
■Mh  orfTAnisches  Material  u.  Salze. 

S."    Del  Dr,  Kükl«r,  de  Berlin. 

lu  WessentlichBD  kann  iuli  niicli  iiur  den  Anfüiuii^im  der  Ixildeu  Herrón 
Vorreduor  aiHchllesaeu.  In  Deiit^chland  íat  man  gewühiit,  sohr  sorgFaitig  ín 
jedeni  eiazelnen  Falle,  in  wckheiii  eine  Stadt  sich  ku  einer  ncuen  Re^elun^ 
dec  Beseitiü^nu^  der  Abwfiaser  cntsohliesst,  die  gesammCen  eínschlKgígen 
Verli&ltniese  zu  prüfeu.  Ala  z.  B.  unlUngst  da:i  Kaiserlícho  GeaundheitEamt 
In  die  IfO^e  kain,  aich  über  ditt  Anlage  yod  Uiesélfcldern  filr  díe  SCadt. 
Brauiu>Uiwei^  za  Atusern,  wo  biaher  aach  ROukuer  Kotliegchein  Verfahre.n 
mít  uugcuü^itiideiu  KrtolgB  gereinigt  war,  fan<lea  eiiigehende  Brtliche  Uii- 
terüiich ungen  uater  Zuziehung  eines  hervorragendea  Sachverat&iidigen  auT 
dem  Gelüete  der  podeukunde  statt.  EIs  wurdedurch  vieirjiche  Bohrungen 
Anden  versuhiedeDateu  Stpllvn  fcstg'edlellt,  ob  und  in  wie  weit  der  Boden 
goeiguet  3ci,  die  zu  erwartenden  Abwssiiermengen  tn  der  erforderlichi^n 
Zeit  zu  ve.rarbcitan,  wie  die  GrundwasíerstrOme  aich  bewegtbn,  wetches 
der  gegt^nwílrtige  Zustand  diia  bisher  mit  dcti  gcrelnigten  Abw&aücrn  bclas- 
teten  Okertiussea  ober-und  unterhalb  der  geplauten  íUcselfelder,  Bowle  de» 
Wassers  uftuinitlicher  umliegtnider  Bruuueu  war  /  uní  sp&tere  Vorsi-hlechte' 
rangen  featzaatetlen /;  und  erst,  ais  alie  Krmitti-luiigen  botñedigcnd  ausfie 
leu,  wiirdit  dk  Zustiiumung  zu  der  Anlage-jedoch  mit  e'tnem  Vorbehalt  lün- 
•ichtlich  etwaiger  tieruehabi.'ltt3tlgung-eitheilt.  Ka  durf  erwlthnt  werdeii, 
dass  dit^  erste  Stadl,  welchc  mit  Rieaelaulagen  im  Groasen  in  DeutschJand 
Torgiu^,  Damiy  war;  hicr  laguii  die  VerbSltnisse  bcaonder»  giinstig,  weil 
<4ie  niL'ht  weii  outfernte  Meereaküato  mit  SauddUnen  besetzt  iat;  diese  bilden 
ein  ausj^zeiuhiietea  natUrlichea  t'ilter,  auswulcbem  die  gereinigten  Abwtts- 
MrÍD  die  Odtaee  ftieaseu.  Ais  weilberhin  die  Stadt  Berlin  damit  umging, 
Rieselfc-lrier  anzule^en,  beguilgte  ale  «icb  nicht  mit  den  Dau^Jger  Eifabruu- 
rgen,  liondern  zunfichst  machte  der  bekannte  Professor  Dr.  Virchow  einge- 
-bende  Ver«uclie  über  die  AufnahmcfSblgkeit  des  Bodcus  in  der  Umgegeiid 
von  Berlin  in  Bezug  auf  Abwftaser.  Erat  nach  gUnatigem  Ausfall  dieser 
Vereucbe  giug  man  zur  Ausfilhrung  im  Groasen  über  aber  mít  der  Vorsicht, 
dasa  dic  KieaoKelder  drainirt  wurden. 

Uiiser  titnudpuakc  ist  der,  daas  von  Fall  zu  Full  zu  prufen  ist,  welche 
■Art  der  Iteseitigang  der  AbwHsaer  lür  den  einzelnen  Ort  die  zweckmftssig- 
Me  iet.  Wo  Bieitulfelder  vorthetlbaft  augebracbt  wcrdeu  kSnnen,  sind  ale 
ISr  die  Bewobner  der  betreffenden  Urte  wohl  die  angenehmste  Art  der  Un* 
•aobldUehmachurig  der  Abw&aaer. 
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—  38  — 
i."    Herr  F.  AndriMs  Mejvr,  de  Hamburgo. 

Oberingeuietir  F.  Andreas  Meyer  stimrate  den  AHsfUhning'on  des  Vortrft* 
genden  (Men^ndez  Novo)  ilber  das  BerieseluogBsystem  im  AU^emeinen  bei 
und  führte  dazu  dns  Folgende  auB: 

Eine  dcr  brennendsten  hyglenigchen  Tag'esfragea  bilde  die  Beliandlung' 
der  stadtischen  AbwKsser.  Di©  StadtbevSlketuog  und  die  Industrie  babea 
sich  in  den  letzten  3U  Jahren  atark  vcrmchrt',  nud  damit  auch  die  unreinen 
Abwttaser  entsprecrhenil  zogenommen:  Die  zur  Aufnahme  diesor  AbwAsaer 
"beBtimmten  Plüase  seien  alwr  dieeelben  geblieben,  aodaas  ale  in  mancben 
FSÚen  die  vermehrten  Verunreinigungen  nfcht.  mehr  verarlwiten  nnd 
tinschSdlicb  machen  konnten.  In  BoJchen  Ffillen  müBse  eino  Vorreinigung 
der  Abw&seer  anjfeatrebt  werden.  Es  aei  fitr  diesen  Zweck  eine  ganze  An- 
zahl  von  Verfabreii  vnrgesrhiagen  und  ausgeführt  worden,  und  es  wttrden 
atets  nene  Vorschltlge  gemucht,  welche  Kwar  alie  ais  ftasaerst.  wirkaam  An~ 
geprlesen  würdeu,  aber  einen  recht  ^eischledenen  Werth  beaSascn. 

I>ie  AhwSsser  ^it  canallslrter  Stfldtn  floasen  nlcht  ais  Jauche,  d.  h.  ala 
eine  in  atinkendeu  F&iilnla»  begríttene  Materie,  sondern  in  relatlv  friacbem 
Zusrande  nb  und  der  Schmutzgehalt  der  stadtlachen  AbwKsser,  sofern  Ihr 
Character  nicht,  durcb  gewiaae  induatrielle.  AbwSs»er  von  SchlachthHuaorn, 
Blerbrauereieii ,  Brenncreien,  Zuckerfabriken,  Gerbereien,  Papierfabri- 
ken,  Wollwttaehereleu,  Leimsiedereien,  Farbenfabriken,  F4rbcre¡eii  u.  a,  w. 
becinflnaat  werde,  ael  weit  geiinger  ala  man  gemeinjgllch  annehme. 

Der  Zweck  der  AbwKsaerbebandlun^  sei  die  TerhUtnng'  dea  Anftretens 
stinkender  FftulnissTorg&nge  und  giobsinnlicb  wabrnebmbarer  Vemnreini- 
gtingen  in  don  dffentlichen  Oew&asern  einereeits  und  andereraeits  die 
Verhütung  einer  Verbreitwng  ansteckender,  epldemischer  Krankbeiten 
dnrcb  die  Abwasaer.  Das  Ziel  der  Abw&saerbehandluug  sei  die  Aoaachei- 
dnng  der  schwebcnden  Schmutzstoffe  und  der  SInkstoffe,  die  AiisachelduBg 
bezw.  Zersetzung'  der  organlschen  Snbstanzen  und  gewiasor  Farbstoffe, 
nnd  endlich'die  Auaacheídutig  bezw.  Unschftdlichmacbung  ifewisaer  Krank- 
heitaerreger. 

Oft  werde  den  hygienlschen  Anforderungen  dadnrch  genilgt,  daaa  die 
■chwebenden  Schmntzstoffe,  eventnell  aucb  die  SInkstoffe,  bis  zii  einem  ge- 
wlssen  Grade  durch  ntechanische  AbklUrung  auageachiedeu  werden.  ehe 
die  AbwKsser  den  Sffentlicben  FlnaalSufen  uberantwortet  werden.  Vortra- 
^nder  erinnert  in  dieser  Beíiehung  an  das  vim  der  Stadt  Maunbeim  aus- 
gearbeiteto  Projoct  Uber  die  Ableitung  der  SchmutzwSaser  naoh  den  Rhein, 
wo  Rieaeltolder  die  anerkannt  beste  MethodezurBelnigung  von  AbwKsaeni 
wegen  Mangel  an  Groaagrundbeeitz  in  der  Umgebung  der  Stadt  nicht  su 
beachaffen  waren  und  ron  einer  chemíBchen  KIKrung  der  Abwfisser  wegen 
der  betrKcbtllchen  BetriebskoEten  abgesehen  werden  musste.  Han  hKtte  hier 
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ftbne  Bedenken  dl«>e  Hethode  der  Ableitung  w&hlen  kSnnen,  da  der  Rhein 
bel  Hannheim  ein  wasaerreicber  nnd  sohnell  flieBaender  Strom  aei,  ana  dem 
anf  eioer  grSsserea  Strecke  abwSrta  bis  Wonns  15  km.  kefne  Gemeinden 
¡bren  Wasserbedarf  zu  entnebmcn  geawnng'en  aeien  und  mit  gtoMer  Wabr- 
Kheinlichkeit  angenommeii  werden  kOnne,  dass  dnrcb  dte  Selbstreini- 
guDg  des  Flnsses  bis  Worms  alie  Entleerangea  Hannbeim'a  ahaarbirt  aeien. 

Vnitragendcr  bfilt  dte  w(>itere  Auabíldung'  aiid  Vervollkommonng  der 
sur  AusRcheldung  dor  .ichwobenden  ScbmutEStofte  un  der  SinkstoRe  be- 
stiinniten  Vorrichtungen  fUr  wicbtig,  weíl  nicht  nur  da,  wo  «ine  nacbtrftg- 
lichc  dnrebgreifende  Relnlgiin^  der  Abwfigser  nicbt  in  Betracbt  kemmb, 
sondern  aacb  ü.bera]l*da,  wo  sicb  eine  ausgiebige  Reinigung  frOher  oder 
BpKter  aiiznschlleaseii  habe,  eine  vorherige,  mSgUchst  weitgeheade  An>- 
acheldang  der  Schwimm  nnd  SnnkBtoffe  erwflnacbt  aei. 

Aufdie  einzeinen  Abwttsaorreinigunganiethoden,  übergehend,  besprach 
Vortragender  zunftchst  den  Stand  der  Berleselungsfrage.  DieBea  Verfabren 
dei  nocb  bente,  wie  allgemeín  anerkannt  werde  und  aucb  der  Herr  Vorred- 
ner  in  selnem  Vortrag  betont  habe,  daa  wirksamate  und  habe  bel  nicht 
absolnt  nngfinatiger  Beacfaaffenbeit,  bel  ricbtlger  Flftcbenabnieasung,  bel 
sweckmftssiger  Aolage,  aber  ven  aUem  andern  bei  metfaodisoh  gut  geordne- 
t«m  nnd  gnt  fiberwachtem  Betriebe  dnrcb  ein  geachnltea  Peraonal,  die 
weitaus  iKtatca  Resóltate  ror  alien  übrigen  Verfabren  ergetien;  denn  ea 
finde  nicht  nur  eine  Anaacbeidung  der  anspendlrten  Stoffe  und  der  anfge- 
Iñaten  anorganiseben  BeBtandtbelle  atatt,  eondern  auch  etne  Vernicbtung 
der  Keimo. 

£e  wttre  irríg,  aniunehmen,  dass  Thon  oder  T^hmboden  die  Jaucbe  za 
reinigen  nicbt  im  8tande  wttren,  denn  ea  gHbe  eine  ganze  Reibe  gut  arbei- 
tender  Rieselfeider,  weicbe  anf  solcbea  Bodenarten  &ngelegt  aelen. 

Allerdinga  werden  die  Anlagekosten  anf  schwerem  Boden  gr5asere  aeln 
ala  aof  lelcbterem  Boden,  docb  sei  ein  Lebmboden  oder  Tortbodea  kein 
anuberwlndticbes  Hioderniaa.  Vielleicbt  die  beate  Bodenart  aei  ein  etwaa 
grol)«r  Sandboden  mit  gerlngem  Lehmgebalt.  Blaweilen  babe  man  slcb  aucb 
dureb  Kombinlrung  zweier  Verfabren  gebolfen,  ladera  man  zuerat  die  Jau- 
cbe laecbanlsch  oder  cbemlsch  geklftrt  und  das  Abwaaser  nacb  her  xur  Be- 
rieaeinng  Land  I>enutzt  hal>e.  Wohi  kdnne  man  auf  diese  Weiae  an  Land 
ripHren,  docb  wüidan  die  KoBten  für  die  KISrung  die  Sraparniss  an  Land 
oft  Qbertreffen. 

Wena  man  dem  Boden  nicbt  mebr  Spflljaucbe  zuf Abren  wolle,  ale 
micksboíf  Kur  Decknng  des  bSchsten  Bedarfs  elner  Jandwirtbscbaftlichen 
Nutzpflanze  darín  Torbanden  sei,  bo  sei  ein  sehr  groses  Rieaelfeld  nfithig 
Man  komme  dann  lu  einer  Annafame  ron  i  ha  RieseiflUcbe  für  lOOKSpfeder 
Beroikerung,  aiao  eine  weit  grosere  FUtcbe  ais  das  Weicbblld  der  zn  ent- 
«-asseniden  Stadt. 
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IJm  cine  genjig«nde  Reinigung'  dcB  RieRéhvasBers  zu  tirafelea,  küiiiio 
nao  wohl  200  Personen  pr.  Héctar  zulasMni,  aber  euch  dies  fHhre  z«  sohr 
grosen  RieeelflSchen. 

Ebenso  lasse  sich  aocb  díe  orforderUcbe  H6he-  der  flitrirenden  Krd 
achieht  iiicht  gcnerell  festüetsen,  vinlmchr  ríc.hte  wkb  dteselbe  in  jedem  eiii- 
jelnen  Falle  nach  der  Bodenart. 

Vortragender  goht  nunmehr  zur  Beschrelbung  nnd  Beurtheilun?  aud<^- 
rer  Hethoden  über.  Der  Local  Goveruoment  Board  in  Enf^land  >e¡  nilt  einnr 
Klllrang  oder  Reinigung  ledigllch  durch  Zusatz  von  ChemikcLlien  in  der  Ji«- 
gel  nicht  zufrieden.  Den  Methodcn  dei-  chemiachen  Kl&mng  hofteten  zwet 
UbbclstKnde  an,  einmal  entetKnden  sehr  grose  Mengen  Schlamia,  desBen 
Entfernnng  und  Beseitig'un^  graw?.  Scbwie,rigkeiten  und  Kosten  reruraach' 
en,  nnd  ^tweitens  würdftn  dic  in  dem  Abwasaer  in  Lfieung  befindlichen- 
fSnlnisst&higen  Subatanzen  nicbt  gcniigend  vermitidert.  Dieser  letzteve 
Uebelstand  Bel  auch  der  Grund  dafür,  dass  die  englifichon  AufsichtabebSrden 
aach  der  cbemiaclien   KJttrung  in  der  Regfil  noch  elne  Berie«elung  ver- 

Seit  oinlger  Zeit  werden  nun  ín  Eiigland  und  Deutschland  Versaclie  mili 
dem  Bogenamten  biologiachen  Verfabren  sii|festellt,  indem  man  lioffe  b«l 
4i«ser  ncuen  Metbode  Bowohl  die  Ansatiiinlang  von  Schlamm  zu  vermeiden, 
ats  auch  einesehr  erbebliche  Verminderung  der  geldsten,  í&alniBsfílhigcn 
Snbstanzen  zu  crreichen. 

Man  erwarte  bei  den  in  Red»  stehcnden  Versuchen  die  Beinigung  der 
AbwllEscr  nicbt  durch  chemiache  Zusfttze,  sondera  durch  dio  Vermittelang' 
Ton  Mikroor;^anismen,denen  man  eine  fthnliche  Wirkuftg  zuBchreibe.wic  sje 
die  BodenmikrOorganismen  bei  der  alm&blicben  Zersetsung  und  Oxydation 
der  oT^aniaehen  Sitbstanzen  in  Erdboden  and  <ler  demielben  übergeb«nea 
Schmutzwjlgger  anaüben. 

Die  SchmutKwfiBs«r  werden  durch  ein  eugmaschlges  Becbonwek  od«r 
Drahtnetz  in  Baasins  gelettet,  die  mit  grobem  Filteraiaterial,  gmbeui  Kie«^ 
Cokea,  gebranntem Thon,  Scblackenoder  dergl.angefalltBeien.  DieFlüsBÍg'- 
kait  fUlle  díe  HohlrSume  der  Filt«r  aus  und  bleibe  einige  Stnnden  in  den 
Plttem  stehen.  Darauf  werde  aie  abguIosBenundflieBe  aof  andereFiltervoii 
gleichor  Zuaaininendetzung,  jedoch  aus  kleinerem  Fflter material  bestetiend 
tn  welchen  sie  ebenfalls  einige  Stunden  stehen  bleibe.  Die  Basetne  seien 
vorhor  gelüttet  worden  nnd  die  Lüftung  mflase  regelmUsslg  v.¡ederhoH 
werden.  Wfthrend  des  Verweilens  in  dea  Bassins  relnige  flicb  die  Jaucbe 
TOft  Schlamm  und  gelSsten,  ffiulnissffth^n  Beetandtíteilen  und  icíinne 
dttnn  ala  waaaerklare  riüaaichkelt  abgelassen  werden. 

El  werde  nun  angenommen,  dass  wllhrend  der  LiUtungszeit  aach  der  ' 
«nriickgebliebene  Schlamm  oxydirt  und  versebrt  werde,  sodaaB  eíne  Vér- 
atopfung  der  Fllter  nur  langsam  eintreten  werde. 
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Gine  Modittcatiou  werdcalB  dao  Soptic-Ttuikyerfahren  bezcichiiet.  Dalxii 
wetdodasSchmilliíwawer,  elieesau£dte  Rdinijfungsbassiiía,  vri^lchii  ahnliih 
wie  die  vurhin  besprochenen  Ho^nanteii  Filter  wirkeu.  g'ebracht  werde,  24 
Stundrn  nater  Abachlusg  von  -Lntt  und  Licbt  sich  sdbet  überlassea,  Die^uH 
¿eachelie  in  elneniiuiteriidiBühen,  geschlossenen  Tank  (Septic  Tank)..W&h- 
rend  dea  AufealbaUes  in  diem^m  Tank  uutevliege  die  Jaucbe  <irliehlichen 
.KeraeUuug«n  anter  gleithzeitíf^er  GaseiitwlcUelnng.  Man  uehmo  an,  dasb 
bei  diesen  Vorgftng«n  aiiafirobe  Bacterien  tb&tíg  seieo.  i»dem  sie  si)v?uhl 
4iegr5berei>siupendlrt«ii,  organinchiss  Bestandtheíle  der  Jáuche  angreifen 
and  verflüesigen,  ais  aiich  die  festeren,  cbemisiihen,  organischeu  Verbin- 
dungen  sowelt  aufscbliessen,  dass  sie  deni  epftteren  Angriff  der  eogv- 
uaQDtenoxidirenden  Bactarlen  in  deni  offenenBeínigungsbettumsu  leictttur 
augftuglich  werden-  Es  würdtin  wShrend  des  Verweilens  iui  Septic-Tank 
4>e  mídsten  groben  scbwimnteadeii  Stoffe  «r^anischer  natuí-  zu  einem  fei- 
nen,  schirarzen  Schlamm  aufgeldst,  der.  sehr  leicht  beweglich  si-X  und  nur 
geringe  Neiguag  zHtn  SedinieRtiren  zeige.  AlinUche  VargSnge  künne  man 
übrigens  in  jeder  Kloake  oder  Senkgrube,  die  lange  geschlossen  geweaen 
•ei,  beobacbtfiD. 

Wabrend  Dibdln  in  Bai-kiMg  KunSchsi:  mit  Londorier  Sewage,  dít  durcli 
eh«misube  Klltnuig  von  thcem  grobsten  Scblsmín  befreit  war,  arbeitetti,  • 
werde  jetit  in  Sutkou  gana  uavorbetiandelte  Suwage,  welcbe  nur  vorber 
durch  ein  feiaes  Maachenwerk  Eum  Abbalten  von  Papíei'fi^tKen  Koiken  etc. 
g'egraegen  sel,  nacfa  der  Methode  von  Dibdin  gereínigt.  üie  Baaijins  iu 
Salten  seieB'6  Fom  tief  und  in  Uu«r  FUchenausdehntiug  so  Iteuieüsea,  da»» 
lnS4.  Stnndes  tOOOüOÜ G alionen  Jaucbo  durch  einen  Aero  Filteibctt,  d.  Ii. 
imgefShr  1  cbm  dnrdi  1  qm  Bassinütlche,  geceinigt  werden  künne.  Die 
JUucbe  Ueibe  2  9Cimdeu  iti  dem  Bakteríenkürpér,  dann  b]eil)e  das  Basein 
ebeiuD  lange  leer  und  werde  dem  Zutritt  der  Luft  ausgesetzt;  á'tv  Hauplua- 
che  sei  der  rogelmtüige  W^cbsel  Kwificben  FÜUung  und  Lüftuiig.  W&h- 
Tftnd  bei  contiunirticber  Inanspravhnabiae  d«B  Basein»,  dasselbt^  scboii 
nacb  wenigBii  Wochen  verBchlaiame,  sodaag  ex  nndurcblKsaig  werde  niid 
Anfonge  zu  fanlen,  solledíMeB  bei  intermittlrenifcm  Betriebc,  n^cbdem  die 
Sottonweike  «cbon  6ber  «in  Jahr  im  Bctriebe  Hcien,  noch  nie  gt^cbeben 
aein,  obgleich  van  den  Hite m  achon  viele  Hunderte  von  Tons  Scblamoi 
<2VockeQgewicht)veTarbeitetMÍeii,  UieAbwUsaerwürden  übrigensin  Satton 
íb  Bwei  Basiins  htntereinander  bebandeit,  und  das  sos  dem  zweiten  Bassin 
■«■fljessende  Wasier  erscbeine  aU  gnt  geklirt,  larb-und  geruchlos  iiiid 
MOgeblicii  nm  ntebr  ais  1&'°/o  im  Dnrcbsobnitt  vun  gelosten,  fAulnisef&higen 
Stoffen  befreit.  Das  B«linia¡terlal  der  Abwftsscr  sei,.dain  Sutton  das  Trenn- 
ajtleta  eingeffihrt  >ei  lúemlichconcentrirt. 

Neben  dem-Dibdla*acben  Verfabren  werde  iu  Sutton  und  Heudon  von 
Major  Dncat  verEocbt,  den  intormittierenden  Betrieb  in  eiaen  contiuuirlí- 
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cheD  nmznwandeln,  indem  er  sein  Filiar  Ubet  dle  £rde  rerlegí  und  die 
Wllndo  mít  Lüftun^rohren  vereietit.  Die  Ducat'ahen  Fllter  aelen  8  Fuss 
bocti  und  ihre  Selteawftnde  bestlnden  aua  1  Fuss  tangen  und  3  Zoll  vreiten, 
fiber  einander  geachichtBten  Drainrithren,  die  nach  dem  Innera  der  Filtcr  zu 
etwas  abschfissig  genelgt  seien.  Tn  reg«lmSsBlgen  Abstttnden  glngcn  eiqlge 
Lüftungsrohrftn  durcta  das  ganz«  Filter.  Das  Filtermaterlal  kStine  aus  be- 
lieblgen  grobkSrnigen,  poiífison  miueralischen  Snb^anzen  beetehen.  Id 
Sutton  aet  das  Ducat'dche  Filter  mit  gróbem  gftbranntem  Thon  anfgefiUlt. 
Das Schmutzwásser  tráufelc  von  obenjier  aus  Vertheilnngsrdhren  glcii-hmX- 
sig  laugsam  und  ununterbrochen  auf  das  FUter,  no  daea  wjc  bei  dem  Dlb- 
din'achen  Verfahrea  in  einer  Stunde  ein  Cubikme.tor  Jauche  dnrch  einen 
Qnadratmcter  FllterflScbe  paasire.  Aua  betriebsbechuischen  Orflnden  )(6nn<f 
dieae  Qeschwindigkeit  indessen  nícht  innogobalten  werden,  sodasa  die  Leia- 
tung  dea  Filtera  etwas  gegenüber  der  Dibdia'»chen  Anlage  in  der  Quantitílt 
Etirflckbleibe;  auch  seien  dle  Herstellungakoaten  fiir  das  Ducat'ache  Filter 
hSliere  und  der  Relnigungaeffect  weieotüch  hinter  demjenigeii  der  Dlb- 
din'auheu  Filter  znzückgeblieben. 

Das  Septic-Tank-Syatom  aei  u.  a.  lu  Yeovil  und  Exeter,  in  letstcrer 
Stadt  seit  Augosl  1896,  zur  Ausf  ührnng  gekommcn.  In  Exeter  wttrden  die 
•  Abwftsaer  eines  Stadttbeils  von  t.fiOO  Einwobnern  verarbeltet.  Die  tBglich 
su  reinigende  Abwassermenge  in  Exeter  scliwanke  swiscben  140  und  360 
cbm.  Die  Oberflftche  der  ReiDigungSanlagen  aei,  wie  bel  den  vorherbe- 
sprocbenen  Filtern,  ao  groas  bemesaen,  daas  wleder  auf  1  qm  FIttche  ewa  1 
cbm  Jaucbe  gereinigt  werden  kSnne.  Das  Meteor  und  Rloakenwasser  fliese, 
ohne  YOrher  eiu  Gitterwerk  oder  derglcichen  en  passiren,  mit  alien  grobea 
achwimmenáenStotfenfPapieT,  Korke,Fruchtabf  (tile, StoFffetzon.Sand  etc.) 
Euntlcbst  in  3  zchn  Fuss  tieíe,  bcdecktc  SandfXnge,  in  denen  slch  bef  der 
ge  fingen  Zeit,  wShreod  welcher  die  Jauche  dort  verweilt,  nnrSand,Stetn- 
cben  u.  dergl,  aber  keín  Schlamm  absetsen  boU.  Dann  gelange  es  ia  den  1 
Fuas  tiefen,  von  Licht  un  Luf t  abge3i:hloBaenen,  unterirdiscben  Septic  Tank 
und  verweile  dort  18-20  Stnnden.  Wfltirend  dieser  Zeit  finde  elne  lebhafte 
Entwickeluug  Ton  Sumpfgas  uad  anderen  bohlen  Wasserstofren  atatt.  Dieae 
Gase  entwickelten  sich  in  aolcber  StSrke,  dass  mebrero  Qaaflammen  mit 
Glühkilrpem  damlt  geapeiat  werden  konnleu.  Dattei  aei  ke.tn  übler  Gerach 
anf  der  Anlage  nnd  in  der  Umgebung  zu  apuren,  da  der  Tank  gnt  abge- 
■chioaaen  gehalten  werde.  Auf  der  OberflKcbe  dea  dort  stagnirendenWaMen 
bilde  sicb  eine  3-5  Zoll  hohe  Lage  von  zftheiu  Schauín,  dle  von  Zclt  zu  Zeit 
von  Gasblaaen  dnrchbrochen  werde.  Die  darunter  stehende  Flflssigkeit  aei 
voD  achwftrzlicbem  Aossehen  und  gleichmftBsig  dQnnflüsstg.  Der  Schtamtn 
aei  ganz  homogen  und  dünn.  Aus  dem  Tank  «werde  die  Jauche  nach  18-SO 
Stnnden  auf  eine  oben  oí fene  Halbrínne,  welche  der  Lnftzuf  fihrer  genaant 
werde,  geleitet  un  durcli  Vertheilangsrohrea,  auf  die  Filter  gebracht.  Dle 
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Fllter,  &)in  der  Zshl,  von  den«n  4  la  TMtífk«U,  oad  efnei-  in  Kefierve, 
■eien  mlt  Cokestfickchen  von  welt  klelnerem  Kaliber  ale  b«i  den  Dibdischen 
3wBÍi»  getaUt  und  hfltten  elne  Ticfe  ron  5  Pnep. 

DIe  Fllter  selbst  wllrdcn  wie  bet  dem  Dibdin'schen  Verf^ren  ebonfallt 
abwechselnd  geffillt  and  dann  den  Zntritt  der  Luft  »xtsgeselr.t.  Bri  den. 
■tsttfludenden  Betríebe  ^natr&me  das  Wa§Ber  dem  Filter  mft  grosser  Ge- 
■ehwindigkeit  nnd  sei  wKhrend  der  ersten  HXIfw  der  Entleening  zlemllch 
trabe  nnd  tod  Kbw&rzlicher  Farbe;  ert  apAter,  wenn  das  Wasser  bei  zuneb- 
meoder  BnUeemng  langaamer  fllesse,  werde  en  reiner.  Die  grcSssere  Hftifte 
der  d«m  Fllter  entatrünienden  danche  Siease  aber  enUcbiedea  in  itngentí- 
gend  gerelnfgtem  ZnBtaade  ab,  was  daranf  BchlIesBen  lasxe,  d&SB  die  FUter 
la  ibrem  Innern  sehr  verschmutzt  aeien,  und  dass  wflbrend  des  atarken  Aui- 
itrSmens  sebr  viel  Schmntz  ausgewaechen  werde. 

Ele  Anstalt  in  Yeovil  bestebe  aus  einem  Suptic-Tank  und  3  Fiitern  und 
Mi  f&r  eln  Tageiquantum  yon  60  cbm  tierechnet.  Die  Einrichtung  und  der 
Belrieb  selen  dieselben  wte  in  Ezeter.  Die  Fllter  bfitten  ron  Septem- 
ber  1696  bis  November  1897  gearbeitet,  obne  elcb  ztt  verstopfen.  Dann  sel 
der  Betrieb  nnterbrocben  tvorden,  weü  man  felneres  Filtermaterlal  anwen- 
den  wollte,  nm einen besseren  Relnigungsefíect  zu  erzielen.  Das  Bogeuannte 
gereinigte  Wasser  hltM  indesGen  noch  einen  nehr  fnuligen  Gerueh,  wdr« 
ñevtiich  trabe,  von  ichv;3rzlicher  Farbr  und  unterEcheide  sich  nicht  weeent- 
licb  Ton  dem  ongereinigten  ¿bwHaeer.  Das  Yeovll-Abwaeser  gelte  fibrigens, 
weil  die  Fabrikw&eser  aus  Handacbubfabriken,  Scblachterelen  und  einer 
Braaerei  gegenñber  den  Haua  und  ClosetwftsBern  des  nnr  10.000  Einwobner 
cthlenden  Ortes  besonders  relchUch  aelen,  a!a  das  scblechteste  In  ganz  Eng- 
U&d.  Wenn  man  annebme,  das  die  Sciní^ngr  nnd  Oxydation  der  ScbmntE- 
wXser  bci  der  tn  Rede  stchenden  Hetbode  wirklich  durch  die  biologlacbe 
ThSÜgkeit  Ton  Bacterien  za  Stande  kcmme,  bo  liege  ee  nabe,  die  Bchiecbte- 
Ten  Ergebniase  der  AbwXsBcrreinigung  In  TeoTÜ  gegenilber  Exeter  durch 
die  sanre  Beacbaffenhelt  der  Jauche  zu  erklltren,  da  das  Leben  der  melsten 
Bacterien  damit  unvertrlglicl)  sel. 

Alies  in  AUeu  kSnne  man  diese  neuen  Hethoden  der  AbwKsBerrelnlgung 
noch  nicbt  ais  abgcscbloBsen  betracbten  und  ea  IHge  segar  die  Befürcbtung 
nabe,  dacs  die  erste  lebhafte  Bewegnng  zn  Gunaten  dieser  blologiscbeu 
Beioignog  fiber  das  Ziel  hinaua  geschlossen  sel  und  elne  Enttfiuschung 
nachfolgen  werde.  Kelnenfalls  k5nne  man  beote  tcbon  die  Beinigung  eIner 
■tUtiscben  EntwBBserung'  solchen  Procesgon  anvertranen.  Redners  Anskbt 
geht  dabin,  dass  die  Schwemmcanalisation  die  altgemein  nórmale  EntwKa- 
terangsmetfaode  f  Ar  die  StMte  bei  der  UnscbSdlicbmachung  ibrcr  Abflüsse 
nicht  attí  die  ErtrRge  der  Landwirthschaft,  sondem  in  erster  Llnie  anf 
den  bygienischen  Effect  Bakslcht  zu  nebmen  haben,  dass  zudem  diese  Eln- 
ricbtnugen  nlcb  tbeoerer  ais  nSthig  gemacbt  werden  diirfea  und  dass  ins- 
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beaondertt  all«  Ausgaben  für  lolcho  KlSraolagen,  dercii  titfec 
.od«r  gHi-  verilfichtig  sei,  vermiede»  werden  Bollen,  Man  di 
Gnmd  der  bisherlgon  ilesultato  nicht  roreiligen  HoffDungí 
«ondeni  solle  tb&tkr&ttíg  weiter  experimeatiren,  damlt  eii  eui 
•«jnwandfroieH  Verfahren  ausflndig  ru  machen. 
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SESIÓN  DEL  DlA  12  DE  ABRIL 

/Veíííicíicía.'  ^ 

Dr.  Geor^es  Bechmaan. 

Se  abre  la  sesión,  procediéndAse  á  leer  Iob  siguientes  trabajos: 
í.'  comunicación:  Dr.  D.  Constaiítiiío  Gómez  Reiq,  de  Valencia. 
*Nota  para  él  estudio  de  la  salubridad  en  lo»  terrenos  irrigados  por 
agua  de  alcantarilla.*  (V.  Hem,  núin.  2,  eía  conclusiones.) 


'     2.'  comunicación:  D.  Manuel  MísfíuEZ  v  Vicekte,  de  Madrid, 

«En  el  estado  de  la  higiene  contemporánea,  ¿qué  cifra  de  mortan- 
dad debe  tenerse  en  cuenta  para  coTisiderar  á  una  ciudad  como  insalu- 
ere?»  (V.  Mem.  núm.  3.) 

Las  eonclnsioDes  aon  las  siguientes; 

1.'  La  cifra  de  mortalidad  que  debe  tenerse  en  cuenta  para  consi- 
derar &  una  ciudad  como  insalubre,  dependo  de  la  cultura  de  los  liabis 
tantea  de  cada  nación.  Para  España  ptiede  fijarse  la  de  291  defuncione- 
por  cada  10.000  habitantes. , 

2,'  El  coeficiente  ft,  relativo  á  la  falta  de  higiene  privada,  se.  calcula 
por  la  fórmula  h  =  — ~~. 

3.*  £1  coeficiente  n,  relativo  &  las  condicionéis  especiales  d<^  las  po- 
blaciooee,  se  calcula  por  la  fórmula  n  =    ^~"^. 

4.*  Dado  el  estado  de  la  bígiene  contemporánea,  la  cifra  de  la  mor- 
talidad de  las  grandes  poblaciones  puede  reducirse  á  197  defunciones 
por  cada  10.000  habitantes. 

5.*  Gb  conrenleute  que  formen  parte  de  las  juntas  de  Sanidad  loa 
Ifldividqos  del  Cuerpo  de  Estadística  y  demás  personas  entendidas  eni 
estos  trabajos. 
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3.'  comunicación:  I>.  Pbdko  Gaboía  Fábia,  de  Barcelonfl. 
*Ea  el  estado  de  la  higiene  contemporánea,  ¿qiU  cifra  de  mortali- 
dad debe  tenerse  en  cuenta  para  considerar  á  unft  ciudad  como  insalu- 
frreí.  (V.  Mem.  núm.  4.) 

Lae  eoncloBioneB  son  las  sijjoiflnteB: 
1.*    Debe  conaideraree  como  Inaalabre  toda  población  en  la  qae  las 
cifraB  de  natalidad  seaa  inferiores á  las  de  mortalidad. 

2.'  La  cifra  qne,  en  el  estado  actnal  de  los  conocimientoa,  debe  con- 
siderarse como  límite  máximo  referente  á  las  poblaciones  salobres,  es 
de  20  por  l.OOOcomo  promedio  anoal,  6  sea  una  defunción  por  cada  50 
habitantes. 

DISCÜSIÓIN 

Dr.KShIer,  de  Berlín.  Cúmpleme  manifestar  mi  opinión  contraria 
á.  que  se  tome  una  cifra  determinada  de  mortalidad  por  medida  para  ■ 
designar  como  malsana  una  población. 

En  Alemania  damos  mucba  importancia  A  la  determinación  de  las 
cifras  de  mortalidad,  y  publicamos,  por  semanas,  en  las  clndades  de 
más  de  10.000  habitantes,  por  meses  en  las  de  más  de  15.000,  cifras 
medias  de  mortalidad,  que  luego,  combinadas  en  una  media  anaat.  sir- 
ven para  estudiar  por  comparación  la  mortalidad  de  cada  lugar.  Pero 
nos  hemos  encontrado  con  que  aquella  cifra  sólo  tiene  una  importancia 
relativa.  Es  forzoso  tomar  en  consideración  el  conjunto  de  las  condicio- 
nes locales  y  como  expresión  importante  la  dístribac'ón  déla  población 
por  edades-  Eu  muchas  ciudades,  por  ejemplo,  se  presentan  las  clases 
de  edad  de  quince  &  sesenta  afios,  que  son  de  menor  mortalidad,  con 
cifras  superiores  á  las  del  campo  y  de  otras  ciudades;  y  en  ellas  ana 
cifra  menor  puede  acusar  condiciones  más  insalubres  que  en  otras  cia> 
dades  de  distribución  normal  de  las  clases  de  edad.  En  mayor  grado 
aún  de  importancia,  se  ofrece  en  este  orden  otra  consideración:  donde 
quiera  que  hay  costumbre  de  llevar  los  niQos  al  campo  en  su  primera 
infancia,  desaparece  un  factor  considerable  de  mortandad,  cnya  falta 
puede  dar  lugar  á  que  se  suponga  equivocadamente  una  mortalidad  r 
menor. 

Debe,  pues,  abandonarle  toda  representación  esquemática  de  la  sa- 
lubridad de  las  poblaciones  y  sustituirla  con  ol  estudio  especial  de  cada 
caso.  (V.  Ap.  núm.  1.) 

Dr.  Kuba«r,  de  Berlín:  El  Sr.  García  Faría  emplea  la  cifra  de 
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mortalidad  como  demostrativa  del  estado  higiénico  de  la»  poblaciones, 
y  propone  que  se  considere  la  mortalidad  de  20  por  1.001)  como  limite 
máximo  para  lae  ciudades  salabrea. 

No  es  posible  asentir  &  esta  opinión.  La  cifra  de  la  mortalidad  de- 
pende en  su  origen  6  formación  do  macbas  circunstancias  qne  no  Ito- 
nen  nada  que  ver  con  el  estado  de  la  salud.  El  número  de  nacimieirtos 
y  la  composición  de  la  población,  segán  las  diferentes  edades,  tienen 
una  inflDencia  m¿s  esencial  y  m&s  directa  en  la  mortalidad.  Con  ígnal 
mortalidad  puédela  morbosidad  alcanzar  cifras  muy  diferentes. 

La  expresión  del  estado  general  de  la  salud  no  se  obtiene,  pnes, 
por  la  cifra  de  la  mortalidad  ni  por  la  de  la  morbosidad. 

A  pesar  de  la  disminución  de  la  morialidad  en  todas  las  grandes 
ciudades  durante  lo«  últimos  treinta  afios,  no  preseut»  el  desarrollo  de 
aquellas  poblaciones  tales  progresos  que  pueda  considerarse  en  sentido 
estricto  aquel  descenso  como  demostración  del  aumento  de  la  salud  de 
sns  habitantes.  (V.  Ap.  niint.  2.) 

Dr.  Jh.  Wryl,  de  Berlín:  La  proposición  deque  las  autoridades  ad< 
ministrntivits  tengan  el  derecbo  de  imponer  el  saneamiento  de  una 
población,  cuando  en  ella  la  cifra  de  mortalidad  llega  &  cierta  altara, 
Tecuenla  una  ley  vigente  en  Inglaterra,  según  la  cual,  el  Departamento 
de  Administración  local  está  facultado  para  llevar  A  cabo  el  sanea- 
miento de  una  ciudad  á  costa  de  ésta,  cuando  en  el  promedio  de  los 
últimos  siete  allos  U  cifra  de  mortalidad  sube  &  23  por  1.000  ó  pasa  do 
eata  proporción.  Data  esta  ley  de  hace  cincuenta  afios,  y  en  este  tiempo 
se  ban  realizado  grandes  progresos  eu  ta  estadística  de  la  mortalidad. 

Hoy  sabemos  que  la  mortalidad  expresada  en  una  cifra  total  no  es 
mis  qnc  im  inexactisimo  indicador  de  las  condiciones  de  salubridad 
de  una  población.  Para  juzgar  de  éstas,  necesitamos  una  estadÍElÍca  de 
awrtalidad  por  edades  de  cinco  en  cinco  afios.  Podrfa  darse,  por  ejem- 
plo, el  caso  de  que  en  nna  ciudad  la  mortalidad  de  niflos  fuese  muy 
Anormal  y  que  refluyere  sobre  la  mortalidad  total,  conduciendo  á  con- 
secuencias falsas  sobre  la  salubridad  general  de  la  población. 

En  tal  caso,  las  autoridades  centrales  incnrririau  eu  grave  error  si 
pretendieran  disminuir  la  mortalidad  de  los  niños  por  medio  de  un 
astenia  de  alcantarillado,  cnando  debiera  adoptar  disposiciones  sobre 
la  pureza  de  la  leche,  sobre  las  enfermerías  y  cuidados  relativos  á  la 

Sin  iasiatir  mis,  distrayendo  el  tiempo  que  necesitamos  para  los 
demás  asuntos,  creo,  en  snma,  que  tiene  razón  el  Sr.  KSbler,  Director, 
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de  Sanidad  del  Ipaperio  alemán,  al  proponer  qae  no  prestemos  aqaies- 
oencia  en  todos  sus  pantos  &  las  concloBÍones  del  ponente.  (V.  Ap.  nú' 

mero  3)  ^  ' 


4.*-  comunicación:  Dr.  D,  Gabriel  de  la  Puerta,  de  Madrid. 

«íYííros  para  aguas  potables  en  las  fuente»  púbUcas.* 

Los  filtros  prestan  grandes  servicios  cuando  las  agoas-son  tuvbias  é 
imptiraE;  pero  si  las  agaaa  son  puras,  con  todas  las  condiciones  de  po- 
tnbilidad,  son  ibneccsarios  en  las  fuentes  públicas.  Además,  los  filtros 
«txigen  gastos  y  cuidados  de  limpieza  y  renovación,  por  lo  cual  no  de- 
ben einplearse  más  que  cuando  sean  necesarios. 

Lo  qae  debe  procnraree  en  primer  término  es  surtir  las  fuentes  pú- 
blicas de  agua  pura  potable,  asegurándose  por  el  an&lisis  qnimioo  y 
bacteriológico;  recoger  y  conducir  bien  el  agna,  de  modo  que  no  baya 
contacto  con  las  personas  y  animales,  ni  los  agentes-atmosférioes  qae 
las  alteran  y,  sobre  todo,  qae  no  puedan  contaminarse  con  agnae  pro- 
cedentes del  lavado  de  ropas,  de  alcantarillas,  cementerios,  etc.  Las 
fnentes  públicas  deben  estar  provistas  de  buenos  caitos  qne  impidan  el 
contacto  del  agua  con  las  vasijas,  las  manos  y  cnanto  poeda  contribuir 
a  alterar  el  agua. 

Ea  Espafia  ea  frecuente,  y  puedo  citar,  entre  otro»,  un  caso  en  el 
pueblo  de  mi  naturaleza  (Mondéjar,  provincia  de  Gnadalajara),  tener 
un  buen  manantial  de  agua  potable  excelente,  én  nn  área  6  depósito 
abierto  donde  introducen  las  vasijas,  se  lavan  las'  manos  y  la  cara  y 
hasta  la  ropa  sucia,  y,  claro  está,  el  aguace  altera  y  se  contamina  en 
ciertos  casos,  convirtiéndose  en  vehículo  de  propagación  de  terribles 
enfermedades,  cuyos  gérmenes  ó  bacterias  patJ^nas  se  tlesairollan 
perfectamente,  como  se  ha  demostrado  hasta  ia  evidencia  durante -las 
epidemias.  ^ 

Los  caracteres  y  condiciones  que  debe  tener  un  agua  pitra  potable- 
son  los  siguieotes: 

1."    Ser  transparente,  incolora,  limpia,  síq  olor  ni  sabor  especial. 
2."    Ser  fresca,  de  unos  15°,  y  sin  variaciones  notables  según  lafl-cs- 
taciones.  '    ■ 

3."  Contener  aire  en  la  proporción  de  unos  24  centímetros-  oúbleoti- 
por  litro;  siendo  conveniente  algunos  centímetros  cábicoEdeanhidrido 
carbóiiico.  -    <■ 
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4.^    Et  total  de  eáles  6  materias  fijas  no  debe  exceder  de  0,5  gramos' 
en  litro  de  agua,  y  si  bay  sbtfatOB  de  cal  y  magnesia,  de  0,3. 
Loa  grados*  hidrotlmétricos  nó  deben  pasar  de  30. 
Las  sales  que  contienen  las  buenas  agnas  potables  son  saitfato  y  oló- 
raro  de  sodio,  caibonato  de  cal  (bt)  y  cantidades  mínimas  de  ma'gne* 
sia,  stiioe  y  solfato  de  cal . 

No  deben  tener  amoniaco,  nitratoe  ni  tampoco  nitritos. 
5.°    Las  materias  orgánicas  y  organizadas  deben  liallarse  en  la  me- 
nor cantidad  posible,  y  ser  totalmente  inocentes  ó  inofensivas. 

Bn  las  buenas  agoas,- que  pueden '  llamarse  pnrás,  he  encontra- 
do 0,W3  &  0,00(  gramos  en  litro  de  materia  org&niea  determinada  por 
el  permanganato  potdsico,  y  nnas  300  bacterias  por  centímetro  cúbico 
en  enltiros  hechos  en  gelatina  de  agar  peptonizada-  ^ 

Pueden  considerarse,  sin  embargo,  como  aceptables  las  aguas 
basta  0,01  de  materia  org&nica  y  1.000  bacterias  por  centímetro  cú- 
bico, según  la  escala  de  Miqael;  pero  pasando  de  estas  cantidades  son 
agnas  medianas  6  imparas. 

6."  Las  aguas  no  deben  tener  nada  de  materia  orgánica  nociva  6 
albaminoide,  ni  bacterias  patógenas,  ni  infusorios. 

Las  aguas  qne  reúnan  las  condiciones  anteriores  po  necesitan  fil- 
tros y  si  únicamente  los  cuidados  de  conducción  y  buenas  fuentes, 
para  evitar  qne  adquieran  materias  oi^ánicas  6  se  alteren  como  se  ha 
dteho  antes. 

Loí  futro»  son  acce$orioB,  y  bastan  por  sí  solos  para  mejorar  y  purl- 
Bear  el  agua  turbia  y  la  que  contiene  m&s  de  0,01  de  materia  orgánica 
en  litro  y  mAs  jde  1.000  bacterias  en  centímetro  cúbico,  eleiupre  que  no 
(Mmtengan  materias  nocivas  6  bacterias  patógenas,  porque  en  este  caso 
es  menester  destruir  ^tas  materias  antes  de  filtrar  el  agua,  como  dire- 
mCB  después. 

8e  encuentran  en  este  caso  las  aguas  de  rio,  como  el  agua  del  Lo- 
soya  de  que  se  surte  Madrid,  qae  con  frecuencia  viene  turbia  por  las 
materias  arcillosas  que  contiene  y  de  ordinario  llega  á  0,01  de  materia 
orgánica  en  litro  y  da  mis  de  1.000  bacterias  por  centímetro  cúbico, 
pasando  algunas  veces  de  3.000.  T  hay  otras. aguas  de  río  y  de  nía- 
Dantialee,  mal  recogidas  y  peor  conducidas,  que  aún  tienen  mayor  nú« 
meto  de  bacterias. 

Para  estas  agaas  deben  emplearse  los  filtro^,  bastando,  en  general, 
loe  de  arena  y  carbón,  loe  cuales  deben  disponerse,  no  en  las  fuentes 
de  las  calles  pút>licas,  sino  en  ios  depósitos,  construyéndolos  eQ  grande 
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'  esi-ala  y  haciendo  pasar  al  través  de  olloe  el  agua  despaéa  del  reposo, 
si  eatA  tarbla,  para  que  se  depositen  las  materias  terreas  insolobles. 

No  creo  necesario  describir  los  filtros  de  arena  y  carbón  por  ser  bien 
conocidos  y  hallarse  descritos  en  tas  obras,  como  tampoco  los  filtros  d<> 
porcelana  de  Chamberland.  qne  se  emplean  en  las  casa^,  ni  otros  más 
eficaces,  como  los  de  porcelana  de  amianto  y  de  carbón  silicatado 

En  las  aguas  que  contienen  materia  or^nica  albnminolde  6  bacte- 
rias patógenas  procedentes  de  lavado  de  ropas,  de  contaminación  con 
agnas  sacias  de  alcantarillas,  ó  de  contactos  con  animales  y  personas, 
'  6  de  mezclas  con  aguas  de  corrientes  subterráneas  de  cementerios  ó  de 
desperdicios  de  Hbricas,  etc..  esnecesariodestrnir  previamente  dichas 
materias  nocivas,  y  despj)¿edtumrlJiBf4£s  filtros  por  sf  solos  no  bastan 


para  purificarlas. 
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Entre  los  mediom^  se  aconsejan,  y  qQ6\o  describimos  en  sus  de- 
talles por  bailarse  ni  los  4\>Uta]l£  (Í^0ljgl^4y  de  Qaimica  aplicada, 
citaremos  los  siguie^ffls;  ^  / 

La  ebnllición  del  ^]^  ^  Aiunedifi^ejl^trttir  las  bacterias  patóge- 
nas, pero  no  es-aplteable^  fwwiilt. tácala,  y  sólo  puede  emplearse 
en  peqnefia  para  usos  domésticos,  filtrando  el  agua  después  por  los  fil- 
tros indicados  anteriormente. 

Para  los  gases  infectos  puede  emplearse  el  carbón  vegetal  porqne 
los  absorbe,  y  esto  nos  explica  la  antlgna  costumbre  en  varias  pobla- 
ciones de  Espafla,  de  echar  tizones  6  maderas  encendidas  en  los  aljibes 
donde  se  conserva  el  agna  de  lluvia  ó  de  rio.. 

Cuando  las  agnas  contienen  muchas  materias  orgánicas  y  organiza- 
das, da  bnen  resultado  el  empleo  del  hierro  esponjoso,  y  con  más  eco- 
nomía las  virutas  de  hierro,  como  se  hace  en  el  aparato  giratorio  de 
Anderso:!,  filtrando  después  el  agua  por  un  filtro  de  arena  y  carbón 
que  acompaña  al  aparato. 

Paeden  destruirse  también  dichas  materias  por  uiedio  del  perman- 
ganato  de  potasa,  empleando  un  centigramo  por  litro  de  agua,  Ó,  como 
aconsejan  Oirard  y  Bordas,  el  permanganato  de  cal  llamado  monol,  si 
bien  creo  preferible  el  primero.  Una  vez  destruidas  las  materias  or- 
ganicéis y  reposada  et  agaa,  se  filtra  por  los  aparatos  antes  dichos. 

De  todo  lo  expuesto  podemos  deducir  las  conclnsiones  siguientes; 
1,'  E^s  aguas  potables  paras  qne  reúnan  las  condiciones  expuestas 
en  esta  comunicación,  no  necesitan  ñltrt».  Lo  que  necesitan  es  recoger- 
las y  conducirlas  bien  á  las  fuentes,  de  modo  que  no  adquieran  mate* 
rias  orgánicas  y  evitar  toda  causa  de  alteración. 
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2.*  Ijos  6UroB  bod  otiles  y  eficaces  por  si  solos  en  las  a^as  tnrbias 
i  qae  conteo^D  exceso  de  bacterias,  siempre  que  éstas  no  sean  pató- 
genas. La  instalación  de  los  filtros  debe  hacerse  en  grande  escala  en 
kw  depósitos  de  aji^ia  que  sniten  las  fuentes  públicas,  bastando  por  lo 
freneral  loe  filtros  de  arena  y  carbón. 

3.*  Las  afanas  qne  contengan  materias  orgánicas  albnminoides  ó 
bacterias  patógenas,  no  deben  ntilizarse  en  bebida. 

Loe  filtros  por  si  solos,  annqne  sean  de  porcelana,  no  bastan  para 
parificar  estas  8^a£,  siendo  necesario,  en  caso  de  nsarlas,  destruir 
previamente  dichas  materias  y  bacterias,  y  despnés  filtrar  el  agna. 


6.'  comunicación:  Drv  D.  Josí:  Úbbda  í  CoiÚibal,  de  Madrid. 
■Píítros  para  las  aguae  potables  en  loa  fuente»  pública$.r  (V.  Me- 
moria núm.  5.) 

Las  conclnstones  son  las  sígnientes: 

1.*  Ko  creemos  prActlca  la  aplicación  de  los  filtros,  de  cnalqniera 
dase  qne  sean,  &  todas  las  fuentes  públicas  de  una  ciudad  de  algnna 
Importancia. 

2.*  De  aplicar  un  procedimiento  cualquiera  de  los  expuestos  á  nn 
número  limitado  de  fuentes,  no  se  resolveria  el  conflicto  que  se  origina 
en  cnanto  se  produce  una  turbia  de  alguna  importancia,  y  sobre  todo 
de  alguna  dnraeión,  por  la  aglomeración  de  personas  que  desean  obte- 
ner agua  clara  y  en  buenas  condiciones. 

'3.'  De  admitirse  como  necesaria  la  instalación  permanente  de  un 
sistema  de  clarificación  de  las  aguas  potables  de  una  población,  este 
sistema  debe  establecerse  en  los  depósitos  de  donde  parte  la  canaliza- 
ción general.  -- 

4.*  En  Madrid,  y  dadas  las  buenas  condiciones  higiénicas  que  de 
ordinario  presenta  et  agna  del  Lozoya,  bastaría  con  aumentar  el  nú- 
iner*ylft.eapacidad  de  los  depósitos  de  tal  manera  que  se  asegurara 
la  permanentes  Mfc  reposo  por  un  espacio  de  tiempo,  nunca  inferior  i 
ocho  dias,  de  la  cantidad  ^to  afpia  precisa  para  el  consnmo  de  la  pobla- 
ción en  ese  espacio  de  tiempo,  con  d  fin  de  que  no  hubiera  en  ningún 
caso  neoeridad  de  suministrar  al  Tccindario  el  agua  en  el  estado  en  que 
la  conduce  el  Canal  dorante  las  ¿pocas  de  llnvia. 

T  0.*    En  caso  de  que,  &  pesar  de  lo  antes  expuesto,  se  acordara  por 
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fiíí  la  instalactóa  de  filtros  en  loe  depósitos,  deberían  preferirse  y  resol- 
verían perfeotamente  la  caestldn,  lot  filtros  de  arena,  semejantes  &  loa 
qae  fancionan  en  Bertin,  Viena  y  Praga. 


6.'-  comunicación:  Dr.  D.  José  Muitoz  del  Castuxo,  de  Madrid. 
üFUtroa  para  agua  potable  en  las  fuentes  piíblicas.» 

I 

Constituye  la  higiene  del  agua  ana  muy  dtil  conquista  de  la  ciencia 
en  el  último  cuarto  de  siglo;  ya  qne,  si  no  el  reconocimiento,  la  consa- 
gración total  de  su  importancia,  arranca  de  la  fecha  en  qne  el  gran 
Pastear  hizo  la  añrmación  de  que  el  agua  es  el  príncipai  vehículo  (do 
el  único,  por  desgracia)  de  las  enfermedades  infeccioias  y  epidémicas. 

Ulteriores  desoabrimientos  de  la  bacteriología  han  confirmado  ple- 
namente la  aseveración  del  inmortal  sabio,  al  extremo  de  haber  sido 
preciso  adicionar  &  la  ct&sica  definición  de  agna  potable  (fresca,  airea- 
da,  transparente,  incolora,  inodora,  insípida,  sin  materias  orgánicas, 
que  cueza  bien  las  legumbres  y  que  no  corte  él  jabón),  !o  siguiente:  y 
que  no  contenga  gérmenes  patógeno». 

Has  como  basta  ahora  no  resolta  verdaderamente  práctico  otro  me- 
dio de  privar  al  agaa  de  microorganismos  que  la  filtración  por  filtroé 
esterilizadores,  y,  entre  éstos,  ocupan  el  primer  lugar  los  de  porcelana, 
de  amianto  y  los  de  tierra  de  infusorios,  6  mejor  dicho,  de  diatomeag 
fósiles  (conocidos  vulgarmente  con  el  nombre  de  siUciosos),  aparte  de 
los  originariamente  construidos  con  bizcocho  de  porcelana  usual,  lla- 
mados de  Chamberland,  sistema  Pasteur,  surge  la  necesidad  de  incluir 
en  la  higiene  privada  y  en  la  pública  la  práctica  de  filtrar  el  agua 
potable  al  través  de  diafragmas  de  las  referidas  cer&m^cas. 

Tales  innovación  y  progreso  son  de  lentísimo  desarrollo:  caando 
una  epidemia  de  fiebres  tifoideas  6  de  cojera,  etc.,  Impele  á  pueblos  6 
regiones  enteras  k  la  lucha  contra  la  enfermedad,  ni  ta  industria  ni  el 
comercio  pneden  tener  en  almacén  nn  número  Indefinido  de  buenos 
aparatos  filtrantes,  ni  cabe  fabricarlos  con  la  premura  necesaria  para- 
sa  oportnnidad;  siendo  entonces,  al  observar  que  el  dafio  qne  se  sufre 
es  irreparable— tan  irreparable  como  la  muerte, — caando  se  siente  y 
se  lamenta  la  general  imprevisión  en  qne  vivimos  en  materias  de  bl- 
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giene;  eáqsiera  en  semejantes  casos,  aunque  malamente,  bajo  la  pre- 
bí6d  del  apremio,  algo  se  haga  y  quede  como  terreno  ganado  para  la 
cansa  de  la  salud. 

La  pnritlc&cióii  del  agua  dé  bebida  por  filtros  esterilizadores,  debe 
formar  parte  it^  las  costombree;  y  asi  estará  prestando  contÍBaamente 
servicios  próñlActlcoe,  dada  la  gran  propensióa  que  los  ni&oe,  las  per- 
sonas débiles  y  los  enfermos  tienen  á  contraer  enfermedades  micro- 
bianas; y  además,  cuando  una  epidemia  se  presente,  no  habrá  sino 
congratularse  de  la  eficacia  ¿  importancia  de  lo  practicado  en  tiempos 
normales  como  canon  asnal  de  higiene. 

De  bien  pocos  aflea  data  la  historia  de  lo  acontecido,  dnrante  el  iU> 
timo  cólera,  en  tas  ciudades  de  Hamburgo  y  Aitona,  ambas  riberefias 
del  mismo  lio,  del  que  las  dos  toman  el  agua,  y  situadas  una  casi  frente 
áotra:  en  la  primera,  que  carecía  de  filtros,  la  epidemia  causó  gran 
estrago;  en  la  segunda,  que  disfrutaba  de  ellos,  se  registraron  bien 
pooas  defunciones.  Y  no  varios,  tan  notables  como  el  anterior,  sino 
machos  análogos 'casos  paeden  citarse  á  propósito  de  localidades  y 
de  tetablecimientos,  donde  una  epidemia  de  fiebres  se  ba  cortado, 
casi  en  el  acto,  sin  otra  medida  que  el  uso  del  agua  esterilizada  para 
la  bebida. 

Bq  este  orden  de  cuestiones,  el  Estado,  las  provincias  y  los  muni- 
cipios tienen  dos  clases  de  deberes:  una,  el  ejemplo,  que  es  la  mejor 
enseflanza  para  la  masa  general  del  público;  y  otra,  el  cuidado  de  la 
salad  de  los  individnos  que,  por  ley  6  volontad,  les  están  confiados  en 
cuarteles,  cárceles,  asilos,  hospitales,  etc. 

ESspecialmeTite  d  lo»  ayuntamientos  cumple  etta  gran  miñón  que 
U^nar  en  «{  aeunto,  haciendj  extraordinario  bien  á  la  salud  pühlica, 
acbre  todo  ala  de  loa  dates  sociales  que  no  pueden  comprar  filtros;  y 
nutrcando  á  la  mayoría  derrotero,  mediante  la  instalación  de  fuentes 
de  agua  esterilizada. 

Y  no  se  diga  que  la  conveniencia  aconseja  esperar  el  advenimiento 
de  nuevos  progresos  en  el  arte  de  la  esterilización  del  agua.  Sobre  que 
loe  actuales  filtros  reAnen  condiciones  prácticas  suficientes,  tratándose 
de  la  satnd  do  hay  razón  de  conveniencia  que  sea  alegable.  Hoy,  tas 
cerámicas  filtrantes,  por  ejemplo;  mafiana,  alguna  nueva  Invención 
acaso;  en  todo  momento,  la  última  palabra  de  la  cienola:  esto  tiene 
derecho  á  exi^c  la  higiene.  Sin  contar  con  que  en  muchas  cosas,  loe 
progresos  sdn  lentísimos,  y  no  es  licito  el  estacionamiento  indefinido 
en  espera  de  la  consecución  del  ideal. 
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Pero  es  qae,  aun  cuando  los  tiempos  venideroa  iiubieraa  dé  poseer 
medios  de  esterilizar  difereates  de  los  hoy  en  uso,  y  mucho  más  per- 
fectos, aquello»  hombree  uo  los  disfrutarían  desde  luego,  si  para  enton- 
ces no  estaban  connaturalizados  con  la  idea  y  el  h&bito  de  practicar- 
la—que hoy  no  existen,  y  que  es  labor  Improlw  de  largos  áfloa  el  que 
existan, — de  que  el  líquido  potable  por  excelencia,  no  debe  ser  usado 
sino  después  de  sufrír  una  manipulación  puriflcadora.  Mámese  filtra- 
ción ó  llámese  como  se  quiera.  La  situación  en  tal  supuesto  futuro  sería 
idéntica  á  la  de  hoy. 

Trabajar,  pues,  en  pro  de  la  higiene  del  agua  ea  liacer  un  gran  ■ 
bien  á  la  humanidad,  ya  se  tome  por  punto  de  vista  el  presente,  ya 
cualquier  mejor  porvenir  que  pueda  estar  reservado  como  hallazgo  de 
la  investigación  en  los  laboratorios. 

II 

La  claríftcación  del  agua  de  bebida  es  cosa  reconocida  como  conve- 
niente desde  antiguo,  y  practicada,  con  unos  ú  otros  filtros,  en  muchos 
lagares  y  casos.  Su  objeto  ha  sido  constantemente  procurar  la  realiza- 
ción de  aquellas  condiciones  del  agua  potable  traneparenie,  incolora, 
etcétera,  antea  recordadas. 

La  esterilización  del  agua  de  bebida  es  novedad  de  nuestros  días,  y 
tiene  por  objeto  hacer  efectiva  la  última  condición  Impuesta  al  liquido 
potable  por  excelencia:  que  no  contenga  gérmenes  patógenos. 

Pero  sucede  que,  en  les  actuales  momentos  en  que  &  la  Idea  de  ta 
clarificación  sustituye,  sin  excluirla — se  asocia,  mejor  dicho, — la  de  la 
esterilisación,  deriva  con  frecuencia  hacia  el  error  ana  parte  del  pú- 
blico, y  aun  de  las  corporaciones  populares,  estableciendo  conclusio- 
nes como  ésta:  ó  todo,  ó  nada;  ó  se  esterilizan  los  millones  de  litros  que 
constituyen  el  abastecimiento  de  una  ciudad,  ó  ni  uno  sólo. 

La  realidad  de  tas  cosas  exige  que  se  huya  de  semejantes  exagera- 
ciones. Et  agna  que  no  se  destine  a  la  bebida,  ¿para  qué  ha  de  ser  es- 
terilizada? ¿Ea  acaso  la  esterilización  operación  tan  barata  y  hacedera 
que  permita  la  superfluidad  del  agua  purísima  hasta  en  tos  usos  m&s 
haladles? 

Plantear  asi  et  asunto  es  condenarlo  &  imposible  resolución. 

De  una  parte,  el  agua,  para  la  generalidad  de  sus  aplicaciones, 
basta  con  que  sea  lo  clara  que  buenamente  sea  posible  obtener;  sólo  la 
de  bebida  exige  con  justificación  plena  loa  gastos  y  cuidados  de  la-ea- 
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teillización.  Sin  qa«  el  becho  de  que  toda  corra  por  las  mismas  caflcrin^t  , 
signifique  nada,  pneato  que  en  las  bocas  de  estos  conductos  os  donde  . 
procede  establecer,  y  se  establecen,  las  diferencias  de  empleo. 

T  por  otra,  el  campo  de  aplicación  de  los  filtros  esterilizadores— ya 
limitado  por  la  Índole  misma  de  los  aparatos,— en  razOn  &  no  tener  otra 
misión  que  la  de  mejorar  el  aii^ua-alimento,  comprende  sólo  lo  si- 
gaiente: 

El  filtro-fuente  pública;  para  ejemplo,  y  en  beneficio  principal- 
mente de  las  clases  menos  acomodadas. 

El  filtro  en  la  escuela;  como  ensefianza  y  medida  profiláctica. 

El  filtro  en  el  cuartel,  en  d  barco,  en  la  fábrica,  en  el  taUer,  en  In 
expUAofión  minera  ó  agrícola,  en  el  a»ilo,  en  la  cárcel,  en  el  hoepital, 
etcétera;  por  deber  de  higiene. 

El  fiÜrO-UtetUÜiO   (DE   LOS    MÁS   PRIHCIPALKS  DEL   HENAJE  UJkSKBO); 

genoina  forma  de  SU  aplicación  general,  alli|  sobre  todo,  donde  los 
edificios  partícolares  carezcaa,  como  es  lo  común,  del  servicio  de  agua 
«aterillzada. 

111 

Se  llega  á  la  justificación  de  la  existencia  de  fuentes  públicas  espe- 
ciales de  agua  filtrada,  después,  por  consiguiente,  de  plantear  y  resol- 
ver estas  cnestiones: 

A)  Filtración  de  toda  el  agua  que  constituye  el  abastecimleato  de 
nna  población. 

B)  AdaptacíAn  de  filtros  á  las  fuentes  públicas  crrdinaríaB. 

G)  ¿Es  éste  asunto  de  higiene  pública?  ¿u  bien  de  higiene  privada, 
y,  por  lo  tanto,  po  procede  qne  las  corporaciones  municipales,  ni  otras, 
«e  ocopen  en  él? 

a)  Contestan  &  la  primera  cuestión  el  reciente  concurso  de  París  y 
otros  estadios,  encaminados  al  esclarecimiento  del  problema  de  la  fil- 
tración buena  y  en  gran  escata;  y  la  negación  en  que  se  resume  el  re- 
soltado de  todos  los  esfuerzos  y  de  todos  los  sistemas. 

La  contesta  Igualmenfe  el  cátenlo,  demostrando  que  por  poco  tur- 
bia qne  esté  el  agua  que  nutra  an  depósito  de  abastecimiento,  dejará 
pronto  sobre  el  filtro  vagones  de  barro  que  inutilizarán,  enterrándola, 
la  superficie  filtrante. 
'  La  contesta,  por  fin,  la  práctica,  enseflando  que  si  los  filtros,  como 
sucede  en  Zaragoza,  no  necesitan  ser  Ui^piadotí  sino  de  tarde  en  tarde. 
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ti6  porque  el  agua  qae  los  atraviesa  sale  continuamente  turbia;  y  que- 
^i  los  ñltrOB  son,  ya  que  no  buenos,  regalares  siquiera,  cuando  sobre- 
viene una  turbia  dejan  de  funcionar,  por  oiMtrucctdD,  tan  en  ab8ol,Dto 
que  es  preciso  enviar  el  agua  &  la  ciudad  tal  como  entra  en  los  depósi- 
tos,  ¡cuando  más  indicada  estA  la  flltraciónl  Caso  que  conocen  perfecta- 
mente en  Valencia. 

b)  La  segunda  cuestión  queda  contestada  por  las  mismas  considera- 
ciones que  la  prliiiera:  es  el  propio  caso  en  pequeflo;  nienos  agua  y  me- 
nos filtro;  pero  en  proporción,  sin  contar  con  que  en  ambos  hablamos  tan  * 
sólo  de  clarificar:  no  de  una  fittraoiún  que  tienda  &  Já  pureza  bacterío- 
l(^ca;  supuesto,  este  último,  en  que  todo  resuitarfi»  exagerado  contra 
eJ  éxito  de  los  filtros  de  gran  rendimiento.  Siendo  inútil  mencionar  la 
formación  de  nna  verdadera  capa  filtrante  A  expensas  de  las  mismas 
substancias  en  sospensión,  ni  et  régimen  que  sobre  el  funcionamiento  y 
la  renovación  de  la  tal  capa  se  ba  establecido  en  algunas  partes  y  eu 
varios  filtros,  porque  se  trata  de  circunstancias  partioulares  y  d«  un 
asunto  ajeno  ai  que  nos  ocapa.  En  Ejspafla  probablemente  no  se  die- 
ran cironustancias  en' localidad  algnna  para  semejante  réf^men  de 
buena  filtración  en  gran  escala,  á  juzgar  por  los  numerosos  datos  que 
poseemos. 

cj  La  última.de  tas  tres  cuestiones  es  seguramente  la  menos  com-  ' 
pleja;  y  la  contestación  A  su  planteamiento  dos  parece,  ein  género  al- 
guno de  duda,  la  siguiente:  se  trata,  con  evidencia  absoluta,  de  un 
asunto  de  higiene  pública;  pero,  además,  de  Índole  tal,  que  aun  cutido 
el  establecimiento  de  buenos  filtros  pilblicos— ó  díganse  fuentes  pábti- 
cas  de  agua  bien  íltrada— resultara  ser  una  irrupción  en  el  campo 
de  la  higiene  privsda,  tal  irrupción  deberla  hacerse.  Por  desgracia, 
sien^ire  habrá  quien  no  pueda  poseer  filtro;  pero  es  que  con  sólo  mirar 
á  la  importancia  det  progreso  de  la  higiene  del  agua,  A  la  rapidez  con 
que  se  propagan  los  adelantos  por  medio  del  ejemplo,  y  A  la  coopera- 
^n  que  mutuamente  se  prestan  la  higiene  privada  y  la  pública,  qae- 
d«ii  sobradisimamente  justificadas  la  instalación  de  faentes  especiales 
de  agua  filtrada  por  las  corporaciones  populares,  cuya  vida  se  desen- 
Tí^elve  entre  deberes  legales  y  celosas  iniciativas  en  bien  del  común. 
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IV 

Lts  diepOBÍciones  6  mecanismos  hasta  el  presente  adoptados  en  l« 
eoDStroecidn  ¿  loBta^ac!to  de  faentea  páblioas  de  agua  esterilizada,  son 
poco  nniaeroBos,  pero  dignos  de  ser  conocidos,  en  beneficio  de  la 
(lifañán  de  cnanto  se  refiere  á  tan  importante  aeanto- 

nilr*^eat«  páklle*  CkaMb«rl«nd,  sÍ«teHa  Paatoir. 

Dorante  el  verano  de  1892,  mientras  la  sustitución  del  agua  del 
Sena  por  afpia  de  manantial  en  dlTersos  barrios  de  París,  la  población 
podo  disponer  de  agna  pura  y  fresca,  por  medio  de  fuentes  Wallace, 
etcétera,  alimentada»  por  cuatro  filtros  de  21  bujías  Chamberland. 


La  ñgura  primera  da  idea  de  todos  los  detalles  importantes  de'  es- 
ta* instalaciones,  dignas  de  ser  especialmente  mencionadas,  tanto  por 
el  mérito  de  la  prioridad,  eomo  por  el  becbo  de  correr  continuamente 
el  agua  en  las  mismas. 
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En  efecto,  eata  última  circunstancia  es  causa  de  que  el  liquido  se 
obtenga  á  su  temperatura  normal,  y  de  que  en  nada  cambien  las  eos- 
tnmbroB  esÍBtentes  en  el  vecindario  en  punto  á  la  utilización  de  laa 
fuentes  Wallace;  estando  adem&e  reconocido,  6  mejor  dicho,  siendo 
evidente  que,  de  no  hallarse  bien  juetiflcada  la  existencia  de  depósitos 
herméticos,  es  preferible  que  el  público  recoja  el  agua  recién  filtrada: 

Las  instalaciones  de  referencia  son  subterránea».  IjOS  cuatro  filtros  ' 
Chamberland,  intercalados  directamente  en  la  cafierla  de  Blimentación 
de  las  fuentes  Wallace,  van  colocados  en  nn  foso  abierto  en  el  suelo  al 
pie  de  la  fuente,  revestido  de  mamposterfa  y  cerrado  por  un^  porte- 
zuela de  hierro  de  dos  hojas,  al  nirel  de  la  via  pública.  &n  uno  de  loe 
costados  queda  espacio  sufleiente  para  et  hombre  encargado  de  la  lim- 
piezaj  y  una  llave  de  paso,  colocada  en  el  tubo  qne  conduce  el  -agua 
filtrada,  permite  establecer  el  rendimiento  á  razón  de  uno  6  dos  litros 
por  miunto. 

riim-rnente  piblie*  M»tll«. 

(PORCELANA  DE  AMIAMFo) 

Con  la  satisfaccián  natural  A  la  circunstancia  de  tratarse  de.  una 
ciudad  espafloia,  mencionamos  la  fuente  pAbllca  con  que  el  Ayunta- 
miento de  Orense  ha  dotado-i»  esta  población,  y  que  desde  hace  oinchoa 
mesee  funciona  por  via  de  ensayo. 

La  figura  segunda  representa  el  aparato  en  cuestión.  Una  garita 
cilindrica  de  hierro  galvanizado  encierra  dos  nitros  de  15  bujías  de 
porcelana  de  «mlanto,  que  comunican  directamente  con  la  caAeria  de 
distribución  del  agua  de  la  ciudad.  £1  liquido  filtrado  se  almacena  en 
un  depósito  de  tres  cuartos  de  metro  cúbico,  y  de  cierre  hermético, 
alojado  en  la  parte  superior  de  la  garita.  Y  el  público  toma  el  agua  de 
un  grifo  autom&tico  que  comunica  con  este  depósito.  La  fuente  ha  sido 
calculada  para  un  rendimiento,  en  condiciones  normales,  de  dos  & 
cuatro  litros  por  minuto;  y  es  claro  que  reducida  tal  producción  &  la 
de  uno  ó  dos  litros  de  las  fuentes  Wallace,  de  Parfs,  y  aumentado  el 
número  ó  el  tamafio  de  elemente»  filtrantes,  se  puede  conseguir  la 
supresión  del  depósito,  y  el  correr  continuo  del  agua  filtrada. 

De  esto  último,  sin  embargo,  no  somos  entusiastas  ni  aun  defenso-' 
res;  opinando,  por  el  contcastev  qne  bien  el  grifo  autom&tloo,  ó  bien 
otros  meeanlsmo»!  según  las  circunstancias  del  caso,  deben  regularizar 
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el  trabajo  de  los  nitros,  de  manera  que  los  dUfragiiias  no  tancionen 
^o  cuando  su  efecto  es  fttil;  es  decir,  caando  mí  reGog:e  el  «gua  filtrada 
qae  prodacen« 

FUtr«^eate  RerkefeM 

(TIEBRA     OK     DIATOMEAS     rÓSILEs) 

Para  constituir  estas  Instalaciones,  basta  encerrar  dentro  de  una 
garita,  tin  aparato  BlstemaNordtmeyer-Berkefeld,  en  comonicacián  con 
b  dÍBtribaci6n  de  agua  de  la  oiddad,  y  con  ün  grito  automático  para 
la  salida  del  liquido  filtrado.  Los  aparatos  en  c¿estidn  tienen  21,  30, 
£8,  84  A  122  cilindros  filtrantes  slliciosos,  según  tamafio. 

La  figura  tercera  representa  una  fuente  Berlce'teld.  El  filtro  se  lim- 
pia ordinariamente  (aparte  de  las  limpiezas  extraordinarias)  por  medio 
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de  una  bomba  de  aire;  alendo  práctica  el  enturbiar  la  primer  agua  qae 
ha  de  posar  por  los  elementoe  filtrantes,  con  la  propia  tierra  de  infoBO- 
ríoe  de  que  están  conatraidoB. 

rtltr«>fa«nte  psn  aguas  eargrad»  de  naterlaa  «rgriBleas. 

Nuevamente  nos  encontramos  en  el  grato  caso  de  mencionar  nn 
progreso  higiénico  de  la  índole  del  qae  estadlamoe  en  la  presente  Me- 
moria, realizado  en  EspaAa. 

El  Ayuntamiento  de  Santander,  en  efecto,  no  queriendo  prescindir 
del  uso  de  sos  aguas  antiguas,  &  pesar  de  las  del  abastecimiento  mo- 
derno, y  no  obstante  ser  más  ó  menos  abundantes  en  materia  orgánica, 
por  acuerdo  del  afio  anterior,  ha  dotado  á  la  ciudad  de  filtro-faenteSf 
en  los  coalee  el  liquido  atraviesa  primero  ana  gran  masa  pnrifloadora 
de  carbón  animal,  y  despnés  pasa  por  25  bnjias  esterilizantes  de  por- 
celana de  amianto  ó  de  tierra  de  dlatomeas  tdailes. 
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La  flgnra  eaarta  da  idea  de  estas  instalaciones.  El  agua  es  absor- 
bida pw  medio  de  nna  bomba  desde  liCs  oafieriaa  6  manantiales,  é  in- 
yectada, con  la  presión  de  que  naturalmente  carece,  dentro  del  filtro, 
por  el  público  qoe  acude  &  la  fuente. 

La  limpie»- del  carbón  se  verifica  por  medio  d«  corriente  inversa 


Fl«.  4.»  Flg.  V* 

de  agua,  ayudada  por  otra  de  aire,  y  baolendo  uso  del  permanganato 
potAsico  A  sódico. 

En  este  grupo  de  fuentes,  aunque  no  filtrando  el  agua  con  tanta 
perfeccUkQ  como  las  de  Santander,  siquiera  disminuynn  como  ellas  la 
materia  organizada  y  orgánica,  deben  considerarse  incluidas  las  del 
aistema  Maignen,  que  funcionan  en  la  ciudad  de  Cherburgo. 

La  Agora  quinta  representa  las  instalaciones  á  que  nos  referimos, 
en  lasjmales  el  elemento  filtrante  es  an  tejido  grueso  de  amianto,  so- 
bre el  que  se  deposita  pequeña  cantidad  de  carbón  finamente  pulveri- 
zado y  luego  tma  gruesa  capa  de  la  misma  substancia  en  grano  menudo. 

Loe  numerosos  ensayos  y  estudios  experimentales  que  durante  va- 
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rloB  meses  hemos  realizado  con  tos  flltroe  MaigDen,  de  toda  clase  de 
disposiciones  y  tamaflos,  ooa  permiten  aflnnar  el  ning:lin  resaltado  de 
loe  mismos  en  Madrid,  al  o<»no  boenos  esteriJizadores  ni  aaa  como 
clarificadores  económicos.  Son  aparatos  engorrwos  qtte  s^o  parecen 
senrlr,  mejor  ó  peor,  para  las  «froaa  claras,  pero  de  ain^fÚD  modo  para 
las  toibias.  ^ 

OtrM  flltr«-fB«Bt«8  piiblleoB. 

Existea  otras  varias  disposiciones,  en  cuya  deveripcJÓn  no  entra- 
mos, por  considerar  el  excesivo  detalle  ajeno  al  objeto  de  la  presente 
comaaioaci6n;  mecanismos  acomodados  casi  siempre  h  las  drcnnstan- 


olas  qae  se  han  dado  en  casos  particnlares,  y  relacionados  principal- 
mente con  qoe  el  agua,  tenga  6  no  presión  en  el  sitio  de  emptasa- 
miento,  y  sea  de  esta  ó  la  otra ' nataralezaj  6  bien  con  qae  el  artefacto 
baya  de  producir  este  A  aquel  rendimiento,  y  deba  ser  Instalado  de 
este  ó  del  otro  modo. 
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La  figara  sexta  representa  nna  de  estas  UiepoBiclonéB,  llamada  A 
píDetalizarse  más,  porqne  mOTCed  á  ella,  el  agaa  roeolta  filtrada,  por 
bujías  de  porcelana  de  amianto  ó  eilicioaas,  y  fresca,  en  el  momento 
de  ser  recogida;  las  operaciones  de  limpieza  son  sencillas.  Y  con  rela- 
tiva economía  se  obtienen  t^endimientos  medios,  Hiendo  ea  mecanismo 
susceptible  de  buena  y  fAcil  adaptación,  lo  mismo  á  loe  casos  en  que  e) 
agua  tenga  presidn  grande  A  pequeña,  que'á  los  en' qne  corra  por  la 
soperflcle  de  la  tierra  sin  presión  alguna. 


Queremos  Insistir  en  observar  qne  las  diñctlttades  qae  se  oponen  A 
1a  existencia  de  nitros  de  gran  rendimiento  y  prácticos,  desde  el  ponto 
de  vista  de  su  coste,  de  sa  conservación  y  duración,  y  de  an  limpieza, 
son  racionalmente  insuperables.  Un  diafragma  poroso  es,  en  efecto, 
una  criba,  y  para  que  por  su  malla  no  pasen,  asi  las  flnisimas  materias 
en  suspensión,  como  los  microorganismos,  preciso  ea  qne  tos  poros  ó 
agujeros  de  la  malla  tengan  un  tamallo  desmesuradamente  peqneflo,  y 
fftcil,  por  lo  tanto,  de  ser  obstruido;  de  modo  qao  teóricamente  resulta 
esta  dificultad  ioeuperable:  todo  filtro  que  deje  pasar  mucho  liquido, 
filtrará  mal,  en  cuanto  sus  poros  han  de  ser  para  ello  grandes,  y  deja- 
tin,  por  lo  tanto,  paso  k  gérmenes  vivos.  Y  todo  filtro  que  produzca 
una  filtración  perfecta,  dará  poco  líquido,  y  sns  poros  se  obstruirán 
pronto,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  habrá  necesidad  de  limpiarlo  con  fre- 
cuencia. 

Razonamiento  fatal,  ante  euya  realidad  en  la  práctica  se  estrellan 
y  se  estrellarán  siempre,  las  propaj^andas  mercantiles  de  los  diversos 
sistemas  de  filtros  Inventados  y  por  inventar  que  afirmen  lo  contrario. 

Por  pequeña  que  sea  la  cantidad  de  materiales  en  suspensión  que 
tenga  nn  agua,  siqniera  no  alcance  á  50  miligramos  por  litro— y  nada 
digamos  de  los  casos  en  que  dichas  cantidades  llegan  á  un  gramo  y 
más,— se  necesitará  que  pasen  pocos  litros  por  cada  decímetro  cuadra- 
do de  saperficie  filtrante,  para  qne  quede  recubierto  de  una  capa  entrn 
glutinosa  y  terrea,  nuevo  diafragma  y  verdadera  envoltura,  que  sobre 
o^tmir  por  totd  I  interposición  el  del  filtro;  resulta  poco,  y  aun  á  veces 
nada  permeable,  en  cuanto  alcanza  un  cierto  insignificante  grosor.  ' 

Asi,  pues,  no  sólo  es  preciso,  s^ite  at  principio  dijimos,  renunciar,, 
en  absoluto  A  una  buena  filtración  en  los  grandes  depósitoe  de  abasteci- 
mietito  de  las  poblaciones,  sino  que  ni  aun  las  faentes  públicas  de  mo- 
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—  64  — 
derado  rendimieiitOr  como  las  de  35  &  30  litros  por  minuto,  paeden 
tranefoimarse  práctioamente  en  ftientes  de  agua  filtrada;  debiendo 
quedar  planteada  la  exiatODcia  de  estas  últimas  en  el  terreno  de  las 
fuentes  Wallace,  y  establecido  deflnitivamente  qne  al  lado  de  la  nece- 
sidad indiscutible  de  faentea  de  ag^na  sin  filtrar,  coya  característica  es 
la  abvndtmcia,  indispensable  para  nsos  ifenerales,  aseo,  limpieza,  et- 
cétera, el  progreso  científico  reclama  hoy  con  Igual  apremio  fuentes 
de  agua  filtrada,  cayo  distintivo  sea  ]&ptireza;  respondiendo  máa  ¿  me- 
nos, en  cníwto  quepa,  sin  gfan  empello,  las  primeras,  por  lo  que  á  la 
calidad  del  liquido  hace,  6.  la  clásica  definición  de  agita  potable;  y 
rindiendo,  laa  aeganda»,  la  mayor  cantidad  posible  de  agua  comple- 
tamente higiénica  con  especial  destino  &  la  alimentación. 

CONCLUSIONES   . 

PRIHKRA 

-  A.  ^endo  rigurosamente  exacta  la  afirmación  hecha  por  Pasteur 
en  1877,  estableciendo  que  todos  los  filtros  de  piedra,  arena,  carbón,  es- 
ponjas, -lana,  etc. ,  claslflcables  en  conjnnto  bajo  la  denominación  de 
flUrog  antiguos,  Ibjoa  de  porífloar  el  agna  bacteriológicamente,  la  em- 
peoran; aparatos  que,  por  otra  parte,  son  los  que  mayor  cantidad  de 
agua  filtrada  pueden  producir; 

B.  Siendo  de  pequeflo  rendimiento  los  filtros  esteriHzadores  basta 
sAorSk  ideados,  especialmente  los  de  porcelana  de  amianto,  los  de  por- 
celana naosl  y  los  de  tierras  de  diatomeas  fósiles,  tenidos  con  razón 
como  más  perfectos,  y  qne  en  conjunto  pudieran  denominarse  filtros  mo- 
dernos." 

I.  No  existe  /Utro  alguno  que  pueda  aplicarse  con  venteras  ^higiéni- 
cas á  las  fuentes  públicas  de  agua  potable,  de  cuyos  caño»  brotan  can- 
tidades importantes  de  agua,  jamás  inferiores  d  36  ó  30  litros  por  mi- 
nutOj'i/  con  frecuencia  muy  superiores  d  estas  cifras. 

II.  Las  fuentes  de  agua  suficientemente  bien  filtrada  para  qne  su 
existencia  repi'esente  un  progreso  higiénico,  deben  ser  especiales,  en 
cua^o  sólo  resultan  práttíca  y  económicamente  posibles,  ofreciendo 
como  característica  un  rendimiento  peque'ño  que  las  asimile  á  las  lla- 
madas fuente»  Wallaee. 
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A.  Siendo  ccnBÍderables  las.  cantidades  de  agua,  principalmente 
destinadas  al  aseo  y  limpieza,  qne  no  exigen  la  pureza  bacteriológica, 
hasta  snperñua  en  algninos  de  tales  iisoB; 

B.  Siendo,  por  el  contrario,  pequeflae,  relativamente,  las  cantida- 
des de  agua  de  empleo  totalmente  higiénico,  ó  más  concretamente  de 
bebida,  que  por  ello  requieren  la  pureza  bacteriológica: 

I.  I^eneii  razón  de  ser  propias  las  fuentes  públicaa  ordinaria»,,  de 
que  mana  agua  abundante  y  clara  para  usos  generales  y  de  aseo  y 
limpieza. 

II.  Tienen  igualmente  razón  de  ser,  propia  é  independiente,  las 
fuentes  de  agua  esterilizada  para  usos  relacionados  directamente  con 
¡a  higiene,  y  sobre  todo, para  la  bebida. 


A,  Dados  los  deberes  de  orden  le|fal  y  moral  que  tienen  los  ayun- 
tamientos en  materia  de  instrucción,  beneñcencia  y  sanidad,  y,  por  lo 
tanto,  de  higiene; 

B.  X>ada  la  necesidad  de  la  compenetración  de  la  higiene  privada 
y  de  la  pública  para  la  total  eñcacia  de  esta  última,  enlace  que  en  el 
caso  concreto  que  examinamos  consiste  en  la  simultaneidad  de  las 
tnentes  públicas  de  agua  efiterilizada  con  el  empleo  generalizado  de 
buenos  ^roe  por  loa  particulares  pudientes; 

/.  La»  faentes  públicas  de  agua  esterilizada  llenarán  su  cometido, 
principaimente,  respecto  de  las  clases  meJios  acomodadas,  de  igual  nía' 
ñera  que  cumplen  el  suyo  las  fuentes  públicas  ordinarias;  unas  y  otras 
demlro  de  Ja  esfera  de  sus  peculiares  fines.  Misión  análoga  &  la  que  sa' 
tísfacen  los  filtros  que  se  instalan  en  los  cuarteles,  asilos  y  otros  esta- 
blecimiNitos  donde  hacen  completa  vida  común,  por  cuenta  del  Estado, 
de  las  provincias  6  de  los  municipios,  conjuntos  de  perdonas  imposibi- 
litadas de  poderse  proeurar-,  por  si  y  para  si,  el  agua  higiénica. 

//.  Las  fagt^-es  públioas  de  agua  filtrada  dtben  séf  objeto  de  predi- 
lección oficial  como  media  ejemplar  que  conduce  d  provtover  un  estado 
general  de  ilustración  en  lo  que  á  la  higiene  del  agua  haeé:  medio 
fMaentario  del  que  tiene  por  origen  U  existencia  de  filtros  en  las  es- 
«ttelas  y  es  otros  centros  de  enseñanza,  de  que  se  preocspan  ya  mu- 
chas localidades  y  algunos  paises. 

TOM.   IV  6 
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DISCUSIÓN 

El  Sr.  Hcaéadfls  Nere*  de  Madrid. — El  asanto  qne  va  á  dlaeu- 
tirae  es  tan  interesante  como  diffcil  de  resolver.  La  instalación  de  flItroH 
en  las  fuentes  públicas  me  parece  poco  práctica,  may  costosa  y,  ade- 
más, insuficiente. 

Ek  primer  liig:ar,  el  examen  hacterioli^ioo  da  las  agoas  es  casi  el 
único  que  poede  decidir  acerca  de  la  buena  ü  mala  calidad  de  las  po- 
tables; el  grado  de  purlfl:a£ión  qnc  puede  esperarse  de  la  ñltración  es 
únicamente  relativo,  pnes  ésta  sólo  ae  opone  al  paso  de  las  substancias 
formes,  pero  no  al  de  las  disueltas;  esto  es,  que  impidiendo  el  paso  de 
las  bacterias  (en  loe  buenos  flltros),  no  presenta  el  mismo  obstáculo  n) 
de  las  toxinas  segregadas  por  éstas,  y  qae  el  a^a  lleva  en  disoluciiin. 

Además,  las  dificultades  materiales,  gasto  por  coste  de  aparatos, 
vigilancia  constante,  esterilizaciones  repetidas  de  los  mismos  y  reem- 
plazo de  los  inservibles,  hacen  may  difícil,  y  hasta  casi  imposible,  la 
colocación  y  conservación,  en  estado  satisfactorio,  de  los  expresados 
filtros  en  todas  las  fuentes  públicas  de  una  población. 

¥  en  cnanto  á  la  insuficiencia  del  proyecto,  consiste  en  colocar  fil- 
tros solamente  en  determinadas  foentes  que  sirvan  para  la  alimenta- 
ción y  dejar  sin  dios  aquellas  cuyas  aguas  se  empleen  generalmente 
para  otros  usos'. 

La  conclusión,  pnes,  que  se  deduce  de  todo  lo  expuesto  es  que  re> 
salta  siempre  preferible  al  sistema  que  se  propone,  el  extremar  todo  lo 
posible  los  cuidados  en  cnanto  se  refiere  á  la  captación  y  conducción 
del  agua  potable  basta  el  panto  de  toma,  vigilando  rignrosa  y  cons- 
tantemente los  conductores,  disponiendo  de  grandes  depósitos  en  nú- 
'  mero  y  con  capacidad  suficiente  para  que  en  ellos,  y  merced  á  la  ac- 
ción de  filtros  alli  convenientemente  instalados,  puedan  hacerse  purifi- 
caciones sucesivas,  y  colocando,  por  último,  otros  filtros  de  buenas 
condiciones  en  los  principales  tubos  de  conducción. 

El  Sr.  F.  Patuys,  de  Lieja,  hace  notar  que  la  investigación  de 
las  bacterias  patógenas  en  el  agua  está  rodeada  de  grandes  dificulta- 
des, hasta  el  punto  de  que  la  presencia  del  B.  sj/phoms  no  ha  j>odldo 
ser  reconocida  de  un  modo  incontestable  más  que  en  determinados 
casos.  No  se  puede,  por  lo  tanto,  conceder  una  significación  absolata 
á  loe  resultados  negativos  de  los  análisis  bacteriológicos.  En  cambio, 
la  inmunidad  casi  completa  de  qne  ha  gozado  Altona  mientras  el  có- 
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lera  diezmaba  la  poblaciAo  de  Hamburgo  haee  alanos  afios,  parece 
realmente  debida  al  uso  del  agua  filtrada  por  la  arena.  Se  tiene,  pues, 
en  la  (lltracidn  artificial  central,  aplicada  según  las  reglas  de  la  técnica 
sanitaria,  un  medio  de  depurar  las  aguas  má8  infectas,  incluso  laa 
mAe  peligrosaa. 

£1  Sr.  Adolfo  Bmlthf  de  Londres,  protesta  contra  la  importancia 
exagerada  que  se  atribuye  á  la  filtración  de  las  aguas  potables  de  la 
cindad  do  Altooa.  No  puede  afirmarse  que  la  misma  haya  sido  res- 
petada por  el  calera  porque  los  habitantes  bebiesen  el  agua  del-  Elba 
filtrada,  mientras  sus  vecinos  de  la  ciudad  de  Hamburgo  sufrían  los  te- 
rribles efectos  de  la  epidemia  &  causa  de  beber  el  agua  de  dicho  rio  sin 
filtrar.  No  ha  habido  una  sola  epidemia  de  cólera,  sino  muchas  epide- 
mias, y  si  se  consalta  la  historia  de  las  anteriores  &  la  del  aTto  de  1802, 
se  encontrarA  que  la  ciudad  de  Aliona  lia  sido  siempre  respetada  por 
e)  cólera,  aun  cuando  se  bebiese  en  ella  sin  filtrar  el  agua  del  Elba 
qoe  habfa  recibido  las  deyecciones  coléricas  de  los  habitantes  de  Ham- 
Imrgo.  Y  aun  tampoco  es  absolutamente  exacm  la  afirmación  de  que 
Altona  se  baile  enteramente  exenta  de  la  acción  del  cólera.  Esto  es 
ciato  para  ttoa  gran  parte  de  la  cindad,  que  se  halla  construida  sobre 
ana  roca,  pero^i  el  resto  de  la  población,  que  está  situado  &  un  nivel 
may  inferior,  7  caya  posición  topográfica  se  asemeja  á  la  de  Ham- 
bui^o,  ha  habido  cólera,  A  pesar  de  beberse  el  agua  filtrada.  El  cólera 
es  la  resaltante  de  una  mnltitad  de  causas;  sobre  todo,  las  económicas, 
como  la  miseria  y  el  hacinamiento.  Verdaderamente,  podríamos  damos 
por  satisrecbos  con  que  bastase  para  evitar  los  estragos  de  aquella 
epidemia  la  fácil  solución  de  suministrar  agua  filtrada. 

El  Sr.  Áalreas  Meyer,  de  Hamburgo. —Los  Sres.  de  la  Puerta, 
Úbeda  y  MuSoz  del  Castillo,  al  ocuparse  en  sus  comunicaciones  del 
abastecimiento  de  agua  potable  A  las  poblaciones,  se  han  d3clarado 
partidarios  decididos  del  empleo  de  los  filtros  en  los  puntos  mismos  de 
consumo,  abogando  también  el  último  porque  se  establezcan  en  las 
fuentes  públicas;  y  con  sentimiento,  por  mi  parte,  no  puedo  adherirme 
k  su  opinión,  s[  el  agua  sumiaistrada  no  procede  de  veneros  subterrá- 
neos ó  manantiales,  en  cuyo  caso  no  es  de  presumir  haya  necesidad 
de  filtrarla  artificialmente. 

En  cambio,  en  los  muy  numerosos  en  que  hay  que  acudir  A  la» 
agaae  saperficlales,  porque  las  subterráneas  se  presentan  en  cantidad 
insuficiente  Ó  son  de  naturaleza  poco  apropiada  para  et  consumo,  no 
hay,  á  mi  juicio,  más  que  au  solo  medio  eficaz  para  ponerla  en  condi- 
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clones  aceptables,  desde  el  punto  de  vista  higiénico,  y  éste  cooBÍste  en 
someterla  al  nitrado  central  artificial  por  medio  de  la  arena. 

Eete  método,  puesto  en  práctica  desde  el  alio  1839,  está,  por  consi- 
guiente,'sometido  &  la  experiencia  (turante  sesenta  a&os,  mientras  qne 
el  del  filtrado  periférico  sólo  se  ha  ensayado  en  malas  condicioDos, 
porque  los  aparatos  necesarios,  aun  los  instalados  en  establecimientos 
donde  se  dispone  de  personal  idóneo  para  su  manejo,  no  han  dado  loe 
resaltados  apetecidos. 

Por  largo  tiempo  se  ha  tenido  la  creencia  de  que  laa  impurezas  de 
las  aguas  podían  reconocerse  fácilmente  con  el  auxilio  del  análisis 
qaimíco  siempre,  y  muchas  veces  por  la  simple  observación  oculaír  ó 
del  sentido  del  gusto;  pero  en  estos  últimos  tiempos,  sabido  es  que  se  ha 
llegado  al  convencimiento  de  que  ocurre  con  frecuencia  que  un  agua 
que  aquel  análisis  da  como  buena,  resulta  insalubre  para  la  bebida. 

Como  quiera  que  es  absolutamente  imposible  ejercitar  una  escru- 
pulosa vigilancia  en  toda  la  cuenca  de  una  corriente  superficial,  puede 
asegurarse  que  no  hay  ninguna  que  no  arrastre  consigo  multitud  de 
materias  procedentes  de  las  aglomeraciones  humanas  establecidas  en 
ea  proximidad,  y  como  la  continua  evolución  que  sufrenlas  substancias 
orgánicas  é  inorgánicas,  y  en  particular  los  microbios,  alteran  sin  ce- 
sar  la  calidad  de  las  aguas,  puede  decirse  que  ninguna  conducción,  lo 
mismo  si  procede  de  rios  ó  do  pantanos  artificiales  que  si  se  deriva  do 
alguna  corriente  de  las  que  van  por  el  subsuelo  de  aquéllos,  estará 
exenta  de  impurezas  perjudiciales  para  la  salud.  La  ciudad  de  Liver- 
pool, convencida  de  este  aserto,  á  pesar  de  que  se  surte  de  tas  aguas 
procedentes  de  las  montañas  del  pais  de  Gales,  remansadas  artiñcíal- 
meute  en  el  lago  Vyrnuy,  las  somete  á  una  filtración  por  medio  de  la 
arena  en  Onvestry  antes  de  que  entren  en  la  canalización  urbana,  á 
pesar  de  que  están  reconocidas  por  todos  como  de  las  más  puras,  y  de 
que  en  las  proximidades  det  lago  no  hay  población  ni  siquiera  colonias 
que  puedan  alterarlas- 

Como  complemento  necesario  del  análisis  quimico  se  considera  hoy 
el  bacteriológico,  de  manera  que  si  se  prescinde  de  la  purificación  en 
el  punto  de  toma  del  agua,  y  se  deja  que  ésta  entre  en  la  canalización 
tal  como  se  recoge,  y  llegue  al  punto  d&consumo  en  la  fuente  ó  en  la 
casa  particular,  resulta  que  se  desconoce  completamente  su  estado,  y 
no  puede  aplicarse  el  tratamiento  que  exige  su  depuración: 

Además  de  esta  razón,  contraria  á  los  filtros  pequeflos,  debe  te- 
nerse en  cuenta  qne  en  éstos  au  manejo  está  confiado  casi  siempre  á 
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manos  inexpertaB,  y  caando  trabajan  con  presión,  y  por  consecneneia, 
de  nna  manera  forzada,  snele  resnltar  de  efecto  contraprodnc«nte,  yno 
retienen,  como  Be  supone,  las  snbBtancias  orgánicas  en  pntrefacoión  ni 
loe  {gérmenes  nocivos  qne  condace  el  agaa. 

Hace  falta,  pues,  sentar  el  principio  de  desechar  en  absolnto  loe 
fileros  peqnefios,  y  no  aceptar  en  Us  poblaciones  la  poriflcación  peri- 
férica de  las  aguas  potables,  por  muchos  qoe  sean  los  nuevos  aparatos 
qne  se  inventen.  El  filtrado  en  peqnefia  escala  para  la  higiene  urbana 
de  nna  población  abastecida  por  un  sistema  de  aprovisioDamicnto  de 
aguas  qne  no  sea  único,  es,  do  sólo  inconveniente,  sino  que  en  absoluto 
debe  considerársele  como  perjndicial. 

Del  buen  resultado  de  la  purificación  del  agna  puede  responder  úni- 
camente una  buena  y  entendida  instalación  de  filtros  en  su  ponto  de 
toma  antes  de  entrar  en  la  canalización  distribuidora;  y  asi  lo  han  en- 
tendido y  aplicado  las  grandes  ciudades  de  la  parte  baja  del  Norte  del 
continente  europeo,  esto  es,  las  de  la  Holanda  y  Alemania,  asi  como  las 
de  Inglaterra,  las  cuales  se  han  esmerado  en  perfeccionar  sus  instala- 
ciones de  nitrado  artificial  por  la  arena,  uniéndose  tedas  ellas  para  es- 
tablecer principios  que,  nna  vez  discutidos  y  analizados  teórica  y  pr&e- 
ticamente,  han  llegado  á  constituir  una  norma  aceptada  por  todas. 

A  pesar  de  ello,  como  el  asunto  se  considera  de  importancia  suma, 
los  estudios  continúan.  En  la  actualidad,  es  decir,  en  Diciembre  de  1897, 
una  ComisióQ  de  ingenieros  especialistas,  unida  á  los  técnicos  déla 
Dirección  de  Salubridad  det  Imperio  alemán,  y  bajo  la  presidencia 
del  Director  general  de  este  último  ramo,  ha  vuelto  á  ocuparse  en  el 
estadio  del  mismo  asunto  y  ha  establecido  las  bases  siguientes: 

1.'  Para  que  el  resultado  de  la  filtración  pueda  considerarse  como 
baeno,  el  agua  que  ya  se  haya  sometido  á  la  operación  no  deberá  con- 
tener más  de  100  gérmenes  por  cenitmetro  cúbico. 

2.'  Con  el  fin  de  comprobar  dicho  resultado  d^de  el  punto  de  vista 
bacteriolt^ico,  el  agua,  después  que  haya  pasado  por  el  filtro,  deberá 
examinarse  de  ana  manera  continoada: 

a)  Caando  el  filtro  comienza  á  funcionar  y  hasta  que  la  naturaleza 
del  agua  que  baya  pasado  por  él  sea  completamente  satisfactoria; 

bj  Cada  vez  qne  la  presión  sobre  el  Sltro  sea  superior  á  dos  tenaos 
de  la  máxima,  generalmente  admitida  en  cada  caso; 

c)  Cuando  la  presión  sobre  el  filtro  descienda  repentinamente; 

d)  En  todos  los  casos  extraordinarios  qne  puedan  presentarse,  como, 
por  ejemplo,  en  las  fuertes  avenidas. 
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disjjosjcidn  de  los  nitros  del»  ser  tal,  quc^  una  vez  que  el 
i  pasado  por  ellos,  sen  fftcil  inspeccionarla  y  tomar  umeatras 
isayo.  ' 

el  a^a  que  ha  pasado  por  un  filtro  no  tiene  las  condiciones 
iene  exige,  deberá  desde  luego  excluirse  del  consumo  hasta 
arezca  la  causa  que  la  inutiliza  y  el  anAlists  bacteriológico 
a  deficiencia  obseVvada. 

los  defectos  que  se  notan  en  un  nitro  continúan  y  toman  el 
le  permanencia,  deberá  excluirse  del  servicio  hasta  que  ae  in- 

y subsanen. 

a  objeto  de  poder  retirar  del  consumo  el  agua  que  no  tenga 
ta  condiciones,  cada  filero  deberá  disponerse  de  tal  modo  que 
aislar  de  la  canalización  el  agua  que  pase  por  él,  cuya  ot)era- 
ectuará: 

lediatamente  después  de  hecha  la  limpieza  del  filtro; 
[npre  que  haya  de  recargarse  la  capa  de  arena.     , 

condición  indispensable  en  la  filtración  pOr  medio  de  la  are- 
i  superficie  activa  del  filtro  sea  todo  lo  grande  posible,  en  coa- 
COD  la  moderada  velocidad  del  agua  que  sea  conveniente, 

condiciones  locales  y  su  calidad  misma. 

da  uno  de  los  filtros  deberá  poderse  regular  aisladamente, 

permitir  su  construcción  un  fácil  reconocimiento  de  su  per- 
id,  presión  que  sobre  él  actúe  y  naturaleza  del  filtrado, 
limlsmo  permitirá  su  disposición  que  se  vacie  por  completo, 
:  practicada  la  limpieza,  que  se  llene  por  su  parte  inferior 
í  filtrada  hasta  llegar  con  ella  á  la  parte  superior  de  la 

i  velocidad  de  filtración  se  podrá  regular  en  cada  filtro  aisla- 
y  según  las  condiciones  requeridas  en  cada  caso,  sin  que  en 
elocidad  se  produzcau  oscilaciones  bruscas  ni  repentinas  lu- 
nes. Con  este  objeto  se  dispondrán  depósitos  de  reserva  para 
star  las  oscilaciones  normales  ocasionadas  por  las  fluctuacio- 
dicas  de  consumo. 

>B  filtros  deberán  estar  instalados  de  tal  modo  que  en  su 
influya  el  nivel  variable  del  depósito  de  agua  filtrada, 
exceso  de  presión  no  deberá  en  ningún  caso  poder  llegar  k 
ute  que  amenace  romper  la  capa  superior  del  filtro.  El  limite 
:aal  pueda  llegar  la  sobrepresión  habrá  de  fijarse  para  cada 
m  con  auxilio  de  pievios  ensayos  bacteriológicos.  - 
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13.  Los  nitros  oatarán  construidos  de  tal  manera  que  todotí  los  pan- 
tos de  soperflcie  obren  con  la  posible  uattormidad. 

14.  Laa  paredes  y  el  fondo  de  los  vasos  de  los  filtros  deberán  aer 
impermeables,  exoinyendo  todo  peligro  de  comnoieación  directa  entre 
el  agna  purificada  y  la  no  filtrada,  asegurando  también  la  impermea- 
bilidad de  los  pozos  de  aeración  que  puede  haber  en  la  canalización 
distribuidora  6  de  conducción. 

15.  El  graeso  de  la  capa  de  arena  será,  por  lo  menos,  lo  suficiente 
para  que  con-motivo  de  la  limpieza  no  sea  inferior  &  40  oentimetros, 
siendo  conveniente  aumentar  esta  cifra  limite  minimo  hasta  donde  lo 
permitan  las  circunstancias.  fV.  Ap.  núm.  1.). 

El  Dr.  Puerta,  de  Madrid:  Agradezco  &  los  sefiores  congresistas  ex- 
tranjeros el  honor  que  me  ban  hecho  al  ocuparse  de  mi  comunicación, 
y  también  al  3r.  Henéndez  Noto,  á  quien  voy  &  contestar;  pero  antes 
he  de  d#cir  algo  acerca  de  las  conclusiones  leídas  por  mi  buen  amigo  el 
Sr.  UuQoz  del  Castillo,  las  cuales  (Ufleren  de  las  mias  en  un  punto  im- 
portante: en  que  yo  sostengo  que  los  filtros  no  deben  instalarse  en  la 
via  pública,  sino  en  los  depósitos  que  surten  las  fuentes,  esto  es,  que 
deben  ser  filtros  centrales  y  no  parciales,  porque  éstos  exigen  más 
gastos  y  cuidados  de  limpieza  y  renovación,  por  más  que  reconozca 
su  utilidad  éa  las  casas  y  establecimientos,  cuando  el  agua  los  ne- 
cesite. 

T  Toy  ahora  &  explicar  algunos  conceptos  de  mi  comunicación,  que 
serrirán  de  contestación  al  8r.  Menéndez  Novo. 

Creo  qae  las  aguas  potables  que  reúnan  las  condiciones  de  bondad 
expuestas  en  mi  comunicación  no  necesitan  filtros;  pero  si  los  necesitan 
las  aguas  turbias  y  las  que,  siendo  claras,  contengan  mucha  materia 
orgánica  ó  excesivo  número  de  bacterias.  Si  entre  éstas  las  hay  pat6- 
genae,  creo  que  no  liastan  los  filtros,  siendo  necesario  destruirlas  pre- 
viamente por  la  ebulUcidn,  por  el  pennanganato  de  potasa,  etc.,  y  des- 
pués filtrar  el  agua, 

EU  Sr.  Menéndez  Novo  da  una  importancia  exclusiva  al  análisis 
bacteriológico  de  las  aguas,  hasta  el  punto  de  sostener  que  basta  éste 
para  decidir  de  su  potabilidad,  no  importando  nada  el  análisis  químico. 
Beto  no  puede  admitirse,  porque  hay  materias  minerales  que  hacen 
impotable  el  agua  por  su  excesiva  cantidad,  como  el  sulfato  de  cal  y 
otras  sales,  y  también  hay  materias  que  sólo  revela  el  apállsls  qnlmíco, 
como  los  nitritos  y  el  amoniaco,  qae  aunque  se  hallen  en  corta  canti- 
dad, comunican  malas  propiedades  al  agua.  Entiendo,  pues,  que  para 
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conocer  bien  las  condiciones  de  potabilidad  de  nn  agna,  debe  liacerse 
el  análisis  químico-y  el  bacteríoló^co. 

y  para  concluir,  he  de  manifestar  que  no  puede  sentarse  como  prin- 
cipio general  que  nada  importa  haya  machas  'ó  pocas  bacterias  en  un 
agua,  coa  tal  de  que  no  sean  pacógen«s. 

Uo  agua  con  cantidad  excesiva  de  materia  org&oica  y  organizada 
ó  gran  número  de  bacterias,  se  tiace  impotable  y  hasta  nociva,  con- 
fp'rme  en  esto  con  la  escala  de  MIquel,  según  la  que  pasando  de  10.000 
laa  bacterias  por  centímetro  cúbico,  el  agua  es  impura  y  teuy  impnra, 
y,  adem&B,  como  saben  los  que  en  estos  estudios  se  ocupan,  un  número 
excesivo  de  bacterias  es  indicio  de  qoe  el  agua  puede  tenerlas  también 
patógenas. 

El  Dr.  Hnflós  d«l  CsstlIlOa  de  Madrid,  dice:  Lo  extenso  de  mi  H«' 
moria  me  releva.de  molestar  mucho  la  atención  de  les  seAores  congre- 
sistas. £1  tema  que  nos  ocupa  ae  refiere  &  ana  cneetión  en  la  que  todas 
las  opiniones  caben,  por  lo  mismo  que  la  experienda  no  ha  dictado  aún 
sentencia  definitiva.  Pero  existen  hechos  y  aArmaciones  generales  de 
qoe  no  pueden  prescindir  los  partidarios  de  ninguna  solactón. 

¿Hay,  -prácticamente,  mejor  abastecimiento  qoe  el  •  debido  k  un 
abandante  manantial  de  bnen  agua,  que  brote  en  condiciones  tales 
que  la  iofeccián  no  sea  posible,  y  que,  además,  sea  oondocid)  y  dlstrí- 
boido  por  excelentes  cañerías  cerradas?  No;  pero  como  esto  raras  veces 
se  logra,  la  higiene  debe  bascar  y  eatadiar  otras  sotaciones  reclamadas 
por  la  gran  mayoría,  por  la  casi  totalidad  de  los  casos. 

¿Hay,  racionalmente,  mMiera  de  rfichosar  loa  abastecimientos  por 
aguas  de  superficie,  que  no  procedan  át  pantanos,  ni  pasen  por  sitios 
legamosos  Ó  infeccionablee—por  detritus  vegetales  6  animales — y  qae 
sean  bien  conducidas  y  distribuklasí'  No;  pero-eabalmente  la  dificultad 
de  realizar  estas  eondicíones  teóricas,  y  los  múltiples  peligros  que  la 
realidad  patentiza  en  s^uejantes  abastecimientos,  son  cansa  de  las 
preocupaciones  y  de  los  estudios  de  los  higienistas  qae  se  dedican  & 
estas  cuestiones. 

£tt  unos  oasoB  las  lluvias  y  temporaies  tempestuosos  enturbian  las 
aguas,  no  sólo  más  ó  menos  ligeramente.  Bino  hasta  darles  el  aspecto 
de  barro;  grave  defecto  de  los  abastecimientos  qae  es  raoy  freeaente 
en  Eepalla.  Y  aunque  la  higiene  (Crezca  como  solaofdn  los  depóntos  de 
i^oaamieBto,  semejante  remedio  es  tan  e«ro,  qne  resulta  Ín(Meqai1>le, 
y,  por  lo  tanto,  inútil  de  aconsejar  ordinariamente.  Dentro  de  algunos 
alkw,  Madrid,  con  los  dos  depúritos  actuales  y  el  en  «onstnieeióa.podrA 
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loebar  contra  la  mayoría  de  las  turbias  del  Lozoya,  no  contra  todas, 
por  el  aposamiento.  Pero  véanse  los  presupuestos,  y  quedará  bien  evi- 
dflDciado  que  si  otras  aolaciones  no  hubiera,  la  del  apoearaíento  sería 
y  es  la  de  los  muy  pocos,  la  de  loe  contadÍBlmos  centros  de  población. 
Ofrecen  adetn&s  loe  depósitos  de  Bedimentacl6ii  varios  inconvenlen-v 
t«:  1,"  Cuando  las  turbias  son  muy  prolongadaff,  y-  en  Madrid,  por 
ejemplo,  bemos  presenciado  una  de  dos  meses  en  1896,  no  hay  tamaAo 
prftctico,  por^andeqoesea,  de  los  depAsitos,  que  solucione  el  conflicto 
hfgilénieo.  2."  Cuando  las  materias  que  enturbian  el  a^a  son  de  aposa- 
miento  lento,  cosa  frccuentleíma  en  Espaita,  y  de  que  podría  citar 
ejemplos  notables,  loe  depósitos  de  aposamiento  disminuyen  s61o  la  in- 
tensidad de  las  turbias,  á  cambio  de  prolongarlas  por  lo  general,  con 
perjuicio  de  la  salud  pública.  3."  Cuando  las  turbias  alcanzan  &  1,2,3 
7  más  gramos  por  litro  de  materias  extrallas  al  agua,  caao  también 
Hiay  común  por  desgracia  en  Espafla,  los  depósitos  de  aposamiento 
suelen  reisaltar  no  menos  insuficientes  que  deficientes.  4."  Inconve- 
Diente,  acaso  el  m&s  grave  de  todos,  de  los  depósitos  de  aposamiento, 
es  que  el  agua,  asi  clarifieada,  produce  de  ordinario  perturbaciones  en 
la  salud  ptiblica,  sobre  todo,  como  es  natural,  fiebres  y  enfermedades  ' 
del  apiuato  d^^estivo.  Lo  cual  se  oomprende,  pues  raras  veces  las  tur- 
bias serán  debidas  sólo  &  enbstanciae  minerales;  y  oomo  de  ordinario 
lo  son  á  mezclas  de  substancias  organizadas,  orgánicas  é  inorgánicas, 
el  londo  de  los  depósitos  y  las  capas  líquidas  inferiores  se  constitnyeu 
pureeidameote  á  una  laguna  pantanosa  Ó  cenagosa. 

Los  depósitos  de  aposamiento  pueden  ser  complementados  ó  snsti- 
tnidos  por  grandes  filtros  que  clarifiquen  toda  el  agua  del  abasteci- 
nfento.  Es  el  sistema  llamado  de  flltracióo  central,  establecido  por 
cierto  en  varías  eiadades  españolas.  Pero  loé  arquitectos  é  ingenieros 
encargados  de  los  servicios  de  aguas  en  las  poblaciones  á  que  me 
refiero  conocen  perfectamente  la  inutilidad  casi  completa  de  tales 
filtros;  y  los  higienistas  de  las  localidades  en  cuestión,  Zaragoza,  Va- 
lencia, etc.,  no  los  tienen  en  cuenta  para  nada. 

ProbablemMite  la  flluacito  eeittral  sólo  será  eficaz  en  los  caeos  de 
aguas  casi  o1m«s,  y  realizada  con  filtros  de  establecimiento  costoso,  y 
*t  entretenimiento  qae  «onstmia  mucho  trabajo  y  mucho  dinero.  Cir- 
cunstancias que  minoran  el  valor  de  tal  solución  del  problema  consi- 
derablemente; al  extremo  de  imponerse  la  necesidad  de  buscar  otras 
la  sicanee  de  los  dérbilss  presupHestoe  municipales,  si  no  han  de  quedar 
condenados  la  mayor  parte  de  los  centros  de  población  á  la  desgracia 
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tio  no  poder  poseer  servicios  de  agua  potable  verdaderamente   hi- 
giénica. 

Qaien  desee  tener  idea  de  lo  que  son  los  gastos  de  instalación  y  soa- 
tenimiento  de  la  filtración  central  en  una  población  como  Madrid, 
pnede  consultar  los  estudios  hechos  por  Joe  competentísimos  ingenieros 
del  Canal  de  Isabel  II,  D.  Luis  Villademoroe  y  D.  Diego  Montalyo;  y  al 
encontrarse  con  millones  o6mo  cifras  de  tales  gastos,  juzgarán  desde 
luego  sin  equivocación  sobre  el  radio  de  aplicación  del  sistema,  y  lle- 
garán á  la  consecuencia  de  que,  en  Espalla  al  menos,  el  valor  de  este 
radio  es  casi  cero. 

Es  lógico,  en  vista  de  todo  lo  expuesto,  qne  la  Gomf  sida  organiza- 
dora del  Congreso  á  que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  considerase 
útil,  y  aun  necesario,  procurar  qae  tan  importante  asunto  viniese  á  las 
deliberaciones  de  esta  docta  Asamblea  internacional.  De  aqui  la  esis- 
tenoia  del  tema  que  examinamos,  el  cual  en  deñnltiva  no  es  realmente 
otra  cosa  qtie  el  planteamiento  de  esta  cuestión:  si  la  filtración  perifé- 
rica puede  aportar  concurso  de  interés  á  la  resolución  del  problema. 
Pues  claro  está  qae  la  filtración  periférica,  principalmente  bajo  la 
forma  de  fuentes  públicas  de  agua  nitrada,  entra  en  los  dominios  de  la 
higiene  pública,  ya  que  el  uso  de  filtros  por  los  particulares  ea  asunto 
fuera  de  disensión  en  estos  momentos,  y  confiado  á  lo  intimo  de  la  hi- 
giene privada. 

No  entra  en  mi  ánimo  controversia  algona  sobre  el  valor  de  la  filtra- 
ción periférica.  Profeso  el  convencimiento  absoluto  de  su  necesidad, 
lonaiderdndola  en  unos  casos  como  compañera  y  complemento  de  la 
flltracúín  central,  y  en  otro»  caaos  como  prácticamente  más  indicada  y 
eficaz  qae  esta  úUima.  Pero  conozco  qne  se  trata  de  on  aannto  en  qae  ' 
los  estudios  y  los^datos  nó  abundan,  y  me  limitaré  á  votar  según  mía 
convicciones,  dejando  al  tiempo,  á  Los  trabajos  de  los  higienistas  y  á  la 
experimentación  el  pronunciar  et  fallo  definitivo,  que  actnalmente,  ni 
dado  en  un  sentido,  ni  dado  en  otro,  por  el  Congreso,  tiene,  á  mi  jui- 
cio, otro  valor  que  el  de  una  opinión  provisional. 

Me  limitaré,  pues,  á  titulo  de  aportación  de  datos  para  la  resolución 
definitiva  que  en  su  dia  haya  de  tener  la  cuestión,  á  exponer  á  la  con- 
sideración del  Congrego  algunos  hechos  que  me  son  conocidos  y  tienen 
interés  real. 

Es  sabido  qQe  hi  ciudad  de  Cberburgo  ha  establecido  hace  muy  po- 
cos aflos  el  sistema  d6  clarificación  central,  completándole  con  la  flltra- 
oión  periférica  mediante  fuentes  públicas  en  las  cuales  el  agtia  vuelve 
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á  ser  filtrada.  El  resultado,  según  las  eBtadísticasfacilitadtis  por  aquella 
alcaldía,  es  satisfactorio  para  la  salud  pública,  y  ningún  inconveoiente 
prftcüco  ofrece  el  aproviflionamlento  de  agua  por  el  vecindario  en  los 
flltro-fuentes.  Y  eso  que  el  sistema  de  nitros  adoptado  ee  de  lo  menos 
recomendable  como  esterilizador;  y  de  los  que  no  darán  resoltado,  por 
la  índole  de  las  turbias,  casi  en  parte  alguna  de  EepalVa. 

La  Empresa  Española  de  Filtros,  sociedad  domiciliada  en  Madrid, 
ba  establecido  también  fuentes  de  agua  filtrada  en  varias  capitales  del 
reino,  con  gran  contentamiento  de  los  habitantes,  y  sin  que  tal  naevo 
aerriclo  municipal  presente  dificultad  alguna  para  sn  funcionamiento; 
alendo  de  advertir  que  alguna  de  las  instalaciones  á  que  me  refiero,  la 
de  Orense,  lleva  más  de  un  afio  de  existencia,  y  sn  resultado,  según 
oertiflcacidn  de  la  municipalidad,  á  cayo  frente  se  enoueutra  un  distin- 
guido médico,  es  muy  satisfactorio. 

En  la  Memoria  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  al  Congreso  con- 
sigo mí  bumilde  opinión  acerca  de  la  importaiicia  y  el  papel  de  las 
Eaentes  públicas  de  agna  filtrada  en  ta  solución  del  problema  higiénico 
del  agna,  representada  por  la  filtración  periférica.  Cuestión  económica 
que  pneda  quitar  el  carácter  práctico  á  los  filtros  públicos  no  existe 
iiinguna,  desde  el  momento  en  que  se  trata  de  artefacto^  que,  instala- 
dos, valen  sólo  de  mil  á  dos  mil  pesetas. 

Bespecto  de  las  materias  para  constituir  estos  filtros  poco  hay  que 
decir;  de  las  substancias  clásicamente  empleadas,  casi  sólo  una  resulta 
ntillzable,  el  carbón;  y  d^  las  modernas,  el  amianto,  en  diversas  for- 
mas, y  los  diafragmas  de  varias  cerámicas.  La  mejor  combinación  de 
«stoB  elementos  es  asunto  para  loa  inventores  y  constructores. 

Nosotros,  in^irándonos  en  experimentos  ajenos  realizados  en  dis- 
tintos países,  y  en  Elspafia  por  nuestro  eminente  Cajal,  y  en  multitud 
de  ensayos  propios,  consideramos  preferente  el  empleo  de  la  porcelana 
de  amianto,  de  la  tierra  de  diatomeas  fósiles  y  del  carbón.  Cierto  es 
que  eeta  última  substancia  poeee  propiedades  puriflcadoras,  debidas  & 
su  poder  de  absorción  cual  ninguna  otra.  Y  verdad  es  también  que  el 
monumental  trabajo  sobre  la  eficacia  de  los  filtros  contra  la  propaga- 
ción de  las  enfermedades  infecciosas  por  el  agna,  empezado  en  1893 
por  los  Sres.  B.  y  G.  Sims  Woodhead  y  G.  E.  Cartwrighs  Wood,  y  aca- 
bado de  publicar  en  el  mes  de  Febrero  último  en  el  periódico  BritUh 
Medical  Journal,  investigación  experimental  la  más  completa  y  aca- 
bada que  hasta  hoy  se  ha  realizado  en  materia  de  filtros,  llega  á  la 
conclusión  de  que  el  filtro  mds  perfecto,  detde  el  punto  de  vista  cieñti- 
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/Ico,  ea  inditctUiblemente  el  flUro  de  porcelatia  de  amianto.  El  coa),  se- 
RÚQ  todos  los  experímentoB  más  autorisadoBj  no  sólo  no  modlflea  ni 
poco  ¿i  macho  el  agua  desde  el  punto  de  vista  químico,  sino  que  re- 
sulta impenetrable  para  toda  clase  de  microorganismos. 

En  resumen,  nuestra  opinión  se  sintetiza  así:  dados  los  reducidos 
limites  de  reatizacíón  de  los  abastecimientos  de  agaa  de  manantial  no 
inñeionable  coa  conducción  cerrada^  vistas  las  dificultades  económi- 
cas Y  lt*B  deficiencias  higiénicas  anejas  &  los  depósitos  de  aposamtente; 
y  habido  en  cuenta  el  muy  considerable  coste  de  instalación  y  entrete- 
nimiento de  los  grandes  filtros  centrales,  circunstancia  que  no  los  hace 
posibles  en  la  mayoría  de  los  casos,  aparte  del  constante  peligro  de  in- 
eficacia qne  los  mismos  cuidados  de  estos  filtros  llevan  ineludiblemente 
consigo,  entendemos  que  la  filtración  periférica  es  suficiente  en  macboe 
casos,  y  complementaria  en  otros,  iltU  sobre  todo  siempre  que  d«  aguas 
de  superficie  se  trate,  é  indispensable  cuando  el  agaa  proceda  de  ma- 
nantiales infecclonables;  y  que  al  Estado,  &  las  provincias  y  &  los  mnni' 
clpÍOB«obre  todo, corresponde  principalmente  promover  y  realizarcoBio 
muy  importante  progreso  higiénico  la  instalación  de  filtros  colectivos, 
cuya  forma  m&s  general  es  la  de  fuentes  púbiicas  de  agua  filtrada. 

El  Dr.  KSht*',  de  Berlín:  Eln  materia  de  ftltraciones  de  aguas,  Ale- 
mania ha  reunido  excelentes  experimentos  desde  el  afio  1892,  en  qos 
el  tolera  morbo  se  desarrolló  tan  tt-rriblemente  en  Hamburgo  por  la 
insuficiente  limpieza  de  las  aguas  superficiales.  Se  examinan  &  diario 
bácteriolf^icamente  las  agnas  de  las  ciudades,  no  sólo  las  que  corren 
libremente,  sino  también  las  puríñcadas  por  cada  filtro,  y  sólo  se  las 
tolera  para  el  nso  cuando  el  examen  da  resultados  satisfactorios.  Be- 
anidos  estos  datos  el  aflo  pasado  en  la  Oficina  imperial  de  Sanidad,  han 
sido  sometidos  í  una  Comisión  de  peritos  en  higiene  y  en  obras  faldrán- 
lloas  eon  objeto  de  que  deduzcan  de  ellos  las  resoluciones  qne  deben 
aplicarse  en  lo  porvenir.  No  es  posible  garantizar  los  intereses  pdblicos, 
en  materia  de  higiene,  con  la  distribución  de  filtros  en  cada  una  de  las 
tomos  de  agua.  El  número  de  investigacionee  y  la  posibilidad  de  defi- 
tíencias  no  comprobadas  crecerían  basta  el  punto  de  hacer  impraetl- 
cable  una  vigilancia  higiénica  verdaderamente  eficaz. 

Si  ahora  se  quejan  las  f&bríoae  de  filtros  de  las  dificultades  y  loe 
gMtoe,  ¿qué  no  serla  si  aquéllos  se  multiplicasen? 

El  establecimiento  de  peqoefios  filtros  en  las  tomas  de  agua  propor- 
cioDA  una  aparente  «egnridad,  pero  realmente  puede  ser  peligroso. 
(V.  Ap.  núm.  2.) 
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El  Dr.  Übeda,  de  Madrid,  manifiesta  que,  confirmando  cuanto  ha 
consignado  en  so  comanicacióD  referente  al  tema  que  ae  discute,  cree 
qae  la  filtración  parcial  en  las  fuentes  públicas  es  absolatanteote  im- 
pnetieable,  si  se  trata  del  abastecimiento  de  tina  población  de  alguna 
Importanciaí  qtie,  en  su  opioióo,  la  filtración,  de  resultar  necesaria  por 
exigirlo  asi  las  condiciones  del  agua,  debe  ser  central  y  por  superficie, 
es  decÍFr  en  los  depósittts  desde  los  cuales  se  distribuye  &  las  poblacio- 
nes y  empleando  filtros  de  arena  debidamente  acondicionados;  y,  por 
Altímo,  que  esta  filtración  debe  ser  precedida  de  ana  sedimentación 
previa,  no  demasiado  prolongada,  para  evitar  cambios  en  la  composi- 
oJón  qnimica  del  agua  qne  se  trata  de  purificar. 

El  Sr.  FrPvtnys,  de  Lieja,  propone  &  la  Sección  la  conclusión  si- 
miente: 

«Ha  lagar  &  someter  Á  la  filtración' central  las  aguas  supei-ficlales 
qne  provengan  de  las  reglones  habitadas  ó  destinadas  al  caltivo.» 

Bn  apoyo  de  esta  proposición  presenta  como  ejemplo  el  caso  de 
Verriers,  que  desde  hace  más  de  veinte  afios  se  halla  abastecido  por 
las  agnas  de  la  Gileppe,  airoyo  que  atraviesa  ana  región  poblada  de' 
Arboles,  absolutamente  desierta  y  cuyas  aguas  se  recogen  en  el  fondo 
de  nn  valle  transformado  en  lago  por  medio  de  nn  dique  colosal. 
Verviers  se  encuentra  desde  la  inauguración  de  este  abastecimiento  en 
una  situación  sanitaria  excélente,  y  no  ha  vuelto  &  observarse  alti  epi- 
demia alguna  de  fiebre  tifoidea,  que  sólo  se  presenta  en  casos  aislados. 

El  Dr.  KShler,  de  Berlín:  To  rogarla  que  se  suprimiese  esa  excep- 
eión  relativa  &  las  tomas  de  agua  en  comarcas  inhabitadas  ó  no  ctüti- 
vadSB.  ¿Dónde  existen  esas  comarcas  que  se  consideran  garantidas  de 
la  impurificación?  También  hay  sustancias  orgánicas  en  tales  regto- 
aeé,  por  ejemplo,  en  los  Inhabitados  pantanos  que  abnndan  en  Bélgica. 
(V.  Ap.  líúm.  3.)  • 

El  Dr.  Hrarot,  de  Reims,  opina  que  la  redacción  propuesta  por  el 
ed^r  Putzeys,  no  es  suficiente  porque  se  encuentran  aguas  aaperficia- 
lea  sobre  ciertas  mesetas  qne  constituyen  verdaderos  pantanos;  conven- 
dcfa,  por  lo  tanto,  &  su  juicio,  adoptar  la  fórmula  más  general  posible. 

Se  vota  por  mayoría  la  conclusión  eigniente: 

■La  4.'  Sección  estima  que,  en  general,  ha  lugar  A  filtrar  todas  las 
agoas  superficiales  por  filtración  central.» 
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«.•  comunicación;  I)r.  Embique  CAfiízo  y  <íabcía,  d«  Morón  de 
Almazán  (Soria). 

'PoñbiUdad  de  ianear  lo»  cementerios  que  por  el  en»anche  de  lai 
p(Alacione»  han  quedado  en  el  interior  de  éafae,  valiéndose  de  agerUet 
'  químicos  ó  físicos  coníbinadoa  con  el  avenamiejüo  del  suelo  y  con  la 
acción  del  aire  atmosférico.'  (V,  Uem.  núm.  6.) 
Las  conclusiones  ^n  las  slgnientes: 
i.'    Todo  cementerio  incluido  en  el  casco  de  una  población  debe  ser 
objeto  de  clausura,  asi  como  los  que,  halUndose  situados  en  el  radio  i 
en  el  extrarradio,  no  Denen  las  debidas  condiciones  higiénicas. 

2.*  Debe  obligarse  á  los  ayaotamientoa  &  que  procedan  al  sanea- 
miento de  los  terrenos  ocnpadoapor  cementerios  oorados'en  ptaso  pe- 
rentorio, destiuándoioa  después  í  j&cdines  públicos. 

3.*  En  toda  población  en  que  se  ordene  la  ctausnra  de  nn  cemente- 
rio, ha  de  tener  lugar  segaidamente  la  construcción  de  otro  con  todas 
las  condiciones  higiénico-sociológicas  necesarias. 
4.'  81  por  i:xcepción  ha  de  permanecer  abierto  un  cementerio  com* 
'  prendido  en  el  ensanche,  deberá  constituirse  en  el  misino  un  saelo  ar- 
tiSciai  conveniente. 

5.^  Para  fiscalizar  el  cumplimiento  de  estas  disposiciones  en  cada 
reglón  ó  zona  que  se  séllale,  ha  de  haber  un  Inspector  higienista  en- 
cargado de  diclio  servicio,  y  cuyas  dietas  correrán  A  cargo  de  los  mu- 
nicipios visitados. 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  KSIiler,  de  Berlin,  dice;  Los  doctores  Lósener  y  Fetri, 
miembro  el  uno  de  la  Oficina  imperial  de  Sanidad,  y  presidente  el  otro 
de  la  sección  bacteriológica,  han  llevado  &  cabo,  con  una  consuncla 
mantenida  durante  muchos  afios,  investiiracíones  oientiScas  sobre  la 
importancia  de  los  cementerios  en  relación  con  la  salubridad  pública. 
Estos  estudios,  cuyos  datos  se  publicaron  en  los  «Trabajos*  de  dichas 
autoridades  (1*496,  tomo  XII,  p&g.  448),  se  contrajeron  &  los  conocidos 
de  las  enfermedades  infecciosas  que  se  presentan  en  los  cadAveres.  De 
ellos  resulta  que,  con  excepción  de  los  górmenes  que  rara  vez  ó  por 
may  poco  tiempo  aparecen  en  su  forma  duradera,  todos  los  microbios 
murieron  pronto,  A  io  más  en  pocas  semanas  ó  meses.  Experimentos 
análogos  se  hicieron  en  Hamburgo  en  189^-93  en  los  cadáveres  de  co- 
léricos. 
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Por  tanto,  eotre  nosotros  no  se  consideran,  en  general,  los  cemen- 
terios como  peligrosos  para  la  salubridad  pública,  con  tal  que  estén 
bien  constroidoa  y  conservados.  (Y.  Ap.  núm.  í.) 

El  Dr.  Pntiejrs,  de  Lieja,  manifiesta  so  opinión  de  todo  pnnto 
conforme  con  las  observaciones  expuestas  por  el  Dr.  KQhIer. 

El  Dr.  Heiint,  de  Relms,  cree  qae  no  pueden  removerse  sin  peü- 
gro  los  terrenos  ocnpados  por  un  cementerio  durante  largo  tiempo.  Ha 
tenido  ocasión  de  comprobar  la  existencia  de  fiebres  tifoideas  desarro- 
lladas en  una  casa  con  iinecos  &  du  terreno  que  fué  profundamente  re- 
moTÍdo  al  hacer  ta  apertura  de  zanjas  para  los  cimientos  de  otra  cons 
trocciún;  el  agua  potable  no  jugaba  papel  alguno  en  la  prodacción  de 
«sta  enfermedad  infecciosa.  Otros  liecbos  análogos  han  sido  seDalados. 
El  Dr.  KvUer,  dice:  A  la  afirmación  hecha  por  uno  de  los  seflorcs 
preopinantes,  de  que  el  tifus  se  ha  propagado  por  los  eefoenterios,  tengo 
que  oponer  la  pregunta  de  si  está  bien  comprobado  que  en  los  sitios  de 
donde  hubo  de  salir  la  infección  se  bivbtan  enterrado  cad&veres  de  ti- 
foideos. Porque  mientras  esto  no  se  asognre  pondré  en  tela  de  juicio  I» 
exactitud  de  la  codetnsián,  apoyándome  en  la  base  constitnida  por  las 
observaciones  exactas  de  nuestra  Oficina  imperial  de  Sanidad,  paes  es 
sabido  que  el  bacilo  del  titos  se  preer  nta  con  frecuencia  en  la  naturaleza 
fuera  de  los  cementerios,  y  no  es  cosa  de  achacarlo  á  la  condición  de 
éxtoa  porqae  una  vez  se  presente  en  los  mismos.  (V.  Ap.  núm.  2.) 
Se  levanta  la  sesión. 
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Nili  para  el  «tudit  de  It  Hlubrídid  en  Ui  tarranai  Irriíadtt  ptr  igiM 
dfl  alcantarilla,  por  el  Dr.  D.  Constantino  Gómez  Reig,  de  Vate-acia. 

La  ciencia  higiénica  moderna  acepta  como  el  mejor  de  los  medios  de 
saneamiento  de  las  aguas  sacias  de  las  poblaciones  la  irrigación  en  un  suelo 
filtrador,  y  s<  ea  posible,  la  atilizoclón  de  las  mismas  por  la  agricaltura. 

Los  ensayos  verificados  en  Londres,  Berlín,  París,  Edimburgo,  Dantzí^, 
etcétera,  vienen  apoyando  con  sus  resultados  estadisticos  el  valor  del  pro- 
cedimiento y  aci-editando  m&s  j  más  los  conceptos  cleutiflcos  en  que  se 
fuudá.  Pero  hay  que  reconocer  que  el  tiempo  transcurrido  es  corto;  que  no 
bastan  los  uincnenta  años  e»  que  Londres  vierte  sus  productos  inmundos  en 
la  tierra,  ni  tos  veinticinco  en  que  París  efectúa  la  irri^aciÓQ  en  Qennesvi- 
lllers  y  Aclieres,  ni  los  que  en  los  otros  puntos  se  emplean,  para  acallar  las 
suspicacias  de  los  que  creen  que  la  receptividad  del  suelo  para  la  destrucción 
de  las  substancias  orgánicas  ha  de  tener  un  fin,  y  llegará  el  dia  en  que  el 
entrapamiento  del  terreno  y  la  (alta  de  permeabilidad  esterilizarán  el  pro- 
cedimiento. 

Creo,  pues,  que  el  presentar  un  ejemplo  de  terrenos  de  esta  ciase,  esta* 
biecidos  desde  larga  fecha,  ha  de  ser  provechoso  j  contribuir  por  manera 
clara  á  la  dilucidación  del  problema  (1). 

Valencia  emplea  las  aguas  sucias  en  provecho  de  su  huerta,  que  las  uti- 
liza en  substancia.  La  necesidad  de  riego  en  unos  terrenos  de  cultivo  inten- 
sivo, y  en  los  que  se  hacen  hasta  cuatro  y  cinco,  cosechas  anuales^  debió 
obligar  el  empleo  de  estas  aguas  en  tiempo  de  los  árabes.  La  conquista 

(1)  Ya  dMcribi  loi  terrenvi  de  IrrlBaeldn  de  Valencia  ;  reivindiqué  la  prioridad  del 
pTocedlmlento  para  naestra  cladad  en  ana  coman icaciAn  haoha  á  la  Bocledad  rranoeaa  do 
HlBJMie.  (Véase  Jaarnot  d' Higiene,  n  de  Eaero  de  ISSO,  núm.  iTi.) 
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heoha  por  D.  Jaime,  no  sAlo  ooniervó  Isa  obriu  hecUav,  sino  que  imtdó 
«HUtmir  etoss  au«vaa^  hoelNido  dMi*ciAn  de  todas  í'tfroiwtád  en  19Mi  Oon- 
Padro  IV,  al  aoMUMbar  lE  pcAlMlÓB' es  ISM^éovmWnjé  I» JtíUtaá*  Sfurfyi 
VaHm,  eoeaiKAda  de  «tendeo-  «LdoqiuTQllo  jr  ootuenraoittn^ln'matallu'jr 
«k»nbtrUlas,  deUadola  da  rBcnnn  (tara  atender  A  NtlN  fiae».  Hace.IKiflBí 
por  lo  menos  seis  siglos  que  tos  terrenos  Irrigado!  reciben  tas  Impnreíak  M 
1»  poblaciáu. 

Las  oondlelones  del  suelo  y  laettoacián  de  la- ciudad  favorecen  el  sUtemH 
j  casi  lo  imp«Hen. 

Valencia  se  levanta  ¿  la  orilla  derecha  del  Torla,  &  cuatro  Idlómetroi 
del  mar.  en  una  llMiura  qpe,  &  partir  de  las  montafiaí >  prórimas,  desciende 
suavemente  hasta  ta'playa.  DesSela  parte  mAi  alta  frlvmisbsja  delaip»- 
blaoión  hay  un  desnivel'  de  siete  metros^  de  allí  al  mar,  ano*''  II ;  de  matWra' 
qfwlas  »loaat<uÍUas  de  lapMrte  ^ta  desaguan' de  los  campMqáeestabA 
junto  *  la*  murallas,  y  boy  riegan  los  jardines  qu«  hay  eo  el  ensanche  d«l 
barrio  de  Colón]  y  las  de  1»  parte  central  y  baja,  que  desagudu'  por  ti  gtml 
oeleetor,  ahocaBsusaguastfuelas  en4as  huertas)  A  unos  KOOO  metros  de  dii> 
tancia,  regando  ambos  en  conjnntotodbslos  terrenos  del  lado  E.,  compren' 
dldoeeotre  la  poblaelón  y  elmar. 

La  constitución  geológica  del  suelo  y  del  subsuelo  hacen  posible  esa  Irri< 
gaeióB  cootiniia. 

Ed  tesis  general,  puede  deoir«e  que  el  snbEQelO)  compuesto-de  masas  se> 
dimentariaa  y  aluviones,,  es  muy  variado,  aun  en  sitios  muy  próximo») 
poeste  qae  esta  sedlmentaolóDi  debida  a]  rio  Turia,  se  hlso  de  una  manen 
irregular,  gractaSi  la  falta  de  encsniíamiento  de  las  agnas,  al  influjo  del 
mar,  y  quisAs  *  las  oseUaclones  seculares  en  la  formación  de  estos  terrenest 
Asi  los  sondeos,  hasta  la  profundidad  de  100  metros,  dan  niuneik>sas  capas 
de  artdllas,^ arenas,  gravM,  ctmgltMoerados,  torba,  etc.,  consecuencia  dé  la 
descomposición  de  las  calizas,  areniscas,  yesas  margos,  que  constituyen  las 
sienas  del  interior.  Esta  estructura  expli^  que  la  gran'  masa  de  sígu&  que 
en  la  saperficie  se  distribuye,  se  filtre  i  su  través,  formando  'en  las  partes 
éeelives  oon4ent«B  subterrAUeas,  qi^  pueden  ser,  y  de  bécbo  son,  aprove- 
chadas en  las  poblaciones  y«im»oa  junto  ai  mar,  por  poios  artesfanos. 

Sobre  estos  terrenos  se  extíende  el  suelo,  cuyo  fondo  es  lin  grueso  banco 
de  arena,  sobre  el  que  existe  una  capa  gradase,  y  sobre  ésta  carga  la  tierra; 
de  naturaleza  margAcea  arcillosa  arenisca,  con  cantos  rodados,  cubierta  de 
otra  capa  gredoM  arenisca,  y  sobre  ella  el  Aumui.  En  la  capa  terrosa,  y  por 
debajo  de  la  primera  capa  de  greda-,  se  encuentra  la  corriente  "virtual  siib' 
terrAnea. 

Suelo  y  subsuelo  son  propíos  para  la  filtración,  y  su  composición  y  es- 
tructura hacen  comprender' qne  en  estes  terrenos  baya  hecho  pruetía  deci- 
siva la  níüisación  agrícola  de  las  agnas  de  las  alcantarillas. 
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Lft  distribución  de  estás  «^uuy  aa  atUiBAnión  s«  hac«n  por  grande* 
aceqaUs,  qae,  i  consecaenola  dél  désalvel  del  terreno,  ros  sprovectudas 
para  el  rieg^o.  Estas  aceqniat  están  excavadas  en  el  mlemo  terreno;  sin  em- 
paredado ni  medio  alguno  de  eoBtención,iUBarteriluprÍQOip»leSBÍíaenan 
carao  tortuoso,  pal-a  facilitar  la  dlatribnclAn  y  bn8E^ar  los  desniveles  natura- 
les del  terreno. 

La  extensión  de  los  campos  irrlj^ados  es  api-oximadameate  de  616  hec- 
táreas, que,  contando  los  aumentos  de  a^a  hechos  eatam  últimos  años, 
reciben  unos  l&.OOO  metros  cúbicos  'de  agua  encía  por  hectárea  y  a&o. 

La  estructura  del  suelo  hace  conaprender  qne,  naturalmente,  se  han 
eonstituldo  los  desagttei  necesarios  para  evitar  el  empapamiento.  En  todas 
las  acequias  de  distribución  se  ven  manantiales  limpios  y  cristalinos,  y  el 
Taria,  habitnalmente  seco,  presenta  desde  el  Puente  del  Real,  y  de  alll  á 
abajo,  es  decir,  por  debajo  de  ios  terrenos  irrigados,  una  serie  de  estos  mar 
nantiales,  en  tal  námeroy  con  tat  proporción  de  agua,  que  permiten  nutrir 
la  Acequia  del  Oro.Anya  presa  estA  cercana  al  mar  y  cuyo  caudal  de  aguas 
es  grande.  Añádase  la  corriente  virtual  subterránea,  muy  poderosa  en  estos 
terrenos  y  qne  facilita  la  apertura  de  pozos  en  toda  sa  extensión. 

Veamos  ahora  en  quó  condiciones  se  encuentran  estas  tierras,  después  de 
tantos  siglos  de  usarlas. 

La  tierra,  en  su  superficie,  tiene  un  color  grls&ceo;  un  corte  becho  en  ella 
bace  ver  que  esta  coloración  se  extiende  i  una  profundidad  de  25  á  30  cen- 
tímetros; pero  i  partir  de  ahí,  el  terreno  areilloso  arenisco  aparece  con  su 
color  rojo  propio^  sin  que  parezca  en  nada  Influido  por  el  agua  de  irrigación. 
La  zona  de  filtración,  propiamente  dicha,  no  ocupa  mAs  qne  esos  30  cen- 
tímetros y  el  filtro  se  mantiene  útil,  gracias  &  la  remoción  continua  que.las 
labores  del  campo  hacen  en  las  primeras  capas.  , 

La  zona  de  oxidación  y  nttrificación  alcanza  diferente  espesar  según  los 
puntos,  pues  el  nivel  de  los  posos  varia  desde  l,7Ct  metros,  que  tiene  en  los 
terrenos  altos,  hasta  1,50  metros  qne  tiene  cerca  del  mar. 

La  oxidación  y  nltrificación  de  las  substancias  orgánicas  se  mantiene  per- 
fectamente, gracias  á  la  permeabilidad  del  suelo,  con  la  que  se  asegura  la 
acción  del  oxigeno;  á  la  humedad  y  al  calor  del  mismo,  qne  aun  al  final  in 
Invierno  no  llega  A  mAa  mínimas  que  -}~  10°i  con  cuyas  condiciones  la  capa 
microbiana  que  be  encontrado  á  2,25  metros,  recibe  los  cambios  cósmicok 
que  necesita  para  desarrollar  sus  actividades. 

St  basta  ahora  me  he  ocupado  de  las  condiciones  ventajosas,  justo  será 
que  diga  que  si  el  uso  del  agua  de  alcantarilla  está  establecido  en  Valencia 
desde  hace  tantas  siglos,  por  lo  mismo  de  que  en  su  institución  debió  infiuir, 
masque  un  criterio  científico  una  noción  de  necesidadydeeoavenieaciaagri- 
colas,  la  forma  como  «e  hizo  debió  de  adolecer  de  grandes  defectos  y  consti- 
tuirse  de  qna  manera  primitiva,  sin  grandes  cálculos  ni  perfeccionamientos. 
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Loe  canales  d«  conducctAn  abiertos  en  pleno  terreno,  no  rectos  en  todo 
Ku  trayecto  y  abiertos  al  aire,  permiten,  no  b41o  formar  remansos  en  algunos 
pantos,  sino  qoe  producen  un  aposamiento  grande  de  materíales  en  sus 
fondos.  Para  no  perderlos  en  provecho  de  los  campoí,  y  por  la  necesidad  de 
«ostener  las  corrientes,  el  labrador  hace  la  monda  y  deposita  el  cieno  en  las; 
orillas,  aprorechaiido  después  este  barro  negruzco  como  Abono.  Ninguna 
precaución  toma  con  palas  y  cubos,  hundidos  sus  pies  y  piernas  en  e)  lodazal' 
inmundo,  sucio  todo  su  cuerpo  á  consecuencia  del  trabajo,  parece  como  que 
entiende  que  ningún  peligro  corre  con  tales  manipulaciones. 

Menos  precauciones  toma  aún  en  el  riego  de  las  tierras,  pues  trata  ei 
Agua  como  si  fuera  limpia  y  cristalina.  Establecido  este  riego  en  las  mismas 
eondidones  que  en  lo  restante  de  la  huerta,  foi-ma  sus  caballones  ú  arregla, 
sus  tablares,  hace  entrar  el  agua  por  ellos,  la  detiene,  le  abre  paso,  la  toca  y 
come  tranquilamente  su  pitanza,  sin  preocuparse  i>ara  nada  de  lo  que  pudo 
recibir  en  sus  manos. 

Y  para  que  nada  falte,  tiene  su  habitación  en  el  mismo  terreno  que  col- 
tira,  vire  con  toda  su  familia  constantemente  allí  y  bebe  el  agua  del  poxo 
que  abre  al  lado  de  su  vivienda. 

En  tales  condiciones,  averiguar  el  estado  d«  salud  de  estos  hombres  pa-' 
rece  que  ba  de  s«r  punto  de  partida,  Ó  quizá  fundamento  cierto,  para  ase* 
gurar  ó  negar  la  salubridad  de  los  terrenos  irrigados. 

He  hecho  investigaciones  personales  sobre  los  mismos  terrenos;  he  con- 
sultado á  los  médicos  que  ejercen  en  ellos;  he  visto  A  sus  moradores,  y 
puedo  asegurar  que  no  se  distinguen  de  los  dem&s  labradores  de  nnestrit 
huerta  en  rohustex  y  buen  aspecto;  y  en  cuanto  a  enfermedades,  salvando 
alguna  palustre  de  carácter  benigno,  no  padecen,  por  lo  general,  en  ^layor 
proporción  que  los  demás. 

Las  investigaciones  estadísticas  me  han  dado  en  los  últimos  veinticinco; 
afios  un  promedio  casi  igual;  pero  para  que  se  pueda  formar  idea  esacta,  A  . 
««ttlnuaeión  presento  la  de  los  últimos  siete  años. 
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El  ligero  exceao  o^e  Is  mortaUdad  que  ^parace  en  las  anteriores  eata- 
dlsticu,  no  indica,  ciertamente,  el  influjo  de  los  terrenos  irrigados.  Cuando 
M  estudia  en  una  gran  población  la  distribución  de  la  mortalidad,  se  ve 
siempre  que  no  es  eiactamente  Igual  eu  las  distintas  zonas.  Hay  distritos 
en  que  as  menor;  son  éstos,*  por  lo  general,  los  mejor  orientados,  los  que 
poseen  mejores  babltacloues  y  aquellos  en  que  vive  ta  gente  rica.  Los  ba- 
rrios en  que  vive  el  proletariado,  con  callos  estrechas,  malas  habitaciones, 
aquellos  ea  los  que  la  miseria  j  el  hacinamiento  sientan  sus  reales,  saleo 
perjudicados  en  la  distribución  que  hace  la  muerte. 

La  siguiente  estadística  itemuestra  esta  verdad  en  Valencia: 
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El  distrito  de  RusKfa,  en  bI  qn6  se  encjjentrsn  anclavadn  tos  terrenM 
Irrig'ados,  ti«ne  una  barriada  pobre,  hacinada,  an  donde  encuentra  albergm 
todo  lo  desheredado  y  todo  lo  malo  de  la  población.  Está  sltaada  ademái 
hacia  el  lado  S.  E.,  en  el  terreno  comprendido  entre  los  «ampos  de  Irriga- 
ción y  el  la^o  de  la  Albufera,  es  decir,  en  las  peores  condlcbnes  que  k 
pueden  elegir  en  todo  el  terreno  de  empIaEamiento  de  la  clndad,  y  k  peur 
de  esto,  su  mortalidad  no  excede,  al  contrarío,  es  menor  que  la  del  distrito 
del  Hospital,  pobre  también,  pero  muy  bien  situado  y  alejado  de  los  terreno* 
*  donde  abocan  lai  alcantarillas. 

Pero  si  en  este  sentido  ^neral,  los  terrenos  Irrigados  no  están  en  peoreí 
condiciones  que  los  otros,  es  más  chocante,  y  llama  más  seriamente  li 
fttehción,  el  qne  al  comparar  las  causas  de  la  muerte  se. vea  que  no  saleo 
perjudicados  en  la  dlstribnoión  de  las  enfermedades  infecciosas,  ya  qae  el 
término  medio  en  ios  distritos  del  Hospital,  Misericordia  y  Vega  alcanza 
<;líra8  iguales  y  superiores  que  en  aquéttoar  - 

Verdaderamente,  este  resultada  indica  que  existen  ailn  lagañas  qoe 
jlenar  en  la  ciencia,  y  que  el  comportamiento  de  los  microbios  patógenn 
en  las  agaas  sucias  quizá  no  sea  tan  sencillo  en  medio  de  los  microbios 
comunes  que  aquéllas  arrastren,  necesitándose,  en  realidad,  para  su  coa- 
serración,  cultivo  y  regeneración,  condiciones  especiales  y  no  bien  deter- 
minadas. 

De  todos  modoa,,el  ejemplo  que  he  expuesto  me  parece  da  atg&n  valor 
para  que,  con  fundamento  probado  por  larga  experiencia,  pueda  ser  acep- 
tado el  método  para  emplear  el  agua  de  alcantarilla  en  substancia,  á  tn 
-de  desprenderse  de  las  inmundicias  de  las  poblaciones. 
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Efl  al  «ilailt  i»  la  hlglsaa  «Mltaparánaa,  ¿qaé  aifra  tt  martaridal  dtfca  tssaria 
a*  eNSnta  para  taaiMarar  á  ata  tladad  mois  lataMrs?,  por  D.  Manuel  Min- 
gnez  y  Vicente,  de  Córdoba.  * 

Dn  las  ea»M  de  mortalidad  j  de  su  Inflaemela  sobre  el  promedio 
seneral  de  la  uacMa. 

Perteneciendo  la  Estadística  al  grupo  de  tas  ciencias  de  observación  pa- 
tina, sos  leyes,  ó  sean  las  relaciones  que  ligan  los  hechos  de  que  trata  á  aus 
causas,  no  pueden  ser  categóricas  como  las  de  las  ciencias  racionales,  sino 
condicionales  6  kipoUticas.  Asi  pues,  sólo  podremos  decir  que  si  el  coefi 
cíente  de  mortalidad  de  una  población  es  superior  á  a,  es  muy  probable  qu« 
dicha  población  tenga  necesidad  de  medidas  higiénicas. 
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Las  Cftosas  de  la  mortalidad  don  de  dos  claaea:  una,  la  ley  general  y  nece- 
saria de  la  muerte  á  qne  etitán  condenados  todoa  los  or^anlamoB,  j  otra  qu« 
comprende  A  todas  aquellas  que  tienden  á  facilitar  el  cumplimiento  de  dlcl^a 
ley.  La  primera  ee  general  é  invariable  para  cada  especie  de  iadlvldnos; 
por  lo  tanto,  ei  no  existieBen  las  deináa,  el  coeflclente  de  la  mortalidad  seria 
conatante  en  todos  los  países.  La  segunda  puede  descomponerse  en  dos 
grupos:  las  canaas  locales  y  laa  causas  generales.  Prescindiendo  de  los  afios 
onormalM,  la  InltneDcia  de  las  cansas  locales  sobre  el  promedio  puede  con- 
tíderarse  sin  error,  sensible  como  constante,  v  la  de  las  causas  generales 
puede  dÍTldir««  en  dos  partes:  ana  constante,  por  ejemplo,  la  del  clima,  y 
otra  dependiente  súlo  de  la  falta  de  higiene,  que  es  la  variable,  pues  debida 
A  ella  producen  aumento  en  la  mortalidad  las  causas  localek,  las  epidemias, 
etcétera. 

Ahora  bien:  en  virtud  de  lo  dicho,  el  promedio  de  varios  aftos  referente 
á  una  nación  podemos  considerarlo  descotapuesto  en  tres  partes: 

Primera  A,  que  comprende  los  fallecimientos  producidos  por  cansas 
eonstantes  y  generales. 

Segunda  a,  aumento  medio  debido  i  las  circunstancias  generales  que 
favorecen  la  mortalidad. 

Tercera  b  ü,  aumento  medio  debido  ¿  la  falta  de  higiene  individual  ó 
privada,  cuyo  coeficiente  h  puede  considerarse  como  constante  por  cierto 
tiempo  para  un  mismo  pais. 

Aal  paos,  n  =  A-fa  +  hn. 

Pe  la  mamerm  de  ealealar  el  ooeflcleite  h  relativo  á  la  falta  de  higiene 
iBdlTldial  ó  privada. 

Para  calcular  un  valor  aproximado  de  A  supondremos  que  en  vez  de  ser 
Invariable  A  y  variable  ü,  sea  invariable  Ü  y  variable  A,  de  modo  que  el 
máximo  estari  representado  por  H  =  A-(-a-|-ft'nyoI  mínimo  por  m^  K 
+  a  -|-  o  II;  de  donde  H  —  m  =  (A'  —  a)  11;  y  como  h'  es  un  poco  superior  á  A 
y  a  deberá  ser  una  cantidad  mny  pequefia,  podemos  suponer  sin  error  sen- 
«ible  A'  —  «  =  A,  y  entonces 


-Bt«AllyA=- 


~ír 


Oe  la  aaaera  de  ealealar  el  eeetrieate  n  relativo  á  laa  eondleloaes 
wpeetoles  de  laa  eladadei. 

De  la  miava  manera  que  antes  podemos  suponer  el  promedio  relativo  A 
las  elndadea  compuesto  de 

Hp  =  A  +  a  +  n  II,  +  A  11, 
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■leudo  >i  lljivl  aanieDto  eorrei^MUeiHte  &  lMmindicioue»'«s|»eciaieH4o  bi 
^U«cioD«,y  nuiceetttíeiUe;  el-OBKlpodraHKWoaloiUftr  t^pentesrioMá- 

de  donde  Mj>  -rmp=  (n'  —  i>j  IIp  =  ti  IIji      siendo  n'  —  u  =  n, 


yn  = 


Up 


Conocido  n,  faaUsremos  n  IIp  y  Hp=  11^  — n'IIp,  y  lodas^aqaelUs -jMAte- 
citPitflK  csya  cifra  de  mortalidad  tea  laperior  k  üp  tendrtir  próbiMemtMtt 
aecesidad  de  medidag  higiénicas.  Bleodo  moy  dlferentei  iai  oondieteBei  He 
lu  capitales  de  provincia,  de  lo>  pnébhis  mayorea  de  MiflOO  habltantea,  i» 
lot  de  un  vecindario  comprendido  entre  5.0(H>  y  3O.0U0  habitautei  yde^tn 
qne  lo  tienen  menor,  deberemos  circular  nnactfradifer^te  para  ewta  uno. 

ApUeaol6a  de  «BU  tMiia  á  Bspafia.  Cálcalo  del  ceelcUaU  A. 

Según  los  datos  del  período  de  1878  á  1893,  tenemosN  =  STSpoTfO.OQQ 
habitantes,  m  =  2<8  y  II  =  314;  h  seri  igual  k 

Asi  puea,  extendiendo  la  higiene  privada  paede  obtenetae  una  dlaasina- 
oión  sobre  el  coeficiente  medio  de  mortalidad  de 

A.n=-i«Q, 

quedando,  por  lo  tanto,  reducido  a  214. 

Vamoa  á  comprolMtr  la  'poaibiliáad  de  nuestro  aserto  por  -medio  de  las 

cifrae  obtenidas  en  las««olonesmá8«delaQtadaseniahi^ene,  y  noaABcoa- 

tmos  que  4«s  pwmedios  faeron: 

'Gran  Bretnfta l,91-4m  el  afio  IM) 

'Beigfea 2JIS      W.       ttSl 

Francia 2,40        tí.        1891 

Si  tomamos  un  prome«tto  de  eftes  promedlM,  hrilamos  la  cifra  de  3,17 
por  100,  ¿  sean  217  por  10.000. 

Del  cálenlo  delceeloIeNl»crelatl<r»4tas«MltáVes  defroflaei». 

6eg¿n  los  datos  Sel  periodo  ael866  á  189S,Mj.  ==!876  fflj>  =SIB?1^  =«'M6; 

376— S»  66  -,. 

,    ,=  __- .^^^  =  0.16. 
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JM  poM,  poT  medio  de  reforaiM  htglénicM  puede  obteoene  unt  dlunl- 
imciAi  aiAve  «i  coeficlfmte  madlo  de  mortalidad  de  las  poblaclonei  capltalet- 
d^  pMTfaicla  ótf 

pm  Ifi  tMita,  toda  población  capital  de  prorincia  cuya  mortalidad  lea  in- 
parlorá 

puede  eooriderarse  como  Insalubre. 

^  ademAi  de  extender  la  higiene  privada  Be  tomasen  medidas  de  hlfriene 
pibüca,  la  cifra  de  mortalidad  de  las  capitates  de  provincia  quedarla  reda- 
ddaá 

R  =  It?. 

La  posibilidad  de  esta  redncdón  y  la  praeba  prActlea  de  la  teoría  ex- 
pnesta  nos  la  dan  las  cifras  slgnlentest 


POBtJLOIOHES 

porisoosbnM- 

KoTna 

Londres 

188 

19» 

Amsterdam 

Bruselas      

aoo 

206 

223 

197 

Ipilfirlln  A IM  fsUMloM»  aar^ns  de  10.000  lubllMtea. 

Sappnlemdo  loa  miamos  los  «oeficlentes  cy  h  y  sabiendo  que  ITpS 
•bHene  los  valores  H',.  =  290  y  R  >=  197. 


OawMmenelUi 

Por  lo  tanto,  si  se  nos  pide  &  qu*  cifra  del»  reducirse  la  mortalidad  de  las 
grandes  poblaciones,  podremos  dedr  que  a  on  promedio  de  197  defoacionei 
porcada  10.000  hatritantee;  y  si  lo  que  se  quiere aaber  es  qué  cifra  de  mor- 
talidad debe  fijarse  para  tener  probabilidad  de  que  la  nadi^n  necesita  me- 
didas higiénicas,  diremos  que  dicha  cifra  es  variable  con  el  grado  de  cultura 
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de  los  hfthitanteH  de  cad«  nación,  y  qae  dadas  tas  condiciones  d«  la  pobla- 
dos de  Espaika,  puede  fijarse  la. cifra  (teSdl  por  cada  10.000  habitantes. 

Asi  paes,  segó»  los  datos  del  periodo  de  1886  á  1892,  puede  snponeree 
como  normal  la  mortalidad  de  las  capitales  siguientes:  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife (336),  Palma  (24ti),  PonMvedra  <25&),  Tarragona  (269),  Castellón  de  la 
Plana  (39T)  y  San  Seboeti&H  (£99).  Todas  las  dem&s  presentan  cifras  excesi- 
vas, y  entre  ellas  son  de  notar  León  (466),  Cuenca  (433),  LogroíVo  (433),  Ph- 
léñela  (432),  Santander  (431),  Soria{426)  y  Zamora  (423). 


Hemos  tratado  de  demostrar  la  verdad  de  la  teoría  ei^paesta  y  la  hemos 
comprobado  por  medio  de  casos  prActivos-,  pero  como  en  las  ciencias  de 
observación,  según  hemos  dicho  al  principió,  no  exfitén  tas  demostraciones 
tucaariaa,  tino  que,  como  decía  el  gran  Newton,  nunca  pueda  decirte  que 
una  ley  »ea  cierta  tino  que  la$  coaaa  potan  como  si  lo  fuese,  róstame  sólo, 
suplicar  A  los  ilustrados  miembros  de  este  Congreso  que  comprueben  la 
teoría  expuesta  en  todas  cuantas  ocasiones  se  les  presenten,  pues  si  su  cer- 
teza resultase  comprobada,  este  seria  un  gran  paso  dado  por  la  ciencia  es- 
tadística. 

Y  finalmente,  sefiores,  no  quiero  terminar  sin  hacer  presente  mi  opinión 
de  que  los  individuos  4el  Cuerpo  de  Estadística  adelas  Sociedades  de  Es- 
tadisUca  deben  formar  siempre  parte  de  las  juntas  de  Sanidad. 


Ea  al  astada  da  la  Uglaaa  eaalaaipsriaaa,  ¿qné  otfra  do  nsrttlidad  daba  lanarta 

aa  atieala  para  canldarar  á  «at  ciudad  oons  iHsatobra?,  por  el  Dr.  D.  Pedro 
García  Faria. 

'Ska  perjuicio  de  hacer' aplicaciones  pr&cticas  especiales  respecto  de  nues- 
tro país,  las  cuales  son  el  verdadero  objetivo  y  justiñcacián  de  este  trabajo, 
vamos  i.  considerar  lo  que  el  tema  slgulflca  en  abstracto,  y  cuAl  ea  la  cifra 
que  en  nuestro  sentir  ha  de  tomarse  como  tipo  de  comparación,  para  que 
una  población  deba  recibir  el  dictado  de  insalubre:  desde  luego,  y  aun  con- 
siderado el  tema  en  el  concepto  de  completa  generalidad  con  que  se  ha 
anunciado  en  el  programa  oficial,  no  cabe  duáft  de  que  es  necesario  é  indis- 
pensable precisar  k  qué  clase  de  población  nos  referimos,  y  desde  luego, 
ffiatrc  las  varias  clases,  escogeremos  el  grupo  de  las  que  mi^or  interés 
tengan  para  nuestro  propósito;  por  ello  referiremos  nuestros  estudios  á  una 
gran  población  dotada  de  todos  los  adelantos  que  permite  la  civilización 
Bsódema. 
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Ksto  tiene  desde  el  puntó  de  vistii  de  Ir  higiene,  la  ventAja  de  qae  con- 
«ideraremofi  en  nnestnu  deducciones  A  la  gTa.n  agrupación  humana,  que  e» 
la  de  mayor  vecindario,  y  la  más  dlficU  de  sanear,  no  aólo  por  oírecer  rfr- 
anidas  muchae  causal  de  insalubridad  que  no  existen  en  los  pequeños  pobla* 
dos,  y  por  teñe»  en  tttot  poder  extraordinariamente  mayor  los  agentes  na- 
turales como  regeneradores  y  conservadores  del  organismo,  sino  porqne  A 
tas  poblaciones  grandes  aflnye,  asi  á  sus  hospitales  como  A  los  hospicios  y 
demAs  establecimientos  nosocomiales,  gran  número  de  individuos  qne  no 
corresponden  i  la  población  mtoma,  y  ]  que  A  ella  acuden  en  demanda  de 
los  numerosos  Auxilios  y  mediOs  curativos  de  que  carecen  las  agrupaciones 
ricas  y  desprovistas  dé  atgubos  de  aquéllos  recursos.  Por  tales  razones, 
entre  todas  ellas,  nos  ñjaremos  en  las  que  mayores  progresos  ban  alcanzado 
en  la  edad  moderna. 

ExtrafiarA  talvez  que  pretendamos  acumalar  todas  la«  dificultades  en  1k 
población  que  estudiemos,  y  sólo  juzguemos  que  merecen  el  dictado  de 
salubres  las  que  las  hayan  vencido,  y  es  qne  considerada  la  cuestión  en 
su  aspecto  general  y  mAs  elevado,  hemos  de  conceptuar  como  insalubre 
toda  población  qué  posea  algnna  cansa  de  insalabridad  remediable,  en  el 
estado  actual  de  nuestra  civIlizaci'Sn  y  de  la  higiene,  lo  propio  qne  con- 
aideramoe  qne  no  gosca  de  cabal  salud  el  ser  humano  que  sufre  un  pade- 
cimiento evitable  en  cnalqnl'er  edad,  siendo  mAs  f  Acil  comprobarla  en  la 
edad  viril,  que  es  respecto  al  hombre,  io  que  la  época  del  apogeo  y  civiliza- 
ción plena  para  las  poblaciones  de  que  nos  ocupamos,  la  plenitud  de  su 
pujanza;  ni  las  qne  después  de  alcanzadas  han  conservado  la  decrepitud  ó 
descenso  de  la  vida. 

No  son  muchas  en  nuestro  pais  las  poblaciones  qne  podamos  considerar 
■aneadas  en  el  estado  actual  de  este  orden  de  conocimientos,  pero  en  otras 
naciones  tienen  la  suerte  de  poseer  notables  y  numerosos  ejemplos  de  ciu- 
dades que  te  aproximan  mucho  al  ideal  que,  como  meta  de  nuestro  deseo,  nos 
ensefia  la  higiene;  acudiendo  A  la  estadística,  hallamos  varías  capitales  que 
eata  ciencia  señala  como  modelos  dignos  de  ser  imitados,  y  que  no  son  cier- 
tamente los  de  aquellas  poblaciones  mAs  favorecidas  por  la  naturaleza,  sino, 
|N>r  el  contrario,  aquellas  qne  teniendo  acumulados  grandes  elementos  ne- 
g'ativos,  con  cuya  Influencia  deletérea  han  tenido  que  luchar,  se  han  ave- 
zado al  combate  contra  los  gérmenes  de  muerte, que  les  ban  vencido,  conde- 
nAndoIes,  ya  qne  no  A  una  esterilidad  absoluta,  A  una  Impotenda.que  les 
hace  respetar  la  trayectoria  de  la  vida  de  casi  todos  los  haUtantes  de  la 
referida  población,  la  cnal  sin  trabajo,  y  sin  lucha,  hubiera  sido  vencida  del 
propio  modo:  qne  no  fueron  las-dnlzuraa  de  Capaa  el  medio  mAs  apropiada 
para  conservar  los  ardores  bélicos  de  los  guerreros  de  Aníbal. 

Pruébalo  el  cuadro  que  tomamos  de  la  Sevista  dt  Medicina  y  Ciriigia 
de  26  de  Febrero  de  1898. 
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En  el  aéjatito  cuadro  puedo  vene  I»  mortiüi<i«d  Anua  nlfttlv«  4 1.000 
vtTOi  qtuí  sufren  sl^nuiM  impertantoB  ci^tiJw  extnuii«ii«,  o«uawula  v«ic» 
dad«ra  nombro  que  poUaclonei  aotes  muy  nortlteru  ;  conaidoradva 
como  patrimonio  de  la  parca,  por  ejemplo:  Tien»,  Parla,  Florencia,,  BsiUbi 
Londreí  y  Rema,  bayan  alcansado  coeficiente*  tan  ÁtomUm  que  okíImi 
entre  23,8  y  1G,6  por  1.000. 

Moacott ST,9 

Bombay 88,7 

San  Petertbnrgo 33,4 

Budapest... 2»,4 

Liverpool 2T,3 

Dublln 27,2 

Monaco 23,4 

Tlena 22,8 

Nueva-York 21,1 

Dreade... 20,7 

Parii.. 20,3 

Turln 20,1 

Lucca 19,9 

Filadelfla ^ 19,8 

Pisa... 19,4 

Florencia 19,8 

Copenhague 19,2 

Bnuelag 19,2 

Lyon 18,8 

Amsterdam 16,4 

Berlín 18,2 

Londres 17,8 

Roma 16,6 

Al  desgraciado  fatalista  6  Ignorante  que  todavía  dade  de  la  eBcaela  real 
y  positiva  de  la  higiene,  al  que  ponga  en  tela  de  jnleio  los  f[randes  resulta- 
dos obtenidos  gracias  á  bu  ensefianza,  le  pondremos  de  relieve  la  enorme 
diferencia  que  existe  entre  esas  mismas  poblaciones,  cuando  tenían  la  triste 
fama  de  insalubres,  y  padecían  oo^cientes  de  mortalidad  de  mis  de  40 
por  100,  A  la  actualidad,  cuya  mortalidad  relativa  se  ha  reducido  A  menos 
de  la  mitad.  Y  no  se  diga  que  hemos  escogido  poblaciones  fAclles  de  sanear, 
pues  nadie  ignora  que  en  Viena  y  en  Berlín,  en  París  y  en  Londres,  además 
de  las  causas  naturales  de  insalubridad,  que  son  grandes,  hay  acamulada» 
nna  infinidad  de  concausas  debidas  á  todas  las  grandes  agrupaciones  huma- 
nas, en  las  cuales  el  vicio  lleva  &  muchos  A  los  últimos  grados  de  degene- 
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ractÓQ  fisica  y  moral;  la  miseria  produce  tales  estragoB,  qué  en  las  buhardi- 
llas de  las  casas  de  los  ricos,  no  son  pocos  loa  que  se  tnueren  de  hambre;  la» 
enfermedades  infecciosas  se  ceban  en  esos  núcleos  de'  mncheduAbre  ha- 
einadft  y  falta  de  medios  reparadores  de  subsistencia,  y  por  fin,  en  ellas  se 
mcumulan  mil  y  mil  causas  de  mortalidad  debidas  á  deficiencias  de  los  servi- 
cios urbanos,  de  los  establecimiento^  nosocomiales  públicos  y  fabriles,  qu» 
agravan  la  insalnbrid^  de  las  viviendas  y  las  faltas  de  higiene  de  los  indi- 
vidnos.  En  cnanto  ¿Roma,  la  fama  de  insalubridad  de  las  temidas  laguna» 
pontinas  ha  sido  tal,  qne  ha  motivado  enérgicas  resolncioues,  que  lian  tras- 
formado  por  completo  vastas  regiones,  en  las  que  la  malaria  dominaba  por 
fompleto,  y  boy,  Bopaa,  que  estaba  entre  las  poblaciones  más  castigadas  por 
la  muerte,  se  ha  colocado  entre  las  que  mejor  escapan  á  su  prematura  ac- 
ción. 

RespODdÍendo,puéB,  el  tema  A  toda  su  generalidad,  consideraremos  como- 
insalabre  &  cualquiera  población  cuyo  coeficiente  de  mortalidad  media 
anual  relativa  sea  mayor  de  los  comprendidos  entre  16  y  18  por  1,000. 

Elxtrafia  la  apatía  de  nuestro  pais,  pues  no  se  comprende  qne,  reunidos- 
todos,  no  hagamos  nn  titánico  esfuerzo  por  salvar  la  existencia  de  nuestros 
bijos;  porque  no  son  sólo  las  grandes  poblaciones  españolas,  es  el  pais  en 
masa  el  que  sufre  el  castigo,  debido  á  su  incuria  suicida,  bastando  probarlo 
con  el  Bifjraiente  cuadro  tomado,  como  otros  de  los  qne  siguen  luego,  de  los- 
publicados  por  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  con  el  Ututo  de  movi- 
miento de  población  de  Espafla  en  el  septenio  de  1886-1892: 


1                                  PAÍSES 

DetDncloDM 

por  100     ■ 
habltuitea. 

áftOB 

í  QDt  M  relie 
na  !•*  lUMi 

3,31 
3,14 
281 
2,77 
2,48 
248 
-     2,40 
2.22 
1,91 

1890 
1886-92 
1891 
1892 
1891 
1888 
1891 
1891 
1892 

£«paña . 

Anstria 

Italia     

Francia 

Bélgica , 

Conocida  ya  en  conjunto  la  desventajosa  situación  en  que  nos  faallaroos, 
respecto  del  extranjero,  veamos  de  desentrañar  lo  que  en  nuestra  patria 
ocurre,  y  al  efecto,  comenzaremos  por  examinar  cuál  sea  la  mortalidad  ab- 
soluta y  relativa  de  cada  una  de  tas  provincias  de  Espafia  y  de  las  capitales 
de  laa  mismas,  refiriéndolas  siempre  al  censo  de  1887  por  no  haberse  puhli- 
cado  aún  el  de  1897. 
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PROVINCIAS 

1 

H»bÍUDteí 

n«Aii  el  a*DM 

aeissi. 

«Pium  DE  un-n       || 

Promedio 

Derundones 

I»T<»d» 

IM  htbilulet 

Píileiida  .  .. 

188.8^ 
2B7.148 
682.644 
491436 
181.465  . 
193.096 
437.842 
B39.'.93 
154.443 
838.551 
201.618 
241.866 
484,638 
339.4ft8 
242.462 
151.630 
22fl.l05 
429.812 
369.562 
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Seg^domeate  transcribimoB  el  cuadro  relAtivo  á  laa  capiUdeB  do  provio* 
tía,  qae  nos  ofrece  el  descoiiBoUdor  resultado  de  no  hallar  fuera  de  la  peniu- 
aola  ana  sola  de  ellas  que  cuente  menos  de  2&  por  1.000  de  mortalidad,  & 
pesar  de  la  beni^ldad  y  hermosura  de  nuestro  clima,  y  no  obstante  estar 
muchas  de  dichas  poblaciones  dotadas  de  excelente  emplazamiento  y  con- 
diciones naturales. 
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GuÍpúacoa(S«iiSeha«ÜAn) 

Tarragona ,   

Pontevedra 

Baleares  (Palma) 

Canarias  (Santa  Cruz  de  Tenerife) 

Vemos  bien  claramente  que  la  estadística  acusa  &  todos  las  poblacIoBes 
españolas  de  una  gran  mortalidad  relativa,  que  por  fortuna  es  mayor  que 
la  verdadera,  A  causa  de  la  de6ciencift  de  loe  datos  censales  por  ocultación 
en  tas  cifras  de  población,  no  dudando  de  que  corregida  esta  deficiencia^ 
serian  varias  las  capitales  eepafíolas  cuyo  coeficiente  de  mortalidad  no  lle- 
garla al  20  por  cada  1.000  habitantes. 


APÉNDICE 
(Miservaoíones  expuestas  en  alemán  i  la  Memoria  anterior. 


l.o    Del  Dr.  Kohler,  de  Berlín. 

Ich  mnssmlch  dagegen  aussprechen,  dasEelnebestimmteSterbüchkeits- 
siffer  ais  MasBstab  dafür  aofgestellt  wird,  am  eine  Stadt  ais  nugesund  2u 
bezeichnen.  Wir  legen  in  Deutschland  grossen  Werth  auf  die  ErmittelUDg 
der  Sterblichkeitsziffer  un  verüffentllchen  jede  Woche  íür  jede  elnzelne 
Stadt  mlt  mehr  ais  40.000  Einwohnern,  sowie  jeden  Monat  für  jcden  Ort  mit 
mehr  ala  15.000  Einwohnern  dIe  nach  den  Ermlttelungen  der  betreffenden 
Woche  bezw.  des  Monats  sieh  ergebende  Jabreesterblickelt  im  Vergleich 
Kur  Durchscbmttssterbeziffer  des  Orts.  Aber  wir  haben  gefunden,  dase  die 
Hohe  der  Ziffei-  immer  nur  eine  relative  Bedeutung  hat.  Mau  muss  die 
HesammtverbXltnisse  des  Orts  berticksichtigen,  namentlícb  die  Zosammen- 
setzung  der  Bev51kerung  nacfa  Altersklaasen.  Id  vielen  StUdten  ist  si.  B.  die 
Altersklosse  von  15-60  Jobren  mit  geringerer  Sterblichkeit  stHrker  ver- 
tr'eten  ais  auf  dem'  I^nde  und  ais  ín  anderen  StKdten;  bier  kann  eine  nie- 
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drigere  Sterbezlffer  bereits  an^Bandeo  YerhaitniSBe  aiixeigen,  ale  in 
StSdten  mlt  nonniUer  AlterezuBammeQaetzung  der  Bewobnec.  In  uoch 
kSherem  Masse  gOt  dies  von  einem  auderen  geispiel:  Wo  es  Qblich  ist,  die 
kleinen  Ktoder  ans  den  SttldtRn  auís  Land  zn  schlckeQ,J&llt  einaehr  erheb- 
licher  SterblIcbkeiUfaktor  fort,  uud  kaou  darcb  eiue  nledore  Mortatit^t^ 
rifter  ein  anffallend  guter  Oesundhcitsstand  vorget&nscbt  werden.  Eiue  in 
anderen  Drten  vdiii^  unbedenkitcbe  Zlffer  kann  hior  achon  dcr  Ausdri^clt 
schwerer  Schilden  eein. 

Also  man  iasae  schematigchc  Beurtheilangen  and  untersuche  de»  ein- 
zelnen  Pall! 

'2.°    Del  llr.  Rub*9r,  de  Berlia. 

Garcia  Paria  will  die  SlerblichkeiU^dffer  aU  Massstab  für  die  bigleai- 
acben  ZastAnde  der  SUldte  anwenden  u.  empbielt  eine  MortaliUtt  von  20  pro 
Hille  ais  máximum  fübr  ^esunde  SULdte  anseben.  Dieser  Anecb&unng  kann 
man  nicbt  tieipflichten.  Die  MortalitStBziffer  ist  in  ihrer  Entstehung  von 
»ehr  vjelen  UmstKnden,  welche  mit  dem  Gesundbeitszustand  nichts  eu 
thun  habcn,  abblLngig.  GebartenhSufigkeit,  Znsammensetznng  der  BevSl- 
korung  nach  verscbledenen  Alterstnfen  Aben  einen  weaentücben  Eluflust 
aaf  die  Mortalittlt.  Bei  gieicher  Mortalitfit  konnte  tielbst  die  MortmsitSt  eine 
verschiedene  sein. 

Sn  Ausdruck  tttr  den  allgemeinen  QeiundheitszuBtand  gibt  weder 
UortalÍtSt,Doch  MorbositSt.  Trotz  der  Abnabme  der  Mortalittlt  in  alien  grfih- 
i^ren  Stádten  in  den  Ictzten  30  Jahrent  hat,  die  Entwickiung  der  Bev&lke- 
rung  solche  Portscbritte  nicbt  xa  verzeicbnen,  welcbe  man  ais  Steigening 
II.  Mehrung-  der  Gesundheit  Imrengeren  Slnne  ansehen  dUrfte. 

3."    Del  Dr.  We/I,  de  Berlín. 

Der  eben  gemachte  Vorscblag,  dagss  die  ZentralbebSrden  das  Recht 
haben  soUen,  die  Asaanirung  einer  Stadt  zwangaweise  durcbznjilhren, 
wenn  in  dicser  Stadt  die  Sterblichkeltsziffer  einige  Jahre  blndurch  eine 
bestimmté  HShe  erreicht  hat,  erinnert  durcbaus  an  ein  in  Englsnd  beate- 
hendes  Geseu.  Dieaee  giebt  dem  Local  Government  Board  die  Rrlaubniu 
ESnríchtangen  znr  BewSssenzng  oder  Entw&BBemng'  einer  Stadt  auf  Eosten 
denelben  dQrcbzufübren,  wenn  im  Mittel  der  letzten  siebea  Jahre  die  Sterb- 
lichkeltsziffer  dte  Zsbl  33  pro  TauBOnd  erreicbt  oder  iiberschritten  hat. 
Diraes  Gesetz  ist  jetzt  50  Jahre  alt.  Wlr  haben  aber  seit  dieser  Zeit  aaf  dem 
Gebjete  der  Be rSlke rangua tatistik  bedeutende  Fortacbritte  gemacht.  Wir 
wtggcn  namentlich,  dasB  die  Zlffer  für  die  Brutto  Sterblicbkeit  nur  ein 
hochst  angenaner  Indtkator  fUr  die  Salubritfttsverhftltnisse  einer  Stadt 
ist.  Uní  letztere  zn  benrteilen  braucben  wir  rlelmebr  eine  Sterbestatistik 
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nach  6  j&bri^n  Alh-.rsklaBsen.  Es  kSnnte  slcb  z.  B.  der  Fall  ereignen,  dau 
tn  einer  Stadt  dle  Kinderaterbllchkeit  abnonn  hoch  ist.  Diese  wflrde  anf 
die  Gesamtsterblichkeit  vou  ^rossem  Einflosse  sein.  Dann  wOrde  nur  áie 
Oesammtsterblichkelt  an  vollkommen  fatschea  Scblüsgen  fiber  dle  Salubiitftt 
der  betreííendeu  Stadt  verleiten.  In  dem  hier  gadachten  Falle  wKre  es 
natUrlich  durcbaos  unrichtlg,  vena  die  ZentralbehSrde  dle  KtadersterbUcb- 
keit  durch  Elufflhrung  einer  SchwemtnkaualiBation  heralHetzen  wollte, 
wfthreDd  vielmehr  die  Milchvenorgrun^,  die  ErankenbftuBer,  die  Sorge  für 
die  Halteklnder  den  Angri-iffgpunkt  für  das  behUrdIicbe  EiagreUen  hKtten 
geben  sollen. 

Doch  ich  darf  Ihre  Zeit  nach  unserer  QescfaUtaordnung  nich  welter  in 
Anspruch  nebmen.  Ich  glaube  ateo,  Herr  Kokler,  der  Direktor  des  kaiaer- 
ilch  deutBchen  Qesnndheiteamtes,  liat  Recht,  wenn  er  die  Vorachlfl^  des 
Herrn  Vortragenden  nicht  in  alien  Punkten  uaterstfltzen  wlll. 


Fillreí  pMr  l'eu  pstabla  áim  In  faittlaai  pobliqHlt,  par  M.  le  Dr.  José 
Óbeda  y  Correal,  de  Madrid. 

Bien  des  tola  B'est  suscitée  i,  Madrid  la  qneation  compríae  daña  le  théme 
ci-devant  mentioiuiée,  par  causes  des  tres  íréquentes  occasions  dans  lea- 
qnelles  l'eau  da  CanoJ  du  Lotoya,  la  pina  répandue  et  la  plus  largement 
consommée  daus  la  capltale,  arrlve  trouble  et  dans  un  6tat  vraiement  Im- 
poBsIble,  aux  bornes- fontaines  publiques  etc.,  4  celles  qui  soat  étabiies  á 
Ilntérieur  de  nos  demeures. 

L'argiie,  légérement  femigíneux,  que  l'eau  du  Lozvya  charrie  dans  cea 
occasiona  et  dont  la  légereté  et  la  flnesse  sont  si  grandes,  qu'il  faut  quelque- 
foia  slx  a  huit  jours  de  repos  pour  arrirer  í  la  volr  tout  a  fait  limpide,  aus- 
BÍt6t  que  l'argiie  s'eat  totalement  sedimentée,  provient,  dans  sa  plus  grande 
partie  de  l'enlevage  mécanlque  des  éléments  mlnéranx  des  liords  des  rÍTÍ6- 
res,  enlúvement  produit  par  les  arerseB  qui  tombent  dans  son  bassin  dans 
des  époqnes  detenninées  de  l'année.  On  pourrait  prevenir  et  éviter  presque 
súremeut  ees  eniévements,  et  arec  une  rolatlrement  íort-petite  dépense, 
dédiant  qnelques  sonunes  á  la  repoblation  judlciease  et  bien  dirigée  de  ees 
borda  lá;  dous  croyons  que  l'étude  necessaire  eit  faite  dans  sa  grande  partie. 
mais  malbeureuaement  nous  ignorons,  et  bien  du  monde  ignore  auasi,  quand 
arrivera  l'oecasion  de  mettre  en  osnvrele  projet. 

Ayant  considerablement  augmenté  la  population  de  Madrid,  ét  étattt 
aussi  devennes  pina  grande»  les  exigencea  de  l'Hygléne  et  de  l'industrie  oí, 
méme  de  la  vle  publique,  il  eat  arrlvé  que  la  capacité  des  anclene  reserrolrs 
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du  Canal,  aoient  aigourd'ttul,  btuiucoup  motndre  de  ce  qu'il  fandraic,  s'impo- 
•ant  la  construction  d'nn  nouvel  reserroír,  constructítm  d¿j¿  cnnimencée  il 
y  a  qu«lque  tenips  &  l'objet  d'asaurer  l'apptoviBionneTaent  d'eau  limpide  et 
de  bonues  cosditions  pour  la  consommatiop,  au  moine  pendant  le  laps  de 
temp«  precie  pour  que  celle  qoi  se  trouve  renfermée  dans  les  antres  reser- 
•viAra,  se  dépose,  se  clarifie  «t  Be  mette  eu  état  d'Ctre  trnvoyée  daos  laca- 
naliMÜon  genérale. 

Male  tandis  que  ce  troUiAme  reaervoir  ne  Boit  paB  termioé,  l'eau  dn  Canal 
conüntiera  A  uous  aniver  fréqueniment  chargée  d'argUe  et  il  a  été  néce^i- 
s^re  d'étudier  la  forme,  le  moyen  le  plus  Bimple,  le  plus  convenable  et  le 
plus  économique,  tont  4  la  fob,  de  fournir  aux  babltants  de  Madrid  de  l'eau 
aa  molns  claire  et  propre  pour  la  boisson,  pour  le  blanchiBsage  du  linge,  et 
poDr  les  soins  bigténiques  du  corpa, 

L'affaire,  &  l'avís  de  l'anteur  de  la  présente  commua  i  catión,  ii'ént  pas 
trop  facUe  A  resondre. 

Oarnir  qnelqnes  fontainea  dan^  na  bópital,  une  cáseme,  une  édifícatlon 
quelconque,  avee  des  moyeas  de  filtration,  est  une  choBe  bien  simple:  mais 
placer  des  filtres  ou  d  autres  appareils  de  clarlflcation,  dans  quelquea  cen- 
taines  de  fontaines  installées  dans  la  volé  publique,  pout  étre  avec  un  espace 
limité  et  presque  súremetxt  daos  des  tres  spécialés  conditions,  est  un  affaire 
de  bien  pluí  difficile  solntíon.  Limiter,  d'autre  part,  le  nombre  des  installa- 
tions  aurait  le  mdme  ineonvenieot  offert  aujourd'bul  par  les  tontalnes  dés- 
servies  par  les  eaux  de  ceux  qu'on  appelle  andeiie  voyages  de  Hadrtd,  quand. 
l'oecasion  arrive,  et  cet  Inconrenient  est  celui  de  l'aglomératíOD  qoi  force- 
ment  se  prodult  dans  ees  fontainea,  ceci  par  le  desir  de  la  populatio  d'ob- 
tenir  de  t'eau  claire,  et  par  Ip  petlt  nombre  qu.'on  en  trouTe  daña  la  vUle. 
n  fant  done  chercher  un  moyen  le  pluB  applicable  a  tontea  les  fontaines 
desservlcs  par  le  Canal  du  Lozoya;  mais  c'est  ce  moyen  préclsement  celui 
qui  ne  nous  semble  pas  bí  facile  a  tronver. 

Les  procedes  lea  plus  ordlnairement  employéa  aujonrd'bui  daña  la  clarj- 
fication  dea  eaux  d'alimentation,  Bont  bI  varíes  que  nombreux,  mais  on  en 
fait  un  examen  sofgncnx,  on  peut  vofr,  tont  de  aulte,  qu'Ua  peuvent  étre 
réduita  anx  trola  groupeaBuirants: 

Procede»  pbysiquea. 

—  cfaimiqnes. 

—  mixtea. 

En  general,  leu  procedes  phjslques,  sont  ceux  daña  lesqaela  on  cherche 
l'application  dHin  moyen  pnrement  mécaniqne,  hora  de  toute  actíon  cbtmt- 
qae  apéciale;  rraiment,  celle-ci,  peut  bien  aa  produire  maintea  fois,  m^s 
étant  la  conséqnence  precise  de  l'inclination,  paasez-moi  le  mot,  que  la  ma- 
ti6r«  posséde,  constitnant  Tune  de  cea  principales  propiétéa  d'étre  tcujours 
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«n  mouTement,  produUeant  de^  élémpiits  nouveaux  et  des  nonvelles  coinbt- 
naisona  et  obeissaut  aux  lois  constantes  de  la  mati6re  mCme. 

Parmi  cea  procedes,  iiiie\ix:  dit,  m^thodes  genérales,  on  peut  claaser  Is 
décantation,  la  flitration  et  rappjicatjon  de  la  chalenr. 

Pour  employer  le  premier  dea  procedes  cl-dessos  mentionnés,  c'est-á-dire 
1n  décantatlon,  il  n'y  a  d'autre  cfaose  A  (aire  qne  laisaer  déposer  k  son  gré, 
Vean  qnll  faut  clarifier,  dans  des  réservoirs  convánablement  instales  jus- 
^n'&  ceque  tontos  les  mattérea  que  celle-lá  atirait  pn  porter  en  snspenston, 
se  sofent  déposées  par  Teftet  de  la  plus  grande  dénsltA.  Ce  résultat  obtena, 
on  transvase  l'eau  limpjde  dans  d'antres  reserroira  on  elle  reste  jusqu'an 
nioment  précis  de  sa  dlstribntlon. 

C'est  ce  moyen  celui  qit'on  vient  eroployant  4  Madrid  il  y  a  long1«mpa, 
«t  c'eat  auBsi  celui  qn'on  compte  emptojer  dorénavant  une  fois  finie  la  con- 
strnctlon  du  uciuvoau  reserrolr  qu'on  est  en  train  de  b&tlr  actuellement,  et 
dont  la  concinsion,  m^heurensemént  n'est  pas  si  proohe  qu'il  fkndrait  aux 
intérets  de  la  ville. 

II  fant  chcrcher  tout  bonnement  dans  l'eau  du  Lozoya,  étant  données 
ses  particuiléres  conditlons  de  párete,  k  la  prirer  de  l'argile  tres  dívisée, 
dont  on  a  áéjk  parlé  plus  haut,  qul  la  faít  devenir  d'une  couleur  jaune  dan» 
le  temps  des  piules. 

On  n'a  done  ríen  k  faire  ici  avec  une  de  cea  eanx,  car  il  faut  la  pttrífier 
autant  que  la  ctarifler,  ayant  ceIle-14  de  tres  mauvalses  condition  hygié- 
niqaes. 

Ce  n'est  pas  le  systéme  *  décantatlon  celui  qui  convient  le  plus  pour 
trancher  cetl«  question,  il  faut  se  rappeler,  au  plus,  qull  est  déjA  pratiqué 
A  Madrid,  et  qu'on  cherche  A  l'étendre  encoré  plns  avec  la  construcHon  du  . 
noável  reservolr  du  Canal  du  Loaoya. 

La  flitration  est  ta  deuxiéme  méthode  qu'on  peut  emptoyer  pour  clarlfier 
«tqnelques  fois  pnrifleranssi, les  eanx  d'a limen tation  dans  leB grandes villes: 
on  peut  obtenir  cet  eífet  employant  plusieurs  et  tres  varíes  procedes  dont  11 
faut  que  nous  fassions  un  leg6r  examen, 

Nous  devous  rappeler,  avaut  d'aller  plus  loin,  que  la  flitration  |>eut  Otre 
naturelle  et  artificielle;  on  peut  obtenir  la  premlére  en  établissant  des  ga- 
leries  tout  au  long  des  bords  des  riviéres,  dans  des  terrains  et  avec  dei  con- 
ditions  convénables,  cherchant  que  l'eau  arríve  dans  les  gaierles,  aprés  arolr 
traversé  des  conches  plus  ou  moins  épaisses  de  sable  qui  remplit  le  rftle 
du  filtre;  moyen  qui  produit  presqao  toujoyrs  des  résnltata  satisfactoires, 
au  moins  par  ce  qui  falt  rélation  avec  dea  transparence  de  l'eau  filtré.  On 
«mpioie  ce  systéme,  par  exemple,  á  Toulouse,  avec  les  eaux  de  la  Garonne; 
A  Lyon,  avec  celles  du  Rhflne,  et  i  Vienne,  avec  celles  du  Danube. 

Od  peut  faire  aussi  la  flitration  natnrelle,  en  faisant  l'lQStalation  des 
j>uits  spúciaux,  établis  par  l'ingénieur  Lefort,  dans  l'Ile  Beaulieu,  dans  Ik 
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Loire,  avant  do  I'arrivé  de  celle-ei  á  Nantes,  avec  un  trfia  satistactoire  r6- 
snltat;  selon  resaort  des  analyses  ef  ectnées  par  MM.  Micbel  Levy  et  Villard 
qut  n'ont  troQvé  daña  l'eau  de  la  Loire,  provénant  dea  pnita  Lefort,  que  150 
bactéries  par  centimétre  cube,  alora  que  la  méme  eau,  non  filtrée,  retifer- 
mait  M.OOl)  dans  le  mérae  volnme. 

Par  obtenir  la  filtVatfon  artlfielelle  il  faut  établir  avec  lea  plua  divera  ar- 
ran^nenU,  lite  ou  conches  formes  des  matt^rea  tres  variéea,  en  ae  confor- 
'  mant  avec  dea  régléa  préciaea.  L'eau  traverae  cea  conchea  en  lalaaanC  lea 
mattérea  qn'elle  cbarrie  en  auspension  et  elle  y  reaaort  claire  et  liiBpide.  La 
qóalité  de  la  matiére  ñltrante,  la  forme  et  dimenaíona  des  coucbea,  leur 
arTaugement,  les  conditions  qu'il  faut  remplir  pour  agaurcr  sa  renovation 
périodique,  lea  dtapoBÍtíona  qu'on  doit  prendre  pour  le  netoyage  dea  flltrea, 
et  la  quaüté  niéme  de  l'enveloppe  de  lapparell,  font  lee  propriétéa  caracté- 
riatiques  de  chaqué  procede,  propriétéa  qai  penuettent  établlr  une  diatlnc- 
tiou  precise,  parmi  lea  nombreax  qul  conatituent  le  groupe. 

Se  rappetant  une  dos  plus  importantea  conditions  du  fonctionnement  des 
spparells  dedies  a  la  filtration  des  eaux,  on  peut  établir  deux  groupea  bien 
et  ddment  caracteriaéa;  dans  le  premier,  l'eau  traverse  le  dispositlf  filtrant 
4  la  presiton  nórmale;  daña  le  deuxiúme,  ou  peut  incluer  lea  appareíla  daña 
lesquels  l'eau  traverso  leura  pores  avec  une  préasion  bien  plus  élevée  que  la 
nórmale,  mala  auffiaante  quand  m€me;  cette  préaaion  on  l'obttent;  bien  avec 
des  dépAta  ^alt  constrnire  tont  expréa,  bien  avec-tles  pompes  élévatolrea,  ou 
Uen  avec  dea  appareíla  á  auclion,  etc. 

Parmi  les  divers  moyens  de  flltrer  &  la  préaíon  nórmale,  on  peut  faire 
•péeiale  menlion  dea  fameuaea  citernes  venstienneg:  dea  filtres  h  aable  dea 
compagniea  de  Chelsea,  Batteraea  et  Hamptotí,  h  Londres-,  dea  flltrea,  aussi 
eiV sable  inat&léa  A  Berlín,  par  l'íngenieur  Crampton-,  ceux,  tout  á  fait  aem- 
blablea  qul  fonctiontient  a  Prague,  avec  l'ídée  de  clarifíer  lea  eaux  de  la 
Holdave,  et  en  Varsovíe,  pour  cellea  de  la  Víatule;  ceux,  établía  h  Dunker- 
que, dont  le  résnltat,  aelon  Pauweia,  n'a  paa  été  dea  plua  aatíafactoíres,  tout 
de  mfime  que  ceux  instales  A  Marseille  pour  lea  puríflcationa  des  eaux  de  la 
Durance  et  lea  plua  petits  et  de  moindre  prodaction  imniaginés  par  Coate  et 
Bmnqnell.  Tous  ceux-ci  (onctionnent,  en  employant  príncípalement  Ic  sable 
conune  mati6re  filtrante,  mala  a'it  n'eat  paa  posaible  de  nier  qu'ila  fournfasent 
^néralement  de  Teau  tréa  t^laire  et  tres  límpido  aussi  on  ne  peut  pas  atffr- 
mer,  sana  cralnte  de  trop  ae  mñprendre  que  cette  eau  aoit  ai  puré  que  ctaire; 
il  sutflra  ae  rappcler  les  concluaiona  du  rapport  redigé  par  Frankel  et  Piefke 
SBT  l'etíect  prodult  daña  les  eau  de  la  Sprée,  ft  Berlín,  et  mcntíonner  la  re- 
commandatlon  faite  par  le  professeur  Chodounsky,  de  Pragne,  daña  te  moia 
deaeptembre  de  189&A  l'auteur  de  la  présente  communicatíon. 

HM.  Frankel  et  Piefke  ñnisaaient  leur  rapport  en  dieant;  'Lea  filtres  a 
sablee  ne  sont  pas  dea  appareib  impénetrablea  aux  germes,  ib  ne  retícnnent 
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sñrement  ni  les  bactAries  banales,  ni  G«lles  de  la  flévre  tiphoirde  ou  du  cho- 
lera. La  quttntité  des  micro  organismea  qui  trarfiraent  ees  filtres  dípeod  dtt 
nombre  de  ceus  qni  exlstent  daos  l'ean  non  filtrée  et  de  la  rapidJtA  de  la  fll- 
tration.  I^  commeneement  et  la  fin  de  .chaqué  période  d'un  ñltre  aont  des 
móments  partiuuli^rement  dan^ereux  par  ee  que,  dans  le  premier  caá,  le 
filtre  n'a  pae  encera  acquia  toute  eon  efflcacíté,  et  que  daña  le  aeoond  la  pres- 
sion  exercée  &  la  eurface  des  ñltrea,  pent-Ctre  auaai  la  vé^tation  des  bac- 
tArlea,  f  avorisent  la  marche  de  haut  en  bae  des  micro-organismes  &  traven 
dea  conches  flltrantee.  > 

De  Icnr  part  le  proíesaenr  de  TUníversité  tchéque  de  Fraque,  M.  Cho- 
donnsky,  faisait  á,  l'auteor  de  cea  lignea  la  recommandation  de  ne  pas  bolre 
l'ean  potable  de  cette  ville,  parce  qu'il  était  demontre  que  les  seuls  cas  de 
fiévre  typholde  dont  eile  ÉtaIt  le  siége,  retombaient  exclusivement  sur  des 
individua  qui  faisaient  aaage  de  t'eau  de  la  Moldave,  soignenaement  filtrée 
et  d'ane  parfaite  tranaparence,  comme  leur  boisson  habituelle. 

Outre  le  aable,  on  emplole,  un  tas  de  subatancee  en  fait  de  matiéres  fil- 
trantes, pouvant  (aire  mention  dea  fibros  et  conpeaux  de  bola;  de  la  bourre 
et  des  tiasua  de  laine;  du  poil  do  la  vache;  du  Feutre;  des  ¿ponges;  du  cotón; 
,de  Tépon^  en  fer;  dn  peroxide  de  fer  hydraté;  dn  charbon  vegetal  et  ani- 
mal; du  coke;  des  terrea  et  gres  poreux,  <et  de  Tasbeate. 

Lea  appareils  daña  lesquels  on  utilise  toutes  ees  diveraes  aubstaucea  aont 
tres  nombreux,  máritant  une  apéciale  mention  ceux  de  poli  de  vache,  dout 
Kuapp  assure  qu'ils  donnent  un  r^aultat  posltjf ,  parce  qui  (alt  relatlon  avec 
la  clarificatlon,  daña  les  fabriques  de  papier;  ueux  de  Biachoff,  en  éponge  de 
de  íer,  et  ceux  de  RungeetMedloclc,  dont  on  Fait  lacharge  avec  del'hidrate 
de  peroxide  de  fer  (appareUa  dans  les  quels  on  tache  d'nnir  l'action  méca- 
uique  de  la  filtration,  avec  l'action  chimtque  propre  de  la  substance  employée 
cOmme  mati6re  filtrante);  ceux  en  pierre  et  gres  porenx,  ai  répandoa  dans 
qiielques  paya,  le  notre  inclns;  ceux  de  Kuhn  et  Westpbalen  principalement 
conatituéa  par  de  l'amiaute  et  dont  on  fít  I'eaaai  dans  lee  man<£vreB  qui 
eurent  lieu  &  Badj'mo  (Antríche-Hongrie),  dans  le  courrant  de  l'année  1893, 
et  poar  finir  déji,  avec  une  ai  longue  et  al  ennuyeuse  énum^r&tion,  celai  de 
Maignen,  daña  lequel  on  trouve  réellement  unie  raction  physique  de  la  ma- 
ti6re  filtrante,  avec  la  chimie  particullére  dea  elementa  dont  il  eat  formé, 
filtre  qui  a  été  employ¿  dans  le  Tonkin,  daña  le  Sénígal  et  daña  TEgypte,  et 
qui  a  re<;a  bien  des  élogea  de- la  part  de  Tiry  de  Rochard  et  de  Sir  Wolseley. 

Malgré  tout  ce  <)ui  vient  d'ñtre  esposé,  nous  ne  croyons  pas  qu'ib  existe 
aucun,  dans  ees  filtres  qui  puisae  étre  consideré  comme  d'appUcation  directe, 
aúre,  commode  et  paa  trop  diapendieux  daña  nos  fontaines  publiques  aba- 
traction  faite  de  qu'arrívant  á  celles-cl  l'eau  soua  preaaiou  11  sérait  bien  pina 
commode  d'utiliaer  un  des  appareils  dont  nous  aliona  nona  occuper  tout  ti 
llieure.  Pent  étre  il  sérait  convénable  de  flxer  l'attention  et  d'étndier  Tina- 
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(■iaüon  4*iin  lysUme  de  filtres  en  sable  lituAs  un  pea  plns  av&nt  de  l'eudroit 
pkT  leqael  1'«au  &pparUe  *  Bfadrid  psr  le  Cantil  i»At  son  entráe  Alna  lea  r6- 
■ervgirB,  flltrea  tout  A  fsit  sembUblea  anx  Atablls  &  Berlín  et  i  Prag^ue,  er 
<|ui  devraiont  6tre  dlspuada  d'ana  maniere  teUe  qu'il  aolt  ptxsible  de  les 
tiüre  fonctíoner  su  f«r  et  *  méinre  des  besoins  et  «eulement  dans  les  cas 
qu'on  trourerOtt  vraimeitt  necéHsalrvB  par  I'état  dans  leqael  l'etin  «rriverait 
4  Madrid,  sfantcompU  que  d'ordiualreec  daos  no  tre  cap  i  tale  anmoins  n'eat 
pas  réeUement  iudljipensable  cette  opération. 

Les  appareib  dlsposAa  peor  la  filtratlon  de  l'eau  soub  pri^salon  sont  tr6s 
nombreox  et  on  y  utilice  dei  «abstancea  tres  diverges  qui  n'ont  d'autrS 
objet  que  reteñir  leí  particules  eji  suspenRiou  anxqnelle»  le  liquide  dolt 
«on  manque  de  transparence. 

Parini  ees  appareUs  on  peut  citer  le  filtre  Fonvlelle,  assez  employé  en 
France,  et  pHoclpalement  constltué  par  un  tiMU  de  laine,  sable  et  cbai-bon 
de  bois,  matieres  qu'ou  dlapoae  d'nne  facón'  tout  A  fait  ipéclale.  Un  de  ees 
filtres,  i  peu  prte  de  16  mitres  carrés,  prodult,  comme  máximum.  6  métres 
cnbei  d'eau  llmpide  et  claire  par  heur^  de  travaili  descendant  la  produc- 
tion  jusqu'i  2  métres  seulement,  quand  11  taut  proceder  au  nettojage  de 
l'appareil. 

Aoalogue  au  filtre  Fonvlelle,  est  cclui  de  Vedel-Bemard,  étant  la  hcuI^ 
difíérence  parmí  les  deux,  la  maniere  dont  on  airante  les  matiéres  filtran- 
tes: son  rendement,  avec  un  modele  de  1,13  métre  de  diamétre  dUns  le  baut, 
dans  le  (ond  89  centímétres  et  89  centimétres  d'hauteur  peut  arriver  k  6  mé- 
■res  cubes  par  heure. 

Assea  semblables  aussl  aux  antérieurs  sont  le»  filtres  David,  et  ceux  eni- 
ployAs  11  y.a  qnelques  années  dans  les  fontalnes  publiques  &  París. 

Le  filtre  Buse,  est  constitué  seulement  de  charbon  de  bois,  celui  de  Jacob, 
conüent  sable,  Javier  et  charbon;  les  appareih'de  Fárquhar,  Delbote.l  et 
Moride  soat  taits  excluslvement  avec  de  ^avier  et  sable,  étant,  tous  les 
trois,  á  grande  productlon  et  k  nettoyage  aatomat)qa«,  et  pour  finir  Huatt 
emploic  dans  son  filtre  du  coke  mélangéavec  du  sable  fin. 

II  y  a  des  tres  nombreux  apparetls  destines  au  filtrage  des  eaux  dans  lea 
qnete  on  utilise  la  pierre  sillcleuse,  on  bien  le  gres  poreux,  en  fait  do  ma- 
tlére  filtrante,  abstraction  faite  de  cenx'employés  excluslvement  dans  l'éco- 
nomie  ^pmestlque;  on  dolt  fatre  mention  spécíale,  parmi  ees  appareiis,  du 
filtre  Forster  (en  gres  poreux);  des  filtres  Dclbotel,  Larocbe  et  Barral  (en 
terre  permeable),  et  de  celul  de  Berlcefeld-Nordtmeyer,  fait  avec  une  terre 
particuliére,  constituée,  dans  sa  plus  grande  partle,  par  les  squeléttes  stU- 
cieox  d 'innombrables  spéces  de  diatomées  et  dont  l'effet  utile,  selon  Pro- 
ehulk  est  de  quarante  litres  par  heure  et  bougie.  Assure  Kirchner  que  ce 
filtre  oe  prodnit  pas  det'eau  stérlUsée  que  le  premier  jour  de  travail,  mani- 
featstioa  qui  n'cit  pas  trop  favorable  A  son  emplol. 
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Oíi  peut  dire  aujourd'hui,  que  les  filtres  k  présslon,  lea  píos  répandns 
dttns  toutee  les  iiistallatlons ,  spéclalement  dans  tes  ¿tablissements  qui 
log:ent  un  personnel  aseez  nombreux  et  qui  n'ont  pas  besoin  d'une  trop 
graitde  quautité  de  liquide,  sont  lea  filtres  en  porcelaine  ordlnalre  (filtres 
Chamberí  and),  lea  filtres  MailUé  et  las  filtres  Qarrosa,  en  porcelalae 
d'amiante. 

Ce  n'est  pas  celle-ci  l'occasion  la  plus  convenable  pour  étudier  les  aran- 
tages  et  les  iuconvénieats  aussi  que  peuvent  otfrír  ees  apparelb,  vraiement 
on  doit  dáelarer  qu'iis  ont  une  tres  grande  traglUté,  que  la  surface  qu'ils  ont 
«n  rélation  direete  avec  l'cau  qn'il  faut  flitrer,  se  trouve  bientot  recouverte 
avec  un  dépfit  excéseivement  légér  qui  ferme  les  peres  des  bougiea  ot  qui 
fait  diminuer  tres  vite  leur  travall  et  en  dernier  lien,  qu|ÍI  est  bien  et  dü- 
ment  demontre  que  les  organismes  qu'on  trouve  en  niélange  avec  ce  dép6t 
et  que  se  flxent  tout  de  méme  sur  ta  surface  des  bougies  s'y  reproduiseot, 
s'y  multiplient,  envoient  dea  prolongements  miciliens  veré  leur  intérieur  et 
bien  peu  de  temps  aprés  flniasent  par  contamlner  l'eau  flltrée  qui  resaort 
dea  apparejUdi  impura,  en  parlant  bactéríologiquement,  que  lors  de  son 
entrée  dans  les  mdmes. 

Dans  le  désir  d'éclairer  quelque  peu  cette  questlon  si  intéressante  poar 
l'hjgiéniste,  nous  avons  pratiqué  des  nombreuses  ex))ériences  sur  l'eau  du 
Lozoya,  aprés  l'avoir  filtrée  par  une  bougie  de  porcelaine  ordinaire,  avee 
les  suivant^  résultats. 

Nous  nous  flx&mes  de  préférence  dans  la  quantité  d'amonlaqne  et  de 
matiére  organique  albniniaolde  que  la  díte  eau  contlent  en  état  nórmale; 
cette  quantité  était,  A  l'époque  dans  laquelle  nous  fai^sions  nos  traranx, 
grammes  0,000.006.1  d'azote  d'ammoniaque,  et  gramínea  0,000.080.5  d'asote 
alburainolde  (élémenis  que  nous  avons  dosés  par  ie  procede  de  Wanúl^ti  et 
Champmann). 

Étant  filtrée  cette  eau  A  travers  d'une  bougie  Chamberland,  modele  ordi- 
naire, soignettsement  stérlllsé  et  verlfié  pour  étre  certains  de  son  intégrité 
fonctionelle,  on  a  trouvé  qu'elle  contenait  grammes  0,000.008.7  d'azote 
ammoniacal,  et  grammes  0,000  036.1  d'azote  albu'minoTde;  c'eat-a-dire,  qno 
par  la  flitration  l'eau  avait  gagné  grammes  0,000.002.8  du  premier  et  perdu 
grammes  0,000.044.4  du  segond  de  ees  elementa.  Or  le  rabais  obtenu  dans  Je 
chiffre  totale  d'azote,  quolque  bien  marqué,  demontre  que  la  purtflcation 
chimique  des  eaus  par  le  flltrage  a  travers  les  parois  en  porcelanes  dos  fil- 
tres mentlonnés  plus  haut,  l&isse  aase»  A  déairer;  on  peut  afflrmer  que  les 
principes  solubles  procédénls  des  réactlons  physlologíqueB  des  bactér^s, 
ne  sont  pas  retenus  par  la  porcelaine,  cette  matiére  étant  done  incapabie 
d'éviter  lea  infectiona  que  l'ingestion  d'une  ean  chargée  de  toxines  peut 

Tout  A  fait  comme  les  Ixiugiea  Chamberlan,  se  condnissent  les  filtres  ' 
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Haillié  et  cnlles  en  porcelaine  d'amJBnte;  au  tnoina  par  ce  quí  fait  référence 
k  la  pnriflcstion  d«8  eaax. 

Qnant  á  la  prodoctíon.  en  liqnide  clalr  et  limpide  de  ees  .ippsrcils,  on 
peat  consl^er  qii'une  battérle  coraposée  par  21  bougies  Chamberland, 
bien  aoiga^e  et  nettoyée  frequemment,  fourait  42  Utres  á  l'heure  d'ean 
clariflée,  et  qn'une  antre  de  100  bougiei  produit  210  &  250  litresdansle 
ménie  laps  de  temps. 

Dana  nos  joure  on  emplole  beaucoup,  et  avec  pina  de  fréqneiice  encoré 
daiiB  la  grand^  industrie,  des  appareita  ¿tablis  sur  le  principe  bien  connu  du 
fiitre-prease,  pout  la  clariflcation  dea  eanx.  Noua  fetona  mention  apéciale 
parmi  cea  appareils,  et  en-tenant  compte  qu'ils  sont  les  plus  oi'dinairement 
eroplové?,  dea  filtres  Philippe,  Breitíeld  et  Daneck,  Wegelui  et  Rubner  (de 
Halle);  Wittm ana  (de  Keuatadt-an-der-Aiscb),  Heinñeh  GerKe  et  de  ceux 
coustrttite  par  la  Berllner  Felnfilter  Fsbrik-  Selleuscheidt,  de  Berlín.  Toua 
ceoz-cí  emplolent,  comme  matiSre  filtrante,  des  tissus  de  tres  diverse  nature 
et  compoaition,  et  quelquea  usa  métne,  par  exemple,  les  noraméa  en  dernlei- 
llen,  ont  donnA  dea  résultats  vraiment  aatisfactoirea.  Le  modele  n**  IV  da 
cooatrnctcur  Sellenacbeidt,  pas  plua  grand  qu'il  fonruiase  au  commerce, 
donne  un  rendement  moyen  de  12  á  14  métrea  cubea  par  heitre  d'ean  tout  k 
fait  limpide;  !I  n'occupe  qu'une  snrface  carré  de  70  eentimétrea  de  cóté 
par  80  de  haut«ur. 

Se  rappelant  toujoura  que  la  flltration  seule  ne  safñi  pas  &  purifier  t-ota- 
Jement  l'cau  et  que  le  procede  le  pías  aure  &  soíTre  pour  détruire  toua  les 
micro-org-anísmes,  qaelqne  soit  aa  nature  et  son  origine,  que  ce  liquide 
puisse  contenir,  est,  tondé  aur  l'applicatlon  de  le  cbaleur,  on  a  étudié,  cons- 
trait  et  éprouv¿  grand  nombre  d'appareila  de  cette  esp6ce,  parml  lesquels 
on  doit  mentionnér  plns  particuliérement,  ceux  de  Hazeltnn,  Babeok  et 
Witcox,  Wggner,  Cbeval^t,  Berrymann,  Davey  et  Paxmann,  Lecauchez  et 
Boaart,  Geneate  et  Uerscher.  Tona  ceux-ci,  peuvent  fonrnir  des  réBuItatí 
assez  aatiafactoires,  daña  bien  des  caá,  mata  ils  ne  sont  pas  utílisablea  pour 
£tre  iiietallés  daos  les  tontaines  publiques  d'ane  ville  ai  importante  comme 
Madrid,  en  égard  aux  dépenses  qu'il  faudrait  falre  pour  ¡eur  acquisition;  de 
leur  fonctionneiaent,  qni  reclame  l'emploi  d'un  mécanícien  quelqne  peu 
éxércé,  dans  cbaque  appareil,  et  des  rraís  d'entretien  qui  Eéraieiit  snrement 
aaaez  elevas. 

En  se  rappelant  lea  higiéniatea  que  la  purification  tócale  d'une  eau  ué 
pent  a'obteiiir  qu'a  la  faveur  de  la  combinaison  d'an  procede  phyBique,  de 
ceux  qiie  nona  avons  décrit  plua  haut,  avec  une  aetion  diimique  qui  peut 
siaurer  la  deatruction  dea  compoaés  que  l'eau  méme  entraine  en  disolution 
el  plus  apécialentent,  ceux  d'orlgine  organique,  on  a  taché  d'établir  pour 
arriver  á  ce  résultat,  dea  procedes  de  dépuration  chimtquc,,  qu'on  complete 
00  bien  par  nne  filtratiou  ultérieure  a  I'objet  de  séparer  le  liquide  clalr  do 
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d^pdts  procédents  de  I'BctÉon  chitniqnc  Montóle  penddut  la  dépnratioa 
mente.  NonB  mentlonneroiw  pannl  [es  nombrenx  procedes  qo'ont  été  mía  an 
jonr,  «vec  ce  bnt,  cenx  de  Béren|;er  et  Stlnpl,  Port«r,  HowatBon,  Plcber  y 
Sedla€ek,  GailUet  et  Huet,  DeBrupieAiix,  Malgnen,  Marie-Dary,  Delvaax, 
Btachoff  et  AuderBon,  laisaantdecAtécenxde  I^eTellleret  Demailly,  qn'on 
appUqné  senlement  á  la  eorrectlon  d«s  eaax  d'atlmentatlon  des  cti&udieree 
A  vapenr.  \ 

On  dolt  comprendre  ansii  daña  ce  gronpe  lea  procAdéa  tout  derniére- 
ment  propoaéa  pour  la  purtficatlon  chiroiqae  des  eanx,  falaant  application 
de  l'électrolyse,  et  auaal  de  l'actlon  de  roxtgúne,  normal  on  oBonisi,  au 
gré  de  l'operateur;  procéijés  dont  qoelqn'nn  a,_pent  6tre,  une  réelle  im- 
portance. 

Dana  le  cas  pardcalier  des  eanx  d'alimeBtatlon  &  Madrid,  lia  né  soat  pas 
precia,  et  en  cottaéqnence  11*  n|ont  pas  d'appltcatloa  apéelale;  cea  aystémea 
doBt  la  dimlnotion  daña  la  qnantitA  de  aels  de  ehaux  et  de  magnéaie  que  ees 
eanx  renferment,  fait  leur  objet  principal.  Antant  l'eau.  da  Lozoy^  que  les 
enux  mémes  qn'on  appelle  dea  anciena  voyagea  (viage*  antiffuo»),  lont  com- 
pría  complétement  dan»  le  gronpe  des  bonnea  eaux  potablM,  «u  égard,  an 
molna,  ft  la  proportion  qu'ellea  contienneot  dea  teh  ci-desana  mnntionnéa;  ce 
qull  y  faudralt  dfminuer,  peut-fitre,  c'est  la  proportion  dea  matiérea  or^a- 
nlques  et  organiséea  dont,  qnelqnea  foia  et  dans  dea  cfrconstances  tout  a  fait 
spécialea,  ollea  contlenuent  une  tr6s  forte  quantlté,  en  taiasaat  de  cAté 
l'argtle  tres  divtsée  et  tres  légére  a  laquelle  ellea  dolrent  lenr  aapect  désa- 
^réable,  pendant  Tépoque  dea  tronbles,  et  qul  ne  pent  paa  6tre  separé  que 
pour  la  sedinientation  on  le  filtra^. 

Parmi  les  appareila  plua  hant  menttonnés,  cenx  qul  rempligaent  le  mieux 
ctte  conditiona,  eont^ceux  de  Haignen,  Blschoft  et  Andersos;  étant  pent-étre 
le  demier,  l'un  des  ntteiix  éprouvía,  dan»  des  grandea  inatallationa,  et  dont 
les  r^aultata  ont  ét¿  mieux  étudlés  par  Piefke,  a  Berlín;  par  Agston,  &  Lon- 
dres; par  Marié-Davy,  á  Paria;  par  Swarta  et  Kemna,  a  Oatende;  par  Dnpoat 
et  Meillot-Tidy,  &  Dordrecht  et  par  Blas  et  Jorlsaen,  a  Anvers.  . 

Dea  études  et  analyaes  fait  et  dument  TérifiAs  par  cea  deux  derniera  chl- 
miates,  11  en  resalte,  que  le  procede  de  pnriflcatlon  de  l'eap  par  le  fer  métal- 
lique,  dans  les  appareila  k  rotation  d'Andereon,  rédnit,  dan  la  propfnrtion 
lie  'rO  pour  100,  les  matiérss  organiquea  que  ceUe-14  renferme  diaaontes,' 
qn'll  nintroduit  paa  des  modlflcatlona  sensibles  daña  la  teneur  ordinaire  de 
l'ean  en  acide  salfurique,  chlore  et  chaux  et  qal  accrolt,  asaez  eonsldéra- 
blnment  la  quantité  d'azote  nltrlque;  fait,  dont  l'^xpllcation  n'est  paa  bien 
difñcile;  ense  rappelant  que  daña  le  procede  Anderson  on  établlt,  aprés  la 
Mrtie  de  l'eau,  dea  appareila,  et  arant  de  la  flltrer,  une  énérglque  acrática 
(tana  le  liquide  m6me  qui  facilite  l'oxidatlon  dn  scns- carbonate  de  fer,  pro- 
dutt  par  le  contact  de  ce  metal  avec  l'ean  pnriflée;  qui  acelere  la  précipita- 
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tlon  du  péroxide  dn  fer  formé  et  qui  tait  ag^randir  ausal  I'osldation  des 
tnatiArea  org^antqnes:  1*8011011  de  l'oxl^ne  de  l'air  tranforme.  I'azote  orga- 
Dique  «n  acide  azotique,  qn)  reste  dlasoat  dans  le  liquide,  atteignant  une 
prepertion  bien  plus  grande  qtt'auparaTant,  et  cftnstftnxnt  la  caractéristi- 
que  des  eanx  purlflées  par  l'action  directo  on  Indirecte  de  l'oxlg'dne. 

Enaomine,  le  aystéme  Aadertoo  et  ses  sImllaireB,  ponrront  avolr  appU- 
caHoQ  spéciele  dans  les  grandes  installatíons  centrales  poar  rapptovisionne- 
meat  des  villes,  mais  cette  appllcation  ne  sera  pas  possfble,  id  pratique, 
dans  celles  qai  n'aient  une  st  grande  Importance  ot  beaucoap  moins, 
aáremeat,  dans  les  fontalnes  publiques. 

Le  in6nie  inconrAniont  offrent  les- procedes  ¿tablis  sur  l'oxydation  des 
matHres  organiqnes  des  eaax,  soit  par  l'action  des  permanganates  de  potas- 
sinm  oa  de  calcium,  soit  par  celle  de  l'oxlgéue,  normal  on  OROnlsé,  qa  fait 
la  méme  chose.  Consideré  comme  procede  sclentlflqne,  le  meilleur  rralment, 
eelnlqni  mlenx  tranche  la  qnestlon,  c'est  celui  qiit  consiste  dans  l'oxyge- 
nation  des  eanx  qu'on  tftctie  de  parifler,  par  rosjrgéne  libre  en  employant 
dea  appareils  &  l'effet;  ce  procede  a  l'avaalage  de  ne  pas  introduire  dans  le 
líqnfde  traite  ancun  élément  étranger  capable  -de  modifler  sa  composlttou 
nórmale.  Mats  le  procede  d'épuratlon  par  roxygifene  n'a  pas  encoré  été  étu- 
dié  avec  l'éxtenslon  enfflsante  ponr  l'employer  ft  I 'apro  visión  neme  nt  des 
Tilles  de  qnelqne  importance.  Si  qnelqne  fois  on  arrtve  ti  vaincre  cette  dif- 
ficolté,  et  on  complete  Taction  chimique  de  l'oxygéne  avec  nn-filtrage  soi- 
gneux,  capable  i  prlvet  totalement  l'eaa  puriñée  des  mlcro-organismes  dont 
elle  pent-étre  souillée,  on  aurait  trouvé  le  moyen  le  plus  complet  pour  ré- 
BDsdre  satlsfactoirement  une  qnestlon  si  interesante  et  si  importante  & 
l'égard  de  la  santé  publique. 

Poar  ce  qui  concerne  les  pVo0ídés  mixtee,  fondés  dans  l'nnion  d'une 
action  chimique  avec  la  st^riHeation,  par  la  chaleur,  de  l'eau  qu'on  désire 
purifier,  étndiés  et  mis  eiroeuvre  par  Delhotel,  Waitz  et  Nolden,  par  oxem- 
ple,  il  fant  diré  qnlh  n'ont  été  réellenent  employís  jnsqu'ft  présént,  qn'a 
certtünes  Industries,  n'étant  pas  probable  que  leurs  applk^ations  prennent 
un  píos  grand  essor. 

En  rétumant  tont  l'éxposé,  et  en  íaissant  application  au  cas  spécial  qui 
Mt  l'objet  de  la  présente  commnntcaUon,  c'est  k  diré,  l'étwie  de  la  clarifi- 
catlon  des  eanx  de  Madrid,  nous  écablirons  lessuivantes  concluslons. 

|r*  Nons  ne  croyons  pas  pratique  l'appllcation  d'ancune  sorte  de  filtren 
aax  fontalnes  publiques  d'une  rllle  de  quelque  Importante. 

2>»»  Avec  l'appllcation  de  quelconque  des  procedes  Axposés  plus  haut, 
dans  un  nombre  limité  des  fontalnes,  on  ne  tronvcrait  la  résolutíon  du  conflit 
qnl  arrive  tonjonra,  determiné  par  l'agglomératlon  de  personnes  qui  cher- 
chent  A  obténlr  de  l'ean  claJre  et  llmpide,  qnand  lea  réservoirs  Tcnvoient 
dans  la  canallsation  genérale,  coloree  ou  trouble  pendant  quelque  temps. 
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3^"  S'il  faat  admettre  comme  ntile  l'iDstalatioa  &  une  demeare  d'un 
Bjatéme,  poiir  clarifler  les  eaux  potable  d'une  ville,  on  dott  en  taire  tetM 
fnstallatíon  dans  les  réservolrs  in€mes,  dans  lequels  commenoe  la  canaliea- 
tion  genérale. 

4me  A  Madrid,  étant  données  les  remarqaableB  conditione  hlgiénique* 
qu'ordinairement  caractériaent  l'ean  du  Lozoya,  11  suffiraft  d'aug^menter  le 
nombre  et  grandenr  des  TéBeVvoirs  dasB  la  proportian  juste,  polir  asgurer  te 
stationement,' pendant  un  laps  de  temps  qui  ne  devrait  pae  étre  inférieur  4 
huit  joura,  du  volame  d'ean  nécessalre  pour  l'approvisioDnement  de  lavtlle 
daQg  Ce  méme  temps,  prévenant  ainsi  la  necessité  de  faire  arrírer  aux  babi- 
tants  l'eau  coloree  on  trouble  que  conduit  le  Canal  aux  époques  des  grandes 
pluiee. 

Et  S'"'  Que  si  malgré  Mutes  les  censidérations  ^xposées  deja,  on  tronve- 
r^t  indispensable  riustallation  de  filtres  dans  les  réservoirs,  ou  devrait  pré- 
férerceusen  sable,  tout  ft  fait  semblables  ft  ceux  qui  [onctionnent  aujor- 
dliui  í  Berlín,  Pragne  et  Vienne,  et  qui  trancheraient  parfaitement  la 
qnestion. 

APÉNDICE 

Observaciones  expuestas  en  alemán  i  las  Memorias  de  les  Doctores 
Puerta,  Úbeda  y  Mufioz  del  Castillo. 

1."    Del  8r.  Aadrens  Ueyer,  de  Hamburgo. 

Wenn  sich  die  Herrén  Gabriel  de  la  Puerta,  José  Ubeda  y  Correal  únd 
MuñoK  del  Castillo  in  ibrem  Referaten  Uber  stKdtisctie  Wasserversorgnngen . 
dahin  ansgesprochen  haben,  dass  einer  perípheren  Filtratiou,  also  einer 
Filtration  an  den  Eiitnahmestellen,  der  consumeaten  und  der  Ausstattuug' 
elnzeliier  Consuni-Brunnen  mit  Filtern  ein  besonderer  hygienischer  Werth 
beizulegen  sei,  so  mochte  ich  mich,  soweít,  die  Versorgung  mit  Oberfíá- 
chenwasser  in  Betracht  kommt,  dieser  Ansicht  nicht  anBcbliessen.  Que)l-od(?t- 
GrundwasBer-Veraorgungen  aber  werden  ini  Allgenieinen  überhaupt  keíner 
künstlicheu  Filtration,  wenigsténs  nicht  in  dem  hier  in  Betracht  iiommen- 
den  Sinne,  zu  nnterweifcn  sein. 

In  den.vlelen  PRllen,  in  welcben  die  Btlldte  wegen  der  mangelbaftea 
oder  wechselnden  Beschaffenheit  des  unterirdíscben  Wassers  oder  der  ge- 
ringen  oder  wechBelnden  Ergiebigkeit  desselben  auf  Oberfichenwasaer  an- 
gcwiesen  sind,  giebt  es  uur  eine.einzige  sicbere  Behandlung  »m  es  im 
dauernden  Betrlebe  hygieoisch  einwandsfrei  erhalten  und  controllieren  stt 
kdunen,  nHmlicti  die  künstliche  Céntrale  Sattdfiltralion. 
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der  künBtlIchen  SHDdfiltration  Ist  schon  im  Jahre  1839  in 
4ie  PrazÍB  eingefOhrt  nnd  man  hat  deshalb  sebón  eioe  Erfahrang  Ton 
fast  60  Jahren  xm  Yerfílgahg,  weiche  keinen  gerechtfertigten  Einwand 
gegeu  diese  Methode  hat  aufkommen  lassen.  Dagegen  hat  man  mit  peri- 
phoren  Filteranlagea  wle  Qberbaupt  mit  alien  nnter  Druck  arbeitend«n 
mt«rapparaten,  so  gat  ale  aiicli  ÍÚi  einzelne  mit  fachkundigem  Personal 
atbeltendeu  Fabriken  angebraeht  sein  kOnnen,  Im  Gebiete  der  stftdtiicben 
WaMerversorgDDgen  dar  schlechte  Erfabrungen  gemacht.  Lange  Zeit  bat 
man  geglaiibt,  díe  im  natürlich  Torkommenden  WasBer  entbaltenen  SchOd- 
liehkeilen  nnd  ibren  Eioflius  aní  die  menecbliche  Geaundheit  durch  ein- 
lache  cbemiacbe  Untersochoiigen  nnd-dnrch  die  menscblicben  Sinneeor- 
gane  leicht  erkennen  su  kfinnen;  ia  der  ueueren  Zeit  ist  man  jedocb  zn  der 
&keniitiiiBs  gekommen,  dass  etn  Wasaer  mittelst  der  chemiBCben  Unter- 
(ochimg  ffij  gat  befanden  and  docb  fUr  den  Gebrauch-wenigetens  ziun 
"nínken  nnd  In  der  Hanshaltuilg-ungesund  seia  kílnne.  Die  fortwftbrenden 
ümwandiungen  der  organiacbea  and  anorganiechen  Substauseu,  und  be- 
Bonders  dio  Mikroben,  Terttndern  die  Qualitfit  des  Wassera  unanterbrocben, 
Die  Flüsse  mOssen  sadem  riele  ZaflOsae  aos  meaachlicben  Ansledelungen 
verarbeiten  uod  die  dadurch  entstehende  Mogltchkelt  des  VorkommeDB 
pathogener  Organismen  iat  für  alie  Arten  der  Oberfllficbennasser  nicbt 
aiugeschlossen.  die  Leitungen  mdgen  nnn  aaa  natürlichen  Seeen,  aas 
Staab«cken  der  Oebirgsbücbe  binter  künstlich  angelegten  Thaiaperren, 
Oder  ana  den  mehr  oder  mlnder  m&chtigen  fliessenden  Wasaermengen  der 
Ünterl&nfe  der  Flfisae  abgezweigt  aein.  Denn  kein  grSsaerea  Waaaerrevier 
kann  so  controUirt  werden,  dasa  nicht  derartige  bedenkiicbe  animaUacbe 
AbgSng«  onter  Umstftndeu  bineingelangen  kSnnten.  Hat  docb  die  Stadt 
Liverpool  mit  Recbt  daa  Oebirgswasser  der  im  Lake  Vyrnwy  kElustlicb 
geatsnten  BScbe  des  Wales-Qebirgea  trotz  der  Beaeitígungaller  Ansiede- 
tungea  an  dieaem  See  and  trotz  der  natürlichen  Reinbeít  des  Wassers  noch 
dser  anagedebnten  kÜDstUcbea  Sandflltration  in  Oswestry  unterworfen, 
bevor  dieses  Wasser  wirdig  befanden  wird  in  das  atadtiache  Leitungaaetz 
aofgenommen  za  verdeo. 

Ala  notbwendige  firg^nsang  der  chemiscben  Untersuchang  gilt  beata 
die  bacteriologiacbe  Uatersachnng.  Unterlásst  man  nan  die  Reinigaag  an 
der  CentraUtelle  and  überlKaat  dagegen  das  Robwaeser  im  Leitungsnetz 
Mínem  IajiI  bis  an  die  Consamsteile  dea  Verkanfsbrunnens  oder  des  Pri- 
vathaasea  so  weías  man  gartñcbt  in  welcber  BescbaffeabcAt  es  dort  an- 
koiomt  nnd  wie  ea  in  dieaem  oder  jenem  Falle  bebandelt  werden  maas,  om 
aeine  Scbnellichkeiten  za  Terlieren.  Auch  die  vortreffllchaten  Kieinfilter  an 
den' Conaom-Eiitnabmesteilen  konnen  nicbt  verhindern,  daas  nicht  aebr  o(t, 
ja  ganz  allgemein,  der  Betrieb  deraelben  in  nnaachverattliidige  Hunde 
gelsngt,  nnd  weno  die  u^ter  Dnick  arbeitenden,  also  sehr  atark  In  An- 
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spruch  getaominenen  Kl«infllter  falsch  behandelt  werden,  bo  wirkeii  sle  oft 
ihrem  Zweck  ^ad«zu  entgegen,  indom  eie  dem  Wasser  schfldiiche  Keime 
und  faulende   organieche  Snbetaiix    Eofíibren,   anst«tt  solche  Stoffe    m  . 
beseitigeii. 

Darum  fort  mit  aUen  KleinfiUei-n  und  ptriphertrt  Sñnigungén  de» 
»tadtÍ4Khen  Versorgang9was»»r»,  wenn  auch  nene  Constmetioneii  deraelben 
iminer  nnd  immer  wieder  entetehen  nnd  angflpriesen  werden!  Die  KleiD&l- 
tratlon  ist  fttr  die  Sffentlicbe  Oesnndheltapflege  einer  durch  «ínheitliche 
WaiBcrversorg:ang  bcdienten  Stadt  nicbt  fCrderltch  sondem  schfidtieh. 

Eine  gute  Behsndlnng  des  Rohwaseen  und  elne  genOgende  Controlle 
des  fielnwaasers  kann  einztg  and  allein  dnrcb  ein  centralea  Filterwerk 
gowHbrleistet  werden.  So  haben  deán  aacb  die  grotsen  Stfidtn  d«r  Ebene 
des  nSrdlichen  Continents,  in  HoUand  und  Dentschland,  bie  nach  Ruuland 
blncin  mlt  den  Rnglflndem  znaammen  ihre  ganse  Sorgfalt  anf  dfe  Aosbil- 
dttng  der  kttastllchen  Centralen  San dflltrationaani agen  gelegt  und  Rlfih 
zur  AufBtellung  \-on  Grundsfttzen  verelnigt,  welcbe  slch  allmSblig  xu  einer 
allgemeln  crprobten  nnd  anerbannten  Norm  ansgeblldet  haben. 

Oerade  jetzt,  im  December  1897,  hat  etne  Intemittionale  Commisslon  von 
Filtratíonslngcnieuren  Im  Ziuammenhange  mit  den  SacbverstSndlgen  des 
DentBchen  ReichBgeBandheitsamtB,  nnter  dem  Vorsite  des  Dírectors  dem^- 
ben.  diese-  Normen  einer  neuen  Bearbeitnng  nnterzogen.  Die  augenblick- 
lieh  geltenden  HaaptBStze  alnd  die  folgenden: 

•  E^i)  bcfrledigendes  Filtrat  solí  bei  dem  Verlassen  des  Filters  in  der 

■  Begcl  nicht  mehr  ais  101)  Keime  in  einem  Kubiccentimeter  enthalten. 

>Um  das  Wasserwerk  In  baktnriologiBcher  Beziefanng  fortlanfend  con- 
>trolliren  zn  kftnnen,  mnss  das  Filtrat  jedes  einzelnen  Fllters  nntersacht 
•werden. 
'O)    Nach  dem  Anlassen  de^  Fitters  bis  7.n  dem  Zeltpunkl;,*  in  welcbem 

•  das  futrirte  Rohwasaer  befrledlgend  ist. 

•b)  Nar.hdem  der  Filterdruck  über.  '/j  der  ftlr  das  betreffende  Werk 
•tlbüchen  Maximalholm  gostlegen  iat.  • 

'C)    Wenn  der  Filterdruck  plSt/lich  abnimmt  nnd. 
*tt)     Unter  alien  nngowdlin lidien  Verhflltntssen,  x.  B.  bel  Hochwasser. 

•  Das  Filtrat  eines  jeden  Filters  mnss  so  zu^angUcb  sein,  dasx  kq  b<-ll«<. 
rbiger  Zelt  Probeii  entnonimen  werden  kOnnen. 

«Entspricht  das  von  einem  Fllter  getleferte  Wasser  den  hyglenischea 

■  Anfordernngen  nicht,  so  ist  dassettte  vom  Gebranch  auaznschllessen, 
■Hofern  die  Uraache  desmaugelhaften  Vertialtens  nicht  schon  bei  Beendi- 
•gung  der  bakterlologischen  Untersncbnng  behohen  ist. 

>Liefert  eIn  Fllter  nicht  nur  vorübergehend  eln  angeniígendes  FUtrat 
>so  iüt  es  aniiser  Betrieb.  xu  setzcn,  und  der  Schaden  anf/.nsuchen  nnd  zn- 

•  bese  i  ti  gen. 
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•Uiu  eín   mlnderwerthigtiB ,  den  Antordetun^n  tiicht  entsprec hender 
•Waner  beaeltlgen  zn  kSnnen,  miUB  jedes  eimelue  Filter  eine  Einrichtong 
>tw9itxen,  welche  es  erianbt,  daesetbe^fUr  slch  von  der  Bainwasserléitunjr 
tabzngperren  nnd  das  Filtrat  absnlassen.  Dieses  AblasBen  hat,  sowelt  dle 
(DnrehtBhmBg  des  Betriebes  es  irgend  ge8tattet,in  der  Regel  zaigescfaehen: 
ra)    Uninittelbar  nach  voUzo^ner  Reinigung  des  FUtere  nnd. 
•b)    Nacb  Ergftnzting  der  Sandschlcht. 

>Sne  zweckmSssIpc  Sandflttratíon  bedingt,  dase  die  Filterflltche  reiclüich 
tbemesaen  und  roit  genQgender  Reserve  onsgestattet  ist,  nm  eine  den  Ort- 
■Itchen  VerfalUnisseii  und  dem  su  flltríreoden  Wasser  angepasste  massige 
«PUtratlonigcachwiiidigkeit  zu  slchern 

•Jedes  einzelne  Filter  solí  für  sich  regullrbar  und  in  Bezng  auf  Durch- 
>fluM,  Ueberdruck  und  Beschaffenheit  des  FlltratB  controlllrbar  sein;  anch 
•»«II  «9  ÍBr  slch  TollstAndlg  entleert,  sowie  n^h  jeder  Relnjgung  ven  unten 
*ntt  filtrírteni'WaworbU  nir  Sandoberflüche  angefüllt  werden  kSnnen. 

•IMb  Filtrationsgeschwlndigkesi  solí  in  jedem  oinzelnen  Pllter  unter 
•den  fttr  die  Filtration  jeweils  günstigen  Bedingnngen  eingestellt  wordeu 
>k5nnen  uod  eine  mCglichst  glelcbmSaiige  und  ror  plStzltcben  Schwankun- 
tgen  oderUuterbreehnngen  gesicherte  seln.  Zn  diesem  Belinfe  «ollen  na- 
■mentilch  die  nomialen  Suhwank ungen,  wekhe  der  nach  den  verechledenen 
>Tage8KeHen  wechselnde  Tet'brauch  verursacht,  dnrch  Seserroire  mog- 

■  Hcbst  msgeglIcheR  werden. 

•  Die  Pllter  soUeu  so  angelegt  werden,  dnss  ihre  Wirkung  durch  den 
>ver&nderIlc))eR  Wasaersrand  Im  Relu^t-assAT-BehSlter  oder-Schacht  nicht 
•beeinflnast  wird. 

•  Der  Filtrationsüberdruek  darf  nie  lo  gross  werden,  dass  DurchbrUche 
•  der  oberelen  Filtríiftchicbt  eintreten  kSunen.  Die  Grenze,  bis  zn  web^er 
•der  Überdrack  ohne  Beeintr&chtigung  des  FiltraU  gesteigert  werden  darf, 
»lat  für  jedes  We rk  durtih  bakterlologische  UiiteTsnchiingen  zu  eraaitteln. 

>l>ie  Filter  soUea  derart  konstniirt  sein,  dass  jedes  Theil  der  Flllvhe 

■  eínes  jeden  Flltes  mfiglichHt  gleicAmSsaig  wirkt. 

•  WKnde  und  Boden  der  Filter  sollen  wasserdicht  hergostellt  sein,  und 

■  namentllch  solí  dieX^efabr  einer  mittelimreu  Verbiudung  oder  ündiciitig- 
>keit,  durch  welche  das  nnñitrirte  Wasser  auf  dem  Filter  In  die  Reinwtlsser- 
■eanale  gelangen  kSnute,  ausgeschlossen  sein.  Zu  diesem  Zwecke  ist  auch 
•auf  eine  wasserdichte  Herstellung  und  Erhaltung  der  Lnftschflchte  dpr 
•RciuwasserkanSle  zu  achte.n. 

•Die  St&cke  der  Sand^cbicht  solí  minde^tcns  so  betrSchtIich  sein,  dasH 
•dieselbe  dnrch  dIe  Relnigungen  nieinals  auf  weniger  ais  40  era  verrlngert 
•wifd;  es  enpfiehlt  síeh,  diese  niedtígste  Grenzxahl,  aofem  es  der  Botrieb 
Migend  gestottet,  lu  erh€hen,^ 
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i."    Del  Dr.  KShfer,  de  Berlin.  ~ 

Auf  dem  Qebiete  der  Wasserfíltration  hat  DeuUchland  relche  Erfahnuí' 
gen  gesammelt.  Nacbdetn  in  Hambnr;  im  Jahre  1893  darch  nicbt  genO^tul 
gereini^tes  Oberfl&chenwagser  die  Cholera  in  so  erschreckender  Weíse 
aufgetreten  war,  wird  Uglicb  in  atlen  mlt  OberfiSchenwasBer  venorgten 
StXdten  nicht  nnr  das  Rohwasser,  Bondera  anch  das  Flltrat  jedes  einzelnen 
Pilters  bakteriologiGcb  geprflft  und  nni  dann  znm  Terbrauch  zugelassen, 
weno  die  Unterauchung  befñedigend  ansíftllt.  Dle  Ergebnisse  dieser  Unter- 
BUchoQgen  sind  fUr  dle  letzten  Jahre  im  Eaiserlichen  aesuiidheitgamte 
zasammengestellt  und  sollea  demnllchst  einer  grSasereu  Commlssion  von 
Hyglenikern  und  Wasserwerks-Technlkern  vorgelegt  werden,  am  die  ent- 
aprechendeo  SchlÜBse  für  die  Znkunft  daraus  zu  ziehen. 

Eine  derartige  Slcheratellung  des  Sffentüchen  Gesundbeitsinteresaei  ist 
bel  Vertbeilung  der  Filter  auf  dle  elnselnen  Waseerentnahmestellen  nicbt 
mSglich.  DIb  Zahl  der  Untersuch ungen  und  die  MSglIchkeit  unkontrotirter 
Abwelchnogen  im  Betriebe  der  einzelnen  kleinen  Füter  wfirde  so  anwach- 
Een,  dasB  eine  nirksame  hjgienische  Ucberwacbung  undurcbfiUiFbar  vfirde. 
Sebón  jetet  klagen  unsere  groasen  FUterwerke  Uber  die  Mühe  und  die 
Kostenl  Wie  viel  erbeblicher  müssten  die  Klagen  bei  einer  vielfachen  Ver- 
mehmng  der  Filter  werden!  Kleine  Filter  in  den  Wasserentaabmestellen 
geben  eine  scheiubare  S'.cherheit,  kfinnen  in  Wirkllclikeit  aber  geradeza 
gef&hrlich  werden. 

3."    Del  Dr.  EShlar^  de  Berlín. 

Icb  mdcbte  bltten,  den  Zwlscbensatz  fortznlossen,  welcber  eine  Aas 
nahme  gestattet,  wenn  dle  Entnabme  in  unbewohnten  und  nnkultivirten 
Gegenden  «tattflnden.  Wo  giebt  es  in  unseren  Eultnrstaaten  eolcbe  G^gen- 
d«n,  dle  gegen  jegliche  Verunreinignng  geacbiitz  wtlren!  Und  verweseode 
nrganiscbe  Stoffe  giebt  es  auch  in  solchen  Gegenden,  z.  B.  in  nnbewohnten 
Mooren,  aní  welche  fUr  Belglen  hingewiesen  wurdes  genug. 


Falibilidad  da  lanear  Im  eamentariat  que  par  el  saianclie  da  lu  p»blietean  han 
qosdaita  su  el  ialarigr  de  iitai,  valiéadn»  de  agenlM  qulnleai  é  tfelcM  eaai- 
binadas  eei  el  avenamiente  del  enele  f  ecn  la  acoida  del  aira  tlneafirloii  por 
D.  Enrique  Cañizo  y  Garda  (Morón  de  Almazdn,  Soria). 

£n  el  tema  sometido  al  estudio  de  los  señores  Congresistas  ge  encierran 
dos  cuestiones  completamente  diveraas.  La  primera  se  refiere  al  caso  en  que 
los  cementerios  internados  en  la  población,  estuviesen  ya  cerrados  ó  se  ce- 
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TTftBen  al  tiempo  de  veríflcarae  el  eneanche,  y  la  eegimda  al  en  que  aquellos 
cementerios  bI^sd  abiertoi  k  la  inhumación. 

Coa  arreglo  k  los  principios  de  la  le^slación  común  y  á  las  exigencias 
de  la  higiene,  parece  que  no  ha  de  existir  duda  de  que,  como  regla  general, 
■los dos  casos  citados  p^ieden  convertirse  en  uno  solo,  no  debiendo  admitirse 
la  posibilidad  de  que  los  cementerios  sigan  abiertos  en  el  interior  de  las 
poblaciones.  ' 

Pero  ésta,  como  todas  las  reglas  generales,  tiene  su  excepción,  que  habrá 
4e  presentarse  cuando  la  nmealdad,  suprema  ley,  obligue  A  las  corpora- 
ciones administrativas,  por  circunstancias  particulares,  k  disponer  que  con- 
tia&e  la  explotación  de  aquellos  recintos;  y  como,  por  otra  parte,  el  enun- 
ciado del  tema  no  establece  distinciones,  creemos  que  la  cuestión  puede 
qaedar  planteada  en  la  misma  forma  con  que  la  presentamos. 

Cementerio!  cerrados. 

EU  poder  de  los  miasmas  orgánicos  y  de  los  productos  morblgenos  eape- 
dales  que  cada  cadáver  pueda  aportar  al  terreno  comiio,  dura  en  tanto  que 
«xistan  desprendimientos  de  materia  orgánica  que  pueda  ser  transportada 
por  el  aire  atmosférico  ó  acarreada  por  las  aguas  del  snbsnelo.  Como  no 
puede  precisarse  el  Instante  en  que  la  última  partícula  ha  de  ponerse  en 
movimiento,  se  impone  la  adopción  de  nn  sistema  que  abrevie  aquel  proceso, 
tennloAndoIe  en  el  más  breve  plazo  posible. 

A  este  fin  puede  emplearse  el  avenamiento  donde  sea  factible,  y  siempre 
que  los  UqnidosJ  resultantes  se  purifiquen  á  la  salida  del  muro  de  cerra- 
miento, por  los  medios  de  todos  conocidos  y  puestos  en  práctica  general- 
mente para  los  depósitos  de  aguas  sucias.  Cuando  este  sistema  no  pueda 
aplicarse,  deberá  disponerse  la  siembra  de  plantas  ávidas  de  productos  or- 
gánicos, que  se  quemarán  después  de  secas,  para  que  se  produzca  la  aspi- 
ración y  combiAtiún  de  las  partículas  contenidas  en  el  aire  atmosférico, 
concluyendo  por  remover  él  terreno  mucho  tiempo  después  para  la  extrac* 
el6n  de  los  restos  bnmanos  y  su  traslado  al  osario. 

Loa  dos  sistemas  combinados  serán  de  un  éxito  seguro  para  el  saneamiento 
de  los  terrenos,  que  llegará  á  hacerse  más  completo  si,  por  último,  Se  dedi- 
can aquéllos  al  establecimiento  de  Jardines  públicos  formados  con  planta- 
eiones  de  ciertas  especies  botánicas,  que  al  par  que  contribuyan  al  ornato, 
sean  de  escasa  florescencia  y  de  fruto  sin  aplicación  de  ninguna  especie. 

Cemeaterlos  abiertos. 

No  siendo  posible  en  el  caso  general  que  se  transformen  las  condiciones 
dependientes  del  emplazamiento,  situación  relativa  á  la  dirección  de  los 
vientos  reinantes,  régimen  hidrológico  de  las  corrientes  subterráneas,  etcé- 
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Cera,  la  cuestión  rienequereducirse'únieKy  cxclasivamente  Alamodtflcaet6D 
d«]  Butilo  del  cementerio.  Conseguida  éeta  de  modo  que  loe  producto»  mefl- 
UcDs  permanezcan  encerrados  bajo  la  snpérflcíe,  qaeda  lograda  al  mismo 
tiempo  la  Inocuidad  del  aire  ambiente  y  resuelto  el  problema  en  toda  en 
e^lensión. 

Es  sabido  que  entre  los  dlversaü  clases  de  terrenos,  los  arenosoe  aon  ab- 
sorbentes, y  al  mismo  tiempo  impiden  el  paso  i  los  agentes  morbl^enos;  qa«, 
por  el  contrario,  los  arcillosos  que  absorben  poco,  permiten  la  libre  difnaián 
de  aquellos  productos;  y  que,  por  último,  los  calcAreo -ferruginosos  poseen 
la  propiedad  de  destruir  rápidamente  la  materia  orgttnica. 

Fund&ndonos  en  estos  principios,  creemos  que  ha  de  ser  posible  la  cons-  ~ 
tltnciún  de  un  suelo  artiftclal  para  cada  una  de  las  galerías  ó  apartados 
destinados  al  sepelio,  con  la  forma  de  caja  rectangular  de  dobles  .paredes, 
la  interior  de  arcilla  y  la  exterior  de  arena,  dispuestas  sobre  una  capa  cal- 
ca reo- ferruginosa  que  sirva  de  fondo,  y  bajo  una  tapa  ó  cubierta  de  mam 
posterla  arenisca,  revestida  igualmente  de  arcilla. 

Una  tubería  de  avenamiento,  en  que  se  produzca  la  aspiración  por  medios 
apropiados,  desde  ios  extremos  de  cada  galería,  conducir!  el  Acido  car bóaica, 
el  amoniaco,  el  hidrogeno  sulfurado,  loe  vibriones  y  laa  bacterias  á  una  cA- 
qiara  de  destrucción  y  reducción  común  k  todas. 

En  los  paseos  y  demis  espacios  libres  han  de  abundar  las  plantaciones 
de  ál&mo  blanco,  tejo  y  oteas  especies  vegetales,  que  asimiUndoíe  en  su» 
raices  los  elementos  que  puedan  desprenderse  del  sneio,  los  devuelvan  fil- 
trados y  depurados  &  la  atmósfera. 


APÉNDICE 
Oburvaoiones  expuesta*  en  atemán  i  la  anterior  Memoria. 

W    Del  Dr.  KShIer,  de  Berlín. 

Ueber  die  Bedeutang  der  Kirchhüfe  ftir  die  Sffentlicbe  Geaundheitsptiege 
sind  sehr  eigehende  wisseascbaftliche  Vetsuche  darch  mebrere  Jahre  hin- 
durch  seitens  des  Stabsarztes  Dr.  LQssener  und  des  Begierungsratha  Doctor 
Fetri,  Hitglied  des  Eaiserlichen  Gesundheltsamts  nnd  Vorstands  der  bakte- 
rlologlscfaen  Abtheüuug  angestellt  worden.  Die  Versuche,  deren  Ergebnlsse 
in  den  cArbeiten»  der  genannten  Behorde  (1896  Bd.  XII  S.  448}  veraffent- 
licbt  wordea  sind,  wurden  auf  die  bekannteu  EiTCger  derjenigen  Infek- 
tjonstrankhelten  erstreckt,  welcbe  In  menschlichon  Leichen  vorbommen. 
Es  hat  stch  dabei  heransgestetlt,  daes  sSmmtIlche  Erreger  mit  Ausnahme  der 
bel  menecblichen  Leichen  kaum  in  Betracht  zu  «iehenden  Wizbrandkelme 
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in  ihwr  Oauerform  in  aehr  kurzer  Zelt,  meiat  la  wenigen  Wochen  ode.r  Mo- 
oaten,  alwtarben.  Aehnüche  Erfahrun^en  ñná  bei  dea  auf  dÍesBeitIg«  Ver- 
&nlas8nng  in  Uamburgan  beerdigten  Chole raleicheo  im  Jabre  1892-93  an- 
geetoUten  Unterstichungen  geEsminelt  worden.  Hiernach  werden  bei  aue 
^e  Friedbofe,  sofera  ste  nut  sachgemttBS  aag«legt  and  ordnangsmftssig  ua- 
terhalteo  werden,  Ini  Allgemeíaea  ala  gefdhrlfcb  [ür  die  Sffentlicbe  Qe- 
BUadbeit  nicht  angeseheu. 

2.0    Del  Dr.  Kohier,  d«  Berlín. 

Der  vos  elnem  der  Herrén  Vorrednur  aufgeatellten  Behanplung,  dasa 
durch  FríedhSfe  Tf  phos  verbreitet  sel,  muss  ich  die  Frage  entgegeastellen, 
ob  deoa  suTerlIUaig  ermittelt  iat,  dasa  io  dem  Thelle  dea  Klrchhofa,  von 
welchem  die  lof ektl«n aaagegaagen  aeio  aoll,  aacb  wírklich  Typhoaleicbea 
beerdlgt  worden  waren.  So  lange  dles  nicbt  feststeht,  musa  Ich  auf  Ornnd 
der  exaletea  Verauche  anaerea  Geauadheitaamts  die  Rtchtigkeit  der  Schloas 
folgerang  in  Frage  atelleo;  deaa  TypbusbazUlen  kommea  bekanatlich  oicht 
selten  anch  ausaerhalb  der  Fri«dh3(e  in  der  Natur  vor  uad  3iad->vean  sie 
einmal  anf  Fríudhfifea  gefanden  werden-nicht  ohae  Weiterea  der  ablicben 
Beetattungaart  zar  Laat  zu  legea. 
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SESIÓK  DEL  DÍA  13  DE  ABRIL 


Dr.  Gmi^s  BeehinaBD. 

¿.breae  la  seaidn,  dando  lectora  &  los  trabajos  puestos  en  la  arden 
del  día. 

J.'  comumoocidn;  Dr.  D.  Mahtjsx  Vega  t  Oluedo,  de  Madrid. 

*Pogüñlidad  de  sanear  los  cementeriot  qué  por  el  CTisanclie  de  la» 
poblaciones  !utn  quedado  en  el  iíUerior  de  'éstas,  valiéndose  de  agentes 
químico»  6  fi»icos,  combinados  con  él  avenamiento  del  suelo  y  conla 
aedón  del  aire  atmosférico.» 

Del  eatndío  hecho  por  el  autor  se  desprenden  las  signientes  conclu- 
siones: 

i.'  Situación  y  /í>rma.— Los  cementerios  pueden  disponerse  en 
cualquier  sitio  que  se  elija,  y  aun  dentro  de  la  misma  población,  siem- 
pre que  se  sigan  los  procedimientos  que  han  de  indicarse  más  adelan- 
te. Es  preferible,  sin  embargo,  sitio  alto,  bien  ventilado,  en  dirección 
opuesta  &  los  aires  que  predominen  y  no  distante  de  la  poblacito.  No' 
del>e  permitirse  qne  haya  construcciones  inmediatas.  lias  corrientes 
próximas  habrán  de  desviarse  por  medio  de  un  avenamiento  extwior 
ea  dínicciós  contraria  al  cementerio. 

La  forma  debe  ser  circular,  oval  6  elíptica,  de  grandes  dimensiones 
para  su  mejor  ventilaoión  y  asoleamiento. 

3.*  IHaposición  y  consCruccídn.— El  suelo  y  el  subsuelo  del  cemen- 
terio y  de  sos  diversos  departamentos  y  dependencias,  deberán  hacerse 
artificiales  por  medio  de  una  composición  impermeable  qne  los  aisle  de 
los  terrenos  Inmediatos  y  en  forma  de  cajón,  que  llegue  hasta  la  pri- 
mera galería,  con  objeto  de  qne  no  se  mezclen  las  corrientes  exteriores 
cwi  las  Interiores. 

Éstas  se  conducirán  á  na  colector  central  construido  de  materiales 
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también  impermeables,  que  se  paríHca  y  linipta  periódicamente  em- 
pleando desinlectantes,  por  la  acción  del  fuego  ó  por  el  transporte  de 
los  regidnos  y  materiales  en  cubas  metálicas,  que  los  reciben  de  un  si- 
tan para  llevarlos  á  distancia  y  destroirlofi.  , 

Dentro  del  recinto  no  han  de  formarse  jardines  ni  haber  Arboles, 
para  que  penetren  libremente  el  aire  y  ta  luz,  y  porque  las  raicea  todo 
lo  perforan,  estableciendo  comunicación  con  el  exterior. 

Be  construirán  cinco  galerías  con  materiales  impermeables  á  la  ac- 
ción de  los  líquidos,  paes  sólo  deberán  emplearse  la  piedra,  el  carbón, 
ladrillo,  hierro,  cal  y  portland.  En  la  primera  galería  no  se  deposita- 
rán cadáveres,  y  las  demás  se  dividirán  en  nichos,  uno  para  cada  ca- 
dáver, redondeando  los  ángulos  y  haciendo  el  cierre  hermético. 

P6r  un  procedimiento  semejante  de  construcción,  y  valiéndoée  de 
materiales  ooDveoientes,  puede  enterrarse  también  en  el  suelo  del  ce- 
idecterio,  sistema  que  evita  la  filtración  exterior. 

.Además  de  la  capilla,  habitaciones  para  los  dependientes  y  demás 
B«rviclos,  hajirá'  un  pabellón  destinado  á  depósito  de  cadáveres  con  las 
««ndiciones  de  temperatura  y  vigilancia  necesarias, 

3.*  Deberá  crearse  una  corporación  de  amortajadores ,  que  estaráa 
obligados  á  preparar  el  cadáver  con  desinfectantes,  colocarle  en  la 
caja  metálica,  herméticaUentecerrada,  desinfectar  la  habitación,  con- 
dacir  aquél  al  depósito  y  sepultarte  después;  todo  esto  bajo  la  dirección 
é  inapeoolón  del  capellán,  autoridades  y  médico  del  Cuerpo  civil. 

Siguiendo  las  regios  expaestas,  pueden  crearse  oementerlos  nuevos 
sin  grandes  sacrificios  para  los  gobiernos,  siempre  que  admitan  la  ini- 
ciativa y  velen  por  la  seguridad  de  las  eoogregaciones  religiosas,  y  po- 
drán abrirse  otra  vez  los  cementerios  qae  estén  en  clausura  y  se  con- 
serven en  buen  estado,  teniendo  presente  que  la  putrefacción  destruye 
la  vimlencla. 

4."  £1  estudio  detenido  de  los  sabios  en  sus  laboratorios  de  cultivo 
y  el  de  la  clínica  demuestran  la  nece^dad  de  vida  uon  veniente,  diqto- 
sición  y  alimentación  necesaria  para  la  Implantación  de  los  microbios. 
Según  sabias  opiniones  (Fesrequin)  son  notables  los  casos  en  que  la  in- 
fluencia moral  es  bastante  para  que  se  desarrollen  enfermedades  viro- 
lentas, después  de  meses  y  aflos  que  los  gérmenes  fueron  implantados 
eo  ti  individuo  que  habia  disfrutado  hasta  entonces  de  buena  salad. 

6.*  Aquellos  seres  peqnefioe  viven  con  los  individuos,  y  por  circans- 
tancias  inapreciables  se  hacen  malignos.  No  es  el  microbio  el  que  pro- 
duce la  enfermedad,  sino  la  manera  de  reaccionar  el  organismo.  Al- 
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gnnm  llevan  en  sna  intestinos  gérmenes  tffieog,  y  en  la  intimidad  de 
nw  tejldoe,  y  no  ae  deearrollaD  hasta  qae  bailan  circunetancias  f avora- 
blee.  El  bacilo  del  cólera  se  encontró  en  diarreas  ligeras,  en  el  cólera 
iwwtras  y  en  peraoBas  sanas,  en  enfermos  poBtradoB  (Hambnrgo).  Ei 
tMco  es  nu  podridero,  y  todos  los  par&sitos  inofensivos  se  hacen  vini- 
leotOB.  Todo  g:enBen  qne  no  conaerve  eu  forma  y  cualidad  nativa  ca- 
rece de  especiflcldad.  Esta  ee  relativa,  aegún  la  escaela  de  Pasteur.  La 
Malignidad  parasitaria  y  patógena  del  bacilo  de  la  tubercalosis  son 
por  completo  accidentales. 

6.*  Coando  los  órganos  sofren  alteración  en  su  energía  funcional 
empleas  el  (rastOTno  nutritivo,  y  con  ¿1  las  modificaciones  químico- 
vitales  que  ceden  la  acción  á  las  fisico-quimlco-inoi^&nicas;  comienza 
entonces  la  descomposición  del  oi^anlsmo,  dando  logar  al  desarrollo 
de  los  microbios,  que  hasta  entonces  vivían  en  armonía  con  el  indi- 
viduo. 

7.*  Los  conenterioe  son  poco  abonados  para  que  vivan  los  parAaí- 
tOB,  necesitados  de  mejor  atmósfera,  los  más  de  otros  alimentos,  perse- 
guidos por  otroe  seres  peqnefiús,  por  las  toxina,  alcaloides,  ete. 

Dorante  la  putrefacción  no  pueden  evolucionar  ni  aquellos  seres 
por  la  falta  do  oxigeno,  por  estar  el  cadáver  incomunicado  con  el  ex- 
terior, por  las  BSbstancias  desinfectantes  que  favorecen  la  desecación 
y  la  calcinación. 

H.^  La  clase  médica  no  debe  desatender  el  estudio  clínico  por  el 
iillcro1)io)ógioo,  ya  qne  ea  aquél  es  y  ha  sido  donde  la  investigación  ha 
encontrado  su  adelanto  desde  las  primeras  épocas  con  ayuda  de  las  de- 


í.'  eomunicación:  Dr,  Th.  Wetl,  de  Berlín. 

^Higiene  de  Itu  enlíe^  en  loa  ciudades  europea*.  *  (V,  Mem.  nAm.  7.) 
Ponencia  general  que  presenta  al  IX  Congreso  de  Higiene  y  Demo- 
grafía el  Comité  internacional,  compuesto  de  tos  Sres.  Hoff,  de  Copen- 
hague; Lanriol,  de  París;  Putzeys,  de  Liq]a;  Rüchling,  de  Leicester; 
Sebmidt,  de  Berna,  y  el  Dr.  Th.  Weyl,  de  Berlín,  que,  como  Secreta- 
rio, ha  redactado  las  siguientes  conclusiones: 
A.    Referentes  A  la  extracción  de  las  basuras  de  las  casas: 
I.*    Compete  á  las  autoridades  municipales  la ' extracción  de  las 
basuras  de  las  casas. 
2.'    El  depósito  de  las  basuras  debe  hacerse  en  recipientes  con  tapa, 
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dispaestosde  modo  que  Be  evite  al  llenarlos- el  deaprendímiento  de 
polvo,  y  en  tal  niíniero  que,  una  vez  llenos,  puedan  Bostltairee  por 
otros  vacíos.  No  debe  permitirse  la  acumalaoión  de  las  basaras  ni  sa 
traslación  &  recipientes  mayores  en  los  patios,  con  el  objeto  de  llevar- 
las después  á  los  carros  del  servicio  público.  Debe  recomendarse  el  es- 
tablecimiento de  depijBítoB  partlcnlares  para  las  basuras  y  para  las  ce- 
nizas. 

3:*  El  cambio  de  las  cajas  ó  recipientes  debe  bacerse  periódica- 
mente, una  vez  por  semana  para  cada  casa.. 

4.'  En  la  conducción  de  las  basuras  por  la  vía  pdblica  sólo  deben 
emplearse  carros  que  no  dejen  escapar  polvo.  Las  aatorldades  mnnicl- 
palee  dar&n  ¿  conocer  de  cuando  en  cuando  el  sistema  y  condiciones 
de  la  constniccióu  de  estos  carros,  m&s  conformes  con  las  exigencias 
y  progresos  de  la  higiene,  annnciando  eon  la  debida  anticipación  la 
fecha  en  que  habrá  de  prohibirse  el  oso  de  los  carros  antiguos.  . , 

5."  E31  transporte  de  las  basuras  debe  haber  terminado  en  todos  los 
sitios  habitados  de  la  población  á  las  nneve  de  la  maflana  en  veranil  y 
¿  las  diez  en  invierno. 

6.'  £1  mejor  procedimiento  para  la  destracclón  de  las  basuras  de  la 
ciudad  es  la  cremación. 

7.*  El  amontonamiento  de  las  basaras  en  basureros  ó  vertederos 
constttaye  un  peligro  para  la  salud  pública,  y,  por  lo  tanto,  no  debe 
permitirse. 

8.*  Si  accidentalmente  y  por  circunstancias  localee  no  puede  evi- 
tarse el  establecimiento  de  los  basureros,  las  materias  depositadas  cada 
día  deber&n  cabrirse  con  ana  capa  de  tierra  de  un  espesor  de  medio 
metro  por  lo  menos.  "  ~ 

9.*  No  deben  disponerse  los  referidos  basoreros  en  la  proximidad 
de  los  ríos,  para  evitar  la  impariflcación  de  sus  aguas  con  las  materias 
acarreadas  por  las  lluvias. 

B.    Referentes  &  la  limpieza  y  riego  de  las  calles:  , 

1.*  La  limpieza  y  el  riego  de  las  calles  corresponden  á  las  autori- 
dades municipales. 

2.*  Todas  las  calles  y  plazas  deben  someterse  &  una  limpieza  rega- 
lar y  A  un  riego  periódico. 

3.'  Deben  desecharse  las  m&quinas  que  hacen  el  barrido  en  seco, 
porque  levantan  nubes  de  polvo  perjudiciales.  Deben  emplearse  sola- 
mente las  máquinas  en  que  se  hace  á  la  vez  el  barrido  y  el  regado. 

4.*    En  el  riego  de  las  calles  y  en  las  descargas  para  la  limpieza 
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de  loe  retretes  paedeTi  tilizarse  cod  ventaja  el  agua  salada  ó  el  agna 
de  mar. 

5.*    Ee  InconTeoiente  la  pr&ctlca  de  arrojar  &  las  alcantarillas  las 
basaras  de  las  calles. 

6*    El  sistema  niAs  ventajoso  para  quitar  la  nieve  recién  caída  oon- 
Biste  en  arrojarla  &  los  rios  d  á  las  alcantarillas. 

C     Referente  &  la  higiene  total  6  general  de  las  callee:  ^ 

£1  servicio  de  la  limpieza  y  riego  de  las  calles,  la  destrucción  de 
la  basura  de  las  mismas  y  el  régimen  de  los  retretes  públicos  deben  ser 
dirigidos  por  ingenieros  pr&ctlcos  en  estos  asuntos. 

DISCUSIÓN 

Dr.  Ofinthar,  de  Dresde. — En  vez  de  la  conclusión  Á  6,  que  dice: 
■El  mejor  método  para  deshacerse  de  las  inmundicias  de  la  ciudad 
es  la  cremación*,  sería  más  conveniente  decir:  'Uno  de  los  mejores 
métodos...,  etc.*,  puesto  que  en  algunas  localidades  debiera  merecer 
la  preferencia  el  procedimiento  usado  en  Nueva  Tork  y  en  Filadelfia, 
descrito  por  Livaclie  en  el  BulUtin  de  la  Societé  d'eticouragement  pow 
l'indattrie  nationale  (Febrero  de  1897)  y  en  el  número  de  Agosto  de  la 
Revue  d'Hygiine,  por  Vallin,  en  el  artículo  La  deBtruction  et  l'uHliea- 
ttoR  agricoU  de»  inmondices  urbaiiies. 

Después  de  quitar  las  piedras,  pedazos  de  vidrio,  porcelana,  cha- 
pas, etc. ,  etc. ,  se  arrojan  las  basuras  en  grandes  digestores  y  se  tratan 
por  el  vapor  ¿  cuatro  atmósferas  y  media  (-i- 155**  c).  Cinco  ó  siete  ho- 
ras después  se  deja  correr  la  masa  liquida,  se  separa  la  parte  grasicnta, 
se  prensa  el  resto  y  se  seca  en  cilindros  calentados  al  vapor,  se  tritura 
en  molinos  y  se  tamiza  finamente;  parte  de  las  basuras  pueden  también 
'  utilizarse  para  la  combustión.  La  parte  grasienta  prensada  ó  tratada 
por  la  bencina  se  destina  á  las  fábricas  de  velas.  El  polvo  seco  con- 
tieae  2,5  por  100  de  nitrógeno,  otro  tanto  de  ácido  fosfórico  y  es  exce- 
lente abono.  La  operación  de  secar  las  basuras  al  vapor  no  parece  que 
produzca  mal  olor  en  los  alrededores;  á  lo  menos  en  Füadelfla  no  ha 
habido  quejas  en  tal  sentido. 

La  exigencia  de  que  las  bastirás  recogidas  se  cubran  cada  día  con 
una  capa-  de  tierra  de  medio  metro  por  lo  menos,  es  en  la  realidad  im- 
practicable, y  no  debe  considerarse  como  precisa,  siempre  que  los  ba- 
sureros se  establezcan  lejos  de  lá  parte  habitada  de  Ins  ciudades. 

El  Sr.  PntieySi-de  Lieja,  apoya  las  conclusiones  presentadas  por 
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el  lír.  Wflyt.  La  inoineraclón  de  tas  ÍDmandiei&s  es  en  la  actualidad -tf 
único  método  que  da  resultados  indíscatibles  desde  el  panto  de  vista  4* 
la  higiene.  Tal  vez  el  procedimiento  Indicado  por  el  Dr.  G^nther  pueda 
algiia  día  sostener  la  comparación  con  aqnél  ¡  pero  como  hasta  el  pm- 
'  Míate  no  contamos  con  experiencias  múltiples  y  s^telentemente  pro- 
longadas, creemos  que  es  pmá^nte  eeperar  la  comprobscidn  repetida 
de  loe  hechos  anonciados. 

.  Hasta  entonces,  sólo  puede  defenderse  el  valor  de  la  incioeracidn, 
y  se  rftalizar&  nn  gran  progreso  si  «e  adopta  este  método  por  todaa 
aquellas  ciudades  que  están  en  condiciones  de  emplearlo. 

El  Sr.  LaiiMajr,  de  París,  opina  que  sería  contradictorio  votar  en 
pro  de  la  continuación  de  los  estadios  emprendidos  por  la  Comisión  íd- 
ternaeional  y  pronunciarse  al  mismo  tiempo  por  la  iocloeración  do  las 
basuras  de  las  casas.  Ija  mejor  solación  varia  a^ún  los  casos  en  que 
hay  que  adoptarla;  en  Paris  especiairaeote,  la  agricultura  reelama  laa 
basuras  domésticas,  y  verla  con  sentimiento  que  la  oombustlóa  le  ro- 
base los  elementos  fertilizantes  que  aquéllas  contieoeD.  Eú  sti  cons»- 
cnencia,  propone  que  no  se  adopten  conelosiones  definitivas  sobve  este 
punto  y  que  se  prorrognea  los  poderes  de  la  Comisión  internacional 
basta  el  próximo  Congreso  de  1900. 

Se  aprueba  por  mayorla-la  siguiente  conclusión: 

«La  4,'  sección  cree  conveniente  qne  se  continúen  las  relaciones  In- 
ternacionales sqbre  la  higiene  de  las  calles,  y  encontrarla  ventajoso 
que  el  actual  Comité  se  encargase  de  ello  para  dar  cuenta  del  resoltado 
en  el  próximo  Congreso.» 


3.»  comunicación:  Dr.  Biksknthal,  de  Berlín. 

^acerca  del  aprovecbamieitto  dé  loa  basuras  por  «t  procedimiétUo  de 
Carlos  Wegener.m  (V.  Uem.  núm,  8.) 

Bntre  las  cuestiones  que  preocupan  á  los  representantes  de  las  gran- 
des ciudades  de  nuestro  pafs  y  del  extranjero,  una  de-las  de  mayor  im- 
portancia es  la  qne  Se  refiere  á  la  investigación  del  modo  mis  raeional 
y  A  la  v^z  más  higiénico  de  destruir  ó  hacer  desaparecer  la  basura  y 
los  desperdicios  qne  sé  acumulan  en  las  casas. 

Eu  nn  principio  solían  llevarse  aquéllas,  ann  en  las  jn&s  grande» 
ciudades  y  capitales,  á  los  campos  inmediatos  A  las  mismas,  donde  ser- 
vían de  abono  en  condiciones  económicas,  hasu  que  los  propietarios  de 
dichas  tierras  se  negaron  &  que  siguiera  depcnltándose  la  basura  en 


Digmzcdby  Google 


-  127  — 
ellOB  mientras  no  ac  abonara  nipona  retribución  por  el  permiso.  Desde 
entoaeea  empezaron  A  alquilarse  ó  &  venderse  &  precios  'bastante  ele- 
.  T8doa' ciertos  terrenos  í^  los.  empresarios  encargados  de  la  limpieza  de 
-laB  callea,  con  el  fin  de  qqe  pndiesen  depositar,  ó,  mejor  dicho,  amon- 
tonar alli  la  basara  de  las  oasas. 

Contra  esta  práctica,  seguida  durante  atguBos  siglos,  habieron  de 
Fflchimar  loe  duefios  de  las  pr-opiedadee  contiguas  &  los  basureros,  pt- 
fUendo  sa  traslado  ó  alejamiento  ft  las  autoridades  competentes,  On 
hq^rar  generalmente  que  sas  quejas  fueran  atendidas  hasta  que  los 
'higienisias  levantaron  sa  voz  en  contra  de  tan  detestable  costumbre, 
alagando  qne  los  terrenos  cubiertos  de  basura  constituían  tm  foco  InJ 
mundo  muy  favorable  &  la  propagación  de  gran  número  de  enferme- 
dfkdea  contagiosas.  La  basnra  rennida  en  estos  teirenos  era  objeto  de 
-la  codicia  de  gran  námero  de  personas,  qne  bnspaban  en  ella  trapos', 
pedazos  de  vidrio,  huesos,  pelos,  hierro  y  demás  objetos  utilizados  por 
determinadas  industrias,  que  los  transformaban  en  artfculos  apropia- 
dos para  el  cotnercio.  Los  traperos  que  se  dedicaban  &  registrar  la  ba- 
snra encontraban  muchas  veces  estos  objetos  en  estado  de  putrefac- 
ción é  intimamente  unidos  6  mezclados  unos  con  otros,  por  lo  que  se 
hacía  necesaria  ana  clasiflcación  antes  de  ser  vendidos  por  pocos  cén- 
timos á  los  diversos  centrM  industríales.  Pero  ocurría  qne  era  Imposi- 
ble apreciar  si  un  trap«Yecnbierto  en  la  mayoría  de  los  casos  por  barro, 
arena,,  ceniza,  etCf  líabfa  formado  parte  de  la  rama  de  un  atacado  de 
cólera,  tifus  ú  (rtra  enfermedad  infeceioen,  6  si  procedía  "de  la  ropA  in- 
teríor  de  una  persona  en  alto  grado  sifilítica,  dando  higar  &  la  aparí- 
-cMn  de  focos  de  tiíns  y  de  otras  enfermedades  Infecciosas,  sin  que  los 
'-médicos  pudieran  eicpllcarse  cómo  se  presentaba  en  casas  de  inmejo- 
rables condiciones  higiénicas.  Pero  todavía  deb«  temerse  otro  peligro 
mis  grave,.que  consiste  en  el  acarreo  6  transporte  de  las  basuras  po- 
..  drtdas  por  la  acción  de  las  aguas  pluviales  que,  poco  A  poco,  pueden 
llevarlas  i  mezclarse  con  las  subterráneas,  dando  lugarcon frecuencia 
á  que  el  agua  procedente  de  pozos  situados  A  considerable  distancia  de 
los  depósitos  de  basura  llegue  A  Inflcionarsi;,  orígínando  epidemias 
tifloas  qne  pueden  extenderse  por  una  población  entel-a. 

Los  referidos  peligros  Indajeron  A  los  higienistas  de  diversos  paises 
A  stdicttar  de  su  Gobierno  respectivo  (|ue  ík  proenrase  remediar  tan 
grandes  males.  Estas  peticiones  hicieron  fljar  la  atención  de  las  auto- 
ridades en  este  asunto,  y  como  consecu'>ncia  se  obtuvo  que  se  dedi- 
cara mayor  atención  al  modo  de  sacar  y  alejar  de  las  casas  la  basura 
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qtie  en  ellas  Be  producía.  Ea  Berlín  ae  ordenó  hace  tres  afios  qne  al  car- 
garse la  basara  procedente  de  las  casas  en  loe  carros  que  habiap  de 
llevarla  faera  de  la  población,  se  tQviera  an  gran  cnidado  en  no  levan-/ 
tar  polvo  qne  {todla  diseminar  loe  gérmenes  de  enfermedades  oonta- 
f^osas  contenidas  en  él. 

Pero  á  consecuencia  del  cólera  qne  en  1892  se  declaró  en  Hambnrgo 
y  qne  causó  tantos  miles  de  victimas,  el  Ayuntamiento  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  proseder  &  una  destrncción  definitiva  de  la  basura,  estable- 
ciendo con  este  objeto  nn  gran  crematorio,  donde  eran  reducidas  &  ce- 
nizas las  materias  combustibles  contenidas  en  aij^ella  operación  que 
necesariamente  producía  humos  y  olores  por  demás  molestos  y  des- 
agradables. 

Inglaterra  habta  sido  basta  entonces  el  iónico  pais  donde  se  destmfa 
por  el  fuego  una  gran  parte  de  los  restos  de  los  alimentos  y  demás  des- 
perdicios de  las  casas,  por  lo  que  el  procedimiento  allí  empleado  sirvió 
de  modelo  &  los  iiamburgueses,  aunque  debe  advertirse  en  justicia  qne 
por  el  constractor  del  crematorio,  el  ingeniero  Andreas  Meyer,  se  prac- 
ticaron grandes  reformas. 

Los  residuos  de  la  cremación  de  la  basura  constituían  el  59,5  por  100 
de  las  materias  quemadas,  correspondiendo  un  48,2  por  100  á  una  ma- 
teria consistente,  especie  de  escoria  porosa  de  escaso  valor,  y  el  11,3 
por  LOO  restante  &  la  ceniza. 

Por  deferencia  muy  laudable  del  Senado  de  Hamburgo,  se  concedió 
a  otros  municipios  que  quemasen  sus  basuras  en  el  crematorio  hambur- 
gués, obteniéndose  casi  el  mismo  resultado,  puesto  que  la  proporción 
entre  los  residuos  de  la  combustión  y  las  materias  quemadas  oscila  en- 
tre 44,3  por  100  (Munich)  y  74,8  por  100  (Berlín- Este).  (Recomenda-' 
mos  aqtll  la  lectura  de  un  folleto  que  con  el  título  de  El  Crematorio 
MwaicipaX  de  Hamburgo  destinado  á  quemar  la  basura  domiatica,  ó 
sea  an  alein&n:  «Die  st&dtische  Verbreunemgranstalt  fü  Alfallstoffe  am 
Bnllérdeich  in  Hambnrg»,  ha  sido  publicado  por  ct  ya  mencionado  se- 
flor  Andreas  Meyer.) 

El  Consejo  municipal  de  Berlín  también  se  habla  propuesto  llevar 
á  cabo  la  destrucción  de  la  basura,  pero  se  presentaba  el  problema  con 
más  complicación,  y  se  comprende  fácilmente  si  se  tiene  en  cuenta  que 
diariamente  se  producen  en  la  capital  de  Alemania  20.000  quintales  de 
basura  y  que  la  población  va  aumentando  de  día  en  dta.  Dicho  Con- 
sejo, siguiendo  el  ejemplo  de  Londres  y  de  Hamburgo,  mandó  cons- 
truir, aunque  sólo  como  ensayo,  un  homo  para  quemar  los  residuos 


Digmzcdby  Google 


—  129  — 
domésticos,  que  aunque  sirvió  durante  algunos  afios,  no  lleg^  á  dar  un 
resultado  tan  satisfactorio  que  animase  á  los  berlineses  &  levantar  nu 
crematorio  permanente.  La  importancia  del  asilnto  era  tanta,  sin  em- 
baí^, que  el  mal  ¿xito  de  este  primer  ensayo  no  fué  obst&cnlo  para 
que  se  practicasen  nuevas  tentativas,  i  fin  de  Ueji^ar  á  nna  solución  sa- 
tiafactoría,  y  hulki  nn  ^an  número  de  afamados  ingenieros  que  siguie- 
ron ocupándose  en  la  reforma  de  los  métodos  de  tratamiento  de  las  ba- 
saras empleados  hasta  entonces,  asi  como  ea  la  invención  y  constmc- 
ci6n  de  aparatos  nuevos  y  más  apropiados  al  objeto  que  se  habían 
propuesto. 

1^3  reformas  introducidas  en  los  antiguos  sistemas  no  dieron  el  re- 
líattado  apetecido,  por  lo  que  el  Consejo  municipal  de  la  capital  de  Ale- 
mania hubo  de  inclinarse  &  Introducir  en  Berlin  nn  procedimiento  de 
destmcción  de  las  basaras,  que  ya  en  1692  había  sido  prohibido  en  In- 
glaterra por  la  policía  de  aquel  país.  Últimamente  se  ha  tenido  noticia 
de  un  sistema  completamente  nuevo  que  ha  llamado  la  atención  de 
cuantos  municipios  han  llegado  &  conocerle.  Nos  referimos  al  método  de 
destruir  ó  transfonnar  las  basnras  mediante  el  derretimiento  ó  la  ta- 
aión  de  las  mismas. 

Según  este  procedimiento,  inventado  por  el  Ingeniero  Garlos  We- 
gener,  de  Berlfn  (que  ya  obtuvo  privilegio  de  Invención  en  todos  tos 
países  civilizados),  la  basara  procedente  de  las  casas  se  derrite  por 
la  acción  del  calor,  sin  producirse  olor  ni  humo,  quedando  como  resi- 
duo de  la  cembustión  una  masa  escoriácea  vitrea  sumamente  dura, 
consistente  y  fácil  de  moldear,  que  viene  á  constituir  un  15  por  100  en 
peso  de  las  materias  quemadas,  y  que  puede  emplearse  en  la  fabrica- 
ción de  prodúceos  vitreos,  en  la  obtención  de  bloque  artificiales  para 
la  construcción,  en  revocos  y  rótulos  de  fachadas  y  aun  reducida  A 
polvo  para  la  fabricación  de  esmeril  y  papel  de  lija,  á  más  de  todos 
aquellos  usos  que  la  práctica  ensehará  todavía.  Para  qne  este  invento 
pudiera  llevarse  ala  práctica,  era  necesario  .que  los  gastos  no  fuesen 
superiores  á  loe  originados  por  los  diversos  procedimientos  conocidos 
hoy  para  destruir  los  desperdicios  domésticos,  cuestión  que  ha  sido  re- 
suelta de  un  modo  completamente  satisfactorio  por  el  mencionado  in- 
ireDiero  Wege  ner. 

El  derretimiento  de  la  basara  se  obtiene  por  medio  de  la  combns- 
tíón  de  polvo  de  carbón  que  llega  al  homo  automáticamente,  y  pro- 
duce los  2.000  grados  Cclsio  necesarios  para  dicho  derretimiento.  La 
escoria,  al  salir  del  homo,  conserva  un  calor  de  1.230  grados,  segUn' 
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experímentoe  praoticados  por  medio  de  conoe  decretidiHt 
que  debe  eer  atílieado  para  otro  ofojett)  á  fin  4e  poder  Me 
Bomia  del  procedimielito. 

Confidra-aado,  por  ejemplo,  el  caso  oipeilial  de  Berlín, 


40.000  kilogramos  de  polvo  de  carbón  A  5,4  producen 

Cantidad  de  aire  (10,4) 

40.000  kilogramos  de  basura,  considerando  como  combQstible 

nn  22,5  por  100,  prodacen  .en  el  caso  mis  desfavorable.  • . 

Cantidad  de  aire,  60.000  X  10,4 


por  dia,  ó  sea  por  horaÍ;^^^^  =  5í.l66,*enBámero8red< 
^aponiendo  que  la  temperatura  m&xíiDa  de  la  chimen 
grados,  quedan  ntillzables  950  de  los  1.2d0  comprobados, 
metro  eftbico  de  gas  consume  0,3  de  caloría  para  elevar 
tura  en  an  grado,  los  52.000  metros  cúbicos  coDsomirJ 
52.00QX  0,3  =  15.600,  y  para  los  950  grados  15.600  X  950 
calorías;  de  éstas  pnede  atilizarse  nn  75  por  100  en  caldei 
y  admitiendo  la  presión  excesiva  de  nueve  atmósferas,  p 
la  cual  se  consnmen  643  calorías  por  kilogramo,  ae  obten 
=  17.286  kilogramoB  de  vapor  &  dicha  presión,  y  en  n&i 
dos  17.000. 

La  otilizadóu  de  este  calor  hoce  necesario,  por  lo  tanto,  el 
establecimiento  de  la  maquinaria  corresposdieste,  que  en 
Berlín  supondría  ud  gasto  de 

AQadiendo  el  gasto  asignado  por  la  iastalación  de  15  hornos, 
que  asciende  a 

£1  de  dos  solares  4  450.000  marcos  cada  uno 

Y  un  capital  de  explotación  de 

Hacen  un  total  de  marcos 

Todavía  se  gastarla  en  Berlín  en  el  derretimiento  de  la  bar 

Por  la  central  eltetrica. 

Y  por  gastos  óaprevistos 

Óaeavn  tetlU  d«  mareos. . ,. 
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En  cambio  de  todos  eetos  gastos,  se  paeden  conai^rnar  los  ingresos 


1."  La  central  eléctrica  qne  prodace  1.400  caballos  de  fnerza  por 
hora,  ó  eea  al  alVo  1.400  X  24  X  3$5,  qne  multiplicados  por  0,65  para 
redneirlos  i  kUowatts,  dan  on  total  de  7.971.600. 

Las  centrales  eléctricas  de  Berlio  Tenden  la  energía  eléctrica  como 
nútor  ¿razón  de  0,16  mareos  por  kUowatt,  7  para  el  alumbrado  co- 
bran tres  d  cnatro  veces  más;  pero  concretándonos  sólo  &  la  prlmercifra, 
•tendremos  que  los  ingresos  correepondientes  á  la  venta  de  fluido  as- 
eesaler&oi  7.971.600  X  0,16  »  1.395.456  marcos,  ó  aea  en  números  re- 
dondos 1.290.000,  y  en  las  dos  centrales  &  2.580.000. 

a."  I>a  utitizacidn  de  la  masa  escoriácea  que  siendo  un  15  por  100 
de  tos  6.000.000  quintales  de  basura,  ascenderá  á  90.000  quintales,  em- 
pleándose en  la  fabricacióo  de  botellas,  puede  alcanzar  nn  valor  de  30 
peniques  por  quinta),  6  sea  37,5  céntimos  de  franco  (1  marco  =  100  pe- 
niques =  1,25  francos),  que  para  los  90.000  quintales  producen  270.000 
marcos,  de  loa  que  sólo  tomaremos  80.000  para  quedar  dentro  de  nn 
ingreso  medio. 

3."  Derechos  de  descarga  que  én  los  terrenos  pertenecientes  al  mu* 
nicipio  de  Berlín  ascienden  á  10  peniques  (12,5  céntimos  de  tranco)  por 
quintal' de  basura;  loe  6.000.000  de  quintales,  por  lo  tanto,  producirán' 
un  ingreso  de  600.000  marcos. 

Beeumiendo  los  ingresos  de  nuestra  empresa,  tenemos: 


1.'    Centrales  eléctricas 2.580.000 

2.'    Utilización  de  U  eecoria 80.000 

3,'    Derechos  de  descarga 600.000 

Toted  marcos ,' 3.260.000 

Deducción  por  gasto  permanente 1,748.000 

Queda  un  saldo  de 1,512.000 

Ó  sea  un  dividendo  de  43,2  por  100  en  relación  con  el  capital  necesario 
para  la  explotación,  que  se  eleva  á  3.500.0000  marcos,  al  qne  hay  que 
agR^ar  el  coste  del  prívil^o  de  invendón  que  es  preciso  adquirir. 

Tratándose  de  ciudades  de  menor  importancia,  la  instalación  resul- 
tará naturalmente  mucho  más  barata,  dando  facilidades  al  mismo 
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tiempo  para  et  establecimiento  del  alumbrado  y  hasta  para  la  explota- 
ción de  nn  tranría  eléctrico,  y  en  general  toda  clase  de  indoBtrlaa. 

La  economía  del  crematorio  qae  nos  ocapa,  y  laa  Tentajas  liigiéai- 
oas  ^ue  á  las  poblaciones  ha  de  producir,  hacen  que  se  presente  un  te- 
rreno fértil  y  lucrativo,  ¿  quien  quier'a  acometer  tal  empresa,  caso  de 
que  los  municipios  no  la  emprendan  por  si  mismos. 

Con  el  nombre  de  Derretimiento  de  la  baaura,  'Patente  Wegei^er», 
ae  ha  constituido  en  Berlín  una  Sociedad  (Berliner  C.  Hazkeschez 
Harkt  5  i)  que  se  ha  propuesto  la  explotación  en  todos  los  países  civili- 
zados del  mencionado  invento,  y  que  se  halla  dispuesta  &  facilitar  cnan- 
tos  informes  se  pidan  acerca  de  este  asunto. 


4.*  comunicación:  Dr.  G.  Baiidram,  de  Beanvais. 
tMetüoe  práctico»  de  mejorar  las  viviendaa  obrera*  ó  agrícolas  si- 
tuadas en  el  campo.'  (V.  Mem.  núm.  9.) 
Las  conclusiones  eoa  las  siguientes: 

1.'  Supresión  de  la  entrada  directa  desde  la  calle  i  las  habitacio- 
nes; establecimiento  de  nn  pasillo,  de  un  tambor  ó  de  un  vestibnlo. 

2,'     Recalzar  los  muros,  con  fábrica  de  ladrillo,  bien  cocido  y  sen- 
"  tado  con  portland  para  cortar  los  efectos  de  la  humedad. 

3.'    Solar  la  cocina  y  pintarla  al  óleo. 

4.'  Cerrar  las  escaleras  Interiores  para  evitar  el  paso  de  las  emana- 
ciones de  la  cocina  al  piso  superior. 

5.'  Colocar  la  estufa,  durante  el  invierno,  en  el  comedor,  enchu- 
fando su  tubería  en  la  subida  de  humos  de  la  cocina  para  calentar  así 
todo  el  piso  bajo. 

6.*  Recoger  las  aguas  sucias  en  un  cubo  y  verterlas  lejos  de  las 
fuentes  y  manantiales;  las  basuras,  reunidas  en  un  Recipiente,  se  echa- 
rán en  el  estercolero  constituido  por  una  fosa  impermeable  y  situado 
lejos  de  la  habitación. 

7 .'  Para  la  evacuación  de  las  materias  fecales  se  emplearán  cubetas 
portátiles  desinfectadas  con  ceniza  ó  carbón. 

8.*  Á)  En  las  I íanur as.— Servirse  de  agua  de  dos  clases:  la  de  llu- 
via para  los  usos  domésticos,  y  la  de  fuente  para  la  alimentación. 

Prolongar  los  pozos  hasta  llegar  á  una  capa  de  agua  de  buena  cali- 
dad y  de  nivel  constante  y  revestidos  hasta  una  cierta  profundidad. 
La  distribución  puede  hacerse  por  medio  de  un  molino  ó  con  motores 
de  petníleo. 
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Si  no  es  poeEble  utilizar  el  pozo,  crear  nn  manantial  artificial. 
Crear  charcas  rodeadas  de  muros  y  de  árboles  altos,  para  abreva- 
dero de  los  ganados.  Limpiarlas  caando  el  fango  llegue  al  tercio  6  á  la 
mitad  de  su  altaría,  y  prohibir  en  ellas  el  lavado  de  las  ropas. 

B)  En  lo»  vdUeí. — Llevar  el  agua  por  medio  de  arietes  á  una  cana- 
lización conveniente,  6  abrir  pozo?  artesianos.  Evitar  toda  toma  de 
agua  en  la  proximidad  de  un  lavadero  d  de  nn  abrevadero. 

9.*  Alejar  los  animales  de  la  habitación.  Disponer  los  cuartos  de 
dormir  de  los  criados  cerca  del  ganado,  pero  en  sitio  distinto.  Los  esta- 
blos y  cuadras  deber&n  ser  amplios,  bien  ventilados  y  con  revesti- 
mientos impermeables.  Los  productos  líquidos  se  llevarán  á  una  fosa 
también  impermeable.  Se  hará  cambio  frecuente  de  la  pajaza. 

tO.*  Usar  el  carbolóneum  para  hacer  impermeables  las  maderas  de 
los  edificios. 

II.'    Lavar  la  ropa  y  secarla  fuera  de  la  vivienda. 

12.*  Evitar  la  conservación  de  los  desperdicios  procedentes  del  tra- 
bajo, y  no  adosar  las  conejeras  ni  los  gallineros  á  los  muros  de  la  casa. 

13.'    Limpieza  en  todos  los  sitios  y  en  todos  los  momentos. 

14.'    Aplicación  de  las  disposiciones  legales  en  materia  de  higiene. 


5.'  comunicación:  Dr.  D,  Dteqo  T.  R.  Davibon,  de  Edimburgo. 

f  Efecto»  de  la  desecación  del  suelo  en  la  salud  pública  en  Buenos 
Aire».*  (V.  Mem.  núm.  10.) 

Del  estudio  qne  hace  el  autor  deduce  la  siguiente  conclusión: 

La  experiencia  de  Buenos  Aires  ha  permitido  que  se  puedan  estu- 
diar los  resultados  que  cada  uno  de  loa  factores  de  saneamiento  que  se 
han  puesto  en  actividad  con  la  construcción  de  las  obras  de  salobri- 
dad ha  producido  por  sí  solo.  En  cuanto  &  los  efectos  de  la  desecación 
del  suelo  y  del  subsuelo  sobre  la  marcha  de  la  tuberculosis,  nuestra  ex- 
periencia corrobora  las  ensefianzas  de  Buchanany  Bowditch,  demos- 
trando que  ese  elemento  es  el  arma  más  poderosa  para  combatir  &  este 
gran  enemigo  de  la  especie  humana. 

En  cnanto  al  tétano,  los  efectos  de  la  desecación  del  suelo  Úan  sido 
aún  más  notables  que  en  el  caso  de  la  tabercalosis.  Y,  por  último,  en 
cuanto  á  las  pulmonias,  la  relación  existente  entre  el  incremento  de 
este  grupo  de  enfermedades  y  la  desecación  del  suelo  es  demasiado 
evidente  para  ser  una  mera  coincidencia. 
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Son  vanos  los  observadores  que  en  direrentes  países  han  notado 
esta  relación,  pero  sus  conclosiones  han  sido  combatidas,  y  algunas  ve- 
ces eon  dato3  estadísticos  qoe  se  han  tomado  mensnalmente.  La  cues- 
tión está  todavía  sin  resolver.  Las  observaciones  qne  al  respecto  aduzco 
en  esta  comunicación  tienen  el  valor  de  alcanzar  un  cuarto  de  siglo;  y 
tienen  aún  mayor  valor  porque  esta.extenaión  a.barca  periodos  en  que 
la  construcción  de  las  obras  de,  éalubridad  se  llevó  á  cabo  por  secciones 
y  en  diferentes  épocas,  de  manera  que  loa  efectos  de  éstas  sobre  la  sa- 
lud pública  Be  prestaron  con  mayor  facilidad  al  estudio.  Los  cambios 
en  el  subsuelo  se  efectúan  de  ana  manera  sumamente  lenta,  y  sos  re- 
soltados sobre  la  salud  pública  son  igaalmente  lentos  y  prolongados. 
Para  estudiar  la  relación  entre  sabeaelo  y  salud  pública,  son  aDos  y  do 
meses  ios  que  deben  servir  de  obSOTvaciín. 


6'.'  comunicación:  Dr,  Luí»  Parodt,  de  Madrid. 

«  Urbanización  y  ensanche  d«  las  potaciones  en  relación  con  la  hi- 
giene.» 

El  radio  de  acción  y  de  aplicación  de  las  reglas  de  higiene  muni- 
cipal debe  hacerse  extensivo  hasta  tas  afueras  de  la  población,  esta- 
bleciéndose zonas  ñsoalizadas  cuyos  limites  deben  ser:  las  dos  orillas 
de  los  envíos  de  agua  próximos  &  la  pohlacidn,  y  los  manantiales  y 
abrevaderos  comprendidos  en  dicba  reglón. 

Las  materias  alimenticias  que  ingresan  &  diario  para  el  consumo  de 
tas  poblaciones  se  almacenan,  se  escogen,  se  clasifican,  y  hasta  stifrea 
lavados  en  las  inmediaciones  ó  en  las  afueras  de  la  población  en  que 
han  de  consamirse. 

Los  suburbios,  las  zonas  de  ensanche,  la  zona  de  sotares,  las  vaque- 
rías, los  establos,  los  rediles  y  las  primitivas  viviendas  humanas  que, 
en  desorden  y  sin  higiene  alguna,  forman  como  un  anillo  á  la  pobla- 
ción, son  los  sitios  donde  se  ocaltan  furtivamente  y  en  las  peores  coH' 
dicíones  de  higiene,  muchas  substancias  que  se  expenden  en  loe  mer' 
cados  del  poblado,  justificando  sobradamente  las  medidas  de  fiscaliza- 
ción higiénica  por  parte  de  la  policía  urbana,  y  la  prohibición  de  toda 
edificación  sin  la  previa  urbanización  del  lugar  donde  ha  de  edificarse. 

Huye  el  vecino  convaleciente  Ó  enfermo  de  la  calle  mal  ventnada, 
6  la  casa  lóbrega,  y  al  pretender  vivir  mejor  en  las  casas  extremas  de 
la  población,  encuentra  en  ellas  el  ambiente  mefítico  de  todas  las  in- 
mundicias que  embozadamente  lo  rodean,  y  el  no  menor  peligro  en  sa 
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noevo  domicilio  por  ia  defloiencia  en  la  arbanizaoÍ6n,  Ó  por  la  carencia 
absoluta  de  la  higiene  civil  en  el  limite  de  todas  las  poblaoioDes. 

Coando  ea  una  poblactdn  se  aumenta  progresivamente  «1  vecinda- 
rio, se  encarece  el  precio  y  la  renta  de  las  taabltaclonee,  yla  población 
api&ada  en  en  primitivo  recinto,  tiende  &  la  expansión,  después  de  ha- 
ber aofrldo  las  funestas  consecuencias  del  hacinamienio. 
'  Iios  propIetariOB  de  solares  snben  los  precios  en  cuanto  aumeata  la 
demanda,  y  el  precio  del  solar  supera  machas  veces  al  de  la  ediñcaclón 
que  se  establece  dentro  de  sn  recinto. 

La  edificación  resulta  por  estas  causas  de  gran  cuantía;  la^  habita- 
ciones estrechas,  mal  ventiladas  y  lóbregas,  y  ta  nueva  calle,  y  el 
Dnevo  barrio,  tan  ma)  sano  como  los  antiguos  de  la  misma  población. 
Esta  cadena  qned^ría  rota  en  beneficio  de  la  higiene,  con  ana  le- 
fCislaciÓD  manicipal  inspirada  en  las  siguientes  baaes: 

1.^  La  expropiación  forzosa  aplicable  en  todo  tiempo  á  los  sabur- 
Moe  y  zonas  de  ensanche  de  todas  las  poblaciones. 

2.'  TributacióQ  p«  solaras,  y  como  mínimum  el  5  por  100  del  valor 
estñnatiTo  qae  cada  propietario  diera  á  en  pertenencia,  pudiendo  el 
mnnicipio,  en  el  dia  que  lo  creyera  conveniente,  expropiar  por  el  va- 
hir  declarado  é  indemnizar  segiln  la  ley  de  expropiación. 

.H.'  Urbanizar  por  el  municipio  la  aona  expropiada,  y  cargar  al 
precio  de  loa  terrenos  disponibles  para  la  edl&caolón,  la  sama  propor- 
cional á  los  gastos  de  urbanización. 

4.'  Enajenar  loa  sofares  nrbanlzadoe  bajo  la  condición  Ineludible 
de  edificar  en  fecha  fija ,  reservándose  el  maniolpio  an  canon  &  perpe- 
taidad  é  intransferible  que,  abaratando  los  solares  arbanlaados  para 
la  venta  en  efectivo,  diera  al  municipio  una  renta  perpetua,  aplicable  & 
ta  reparación  y  mejora  de  la  urbanización . 

5.'  Avanzar  indefinidamente  la  zona  de  solares  conforme  aumente 
el  radio  de  la  población. 

6.'  Prohibición  en  absoluto  y  bajo  ningún  pretexto  de  habitar  ni 
utilizar  en  índtutria  alguna,  los  terrenos  declarados  como  solai^. 

7,'  Prohibición  de  laa  edificaciones  en  todos  los  solares  donde  ante- 
riormente no  se  hayan  terminado  tas  obras  de  nrbaniEaclóu. 


7.* comunicación:  D.  José  María  Rodríguez  Carballo,  de  Madrid. 
*Mgu7uit  reformaí  higiénicas  en  la  construcción  urbana  de  Ma- 
drid.-{V.  Mem.  núm.  11.) 
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Del  resauen  hecho  de  la  comunicación  del  aator  se  deepreaden  las 
siguietiteB  oonclnaiones: 

1.*  No  debe  permitirse  qae  en  la  oonstrncción  de  casas  se  d^e  me- 
nos de  la  tercera  parte  del  solar  para  patios  ó  jardines,  &  no  ser  que 
haya  obst&caloe  ioJoperableB.' 

2.*  No  debe  consentirse  ninj^ún  patio  que  no  tenga  comunicación 
permanente  por  su  parte  baja  con  la  atmósfera  exterior,  para  producir 
por  medios  automáticos  la  circulación  del  aire. 

3.'  Para  asegurar  esta  circulación  en  el  interior  de  las  babitacio- 
nes  de  m»do  que  pueda  mover  las  capas  inferiores,  debe  procurarse 
hacer  balcones  en  vez  de  ventanas  eu  el  mayor  número  posible,  y  lo 
mismo  para  las  tachadas  exteriores  que  para  las  interiores.  En  las  vi- 
viendas de  gente  pobre  deben  exigirse  siempre  I98  huecos  de  balcón. 

4.*  Las  alcobas  no  deben  construirse  inmediatas  á  paredes  que  dea 
á  espacios  descubiertos;  en  ellas  deben  disponerse  los  huecos  de  modo 
qnp  la  cama  no  pueda  estar  en  la  corriente  de  aire  qae  se  produzca  por 
loe  referidos  huecos,  y  que  las  hojas  giren  en  el  sentido  necesario  para 
evitar  las  entradas  de  aire  exterior  &  los  individuos  que  se  hallen  acos- 
tados. 

5.'  Que  eu  las  cocinas  en  que  se  instalen  aparatos  de  los  llamados 
económicos,  ademáa  de  la  subida  de  hnmos  propia  de  éstas,  haya  salida 
por  la  parte  alta  de  la  campana  para  los  gases  y  humos  que  se  pro4uz* 
can  sobre  el  fogón. 

6.'  Que  las  chimeneas  deben  tener  mis  tiro  del  que  tienen  ordina- 
riamente para  que  haya  más  ventilación. 

7.^  Que  los  retretes  estén  situados  en  habitaciones  ventiladas  y  des- 
tinadas á  este  ñn  exclusivo;  qae  loe  bombillos  deben  desecharse,  y 
adoptarse  únicamente  los  sifones,  que  hoy  debieran  exigirse  hasta  en 
las  viviendas  más  pobres. 

8.*  Que  no  deben  consentirse  los  lavaderos  en  los  patios,  ni  en  los 
portales,  ni  en  ias  cajas  de  escalera.  En  los  patios  no  debe  permitirse 
tampoco  que  se  construyan  estercoleros  ni  depósitos  de  materias  ani- 
males ó  vegetales  que  puedan  entrar  en  descomposición. 

S.*^  Qae^ebiera  existir  en  Madrid  una  poliofa  sanitaria  encargada 
de  cuidar  de  la  higiene  de  las  viviendas,  conñada  en  su  dirección  y  en 
sus  detalles  generales  de  más  importancia  al  cuerpo  de  arquitectos  de 
la  villa. 
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H.*-  comunicación:  Ur.  t^uoiAno  Parib,  de  Paria. 
•Registro  aoírítario  de  lag  cobo»  de  Parit.' 

El  ponente  hac«  una  brillante  exposición  verbal  del  sistema  que  se 
signe  en  la  capital  de  Francia  para  formar  aquel  registro,  analizando 
detenidamente  el  encasillado  de  las  diversas  hojas  que  le  oonscituyeil, 
dando  caenta  de  loe  excelentes  resaltados  que  ha  ptodncido  su  aplica- 
ción A  las  casas  de  París  y  conclayendo  por  recomendar  el  estableci- 
miento del  registro  sanitario  en  todáe  las  poblaciones  que  traten  de 
fundar  sobre  sólidas  bases  la  mejora  de  sus  condiciones  higiénicas. 


DISCUSIÓN 

Dr.  Hemrol,  de  Reims.— La  comunicación  que  aeaba  de  presentar 
ULt.  Parts  tiene  una  gran  importancia  desde  el  punto  de  vista  de  la  hi- 
giene; el  registro  sanitario  en  tiempo  de  epidemia  puede  poner  rápida- 
mente  al  médico  en  camino  de  la  investigación  de  las  caneas  que  han 
provocado  la  enfermedad.  La  ciudad  de  París  merece  plácemes  por  ha- 
ber llevado  &  cabo  tan  rápidamente  y  con  tan  pocos  gastos  una  labor 
tan  considerable.  Siendo  yo  alcalde  de  Reims,  que  no  tenia  entonces 
más  que  13  ó  14.000  casas,  nombré  como  inspectores  sanitarios  á  dos 
arquitectos  para  hacer  este  trabajo.  Et  registro  ee  halla  mucho  menos 
avanzado  proporclonalmente  qne  el  de  París:  ¿tendrán  acaso  nuestros 
fancionarios  menos  actividad  que  los  de  la  capital?  Cuestión  es  ésta  que 
se  propone  aclarar  el  orador. 

Sr.  f.  PutKcya,  de  Lieja.  — La  ley  belga  de  9  de  Agosto  de  188U 
encomienda  A  los  Comités  de  patronato  de  las  habitaciones  obreras  «el 
estudio  de  todo  lo  concerniente  á  la  salubridad  de  las  casas  habitadas 
por  las  clases  trabajadoras,  y  á  la  bigiene  de  las  localidades  donde  las 
mismas  se  hallan  especialmente  establecidas*.  En  1891  el  Comité  de  los 
cantones  judiciales  de  Lieja  decidió  abrir  una  información  en  la  parte 
que  le  compete,  y  hubo  de  encargarme  la  redacción  de  un  cuestionario- 
programa.  Convencido  de  qne  esta  Información  debía  ser,  ante  todo, 
muy  precisa  y  muy  detallada,  he  hecbo  todos  los  esfuerzos  imaginablea 
para  qne  el  programa  resultase  lo  más  completo  y  lo  más  minucioso 
posible.  Para  cada  casa  se  han  propuesto  84  cuestiones  ó  pregun- 
'  tas,  divididas  eo  seis  grupos:  1."  Gondicionee  higiénicas  de  la  localidad. 
2."  Relaciones  de  la  habitación  con  las  constmcciones  inmediatas. 
3."  Población.  4.°  Condiciones  económicas.  6."  Salubridad  y  entreteni- 
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miento  de  la  habitación.  6."  Bstadlstica  d«  la  tials  polmonal,  de  la  fie- 
bre tifoidea  y  de  la  difteria.  Según  mi  plan,  los  encalcados  de  llevar 
&  cabo  este  trabajo  deberían  Ber  precisamente  especialistas. 

EU  Comité,  qne  disponía  de  recareos  pecaniarioe  may  limitados,  »e 
creyó  obligado  á  confiarle  &  los  visitadores  de  pobres  de  la  oflciBa  de 
Beneficencia  y  á  los  miembros  de  las  Sociedades  de  Caridad. 

Después  de  on  período  de  eosayo  qne  duró  cerca  de  aBo  y  medio, 
fué  preciso  volver  al  proyecto  primitivo  y  emplear  un  arquitecto,  que 
prosiguió  la  información  bajo  la  dirección  y  vigilancia  del  secreta- 
rio del  Comité.  El  resultado  ha  sido  por  iodo  extremo  satisfactorio. 
Han  llegado  á  hacerse  las  investigaciones  en  mis  de  1.200  casas  de 
Lieja  y  de  diez  concejos  de  ios  suburBios.  El  escrutinio  de  losjCuestio- 
narios  se  ha  ejecutado  bajo  la  dirección  del  secretario  por  dos  emplea- 
dos idóneos  de  la  Sección  de  Hacienda  de  la  Administración  manici- 
pat.  Hay  motivo  fundado  para  esperar  que  la  Información  llegue  á 
ser  permanente,  y  que  de  esto  modo  pae4a  establecerse  el  registro  sa- 
nitorlo  de  todas  las  habitaciones  de  Llej»  y  de  sa  término  ocupadas 
por  la  clase  obrera. 

Sr.  De  Bsaenard,  de  Burdeos.— La  ciudad  de  Burdeos  posee  tam- 
bién, desde  1892,  registros  sanitarios.  Annque  no  son  completos  como 
los  de  la  ciudad  de  Paris,  pueden  producir,  sin  embargo,  grandes  be- 
neficios. Se  componen  de  cinco  hojas  de  color  diferente,  cosidas  con  al- 
fileres bajo  una  cubierta  especial. 

La  hoja  blanca  contiene  diversas  indicaciones  sobre  la  estructara 
de  la  casa:  superficie  edificada,  no  edificada,  nivel  de  patios  y  jardi- 
nes, número  de  pisos,  número  de  habitaciones,  altura  de  cada  piso, 
ventanas,  etc.  (Los  planos  se  hallan  anldos  á  las  solicitudes  de  licenoia 
de  construcción.) 

Hoja  rosa.'  información  sanitaria:  datos  referentes  al  agua  (pozo  6 
canalización  de  la  ciudad);  retretos,  número  y  dimensiones;  sistema  de 
evacuación  de  las  aguas  sucias.  Contiene  también  la  enumeración  de 
las  causas  diversas  de  insalubridad  y  las  medidas  prescritas  si  ha  lle- 
gado el  caso  de  imponerlas. 

Hoja  azul:  resumen  del  expediente  referente  &  la  intervención  de  la 
Cbmieión  de  Viviendas  insalubres,  y  de  los  resultados  de  esta  interven- 
ción. ^    , 

Hoja  amarilla:  enfermedades  contagiosas;  clasificación  de  las  mis- 
mas y  mortalidad  correspondiente. 

Hoja  verde:  número  y  nataraleza  de  las  desinfecciones  operadas  eii 
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este  iamaebio  ú  llevadas  &  cabo  en  la  estufa  de  los  objetos  mobiliarios 
qne  procedan  de  la  misma  casa. 

El  conjonto  de  estos  datos  es  sofleleDte  para  que  la  Adminietración 
y  el  servicio  de  Salobridad  paedan  hacerse  cargo  de  )a  situacióa  y  con* 
diciooes  del  inmueble. 

Consideraciones  dependientes  del  presupuesto  no  han  permitido 
hasta  el  presente  que  se  active  la  formación  de  estos  registros.  Hay 
en  Burdeos  36.000  inmaeblee  y  no  se'  tienen  actualmente  más  que 
anos  2.000  registros  completos.  Penetrado  de  la  importancia  del  re- 
gistro sanitario,  me  preocupé,  desde  que  tomé  posesión  de  mi  cargo, 
hace  afio  y  medio,  de  buscar  los  medios  de  que  se  llene,  en  el  más 
breve  plazo,  el  resto  de  los  registros,  y  al  efecto  pensamos  emplear  en 
este  trabajo  exclusivamente  material  i  los  agentes  municipales  llama* 
dos  appariseuri.  Nos  ha  parecido  qne  estoe  agentes,  por  la  naturaleza 
misma  de  sns  funciones,  han  de  reunir  las  condiciones  necesarias  para 
la  buena  ejecución  de  aquella  tarea.  Están,  en  efecto,  encargados  de 
tomar  nota  de  las  infracciones  de  lóñ  reglamentos  municipales  en  re- 
lación con  la  limpieza,  policía  de  In  vía  pública,  insalubridad,  y  re- 
ciben para  transmitirlas  á  las  divisiones  competentes  laa  reclamacío 
nes  de  los  habitantes  sobre  las  agnas,  fosas,  retretes,  limpieza  de  las 
letrínaa,  etc.  Se  hallan,  en  una  palabra,  en  contacto,  durante  sus 
Tieitas  diarias,  con  todos  loe  que  tienen  que  quejarse  por  cualquier 
motivo. 

En  la  ciudad  de  Burdeos  bay  34  de  estos  agentes,  cuya  mayoría 
cuenta  más  de  diez  aflos  de  servicio  en  el  mismo  distrito,  que  han  ad- 
quirido por  esta  práctica  el  conocimiento  detallado  de  los  puntos  flacos 
de  la  mayor  parte  de  los  Inmuebles.  A  esta  competencia  especial  es 
adonde  pensamos  acadir,  confiando  á  loe  appariaeurs  la  Formación  del 
registro  sanitario  de  las  calles  de  sus  distritos  respectivos.  Sólo  ten- 
drán qne  llenar  la  hoja  blanca  y  la  hoja  rosa,  puesto  que  la  Adminis- 
Iración  dispone  por  si  misma  de  todos  los  datos  referentes  á  las  otras 
bojas.  Gn  estas  condiciones,  los  Registros  sanitarios  de  los  36.000  in- 
moebles  pneden  fácilmente  completarse  en  el  término  de  dos  afios. 

EU  Dr.  Henrot,  de  Reims,  no  cree  que  sea  buena  la  marcha  se- 
gaida  en  Burdeos;  no  basta  constituir  el  Bégistro:  es  necesario  para  qne 
resolte  litil  que  bus  detalles,  sobre  todo  los  qne  se  refieren  á  la  evacua- 
ciún  de  aguas,  ae  consignen  con  el  mayor  cuidado;  asi  como  para  ver 
si  Du  individuo  está  enfermo  ee  necesaria  la  presencia  del  médico',  para 
deparar  si  todos  los  elementos  de  un  inmueble  se  hallan  en  buen  es- 
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tado,  es  necesario  el  concurso  de  un  técnico,  ya  B' 
niero  saaitario  ó  enipleado  apto  para  el  caso. 

Le  parece  imprudente  al  Dr.  Henrot  que  se  d^e  hacer  esta  infor- 
mación k  individqos  que,  como  tos  apparisetírt  de  la  alcaldía,  serán 
mny  bnenas  personas,  pero  absolutamente  incapaces  por  desgracia  de 
llorar  á  cabo  una  información  serÍJC;  el  expediente  sanitario  es,  como 
otras  muchas  cosas,  un  arma  de  dos  filos:  puede  ser  de  gran  utilidad  bÍ 
está  bien  hecho,  y  peligroso  si  no  se  ha  formado  conTenieotemente. 

El  Dr.  Henrot  encuentra  que  las  cosas  marchan  demasiado  lenta- 
mente en  Relms,  pero,  sin  embaído,  prefiere  con  mucho  este  método  al 
que  sólo  consiste  en  ir  demasiado  deprisa. 

Un  simple  hecho  demostrará  la  importancia  de  los  reparos  que 
acaba  de  poner  el  Dr.  Henrot.  Hace  algnnos  aflos  se  declaraban,  coa 
poco  tiempo  de  intervalo,  tres  casos  de  fiebre  tifoidea  eo  nna  casa  mi- 
serable. LoB  atacados  fueron  la  madre  y  sns  dos  hijos;  el  padre,  oaai 
siempre  retenido  fuera  de  casa  por  sus  ocupaciones,  fué  el  único  miem- 
bro de  la  familia  que  no  resultó  invadido.  La  fiebre  llegó  á  ser  muy 
grave  y  las  tres  existencias  estuvieron  seriamente  amenazadas.  Bu 
aquella  época  no  ee  presentó  ningún  otro  caso  en  la  vecindad  ni  en  el 
resto  de  la  población;  por  otra  parte,  el  aguado  bebida  era  excelente. 
Después  de  muchas  investigaciones,  Mr.  Henrot  se  apercibió  de  que  las 
agoas  sacias  iban  á  parar  á  un  samidero,  y  que  los  sifones  que  debían 
impedir  la  entrada  de  las  emanaciones  de  la  fosa  hablan  sido  destrui- 
dos y^no  funcionaban.  La  cansa  era  bien  local,  y  parecía  á  primera 
vista  muy  poco  importante:  una  pequeña  y  sencilla  solución  de  conti- 
nuidad. 

Es,  pues,  necesario,  y  el  Dr.  Henrot  insiste  en  este  punto,  que  se 
recurra  para  llevar  A  cabo  estas  informaciones  á  un  personal  compe- 
tente. 

Sr.  de  Rsneaard,  de  Burdeos.— A  pesar  de  las  observaciones  que 
acaba  de  hacemos  Mr.  Henrot,  persistimos  en  sostener  que  hay  en  el 
establecimiento  del  registro  sanitario  dos  cosas  muy  distintas: 

1.*  Una  labor  material ,  exclusivamente  material:  contestar  á  los 
preguntas  contenidas  en  las  hojas  del  registro. 

Ejemplo: 

¿Hay  agua  de  la  ciudad?— SI. 

¿Hay  un  pozo?— No- 
Distancia  del  pozo  á  las  letrinas.— Seis  metros. 

Para  escribir  estas  respuestas  no  se  necesitan  agentes  competentes 
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desde  el  panto  de  vista  aanltario,  porque  sólo  se  trata  de  hacer  com- 
probaciones Bencitlaaysitt  refleslonee. 

La  secunda  parte,  es  deoir,  la  qae  ae  reñera  &  las  medidas  que  de- 
ben adoptarse  como  consecuencia  de  las  imperfecciones  sellaladas  en 
el  registro,  pertenece  á  la  DireociAn  del  servicio  de  Salubridad,  cosa 
qne  si  debe  confiarse  &  nn  agente  competente,  cuando  sea  menester, 
para  que  sepa  diagnosticar  las  cansas  y  prescribirlos  remedios. 

Es  más,  creemos  qUe  no  dejaría  de  ofrecer  inconvenientes  el  qne  se 
procediese  de  otra  manera. 

El  Dt.  Tallin,  de  París,  tiene  el  sentimiento  de  no  participar  del 
optimismo  del  8r.  de  Esmenard;  no  puede  comprender  que  una  <^dad 
tan  importante  como  Burdeos  constituya  el  registro  sanitario  de  sus  ca- 
sas sirviéndose  de  los  informes  orales  proporcionados  por  simples  agen- 
tes de  policía,  que  no  tienen  noción  alguna  de  las  exigencias  de  la  hi- 
giene, y  que,  según  se  nos  dice,  ni  siquiera  necesitan  para  esto  entrar 
en  la  casa.  No  creemos  que  pueda  darse  el  nombre  de  registro  sanitario 
■A  un  documento  administrativo  tan  incompleto  que  nadie  tomarA  en 
serio,  y  qne  más  bien  parece  hecho  para  poner  en  ridiculo  toda  inter- 
vención de  la  higiene.  Es  preciso  no  confundir  lo  que  se  hace  en  Bur- 
deos con  el  trabajo  concienzudo  y  verdaderamente  difícil  que  persigue 
con  tanta  perseverancia  en  París  el  Dr.  A.  J.  Martín,  y  que  proporciona 
al  servicio  de  saneamiento,  mientras  llega  el  caso  de  que  también  loa 
proporcione  i  los  médicos  y  al  público  en  general ,  datos  pi-eciosos  so- 
bre las  cansas  de  insalubridad  de  cada  inmueble  y  sobre  tos  focos  po- 
sibles de  epidemia  en  cada  barrio. 

El  Sr.  Adalfo  Smlth,  de  Londres,  observa  que  el  Registro  sanita- 
rio puede  ser  cansa  de  error  ai  se  toma  como  un  certiflcado  de  salubri- 
dad. En  Inglaterra,  sobre  todo  eñ  ios  puntos  de  aguas  medicinales,  las 
autoridades  dan  certificados  sanitarios.  Cuando  una  familia  ó  un  en- 
fermo desea  alquilar  una  habitación  para  residir  en  una  de  estas  esta- 
ciones, pregunta,  como  es  natural,  ^  la  casa  en  cneatión  es'  Salubre; 
pero  ¿cómo  obtener  la  prueba  de  que  los  servicios  de  salubridad  se 
hallan  en  bueu  estado?  Una  casa  puede  estar  muy  limpia,  poseer  apa- 
ratos del  mejor  mífdeto  con  descargas  de  agua  suficientes,  y  ocultar, 
sin  embargo,  en  el  espesor  de  los  muros  6  en  el  interior  del  subsuelo, 
escapes  de  gas  mefítico  que  provenga  de  los  tubos  de  los  fregaderos  ó 
de  las  bajailas. 

Con  el  fin  de  tranquilizar  á  sus  ínquilinos,  los  propietarios  entendi- 
dos solicitan  de  la  autoridad  municipal  que  envíe  sus  ingei 
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pectoree  sanitarios  con  otdeto  de  llevar  A  cabo  ona  información  sobre 
el  estado  de  la  casa.  Entonces  se  trata,  no  sólo  de  inTesti^ar  las  condi- 
ciones en  qtie  aquélla  se  encaentra,  sino  de  hacer  experiencias  pr&cti- 
oas.  Por  ejemplo,  para  los  tnbos  de  bajada  se  aplica  ta  prueba  por  el 
hamo  A  por  el  a^na;  fla  este  último  caso  es  necesario  cerrar  las  tnbe- 
rias  por  sn  base  y  llenarlas  después  de  a^Oa,  que  si  hay  alguna  sotn- 
clón  de  oontinoidad  saldri  por  ella;  así  se  podrá  hallar  el  escape  y  re- 
pararle. Cuandio  estas  experiencias  sa  han  terminado  y  queda  todo  en 
buenas  condiciones,  las  aatoridades  entregan  al  propietario  on  certifi- 
cado ofl^l  qne  constituye  una  garantía  seria  de  que  so  caaa  se  «i- 
cuentra  en  buen  estado  de  salabridad. 

El  propietario  pag%  natoralmente  loe  gastos,  bastante  considera^ 
bles,  de  esta  iníormación;  pero  los  inteligentes  les  dan  la  preferencia 
cuando  Tienen  A  alqailár  estas  habitaciones. 

Los  registros  sanitarios  no  son,  en  modo  alguno,  certificados  de  sa- 
lulHldad.  Ea  ellos  solamente  ae  hoce  constar  que  las  casas  contienen 
tantas  habitaeiones,  ventanas,  retretes,  tnberias  de  bajada,  etc.  Pero 
loe  fnncfonarioB  que  visitan  estas  propiedades  no' tienen  los  conocimien- 
tos técnicos,  ni  el  tiempo,  ni  los  aparatos,  ni  loe  demAs  medios  necega- 
rioa  para  comprobar  el  funcionamiento  de  aquellos  servicios.  No  llevan 
A  cabo  nna  infco'macídn  científica,  hacen  nn  inventario.  Éste  tiene  sn 
valor  propio  y  serA  mny  útil  como  base  para  la  información  cientifloa 
cnando  las  circunstancias  reclamen  la  realización  de  aqnel  trabajo. 
También  la  estadística  médica  de  cada  casa,  grupo  de  casas  ó  calle, 
dará  las  cifras  necesarias  para  demostrar  la  insalubridad  de  ciertos 
barrios  y  proporcionará  argumentos  concluyentes  para  justificar  la 
conveniencia  de  su  derribo. 

Qaeda  aprobada  por  mayoria  la  siguiente  conclusión: 

•La  Sección  acuerda  manifestar  su  deseo  de  qne  la  práctica  del  re- 
gistro eanitario  de  las  casas,  formado  por  un  personal  competente,  se 
generalice  en  las  grandes  ciudadjes.* 

El  Presidente  levanta  ta  sesión. 
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MEMORIAS 


l.«'rtiltn  bstraffeod  Struieohjgieii*,  dem  IX.  bitarnatieiwlin  Koa|r<tta  fOr  Hyglaae 
■Bd  Densgrapliie  In  Madrid  1898  v«rgelt|t,  non  Th.  Weyl  (Berlín). 

k.  IH«  Bneltt^Bg  der  hKasUcben  AM&lle  (Mflll)  betrefTend. 

1.  *  Die  Aafsammlun^  und  Beseit^ung  der  h&uslichen  Abínllstoffe  (Müll) 
inSacfaederStadt. 

9.  Die  Aafftammlaiig  des  MQtls  in  den  H&nsern  geschieht  am  besten  iu 
Terachlieasbaren  WevbaelgefttBBen,  welche  derart  eingerichtet  aind,  dase 
belin  FüllMi  der  EKsten  jede  Entwickelnng  von  St&nb  vernüeden  wird.  Das 
Umschfitten  der  Mfillkftsten  in  den  Hofen  in  groasere  BebKlter,  um  dasselbe 
in  die  UJiliwagen  zu  ttansportieren,  íst  nicbt  zn  gestatten.  Besondere 
BehUter  fñr  Milil  nnd  für  Ascbe  aind  empfehleaswert. 

3.  Die  Aoswecbselung  der  WecbBelkAaten  muss  in  regelmaBeigen  Zelt- 
■¡bscbniUeit,  mindesténs  einmal  wdcheutUch  ffir  jedes  Haua  erfolgen. 
.  .4.  Fir  die  Beseitigung  dea  MfiUa  dürfen  nur  ataqbdtcbte  W&gen  benutzt 
verden.  Welcbe  Wagonkonstruktion  den  hfgienÍBchen  Ansprücben  ent> 
sprechen,  íst  vod  Zeit  xa  Zett  durcb  die  atKdtischen  Behorden  bekannt  su 
macheD.  Von  einem  beatímmten  Zeitpnnkte  ab,  welcber  einige  Jahre  zuTor 
bekannt  zn  machen  ist,  dürfen  Wagen  nicht'mehr  benntzt  werden,  welcbe 
die  hfgiemEche  Aúsprüche  olcbt  bef riedigen. 

b.  Die  Abfuhr  dea  MüJIb  diubb  itn  Sommer  um  9  Uhr,  im  WInter  nm  10 
Chr  in  alien  belebten  Tellen  der  Stadt'vollendet  sein. 

6.  IXe  bcste  Hethode  eur  Beseitigung  der  atKdtíschen  Abritlle  iat  fiir 
g^rSaaere  GUdte  die  Verbrennnuf^ 

I  EfHe  Aufapeietaemng  der  Müllmassen  anl  sogenannten  AbladepllttEen 
ist  eíne  Q«fahr  fiir  die  dffentliclie  Gesandheit  nnd  daher  nicht  weiter  zu 

8,  Sollten  aich  ans  lokalen  GrUnden  Abladepl&tze  vorlKnfig  nocb  nicbt 
OBigeben  ÜMsen,  so.  slnd  ftuf  diesen  die  an  jedem  Tage  angefabrenen  Mfill- 
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uiMsen  Wglich  mit  einer  Schicht  Erde  tod  mlndestena  eineiu  halben  Het«r 
H5h«  zu  überdecken. 

9.  AbladeplStze  dilrfen  an  FlOssen  nicht  aagelegt  werden,  weil  cUe 
Verunreini^n^  des  WasEera  beim  Transporte  des  MUlls,  aber  auch  durch 
RegenwaBser  erfolgen  kann,  welchea  dle  MUllhaufea  auswSscht. 

B.  Dlfl  Beinl^uB;  un4  Besprea^nf  der  Stramen  betreífeiid'. 

1.  Reinigung  nnd  B^prengnng  der  Strassen  ist  Sache  der  stSdtiedieD 
VerwaltttDg. 

3.  EIner  regelmtlasigbn  Keinigung  und  Bespreugung  baben  alie  Strassen 
Bnd  l'latze  zn  unterltegen. 

3.  Die  «trockeneni  KebrmaBchiiienslnd  xa  verwerteu,  weil  sie  schkdlt- 
chen  Staub  emporwirbeln. 

4.  Zn  emptehlen  sind  solche  Kehrmaschinen,  welche  St'cuaé'nreiiiigung 
undStrasBeQbesprenguogniitelnaaderverblndeiiiituiueKnhrmascbÍDeiii). 

5.  Eine  Besprenguug  hat  dem  Kehren  der  Strassen  vorherzugehen,  falbi 
nicht  masse*  Eehrniaschluen  (slehe  4)  benntzt  werden, 

6.  Ffir  die  Besprengung  der  Strassen,  fUr  Sprlngbmnnen,  /ur  Spülung 
ron  Bedarínisanstalteu  kann  mit  Vorteil  Salzwasser  (Seewnsser)  benntzt 
werden. 

7.  Das  Einwerfen  des  StrassenscbmuUes  In  die  Síele  ist  x\i  widerraten. 

8.  Frisch  gefallenerSchnee  wird  am  vorteilhaftestRTí  dnrch  Rinwurf  in 
Siele  and  FliUse  beaeltigt. 

r.  nifi  gesante  ütrUBtakygivne  betrefíead. 

Die  Beseitlgnng  des  Hausmülls,-die  Reinigung  und  Besprengung  der 
Strassen,  die  Sorge  für  Sffentliche  Bedürfnisanstalten  ist  raclimftnnisch 
gebildeten  Ingenieuren  zn  unterstellen. 

Obar  di»  Moilichnatsa-ein  neiM  Verfabran  ar  Incrttlven  B>ielt)|«ig  it»  HamartHi' 
erlndan  von  Cari  INsgenar  mllgalbalH,  von  Dr.  RiesetUkat,  Berlín. 

Etne  der  brennendstan  Fragen,  welche  die  Vertreter  aller  grAiiserer 
StBdto  des  In  u.  Auslandes  dauernd  beschAftigen,  Ist  die  wirthschaftllche- 
ratlonclle  und  dabei  higienÍHCh  anantechtbare  Beseitíguiig  dor  Abfathtoffe. 

Von  jeher  wiirden  die  Hausabf&lle,  auch  In  den  gr5sseren  StHdten,  in  de- 
ren  (Jngebnng  ais  mindeswertiges  Diingermittel  für  den  Acker  verwendet, 
bis  die  Besitzer  dieser  &cker  díe  nnentgeldige  Auf nahme  solcher  AbfUlle 
rerweigerten  und  den  AbfuhrunterneHmei'n  Plfttxe  zu  berffehohen  Aufsta- 
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pétame  ^M  Hantimfilki  e«gea  bahe  Entscfaldlganc  veipschtotea  hesw.  ver- 
kmfien. 

8o  tat  es  httnd«rte  Ton  Jahrea  g^smagtrn,  and  ElMpnicli  geg^a  dle  Ab- 
Uge  v«n  MftU^UdepUlUfti  aeiteni  beaa(di¥«rti«r  OrOBd-od.  HMubeeHifrr 
flBden  bri4a»  BOUiidlgen  BehSrdea  nnr  gfiringe  oder  keine  BerMcknichti- 
piog,  bis  die  Vertreter  der  H^fene  wamend  ihre  Stinme  erfaoben  and  da- 
r»itf  binwiMea,  dssi  diese  MSUanhftKfungen  eiaen  Herd  f Sr  die  Verbreltong 
VMt  Seacheu  darstellen-  DI«  Bbgetakranen  Hatien  wnndea  anf  den  iSiÜl, 
•Utud«Me]l«n  van  Henschén  naék  rerwertbMen  BestaudMIen  durcbwfiUt 
nnd  dieae  Letatere  varen  in  der  Banptiadke  tampen,  GUs,  Knocben,  Eímb- 
Haare,  etc.;  dlein  buújfer  Vemriscbnng,  nun  Teit  in  faalendem  Ztutande- 
40rl  rabtea.  Diese  MOItoortlrer  aammelten  die  oBBppeUtlíeben  Abg&nge,  sor, 
tírten  tie  nnd  verKanften  dieMlben  tSr  vtínigB  Pfaonige  an  PToájMñage- 
BchXtte,  voH  wo  dljsae  Stofte  wleder  den  Weg  in  den  Weltbandel  ÜaBden.  Ob 
diese  Lumpen  aua-dráiBett  elnes  Typbna  od,  Cfholerakranken  stammten, 
ob  eine  boch^radlgA  ■ypbltltUche  Penen  ihre  Leibwasche  dem  HOlIkaa- 
ten  anvertratit  batte,  aus  dem  «te  wieder  dnrcb  Monschenband  dem  fr^ea 
Varkchr  zurilek^exebeo  wird,  dae  w^  natarlich  den  mit  Aacbe,  Stasb,  etc. 
bedekten  Lampen  nicht  ansaseben;  aber  wa«  den  wegwerfenden  Lampes 
waren,  Bind  dem  Finier  oft  Mcb  bcaucbbare,  segar  benotzbftre  Qepen- 
rtiodei  ehi  Typhuaheerd  ftt  enUtanden,  ohne  dam  Arzt  und  Polizei  wImoh, 
wia  ia  einem  Bonet  geatindeii  Haoie  diese  Epld^üe  entstanden  se)n  Itann. 
Sina  aach  viel  groe>i^e  Oetabr  beiteht  darin  dass  die  Jancbe.  welehe 
vender  faolenden  Mfillraasse  erxfiugt  wird,  durcb  die  atmospbiriaclien  Nie- 
derschUge  nach  and  nacb  dem  Orandwasser  angetlibrt  werden  muss.  Dle 
Bmnnen,  selbtt  Ib  welterer  Umgegend,  werden  vereeacht,  and  das  aas  detn- 
aelben  aam  Trioken  eBtnomraeDe  Wauer  kann  eine  scbwere  Typbas-Epi- 
demie  in  der  Ortschaft  bervonmten. 

Die«3  Hlsatlnde,  welchefürJedeStadteIne  ffrosse  Gefahr  bildeten,  ver- 
aotaaatwi  aaoliebt'  die  Higieniker,  bel  der  Begierang  am  AbhiUfe  vorate- 
Iltgjta  werden,  und  dsA»  diese  Vorstellangen  an  massgebender  Steile  Cta- 
dniek  berrorrlefui,  war  ganz  natürlich.  Die  Folge  war,  dass  derBeseiti- 
gung  des  HansmÜlIs  eioe  erfaSbte  AofiaerluamkeU  aúgewendet  wnrde.  Ib 
Itorlln  músete  awt 'Anoránong  des  PoIizelPriaídiums,  vor^  Jahreii,  xunJIchst 
die  Abfukr  áea  flauHnttUs  «tanbfrei  erfolgen,  damit  nicht  etwa  der,  belm 
AoMchiitten  dea  MÜUs  in  die  Wagen,  aníwirbelnde  Staub  ip  ihm  vorhaii- 
dene  Krankheitserregar  aaf  «flener  Straue  verbreite. 

[Me  Besatigung  des  UausmUllB  jedoch  büeb  sunSclut  nocb  die  alte-,  en 
w«rda, -sebón  om. dle  Kosten  f&r  weiten  Transport  aa  ereparen,  auf  die  Un- 
áereieo  ia  Dlvbster  Nthe  der  Sttdte  verbtacht,  dort  sa  Bergen  aotge-. 
«ckfittet  anit  ven  Lumpensammiern  aof  seine  brauchbaren  Bestandtetla 
durchvr^lt. 

Toa.  IV  ítt 
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Durch  die  im  Jabrc  1893  fn  Hamburgausgcbrochené  and  tanaende  Opfer 
fiirdernde  Cbolera-Kpldetnie  sah  etch  diese  Stadt  reranlaist,  eina  definitire 
Verníchtung  des  ^ffthrlichen  Hausunrathes  vorzunehmen  und  errichtete 
ein«  giosse  MüIlverbrenntings-AnBtalt,  in  welcl^er  die  im  S^üli  vorhande- 
neo  brennbaren  Stoffe,  allerdiogs  unter  erheblicber  Entwickelung  von 
Ranch  ttnd  beltlatígen  Gerilcheo  durch  Feuer  Teruichtet  wutden, 

Eng-land  war  bis  dabin  das  einzige  Land,  Iti  welchem  seit  langer  Zeit  eiu 
Theil  der  Btfldtischen  ¿bfallstoffe  darch  Feuér  beseltigt  wurde,  und  diese 
Einrichtnngen  mnesten  zunHchst  ais  Vorblld  für  Haroburg  dienen,  wobei 
ganz  weBcntliche  VerbeBserungen  durch  den  Leiter  u.  Erbauer  der  Anstalt 
Herrn  Ober  Ingenieur  F.  Andreas  Meyer  rorgenotnmen  wurdeil. 

Das  Verbrennnngsresultat  war  ein  mllhsige»,  denn  Ton  dem  in  die  Ofen 
geEchütteten  HausmüJls  verblleben  ata  Rückstand  48,  2'^  sebr  porose,  gKnn 
ininderwertige  Schlackí  und  11,  í^'/t  Asche 

demnach  ......  69,  5%  OeaammtrQck- 

stand, 

Durch  anerkenneuswertfaes  Entgegenkonimcn  dea  Hamburger  Seaate 
wurde  auch  anderen  StHdten  gestattet,  Probé  Verbrenaugeu  des  eigenen 
Mülls  iu  der  Hamburger  Anstalt  vorzunehmen,  und  das  Resultat  war  ein 
Ahnliches,  zuweilen  wenEger,  bis  44,  3*/*  (HUnchea)  zuweileu  mehr, 
bis  74,  87«  iBerlin),  Gesammirilckstand.  (1^'ir  verweisen  auf  die  BrochUre 
•  Die  stltdtische  VoTl.reni)nugs anstalt  für  Abfallstoffe  am  Bullerdeícb  in- 
•Hambnrg  von  F.  Andreas  Meyer).» 

Der  Berllner  Magistrat  batl«  an  der  Vemichtung  des  Berliner  Hausmüll* 
das  alie rlo^baf teste  Interesse,  denn  hler  In  der  stetig  wachsenden  GtosI 
Ktadt  war  die  Schwieriglceit  der  Beseitignng  der  Müllmassen  eine  noch  víe- 
groessere  wie  in  Hamburg,  denn  tlgUch  werden  20.000  Ctr  Hausmtill  abge- 
fahren. 

Nacb  Hambnrger  utid  Londener  Vorblld  liess  der  Magistral  einen  Ver- 
Huchsofen  fiir  Müllverbrenuuiig  erbauen  und  Iflngere  Zelt  blieb  dicser  in 
Benutzung,  aber  das  Endresuitat  ermutigte  nicbl  dasu,  eine  definitive  An- 
lage  zu  errichteu,  und  die  Versuche  wurden  eingestellt. 

Bei  der  Wtchtigkeit  des  Gegenstandes  konnte  dieser  Misserfolg  auf  wei- 
tere  Versuche  nicht  abscbreckend  wirken  u.  bewfthrte  Fenerungs  Inge- 
nien re  bescbaftigten  sichdanernd  mit  Verfteaserwnp  der  varhandin^n  Ver 
bretmimgsysteme  und  Erfindung  netttr  MlUlvernicMungs  Vorkehrtmgeti. 

Die  versuchten  Verbexserungen  der  vorhandeaen  Systeme-  haben  nein- 

nenswerten  Krfolg  nicht  gezeigt,  so  dass  In   Berliner  Magistral  Neignng 

i  Vorhandan  zu  sein  schien,  ein  In  England  bereits  1892  polizeilich  verbotenes 

Uflilsortinings  Verfahren  fUr  Berlín  einzuíñhren.  In  letzter  Stnnde  ist  ein 

nenes  Vertabren  bekannt  geworden,  weiches  das  Interesse  aller  st&dUeche» 
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BehStden,  welche  d&von  Kenntnlu  erhielten,  errefft  hat.  Es  ist  dieies  du 
MaÜKhinttzverfahren. 

Nocb  eine  von  dem  bekannten  Erflnder  und  Patentinhabor  der  Kohlen- 
«Unbfenening  Patente  W«gener  Tom  In^enieur  Cari  Weg«a«r  i»  Btrlin  er- 
hmdeneii  n.  in  alien  Kaltnntaaten  pat«ntirteii  Verfabren  wird  daa  Hans- 
laM,  wie  e«  atu  den  H&aaem  kommt,  Id  eigene  konetruirteu  Ofen  bel  elner 
Eitie  von  2000°  Cela.,  obne  die  gerinsate  Baacb  nad  Gernebentwickelang'- 
total  ge«chntolzen,  nnd  es  verbleibt  ais  einslger  BGckatand  elne  ana  dem 
Ofea  fliesiende,  gebr  dichte  und  liarte,  glaBartlg«  Scfalacke  von  ca.  15*/t  de» 
Geeammtgewlchta  des  Mülls. 

Wie  EQTor  bereits  geaagt,  fUlt  eln  etwalges  Sortlren  dea  Unratha  fort 
nnd  alie  Bestandteile  des  Hfllla,  ala  Lumpen,  Aacbe,  elaenie  und  Blecheimer 
Poriellan,  etc  ,  etc.,  verlaasen  denselben  ala  sahfldasige  Maase  lat  vlelfach 
mvendbar,  da  a!e  v6HÍg  glasartlg  lat  und  In  erater  Linie  ala  Zusatz  zur 
Glaifabrikatioa  Verweudung  Anden  kann.  Sodann  Ilaat  alch  dleielbe  tu 
Bsn  besw  Fnndamensteliien  beatena  verwerthen  nnd  let  aucb  zu  Wandbe- 
kieidnogen  nnd  Firmenacbildern  aebr  gut  bu  verwenden  ferner  in  gemable- 
nem  Ziutande  su  Schmirgel  bezw  Qlaapapler.  Weiteie  Verwendongsarten 
wird  alie  Praxis  lehren. 

Wie  bel  jeder  neuen  Eaflndnng,  wetcbe  aich  Gettnng  In  der  Welt  veracha- 
tten  will,  musa  aucb  hier  in  erater  Ltnle  darauf  gesehen  werden,  daaa  die 
Sotíen  dtr  MBUaehmelzung  nicbt  weeentlich  hohere  alud,  ala  dle  jetzige 
¡6¡tíbe»üligung  erfordert,  und  aucb  diese  Aufgabc  is(  in  der  neuen  Erfin- 
doDgglQcklich  gelSst.   • 

Dle  Niederscbmelsung  dea  HanamiUla  erfolgt  durcb  Kohlentiaub,  wel- 
eher  aatomatíach  dem  Ofen  zugef  ührt  wird. 

Von  der  zatn  Schmelzeu  eaforderlichen  Hitse  von  ca.  3000°  C.  aind  beim 
AMtritt  aos  dem  Ofen  noch  ca.  1260°  C.  vorbanden,  welche  uoch  za  anderen 
Zweekendienstbargemacht  werden  mUiaen  nmdie  Rentabllitatder  Aniage 
iDsieherD. 

An  einein  Betspiel,  weiches  apezlell  für  Berliner  Verhflltniaae  aufge- 
iteUt  iat,  woUen  wir  nachznweisen  veraucben,  in  welcfaer  Art  elne  praktiache 
Aotnatznag  der  fiberscbüaslgen  W&rme  zu  erzíeien  aein  dttrfte. 

Es  ergeben  4000  kg.  Eohlenatanb  X  &,  4. 

=  216000  cbm.  Gase. 

Lnftinenge  10,  4 =416000    • 

40000  kg.  Hüll  (22,  &'/•  verbrennbar) 

ergeben  im  ungünetigen  Falle  2 

cbm==W000.2 lOüOOü    .        .     - 

Luftmenge  50000.10,4. 620000    >        > 

Geaammtmenge 1,252000  cbm.  OaM. 
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p«rT^,  demnach  •tfindtiy. 

=  63166  =  rund  62000  cbm. 


1,363000 
54 — 


Die  AustrittBtemperKtnr  «na  dem  Oten  betrKgt  anf  Gnind  von  wiederiiol- 
ten  Ermlttelnngen  durch  Seeger'Bche  Scfamelxkegd  1260*  G.  demuacb  tínd 
bei  liuaenter  SchomBteliitemperft|ar  von  900°  C.  960"  C.  notebar  lu  macho». 

fUa  cbin.  Oase  trK^  pro  Grad  0,3  Calorien  demnach  vonteheud  atufc- 
rochnete  63000  cbm.  =  166  Calorien  nnd  bei  960*  C. 

166000.960  E=  14820000  Calorien. 


HiervoD  flind  nntsbar  su  maohen  in  DampAcesMln  T&Vt  =  ll-llMOO  C*- 
loriea  waa  in  Pampí  von  9  atm.  Überdruek  umgereehnet 

"'fiM^""    ^  tí.awitg.  ruBd  17.000  kg. 
or^ebt.  , 

Zar  Verwertbnng  dieset  Klnmpmenge  alnd  Elarichtnngen  (DampAmiil 
DampfmMchinen,  electrische  Maschlnen,  etc.,  etc.)  eríordoritcb,  die  Hr 
Bertin  an  Ejnrichtungskoaten  far  zw«i  Statlonen    U.  1.600.000  erfoidan. 

dazu  treten  3  Anlagen  von  je  16  5feN  tOr  dle 

Mttllacbmeize  ■  740.000 

9Grnndi«tückeA460.000 •  900.000 

Bfllriebtkapltal 360.000 

Mark 3.600.006 


]}ie  daueraden  Aiiigaben  fdr  ele  Qeaanuntanlage  batragen  fQr  Berlin. 

bei  der  MSllBchnielze H.  1,173,000 

>      •  electrischen  Central  Statlon 736.000  . 

Ua»mbe*g««eheiie   Ausgaben  event.   sur  BfldHng 
einerR^rvo ..        300.000 


Mark I,748,e0« 


Dagegen  slnd  foigende  bJnnahmen  zu  verzeichnen: 
1.     Ana  der  electrischen  Station,  welohe  1400  HP  akgfebt: 
1400.  34.  »66  =  13,364.000  Pferdekraftitanden  oder  die  HP  in  660  Watb 
tforechnflt. 

12,36iilÚÚ.  0,66  =:  7,971,600  kilo  Watfastnnden. 

Die  Berliner  Electefcittttswerke    verkauten  dle  kilo    Wathatunde  Kr 
KTafIbetrieb  mit  Q'l6  MarJk;.für  Beleuchtungszweke  wlrd  dai  dreí  bla  rier- 
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facbe  endelt,  dJesessoU  j«doch  unberUckmehtigt  bleiben.  Die  EÍDnahin«be- 
r«ehner.  sieh  hieraof  sai. 

7,971,600  .0,16  =  Mark ,  1,2!»6,456 

=  rand 1,290,000 

bel  Ewei  AniBgen  also  auf  Hark 2,580,000 

2.  Verwerthung  der  Schlaeken. 

Die  6,000,000  Ctr.  MOll  Iteíeni  ais  RÜckBtand  l&V.  =  9000  Ctr.  glasartige 
Schlacke  die  ein«n  Werth  bel  der  Flaschenfabrikation  ron  30  pfenni^  pro 
Ontner,  kIbo  hler  H.  270.000.  hat.  Wir  rechnen  jedoch  nnr  anf  elnen  ErUta 
Ton  U.  80.000.  nnd  stellen  nur  diese  Samme  ale  Einnahme  ein. 

3,  Abladegtí>a/tren. 

Diese  betrageo  jetzt  auf  den  Abladeitellen  dea  Berliner  Magietrat  10  pfe- 
nig  pro  Centner  und  werden  nur  mit  demeelben  BetragA  ftn  dieeor  Stelle  íq 
Ansatz  jc«bracht,  also  6,000,000.10  =  M.  600.000. 

Sutnme  der  Einnahmea. 

1.  Blectrische  Statiori M.  2,5H0,000 

2.  Scblackenverwerthnng >        80,000 

3.  Abladegebübren 600,000 

3,260,000 
Hiervon  &b  danernde  Abgaben H.  1,748,000 

bMbt  ein  Überschnas  ven  H.  1,612,000  odet  von  43,2*/,  Divldeade  tiir  daa 
erforderlicbe. 

AnUgekapital  von  H.  3,&00  000.  wokq  noch  die  Gebübr  fUr  das  zu  erste- 
hmdePatenttritt. 

Fttr  Ideloero  Stttdte  etellt  rieh  die  Angejegenhrit  enttprechend  niedrl- 
fer,  aber  die  Anlage  Ut  gerade  fdr  kleinere  Stltdte,  welcbe  aocb  keine  elec- 
Michc  Anstait  besitzeu,  von  der  grSaaten  Wichtigkeít,  kaan  docb  telbst 
iie  kieinste  8tadt  ibre  Einwohner  mtt  biUiger  Kraft  ffir  electrieche  Belaocb- 
Xnag  nnd  (ür  ArbeitaHUUchinen,  Wasserrersorgang  veraehen,  also  eventuell 
anchelne  electrísche  Babnbetreiben. 

FSr  onternehmai^ahutige  Ittimer  bSte  sich  durch  den  Bau  tolcher  An- 
rtah  atich  in  klelnerer  Stadt  ein  fruchtbares  nnd  ertragrelcbes  Arbeítofeld, 
wenn  die  StAdtrerwaltuag  aas  irgend  etaiem  Qmnde  es  ablehneu  Mllte, 
rieh  Bit  elnen)  derartigen  Projekt  bu  beschaffen. 

Die  Billigkeit  des  fietiiebea  einer  nach  dem  Cari  Wagener  'achen  PaUnt 
•ii^erichteten  Mftllaehmelze  wird  noch  übertroffen  dnrch  die  byg^enlscheo 
Vorthefle,  welcbe  diese  Aniage  fñr  jede  Stadt  bietet. 

Unter  der  Firma 
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HfillflchinelK«  «Patent  Wogeaer»  hatatcb  in  Berlín  C,  Hackescher  Harkt' 
5.  I  eine  Qeselhchaft  mtt  beschrankter  Hattua^  geblldet,  welche  Edch  día 
Yerwerthuiig  d«s  fUr  alie  Culturstsaten  angemeldeten  Pateatea  zur  Auí^abe 
gemacht  hat  u.  welche  anch  jede  weltere  gewñnschte  Autlku^f t  gom  ertheilt. 


Ln  yttili  hAnninU  dant  U»  etMptgnei.  Moyant  prallquii  d«  !«■  unétíor sr,  pnr 
M.  le  Dr.  Baudran,  Secrétair»  du  Consml  d'Hygiine  de  VOise,  Beauvais. 

On  fl'est  occBpé,  josqn'A  ce  jour,  avec  beaacoup  de  raison  et  d'intérdt  da 
logement  de  l'ouvrier  des  grandes  Pillee.  ' 

N'habitaDt  pas  un  grand  centre,  j'ai  cherché  &  m'intéresser  ao  journa- 
lier,  k  l'ovTTJeT  mral,  an  petlt  métayer  qni  reside  dans  des  bourga  on  des 
petitw  villea. 

Le  département  de  l'Otee  &  éth  parcourn,  iiHonné  'en  tona  aens  et  lee 
qnelqnes  notea  qne  je  me  permets  de  présenter  «ont  le  rásultat  de  choaes 
vnes  et  ponr  ainsi  diré  tonchées  dn  dol; t.  J'ai  resaenti  une  si  péidble  Im- 
preselon  que  je  nliéaite  pas  k  soumettre  an  Jugement  de  cette  aarante  As- 
semblée  lea  moyens  queje  croia  les  plus  pratlqueas  pour  améliorer  les  habi- 
tatlons  ouTrléres. 

Nous  traiterons  snccesBlTemeut  les  deux  points  salvante: 

1"    DeHcriptIon  des  logements  ruraux. 
2°    Hoyens  pratlques  de  les  améliorer, 

1**  OeiorlptlOTí  dei  lorements  riranx. 

D'abord  les  vlllages  exclnslvement  agrlcoles  sont  presqne  partout  les 
moins  propres  et  les  moíns  bien  b&tlB.  Les  malsons  n'ont  qn'nn  rez-de-chana- 
aé,  tes  plécei  aont  basses,  étroltes.  Le  cabe  d'air  eat  ínsuffisant  pOUr  le 
grand  nombre  d'habitants.  Les  crolsées  sont  petltes  et  leur  ñxité  ne  permet 
pas  toojoars  le  renouvellement  de  l'air.  Ajoutons  á  cela  Thamidlté  du  sol  qnl 
ae  répand  toujours  daña  la  maiaon  et  noos  aurons  résnméea  les  causes  mor- 
bides  les  plua  fréqnentes. 

Ellea  aont  mal  dlstribnéea.  Deux  ou  trola  piéces  au  plua  compoaent  cette 
demenre.  II  n'y  a  ni  conlolrs,  ni  tambours.  Lea  deux  portee  d'entrée  et  de 
eortie  établiasent  contJnuellement  de  Tiolents  coarants  d'air.  Le  sol  n'est 
paa  carrelé.  Des  décombres  entassés  Hennent  lieu  de  parage.  Les  cabineta 
d'aisance  sont  prlmitifa,  tea  foases  étanches,  nn  mythe.  Qne  diré  dn  chant- 
fage  et  de  la  ventilatfon?  La  malson  pasee  alternatlvement  par  les  deux 
extremes:  étuve  ou  glaclére. 

Bi  les  logements  sont  commune.  sonvent  la  ceur  eat  petlte,  malpropre  et 


DigmzcdbyGoOgle 


—  151  - 

\v%  déjectíous  hnmaincs,  sartout  celles  des  enf Ant«,  se  cachent  á  I'abri  d^n 

Les  dépendances  cIles-mémeB,  claplera,  poulailIerB,  etc.,  nesont  ni  raieus 
conatrnites,  ni  laieux  eiitretenues.  Elle  sont  presque  toujoura  trop  prochei 
d«  lliftbiUtion. 

La  moralité  n'est  pa»  tonjours  respectée.  Souvent  meme  lea  «ufauts  nc- 
cupent  la  mémi!  chambre  que  les  parents  et  qoand  les  famlUeB  sont  nom- 
brenseá  It  existe  une  f&cheuse  promÍscuÍt6  alliée  souvent  A  un  état  de  pro- 
pr«té  qni  laisae  beaaconp  A  déeirer. 

Chez  le  petit  cultivatenr  la  dlfférence  «at  bien  sensible.  L'insalubrité 
vient  non  pas  de  la.demeure  proprement  dite  mais  des  dépendancea. 

La  maison  kgricole  a  ^énéralement  le  nombre  de  piécee  n^cesatres  pour 
qtie  les  parents  et  les  enf ants  de  sexes  différents  alent  respectivemént  leurs 
chambres.  Elle  n'est  quelquetols  pas  plus  proprement  tenue.  Deus  causes 
y  cDDCourrent:  la  traversée  d'une  cout  sale  et  les  produits  secondaires  du 
lait  qu'oa  manipule  dans  la  maieon  elle-mfime.  S'il  y  a  un  peu  plus  de  soin 
de  ce  cOté  c'est  an  détrlment  du  foarnü  qdi  est  alora  l'endrolt  le  plus  mal 
propre. 

En  examinant  choque  corps  de  bátiments,  nona  voyons,  talaant  anite  A  la 
loaiaon  proprement  dite,  l'étable  ou  I'écurie,  dont  les  raauvaises  odeurs  pé- 
nétrent  partout.  Le  aot  est  natnrel,  sauB  pontea  ni  rigolea  peor  l'«Tacuation 
de  Tnríne  ahondante. 

Le  fnmicr  n'est  relevé  que  quknd  il  commence  á  s'altérer,  í  prendre  ci^tto 
odeuT  amooiacale  dont  a'lmprfe^ent  lea  demiers  lita  de  (oin  entalaés  aii 
dessus  de  ees  plécea.  Le  plafond  en  est  du  reate,  si  minee  qu'il  ae  laisse  facl- 
lement  traverser. 

Les bergeriea,  a'il  y  en  a,  ne  sont  pas  plua  hygléniquea, 

Dans  uu  cas,  comme  daña  l'autre,  les  ourerturea  aont  petites.  Le  paysan 
applique  k  aea  beatianx  les  préceptea  dont  il  ne  aaurait  ae  departir  Tts-Jl-vla 
de  lui  méme. 

C'eat  encoré  lA,  daña  des  üoupentes  étroites,  impregnées  d'odeur  et  des 
prodnits  nuisiblea  de  la  respiration,  que  conchent  lea  domeatiques  sil  y  en  a, 
nu  cenx  qut  viennent  sider  anx  rudes  travaux  de  la  moisaon. 

Hais  le  plus  frappant,  c'est  Inconteatablement,  la  cour,  encombrée  d'ua- 
tensilee  de  cnltnre.  Sonvent  elle  eat  au-desausdn  nlveau'du  soldé  la  maison. 
Une  petite  excavatíon  conüent  le  fumier  et  lea  prodaita  liquides. Les  grandes 
piules  larent  et  ddlayent  tout  cet  engraís  qni  tb  se  perdre  daña  la  rué.  Les 
^attiéree  font  le  plus  souvent  détaut  et  les  eaax  des  tolts  flnflltrent  au 
pled  de  la  ma^onnerie  aapant  alnai  par  la  base  lea  meillenrea  conatructlons 
et  entretcnant  l'humldltéí 

An  lien  de  recnelllir  ees  eaax,  daña  les  contréea  oú  l'eaa  est  rare,  on 
laisse  i  la  TOie  publique  ou  A  la  msre  le  aoin  de  les  évacuer  et  de  les  rwe- 
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T<dr.  C'e«t  i;e  tfqnlde  qu!  servirá  k  abranver  l«s  MitaMOX  et  «[oelqnefole 
loAme  4  (aire  le  cidre. 

Conme  toiu  ees  facteurs  ne  lont  *ani  donte  pu  ejieoM  asaes  nuiíibles 
flU  éCabllt  dam  nn  coto  de  la  propríétá  na  d^)dt  d«  pulpe  en  fermentatíon, 
des  dAbria  de  tonte  sorte  qtii  ia(ectent  Thomme  et  le  vUlage. 

BnflD,  ane  demlére  coaildératton,  c'eat  laquestien  d'aaa  potable. 

Sur  les  plateanx  elevas  oa  recueille  quelqueíoU  les  produitt  qul  tombent 
sor  les  totla.  lis  penrent  etre  contamines  par  la  préaence  des  plgeons. 
H4tonB-noiu  d'ajonter  qu'on  Ibb  b  presque  partonC  enpprimés  et  qu'on  ne  oon- 
serre  qu'nne  seulé  eapéce  vivant  sur  les  tulles.  Les  A^oots  de  ees  deniÍCn«& 
sont  mises  li  part  et  servent  aux  besoint  domeatiqsea. 

A  dAf  ant  de  citernes  en  a  reccnin  A  des  puitt  eonvent  trAs  profsnds  et  que 
)e  trop  pMti  des  cours  de  culture  vient  quelquefois  eontaminer. 

Les  sources,  daña  les  parties  basses,  ne  sont  pas  toujours  respectAea.  íiO 
T^aiaage  d'nn  lavotr,  d'un  ualnler  peu  aempuleux,  tont  autant  de  causea 
(CattéraÜeB.  * 

En  réeumé  la  m^sonouvrlére  k  la  campagse  eat  tnsaliAre  par  elle-méme; 
la  demeure  alteóle  augmente  sa  nulaance  par  le  volainage  des  auiniaBX. 
Daos  I'un  et  Tautre  caá,  il  7  a  aourent  défaut  abaolu  de  prapreté. 

A  quel  priz  po«séde-t-íl  ce  miserable  rédait?  Les  loyers  sont  relativemant 
fort  élevia,  princlpalement  lA.  oü  existe  une  industrie  quf  améne  un  certatn 
gronpement  dea  traTaiUenn. 

Hatgré  taute»les  iaflaencea  tAcheuaeaqst  mntacent  la  aanté  de»  payaana, 
1»  mortallté  eat  plai  faible  i  la  eampagne  que  dans  les  Tilles.  Toutes  lea  pro- 
fflMiona  agricoles  ne  aoninetbent  pas  la  sanUanz  mtaies  épreuves.  Le Doc- 
teur  J.  Bertlllon  a  f^t  tur  la  mortalité  profeaBlonnelle  un  trarail  tres  inU- 
resaaot  dnquel  U  rtaulte  que  les  mét^rs  qni  exposent  le  pay san  anx  intem- 
pAriea  aans  le  condamner  ati  repoa,  ont  une  mortaUU  tr6a  íaJble,  tandta  que 
ceux  qni  a'exercent  au  grand  aij-  et  forcent  celul  qui  s'y  livre  A  reacer 
Immobile  aona  le  conp  des  vicisitudes  aimosphérlques,  en  oat  une  trAs 
Mavée. 

2*  Mojeu  pratlqaea  de  les  aaelliver. 

Aprds  avpir  décrlt  ce  que  nona  avons  ru,  expoaona  ce  que  doit  ttre  un 
logement  A.  la  campagne,  et  ce  qui  peut  (aire  pratiquement  un  ouvrler  pour 
l'amélierer. 

L'haUtatíiMi  du  peÜt  calUvateur,  du  mAtayer  lal  sera  aemblable. 

Nmu  n'aiíroaa  A  inslster  qae  anr  le  logement  de  ses  anlmaax. 

En  principe,  un  legement  de  travaillenr  doít  4tre  i  la  foia:  MluAre, 
commode,  iconoimqut. 

La  salubrité  de  la  demeure  neos  IntArease  seule  tcl,  Lea  deux  aatrea 
eonaidératlons  sont  du  reaort  de  l'économie  aoctale. 
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Hcndve  va  logmaent  tttíubre  mt  une  dei  premiaros  condftioo^  qn'tm 
conMrQctonr  doit  chercber  á  remplir,  car,  loraque  le  chet  de  la  famill«  tombe 
iiHd»dB,  I»  ■ttúatmft,  avoc  B«n  Ékideax  cortége  de  looffraDce  a«  ttirde  pas  A 
enTahir  le  logia. 

La  csmmoditd  a  poKt  cenaéqnence  la  propreté.  II  iaut  ¿tre  économe  daoH 
la  eonatTttetioiL  mato  nos  parcinoniat.  Les  rApartitioiu  eaat  touJDurs  tr6g 
onéwaaea. 

Le  logement  d'nniMviier  mariA,  et  c'est  sartout  celui-ci  que  nous  auroDfl 
aa  vm»,  dolt  ae  eompoMr  de  deax  on  trota  püces,  d'une  cnisine  et  des  dé- 
paadaaces  n^ceBMtires  ponr  permettre  á  la  famille  de  foire  quelques  provi- 
siont  et  d'entretenir  dea  animaux  domeatiqtiea. 

X  la  eaaapagae.  rouvrier  petit  se  conteatM-  de  deuz  piéces  avec  cloisoii 
et  d'one  a^lo  *  msnger  «daine, 

En  Angleterre  o&  troave  souvent  des  lef^eiueiits  d'ouTriera  compoaén  de 
qnatn  piéces.  Lea  auglals  tíenoent  bemcoup  ¿  U  separativo  des  sexei. 

Entrona  daña  quedqaea  ditaüa. 

Oonstmtíion.  —  Le  tenain  svr  leqnel  a'élévera  la  demeure  sera  sain  et 
aee  es  anae^tíble  d'étre  draíné,  composé  de  matérlaux  impatreaciblea,  II 
•cora  ptecé  é  ose  diatanee  confeaabte  de  toat  roislnage  nniíLble,  sufflsam- 
ment  elevé  et  4  l'alMi  dea  venta  dominants. 

Si  l'emiriacement  ckois!  est  en  bordare  d'uae  roe,  oelle-cl  devra  etre 
mise  en  état  de  viaUIité,  c'eat-&-dire  pourvue  d'nn  égoút'  et  nuiaie  d'tine 
fw»  lia  ilion  d'ea«  potable.  II  eat  facile,  avec  cea  reaaourcei  de  ae  d^barraa- 
ser  des  eaax  ména^res  et  des  ridanges. 

U  eat  Inntile  de  deaservir  lea  habitationa  ouvrtérea  par  dea  raea  auasi 
laiges  et  aossi  co&tenáea  que  cellea  qoi  aout  ordin^rement  classAes  par  les 
TlUea.  Loraqa'on  ne  p»at  arriver  &  faire  clasaer  lea  rnea  par  les  communea 
ti  vaat  mienz  lea  fairea  d«  qoatre  ft  cinq  métres  de  large  et  les  tiaacher  sar 
daa  artéres  priscipalea. 

Les  traranx  de  eanaliaatlon  devront  fitre  Calt  avant  te  pavage.     ■  '        -  <-• 

1«  logement  doit,  antant  que  poasible,  étre  indlviduel,  aurtout  i  la  cam- 
pague  oi  le  terraln  ne  coüte  paa  cher. 

On  emploiera  lea  matérianx  du  paya,  la  pierre  tendré  pour  les  encoígnu- 
rea  et  TMicadrement  dea  bans,  les  moellona  calcairea  oa  les  briqnea  faites 
aivec  lea  debíala  oa  avec  da  aable  et  dn  ciment,  pour  le  rempllssage.  Contre 
rkBmidité,Bl  on  pfliit,établir  une  cave  soua  ta  totalité  de  la  niaiBon,maia  dans 
too*  lea  cas  meCtre.au  nlvesu  da  terrain  oo  l¿g¿rement  au  deaaua  une  chape 
em  ciment  on  encoré  un  bandeau  de  Om,20  de  biíques  bien  cuites,  hour- 
dees  aa  ciment.  Sil  est  impossible  de  faire  une  cave  le  sol  tntérieur,  devra 
tanjoUTs  4tre  pina  elevé  que  le  sol  extérleur,  la  bauteur  d'une  marche  suffit. 

Loraque  le  plancher  doit  repoaer  aor  le  sol  naturel,  11  eat  boa  de  mettre 
Me  canche  de  bétcn  avec  mortier  de  ciment  et  cbaux  hydraulique.  Cette 
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coucbe  peut  étre  remplaces  par  nne  matifire  tBoInate,  bétuine,  feuílle  de 
plomb,  Terre  filé,  etc 

Pour  atténuer  Tliumidité  daiu  les  malaons  actuellea,  11  taut  reprendre  en  - 
sous  ceuvre  les  mura  et  taire  des  chalnea  de  briques  jointee  au  Portland. 

Le  carreUfre  reposera  directemeot  sur  le  béton  bien  pilonné  et  nivelé.  II 
est  indispensable  ponr  la  cuisine  a  canse  dea  lavages  fréqaents.  C'est  auasi ' 
la  seule  piéce  qui  doit  étre  peinte  ft  l'huile. 

Les  fenétres  doivent  6tre  grandes  et  en  nombre  restreint  plntfit  que  con- 
siderables et  petites.  Os  a  aotant  de  Inmlére  et  on  paie  moíns  d'impdts.  Lia 
hantenr  soos  plafond  doit  étre  d'au  moina  S^iSO. 

L'entrée  dtrecte  de  la  malson  est  cbose  &  supprimer.  II  doit  y  aroir  nne 
eapéce  d'antichambre  qnl  empéche  la  chaleur  d'entrer  on  de  sortir  trop  brus- 
quement.  Cette  piéee  ponrra  encoré  servir  de  dépdt  anx  sp  pro  visión  ne- 
raents  ou  aux  outils,  et  l'biver  au  bois. 

Les  meillenres  copverturcs  sont  les  tuiles  on  les  ardoises  ponr  le  reciteil- 
Uement  des  eaux  pluviales  do nt  nons  parleronspinsloin. 

Enfin  les  escaliers  doivent  étre  taita  en  marches  Incombustibles.  S'ils  sont 
Intérieurs,  s'lla  prennent  naissance  dans  la  cuisiue,  ils  doivent  étre  termes 
de  maniere  qne  les  émanationg  da  bas  ne  penétrent  pas  dans  los  cbambrea 
k  couchcr.  Peut-étre  les  escaliers  extérleurs  sont-lls  préférables. 

Une  bonne  habitude  consiste  a  coaper  les  portes  donnant  sur  la  me  eit 
deux  parties. 

Les  détails  de  la  distributlon  intérieure  sont  suffisamment  connus  pour 
ne  pas  y  insister. 

Chauffage. — Le  cftanftage  des  petits  logements  est  nn  probtéme  tres  In- 
MiVHsant  A.  étndler,  car  les  appareih  destines  a  chauffer  et  a  caire  les  ali- 
ments  doirentét  re  &  la  fois  économiqnes  et  higiéniques.  C'est  le  pofilequi  r6a- 
Hse  ees  couditions,  malbeureusement  il  est  tres  Insalubre  et  nécessite  I'em- 
ploi  de  diepositions  parttculíéres  pour  ventiler  les  piéces  oii  11  est  installé. 

En  hiver,  on  placera  le  poeie  devant  la  cbeminée  de  la  salle  á  manger  et 
la  cuisine  servirá  simplement  de  débarras. 

En  été  on  démoate  Tappareil  et  on  emploie  le  cbarbon  de  bois  pour  la 
cnison  des  aliments. 

VentUation.  —  C'est  un  polnt  important  á  canse  da  dégagement  des  ar- 
deurs  dósagréables  provenant  de  l'encombrement  et  quelquetois  du  travail 
sédentaire.  Aucan  appareil  n'est  préFérable  &  une  bonne  disposltion  des 
piéces  de  tagoa  a  ponvoir  renouveler  I'air  natarellement. 

Eaux  ménagéres.  ÉgoíU$.—Lonqxie  la  malson  est  en  ta^ade  sur  une  rué 
munie  d'un  égoút,  le  probléme  est  tacile.  II  sntfit  de  comniniiiquer  l'évier 
avec  l'égoút  par  une  canalisation  en  terre  cuite  on  en  tonte,  avec  grillage 
pour  arréter  les  cerps  voluminenx. 

Latmversée  de  la  maison  demande  un  soin  particulier.  II  ne  ffut  pas 
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«Iq'U  y  ait  des  fiuareg  daiu  la  caodiüte  par  leiqoellM  les  gas  méphltiqaea 
ponrraient  s'échapper  et  se  répandre.  .Les  tayans  condulasnt  les  eaux  mé-, 
ntkg^TOa  s'flngorgent  tndlement.Pour  les  Dett«yer  on  proméne  nne  chalne 
de  l«r  on  une  longue  ti^  de  metal  en  méme  tempí  qn'on  y  fait  couler  de 
Tean  chaude  alcalinisée  par  dea  cendres  de  boia. 

Qsand  la  malson  est  isotée,  le  probléme  est  plus  diíflcUe.  On  les  re^oit 
sonvent  dan*  une  fosse  oa  nn  pnlsard  qnl  viendront  contaminer  la  nappe 
d'ean.  Hieax  vaut  prendre  la  peine  de  les  porter  au  loin,  dans  na  ^ndroit  ^ 
dtstant  des  sonrces  d'ean  et  en  contre  bas  de  ccUes-ci: 

Fidanges.—Jja  eyitéme  le  plus  employé  est  sans  eontredit  la  fosse  flxe 
non  Atanché.  II  serait  préKrable  qu'elle  (iit  remplacée  par  un  appareil  mo- 
bile,  capable  d'fitre  désf i](ect6  (terre  sdche,  cendres,  etc.)  I>s  prodnits  poor- 
raient  alosi  servir  d'eDgrala.  4  'a  campagne  on  s'él^ve  trop  contre  l'nsage 
des  déchetB  de  la  rué.  lis  sont  pourtant  d'une  ntilité  incontestable  et  d'un 
prodnlt  qu!  n'est  pas  k  DégUger. 

Dans  certains  cas,  dans  certaines  agglomératious,  il  sera  nécessaire  d'ln- 
etaJler  des  latrines  publiques  avec  losaes  étanchea  et  qni  seralent  vjdées  par 
les  soins  de  la  conmune  ou  des  cnl^ivatettrs. 

II  est  bien  entendu  alora  que  chaqué  aéxe  anrait  sea  prives  separes. 

Eav.  —  Cest  nn  des  problómes  les  plus  difficiles  á  résoudre  sur  les  pla- 
tean. Dans  les  valiées  la  solutlon  est  pina  íaclle. 

Nona  allons  passer  en  reme  nn  certain  nombre  de  Byatémes  en  laissant  & 
chaqae  mnnicipallt^  le  soin  de  choisir  celul  qui  Inl  conviendra  le  miedx  an 
polnt  de  Tue  économiqne. 

II  nona  parait  superflu  d'InsíEter  snr  la  néceasiM  d'une  eau  de  bonne 
quallté  daña  rallmentation.  II  vant  mieux  l'avoir  pnre  que  de  recourir  aux 
moyens  de  correction  emplo.véa  en  Anglrterre  (infuslona  de  thé  ou  de  plan- 
tes aromatlquea.) 

CoDridérons  les  plateanx  eleves.  Loraqne  les  comrannes  sont  panrres 
ellea  peuvent  a'entendre arec  nnindnstrielqiiiferait  les  avances, en  échange 
de  concessions  peu  onéreuseg  pour  lea  habitants.  L'ean  est  alora  paiaée  A  un 
puita  tréí  profond  et  dlatribuée  A.  certaines  henres  de  la  joumée.  Les  aources 
aeront  A  l'abri  de  tonte  contamination  par  les  vidanges  et  les  purins,  par  lea 
«lanx  ménagérea  et  ponr  cela  lea  pnits  aeront  cimentes  jusqn'a  nne  certaine 
profondeur. 

De  píos  on  recneiUera  lea  eanx  pluviales  soit  á  l'aide  de  gouttiéres  oa 
de  canneanx  cimentas  établis  sur  le  sol  et  parall61ement  &  l'extrAmitñ  dn 
tolt.  EUes  seront  enaaite  dirlgées  dans  nne  cit6rne  située  dans  un  endrelt 
iriÜB.  Slon  reutqn'elle  serve  ft  rallmentation,  ce  réservoir  aera  precede  d'nn 
citemean  dans  lequel  In  décantatlon  pourra  ae  faire.  Aprés  filtratlon  á 
trarers  nne  conche  de  sable  et  de  cbarbon,  de  teb  liquides  pourraient  étre 
bns,  a  Ja  rifcnenr. 
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Mieux  vaadrait  encoré  réaerver  l'eftu  de  aource  ponr  raliineati^tion  eC 
l'eau  á'égoút  pour  les  besoins  domeatUiue§. 

Les  puitB  ne  Miit  pas  tonjoarG  la  propríété  des  pavticulien,  ils  appar- 
Meunent  sourenl  aux  commaueB.  C'est  g;r&ce  k  ud  trayail  péniUe  qa'on  se 
procure  ce  qui  est  Indispensable.  On  pourrait  sapplAer  les  efforts  tinmahu  k 
raide  d'nne  machine  motríce  i.  pétrole.  Leg  frsis  d'installatíoQ,  d'entretlen, 
seraient  des  char^eB  minfmeB  pour  les  budgéto  communaux. 

Si  I'eau  ainsi  toumie  n'Atait  paa  reconnne  de  qaalilé  suffisante,  on  de- 
vrsit  ators  approtondir  les  palts  jusqu'a  une  nappe  souterraine  pare,  saine, 
propre  &  tons  nsages  et  d'antant  plus  ahondante  qa'etle  serait  prise  dans  an 
■outenratn  á  nivean  coustaot  ot  saos  diminntlon  sensible. 

L'eau  de  mare  quelquefois  ntUisée  est  mabalne.  On  peot  la  reniplaeer 
par  une  source  artiflcielle.  A  cet  effet,  on  cfaoisft  au  fond  d'nne  déclivité 
tine  surface  de  terraln  d'uae  centalne  de  mMres  carrte.  On  la  dtepose  en 
plaa  Incliné  et  on  la  rend  impermeable,  puis  on  i'entonre  sur  trois  cdtés  d'an 
mur.  Celul  qui  suit  la  li^e  la  plus  hasse  &  une  surface  rectangulaire,  lea 
deux  antres,  formant  avec  Ini  des  angles  droits,  ont  nne  conpe  trian^nlalre. 
La  surface  dee  trois  murs  étant  horizoatale,  on  obtient  un  ^mpiacement 
qu'on  remplit  avec  des  «aterlaux  poreux.  On  recouvre  ceux-ei  de  terre  et 
oti  plante  des  végétaux  qui  alment  l'eau.  La  fontaine  est  falte,  U  n'y  a  pliu 
qu'i  y  dirígér  l'eau  qui  tombe  sur  les  denx  versanls  formant  la  rallée  et  A 
la  falre  couler  aprte  avoir  été  flltrée  sur  la  conche  de  matérianx  porenx, 
par  I'endroit  le  pías  convenable,  1k  I'aide  d'na  tuyau  mani  d'un  robinet. 

Enfin,  il  serait  bon,  pour  favorlBer  I'alimentation  des  beetianx,  d'encov* 
ra^r  les  municipalités  vers  l'extension  ou  la  création  de  mares  puhliqaea 
entourées  de  murs  de  souteimement  en  briques  et  d'arhres.  Le  nettoyage  dea 
mares  devrait  étre  oMIgatoIre  au  fur  et  &  meavre  que  le  cube  de  rase  Kt- 
teindrait  ta  moitlé  du  volóme  d'ean.  Le  lessivage  du  Unge  deTrait  y  Atre 
iBterdH. 

Dans  les  vallées  11  est  íncontestablement  pkis  facfle  dése  proeoier  de 
Teau  de  bonne  qualité. 

Dans  certaines  communes  de  I'Oise  l'eau  est  ainenée  et  distribate  daní 
les  fermei  *  I'aide  de  héliers  hydraaliques  établls  sur  .lee  cours  d'eaU  qui 
eoulent  daña  les  vallons. 

Par  ailleurs  ce  sont  des  puits  arteslens  (Siünt  Paul,  Villers,  SMnt  Bair- 
thélémy.) 

Si  nous  nons  sommes  étenda  aussi  longuement  sur  cetle  questíon  c'est 
que  nous  avons  ru  avec  peine  de  paavres  gardes  barrieres  attendre  impa- 
tiemment  te  posaage  du  train  pour  ae  procurer  ce  qni  était^TudiapeaBable 
auz  besoínt  de  la  vle. 
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Pbnr  nméHorer  les  dépendances  deaon  hsUtatíon  le  cultirateur  devrait, 
«ommeiMxir  par  éloig^er  les  anlmaux  les  plus  tapadura  ou  cenx  qn!  récla- 
ment  des  soins  prives.  Si  nne  ¿enríe  oa  un^MaUe  dolt  étre  proche  de  la 
mrtioQ  ti  est  neceisafre  de  lalsser  un  espace  rlde,  une  place  intertnedUfre, 
arriAre  cnisine,  búcher,  etc.  Les  inatallationa  devralent  4tre  plns  vastenst 
mlflox  aeróei,  aroir  le  cnbe  d!'alr  gafflsant  k  chaqne  animal.  Le  sol  devrrit 
étre  cimenté  vallé,  poor  condnire  les  Uqnidei  dans  des  foeses  á  pnrin  étan- 
cfaet.  La  liHére  derralt  étre  cbangée  tons  les  joura  et  éloig^aée  des  habita- 
tSom  an  t!en  de  trOner  sn  milteu  de  la  conr.  Cettc  demiére  seraft  alors 
mlenx  tenne,  balayée  plus  sonvent  et  les  instrnments  aratolres  plus  soi^nen- 
•etoeat  rangée. 

Qnant  anx  ralets,  tout  en  les  faisant  coucher  &  proximlté  des  anitnaox, 
Ib'devraient  avolr  une  piéceséparéepour  lessotlBtralreanxmiaanies  etaox 
man  valses  odenra. 

On  pent  entretenlr  tous  les  hols  des  b&timenta  d'«xplotatton  ea  se  pro- 
enrant  dn  carbanvle,  substance  pen  córtense  [40  franca  les  ItKt'kilos},  faclle 
A  employer,  ne  demandant  aucnne  préparatlon  ni  soins  spéciaux.  Le  bols 
recoavert  de  cette  snbstance  se  conserve  trés-blen,  acqnlert.  ane  plus  grande 
dnreté  et  ne  se  laisse  pas  pénétrer  par  les  inaects.  II  n'a  aticnn  des  inconvé- 
nlenta  da  gondron. 

IMiipasItloHi  citmnanet  a  tona  les  loíenents. 

Le  lessivage  dn  Unge  doit  se  falre  en  dehora  de  la  maison. 

Le  sAcfaoir  se  rMulr&á  qnelques  fUa  de  fér  galvanlsés  et  places  datis  1á 
conr  et  non  dcms  la  malsoii. 

Pour  parer  an  bris  dn  carrelage  de  la  cnisine,  II  sera  utite  de  dispoaer 
me  pinre  dans  )a,  conr  on  une  sonche  de  fa^on  á  permeOre  an  locntaire  de 
fendre  son  bois. 

On  doit  se  difier  anml  de  l'emmagasinefnent  dea  matiéres  pmvenant  du 
travail  alnsi  qne  les  vieux  ehiffona. 

II  íanl  évtter  d'aecolér  les  laplntérea,  les  pouJaillérs  A  la  maison.  Le  mur 
contre  lequel  ees  conatmcMons  s(>nt  étabUes  eat  d'abord  degradé  et.  eiisnlte 
rendn  inféct.  Cela  est  d'antant  plus  graive  que  les  mtirs  des  hahitations 
«Dvríérea  ne  sont  pus  trés-épais 

CONCLUSIONS 

Ed  resume,  lea  améljorationa  qti'on  peut  apporter  aux  petits  logementa 
«nvrfers  on  agrícolea  de  la  caiiipagne  penvetit  étt«  forraulées  ainai: 
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1°  SappreBBÍon  de  l'entrée  directe  de  la  me  dans  les  piécet.  Établlxe- 
ment  d'an  coulolr,  d'nn  tambonr  on  d'an  vestibnle. 

2°  Contre  ThamlditA  reprendre  lea  murs  en  soiu-oeavre  et  faire  chBtne  de 
briques  bien  cuites  jointe*  aa  cimeut  de  Portland. 

3°    Carreler  U  cntsine  et  la  peindre  &  rhuite. 

4°  Les  eicaltera  intArieori  devTont  étre  termes  pour  évíter  le  tranaport 
dea  émanatlons  de  la  calslne  i.  l'étage  snpéríenr. 

5"  Placer  en  hiver  le  pofile  dans  la  salle  4  manger,  la  cuisine  servant  de 
débarras.  Tout  le  rez-de^haussé  se  tronve  ainsi  cbanffá. 

€°  Becneillir  les  eaux  ménagéres  dan&un  sceau  et  les  rápandre  loin  des 
Bonrces,  les  ordares  dans  nn  réclpient  que  Ton  videra  sur  le  fumier  enfermé 
dans  une  fosse  étanche,  loin  de  l'habitation. 

7"  Pour  vidan^s,  employer  tes  fosses  moblles  déaínfectées  avec  des  cen- 
dres on  du  cbarbon. 

8°  A.  8ttr  let  plaUaux.—Se  servir  de  deux  sortes  d'eau;  l'eau  de  piule 
pour  lee  usages  domestiques,  celle  des  sourcea  pour  l'alImentatlOD. 

Recreuser  les  puiU  jusq'i  une  nappe  constante  et  de  bonne  qúalité,  les 
cimenter  jasqu'A  une  certaine  profondeur.  La  distributioa  peat  s'en  faire 
BoiC  á  l'aide  du  conconrs  d'un  usinier,  solt  avec  des  moteara  h  pétrole. 

La  préseiicc  d'un  puite  étant  reconnue  impossible,  creer  une  source  arti- 
ficielle. 

Pour  ratime.Rtation  des  bestiaux  seuls,  creer  des  mares  eutourées  de 
murs  et  d'arbres  A  haute  venue.  Les  nettoy er  lorsque  la  rase  aura  atteint  le 
tlers  on  la  moitlée  de  la  profondeur.  Y  InterdJre  le  lavage  du  Unge. 

B.  Dan»  les  vallée». — Amener  l'eau  par  des  béliers  bydranllques  d&ñs 
une  canalisatlon  convenable,  ou  encoré  forer  des  puits  artésiens.  Éviter  de 
..pniser  dans  le  voisinage  d'un  lavotr  ou  d'un  abrevoir. 

9°  Éloigner  les  animaux  de  ia  demeure.  Faire  coucher  les  valets  k  pro- 
xlmité  des  bestiaux  mais  dans  nn  endrolt  distinct.  Les  Atables,  écorles  de- 
vront  etrc  plus  vautes,  mieux  aerees,  cimentéea.  Les  produits  liquides  seront 
evacúes  k  la  fosse  étanche,  Changer  souvent  la  litiAre, 

10°  £ntretenir  tous  les  bola  dea  b&tlments  d'exploítation  avec  du  car- 
bonyle. 

11*    Lesaiver  et  sécher  en  dehors  de  la  maison. 

12°  Éviter  de  roiiserver  lea  débria  du  travail,  d*accoler  les  lapiniéree  «t 
les  poulaillers  au  mur  de  la  maiiou, 

13°    Propreté  partout  et  toujoure. 

14*    Paire  usago  des  lois  et  decrAts  concemant  l'bygiéne. 


Digmzcdby  Google 


EtMtot  i»  la  daiutelta  del  imU  tibra  la  talud  pública  it  Bhbiim  Airas,  por  a 

Dr.  D.  T.  S,  Davison,  de  Edimburgo. 

BneiioB  Aires,  cuya  población  á  Anes  de  1P96  excedía  de  700.000  babltan- 
1«B,  posee  un' extenso  sistema  de  obras  de  salubridad.  En  dicho  afio  la  ciudad 
t«ala  mAti  de  40.000  s^vicios  de  aguas  corrientes,  otros  tantos  serriclos 
eloacales,  h  más  de  sus  obras  de  desale. 

Estas  grandes  obras  no  fueron  construida^  todas  &  un  tiempo.  Su  construc- 
ción se  llevó  a  cabo  en  tres  periodos,  v  esto  ha  permitido  qne  se  puedan  apre- 
'^ciar  por  separada,  los  efectos  que  cada  uno  de  los  factores  de  saneamiento 
ba  producido  en  la  salud  de  la  población. 

En  esta  comunicacióa  me  limitaré  simplemente  á  estudiar  los  efectos  de 
uno  solo  de  estos  factores:  la  desecación  del  suelo. 

El  suelo  de  Buenos  Aires  e«tA  compuesto  de  arcilla  y  arena,  cou  gran  pre- 
dominio de  la  primera.  La  impermeabilidad  y  la  retención  de  ia  humedad  son 
propiedades  características  de  este  snelo. 

Casi  todos  los  años  caen  lluvias  torrenciales  sobre  la  ciudad.  Antigua- 
mente, debido  k  la  configuración  del  terreno,  y  a  que  las  aguas  pluviales 
iko  tenían  fácil  salida,  la  ciudad  estaba  expuesta  A  continuas  inundaciones. 
Estas  Inundaciones,  sobre  un  suelo  de  la  naturaleza  del  que  he  descrito, 
tenían  forzosamente  que  producir  su  perenne  humedad,  y  la  población  que 
sobre  él  tenia  sus  habitaciones  quedaba  expuesta  á  los  perjuicios  y  beneficios 
que  tal  condición  acarrea.  \ 

El  desagüe  de  la  ciudad  se  hace  de  la  manera  siguiente:  el  agua  de  latt 
lluvias  ordinarias,  que  se  recoge  en  las  casas  y  en  las  calles,  es  llevada  res- 
pectivamente por  las  alcantarillas  de  las  primeras  y  los  sumideros  de  las 
segundas  á  las  cloacas  colectoras,  las  que  á  su  vez  la  descargan  en  las  In- 
terceptoraa,  y  éstas  en  la  cloaca  máxima,  por  donde  es  conducida  hasta  el 
ife;  las  aguas  torrenciales  no  siguen  el  mismo  camino,  sino  que  en  el  tra- 
yecto se  desbordan  sobre  unos  grandes  conductos  de  tormenta,  desde  donde 
encuentran  inmediata  salida  al  rio  en  frente  de  la  ciudad. 

Las  obras  comenzaron  k  construirse  en  1874.  Se  construyeron  primera- 
mente los  conductos  de  tormfi^ta,  las  cioifcas  interceptoras  y  un  buen  nú- 
mero de  ctoncas  colectoras;  pero  en  1876  y  principios  de  1877  se  construyó 
la  primera  serle  de  817  sumideros,  destinados  á  Ubrar  á  la  ciudad  de  inun- 
daciones, dando  salida  á  las  aguas  que  antes  se  acumnlabMi  en  las  calles. 
Xa  Memoria  del  Ingeniero  Sr.  Hlggias,  correspondiente  á  este  último  año,, 
refiriéndose  á  la  función  qUe  ya  desempeñaban  estps  sumideros,  dice:  «Aun- 
que en  estado  incom[}Ieto,  han  servido  para  salvar  á  la  ciudad  de  varias 
hi(ihdaciones.> 


,Google 


—  í«0  - 

Las  obras  quedaron  auipendidas  en  1877  y  se  reanudaron  en  1888. 
Ea  188&  Be  constrayeron  3.686  samldaroi  nueroa,  y  en  1886  ae  coostrny?- 
ron  1.626  más.  Las  obra*  se  Interrumpieron  nuevamente  p>ra  volver  á  la 
tarea  en  1889,  eu&ndo  ge  (¡omenxaron  i  oonstntir  Ida  cloacaa  domiciliarlas, 
las  que  en  la  actualidad  si^en  construyéndote. 

En  la  historia  de  las  obras  de  Balal>ridad,-.doa  aon  tea  époea«  en  que  las 
obras  de  desagüe  entraron  k  funcionar:  primeramente  en  1B76  y  priiuiptee 
de  1877,  cuando  817  Sumideros  de  caUe  fueron  entr^adoa  al  servicio,  y 
deepués  en  1885  y  1886,  cuando  respectivamente  se  oonatruyeron  S.CSfi 
y  1.0S6  de  los  miamos.  No  se  pnede  contar  el  flstema  de  Cteccas  domlcilia- 
riaa  como  elemento  independiente  de  dmaurtte,  desde  que  antígnaiwnbe  «1 
agua  que  cala  en  las  caaas  parece  qae  se  recoda  en  lü^bea  y  el  reat*  H»  A 
la  calle,  y  hoy  todo  va  por  las  alcantarillas  A  tas  cloacas;  pero  aunque  subiera 
A  la  calle  no  quedarla  estancada  eomo  aot«B,  pueaVe  «pie  h»  «nmtderoa  de 
las  calles  le  daria  salida. 


Poco  despnés  del  afío  1860,  el  Dr.  B&ckanan  en  Inglaterra  y  el  Dr.  Bow- 
ditch  en  Norte  América,  casi  al  mismo  tiempo  y  coa  entera  indnpendeneia 
uno  del  otro,  descubrieron  como  resultado  de  sus  Investtg'aeteties  que.  la  tú- 
berculosis  era  una  enfermedad  de  saelo  húmedo,  y  que  onsndo'  esta  <];ume- 
dad  disminuía,  la  tuberculosis  decrecía.  La  experiencia  de  Baenea  Aires  co- 
rrobora por  completo  la  opinión  de  dichos  hi^eniataa,  que-  Imd  enaeftado 
cuAl  es  el  medio  más  eficaz  y  sencillo  para  librar  A  las  poblaciones  de  uno  de 
loa  mAs  poderosos  factores  de  mortalidad. 

La  mortaUdad  tuberculosa  desde  W12  hasta  1896  eatA  repreaentada  per 
una  linea  grAflca,  generalmente  descendente,  aunque  Interrompida  en  tres 
ocasiones  por  ascensos,  uno  notable  en  íffíb  y  dos  de  menor  Importancia 
en  1884  y  1894.  No  voy  A  estudiar  en  esta  comunicaclAn  las  caueas  que  han 
contribuido  A  producir  estos  ascensos,  pues  son  ajenas  al  presente  Urma, 
pero  los  hago  notar  para  que  seaa  tenidos  en  cuenta  al  discutir  la  causa  del 
descenso  general,  dándolos  sa  verdadere  carActer  de  scicepsos  aci^deatales 
en  una  Uuea  de  descenso  general.  •  ' 

La  linea  gr&fica  durante  tos  aflos  1872-78-74  marca  el  nivel  de  3,8  y  3,fi 
por  1.0U0  de  habitantes.  £eto  representa  el  nivnl  normal  de  la  mortaUdad 
tuberculosa  de  Buenos  Aires  eu  aquellos  años.  Duranbe  187A  y  1876,  uioaai 
accidentales  hicieron  subir  este  nivel,  y  la  linea  ascendió  conridentUe- 
mente  en  el  primero  de  estos  aüos,  y  al  descender  en  el  segundo  deacanad 
sobre  un  nivel  muy  superloP  al  que  habla  ocupado  durante  1NS-7.4~T4. 
Rn  1877,  habiendo  desaparecido  las  causas  transitorias  del  reciente  aseerl- 
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>u,  la  Uuea  descendió  hasta  ocupar  su  antiguo  nivel  normal  y  descendió 
»án  an  poco  inAi  bajo. 

£n  1876  y  principios  de  1877  comenzaron  A  funcionar  617  sumideros  de 
calle,  y  con  tan  bnen  éxito,  qne  el  ingeniero  de  las  obras  decía  en  1877  que 
Mtos  elementos  de  desa^fte  liabian  ya  contribuido  A  librar  A  la  ciudad  de 
varias  inundaciones.  De  manera  que  en  ^676-77  el  snelo  de  Buenos  Aires 
•otro  en  nna  época  de  relativa  sequedad  comparado  con  1q  qne  hatria  sido 
ea  aftos  anteriores. 

£ata  relativa  sequedad  del  suelo  ae  blzo  sentir  prbDto  en  la  dlsminuciáa 
de  la  mortalidad  por  tat>ercnloslB.  Va  en  el  afio  1677  la  linea  grAflca  des- 
rendid, y  este  descenso  ha  seguido  progresando,  aunque  lentamente,  haita 
eJ  a&A  1863. 

Canaas  accidentales  vuelven  otra  vez  A  elevar  la  mortalidad  por  tuber- 
culosis, 7  el  aiJo  1883  la  linea  grA6ca  asciende  y  sigue  ascendiendo  en  1884. 
HaUendo  desaparecido  estas  causas  transitorias,  la  linea  vuelve  A  buscar 
lU  antigno  nivel  en  1886. 

Pero  este  aBo  de  1885  se  construyeron  2.686  sumideros  nuevos,  un  ná- 
niero  muy  considerable  de  bocas  qne  recogía  con  destino  al  sistema  cloacal 
el  agna  que  antes  permanecía  estancada  en  las  calles.  Al  afio  siguiente,  la 
mortalidad  por  tuberculosis  descendió  rápidamente.  En  1886  se  construye- 
ron 1.639  sumideros  mAs;  En  1887  la  mortalidad  por  tuberculosis  debió  de 
haber  seguido  en  su  descenso,  pero  no  fué  asi,  sino  qne  la  linea  grAfica  tuvo 
un  ascenso,  annqae  insignificante.  Es  que  en  este  año  de  1887  el  muni- 
cipio fué  enaanchado  por  ley  del  Congreso,  entrando  dentro  de  sus  limi- 
tes grandes  áreas  de  terreno  seml-urbano,  destituidas  de  toda  clase  de 
desagite.  Sin  embargo,  este  insignificante  ascenso  no  fué  mAa  que  transito- 
rio, y  ya  al  año  siguiente  los  resultados  de  los  sumideros  construidos 
en  168E>  y  1886  fueron  manifiestos,  y  la  linea  grAflca  de  la  mortalidad  por 
tuberculosis  siguió  el  descenso  que  habla  sido  momentáneamente  interrnm- 
pido,  y  continuó  descendiendo  basta  1891,  A  donde  parece  habla  quedado 
eetacionada,  pnes  después  de  oscilaciones  vuelve  siempre  á  descansar  sobre 
el  mismo  nivel. 

Xia  disminución  de  la  mortalidad  por  tuberculosis  está,  pues,  relacionada 
en  Buenos  Aires  con  la  relativa  sequedad  que  se  ha  obtenido  en  sn  snelo, 
comparada  con  la  humedad  que  reinaba  antes.  Las  primeras  obras  de  dese- 
e-ación que  comenzaron  en  1876-77,  produjeron  un  descenso  lento  que  duró 
en  santido  progresivo  seis  años;  las  segundas  y  mayores  obras  de  1885-86  pro- 
dnjeron  un  descenso  mucho  mayor  en  la  misma  mortalidad,  descenso  que 
lamUán  ha  seguido  una  marcha  progresiva  durante  otros  seis  años. 

£1  nivel  A  que  ha  llegado  la  mortalidad  por  tuberculosis  en  18%  rn  el 
qne  ocupaba  en  1891.  Desde  es^e  año  ao  ha  habido  descanso,  y  como  du 
riúite  estos  últimos  años  se  han  construido  miles  de  cloacas  domiciliarias, 
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debemos  aedacir  que  esté  factor  de  áaneamiento  no  ha  ejercido  nfngún 
efecto  benéflco  sobre  ]a  marcha  de  la  taberculosU,  y  que  la  desecación  del 
suelo  ha  sido  el  único  y  gran  fictor  que  hk  librado  á  Buenos  Aires  de  sii  an- 
tigua elevada  mortalidad  por  taberculoBis. 


TCtan». 

El  tétano  era  otra  calaniidad  que  antes  pesaba  sobre  la  población  de 
Buenos  Aires. 

Él  año  1^70  hubo  una  Inundación  excepcional  en  la  ciudad;  hnbo  penó- 
nos que  se  ahogaron  en  las  calles;  las  letrinas  se  llenaron  de  agua,  y  deabor- 
d&ndose,  desparramaban  sus  contenidos,  inflcelonando  toda  la  superficie 
del  suelo.  Lamortalidadpor  tétano,  que  ya  er&  muy  elevada,  tomó  un  uneTO 
incremento  con  ésta  polución  de  un  suelo  húmedo,  pues  al  afio  siguiente  la 
linea  gráfica-^e  dicha  mortalidad  sufrió  un  notable  ascenso,  que  continuó' 
hasta  al  año  1873,  volviendo  á  descender  en  1874,  pero  llegando  en  1877  X 
encontrar  su  antiguo  nivel  en  1870.  Hay  que  notar  que  no  fué  una  sola 
innndáción  la  que  ocurrió  en  el  transcurso  de  esos  atlos;  otras  se  suu^dteron, 
manteniendo  viva  la  hoguera  que  ta  gran  inundación  de  1870  habla  encen- 
dido, cuanda  k  más  de  cubrir  el  suelo  con  agua,  lo  habla  polnclonado  con 
el  contenido  de  tantas  letrinas  que  se  hablan  desbordado. 

Pero  ya  después  de  las  primeras  obras  de  desagüe  efectnadae  dorante 
los  años  1S76-77,  tas  inundaciones  fueron  proscriptas  en  gran  parte,  y  los  re- 
sultados de  la  consiguiente  relativa  sequedad  obtenida  en  el  suelo  sS  hi- 
cieron sentir  en  1878,  cuando  la  linea  gr&flca  de  la  mortalidad  por  tétano 
sufrió  un  marcado  descenso,  y  este  descenso  fné  prolongándose  en  sentido 
progresivo  hasta  el  año  1881.  La  linea  descansó  sobre  et  nivel  de  0,9  pOr 
mil  de  habitantes,  y  este  nivel  parece  haber  indicado  el  mAximain  de  los 
benéficos  resultados  que  dio  la  sequedad  relativa  del  suelo  con  las  óhnx 
de  1876-77,  pues  al  año  siguiente  de  1882,  la  linea  ocupaba  la  misma  posi- 
ción y  siguió  ocup&ndola  como  promedio  durante  cuatro  años  más. 

La  segunda  serie  de  obras  de  desagüe  se  efectuó  en  1386  y  1886,  liaando 
respectivamente  se  construyeron  3.685  y  1.6%  sumideros  nuevos.  AJ  año 
siguiente  la  linea  gráfica  de  la  mortalidad  por  tétano  descendió  rápida- 
mente. £1  descenso,  que  debió  de  haber  continuado  durante  dos  ó  tres  aflos 
más,  se  detuvo,  pero  es  qne  en  1888  se  produjo  un  fenómeno  en  la  presión 
atmosférica,  qne  interrumpió  la  ventilación  natural  del  suelo,  y  el  afio  181^ 
se  dló  comienzo  ¿  unas  extensas  excavaciones  de  tierra  dentro  de  la  cindad-. 
Cuando  estas  causas  transitorias,  que  interrumpieron  el  descenso  de  ia 
mortalidad  ^ór  titano,  hubieron  én  parte  desaparecido  en  1893,  el  descenso 
de  la  linea  gráfica  resumía  síi  curso,  prolongándose  hasta  ]69é,  á  doAde  p«- 
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TSW  S«*  U  linea  se  h«  detoaU»,  y  el  nivel  de  0,8  paje  1.000  habitantes  lia  ^ 
manado  la  posición  de  la  moftaltdad.  por  tétano  ea  1894-95-9G 

Recorriendo  r&pidamente  de  nuevo^  Is  linea  granea,  venioa  que  cuando 
e«ta  linea  bascaba  bu  nivel  normal  después  de  haber  ascendido  &  causa  de 
nna  gran  inundación  inficcionante  auxiliada  par  Inundaciones  subsiguien- 
tes, la  sequedad  relativ-a  del  BUeio  obtenida  por  las  obras  de  187fi-77  la  iiizo 
deacendM-  durante  cuatro  a&os-,  que  la  lioea  descansó  entonces  sobre  un 
nivel  estable  durante  varios  años,  cuando  las  nuevas  obras  de  desagüe 
de  1886  y  1886  la  hicieron  descender  otra  vez;  descenso  que,  aunque  inte- 
rrumpido por  ¿ansas  transitorias  durante  unos  años,  volvió  de  nuevo  &  im- 
ponerse hasta  llegar  en  1894  al  nivel  de  0,3  por  1.000  habitantes,  á  donde 
Uk  permanecido  en  18%  y  1896. 

De  trnevo  debe  Buenos  Aires  &  la  desecación  relativa  de  su  suelo  et 
.    haberse  librado  de  Otro  poderoso  factor  de  su  mortalidad. 


FolmonÍM. 

Pero  >1  la  desecación  del  suelo  y  del  subsuelo  de  Buenos  Aires  ha  dad» 
como  resultado  una  gran  diskniuución  en  la  mortalidad  por  tuberculosis  y 
tMmio,  ella  también  ha  sido  la  causa  del  aumento  en  la  mortalidad  por  pul- 
monías. 

La  linea  gráfica  expresiva  de  la  mortaUdad  del  grupo  de  pulmonías,  inclu- 
yendo las  neumonías,  las  bronconeumonlas  y  las  pleuroneuroonlas,  auaquo 
EBJelB  &  grandes  oscilaciones,  tiene,  sin  embargo,  una  dirección  general 
d«  «acenso.  El  ascenso  no  sigue  su  marcha  en  progresión  gradual,  subiendo 
cada  ano  ó  dos  años;  es  un  ascenso  que  se  efectúa  por  periodos  de  aQos,  es- 
calando cada  tantos  años  un  nuevo  nivel  más  elevado  que  el  anterior,  de 
doDde  nunca  baja  más,  pero  desde  donde  se  desprenden  oscilaciones  en  di- 
rección ascendente. 

Son  tres  los  niveles  de  descanso  que  tiene  esta  linea  gráfica.  El  primero, 
de  1,5  por  1.000  haUtantes,  desde  1873  hasta  1878;  el  segundo,  de  1,9 
desde  1879  hasta  1886,  y  el  último,  de  2,3,  desde  1886  hasta  18%.  El  primero 
j  nás  bajo  nivel  corresponde  á  la  época  en  que  no  habla  ninguna  obra  do 
deaagSe  para  protección  contra  las  Inundaciones;  et-segnndo  y  de  mayor 
altara  corresponde  á  la  época  .después  que  se  obtuvo  la  primera  relativa 
sequedad  del  suelo,  y  el  tercero  y  más  alto  nivel  corresponde  á  la  época 
qse  sucedió  A  la  segunda  y  mayor  desecación  del  saelo. 

En  el  grupo  de  pulmonías  hay,  por  supuesto,  muchas  pneumonías,  que 
son  complicaciones  de  varias  enfermedades  que  nada  tienen  que  ver  con 
el  estado  de  mayor  ó  menor  sequedad  del  subsuelo;  pero  el  hecho  de  que  el 
nivel  de  mortalidad  del  grupo  ascienda  cada  ve/  que  se  obtiene  una  mayor 
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■eqoedad  del  meló,  demueatni  que  en  ese  grupo  «xiiten  pulmonías  debldat. 
&  mkroorganiamoi  qa«  reiiden  en  el  suelo  y  cuyo  desarrollo  e>  favorecido 
poruña  reUtirsfleqaed&d  de  este  suelo. 

TSTjy-b^.    11 

Stbra  aliatu  rahrmí)  M|ténl«it  m  la  «flaatrateióa  arbaM  4*  MadrM, 
por  tí  Dr.  D.  José  Maria  RodriguM  CarhaUo. 

Son  muchas  r  de  varías  clases  en  nuestro  humilde  concepto,  y  no  no* 
proponemos  tratar  de  todas  ellas,  ni  Incambe  á  nuestra  profesión.  Sola 
mente  nos  permitiremos  decir  someramente  algo  sohre  la  relación  que  debe 
existir  entre  el  Área  total  y  la  parte  edificada  de  las  casas;  sohre  la  cir- 
culaciún  del  aire  en  lo  Interior  de  las  mismas,  y  sobre  otras  reformas  que 
se  refieren  k  las  cocinas  y  sos  chimeneas,  asi  como  A  los  excusados. 

En  cuanto  &  la  relación  que  debe  existir  entre  el  Área  no  edificada  y  la 
total  del  solar,  creemos  que  no  debía  ser  nunca  menor  de  Vi,  es  decir,  no  se 
deberla  permitir  dejar  menos  de  la  tercera  parte  del  solar  para  patioa  ú 
jardines.  Mejoc  fuera  no  edificar  m&s  qne  la  mitad  6  aún  menos;  mas  dada 
la  pequenez  de  algunos  solares,  se  puede  reducir  el  área  Ubre  de  edificación 
k  la  tercera  parte,  siempre  que  no  se  encuentren  obstAcnlos  insuperables. 
Asi  lo  reconoció  y  consignó  «1  Ingeniero  de  Caminos,  Sr. .Cerda,  en  su  nota- 
ble trabaja  sobre  el  ensanche  de  la  ciudad  de  Barcelona.  En  esta  ciudad,  mny 
necesitada  también  de  reformas  desde  el  punto  de  vista  higiénico,  se  ordenó 
prubernatlv amenté  que  las  Áreas  no  edificadas  fueran  la  mitad,  hablAndose 
conseguido  hace  ya  años,  por  reclamación  de  los  propietarios,  reducirlas  A 
la  tercera  parte  de  la  total.  Esta  disposición  debiera  hacerse  extensiva  A 
todas  las  grandes  ciudades. 

Resi>ecto  A  esta  parte  libre  de  edificación,  debieran  exigirse  alonas 
condiciones  de  qae  carecen  A  menudo.  En  primer  lugar,  no  debe  permitirse 
ningún  pAtio  qne  no  tenga  constante  comunicación  con  la  atmósfera  por  la 
parte  inferior,  y  cuanto  mAs  fAcll  y  expedita  sea,  mejor,  ya  que  debe  procu- 
rarse la  corriente  ascendente  de  aire  puro,  para  qne,  no  estando  en  quietud 
el  de  la  parte  Inferior,  no  «trra  como  de  campo  de  cultivo  de  gérmenes 
patógenos.  Y  no  sirve,  en  nuestro  humilde  parecer,  que  esa  comunicación 
del  aire  se  pueda  establecer  por  medio  de  las  pnertos  ó  aberturas  de  las  ha- 
bitaciones del  cuarto  bajo,  ya  parque  este  aire  suele  ser  viciado,  ya  porqup 
aquélla  no  es  continua,  pues  necesariamente  se  interrumpe  ó  por  la  estación 
f  ria  o  durante  la  noche,  efecto  del  descanso  A  que  han  de  entregarse  los  reci 
nos,  y  A  veces  de  día  y  de  noche  por  larga  temporada  cuando  aquellos  cuar- 
tos esCAn  desalquilados  ó  {lermanecen  cerrados  algunos  días.  Esta  circulación 
de  quir  hablamos  debe  ser  automática,  dígAmoslo  asi.  permanente  por  el 


dbyGoogle 


modo  como  se  hnlle  dispuesta.  Teniendo  los  patios  esta  ventilación,  r^nto 
ni*  Indispensable  cuanto  menor  sea  su  sección  recta,  sólo  quedarla  Iiablar 
del  mínimo  de  ésta  por  razón  de  las  luces. 

'  Ka  debe  consentirse  en  los  patlss,  en  general,  los  lavaderos  de  vecindad 
de  U  casa,  ni  mnclio  meno«  en  loe  portales  ó  en  la  parte  Inferior  de  las  eaca- 
lera*  ti  la  ventlIaciAn  de  los  olores  pestUentos  se  ha  de  hacer,  en  todo  6  en 
parte,  por  modo  natural,  por  la  caja  de  la  escalera,  pues  no  solamente  es  an- 
Cihigiéolco,  dno  alfro  mis  que  no  queremos  decir  por  evitar  la  dureza  en  el 
juicio,  y  afia^remoB  qne  no  tenemos  noticia  de  que  exista  este  defecto  en 
Madrid.  ' 

Tampoco  debe  permitirse  que  se  construyan  en  los  patios  estercoleros  ni 
depósito»  de  materias  animales  ó  vegetales  que  puedan  entrar  en  descom- 
pMklón  orgánica.  Las  cuadras  para  aaimales  debieran  tener  chimeneas 
peculiares  de  ventilación,  cuyo  gasto,  facilitado  por  medio  del  gas  ó  de  la 
eleetrlcidad,  no  excederla  de  algnooa  céntimos  de  peseta  por  día. 

Conviene  que  por  lo  interior  de  una  babitadón  cualquiera  circule  el  aire 
con  la  mayor  faclDdad,  siempre  que  convenga  airearla,  lo  cnal  en  España, 
y  en  Madrid,  &  que  nos  referimos  principalmente,  es  operación  diaria.  La 
ventilación  artificial  es  casi  nnla,  y  lo  general  es  valeise  de  las  abertu- 
ras qne  tiene  la  casa.  Pero  no  debiera,  en  nuestro  concepto,  permitirse  que 
óstas,  cuando  dan  &  los  patios,  y  á  veces  basta  &  las  fachadas,  sean  todas 
ventanas.' Excluir  éitas  por  completo  serla  desacierto  evidente,  pero  debe 
prohibirse  qne  todas  las  aberturas  lo  sean,  y  deben  recomendarte  los  balco- 
nes para  qne  las  corrientes  de  aire  junto  al  suelo  no  sean  casi  nulas,  deposi- 
tándose en  las  capas  inferiores  y  oon  pobre  salida  loa  gases  pesados  y  quizá 
noefvos.  Este  detecto  de  ser  las  luces  todas  por  ventanas,  ó  serlo  todas  tas 
interiores  ei  bastante  común,  aunque  va,  afortunadamente,  disminuyendo; 
y  casa  conocemos  en  donde  existe  por  completo,  sin  que  el  arquitecto  que  la 
reformó  sospechara  siquiera  los  inconvenientes  de-haber  consentido  en  ello, 
quisa  por  economía,  con  olvido  de  la  Higiene. 

Sobre  todo  en  las  habitaciones  interiores  y  en  aquellas  viviendas  desti- 
nadas á  la  clase  jornalera,  casi  siempre,  por  desgracia,  pobre,  los  balcones 
debieran  ser  iodispensables.  Quisas  alguna  casa  que  pudiéramos  citar,  donde 
la  mortandad  ha  tíáo  excesiva,  aunqne  decreciente  de  epidemia  en  epidemia 
en  todas  las  del  cólera,  desde  1  i  primera  de  18S4  hasta  la  última  de  188fi, 
tuve  en  este  defecto  de  la  ventilación  por  ventanas  una  de  la  causas  prin- 
opales  del  mal. 

No  debemos  tampoco  tratar,  por  que  no  nos  incumbe,  de  la  distribución 
interior  de  las  viviendas;  y  sólo  desde  el  punto  de  vista  higiénico  nos  per- 
mitiremos algunos  observaciones,  dando  algunos  consejos  nacidos  de  la 
experiencia  propia,  bien  triste  en  verdad.  Ya  calculamos  qne  se  da  el  volu- 
inen  de  aire  correspondiente  para  qne  la  respiración  sea  sana  en  las  alco- 
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bas;  mas  éataa,  en  general,  no  deben  construirse  nunca  junto  &  paredes  ms- 
(HaneraB  qne  tengan  fachada  al  aire  libre  ó  A  la  intemperie,  por  razén  del 
desabrigo  y  la  humedad,  qne  son  defectos  fatales  para  la  salud,  principa)- 
Tóente  de  los  nidos. 

En  tos  dormitorios  nd  debe  haber  nunca  aberturas  de  luz  dbptiestaa  de 
modo  que  si  se  establece  la  corriente  natural  lenta  de  aire  entre  ellas  por  el 
más  corto  trayecto,  se  halle  sitnado  en  él  el  lecho  por  necesidad.  Claro  es 
que  este  defecto  no  existe  si  se  puede  colocar  aquél  fuera  de  dicho  tra- 
yecto. 

Las  puertas  de  escape  de  las  mismas  alcobas  ha  de  procurarse  ^ue  faci- 
liten la  renovación  del  aire  cuando  se  airea  todo,  de  modo  que  no  queden 
masas  de  aire  arrinconadas.  Estas  mismas  puertas  deben  abrirse  de  tal 
modo,  que  al  entrar  el  aire  por  ellas,  dentro  de  la  misma  alcoba,  no  vaya 
directamente  t  las  camas,  sino  qne  la  misma  puerta  sirva  como  de  pantalla 
para  detenerle  un  tanto  en  su  camino,  porque  es  muy  perjudicial  enando 
liay  una  persona  enferma  ó  delicada  en  el  lecho.  Este  defecto  es  muy  co- 
mún y  muy  desconocido,  y  nosotros  no»  hemos  visto  obligados  á  corregirlo 
varias  veces  con  aplauso  dé  los  dueños  de  las  casas. 

La  ventilación  en  las  cocinas  también  est&  necesitada  de  reformas.  Ver- 
dad es  que  el  sistema  común  inspira  respeto  por  su  antigüedad:  el  fog6n,  las 
hornillas,  y  la  indispensable  campana,  todo  es  arcaico;  pero  el  tiro  se  hace 
ordinariamente  al  revés,  6  poco  menos,  y  los  vapores  mAs  6  menos  odorí- 
feros de  los  condimentos  adquieren,  con  el  roce  de  la  proverbial  caballero- 
sidad española,  tal  finura  y  delicadeza,  que  apenas  atraviesa  un  mortal  el 
dintel  de  la  puerta  de  entrada,  saleo  &  saludarle  en  sus  mismas  narices^  y 
lo  peor  es,  como  luego  veremos,  que  queriendo  progresar,  se  ha  empeorado 
grandemente  en  este  punto.  No  es  nuestro  Animo,  ¡líbrenos  Dios  de  tal  in- 
tento!, proclaitaar  la  excelencia  de  una  nueva  cocina  sencilla  y  capai  de 
sustituir  A  la  actual,  porque  A  decir  verdad,  tampoco  la  conocemos,  y  A  la 
postre,  sin  hogares  y  sin  chimeneas,  no  hay  cocina  posible.  Respetamos, 
pues,  el  aparato  tisíco  actual,  y  sélo  deseamos  recomendar  para  él  algunas 
ligeras  innovaciones.  ^ 

Sabido  es  que  cuando  la  cocina  económica  es  buena  y  apropiada,  y  eslA 
bien  montada,  es  la  mejor  que  se  conoce,  y  no  hay  qne  hablar  mAs  de  ello, 
Pero  como  estas  cocinas  no  son  por  su  coste,  dimensiones  y  demás  circuns- 
tancias, apropiadas  A  toda  clase  de  fortunas,  el  fumista  ha  ideado  una  con 
el  nombre  también  de  económica,  la  cual  se  compone  de  una  homilía  cemAn 
con  una  placa  fija  de  hierro  encima,  provista  de  una  abertura  circular  qne 
se  tapa  con  una  é  mAs  tapaderas  anulares  y  una  central  circular  que  son 
movibles  A  voluntad,  dirigiéndose  los  productos  de  la  combustión  de  modo 
quese  callente  el  agua  de  un  pequefio  depósito  y  lo  que  se  llama  homo,  todn 
montado  en  el  fogón.  Es  cocina  modestísima  qne,  bien  llevada,  con  carbén 
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■4«  «ntiacita  ephr«  t^rdo,  pttede  ser  vardaderamente  econámica,  si«it^p  sa 
Cotte  ti  alcance  de  iy)ti  fortuna  modeat^  y  bb  ha  generalizado  mucho  qotre 
te  elaae  media.  Constituye  sn  chimeaea  especial  nn  tubo  de  palastro  wi^  ^u 
placa  giratoria  para  registro,  tubo  que  se  llera  dentro  de  la  chim^ofiS)  y 
nator&lmeDte,  dentro  tatubiéu  do  la  campana.  Si  &e  diera  &  e^^  tubo  dentro 
ya  de  la  chimenea  ordinaria  una  longitud  mayor,  lo  menos  de  un  metro, 
funcionarían  Indudablemente  las  dos  chimeneas,  la  común  de  la  campana 
y  la  de  palastro,  qa6  ayudarla  al  Uro  de  la  chimenea  ordinaria.  Pero  el  fu- 
mista, que  cree  ser  suficiente  que  el  tubo  de  palastro  entre  en  el  conducto  de 
la  chimenea  y  ha  visto  que  los  gases  y  el  humo  de  la  combastión  del  carbón 
mineral  se  van  4  desparramar  por  la  cocina,  siendo  el  tiro  nulo  ó  negativo, 
adopta  el  medio  de  encabar  con  un  material  cualquiera  que  obture  el  hueco 
que  queda  entre  aquel  tiilx^y  el  conducto  ordinario  de  la  campana,  Inn- 
tiliiándese  por  completo  éste  para  la  ventilación  ordinaria,  y  no  quedando 
mte  que  el  que  corresponde  á  la  modesta  cocina  económica  de  que  vamos 
hablando,  de  tire  insuficiente  á  todas  luces  para  una  buena  ventilación,  la 
cnal  resnita  nula  casi,  por  dejar  viciado  el  aire  é  impropio  para  una  respira- 
ción sana,  sobre  todo  para  las  personas  enfermas. 

Temüoamos  diciendo  que  asi  como  hoy  se  da  en  las  casas  agua,  luz  de  gas 
ú  déctrica,  armarios,  bafios  y  hasta  espejos,  etc.,  ¿por  qué  no  se  ha  de  dar, 
cuando  es  menos  costoso,  algún  medio  para  que  tire  mejor  la  chimenea  or- 
dinaria, dando  aire  A  las  casas,  ese  aire  en  que  vivimos?  Y  añadirMnos  que, 
en  genera],  las  alturas  de  las  chimeneas  de  las  estufas  son*  insuficientes  tal 
como  las  establecen  los  fumistas.  El  tiro  más  r&pido  consume,  evidentemen- 
te, mAs  combustible,  pero  hay  la  gran  ventaja  de  tener  mAs  aire  sano. 

T  nos  resta,  como  ú}tima  parte  de  este  modesto  trabajo,  hablar  de  los  ex- 
cusados. En  esto,  como  en  todo  se  va  ganando  mucho  y  se  generalizan  los 
llamados  ingleses,  que  tienen  su  calda  de  agua  correspondiente,  us&ndose 
el  aparato  inventado  por  nuestro  compañero  Montenegro:  que  son  artefactos 
moy  perfectos  y  que  dejan  muy  poco  que  desear;  de  modo  que  el  progreso 
es  evidente  y  palpable.  Pero  hay,  sin  embargo,  varios,  y  en  casas  de  no 
mucha  antigüedad,  que  merecen  reprobación  completa  y  debieran  sólo  por 
rasón  de  Higiene  pública  ser  del  todo  proscriptos.  Los  hay  en  el  interior  de 
las  mismas  habitaciones  sin  mAs  ventilación  que  la  de  la  puerta;  son  verda- 
deras estufas;  y  nosotros  hubimos  de  desechar  una  habitación  con  este  gran 
defecto,  porque  siendo  fácil  dar  salida  abriendo  comunicación  con  otro  ex- 
cusado, que  la  tenia  con  el  aire  libre,  no  pudimos  conseguir  tan  indispen- 
sable reforma. 

Los  hay  también,  y  en  casa  céntrica  y  de  reciente  construcción ,1  ya  que 
»u  edad  no  llegará  de  mucho  á  nn  cuarto  de  siglo,  y  en  los  cuartos  interio- 
res hábilmente  ideados,  que  están  formando  como  uno  de  los  muebles  de  la 
misma  cocina:  es  una  cocina  y  excusado  al  mismo  tiempo;  de  modo  que 
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SESIÓN  UEl  DÜ  14  DE  ABRIL 

Presidencia: 
D>  Vederie*  Aparlel  j  Ons.  Laiaay  j  Baehaa>M. 

Abierta  la  sesión,  h  entra  en  la  orden  del  dia. 
/.*  comunicación:  Dr.  D.  Bexito  Hbbhavdo,  de  Hodrid. 
•Recusrdot  de  Higiene  eepañolden  1498.» 

Ed  este  aflo  de  1898  conmemora  España  el  IV  centenario  de  los  pro- 
gresoe  qne,  reléete  de  Higiene  y  Demografía,  realizaron  buenos  hijos 


Fr.  Francisco  Jiménex  de  Cisneros  estableció  en  24  d«  Octabre 
de  1496,  por  ley  del  Sinodo  de  Talavera,  los  libros  bantlsmales  y  el  pa- 
drón Ó  matrieola  parroquial  en  el  Arzobtopado  de  Toledo. 

Las  demás  dióceslB  de  Espafta,  et  Concilio  de  Trento  7  otras  nado- 
nes  loe  fnadanm  más  tarde, 

Viase  Conetitucitme»  del  Ársobiipado  de  Toledo)  e  la  tabla  de  ¡o  que 
te*Íeen»e1iardloenHio». — Impreso  en  Salamanca,  1498.— Biblioteca 
Kaeional. 

f.*  Sibslsteaeias. 

El  mismo  cardenal  Cisneros  fonda  y  dota  pósitos  de  trigo  para  ma- 
tar la  nsnra  qne  arruinaba  A  los  labradores  y  para  enseflar  buenas 

168  costea  y  reparte  gratis  á  los  labradores  el  libro 
ibriel  Alonso  de  Herrera.— Biblioteca  Nacional. 
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t."  UrbanliKOlón. 

TambiéD  construye  caminos,  compone  calles  y  reedifica  casas  mí- 
as en  AlcalA  de  Henares,  y  pronto  se  notan  ios  beneñcios  de  tan  ¿tíl 
iora, 

4."  TlTtendu  de  pobres. 

Edifica  barrios  enteros  y  casas  díBeminadas  para  que  habitasen  loe 
idiantes  pobres  de  «q  UníTore^dad  4e  Alcalá  de  Henares. 

6.<*  Manatemclia  j  enseSania  <ie  pobres. 

CisneroB  construye  los  edificios  de  au  Universidad  y  Colegio  de  San 
efonso  en  Alcalá  de  Henares,  y  da  rentas  para  que  se  mantengan, 
sn  carrera  y  se  libren  de  los  peligros  de  la  vida  licenciosa  loa  cole- 
ies  pobres. 

Después  que  se  trasladó  &  Madrid  la  TJoiTersidad,  se  ínstalt}  ^a  su 
flcio  el  actual  Colegio  de  segunda  ense&anza  de  F^.  Escolapios. 

6.°  Hospitales. 

Por  la  misma  época  funda  nn  hospital  de  estudiantes  pobres  y  otro 

mujeres,  y  construye  después  edificios  para  ellos  en  la  misma  pobla* 

n. 

Se  lian  suprimido  Los  dos  hospitales. 

7.°  Asilo  d«  iBpedidoB  para  el  trab^o. 

Construye  de  nuera  planta  la  Iglesia  Uagistral  de  San  Justo  y  Pas- 
en Alcalá  de  Henares,  y  la  dota  de  canongias  destinadas  á  docto- 
y  maestros  de  su  Universidad  impedidos  para  el  trabajo. 
Hoy  estas  canongias  se  proveen  mediante  oposición. 

8.°  Leproserías. 

Los  Reyes  Católicos  D.  Femando  V  y  Doña  Isabel  I  coDSOnyeil  d 
ipital  de  San  Lázaro  para  leprosos  en  Granada. . 
Ahora  pertenece  á  la  Beneficencia  provincial. 
OlsoeroB  mejora  el  hospital  de  leprosos  de  Sevilla. 
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9.0  Cftu  de  «xpóaltoB. 

Los  Beyes  Catdlioos  anmentan  la  dotaolóa  que  el  caráenal  D.  Pedro 
tionsAlez  ée  Mendoza ,  á  su  maerte,  déJA  para  qne  se  fundase  una  casa 
de  expósitos  en  Toledo. 

Más  tarde  se  oonstrayó  pura  ¿ata  e!  edificio  llamado  hospital  de 
Santa  Cruz, 

Hoy  se  halla  instalado  en  él  el  Colegio  de  oficiales  de  Infantería. 

10.°  lplderaloI«rla.     . 

£1  licenciado  Francisco  López  Villalobos  imprime  en  Salamanca  sa 
Fotma  sobre  la»  maldita»  y  contagiosa»  bubas. — Biblioteca  Naeioaal. 


3.*  comunicación:  Sr.  D.  Emilio  Cacheux,  de  París. 

tHabitacione»  económicas. — Mejoramiento  de  la  habitación  de  los 
marinos  pescadorea. — Información  acerca  de  las  pequetlas  hábitafflones 
úe  la  villa  de  Brest.»  (V.  Mam.  núm.  12,  sin  conclasiones.) 


á.*  comunicación:  Dr.  Baüdbas,  de  Beauvais. 

*Nota  referente  al  mismo  asunto.* 

El  aator  espone  los  resaltados  obtenidos  en  los  campos  donde  hay 
habitaciones  baratas.  En  50  aldeas,  en  las  que  la  mortalidad  primitiva 
era  de  24  ¿  25  por  1.000,  ha  bajado  &  19  despnés  de  la  instalación  de 
las  referidas  habitaciones.  Al  mismo  tiempo,  la  natalidad  ha  aumen- 
tado. De  donde  se  deduce  la  Inñaencia  beneficiosa  de  las  habitaciones 
baratas  en  el  campo. 

£1 6r.  Presidente  levanta  la  sesión  para  que  la  Sección  cuarta  pueda 
reunirse  con  la  décima,  &  fin  de  poder  discutir  el  estudio  hecho  por  la 
Comisión  especial  sobre  las  conclusiones  presentadas  al  Congreso  de 
Budapest  por  el  profesor  W.  Corfield. 


Beanftdada  la  sesión,  el  Presidente  Sr.  Beohmann  concede  la  pala- 
bra a]  Dr.  Polak,  que  expone  la  siguiente: 

í.'  c&municadón:  Dr.  JoBBPB  Polak,  de  Varsovia. 
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MEMORIAS 

'     KakHaliut  i  bta  nareká,  por  M.  K.  CacMux. 

Au  congrés  d'hygiéne  de  Budapest  11  a  été  émls  lo  Toen  sniviint: 

<Laqu*ttion  deshediitation* ouvriérts conatruitai  sitivanl  le  systéme  de* 
eoBernu  &u  dea  matsoiu  pour  une  famille,  egt  tellement  importante  qt^elle 
tM  tawrait  etre  rúólue  gu'apré»  dea  travaux  préliminairet  auffisants.  Aittai 
ta  queMiim  dott-tlle  étre  propoaée,  comme  rappori  de  section  au  prochain 
Congris,  > 

DepnlB  préB  de  trente  sns  je  m'occape  d'habttations  ouvriéres,  'quede- 
pnli  le  Congrés  International  de  1889,  qul  s'est  occupA  spécialement  de  cette 
qneitlon,  on  appelle,  habitatiotu  á  bon  marché.* 

J'al  coQStrrüt  des  mi^gons  i.  étages  et  des  logemeuts  pour  utie  famille, 
par  BOlte;  je  snía  d'avis,  qne  la  qnestton  ne  comporte  pas  de  solutlon  gené- 
rale. Dan>  chaqae  cas  oú  l'on  aura  un  certain  nombre  de  petits  logements 
t  conatmire,  11  faudra  faíre  une  enqnCte  aérieuse,  avant  de  se  décider  k 
prendre  un  partí.  Pour  mon  compte  fai  préféré  employer  dans  Parla  et 
aux  enviroDS  le  systéme  des  malsonii  pour  une  famille. 

II  eat  érident  que  lo  prix  ftleré  du  sol  dans  les  villes  peut  constituer  un 
obstaele  au  choli  du  aystéme  des  cottages,  mais  11  n'en  t<st  pas  iiioins  vrai 
qv'nn  propriétaire  a  Boaveut  inl6r6t  á  eonstrulre  légérement  sur  son  terraiu 
de  fa<;on  k  pouyoir  le  vendré  avantageusement,  lorsqu'fl  aura  acquis  une 
valeur  aoffisante. 

Les  charges  relatlves  aux  petltes  malsons  sonl  également  tr^s  élevées 
par  rapport  au  revenn  brut,  loraqu'on  ne  lea  groupent  pas  de  maniere  k  pla- 
cer les  logements  á  eóté  les  uns  des  autres,  aa  tieu  de  lee  supperposer  comme 
oa  le  fait  daña  ane  malson  k  étagee.  Enfln,  ÍI  y  aura  tonjoars  des  amateurs 
de  mateons  pour  nne  seuJe  famille  parml  les  ouvrierí,  commc  11  y  en  a  pour 
les  bAtels  particulicrs,  qnolque  les  appartements  dans  les  malsons  k  étagM 
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st  ponrquol  nons  croyons  qull  f 
ijstfime  de  constniction  á  bon  n 
B  notre  devoir  de  co&ttnner  k  i 
n  fsTettr  de  l'amélioratian  des 

faire  lorsq'on  vent  B'occnper  d 
«  snr  t'état  du  lo^mfent.  Un  i 
ilabres  dans  une  commune  eat  t 

le  relevé  des  décéB  dans  19  vill> 
ivant: 
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AlDsi  qn'on  le  volt  par  le  taux  de  I»  mortallté,  U  y  aura  beftucoup  A  fftlre 
pour  le  rédnlre  su-dessoue  de  20  ponr  100.  ' 

Au  Gon^réa  de  Budapest  j'at  Mt  one  communlcatioa  danB  laqnelle  je  me 
suIb  efforcé  de  démontrer  par  des  cbiffres,  l'lnflnence  du  logement,  sur  la 
Diortalité,  et  fal  fait  voir  qu'eUe  étalt  sensible. 

Ponr  me  rendre  comple  de  la  ralear  des  Indlcations  toundes  par  la  sta- 
tíBtiqne  des  décés,  j'al  fait  une  raplde  enqaéte  dans  les  viUes  da  littoral 
Diarltime  de  France. 

ABocbefort  et  k  la  Rochelle  le  tanx  de  la  mortallté  a  dimtaué  depuis  1890, 
on  peat  en  attrlbuer  la  canse  anx  m&iaoni,  pour  une  famllle,  conatnütes 
dans  les  faabonrga.  II  en  est  de  mAme  k  Brest.  A  Nlce,  on  a  réduit  beanconp, 
en  prenant  des  précantlons  higiénlques,  le  nombre  des  ddcés  par  la  tnber- 
c  alose. 

Dana  toutes  lea  villes  que  j'at  visitées,  saof  celle  de  Bianitx,  j'ai  retrbuvé 
dea  taudla  qoi  ont  éti  si  bien  décrits  par  Villermé,  Louis  Blanc,  Jules  Simón, 
et  tant  d'antres. 

De  píos  les  habltanta  des  logements  Insalubres  étoient  bien  décrépits 
pour  leur  Age.  Je  ne  rondrais  pas  retracer  le  tablean  de  I'lntérienr  d'un 
petjt  log;ement,  ni  parler  dea  incovénients  d'un  logement  Insalubre  sor  la 
santé,  je  crois  ta  questlon  des  habltatlona  a  bon  marché,  asaex  connue,  ponr 
que  daña  chaqué  ré^on  on  puisse  travailler  utilement  k  l'améUoration  des 
pelits  logements.  Ponr  prendre  ma  part  dans  cette  ceurre,  je  me  suis  attsctié 
spédalement  depnla  l'année  1893  aux  habitatlons  des  marins  pécheurs,  et 
voicl  le  risumi  de  ce  que  j'af  fait  juaqu'ici. 

Amélioratlen  da  lor<i»A»t^  ^c»  mulu  plchears. 

Au  Congrés  de  Peches  maritimes,  réunl  aux  Sablea  d'Olonne,  en  1894, 
j'ai  fait  adopter  le  voeu  salvant.  II  séralt  déalrable  de  porter  Tatteadon  des 
Comités  locaux,  formes  en  vertn  de  la  lol  dn  SP  norembre  1894,  sur  lea  lo- 
gements dea  marins  pécheurs  de  fa^on  k  proToquer  leuraméUoration.  Ce 
vffiu  fut  transmis  k  M.  le  Ministre  du  Commerce  qui  le  communiqna  au  co- 
mité dea  habitationa  A  bon  marché  dont  le  siége  est  k  Dleppe,  viUe  dont  la 
mortallté  dépasae  30  pour  100.  Le  Comité  de  Dieppe  fut  organlsé  peu  .aprés 
la  promalgation  de  le  loi  aur  les  habitations  k  bon  marché,  et  son  premier 
soin  fut  de  fafre  une  enqnéte  sur  tes  condltlons  des  logements  dont  lo  prix 
était  inférieuF  a  300. franca. 

Le  Président,  M.  Coche,  se  cbargea  de  publler  le  compte-rendu  des  ré- 
sultats  de  l'enquéte  et  II  voulut  bien  nona  envoyer  un  extrait  de  aon  rapport 
doDt  nous  extrayons  les  renseignements  BulTants; 

Lea  marina  habit«nt  les  quartlers  dita  dn  Pollet  et  du  Boat-du-quai;  com- 
posés  de  vieilles  maiaons  dlTÍsées  en  petits  logements  d'une  k  deux  piéces. 
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louéa  d«  70  150  franca.  Les  logements  Iones  70  fritncs  se  composent  d'uns 
p)6ce  unlque,  aans  chemlnée,  c&rrelée  et  placee  sous  le  toit  ou  au  rez-de- 
ch«an¿. 

Ponr  na  loyer  annuel  de  100  francs  on  peut  obtenlr  une  chambre  et  un 
cttbinet,  et  enfln  pour  150  fr&ncs  on  dtspose  de  denx.  piécei.  On  n*a  pas  daña 
rintérieorde  Dieppede  logemeat  comprenant  pins  de  denx  piéoes  á  moins 
de  SOO  franca,  par  snlte  lea  marlns  p6cfaeurs  qui  ^Agnent  de  600  i.  800  traana 
par  an,  habitent  rarement  nn  logement  de  plus  de  deux  pi6ces,  et  comme 
i  Is  ont  en  general  beanconp  d'enfante,  fia  viyent  daña  ane  aamoapbfire  dont 
Itmpnreté  est  anginentée  par  la  maniere  de  vivre  dea  habltanta. 

Lea  petfts  logements  de  Dleppe  n'o&t  pas  de  cuisine.  La  cuisson  dea  ali- 
menta  se  fait  daña  la  chemlnée.  Le  lessivagc  se  falt  dans  les  chambres.  Lea 
ordurea  et  les  eanx  de  valsselle  sont  jetees  daña  dea  aeaux  places  en  gene- 
ral devant  les  portes  dea  logementa.  Les  prives,  lorsqn'il  y  en  a'soat  places 
«tans  des  cours,  et  souvent  an  grenier,  car  beaucoapdes  mataons  son  adoseftee 
A  des  coteaox  et  n'ont  qu'one  aenle  facade  expos^.e  A  I'alr. 

Le  mariu  céllbataire  loge  dans  des  gamis  oú  11  paye  15  francs  par  moÍ» 
une  chambre  aaaea  mal  meubtée.  Dans  certalns  h6tela  il  peut  obtenlr  un  llt 
pour  nne  nuit  &  rafson  de  0,CiO  centimea,  et  un  deml  Ut  pour  0,30  centlmes. 
Les  dieppols  ont  Thabitude  de  prendre  dea  penaionnairea  pendant  la 
salson  dea  baina,  II  n'est  pas  rare  de  volr  des  habttanta  loner  teurs  loge- 
menta k  des  balgnenrs  et  ae  nicher  daña  des  rédnlts  oú  lis  passaent  pinrtenrs 
mola  dans  des  condltíons  deplorables  au  point  de  vue  de  l'bygléue. 

Les  raes  du  Pollét  aont  ¿tioitea,  mala  la  manlclpalilé  tleut  a  ce  qu'elles 
reatent  propres  et  elle  y  fait  circuler  constamment  un  fllet  d'ean.  Q)-Ace  i 
rabondnnce  de  I'eau  ponr  te  nettoyage  dea  ruca  et  fc  la  pnretá  de  celles  que 
aerrent  á  la  boisaon,  la  fidvre  typhoTde  fait  peu  de  ravagea  á  Dieppe,  il  n'en 
est  pas  de  mOme  de  la  rongeole  et  du  cronp,  qui  font  beancoup  de  rictimea. 
La  pina  grande  partie  des  décédás  aont  des  enfants,  qui  a'étiolent  daña  los 
taudis  nauséabonds  oü  ils  demenrent  et  c'est  aux  condltions  des  logementa 
qa'll  faut  attribuer  la  grande  mortalité  qu'on  observe  á  Dieppe. 

Lea  logementa  de  Dieppe  ont  été  ctasséa  en  trola  caidgories,  soit:  lea 
bons,  lea  mediocres  et  les  maavaia. 

Parmi  lea  bona  logementa  nons  clterons,  ceux  de  la  Cité  Saint-Fierre. 
I<a  Cité  Saint-Fierre,  est  formée  par  un  groupe  de  dlx-bnit  maisons,  dont 
chactine  est  composée  d'an  rez-de-cbaussé  elevé  aur  cave  et  d'nn  comble 
mansardé. 

Lea  rea-de-chauasés  se  compote  dedenx  piécesetnncablnet  d'aisaace  en 
appentis,  II  sont  diviíéa  en  cuisine  et  petite  salle. 

L'étage  est  divisé  en  denx  chambres.  Un  logement  est  loué  170  francs 
plua  l'impdt  peraonnel  et  celni  dea  portes  et  fenétres.  Le  proplétaire  paie 
llmpAt  foncier.  Le  prix  de  revient  d'ua  logement  est  de  &.000  franca  par 
TOM.  IV  12 
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auite  Bon  rftpport  net  n'attelnt  pae  170  francs.  La  Cité  Salut-Picrre  eet  asiese 
élolgrnée  du  port  et  elle  n'est  pas  habkto  par  dea  marins  pAchoun. 

Une  maisoa  de  deux  étages,  située  k  une  certaíne  distance  de  la  vllle 
est  diviaée  en  petíts  lo^mentB  de  troie  ptéces.  Chacnn  de  ees  Logements  est 
loué  130f  ranee-  Le  prix  de  revient  d'un  de  ees  lagements  dápssse  S.OOOf  rancs 
par  suite  le  revenu  du  capital  einployé  n'atteint  pas  le  3  pour  100. 
.  Les  maiaons  eoostniltes  plus  légárement  rapportent  4  pour  100. 

Dana  les  tmmeableB  diviaéa  en  logementa  d'une  aenle  piftce,  le  prix  de  la 
location  varíe  de  7  A  130  franca. par  an,  et  il  eat  généraleuient  payé  k  l'a- 
vance  et  »a  mola.  Nona  décrirona  l'intérieur  d'un  aeul  de  ee«  logements,  dont 
le  nombre  commence  heuronsement  A  diminuer,  11  se  trouve  au  fond  d'nne 
couT  et  il  se  compose  d'une  piéce  habitAe  par  le  niari  et  la  femme.  La  pléoe 
eat  éclairée  par  la  porte  qiv  est  vitrée.  Dans  une  armoire  ae  tronve  la  la^ 
trine  qui  sert  a  recevoir  toutes  les  déjectiooa.  C'est  dans  cette  senlo  pi6ee 
qne  le  men&ge  conche,  mange  et  vaque  á  aes  occupationa.  Pendant  que  le 
mari  est  k  ta  mer,  la  feninie  aniorce  les  li^nea  avec  des  morccanx  de  poiaaon 
k  moitié  corrompa. 

Lea  receneementa  tait  par  lea  aoins  dn  commiseaire  de  pólice  iudiquent 
qu'it  existe  k  Dieppe  1.1&9  m&isons  divisées  en  2.945  logemeuts  d'une  valeur 
lo  cative  an-desaoua  de  200  franca.  La  population  ouvriére  forme  45  pour  100 
du  chiffre  total  de  celle  de  la  vllle. 

Cluiqnc  logement  se  compose  en  moycnne  de  deux  pi6ces  et  est  habité 
par  trois  per«onnes. 

II  existe  actuellement  dea  logemente: 

Bons ..1 911 

Médiocrea Iti'i 

Manvaia ST) 

II  existe  actnetlement  dea  gamia: 

Bons 2 

Mediocres   3 

Mauvois I> 

Par  conséquent  il  ne  serait  pas  bien  difflcile  aux  commiesiona  des  It^e- 
ments  insalubres  de  anpprimer  les  logementa  qui  aont  placáa  dans  de  mau- 
vaises  conditions  hygiéniqnes.  L'aateur  du  rapport,  M.  Coche,  faít  remarqocr 
que  la  population  ouvriftre  ne  trouvera  paa  d'lcl  bien  longtempa  dea  iogfl- 
ments  convenables  dont  i4ntérieur  de  la  Tille  de  Dieppe  et  qull  y  sursit 
lien  de  cKercher  k  le  logec  dans  les  faubourga,  oü  il  serait  facile  de  cons- 
truiré dea  habitations  bien  destiibnóes,  pourvaes  d'eau  pot-able  et  d'une 
canaiiaation  pour  les  eanx  menagéres. 

Nons  croyons  que  la  vilte  de  Dieppe  devrait  déti-uire  tous  lea  ana  un 
cerUin  nombre  de  (oyers  d'insalubrité  en  at^Uquant  jndicleusemeiit  lea 
deux  mesures  anivantes: 
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Iiit«rdietion  d'habíter  dps  logements  d'uiie  insalnbrité  notoire  «t  encou- 
ragemente  donnés  aux  constracteur»  d'habitntions  BstisfaiBant  aux  lols  de 
la  morale  et  anx  rfglea  de  l'hygiénc. 

H«llltati«a  des  mftriDS  péctaenre  aux  Sftbles  d'Olonne. 

Les  pécheurs  ne  logont  pas  dans  dea  habitations  collectlves,  mais  dans 
maisom  ponr  une  famillo.  Lea  patrons  de  gr&nAi  bateaux  de  peche  sont  en 
^néral  propiétalres  de  la  maisoii  qu'ils  habitent  ct  ils  sont  grandoment 
logéa,  car  ils  out  besoin  d'espace  pour  casy  leurs  agres  et  leurs  apparanx. 
Le»  patrons  des  cañota  de  sardines  sont  souvent  locataires  dos  maisons  qu'ils 
habitent.  Lea  maUons  peiivent  étre  conatruítes  moyennsnt  nne  somme  va- 
riant  de  800  A  1.000  franca  sur  des  terraina  qui  raient  de  2  á  Sfrance  le  méCre. 

Le  péchear  garlón  se  loge  en  general  dans  uno  famille  quI  lui  fournit 
QD  lit,  qnelquefois  une  cbambrette  et  accomode  sea  repas. 

une  farollle  de  matelots  palé  cu  moyenne  130  francs  pour  son  loyer  et 
relie  d'un  peCit  patrón  200  francs.  Le  marín  céllbataire  pnie  &  franca  par 
mnis  pour  son  hiyer,  de  plus  il  fonruit  du  poiagon. 

Lea  familles,  quí  peuvent  disposer  d'une  piéce  la  mcublcnt  et  la  lonent, 
EoH  k  des  célibataires  soit  4  des  baigneura. 

Les  tases,  lea  chargea  et  les  impdta  sont  tnujours  pavea  par  le  proprié- 
taire.  Les  loyers  aout  payés  au  mola  ou  k  l'nnnée,  suivant  le  degré  de  aolva- 
bilité  da  locataire  mais  jámala  &  l'avance.  Loa  palementa  des  loyera  se  font 
Kmvent  en  rutard,  car  ils  sont  subordonnés  k  la  pSche  dont  lea  résultats  sont 
írentuels. 

Les  propietairea  ont  rarement  recours  aux  expalsions  par  suitc  des  trais 
*le¥ía  de  la  procédare,  ¡la  préíérent  découvrir  lea  malsona  et  laiaser  lea  lo- 
fitairea  a  la  bclle  étoile.  La  dnrée  moyenne  dea  locationa  eat  d'un  an.  Les 
logements  aont  rarement  vatanta. 

Le  marín  est  obUgé  de  se  loger  le  plus  préa  pnaaible  du  port,  c'eat  pour* 
inoí  OQ  y  trouve  beauconp  de  patrons,  par  contre  le  matelot  habite  les 
quartiers  excentriques,  aouvent  i  une  distance  tres  éloignée,  qu'ils  aont 
oblígéa  de  parcoarir  &  picd. 

L'etat  da  logemeut  des  p^chenra  dolt  inflner  beauconp  sur  la  mortalit^ 
ilea  habitanta  qni  eat  de  24,3  pour  1.000. 

Le  pAcfaenr  loraqn'il  eat  íi  terre  travaille  A  ses  fllets,  mais  souvent  il  fait 
deastationa  nombreuses  aux  cabarets  oúildépenae  la  plus  grande  partiede 
son  salaire  sans  se  aoucier  beaucoup  de  sa  temme  et  de  sea  nombreux  en- 
furte, diiDt  II  laisae  la  charge  á  l'assistance  publique. 

n  n'eiuBte  pae  de  aoclétés  aux  Sables  d'Olonne  qui  aient  pour  objet  l'amé- 
lioration  du  logemenC  des  marins  pScbears.  Les  patrons  se  sont  déaintéreasés 
<ie  eette  qneation. 
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Le  logement  d  nn  matelot  se  compos«  en  general  de  deux  ptéces,  dont 
Tune  est  manto  d'nne  cbeminée  oú  Van  fsit  la  culuon  des  aliments,  et  l'autre 
plns  petlte  qul  sert  de  débarras.  Une  petite  conr  dópend  du  logement,  il  a* y 
tronve  dos  prives  et  un  pults  qnt  eet  souvent  comrotin  avec  des  propriétée 
ToUines,  Les  privas  aont  radimeotalrea,  lia  ae  coD'.poseQt  le  pin»  sonvenl 
d'une  barrique  enterrée  dans  le  sable,  au  dessns  áe  laqaelle  eit  disposée 
une  planche  percée  d'un  trou.  La  tosse  aind  constttuée  est  loln  d'Atre  étan- 
che  et  comme  le  paiti  n'en  est  pas  tréa  éloígné  11  arrive  soavenl  que  l'eati 
qnl  sert  anx  beaolni  du  raénage  est  contamtnée  et  donne  naissance  &  des 
maladies  épidémiqaes.  . 

Les  constructlons  sont  économlquea,  mafs  pBU  hygiéniquea.  La  couver- 
ture  est  en  tulles  crenses,  le  plaf  ond  est  en  poutres  appareates  sur  lesquelles 
on  clone  quelques  planches,  le  sol  est  carrelá,  qnelqucfols  cimenté  et  l'on 
troure  encoré  quelquee  sois  en  terre  battue. 

L'écoulement  des  eaux  mena^féres  se  falt  a  ciel  euvert  daña  la  coam, 
sana  aucnne  dépositlon  spéclale.  Le  terraln  étant  coroposé  de  sable,  absorbe 
la  leaBive,  lea  orines,  les  eaux  réaiduaires  de  toute  sortes. 

La  chambre  principáis  a  environ  30  métres  de  superficie,  5  a  fí  mdtres; 
la  chambre  de  déharras,  7  á  9  mitres  carrAs;  la  cour  de  30  á  46  métres. 

Les  maisons  sont  en  fa^ade  sur  les  mes  dans  la  plus  grande  partie  des 
cas,  quelques  spécnlateurs  ont  établi  des  cites  anxquelles  on  accede  par  une 
'  allée  céntrale. 

Les  malsona  des  patrons  pScheurs  sont  &  proxlmité  du  port  elles  sont 
compOBéea  d'un  rez  de-chanssé  elevé,  d'une  cave  et  surmonté  d'un  éta^. 
Le  rez-de-chanssé  est  divisé  en  deux  piéces,  ainsl  que  l'étage.  Les  agrAs 
sont  logés  au  souasol.  Une  cour  dépend  de  la  malson,  elle  conHent  un  petit 
hangar  qnf  sért  de  buanderle. 

Le  taux  de  la  mortalité  a  augmenté  dans  ees  demiéres  anuées,  II  est 
aojourd'hni  de  25,8  pour  1.000,  II  y  aurait  done  lien  de  chercher  &  leréduire 
et  noiis  croyons  qu'on  obtiendralt  des-  résnltats  en  améliorant  les  conditlons 
hygiéniqués  des  logementa  des  marins  ptebeurs. 

Nous  arrlvona  aux  mémes  conclnsions  pour  la  ville  de  Brest. 

Bnqiéte  sir  IM  iMtItí  loyeBents  de  Brwt. 

H.  Thésée,  Docteur  en  m6declne,  a  bien  voulu  me  commnniquer  nn  tra- 
rail  qu'lt  a  tait  sor  l'état  des  petits  logements  de  la  vllle  de  Brest  oú  II 
ezerce  sa  profesa  ion. 

D'aprés  cet  honorable  praticien,  les  petits  locatalres  y  sont  tréa  nom~ 
breux,  car  11  y  a  préa  de  &.000  ouTriers  employés  dans  le  i>ort  et  un  graod 
nombre  do  travailteurs  qui  do  gagnent  que  1.300  k  1.600  franca  par  an.  Lo 
Conseil  General  du  FinUtére  ayant  été  consulté  derniérement  sur  I'utiUté 
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qa'U  y  aarait  de  tormer  &  Breit  un  Comité  local,  poar  appliquer  la  lol  snr 
les  habitatíonsA  bon  marché  a  dona«  un  avis  négatlf,  motivé  par  l'imuffi- 
■anee  dea  r«SBoiirces  péconiaires  de  la  maniclpalité  «t  du  d ¿parte me nt.  II  y 
aur^t  Ueu  de  prendre  des  meenres  pour  dlminuer  la  mortalité,  car  elle  est 
i  Br«st  de  Sifi  poar  1.000,  lea  décés  daue  l'hApital  de  la  marine  étant  en 
moyenne  de  250,  soit  3  poní  1.000,  ü  y  »  lieu  d'en  teñir  compte  et  d'évalner 
&  29  poar  1.000  le  taox  de  la  mortalité  nórmale.  Noub  sommes,ceTtainB  qn'en 
amélioraat  lea  petita  lo^ementa,  on  rednira  considerable ment  le  taux  de 
cette  mortalité. 

En  Tue  de  f adllter  ta  création  d'une  aociété  quí  aurait  pour  but  Tamélio- 
ration  dea  petits  logementa  de  Brest,  H.  le  Dr.  Thésée  a  falt  nne  enqnfite  ' 
sor  lea  habitatíona  onvriérea  de  Breat,  et  il  noua  donne  la  déacription  sui- 
vante  de  deux  d'entre  elles. 

La  premlére  de  cea  malsona,  de  constraction  ancienne,  eet  altuée  dans  un 
qnartler  popnlMre,  elle  ae  compoae  d'un  rez-de-chansaé,  BurmontA  de 
qnatre  étag^es  carrea.  Aa  rez-de  chañase,  ae  trouYent  une  bontiqae  av.ec 
arriero  boutique  et  tm  lo^ment  compoaé  d'une  aeule  piéce  de  forme  carree 
de  26  métree  de  anperflcle,  La  chambre  est  éclairée  par  deux  fenétrea  dont 
lea  carreaaz  ont  été  remplaces  par  des  planchea  qul  fnterceptent  partielle- 
ment  l'entrée  de  I'air  et  complétement  le  passa^  de  la  lumiére.  Un  chiflo- 
nier  habite  ce  logement  arec  sa  femme  et  aea  qnatre  enfants.  Le  mobilter 
est  dea  plus  primitlfa,  Lea  lita  aont  de  simples  couchettes  en  bola,  dana  lea- 
qaelles  on  a  empllé  dea  chiffona  et  dea  débria  de  conrerturea.  Le  cube  de 
I'air  respirable  est  encoré  dJmiDué  par  les  produtts  du  trla^re  dea  chiffona 
que  l'on  conserve  dans  le  logement  jnaqn'aa  moment  de  lenr  yente. 

Loraque  H.  le  Dr.  Tb^aée  viaita  le  logement,  Tobacurité  y  était  telle  qu'il 
Inl  fallot,  quolqu'on  fut  en  plein  jour,  une  lumiére  poar  Axaminer  le  ma- 
lade  poar  lequel  II  avait  été  appelé. 

La  coisson  dea  alimenta  ae  fait  aa  bola  dana  une  cheminée  capuclne. 

Le  prix  da  loyer  de  la  chambre  eat.  de  79  fraucs  par  an,  et  le  galn  du 
pére  de  famílle  de  750  franca. 

La  viaite  dea  autrea  logements  a  permia  de  faire  le  tablean  ci-deasoua: 
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Le  IV"e  étage,  aons  combte,  est  íroid  en  hiver,  chand  en  été.  Les  cabi- 
nets,  ne'poavant  étre  chaaffés,  sout  vacants  le  plus  souvent. 

En  résnmé,  ¡1  vit  dans  la  maison  qne  noua  venona  de  décrire  une  popu- 
latlon  de  54  peraonses  daos  13  logemente  composés  d'Une  senle  piéce,  soit 
plus  de  4  peraonnes  en  moyenne  par  chambre.  Les  54  personnes  ont  33  lits 
A  Icur  diaposition,  oi^comprend  done,  qu'íl  soit  ditficile  de  pratiquer  I'íbo- 
lement  d'une  personne  affectée  d'une  maladle  contagieuse,  surtout  en 
prteence  d'une  population  qui  ne  croit  pas  A  la  poRsibiliéé  de  la  transmission 
d'une  affectiOD,  quand  le  malade  en  est  guéri. 

Les  eauz  méuagéres  aont  jetees  dans  le  cabinct  d'aisance,  et  les  eanx 
pluviales  s'écoulent  dfuia  la  rué,  i  del  ouverl.  Les  ordures  ménagéres  sont 
jetees  sur  la  voie  publique.  Le  leseivage  se  fsit  dans  lea  logements  et  le 
Unge  est  tendu  sur  dea  flcellea  placees  en  ttavers  des  ren^tTes,  de  fa^on  A 
saturev  d'humidité  l'air  qul  penetre  daña  les  logements. 

Lorsqtte  le  temps  est  plavieux,  les  enfants  qui  o  r  din  ai  remen  t  sont  au 
dehora,  jouent  dans  l'escalier. 

Les  habitations  nonvellea  ne  sout  guére  plus  hygiéniqnes  que  les  an- 
ciennes,  il  est  vrai  que  la  cour  de  celle  que  décHt  le  Dr.  Thía6e  est  vaste  et 
bien  aérée,  mais  le  sol  est  en  tevre  battue.  Les  logements  sont  en  general 
composés  d'une  seule  piéce  et  la  cuisine  se  fait  toujours  dans  la  chambre 
conimune  oü  fon  couche.  La  cuiaine  sert  de  débarraa  quand  il  y  en  a  une. 
L'eau  ne  se  trouve  pas  dans  la  maison.  II  y  a  un  privé  par  étage  et  un  aatrc 
dans  la  cour. 


DigmzcdbyGoOgle 


MMBM  nU  tTAH  Ot 

Loycr 

jounislier. 

LOC«*.« 

bre. 

Adaltes. 

KDhBtB. 

2 

3 

2 

130 

K«í- 

1 

2 

2 

130 

280 

de-Ch»ussée. 

2 

2 

2 

110(1) 

3;o& 

2 

2 

3 

1 

a 

,    2 

ü 

180 

S 

\   1- tt.ee.. 

1 

1 

140 

2,f0 

2 

2 

2 

120 

2,80 

3 

2 

120 

3 

II-tl.5«.. 

a 

1 

2 

IM 

3,30 

2 
2 

1 

1 
2 

140 
120 

2 
2,60 

2 

2 

2 

120 

3 

2 

2 

3 

180 

5,80 

in-  Étage.. 

2 
2 

3 

2 

140 
120 

8,30 

|L 

=— 

™ 

: 

2 

120 

3' 

Lu  moyenne  du  Balaire  des  cuTriers  est  de  trola  francs  par  jour.  Ce  sa- 
laire  est  peu  elevé-,  mais  11  est  ñxe,  car  les  ch&mages  sont  peu  nombreus. 
Le  dÍDianuhe  lea  oavriers  ue  travalUent  pas. 

MoDsieur  le  Dr.  Tbésée  voudrait  qae  l'on  constmlsit  dans  Breat  une 
raaiion  k  ítagea  modele,  diviafte  en  logeraents  d'une  pifece  avec  vnisine.  II 
f'oadiait  l'eau  daos  les  logements,  dea  tuyaus  poar  l'écoulement  dea  vidan- 
gu  et  des  eaux  inénagérea. 

II  séralt  títite  d'avoir  dans  chaqae  maison  une  piice,  tactle  A  déainfecter 
oi  l'OQ  soignerait  les  maladea  atteiut  d'atfections  conta^íeuaes. 

^  désinfectioD  des  logementa  aérait  rendue  facile  si  fon  adoptait  cette 

-^  Br^t,  A  proximíté  dn  centre  de  la  ville  on  trouye  du  torraln  &  bon 
'"^''ché,  desservi  par  dea  tramways, 

'•n  France  lee  concours  ne  manquent  pas  lorsqu'il  s'agit  d'améllorer  les 
petlte  logements.  Sur  ma  demande  la  Société  d'hygiéne  a  bien  voulu  mettre 
"  <^oncours  la  question  auivantc: 
"*»rche  &  suivre  pouj  réduíre  le  taux  de  la  mortalité  dans  les  communes 
*l«s«  d'unc  región  déterminée.  Un  certain  nombre  de  méroolres  noua  ont 
en.voyés  et  l'auteur  da  plus  complet,  M.  Baudron,  obtint  un  prix  dn 
^**l«nt  }ie  la  Républlque. 


,l(        l^ObambreloaéQ  lio  tr.  Mt  odoSBéskn  prlr*.  D'oi 
^**  « f*M  TMiMtT  le  prli  an  loytr. 


a'écl>ftpp«  oue  odear  pea  agréa- 
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Le  Nicc¿s  de  ce  coaconn  m'a  determiné  h  en  fair«  orgftnlBer  tía  uodTeau 
par  TEoBeignement  profesííonnel  et  technlqve  dea  peches  maritimea;  il  a 
ponr  titre:  «Application  de  la  coopíration  a  1' amello ratíon  du  sort  dea  ma- 
rina pécheurs,  et  notamment  4  celai  de  I'état  hygiénique  de  leurs  haU- 
tatioiía.i 

Farmi  lea  nombrenx  prtx  qnl  aeront  déceméa  nux  lanréaCs,  figurent 
ceux  qui  ont  été  otferts  par  le  Piésident  de  la  Républlqne,  lea  Ulniatret  de 
la  Marine  et  de  l'Instruction  publique,  les  Soclítés  fran^aiaes  d'hygi6ne  et 
A  bon  marché. 

Je  reprísenterals  au  X"*  Congréa  International  d'hygiéne  qui  se  reunirá 
i  Paria  en  ItOO,  la  queation  dea  petits  logemente,  et  j'eapére  bien  rous  com- 
muniquer  une  statistlque  qui  démontrera  un  abíiieaemcut  notable  du  tanx 
4e  la  mortalité  daña  noa  villea  maritimea. 

En  terminaut  permettez-moÍ,  en  ma  qnallté  de  delegué  de  la  Société  fran- 
f  aise  dea  habitations  k  bou  marché,  de  roas  inviter  k  asriater^  le  plus  grand 
nombre  pcsaible  au  Congréa  International,  que  cette  Société  organiae 
pour  1900. 

líT'O^.d:.  is 

Oa  II  vilaar  higléilque  da  pavaga  aa  bala,  par  M.  le  Dr.  Fotak,  de  Varsovie. 

Dana  l'exceltente  cooíérence  qu'il  a  fait  en  décembre  1693  devant  la 
«Soclety  of  Arta*  de  Londrea,  M.  Isaaca  a  inalaté  avec  ralson  anr  la  haute  ■ 
importance  du  pavage  non  aenlement  pour  l'hygjéne,  l'ordre  et  la  circula- 
tion  réguliére  daña  lea  ruea,  mals  encoré  pour  l'économie  et  le  progrAa.  II 
paratt  que  le  degré  de  culture  d'une  ville  ae  réflüte  mieux  daña  aea  pavagei 
que  daña  la  beauté  de  aea  édi6cei. 

Lorsqu'll  a'agit  de  donner  A  une  variété  de  pavage  la  préférence  sur  les 
autrea,  II  y  a  divera  pointa  á  coneidérer.  Lea  rolci:  1)  salabrité;  2)  secante 
dea  paaaanta  et  des  voitnres;  S)  absence  de  bruit;  4)  nettcyage  faclle;  5)  ao- 
Hdtté;  6]  économle-,  7)  facilité  de  réparatlon;  ti)  possibilité  d'établir  des 
tramwaya. 

Cea  différentea  proprlétéea  a'entrecrotaent  tettemeot  dans  les  eapéces  de 
pavea  actuellement  en  usage  qu'aucune  ne  sanrait  a  elle  senle  déterrnlner 
le  choix  a  taire.  Le  pavage  en  fer  et  le  pavage  en  pierre  brute  ont  été  rayes 
de  la  liate;  le  macadam  et  le  gré  s'emplolent  fort  rarement;  il  ne  reate  que 
troia  varietés  qui  se  diaputeut  la  prépondérance:  lea  carrea  de  granit,  Tas- 
phaltage  et  le  pavage  en  bois. 

Noua  ne  nous  occuperons  ponr  le  moment  que  da  pavage  en  boís  dans 
aea  rapporta  avec  l'hygléne  publique. 

C'eat  bien  U  le  point  le  plus  discute  de  lliygiéne  dea  villea;  k  aon  sujet, 
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«a  a  AmÍB  une  telle  qn^Btíté  d'opioions  contraires  que  le  fait  reate  presqae 
uukB  exemple. 

Kn  18TS,  c'est-*-dire  an  débnt  deTexistence  da  pavaee  en  bois,  le  •Ge- 
neral Board  of  Healtha  a  fait  remarqner  dans  son  rapport  officiel  que  ce 
pavage  dolt  étre  exeln  de  l'usage  parce  qu'll  B'imprégne  d'eaux  souilléea  et 
de  maütres  orgaiUques  en  état  de  décomposition.  En  I87S,  le  Dr.  Raymond 
a  attrlbué  aa  pava^  en  bois  la  cause  de  la  fl^vre  jauue  a  la  Nouuelle-Or- 
lAaat.  Dans  ta  Eevue  d'kygiéne ilS»2,  p.  1001,  onparled'opbthalmiesduesa 
ce  pavage.  On  a  également  parl¿  de  bbs  dangers  au  Congrés  de  la  Société 
de«  Ingénieurs  (úvite  en  Angleterre  en  1884.  Des  rapports  ofBciels  l'on  fait 
eondamner  k  Berlín  (Schab^rth,  Gottheimes,  Petsche,  Génie  sanitaire,  nu- 
mero 3,  ISjC).,  H.  Isaacs  place  le  bois  au  dernier  rang  deB  pavés  ^our  la  sa- 
Inbrité  tout  en  luí  rendant  justtce  á  d'autres  points  de  vue. 

C'e«t  poorquoi  II  met  en  garde  contre  son  emploi  dans  les  mes  étroites, 
sombres  et  peu  espoaées  aux  rayons  du  soleil. 

Une  diecusslon  s'ensuivit  ft  ce  snjet  i  la  <Society  of  Arta»,  et  M.  Deacon, 
delirerpoor,  I'iogénleur  si  expértmentA  dañé  les  questions  techniques  de 
cette  nature,  donna  la  préférence  au  pavage  en  bois,  soub  bien  des  rapports,  ' 
excepté,  tontetois,  eelut  de  la  salabritA.  L'ingénleur  Steveu  s'en  rapporta 
aa  résultat  d'une  enquCte  parmj  les  cochera  de  flacre  á  South-Kensington; 
or  80-90  pour  100  de  ees  gens  se  sont  declares  pour  le  pavage  en  bois.  II 
paralt  qa'en  cette  occaslon,  lee  cochera  ont  ea  plus  de  chance  que  les 
hygiénistes,  car  le  paré  condamné  par  ceux-ci  s'est  répandu  presqne  en  pro- 
portion  directe  des  reproches  qu'on  loi  faisait;  abandonné  k  Berlín,  II  est  en  ' 
revanche  bien  ru  a  París  óü,  en  1S96,  on  en  Irouvait  un  million  de  métres 
carrés;  Ixtndres  en  poBséde  le  donble. 

Gr&ce  &  ce  vaste  développement  dn  pavage  en  bois,  les  propriétés  en 

porent  étre  étudiées  sur  une  plus  large  échelle  et  arec  pluE  de  precisión. 

Aussi,  en  1897,  á  la  séance  de  ITostltut  laait^re  de  Leeds,  on  a  énonc¿  sui- 

ce  snjet  des  Oplnkins  bien  différentes  de  celles  qni  araient  ét¿  éraisea  lora 

des  discnsaions  de  la  «Society  of  Arts*.  Masón  pronont^a  un  discours  dans 

JCffOel  il  fit  observer  que  les  reproches  adreaaés  au  pavé  en  bola  ne  lat  sont 

g^  d-ns,  mate  qu'Us  sont  dus  aax  défectuositéa  de  son  installatíon  ou  de  son 

^^tlent;  par  conaéquent,  II  faut  donner  plus  de  solns  á  la  pente  de  la  me, 

^  cbvtx  et  i  la  préparatlen  du  bois,  a  l'écontement  deB  immondioes,  aux 

¡eT^ti^ís,  aux  réparations,  au  balayage,  et  le  pavage  sera  exempt  de  tout  re- 

proc:lxe  On  a  applaodi  k  cea  conclnsions. 

^«tsche  remarque  avec  raJson  qu'll  ne  aufflt  pas  de  dire:  «Ce  paré  pro- 
dait;  ^g  1^  pooBslére  fine,  irritante  pour  les  voies  resplratoirefl,  il  B'imprégne 
"^  ^OQiiiures  infectant  te  sol  et  l'eau  souterraine,  et.>,  tout  cela  est  admls 
"  ^**'i«ri.  Ce  qui  nous  importe,  o'eat  de  reconnattre  la  réalité  des  (alta  au 
°**^  V«n  d'expéilmentatlons,  dans  les  pavés  bien  entretenus,  natorellement. 
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Le  pavé  en  bois  s'uee  annnellemeiit  de  2  inillimétreB  &  1  centim^tre  tan: 
dis  que  le  macadam  s'use  de  10  centlmétrei.  Lea  cubes  de  bois  absorb«Kt 
de  10  á  30  pour  100  d'ean  sulvant  la  haiiteur  des  pluies,  dit  PeUche,  ^t  eona- 
tjtuenl;  ud  tcrrain  favorable  au  d^Teloppement  des  micrO'Organiames.  II 
faut  avoir  recours  k  la  bactéríojo^e  pour  éfudier  cette  questíoa  de  plus 
préa.  Les  recherches  dn  célebre  bactérlologiste  fraiisaía  le  Dr.  Miguel,  citées 
dans  I'ouvrage  de  Petache,  ont  montré  que  la  snrface  des  pavés  reiifermait 
plus  d'un  DiHlion  de  bactéríes,  tandie  qu'á  la  profondeur  de  1  ou  2  centimé- 
tres,  le  nombre  de  bactéries  ne  dífférait  pag  de  celul  qu'on  constate  dans  un 
morcean  de  bois  quelconque.  A  Sydney,  Mac  Gorcin  SmtCh,  maadé  par  la 
ville,  a  fait  des  expériences  appropiées  et  n'a  point  décovvert  de  bacterias 
pHthogénea;  aprés  avoir  obteau  les  cultures  des  baccUes  et  dos  coccus,  il  les 
avait  inoculíes  k  des  lapins  et  pas  nn  de  ees  animaux  n'a  succombé.  Les 
recherches  spécialcs  relatives  aux  bacciles  de  la  ffévre  tj'phoTde  ont  donnt^ 
un  résultat  négatif. 

Afín  de  contrfiler  les  resultáis  de  ees  expéríences,  l'aateur  plongea  un 
paré  neuf  dans  du  boiitUon  de  pntréfactien;  au  bout  de  3&  jonrs  d'immer- 
4)011,  les  sclures  tiréea  de  la  surface  araient  t.TOObactéries;  cellea  qoi  pro- 
venaient  d'une  couche  située  &  2  ccntimétresde  profondeur  n'en  conteUaient 
que  '¿20,  celles  &  5  centimétres,'330  (le  1  mq¿ra  \89ó). 

Au  mois  de  mais  1895,  le  Dr.  Miquel  fit  d'antres  expÉriences  dañe  la 
chaussée  d'Antin,  dont  le  pavage  dataít  dn  4  ixirenibre  1890,  En  voici  les 
resultáis:  A  la  sarfoce  des  cubes  de  bois,  on  comptait  45.870.000  bactéiies 
par  gramme  de  substance;  A  la  profondeur  de  3  centim^tres  42.000;  k  ó  ceu- 
timéitres  2.000;  ft  la  surface  da  béton  28.000;  dans  ses  couches  moyeu- 
nes  18.000;  au  fond  5.000;  A  la  surface  du  eable  soua  le  béton,  12  mUlous  de 
bacterios. 

C'est  ce  qni  montre  encoré  ane  fois  que  lea  bactérlea  nc  pénétrent  pas  en 
trop  grande  quantité  dans  les  conches  profondes  du  pavage,  n'infectent 
|ioiut  la  fondatlonetmérae  cette  dcniiérecontient  beaueoupmoiiisde  luicro- 
organismes  que  le  sable  pris  k  la  surface  du  sol.  Le  sol  touchant  a  une  con- 
duite  de  gazet  penetré  de  ce  demierrenfermait  455.000  bactéries.  Par  coo- 
Béquflut,  dit  Petsche,  les  objections  faites  a  Templol  du  pavage  en  bois  se 
aout  moDtrées  absolument  en  désaccord  avec  la  réalité  des  f aits.  Co  pavage  . 
aura  encoré  plus  de  valeur  lorsqu'on  se  mettra  &  le  fabriqner  sur  une  plus 
large  échelle  avec  du  bois  d'Australie  (Karrí,  Jarrah,  Blackbuth,  Siolet 
gum ',  du  bois  de  fer  de  Borneo  ou  d'Annaní,  teequels  renferment  tous  bean- 
L'oup  d'huile,  de  resine  ou  de  tannla  et  alwotbent  bien  moins  d'eau  (2  '/> 
aprés  trois  jours  d'immersion).  Dans  le  Lyon  medical  du  6  septembre  1890, 
MM.  Rodet  et  Nicolás  ont  publiéa  un  travai  1  «sur  le  pavage  ea  bois  au  point 
de  vne  de  l'hygiéne».  Aprés  avoir  rapporté  tea  recherclies  de  Petache,  les 
autenrs  font  eonnaltre  lea  resultáis  de  leurs  expAtdences  bactériologiquea 
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penonnelles  et  conchient  qne  ai  cette  eepéce  de  pavage  n'est  pas  ft  con- 
damner  stms  «ppel,  il  faut  oéaiunoins  le  considérer  comme suspect,  tu  que 
le  mttovage  soí^é  ne  suffit  pas  &  le  readve  inoffensií.  * 

Qn'il  iDB  BOit  pei-mis  d'ajouter  atu,  tTavaax  cites  ma  note  perBoiinell^ 
basée  sur  des  expéríences  exécutées  par  mol,  ec  plusieurs  séri^,  depois  la 
fln  de  1896  jnaqu'au  momeot  actnel.  A  Vanovie,  le  pavage  ea  bois  se  r6' 
pand  snr  une  grande  ichelle  depuU  troia  années.  On  le  íait  eichtólvement: 
en  bois  de  pin  impregné  de  sulfate  de  cuivre  sous  presaionr  Voici  qiielssont 
le  poids  et  les  dimeasions  des  canrés  de  paré  que  j'ai  examines  api-és  dessi- 
cition  au  laboratoire  d'hjgiéae  de  rUniversité: 

Cube  A  =  20  X  M.75  X  7.7S  c  =  1,126  grammes. 

.     B  =  25.5  X16       X8c        =1,720 

•  C  =  2a  X  15.»  X  8  c        =  1,310  » 

•  D  =  22.5  X  16       X  7  c        =  1,270 

»      E  =  22.26  X  15       X  7  o        =  1,260  » 

Le  poids  des  cubes  étaient  done  ea  moyenne  1,%Í3  grammes,  la  lon^ 
gnenr  23.07  cent.,  la  largueur  15  cent,,  la  hauteor  7.55  cent.  Ia  gurface 
^t^t  rugúense,  A  anneanx  épaia  et  avec  des  fentes  peu  profondes.  Du  cube 
A,  dépenrru  de  íentes,  j'al  détaché  trois  morceaux  de  bois  peaant  respectl- 
yement  60, 39  et  109  grammes. 

Le  premier  janvier,  on  recueillit  pendant  le  dégel  un  peu  de  boue 
épaisse  du  fauhourg  de  CracoTie,  oix  le  pavage  est  en  bois.  La  firoportion 
d'eau  contenue  dans  cette  boue  atteignait  46  pour  100  tsndis  qu'il  n'y  en 
avait  que  18  pour  100  daña  les  enbes  de  bots.  Les  ttois  morceaux  détacbés 
torent  places  nvec  la  boue  daña  un  vase  plat  en  fer,  herm etique ment  fermé. 
L«  14  jauYier,  un  dea  morceaux  fut  retiré  de  la  boue,  il  pesait  en  ce  mo- 
ment  69  grammes  au  lieu  de  39  grammes^  I'augmentation  de  poida  due  k 
l'absortíon  de  la  boue  représentait,  par  cooséquent: 

Ponr  le  premier  morceau,  au  bout  de  14  joursr  77  pour  100  (de  39  á 
69  grammes). 

Ponr  le  second  morceau,  au  bout  de  33  jonrs:  78  pour  100  (de  60  i. 
80  grammes). 

Poor  le  troisléme  morceau,  au  bout  de  33  jours,  86  pour  100  (de  106  A. 
96  grammes] . 

Nona  n'avona  pesé  les  laorceaux  de  bois  qu'aprés  en  «voir  esaajé  la 
aorface. 

Examen  bactériologiqtie.—Ds^  pavés  vieux  de  4  ans  (urent  extraits,  le  3 
et  le  5  mars,  ¿e  la  me  du  Nouveau-Mond«,  entre  les  rúes  Chmieloa  et 
JarozDliinska;  noue  les  arons  fendus  daña  la  direction  dea  fibi-es  avcc  un 
raelolr  stértllsé  au  fen,  nons  nona  aommes  piocuré  des  sciut-ea : 

a)    de  la  aurf  ace; 
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b)  d'une  coacbe  BÍtuée  A  un  centlmétre  de  proíoadenr; 

c)  d'une  coucho  HÍtu6e  &  dettx  centimAtret  de  profondeur. 

Nous  avom  jeté  ees  «ciares  avec  une  caillAre  stérltisée  dang  des  éprou- 
vettes  contenant  chacune  20  cen^imétrea  d'eau  stérilía^  et  placee  succe»- 
eivement  sur  le  ptete«a  de  la  balance.  Aprés,  avoir  fortement  secoué  le 
iwftliiMgft'pwwnte'geMJre  homogftne,  nous  en  avoas  introduit  des  quantltés 
titrées  dans  la  f^élatine  (aa  moyen  d'ane  caill6re  atérilisée).  Au  bout  de  b 
jours,  on  comptait  650.000  bactérles  par  gramme  de  bols  i'  la  sarface, 
220.000  i.  1  centlm6tre  de  profondeur  et  12. 100  á  2  centimétraB. 

La  mftme  expéríence,  répétée  le  12  mai,  a  donné,  au  cinquiéme  jour,  le 
résnltat  enivaat:  k  la  surface  1.200.000;  &  2  centimétres  de  profondeur  8.600 
par  gramme  do  bols, 

Aprés  pina  de  cinq  joure,  le  nombre  de  eotonle»  sur  d'autreí  plaques  11  j 
en  arait  en  moypnne  2  pour  chaqué  conche,  avalt  i'isiblement  angmenté, 
mais  écbappait  au  calcul  &  caose  de  la  liquéfaction  rapide  de  la  gélatine. 

Anaiyse  chimique  de  la  quarUilé  d'aroíe.— Des  cubes  de  4  a  5  ans,  retiré» 
du  milieu  de  la  me,  d'une  part,  et  prés  dea  trottoirs,  de  l'autre,  fnrent  exa- 
mines saivaat  la  mÉthode  Kjeldal-Wilfart,  modlflée  par  Argutioski  (Arehiv.  ' 
f.  gttammU  Pkyslologie,  T.  XLVI,  b81).  Pour  oxyder  le  bols,  nous  nous 
sommes  servia  d'anbydríde  pbosphoriqne  dissous  daae  l'acide  sulturique 
(20  gr.  de  P.  2°5  pour  1  litre  de  H  2  S  O  4),  et  de  la  aolution  de  sulfure  de 
potassium  (100  gr.  pour  150  Utres  d'eau).  Au  momeat  de  la  dístllatioa,  oa 
ajout^t  la  solntlon  de  potasse  caustique  (61  pour  300  d'eau),  un  peu  de 
mercúro  métaltique  et  le  tale.  (La  solntion  d'aclde  sulfuriqae  conteatút 
0,00»8  H  2  S  O  4  par  ceutlmétre.) 

Expéríence  /.—Elle  portait  sur  un  cube  de  bois  vieux  de  7  ans,  retiré  du 
milleu  de  la  rué  du  Nonveau-Honde.  On  enleva  de  sa  surface  des  bríos  de 
bois  qui  pesaient,  aprés  dessication,  0,2545  gt.  La  quantité  d'azote  qu'on  y 
atrouvée  fait  0,0078  par  gramme.  Aprés  avoir  détacbé  une  concbe  d'uu 
centimétre  d'épalsseur,  on  r&cta  la  surface  mise  &  découvert  et  daos 
les  0,222  gr.  de  sclures,  on  constata  0,001S  d'azote  par  gramme  de  poids 
total. 

Expérítnct  II.  —  Un  autre  pavé  pris  dans  la  méme  rué  auprés  da  trot- 
toir  contenait  &  la  surface  0,009t  d'azote  par  gramme,  et  &  1  centimétre  de 
profondeur  0,0014  gr, 

Expéríence  III.  —Dans  un  pavage  servant  depuis  une  snnée  (rué  Berg), 
des  carrés  retires  prés  du  trottoir  contienneut  0,0090  d'azote  &  la  sarface 
et  0,0016  a  un  centimétre  de  profondeur. 

Ces  expériences  prouvent  que: 

1°  La  couche  superficielle  du  pavé  renlerme  de  Tazóte  en  plus  grande 
quantité  que  le  sol  le  plus  souillé  [celui  observé  par  Bubnoff  4  Moscou  con- 
tenait 7  á  9  grammes  d'azote  par  kilogramme  de  sol). 
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2°  Cett«  qaantlté  va  en  dimlnnant  depnis  la  aurface  rers  1a  profondenr 
da  pavA. 

Les  résnltaU  de  noe  recherches  penonnelles  conduleent  bien  anx  con- 
clnrioDS  suivantes: 

1.  Le  paraje  en  bols  présente  k  sa  surface  des  quantítés  enormes  de 
bacMries.  , 

3.  Les  bactériea  devlennent  d'autant  moins  nombreases  que  la  conche 
flxamfnée  eet  plus  proíonde,  ce  qai,  da  reste,  avait  ¿té  parfattement  dd- 
momtréi  par  Hiqnet.;- 

3.  Le  cbiffre  dea  bactérica  peut  présenter  une  grande  dlveralté,  comme 
en  le  constate  en  comparant  nos  recfaercbes  avec  celleí  de  Miqnel  et  des 
antean  de  Lyon. 

Cea  diverg^ncea  dolvent  Hte  attrlbaées  aox  particalaiités  des  méthodes- 
dlnvestigation  employíes  par  les  autears,  &  la  malprapreté  plus  ou  moins 
considerable  de  la  me,  &  la  température,  etc. 

4.  La  souillure  du  pavage  par  les  matiéres  organlqnes  (représentée  par 
fazote)  est  fort  marqnée.  sortont  á  la  sarface. 

6.  Les  pavés  recoarrant  In  sailüe  de  la  section  transveraale  do  la  me, 
c'eat-fc-dire  b  partie  mMiane  de  la  chauasée,  sont  ble"»  mofns  Bouillés  chi- 
miqtienient  que  ceux  qui  sont  places  anprés  du  trottoir.  On  se  l'explique 
aisement  par  la  chute  des  eaux  veré  les  partiea  décHvea. 

Toas  les  réanltata  ci-deesua  rapportéa  ont  fort  pen  d'ímportancu  et  pour- 
raient.  étre  admis  á  pritfri.  Le  seul  íait  imprévu,  c'est  celni  qui  a  été  cons- 
taté par  les  anteurs  de  Lyon,  qui  ont  troavA  plus  de  bactéries  a  3  centimí- 
tres  de  profondeur  qu'll  5  centlmétrea.  Mals  nous  n'héettonB  pas  á  mettre 
cette  irrégrutarité  exceptlonnelle  sur  le  compte  des  difñcnltés  de  la  méthode. 
L'enlévement  des  échantlllona  de  bols  est  en  general  fort  difflcUe  et  l'on 
s'expose  alsement  k  lea  avolr  infectes  par  des  impnretés  venant  d'autres 
couches.  Si,  en  outre,  on  se  sert  de  bonillon  comme  véhlcule  des  germes 
avant  d'avoir  Introdnit  cenx-ci  daña  la  gélatlne,  il  pent  se  prodnire  des  dif- 
férences  dnea  h  l'lnégale  longaeur  de  séjour  des  dlvers  échantillons  dans  le 
bouilloa. 

Le  fait  qoi  serait  ponr  nous  le  plus  important  4  connaltre,  c'est  l'influ- 
ence  d'nn  purage  donné  sur  T*alr  ambiant.  -Aussi  avofis-nous  entrepria  au 
latKiratoire  du  profeasenr  Didoff  des  recberches  í  ce  sujet  en  employant 
me  méthode  qui  nona  parait  simple,  facile  et,  jnaqu'^  un  certain  point. 
mathímatiqne  dans  ses  resáltate;  elle  conalete  &  recnpillir  l'smmon laque 
dans  une  solntlon  títrée  d'acide  sulfariqué  placee  sous  une  cloche  &  la  sur- 
face  du  pavage  qu'on  étadle.  Les  Instruments  dont  nnus  nons  sommes  servís 
élaient: 

1'    Des  cloche»  en.verre  de  0i°,50  de  di&métre  et  Cd>,15  de  hautear; 

3*'  Des  vasea  plats  de  Oí", 10  de  diataétre; 
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3°  Des  plaquea  tailléea  eervsnt  d«  fond  au<f  clocheB  pCDdaut  le  transport 
de  l'appareil.  - 

On  versait  daos  les  vaees  SO  c.  c.  d'acide  sulfnrique  ütré  ( t  c.  c.  correapond 
i  1  ce.  de  K04  comme  ci-desstis  =  0,0034  N  43),  puis  on  plai^it  les  vaaea 
souB  lee  plaques  et  on  les  recourralt  de  tloches  doiit  les  borda  étaient  endiiits 
de  vaseline.  Deux  agenta  de  pólice  étaient  ehargés  d'installer  los  appareíls 
dauB  la  rue  et  de  les  surTeUler.  A  10  beures  prícises,  ort  comine.n?ait  Texpé- 
rience  sur  dlfférents  pointB  du  pavage,  c'eBt-á-dire  qu'on  enlevait  la  plaqne 
et  Ton  pla<;ait  le  vaBe  avec  la  cloche  de  recouvienient  iminédiatemeut  sur 
la  chanasée;  k  1  heure  precise,  op  remettait  le  vase  sur  la  plaque  et  la  cloche 
par  desBUB  les  deux,  pula  on  repoi-talt  le  tout  au  laboratoire.  Voici  les  re- 
sultáis: 

Jba^p^wnce/.— Le  ITjailleE,  OD  aexaminé  simuhanément  l'air  au-des- 
GOE  du  pavage  en  boU  et  cetnl  au-deasous  de  l'asphaite  &  la  limite  de  ees 
deux  varietés  (coin  de  la  me  Mazowiccka  et  de  la,  me  Berg),  La  joumée 
éUút  fr«>ide  et  l'air  humide  aprés  m  arrosage. 

Quantité  d'ammon laque  retenue  par  I'acide  sulfnríque: 

Sur  le  pa*age  en  bois O.0O26 

SuTl'aephalte 0.0098 

Expérience  II.  —  Le  2  juillet,  au  mSme  endroít  et  &  la  méme  heure,  on 
trouva: 

Sur  le  pavage  en  bola 0.0016 

Sur  raBphaltc 0.0006 

Expérience  III.— Le  22  juillet: 

Sur  le  pavage  en  bois,  vieux  de  7  ans,  de  la  rue  du 

Nouveau-Monde 0.0022 

Sor  l'asphaite  de  la  rue  Mazowiecta. .  0,0009 

ExpéricucÉ  Jf,— Le  28  juillet: 

Sur  le  pavage  en  pleirea 0.0042 

>  >  bolsdu  (aubourgdeCracovie....     0.0018 

Expérience  I'.— Le  29  juillet: 

Sur  le  pavage  en  bols  du  fanbourg  de  Cracovie. . . .     0.0020 
Sur  l'asphaite  de  la  rue  Mazowccka 0.000 

Ces  expériences  montreut  bien  que  le  pavé  en  bois  eat  plus  défavorable 
a  la  santé  publique  que  l'asphaite. 

De  tonles  les  données  que  noua  venoiis  de  rapporter,  il  faut  conclure  que 
le  pavage  en  bois  ne  sauraít  Étre  consideré  comme  abeolument  siiffisant  é. 
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la  protMtion  da  nol  et  de  l'ean  soaterraine;  au  point  de  vup  de  l'infection 
de  l'air,  il  eat  bien  inférieur  A  raephalta^.  II  faut  pourtant  démontrer  oes 
faits  sur  nne  échellc  pías  large  etnous  espéronsqae  la  méthode  cboisí«  par 
nons,  aitnpie,  facile  et,  plus  que  les  autrfis,  rigoureusement  precise,  y  sera 
d'nne  grande  atilltó.  Son  rdle  daña  l'étudedeE  pavages  eat  analog'uc  íicelui 
que  jone  le  dosage  d'acíde  c&rbonique  daos  l'appréciatioa  de  l'air  des  espa- 
ces ClOB. 

Le  jour  oú  Ton  aura  reenellli  nn  grrand  Bombre  d'otiservationB  de  cette 
natnre  dans  leaqueileS'les  conditlona  atmosp benques  seront  príses  en  consi- 
dératíen,  la  valeur  si  controveraée  des  différente  pavagca  ae  tiouvera, 
18,  définltirement  fixée. 


L'hygiénB  dans  leí  slitiena  IhSrmalas,  par  M,  le  Dr.  E,  Duboureati, 
Médecin  aux  eaux  de  Gaiiterets  (Hautes-Pyrennéea). 

8'il  eat  dea  villes  daña  lesquelles  l'hy giéne  urbafne,  ou  ponr  mieux  diré 
l'hygiéne  genérale  et  cnmpl6le,  a'únpose  a  tona  les  point«  de  vue,  c«  sont 
bien  lea  st-atíona  thérmales,  dans  lesquelles  se  réuuissent  enfoule,á  cer- 
tjúnes  époques  de  I'aimée,  non  senlement  des  gens  bien  portante,  mala 
snrtout  des  conraleacents  ot  des  malades,  sur  qui  les  influence^  nocives  dea 
et>cun/'»sa  et  des  m^esía,  comme  la  contagión  des  maladiea  inféctienses, 
penvent  s'éxcrcer  et  avoir  prlse  avec  plua  d'intensit.ú  et  de  plus  redoutablea 
eoBSéqaences. 

Qaelqnea  conaidérations  aur  les  mesurea  bygiéníques  a  faire  adopter  par 
oes  atations  et  parceux  qni  lea  fr^qnenteut  me  paraissent  tout  &  fait  k  leur 
place  daos  un  Congrua  d'hygiéne,  je  TÍeaa,  Messiours,  vnus  les  pr^senter  on 
[teu  de  pagea,  ay«c  l'espoir  que,  une  foia  revPtues  de  votre  sauction,  elle» 
auront  plua  de  forcé  pour  paaSer  daña  la  pratique,  étre  adoptées  par  les  di- 
rers  intéretaés  et  contríbuer  ainsl  &  1 'amé  11  ora  ti  on  de  la  aapté  publique. 
'  Cette  queatíon  de  l'bygiéue  dea  stationa  balnéaires  a  une  si  sérieuse 
importsnce  que,  réceíament,  la  SoclétÉ  dtiydrologie  de  París,  ayant  re<;n 
deux  traraux  s'y  reférant,  de  la  part  de  deux  de  ses  membrea,  elle  & 
nommé  une  Commlasioa  cbargée  de  l'étndler  sous  tontea  ses  phaaes.  Pour 
ma  part,  je  aaisi»  aujonrd'hni  l'oecasion  d'éxpoeer  br1é\-ement  mes  Idees  a 
ce  sujet,  et  de  roña  proposer  quelqnea  coochisioné  réaumant  lea  pratiquea 
qni  me  semblent  indispenaablea  i  apptiquer  déaormaia  dans  tontea  lea  sta- 
tiona sanitatres,  d'lilver  ou  d'été. 

Les  pratiquea  hygiénlquea  b.  appliquer  dans  une  atatiou  thérmale  con- 
cement:  1'  rindiridu  considért  aa  point  de  vue  de  aa  santé  peraonnelle  et 
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de  acB  rapporte  avec  lo  autree  habitants;  2°  ralimeatation  ^itérale;  3°  le» 
habitatíons;  4°  leí  établia semen ta  thérmaux.  . 

1'  L'individu:  S'il  est  bien  poitant,  lliabitaut  d'ime  fltfttlon  tbArmale  d's 
qii'A  prendre  iea  précautloni  habituellea  pour  oanserTer  la  eau'té;  lá,  comme 
afllenrs,  enredoablanldesoíiiB,  cependant  pour  éviter  lea  affectlonaconta- 
^eiises;  je  ne  crots  pas  devolr  tnaUter  la-deasui.  HaJs  si,  comme  c*est  le  /¡m 
poarlaplupartdesttrangersTenasdaiiala  Biatlon,  Ueetmalade,  si  sortost 
«a  maladie  est  nne  de  celles  qul  peurent  se  commniquer  et  as  répandraj  11 
est  de  son  devotr  de  chercher  4  ne  pas  nnire  a  sea  voislns,  et  de  prendre  le» 
moyene  les  plus  afirs  pour  éviter  de  les  conUgler,  par  exemple  en  naant 
riffoureusement  d'un  cracholr  par  ne  pas  semer  autonr  de  Ini  lei  yermes 
d'une  afíection  pulmónaire  transmlssible,  en  évltant  de  lalsser  trainer  et  en 
faisant  déainfecter  soigneoBement  son  linge  s'il  est  atteint  d'une  maladie 
de  peau;  en  s'isolant  et  utilisant  lea  données  de  l'antisepBle,  s'il  vient  A  aroir 
ane  de  ees  maladies  genérales  Inféctieuses,  comme  la  diphtérle,  la  scarta- 
tine,  la  flévre  typhoTde,  etc. 

2°  U<dimtntati<m:  En  lear  qualité  de  conraleicents  on  de  vraÍB  mals- 
dea,  les  bdtes  d'une  statlon  thArmale  doivent  6tres  trés-sévéres  et  tres  cir- 
conspects  sur  leur  allmentatfon:  lis  s'entoureront  de  toatea  les  garantios 
posssibles  pK>nr  n'nser  que  des  alimenta  aains,  des  boissons  purés.  611s 
sonfFrent  d'une  affection  gastro-inteetinale,  qul  les  expose  davantage  A 
une  eontamination,  par  les  roles  dlgestires,  lis  exigeront,  par  exemple,  que 
leur  lait  Boit  naturel  et  bon,  non  soup<;onné  de  contenir  le  baclUe  de  la  ta- 
berculose,  entre  autres,  qae  leurs  vlandes  provlennent  d'antmaax  reeonnos 
sains  et  vtgonrenx,  que  leurs  vins  Hoient  natnrela  et  non  sophlsttqués,  que 
loar  eau.de  boIsBon  Bott  absolument  puré,  légAre  et  digestive.  Cest-á-dlre 
que  les  adminlstrations  des  villes  th6nnales  devralent  velller,  avec  un  Boin 
jaloux,  a  ce  que  les  eaux  d'allmentatlon  de  la  ville  Boientprises  en  un  point 
A  l'abrj  de  toute  aonillure  venant  de  l'air  ou  du  sol,  et  de  préférence  k  une 
sonrce  abondante,  toujours  Umplde,  malgré  les  changemonts  atmosphéri- 
ques,  en  temps  de  pinte  comme  en  temps  dB  séchereflse;  11  sera  posslble 
toujonrB  A  une  statlon  Boucieuse  de  ses  intéréts  de  troavor,  en  amont,  dea 
eaux  potables  que  quelques  travaux  d'aménagement  mettront  d&na  d'excel- 
lentcB  conditions  pour  l'allmenter  daña  lea  pays  granitlqaes;  les  coars  d*eaii 
foumfssent  aoUvent  A  dea  fontaines  qui  semblent  jaillir  des  profondenrs  dn 
Bol,  une  ean  excellente  gr&ce  A  la  flitration  qu'elle  sublt  aons  terre,  A  tra- 
rers  des  conches  de  sable  qul  luí  enléveront  les  matériaux  en  auspension 
entrainés  ^ar  des  piules  d'orage  ou  autrementl 

Une  surveí  llance  active  devratt  4tre  exercée  sur  les  matláres  alimentaireB 
venduea  dana  la  station,  notamment  sur  la  vianda,  le  lait,  le  benrre,  le  rin. 
Chaqué  Btation  de^Talt  pouvoir  faire  analyaer  lea  bolasons  qu'on  y  apporte, 
de  temps  en  temps  tout  au  moina,  pour  prevenir  les  fraudes  A  leur  sujet. 
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Hq  Áe  deWáH  BTitortsA-  VHnhgt  dtt  laft  que  al  ránimftl  qiit  le  (ournft  ti 
W  rMMira  mM,  el  non  tubérciáeax  par  dentx  éprrave*  né^tiTe>  mi  jnoy^étí 
4«  Iti  tabeñiiiliDe.  Podr  ma  pstt,  fattache  nne  importanc«  si  conslMrable  A 
ep  p^M  parHcaHiH',  ^e,  if  Caiiberba,  «ü'l»  Mrreurt  d'esn  mtnén-Me  «lüt,  en 
MiM  grWnA  smHbra,  prU  Thabltaü)  de  bMrte  (hi  laft  fntii,  trtfit  nif  (Hace 
nprét  d» la  bavettevj'ai  demandé  áplusleiirs  repilsf^i,  aQ'OnnBeHiihiinIcH- 
pAl,  dé  n'antoriaer  lA  tciiI«  da  lalt,  qoe  s'il  proViimt  d'ahlmanx  a¡ratit~8Dbl 
rlctorims^ment  rApi<ewe  de  ta  tnbereilline,  an  mdins  desx  ÍOÜ,  ft  ronvtor- 
liire  de  la  saison  thérmale. 

Ijiü  vtondes  de  Ikmoheric,  fralchea  <ra  conservét-B,  Iffli  polmong,  Ifls  den- 
rti;»,  rt«,,  T>enMl»  a«  mardié  devralent  Stre  l'objet  d'tine  sUrvelHancé  r6(fti- 
H*rp,  et  impitoyablement  rejeW*  de  la  consomnlatfnn  «tí  mofaidr^  Infllce 
d'ane  altéralion  qnelconqac. 

Llif  gj¿ne  de  l'aUíneDtatlon  est  nn  pea  trop  n^i^l'?^  en  general  dans 
les  BUttioiu  sanftairea;  elle  devr^it,  au  contraire,  y  etre  aévérement  régle- 
ntentée. 

¡f  L'hiAitaiion:  L'hyg^féne  dea  locaux  n',T  demande  paa  molns  de  sarvell- ' 
lance  et  de  anjns  appropriés.  Dang  sa  note  k  la  SoclAté  d'hydrologie  de  Parla, 
le  Dr.  J.  Félix,  profesaenr  A  Broxelles,  se  plaint  d'avoir  conatatA,  daña  lea' 
itationa  lea  plua  vantéea  de  l'Eurape,  un  manque  deplorable  d'hy giéno,  nnt> 
uileté  réelle  aoua  lea  apparencea  de  la  plua  exqulae  propretA.  Arec  luí,  je 
demanderai  quK  la  díaintectlon  des  locaux,  celle  des  llterfcs,  dea  matelaa, 
des  coDvertiirea,  ae  taaae  aprAa  te  départ  de  chaqué  personne;  et  qtie  dea 
drapa  de  lit  tr¿B  proprea  ne  aerralent  plua  aimplement  qti'4  cacher  la  plua 
dnngerenae  infectlon  dea  matelaa  et  dea  oreiUera.  Pnur  cela,  11  fant  falre 
MDiprendre  aux  popolatlons  intéreaséea  la  grande  utillté  nt  la  facilité  la 
désinfecüon  dea  habitationa  et  de  lenn  mobiliers,  lea  bénéflcea  mSme  que 
letHtationa  retírerafent  d'nn  aaaalnUsenient  parfaü,  le  Jour  oú  le  public 
tanrait  qn'il  pent  a'y  rendre  en  aecurité.  II  fant  de  plua  que  lea  adminlatra 
,  tioni  mnntcipalea  organlaent  dea  aervicea  aérieux  d'hygi6ne,  et  de  déaliifec- 
tlnn,  non  aenlement  penr  lea  mea,  lea  égoAta,  mata  aiisal  ponr  lea  habitationa, 
Im  hdtela,  lea  élabliaaemeuta  publica,  comme  ponr  lea  objeta  mobiUera. 

■t°  Lta  Étábli$atm«nta:  L'antiacpiie  dea  ¿tabltaaenients  thCrmaux  a  préoc- 
eupé  particolierement  le  Dr.  Deplerns.  Etant  donné  que  tona  les  ana  il  y  a 
daña  lea  vlllea  d'eaa  un  certaln  nnmbro  de  phUaiquea,  Intenta  eu  avérés,  qni 
eracheut  nn  pen  partout,  et  peuvent  coutaminer  méme  lea  appareila  bal- 
n^irea,  il  demande,  et  je  ne  aauraÍB  trop  l'appuyer,  que  l'on  prenne  dans 
lea  ótabHsaementa  lea  pina  pandea  prícautiona,  non  neulement  de  propreté 
ralgalre,  cela  ne  aufflrait  paa,  mala  de  propreté  medícale,  de  propreté  anti- 
wptlqae.  II  est  indiapenaable  que  lea  germea  morbidea  aoient  neutralísea  sur 
[dace  par  vne  déslDÍection  aoignenae.  Bien  que  certaines  eaux  minerales,  - 
lultitreasea  et  sUieatéea,  par  exemple,  joniaaent  par  elloa  mémea  de  pro- 
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pMttVa  déelnfec tantea,  ti  eat.  bon  de  prendre  daña  toutee  les  stations  des  me- 
lares d'autÍB«p8Íe,  at  oi(  tont  cas  des  mesures  s6v6ree  S'hygiéne,  da&i  le  bul 
d'éviter  la  moindre  contamination  posilble.  Et  ei  l'on  na  pent  fermer  tonte* 
les  portee  A  la  contagión,  du  moina  faut  Ü  en  fermer  le  plus  grand  nombre, 
par  une  propretA  réetlft,  et  par  l'antiBepaie  ik  ot  elle  sera  appUcable.  QneU 
qae  tolent  les  moyens  employés,  11  faut  avant  tout  que  ni  les  habitante,  d'nite 
stations  sanitaire,  ni  les  convalascents  qui  viennont  y  acbever  lear  guérlson, 
ni  les  vrais  malades  ne  pufssent  contracter  une  maladie  nonvelle  lA  oü  ib 
comptent  ponrolr  maintenlr  ou  rétabllr  leur  santé! 

TeUei  Bont,  Messieurs,  les  breves  considérattoDs  que  j'al  tena  &  Toa« 
soumettrfl,  et  dont  l'applleation  sera,  je  Tespére,  recommandée  par  rou* 
(omme  nn  des  resultáis  pratlques  de  c«  Congrí*. 
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SESIAK  del  DÜ  15  DE  ABRIL 

/Veaidencia; 
Doctor  B«ohmaBii. 

Abierta  la  sesión,  se  procede  &  la  lectura  de  los  trabajos  pnesioeen 
la  orden  del  día. 

í.'  comunicocwín;  D.  José  Oohzalez  Altes,  de  Madrid. 

*8ifone$  marinos  de  avance  de  alcantarilla  á  gruesa  mar.» 

Toda  población  qne  tiene  sn  asiento  en  las  proximidades  de  un  rio 
presenta  k  primera  Tísta  resuelta  la  Importante  cttestíóD  de  eliminar 
sos  materias  fecales  con  sólo  conducir  las  alcantarillas  colectoras  agnas 
abajo,  pnes  en  general  los  terrenos  dan  desniveles  suficientes  cuando 
no  excesivos;  las  ciudades  que  no  poseen  este  arbitrio  se  encuentran  en 
pésimas  condiciones  y  acuden  &  mil  expedientes  más  6  menos  artificio- 
sos, y  todos  perjudiciales  y  caros  hasta  el  día;  las  ciudades  que  están 
al  lado  del  mar  puede  asegurarse  que  están  en  condiciones  excepcio- 
nales para  resolver  satisfactoriamente  este  ramo  tan  necesario  de  la 
higiene  pública;  mas  no  se  crea  por  esto  que  el  problema  queda  re- 
suelto por  si  solo;  antes  bien,  es  preciso  hacer  un  estudio  especial  para 
apr6vechar  las  ventajas  del  emplazamiento.  En  las  playas  bajas,  por 
ejemplo,  no  pueden  utítisarse  terrenos  más  l^ajos  todavía,  por  punto 
general,  para  dedicar  directamente  á  la  agricultura  los  llqnidos  de  las 
alcantarillas,  y  su  elevación  por  medio  de  máquinas  de  vapor  sería  su- 
mamente costosa  y  superior  á  las  facultades  económicas  de  muchas  po- 
blaciones. 

El  procedimiento  de  evacuar  las  colectoras  en  los  rios,  aunque  se 
ejecute  aguas  abajo,  que  tan  malos  resultados  ha  dado  en  París,  no  los 
da  menores  con  relación  al  mar,  actualmente,  en  la  ciudad  de  Alicante^ 
fue  hemos  tenido  ocasión  de  examinar  detenidamente,  donde  desem*- 
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boca  una  alcantarilla  llamada  el  foso,  en  la  playa  de  Babel  ó  Baber, 
juii;to  al  muelle  de  Poniente  6  contramuelle,  y  tres  alcantai-illaa  en  o\ 
paerto  por  el  mnoUe  de  costa.  Éstas  ísflcionan  üolablemente  las  aguas 
del  puerto  y  hacen  del  paseo  de  los  Mártires,  que  es  nao  de  loa  más 
notables  de  Europa  por  su  situacián  y  sus  palmeras,  an  lugar  malsano 
y  repelente  en  ocasiones.  Disminuiriase  este  pernicioso  efecto  proyec- 
tando varias  atarjeas  en  el  muelle  y  contramuelle  para  comunicar  las 
a^nas  del  puerto  con  las.  de  las  playas  abiertas;  pero  el  resultado  Anal 
nunca  serla  perfectamente  satisfactorio,  y  es  prectao  convenir  en  que 
si  el  efecto  no  es  tan  acentuado  en  el  foso,  no  deja  de  tener,  higiénicn- 
mento  considerado,  grandes  inconvenientes. 

Sabido  es  que  el  constante  movimiento  de  las  a^as  del  Mediterrá- 
neo tiende  &  conducir  los  cuerpos  &  la  orilla,  y  con  este  se ncil lo ~ fenó- 
meno de  ñnjo  marino  que  todo  el  mundo  ha  comprobado  por  si  mismo, 
S0  comprenderA  que  el  desemboque  de  las  colectoras  en  la  orilla  del 
mar  es  casi  tan  peligroso  para  la  salud  pública  como  en  el  paerto. 

No  asi  si  las  colectoras  penetraran  mar  adentro  ha<Bta  llegar  &  na 
punto  en  que  se  asegurase  1«  mezcla  de  sos  productos  eoa  masa»  enor- 
raoB  de  aguas,  cuyos  movimiento»  cumpliera»  la  oompeDetracidn  de  dos 
líquidos  de  diversas  densidades  antes  de  poderlos  arrastrar  tiaeia  las 
ocíUas;  y  en  llegando  tal  caso,  si  se  consideran  las  proporciones  de  la 
Dkeacla,  la  fuerza  y  constancia  de  los  embates  de  las  olas,  y  la  misma 
v^Ud  antipútrida  de  las  aguas  cloruradas  del  mar,  habríamos  alejado 
de  titl  modo  todo  peligro  de  infección,  qoe  saria  Alicante  una  de  las 
poblaciones  más  saneadas  bajo  este  concepto.  UnanK»  &  esto  que  en 
nqeatro  sistema  divisor  sólo  los  liquides  recorren  las  alcantarillas,  pues 
los  gruesos  se  recogen  directamente  an  los  depósitos  domésticos  ptan 
dedicarlos  al  abono  de  tas  tierras;  agregúese  que  puriñoamo»  esofr 
mJsmo»  líquidos  antas  de  verterlos  al  mar  para  siutraeiies  mecánica  y 
qiiUmicamente  laa  partes  que  aún  llevan  en  suspensi^  ó  en  oombhia- 
ción,  y  son  preciosas  para  la  agrioultora,  y  habremos  hecho  de»> 
apfurei^er  de  Alicante,  á  QViestro  juicio,  la  cansa  primordial  del  des- 
arrollo de  muchas  eotermedades  endéaUeae  y  del  sostenimiento  de  lan 
epidámicas. 

Pero  la  dificultad  principal  del  problema  estriba  en  que  el  bajo  ni- 
vel de  la  costa  no  permite  que  desemboque  fácilmente  una  colectora 
mar  adentro,  ni  el  buzamiento  de  ésta  parece  aceptable  A  primoni 
vista,  porque  el  nivel  de  las  aguas  del  mar  prodoce  en  la  alcantarilla 
una  especie  de  estaDcamionto,  una  paralización  en  el  punto  en  que  laq 


DigmzcdOy  Google 


-  197  — 
agius  Adquieren  ana  i^al  densidad,  qne  «b  perjadtofAl  par*  )a  eva- 
•aacióo  qae  Be  desea.  La  aolucUn  que  hemos  aceptado  y  propuesto  «n 
-«I  ymyecto  de  plano  de  ensaoche  de  la  ciudad  de  Alicante  es  bien 
iKnaUla:  i*amale»  d«  taboa  de  palastro  embreado  parten  de  la  boca  ber- 
laétScamente  cerrada  de  la  colectora  y  se  lotrodocen  mar  adentro  eon 
la  iBelinaclóo  del  soelo  BUbmarino;  alftnat  se  eleva  este  tubo  vertioal- 
lumta  en  codillo  y  varios  taboa  eu  forma  de  sifón  desaguan  la  aloauta* 
rílla  en  el  mar.  B!  tubo  de  palastro  se  constmye  oon  variaa  válvulas  6 
puertas  para  cuando  sea  necesaria  la  limpiesa,  qne  haría  la  mlsifta 
«foa  del  mar  con  el  auxilio  de  busos  inteligentes. 

lék  principal  ventaja  de  este  sistema,  &  nuestro  entender,  estA  en 
qae  siendo  la  únia  solución  que  hoy  se  da  al  problema  el  desemboque 
es  el  mar,  todo  lo  qne  facilite  ejecntarlo  tuAs  lejos  de  la  orilla  es  bcne- 
ieioso,  y  aon  no  resultando  conveniente  no  primer  ensayo,  qaedaHaa 
las  «osas  como  antes,  sin  casi  pérdida  alguna,  pues  dicho  ensayo  puede 
bacerse  con  nn  tubo  de  palastro  de  poea  longitud. 

Vamoí,  pues,  á  detallar  naestro  sistema  de  sifones  marinos  d« 
avance  de  alcantarilla  i  gruesa  mar  ó  tabos  desaguadores  mar  aden- 
tro. E^ta  idea,  qne  no  hemos  visto  aplicada  en  ninguna  parte,  ni  tndU 
eada  en  ningún  autor,  la  concretarenum  para  el  ensanche  de  AKoante, 
en  cayo  proyecto  la  propase,  calculando  primero  prudenolalmente  en 
un  kilómetro  la  longitad  del  sifón  marino  para  los  efectos  del  cftFculo 
del  presupuesto.  La  Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid  indicó  en  su 
fnCorme  reglamentarlo  ana  longitud  k  primera  vista  exagerada  (de  dos  - 
k  tres  kilómetros),  iospiráadose  en  ei  jasto  deseo  de  alejar  peligros  del 
centro  habitado;  pero  esta  misma  vaguedad  maestra  claramente  cuan 
taportante  «B  razonar  la  longitud  de  ios  tobos  desaguadores,  porque  lo 
que  pase  de  lo  ¿nsto  será  de  un  gasto  excesivamente  costosa,  como  obra 
submarina,  y  lo  que  falte  podrá  ser  perjudicial  para  la  s%lnd  pública. 

Indudablemente,  cuanta  más  longitud  tenga  el  sffón  marino,  mfts 
alejamos  de  la  población  cualquier  cansa  de  insalubridad  y  mejor  se 
verifica  la  mezela  de  las  aguas  fecales  con  las  del  mar,  pero  teniendo 
en  cuenta  lo  costoso  de  la  ejecución  y  entretenimiento  de  estas  obras  y 
las  grandes  dificultades  qne  presentan  cuando  sólo  se  dispone  de  pre~ 
siqiaestoe  municipales,  se  comprenderá  qne  cuanto  menos  tosgltnd 
tenga  el  sifón,  más  fácil  y  económico  será  su  establecimiento.  Se  trata, 
poea,  de  obtener  el  jnsto  medio,  la  longitud  precisa  para  que  el  títftn 
cmnpla  cent  las  necesidades  qae  ha  de  llenar,  sin  excesos  que,  resul- 
taado  inútiles,  serian  costosísimos. 
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Con  este  objeto  hubimos  de  dibujar  en  el  proyecto  citado  el  reliCTo 
del  saelo  marino  de  la  playa  de  Babel,  utilizando  los  sondeos  practica- 
dos en  1876  por  la  Dirección  Hidrográfica,  convenientemente  niodiflca- 
dOB  en  BU  orilla  por  las  Tariacionea  de  los  terrenos  ganados  al  mar  y 
BUS  escolleras,  trazando  curras  de  nivel  de  metro  en  metro,  cnyas  alti- 
tudes, referidas  al  plano  de  comparacIAn  que  sirvió  para  las  Divelacio- 
nes  del  plano  general  primitivo,  que  es  el  nivel  del  mar  determinado 
por  el  Mareógrafo  de  Alicante,  ser&n  cotas  negativas;  y  además  con- 
servamos en  el  plano  'a  designación  de  todos  los  sondeos  y  la  indioa- 
ción  de  la  calidad  del  terreno,  como  piedra,  cascajo,  arena  ó  fango, 
cuyo  conocimiento  nos  es  de  gran  utilidad  para  la  confección  del  pre- 
supuesto. 

Observaremos  que  en  todos  los  derroteros  del  Mediterráneo  se  sitúa 
el  beril,  6  linea  especial  de  nivel  del  suelo  marino,  á  los  cinco  metros- 
de  profundidad,  y  esta  linea  no  sólo  sirve  para  marcar  &  las  embarca- 
ciones el  peligro  de  embarrancar,  sino  que  Indica  también  que  desde 
esta  linea  mar  adentro  existen  los  hileros  de  corrientes,  que  sólo  son 
visibles  desde  grandes  alturas,  y  cuya  existencia  en  aquel  sitio  hemos 
podido  comprobar  desde  el  castillo  da  Santa  Bárbara.  Este  fenómeno 
es  general  en  nuestro  litoral  del  Mediterráneo,  y,  según  opinión  de  no- 
tabilidades en  este  género  de  estudios,  proceden  dichos  hileros  de  la 
Invasión  constante  del  Océano  Atlántico  en  el  Mediterráneo  por  el  Es- 
trecho de  Gibraltar. 

.  Creemos,  pues,  que  la  linea  de  beril  nos  indica  de  un  modo  muy 
claro  la  distancia  que  siempre  deberemos  franquear,  y  aun  traspasar, 
para  establecer  el  desagüe  de  los  sifones  marinos,  y  que  bastarán  al- 
gunos metros  más,  generalmente  hablando,  para  alcanzar  el  hilero  de 
la  corriente  con  suficiente  velocidad  para  que  se  efectúe  la  mezcla  de 
ambos  líquidos  de  diversas  densidades  de  un  modo  rápido,  número  de 
metros  que  deberá  determinarse  en  cada  caso  particular,  según  las 
circunstancias  locales. 

Ehi  nuestro  caso,  el  beril  dista  de  la  orilla  del  mar  340  metros,  como 
se  ve  en  el  plano  parcial  correspondiente  del  ensanche,  que  no  acom- 
pañamos; y  teniendo  en  cuenta  que  debemos  salvar  la  rinconada  qno 
forma  el  muelle  de  Poniente,  y  que  en  el  sitio  elegido  es  el  declive 
suave,  siendo  de  158  metros  la  distancia  entre  las  curvas  de  cinco  y  seis 
metros,  adoptaremos  la  distancia  de  500  metros  para  desembocar  entre 
las  curvas  6  y  7,  que,  distando  entre  si  65  metros,  ya  dan  una  pen- 
diente algo  más  rápida.  En  esta  profundidad  hay  notable  masa  de  aguit 
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clorurada,  pandea  moTimlenloB  de  oleaje  y  pronunciada  corriente; 
macha  mayor  longitad  seria  de  costoslsiino  emplazamiento;  pnea,  por 
ejemplo,  coa  toa  tres  kilómetros  propuestos  por  la  Real  Academia  de 
Xedldna,  se  alcanzaría  tina  profundidad  de  24  metros,  yendo  mar 
adentro,  como  es  lój^ico,  y  se  llegarla  &  la  derrou  de  los  vaporea  qne 
hacen  el  servicio  de  cabotaje  con  Cartagena  y  Andalucía.  Las  dificul- 
tades y  costosas  operaciones  qi!ie  esto  exigiría,  á  pesar  de  lo  aplace- 
rado de  ia  playa,  De  comprenderán  desde  luego  cuando  expliquemos 
ahora  el  modo  de  lanzar  al  mar  nuestros  sifones  metálicos;  de  todo  lo 
cual  se  deduce  que  la  longitud  de  tres  kilómetros  soto  satisface  á  la 
teoría. 

La  tubería  de  medio  kilómetro  puede  armarse  en  tierra  á  medida 
que  se  lanza  al  mar,  y  se  cerrará  herméticamente  en  la  boca  para  que 
el  tubo  lleno  de  aire  tenga  menos  densidad  que  el  agua  del  mar  y  flote 
eu  ella;  se  guiará  con  varios  tiros  desde  lanchas  colocadas  al  ñ^nte  y 
&  uno  y  otro  lado  del  tubo,  y  una  vez  fijada  su  posición,  se  sumergirá, 
en  un  dia  tranquilo  en.  que  no  haya  oleaje,  destapando  la  boca  para 
que  la  densidad  del  hierro  por  si  sola  favorezca  la  caidil.  Esta  será 
lenta,  porque  la  entrada  del  agua  dentro  del  tubo  será"  gradual,  y  an- 
tes de  esta  operación  se  habrá  cuidado  de  colocar  en  su  posiclóh  vertl- 
<m\  el  tubo  en  codillo,  por  cuya  razón  el  agua  deberá  penetrar  por  la 
parte  superior  ó  corona  por  medio  de  una  bomba  aspirante  6  impe- 
'  lente. 

Pero  estas  operaciones  exigeu  otras  preliminares  ejecutadas  coft 
gran  esmero:  se  fijará  con  jalones  de  bóliza  la  dirección  ex^ta  que 
haya  de  llevar  la  tubería,  se  levantará  con  exactitud  el  perfil  loogltu- 
dinal  del  suelo  submarino  en  esta  linea,  se  preparará  éste,  y  como  ten- 
dremos un  lecho  que  en  general  es  de  piedra,  según  marcan  los  son- 
deos, no  será  necesario  ei  pilotaje  más  que  cerca  de  la  orilla,  para  coii- 
.  tener  el  lecho  de  hormigón  hidráulico  con  que  ha  de  establecerse  una 
•ola  rasante,  picando  donde  sea  preciso  el  terreno  por  medio  de  bazos 
V»Tt  no  aumentar  considerablemente  el  volumen  del  hormigón. 

Después  de  emplazada  la  tubería  y  rectificada  su  posición,  se  ca- 
'"írá  coD  nuevo  hormigón  hidráulico,  formando  una  verdadera  envol- 
rence,  sobre  la  qae  se  echará  una  escollera  que,  unida  á  la  arena  que 
^''''^^ran  las  aguas,  constituirá  una  excelente  defensa.  Se  me  olvidó 
,  ""  *lii*  dorante  la  operación  del  lanzamiento,  que  ocupará  machos 
"'^t  Se  habrá  de  sujetar  la  cabeza  de  la  tubería  en  las  horas  de  dei- 
®**  por  medio  de  tres  ánooras  medianas  que  eviten  el  movimiento  de 
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DISCUSIÓN 

El  8r-  TjABBkr,  de  Pitrle,  pregunta  ftl  aator  de  la  comunicación 
coál  «B  el  alaterna  diviBor  qae  propone  como  el  mAs  convenieate  para  \» 
ernciución  de  las  agroas  de  aieantarilla  por  medio  de  siFones  marinos; 
El  Sr.  0«iicálM  Alt¿s,  de  JCadrid.— £M  ^tema  divisor  es  un  acci- 
dente en  relación  coa  laa  coofilneiones  de  la  Uemoria,  donde  lo  esen- 
cial es  la  eVacoacidn  &  medio  Icllómetro  de  la  orilla  del  mar,  y  claro 
«stA  qae  siendo  menos  impuras  las  agaaa  fecales  en  aquel  sistema ,  los 
sifi»e0  marinos  han  de  funcionar  mejor,  como  se  establece  en  la  con- 
clusión segunda.  Pero  ya  qae  se  cit«,  nuestro  sistema  divisor,  es  justo 
que  demos  una  ligera  Idea  del  mismo. 

Se  llama  generalmente  sistema  divisor  al  que  separa  los  gruesos  de 
loa  liquidoa,  si  bien  es  también  divisor  el  que  en  la  alcantarilla  dividt- 
las  aguas  fecales  de  las  pluviales  y  de  riego.  En  la  actnalldad  se  consi- 
dera el  BÍstema  inglés  Ó  et  de  tout  d  l'égout  como  el  mejor,  pero  no  convi- 
niendo á  Alicante  por  no  poderse  aplicar  bus  productos  directamente  á 
la  Irrigación,  ni  convenir  verterlos  al  mar  sin  previa  depuración,  pro- 
pammi  Bistama  divisor,  que  modifica  el  que  se  ensayó  en  Paria,  dondt- 
empezaba  siendo  verdaderamente  divisor  y  acababa  siendo  unitario, 
pues  recibía  en  las  iltoantarillas  las  aguAs  y  detritus  de  la  vía  pública. 
LoBsólidos  se  hacen  inertes  en  los  aparatos  domésticos  con  la  acción  de  la 
arcilla  seca  que  los  convierte  en  productos  minerales  inofensivos,  y  los 
líquidos  se  purifican  en  los  filtros  decantadores  antes  de  llegar  &  los 
sifones,  obteniendo  por  ano  y  otro  medio  abonos  útiles  kJa,  agri-~ 
cultura. 

Alguaos  de  loa  caratos  filtrantes  ingleses,  y  especialmente  el  d<t 
Ualfaoee,  pueden  servir  de  base  para  la  separación  doméstica  de  sólidos 
y  liquidoa,  y  aunque  nlngono  funeionaoomo  fuera  apetecible,  creo  que 
la  industria  moderna  puede  encontrar  nn  mecanismo  útil. 

Yo  abandoné  este  estudio  al  dejar  la  plaza  de  arquitecto  manicipal 
de  Alicante,  y  adem&s,  porqne  la  Sección  de  Higiene  de  la  referida  Seal 
Academia  de  Uediclna  dispuso  sustituir  mi  sistema  divisor  por  el  df 
Hiotat  con  modificaciones  propuestas  por  la  misma  Academia,  con  lo 
coal  ya  no  ee  necesario  et  aparato  divisor,  limitándose  í  un  conducto 
especial  en  la  alcantarilla  para  los  gruesos  y  líquidos  fecales. 
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2  *■  comunicación:  D.  José  Oqnzílez  Altes,  de  Madrid. 

tlmposibüidad  de  aplicar  á  la  ciudad  de  Alicante'el  tigtema  de  det- 
agtle  por  irrigación  y  depuración  agrícola.* 

Gl  municipio  de  Parfs,  con  sus  grandes  iniciativas,  llevó  en  1870  á 
las  llanurae  de  Gennevitliers  las  aguas  fecales  del  colector  de  Asniéres 
para  el  ensayo  de  la  irrigación  y  depuración  de  las  aguas  en  aquellos 
campos;  pero  esta  llanura  está  tan  poco  elevada  sobre  el  nivel  del 
Sena,  que,  no  sólo  la  alcanzan  sus  crecidas,  sino  que  en  todo  tiempo  el 
nivel  de  la  capa  subterránea  de  agua  impide  hacer  cuevas'. 

De  aqni  que  si  se  compara  la  elevación  qne  allí  ha  de  darse  á  las 
aguas  fecales  para  que  rieguen  los  campos,  con  la  que  sería  preciso  en 
Alicante,  que  está  en  una  hondonada  rodeada  de  montes  y  cerros,  re- 
sultará esta  ascensión  por  medio  de  máquinas  de  vapor  sumamente 
costosa  y  fuera  de  las  taoultades  económicas  de  ta  población. 

Pero  hay  más:  la  irrigación  no  es  un  medio  de  absorción  permanen- 
te, en  invierno  se  saturan  las  tierras  de  humedad,  en  ocasión  de  las 
lluvias  Bi  las  hay;  y  tampoco  se  riega  durante  las  épocas  de  la  siem- 
bra y  la  recolección;  asi  es  que  en  Parie,  á  pesar  de  estos  riegos,  se  de- 
puran grandes  sobrantes  de  aguas  fecales  con  el  sulfato  de  alilmina 
para  verterlas  ál  Sena.  Cuando  en  Alicante  no  pueda  regarse,  ¿qué  ha- 
brá de  hacerse  con  estas  aguas?  ¿Solamente  depurarlas  por  el  suelo, 
perdiendo  campos  para  el  cultivo?  Y  ¿se  ha  visbf  ya  qne  hay  terreno» 
con  las  condiciones  qne  exigen  los  higienistas  para  qne  la  depuración 
sea  aceptable? 

AAn  existen  dudas  respecto  á  la  calidad  de  los  productos  de  las  tie* 
rras  asi  abonadas,  prodnctos  que,  sí  ganan  en  volumen  y  cantidad,  pa- 
recen provocar  ciertos  efectos  morbosos;  y  lo  que  desde  luego  asegura- 
mos, en  medio  de  las  distintas  opiniones  de  las  eminencias,  es  qne  la 
calidad  es  inferior,  como  prácticamente  hemos  notado  en  nuestro  país 
natal.  Valencia,  que  de  antiguo  tiene  establecido  este  sistema  de  riego; 
y  como  afirman  algunos  en  París,  contra  la  moda  de  GennevUllers,  quo 
llega  á  negar  en  su  obstinación  hasta  el  olor  nauseabundo  que  se  nota 
á  uno  y  otro  lado  de  las  regueras  de  aguas  fecales  y  á  la  distan<Ha  de 
un  kilómetro.  Pero  muy  especialmente  en  Alicante,  con  su  clima  tro- 
pical, donde  la  tierr^  casi  siempre  está  sedienta,  y  en-donde  el  calor 
solar  evapora  rápidamente  las  aguas  superficiales,  quedarían  los  ex- 
cretas sobre  las  tierras  sin  tiempo  para  la  transformación  química  y 
'expuestos  á  la  putrefacción',  siendo  mny  posible  una  Infección  general- 
Esto  68  tanto  más  de  temer,  cuanto  que  todos  los  módicos  de  la  tooali- 
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ijtd  reconocen  como  ana  de  las  causas  principales  del  terrible  palu- 
dismo qae  se  padece  en  la  haerta  laa  flUraciones  del  pantano  de  Tlbt, 
qae  arrastran  disneltos  loe  légamos  del  fondo ,  á  pesar  de  estar  á  tres  ó 
onatro  legaas  de  dístaocia. 

lioe  principales  microbios  de  las  alcaatarlllas  son  el  de  la  ñebre  ti- 
foidea y  el  virgula  del  cólera  Aiorbo-  asiático,  que  vítcu  y  se  desarro- 
llan perfectamente  en  los  líquidos  fecal ^;  Ins  irrigaciones  pueden^  por 
tanto,  llevar  &  las  tierras  de  regadfo  el  germen  de  tan  terribles  enfer- 
nedades,  y  es  natura]  suponer  que  puede  haber  graves  peligros  con 
«ete sistema,  siquiera  no  se  Teri&qaen  &  diario  las  cireunatancias  favo- 
nUes  para  qae  estalle  el  conflicto.  En  efecto:  no  es  d^cH  que  por  cual- 
quier accidente  pase  durante  el  riego  algún  germen  á  la  superficie  de 
las  frutas  ó  verduras;  por  la  acción  del  viento,  la  transmieiórt  por  in- 
sectos, etc.,  puede  por  filtración  somera  pasar  con  el  agua  &  la  de  las 
acequias  próximas,  ó  inficionar  los  pozos  de  las  casas  de  campo  veci- 
nas, y  hasta  pueden  transportarlo  los  mismos  labriegos  ocupados  en  las 
faenas  agrícolas;  si  bien  machas  de  estas  objeciones  generales,  y,  por 
tanto,  aplicables  como  á  Alicante  á  los  demás  países,  ya  están  contes 
tadaspor  tos  higienistas  fervientes  devotos  del  sistema,  apoyándose 
principalmente  en  que  nada  de  eso  ha  ocoiddo  en  la  práctica,  cuando 
aún  no  han  llegado  á  ponerse  de  acuerdo  para  explicar  el  origen  de 
mas  enfermedades  infecciosas  á  que  tanto  tememos  y  con  tan  justo 
motivo. 

Milán  se  cita  como  una  de  las  ciudades  que  desde  hace  cuatrocien  - 
tos  afios  tiene  implantado  el  sistema  de  irrigación,  y  Milán  ha  padecido 
grandes  pestes,  desdeja  bubónica,  que  ha  hecho  célebre  el  genio  de 
Alejandro  Manzoni,  hasta  la  que  hace  pocos  afios  sufrió  con  los  tristes 
efectos  de  un  terrible  cólera;  Valencia,  la  poética  tierra  de  los  jardines, 
con  los  cultivos  regados  ppr  la  antigua  séquia  more,  es  con  frecuenci^i 
rictima  de  un  cólera  que  se  ceba  cruelmente  en  sus  laboriosos  habi- 
tantes. 

Por  todo  ello,  entiendo  que  el  sistema  de  irrigación  podrá  tener  mi 
gran  valor  agrícola,  porque  aumenta  el  rendimiento  de'Ias  tierras,  lo 
que  explica  que  sea  bien  acogido  por  la  gente  del  campo,  que  une  á  su 
ignorancia  higiénica,  el  josto  deseo  de  obtener  algún  lucro  mayor  de 
soB  sobrecargados  terrones;  pero  no  debiera  aceptarse  higiénicamente 
considerado,  por  tais  que  en  la  actnaüdad  se  ensalce  porque  está  de 
moda  entre  ios  higienistas ,  y  ae  llame  procedimiento  modernísimo 
cuando  la  instalación  de  Milán,  de  natural  aplicación  por  sus  circuns- 
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con  laB  Tañantes  coo  que  lo  recomienda  la  Academia,  &  pesar  de  per- 
derse por  completo  elementos  valiosos  para  la  agricultura,  sifi^amos 
tenleodo  entera  te  en  nuestro  primitivo  proyecto  deí  sistema  divisor, 
modificado  por  nosotros-  teóricamente,  &  fia  de  «onserrar  el  principio 
generador  del  sistema  en  todas  sns  (HMisecnencias.  MI  sistema  es  per- 
fectamente divisor,  porque  no  se  admiten  m&s  qoe  los  líquidos  en  las 
alcantarillas,  y  basta  el  ^arro  de  las  oatles  no  puede  penetrar  por  tas 
vilTulas  hidráulicas  de  las  bocas;  pero  no  os  posible  evitar  qoe  las 
ignas  pluviales  lleven  en  suspensión  elementios  sólidos  diluidos,  que  con 
el  tiempo  van  formando  depósito  en  los  flUroB  decantadores  y  constttu- 
yeu  materias  que  pueden  recogerse  y  destúiarse  &  la  agricultura,  como 
Be  hace  con  e\  poudrette  en  Francia.  Separación,  pues,  de  gruesos  y 
liqoidoe  en  los  retretes  por  los  aparatos  divisores,  separación  de  los  só- 
lidos en  las  vías  públicas  de  las  aguas  pluviales  y  de  laa  de  riego  que 
penetran  en  la  alcantarilla  por  las  v&lvulas  hidráulicas;  y  bien  se  com- 
prende qae  los  barros,  polvos,  cantos  y  basuras  con  los  demás  detritos 
que  se  recogen  en  las  calles,  no  pudiendo  ir  &  la  alcantarilla,  ban  de 
ser  recogidos  y  sacados  convenientemente  de  la  ciud<td  por  los  depen- 
dientes del  municipio,  del  mismo  modo  que  las  basuras  de  las  casas  se 
extraen  por  empresas  destinadas  al  efecto,  ó,  mejor  dicho,  mejorando 
el  procedimiento. 

El  sistema  divisor,  que  funcionaba  en  París  en  1870,  y  que  mereció 
grandes  elogios  como  un  progreso  notable,  aun  de  sus  más  ilustres  de- 
tractores, al  final  acababa  por  ser  sistema  unitario,  puesto  que  se  reco- 
gían en  las  alcantarillas  lo»  detritus  de  las  calles;  pero  mi  sistema  di- 
visor modificado,  es  tal  sistema  desde  el  principio  al  ñu. 

M  sistema  divisor,  como  yo  lo  entiendo,  está  calcado  en  la  natura- 
leza del  hombre,  y  esto  es  racional  cuando  á  su  servicio  se  dedica;  hay 
sólo  OH'  esófago  para  comer  y  beber,  un  sólo  estómago  para  digerir  só- 
lidos y  líquidos,  pero  dos  orificios  expelentes,  dos  aparatos  distintos' 
que  elaboran  y  detienen  hasta  el  momento  oportuno  de  su  emisión  las- 
materias  fecales  sólidas  y  las  arínes;  y  es  que  !a  natnralésa  es  sabía,  y 
separa  dos  elementos  de  suyo  dados  á  la  putrefacción,  pero  que  unidos 
obran  rápidamente;  porque  se  sabe  que  las  materias  orgánicas  al  abrigo 
de  la  humedad  no  sufren  alteración  alguna  por  la  putrefacción,  y  se- 
parando la  orina  de  las  materias  sólidas  fecales  se  sustraen  A  la  des- 
cooposiclón  los  elementos  patrefactibles  y  se  reduce  notablemente  el 
deq>rendim¡ento  de  gases  odoríferos  de  los  sólidos,  mientras  que  las 
orinas,  muy  susceptibles  de  fermentar  y  dejar  en  libertad  los  gases- 
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I)útrM<Mi,  se  mezclan  con  grandes  caniidadea  de  agua  en  la  alcantsríUi 
y  pierden  una  buena  parte  de  aquella  condición. 

El  aparato  divisor  Melhose  y  otros  varios  son  huena  base  para  ob 
tener  uno  adecuado  á  nuestro  sistema,  yseguramente  no  es  Impogiblc 
resolver  este  problema  como  lo  pretenden  bus  enemigos,  con  solo  haber 
visto  rancíonar  determinados  aparatos. 

Esto  vale  tanto  como  condenar  en  principio  el  sifón  hidrAnlico,  por- 
que la  mayor  parte  de  loa  inventados  no  llenan  cumplidamente  el  fin 
apetecido,  á  pesar  de  que  muchos  creen  útil  cualquier  medio  de  obtn- 
ración  con  aguas  abundantes;  paes,  en  efecto,  todo  sifón  hidráulico  qae 
no  se  limpie  solo,  que  no  tenga  profundidad  suficiente  para  permitir  la 
evaporación,  impidiendo  la  salida  del  aire,  qne  no  tenga  sos  estremi- 
ilades  superior  é  inferior  a)  aire  libre,  que  no  consiga  por  la  naturaleza 
de  su  material  una  buena  unión,  y  qne  no  sea  inoxidable,  no  llenará 
bien  su  cometido;  y,  do  obstante,  los  qne  llenan  todos  estos  requitítos 
Bon  los  menos. 

Concretemos  las  anteriores  ideas  en  las  siguientes 

CONCLUSIONES 

1.'  £s  Imposible  aplicar  &  la  ciudad  de  AlicAnte  el  sistema  de  des- 
agite por  irrigación  y  depuración  agrícola: 

Por  ser  costosa  la  elevación  de  laa  aguas  fecales  &  una  altura  mí- 
nima de  40  metros  (en  París  es  de  5  á  6) ; 

Por  no  ser  prudente  exarcerbar  el  estado  palúdico  constante  de  la 
huerta; 

Por  su  clima  excesivamente  c&lido,  que  puede  considerarse  tropical, 
pues  da  el  granado,  el  higo  chumbo  y  la  palmera; 

Y  porque,  no  estando  probada  la  inocuidad  del  sistema,  no  es  el 
clima  de  Alicante  &  propósito  para  un  ensayo  general,  que  podía  ser  de 
fatales  consecuencias. 

2.*  Aunque  todas  estas  razones  desaparecieran,  convirtiendo  hi- 
potéticamente las  actuales  condiciones  en  otras  favorables  al  plan- 
teamiento det  sistema  de  irrigación,  hay  otra  dominante  que  no  lo 
consiente  en  modo  alguno,  y  que  se  refiere  al  subsuelo:  loa  estratos 
margosos,  que,  dando  inmensas  capas  de  arcilla  sumamente  pUlstloa, 
proporcionarían  grandes  mantos  de  agua  semidepurada ,  más  6  menea. 
según  la  mayor  ó  menor  profuDdidad  de  la  marga,  que  es  «empre  in- 
suficiente para  obtener  una  completa  purificación. 
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3/    Ea  concepto  del  «^ue  enscribe,  el  mejor  sistema  de  desagüe  par» 

Alicante,  qne  tan  funestos  resultados  podría  tener  por  el  de  irrigación . 

es  el  míema  ¿UvUor  modificado,  bajo  la  base  de  sostener  sq  principio 

deséparargraesosyKqnidoB  en  todo  el  trayecto  de  la  red. 

DISCUSIÓN 

El  Sr.  BeelmianB,  de  París,  pide  ta  venia  df  la  Sección  para  ha- 
cer observar  que  el  digno  ponente  no  ba  sido  bien  informado  en  lo  qn^* 
concierne  6  la  depuración  de  las  aguas  de  alcantarilla  de  Paris,  ó  que, 
cuando  menos,  Be  ha  atenido  solamente  &  indicaciones  ya  antiguas  y 
que,  por  lo  tanto,  no  aparecen  boy  como  expresión  de  la  realidad.  La 
llanura  de  Gennevilliers,  después  de  un  enérgico  avenamiento  que  pro- 
dujo como  cousecuencia  el  descenso  de  las  aguas  subterráneas,  pre- 
senta nna  capa  llltrante  de  dos  &  cuatro  metros  de  espesor  donde  tiene 
lugar  la  puríñcación  en  las  mejores  condiciones.  £1  campo  de  depura- 
ron de  Achéres  abierto  &  la  explotación  en  1895,  ofrece  una  capa  filtra- 
dora más  espesa  todavía  y  que  da  igualmente  excelentes  resultados,  l^a 
tíudad  de  París,  por  otra  parte,  no  ha  retrocedido  ante  los  gastos  de 
elevación  de  sos  aguas  de  alcantarilla,  aunque  haya  sido  preciso  hacer- 
las sabir  11  metros  para  ganar  ta  altura  de  Oennevilliera,  cerca  de  40 
para  dirigirlas  sobre  Achéres  y  70  para  alcanzar  el  nuevo  campo  de 
irrigación  de  Méry  en  su  parte  más  alta. 

El  Sr.  tiVBsáln  Altia,  de  Madrid.— No  conozco  ocularmente  la  lla- 
nura de  Gennevilliers  y  no  es  extralto,  por  tanto,  la  equivocación  su- 
frida en  la  eota  de  altura  sobre  el  nivel  del  Sena,  cota  que  no  recuerdo 
de  dónde  tomé;  pero  siempre  qaeda  en  pie  la  razón  principal  alegada 
en  mi  trabajo:  esto  es,.qne  ana  población  como  Alicante  de  40.000  al- 
mas y  con  un  presapueeto  relativamente  mezquino  no  puede  empren- 
der  obras  costosas  á  imitación  de  ciudades  tan  importantes  como  la  át> 
París. 


3.^  tomunicación:  Dr.  D.  Ldis  Cohemqe,  de  Barcelona. 

'Peligros  del  tráfico  de  prenda*  y  mueblet  usados  y  manera  de  evi- 
tarlos.» 

Con  lamentable  frecuencia,  suele  acontecer  en  los  centras  urbanos, 
qoe  las  ropas  y  utensilios  contaminados  por  los  enfermos  de  dolencias 
ibfeeto-coDtagiOBas,  sin  purificación  de  ninguna  especie,  son  esparcida» 
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La  desinfeación  domtciliaria  viene  realiziLndoee  en  la  cíadad  con- 
dal, según  pi-escripciones  dd  ^-y^i'^^i^^t^'  <>°°  ^^'^  constancia,  con 
la  mayor  palcritad  posible,  y  guardando  al  vecindario  toda  aserte  de 
coneideraeiones  compatibles  con  el  buen  servicio.  El  método  de  pqj'iS' 
cacioBes  domésticas  es  mixto  y  abarca  los  tres  procedimi^itos  más  co- 
aoeidoe,  como  demostraremos  en  breves  palabras.    . 

Las  paredes  de  las  viviendas  donde  ha  ocurrido  un  óbito  por  causa 
infectiva,  son  tratadas  por  la  proyecciéu,  mediante  tres  clas%  de  pal- 
verizadores  U)  de  disoluciones  antisépticas  (|ae,  á  esta  condícióa, 
reúnan  la  de  no  deteriorar  tapices,  eupapalados  y  pintoraa;  antea  de 
'esta  operación  se  cepillan  siempre  los  muros,  ó  se  frotan  con  pan,  se- 
gún loa  casos,  y,  por  fin,  se  fumigan  las  estancias  con  vapores  sulfuro- 
mercoriales,  hiponit^icos,  de  cloro,  etc.,  y  después  se  aroinatisan. 

Las  disoluciones  antisépticaiS  más  empleadas  son  las  de  sUicuo&uo- 
roTo  de  oiercurio,  salicilato  de  mercurio,  sublimado  corrosivo,  cloruro 
de  zinc,  sublimo-fenol,  aldehido  fórmico,  salitimol,  antisepsina,  antiplo- 
nina  y  otras,  aromatizadas  con  encaliptol,  guayacol,  esencia  de  rome- 
ro, limol,  toluol,  etc. 

Los  muebles,  cuadros,  l&mparaa,  bronces  y  arquillas  se  cepillaos 
frotan  con  pan;  los  cortinajes,  prendas  de  vestir,  ropas  de  cama  y  les 
utensilios,  son  conducidos  á  los  centros  de  desinfección  (hay  dos  en 
Itarcelona),  donde  se  ios  somete  &  la  influencia  del  vapor  hiimedo  & 
presión,  ó  de  las  cámaras  do  fumigaciones,  y  al  dia  siguiente-se  devuel- 
ven, mediante  recibo  on  donde  consta  la  conformidad  do  ios  duellos. 
1^06  objetos  contaminados  inservibles  ó  de  esterilización  difícil  é  inse- 
gara,  se  iestruyen  en  los  hornos  de  cremación  inodoros  de  que  dispone 
el  Instituto. 

Finalmente,  loe  retretes,  conductos  domésticos,  patios,  escaleras  y 
corredores  de  la  casa  infecta  se  desinfectan  con  los  productos  de  la 
'  halla,  creolinas,  cresoles,  cresonaftas,  naftilo,  lisol,  bresilo,  fenilos  só- 
lido y  liquido,  creosota,  disolución  Vacher,  solución  Dibdin,  hipoclorito 
de  cat  Grimmes,  sulfato  de  cobre  y  de  hieiTp,  permanganato  potásico, 


l1>  Sos  modelos,  gTmn&e  j  pequeKo  de  Ueneste,  los  ciuleB  san  puadrí,  de  truisports  di- 
Het),  costoKoB,  T  le  deterímuí  Ucllmente  eon  el  trabajo  dliuio  y  conilderatile;  el  otro  mo- 
delo, ueliuivo  del  iDBtltntO  BorcelaDÍe,  conBiite  ea  ana  bolia  de  e&Deha  forrad»  c«D 
lODi,  ;  nOK  M  MtUyU  i  ]*■  eapikiau,  y  ana  ca&a,  Mpiraote-lm  pélente,  de  pul  veri  xaclún.  El 
i[«nto  posa  anoe  o-eB  kl logremos;  es  ligero,  reeleteale,  económico,  útil,  j  súlo  reqaíere 
Bi  hombre,  tnientrea  qae  loe  otroa  modolot  requieren  dos  6  tres  operarlos  pera  taa- 
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soluciones  mercuriales...  según  ios  casos,  la  Índole  de  la  enfermedad, 
lae  condiciones  de  las  viviendas  y  la  importaneia  del  foco  (1). 

Cuando  se  sospecha  que  el  pozo  de  la  casa,  por  filtraciones  del  snh- 
saelo  por  comanicación  con  el  depósito  de  letrina  ó  con  la  red  de  eva- 
cuación urbana,  encierra  agua  impura,  se  desinfecta  y  tapia  luego, 
operaciones  que  produjeron  excelentes  resaltados  durante  los  últimos 
chispazos  coléricos,  como  en  tiempos  de  recrudecimiento  tifoideo. 

Uerced  á  este  riguroso,  complejo  y  constante  sistema  de  deslnfec- 
oión  de  viviendas,  ropas  y  subsuelo,  quedó  sofocada  al  punto  la  propa- 
gación del  cólera  morbo  en  los  distritos  de  Atarazanas,  Hospital,  Insti- 
tuto y  Barceloneta  en  1893,  y  por  el  mismo  procedimiento  se  ha  ' 
logrado  extirpar  pronto  y  de  cuajo  dolencias  como  el  muermo,  la  ente- 
ritis, glosopeda,  etc. ,  en  cuarteles,  mataderos  y  corrales  de  ganado  y 
volatería. 

Ahora  bien:  A  pusur  de  los  medios  poderosos  con  que  cuenta  la  Sec- 
ción de  Higiene  de  Barcelona,  4  despecho  del  interés  y  de  la  solicitud 
grandes  del  personal  de  aquel  centro  por  llevar  &  buen  término  y  con 
la  mayor  a'^irtrpulosidad  las  operaciones  encaminadas  &  la  proülaxís, 
cientos  y  miles  de  prendas  y  utensilios,  sin  esterilización  previa,  pro- 
vinientes  de  dentro  y  de  fuera  de  la  capital,  iban  á  parar  &  los  lava- 
deros, tiendas  de  alquiler  y  traperías,  desde  donde  se'expendfan 
libremente,  conducta  que  anulaba,  en  parle  no  pequella,  las  más  ex- 
quisitas prAclicas  de  la  higiene  municipal,  ya  que  la  bondad  de  la  pro- 
filaxis descansa,  como  es  sabido,  sobre  lo  completo  de  las  operaciones 
y  la  perfección  en  los  detalles.  En  consecuencia,  los  servicios  de  puri- 
ficación domiciliarios  no  eran  ni  serán  todo  lo  fructíferos  que  se  desea, 
mientras  en  los  centros  de  contratación  se  faciliten  A  los  vecinos  ropas 
econ'^mIcas,  si,  pero  que  llevan  en  su  urdimbre  semillas  de  infección  y 
de  muerte  f'2). 

El  propósito  de  secar  estas  fuentes  de  insalubridad  impulsó  á 
D.  José  CoUaso  y  Gil,  alcalde  de  la  ciudad  de  Barcelona,  á  implantar 


l>    Loa  op«r&rlo«,  dUtrlbuidoa  por  parejas,  encir^aoi  de  estos  Bervicloi,  r>n  prorlito* 

de  trajes  de  faena  quo  se  eiterlUiaD  c»da  d[a,  coplllos.  palvarlndores  r  una  carMra  oonti- 

DODte  de  las  dlsolacloiuiB  msdrcs  en  trucos,  donde  están  maroidas  las  dosis  luabui  deter- 

vlr  pira  confeccionar  los  dlBoldCtpneideflnltlvas;  toiIiM  los  utensilios  y  droffaa  son  ooMa- 

cldos  en  los  mismos  coches  encargados  da  reco^r  alfombras,  colchones,  rapas  j  mnebUa. 

Las  parejos  llevan  los  docnmentoa  fmpreaoa  necessrloa. 

Lo»  servicios  se  llevui  a  cabo  con  «IkIId  7  prontitud. 

■I)    A  este  ifénero  de  comercio  debíase,  seiún  Informes  fldedlgnoa,  la  liuporlactdn  f  pro- 

pagoclón  del  cutera  en  Barcelona  en  IBBI  f  iros. 
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ua serrício  nuevo,  tan  eíipinoso  é  importante  como  el  de  la  inspección 
períódicK  de  tiendas  y  almacenes  de  ropoa  y  muebles  asados,  y  la  dea- 
infección  de  prendas  y  atensilios  antes  de  su  venta. 

Desde  aquella  fecha,  1883,  se  vienen  girando  visitas  quincenales  á 
lOB  establecimientos  (1)  para  conocer  el  número,  calidad  y  origen  de 
tas  ropas,  mnebles  y  telas,  según  declaración  de  los  daeflos,  sancionada 
por  los  libros  comerciales  en  casos  de  duda  ó  disconformidad. 

Las  prendas  que  no  tian  sido  puriscadas  se  conducen  á  uno  de  loa 
veniros  de  higiene  nj baña,  y  despnés  de  su  esterilización  se  devuelven 
por  el  personal  del  Instltnto,  gratuitamente;  las  tiendas  son  cuidadosa- 
mente fumigadas,  as!  como  las  ropas  y  telas  sin  usar  que  en  ellas  se 
encuentran. 

En  un  principio,  cuando  el  comercio  mostraba  cierta  resistencia  & 
«ste  lanero  de  pr&cticas,  para  evitar  engaltos  y  ocultaciones,  se  mar- 
chamaban  las  prendas  pariñcadas;  boy  desapareció  aquella  tensión  fu- 
gaz, por  ventara  de  todos.  Los  aluiiacenes  de  trapos  se  desinfectan  con 
gases  y  disolucionos  antisépticas;  los  fardos  para  exportación  se  con- 
feccionan con  arreglo  á  las  disposiciones  legales,  harto  deficientes. 

Este  régimen  provechoso,  racional,  tranquilizador  y  de  gastos  no 
crecidos,  si  no  destrnye  todas  las  colonias  patógenas,  aniquila  segura- 
mente, cientos  de  millones,  que  eon  otros  tantos  enemigos  fuera  de  com  ■ 
bate.  Aunque  por  circunstancias  Innumerables  no  se  llevasen  &  cabo 
según  el  ideal  del  higienista  las  referidas  operaciones,  el  público  se  fa- 
miliariza con  las  prActicas  de  profilaxis  y  con  el  personal  sanitario,  evi- 
tándose por  ende,  dallos  sin  cuento  y  disgustos  enormes  originados  por 
la  injnstificada  y  á  veces  tumultuosa  oposición  de  las  muchedumbres 
en  dias  de  epidemia. 

Por  lo  demás,  el  hibito,  en  materias  de  higiene,  ilustra  al  valgo  y 
le  obliga,  mansamente,  h  ser  limpio  en  toda  ocasión,  y  temeroso,  con 
diaeenmniwito,  en  épocas  de  difusión  morbosa. 

Infiérese  de  cnanto  precede: 

i."  Que  el  tráfico  de  prendas  y  objetos  usados  se  opone  al  buen  ré- 
gimen sanitario  de  las  poblacionoB,  constituye  un  peligro  constante  y 
pnede  ser  causa  de  extensos  y  profundos  qaebrantosen  dias  de  epidemia. 

3."  Que  la  manera  de  evitar  luctuosas  contingencias  dependientes 
de  tai  comercio,  consiste  en  aniquilar  los  gérmenes  de  contagio  de  las 

erías,  SD  pnutos  »a  los  nocaates,  KS  «Iiiuicmibs  de  trft< 
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prendan  v  utensilioB  conlatninacIoB  y  sospecfaosos  mediante  procedi- 
luientOB  razonables,  escmpuIoBos  y  obligatorios  antee  de  la  enajenscidn 
de  aquéüoB  y  su  liberal  diseminación  por  «1  vecindario. 

3  "  Las  autoridades  mantclpales  de  los  puntos  donde  se  proceda  á  la 
mapección  y  desinfección  de  prendas  y  mnebloa  nsados,  como  en  Bar- 
celona poeden  conocer,  en  toda  ocasión,  el  número  y  procedencia  de 
las  mercancías,  adoptar  las  resolnciones  mñs  convenientes  relativas  A 
80  purificación  é  impedir  la  importación  y  exportación  de  las  materias 
sospechosas.  . 

4  "  Esta  clase  de  eervioioB  robustece  y  perfecciona  la  desinfección 
domicil liaría,  incompleta  siempre  sin  aquellas  labores. 

5  "  Los  traficantes  y  corredores  de  objetos  usados,  por  desdichado 
afán  de  Incro,  y  el  vnlgo,  por  rutina,  son  enemigos  de  lales  prácticas 
hasla  que  se  convencen  dé  que  ellas,  bien  desempeflada,s,  no  lesionan 
intereses  y  pueden  reportar  beneficios. 

u  Como  las  vigentes  prescripciones  sanitarias  son  Insuficientes 
par»  detener  y  menos  para  aniquilar  las  corrientes  de  ingalubridad  que 
nacen  de  este  comercio,  urge  adoptar  resotnoiones  encaminadas  &  la 
inspección  periódica  de  establecimientos  y  esterilización  de  prendas  y 
objetos  UbadoB,  á  fin  de  que  éstas  no  se  puedan  exportar,  vender  ni  al- 
quilar sin  certificación  que  acredite  su  limpio  origen  y,  en  otro  caso, 
hdber  sido  desinfectadas  por  los  delegados  de  la  autoridad. 


4  '  comunicación:  Dr.  D.  Luis  Comenhe,  de  Barcelona. 

'Inconvenientes  de  la  purificación  de  ropas  contaminadas  por  Ui 
nción  del  vapor  á  presión,  y  manera  de  remediarlos.» 

Con  lávenla  del  Presidente,  y  confiando  en  vuestl-a  benevolencia, 
tan  grande  como  vuestra  pericia,  voy  á  molestaros  durante  brevísimo 
tiempo  discurriendo  acerca  de  un  asunto  de  higiene  práctica  urbana, 
vulgar  de  menor  cuantía,  si  qncíréis,  porque,  al  fin,  sus  conclusiones 
se  hallan  intimamente  relacionadas  con  la  economía  domésiica,  pero 
de  transcendencia  suma,  puesto  que  el  estudio  propende  á  disminuir 
u  anular  la  oposición  de  los  vecinos  frente  á  los  servicios  de  la  profila- 
xis de  las  dolencias  transmisibles; 

Ciertamente  que  la  experiencia  y  la  observación  han  sa'ncionado 
hasta  convertir  en  dogma  el  concepto  de  que  la  esterilización,  por  el 
calórico,  de  las  ropas  y  prendas  infectadas  es  lo  más  eficaz,  y  lo  de 
más  amplia  aplicación.  Obedeciendo  á  este  principio,  las  casas  cons- 
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tructoras  de  aparatos  tugiéoicos  han  rivalizado  en  discurrir  m&cjaioaiS 
de  desinfeccidQ,  tas  anales,  salvo  detalles  qae  no  es  ocasiáu  de  mcaeíO' 
nar,  obedecea  á  la  idea  de  llevar  &  efecto  la  puriflcación  por  el  calor 
bámedo,  Ó  sea  por  el  vapor  de  aj^oa  á  presión  y  átemperatara  elevada 
sobre  110°,  coando  menos.  La  desinfección  hecha  &  concienoía  ea  tales 
aparatos,  según  reglas  de  todos  bien  sabidas,  anula  U  vida  de  loa  mi' 
^N3bioa  y  esporos,  los  más  resistentes,  que  no  toleran  la  aocidn  del  ca- 
lor húmedo  en  el  tiempo  y  grados  conocidos;  mas  aquel  agente  lisleo 
en  talea  condiciones  deteriora  completamente  los  objetos  constmidos 
con  cancho,  caeros,  piries,  plomas,  bordados  de  similor  y  alganas  cla- 
ses de  tejidos.  Deterioros  é  inconvenientes  que  se  centuplican,  y  des* 
acreditar  pueden  el  método  en  las  poblaciones,  si  los  maquinistas  en- 
cargados de  la  operación  son  negligentes  ü  poco  instruidos. 

Cuando  Una  familia  pobre  entrega,  para  ser  desiofectadoB,  un  O0I- 
ebúQ  y  dos  sábanas,  únicos  «templares  de  su  riqueza  indumentaria,  y 
el  Centro  de  higiene  se  los  devuelve  puriflcados,  estériles,  sf,  pero  ave- 
riados para  siempre,  toda  v<ez  que  el  calor  fija  loa  colores  or<;áuicoa  y 
los  convierte  en  manchas  indelebles,  según  es  bien  sabido,  circunstan- 
cia aprovechada  por  los  fabricantes  de  estampados  y  tintorerías,  nln- 
gúD  razonamiento  eer&  suficiente  &  desvanecer  et  eoojo  de  la  ramilla 
l^eionada  en  aus  intereses,  y  eü»  se  oonvertirá  en  trompeta  de  difama- 
ción de  las  prácticas  higiémoas,'  contribuyendo  k  exaltar  la  natural  y 
crónica  oposición  de  loa  pueblos  á  este  género  de  servioios. 

Si  suponemos,  ahora,  que  la  misma  suerte  de  quejas  pueden  formu- 
lar loa  trancantes  en  ropas  osadas  y  las  personas  de  clase  &com,odada 
■■&  las  que  se  devuelven  mancilladas,  inservibles,  prendas  nuevas,  y  an- 
tes en  buen  uso,  veráse^iue  el  clamor  genial,  extendiéndose,  creará 
una  atmósfera  de  enemistad  en  derredor  de  los  centros  sanitarios,  la 
cual,  hábilmente  aprovechada  por  los  trancantes  de  objetos  y  prendas 
osadas,  causará  dallos  incalculables  á  diario  y  en  tiempos  de  epidemia 
y,  lo  qae  es  más,  desacreditará  Injastamente  los  esfuerzos  y  las  con- 
quistas de  la  higiene. 

Y  no  basta  decir  que  la  pérdida  de  unos  escudos  nada  significa  al 
lado  del  público  bien;  no  basta  adoptar  el  sistema  plausible  seguido 
por  el  municipio  di3  Barcelona,  de  qae  todos  tos  servicios  de  esta  clase 
sean  completamente  gratuitos,  llevados  á  término  con  el  mayor  es- 
mero, y  que  se  abonen  los  desperfectos  de  las  prendas,  no;  con  que  se 
extienda  por  la  ciudad,  por  la  villa  ó  por  la  aldea,  la  especie  de  que  la 
desinfección  destruye  4  menoeeaba  loe  objetos ,  bastará  para  que  tos 
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h&bitnnteB  pongan  su  ahinco  en  ocultar  objetos  contaminados  que  lte< 
Tan  &  l08  lavaderos,  A  los  mercados,  á  la  vecindad,  difundiendo  por 
doquiera  el  coutagio  y  la  muerte. 

Eatn  última  consideración  nos  ha  ImpulBado  á  uo  omitir  diligencia 
bHBtn  conocer  este  asnnto  con  alguna  profundidad,  y  poder  remediarlo 
obedeciendo  también,  claro  está,  al  incentivo  poderoso  de  cumplir  con 
nuestro  deber  respondiendo  &  la  confianza  que  la  manlcipalidad  de 
Barcelona  viene  depositando  en  nosotros  muchos  aflos  h&,  desde  la  fun- 
dación de  la  Sección  de  higiene  cuya  dirección  nos  está  encomendada, 

£¡n  Barcelona  hállanae  los  servicios  de  desinfección  extendidos  como 
en  muy  contadas  ciudades  del  mundo;  tres  máquinas  Oeneste,  dos  fijas 
y  ana  locomóvil,  una  lejladora  Debaitre  y  dos  estufas  gaseosas  ó  cá- 
maras de  fumigación  desinfectan,  con  sns  hornos  crematorios,  constan- 
temente las  prendas  sospechosas  procedentes-  de  asilos,  sanatorios, 
conventos  i  de  todas  las  casas  donde  ocurren  diariamente  óbitos  por 
dolencias  infecciosas  (1),  también  las  prendas  de  enfermos  de  malen 
transmisibles,  y  además  se  parifican  &  diario  las  ropas  asadas  de  todos 
los  establecimientos  de  ropavejeros  y  casas  de  préstamos,  lo  cual  ex- 
plica que  las  prendas  tratadas,  por  varios  procedimientos,  asciendan 
cada  año  á  ana  cantidad  no  menor  de  medio  miUón;  cuatro  vehículos 
especiales  que  se  esterilizan  en  cada'  viaje,  son  los  destinados  á  la  con- 
daooión  y  devolución  de  las  ropas,  operaciones  que  no  se  realizan  sin 
los  talpaes  y  comprobantes  necesarios. 

Serrlelos  de  desInrMclón  domiciliarla  dnrawle  los  aios  1S&2  a  Wn. 


AfiOB 

HftbiuelDDei 

PreaflM 

TOTAL 

1893 
1891 
1895 
1896 

992 
1.761 
3.077 
2.666 
8.5¿6 
4.061 

7.884 
14.039 
43.079 
86.857 
93.864 
107.813 

8.876 
1&.790 
46.156 
88.0J>S 
97.8a9 
111.874 

16.072 

359.036 

368.108 

El  aumento  en  los  servicios  indica  ta  mayor  conformidad  del  público  A 
medida  que  loa  va  conociendo. 
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Ahora  bien;  desde  el  alio  ItíHl  qne  fancfona  este  centro  higiénico 
no  se  ha  re^isCrado  reclamación  grave  por  extravio  ni  deterioro  de  las 
prendas,  y  cneota  que  entre  Io9  objetos  purificados  los  hay  desde  los 
m&s  deliuidos  y  costosos,  como  eqnipoe  de  novia,  canastillas  de  ban-- 
tito,  nnlformes  bordados,  trajes  de  recepción,  mantones  de  Manila- 
vestidos  de  terciopelo  y  seda,  etc.,  hasta  el  más  humilde  guifiapo  (tel 
pordiosero. 

En  punto  á  desinfección  como  en  todo  humano  asnnto  se  tiene  la 
mitad  del  camino  andado  para  resolverlo  acertadamente,  si  se  conocen 
bien  sos  términos. 

Expongamos  r&pldamente  loe  concernientes  á  las  deMeentaJas  de  la 
purificación  por  el  vapora  presión  en  la  estufa  Geneste. 

Por  de  pronto,  los  cuetos  contaminados  ó  sospechosos  que  tienen 
gran  volumen,  como  balas  de  algodón,  yate,  lana,  etc.,  fardos,  cajones, 
baúles,  pacas,  etc.,  no  pueden  entrar  ea  las  estafas  ordinarias  sin  des- 
embalar, operación  eamanieñte  costosa  que  se  opone  &  que  este  género 
de  aparatos  puedan  prestar  buen  servicio  en  los  puertos,  estaciones  de 
lineas  férreas,  donde  es  preciso  utilizar  otros  medios  de  purificación. 
Dejando  á  un  lado  este  inconveniente  y  el  del  calor  seco  excesivo,  ios 
deterioros  que  surgen  de  las  desinfecciones  por  el  vapor  &  presión  son 
de  varías  clases: 

1.'  Acción  destructora  del  calor  en  los  cueros,  pieles,  plumas,  cár 
fiamo,  papel,  flores,  vidrio,  resinas,  maderas,  metales,  etc. 

2.*    .\ccídn  destmotora  del  calor  sobre  los  colores  de  los  tejidos. 

3.*  Acción  del  calor  sobre  las  ropas  manchadas  de  agua,  barro, 
sangre,  deyecciones,  vómitos,  sudor,  pr<Klncto9  químicos,  etc. 

Por  regla  general,  ctianto  más  inferior  y  económica  es  la  prenda  ó 
el  tejido,  dentro  de  su  clase,  más  mudable  y  falso  es  el  colorido,  el 
«■nal  se  corre  ó  se  altera  con  el  calor  metiendo  en  seco  las  prendas  en 
la  estufa,  y  mucho  más  sensiblemente  si  las  ropas  están  húmedas,  ora 
por  deficiencia  de  la  tubería,  ora  por  imprevisión  de  las  casas  ó  del 
maqninista. 

El  siguiente  cuadro  dará  idea,  en  síntesis,  de  la  importancia  y  clase 
deloB  deterioros  en  los  tejidos  sometidos  á  la  desinfección  por  el  calor. 
8e  refiere  á  ensayos  practicados  sobre  multitud  de>muestras  nuevas  y 
usadas. 


Digmzcdby  Google 


Digiiizcdb,  Google 


Digiiizcdb,  Google 


Digiiizcdb,  Google 


Digiiizcdb,  Google 


—  220  — 

De  lo  expuesto  se  desprende,  como  ooncloBÍones  que  pnedea  ser 
beoeflciosas  para  el  servicio  de  la  desinfección: 

A.  Que  los  objetos  en.qae  eatren  la  pluma,  el  papel,  fíoma,  caoctio, 
cuero,  cáflamo,  madera,  vidrio,  flores  artifloiales,  peto,  resina,  onemo 
y  similares,  corren  gran  riesgo  en  la  estufa. 

B.  Que  las  máquinas  esterilizadoras  por  la  acción  del  vapor  hú- 
medo &  presión,  son  de  utilidad  muy  limitada  en  los  pnertoa  y  estacio- 
nes de  gran  tráfico,  y  donde  afluyen  cargamentos  de  bultos  eaonaeq. 

C.  Que  la  casi  totalidad  de  los  tejidos  usuales  desde  tos  más  c(»to-' 
sos  á  los  más  baratos,  resisten  sin  alteración,  la  influencia  de  la  estafa 
Geneste  á  condición  de  que  las  telas  estén  limpias  y  no  mojaHias. 

D.  Que  en  estas  condiciones,  los  tejidos  de  pelo  largo,  algunos  co- 
lores muy  diluidos  en  seda  y  en  telas  de  algodón,  sufren  algún  de- 
trimento. 

E.  Qne  los  tejidos  estudiados,  á  excepción  de  algunas  panas  y  los 
gnipnres  y  similares  todos  sufren  detrimento  en  su  coloración  ó  quedan 
manchados  ó  planchados  si  se  introducen  en  la  estufa  mojados  en 
agua. 

F.  Qoe  las  manchas  de  grasa  sometidas  &  la  desinfección  en  los  teji- 
dos estudiados,  persisten  unas  veces,  en  otras  se  extienden  y  en  algunas 
alteran  el  colorido  para  siempre. 

O.  Que  á  excepción  de  las  panas  y  algún  otro  tejido,  aquéllos  que 
se  desinfectan  salpicados  de  barro  tierno,  sufren  averia  más  visible  é 
indeleble  en  ciertas  prendas.' 

H.  Que  las  mancbas  orgánicas,  vómitos,  deyecciones,  orinas,  san- 
gre, pns,  etc.,  como  las  de  ácidos  minerales,  qaedan  siempre  indelebles 
at  pasar  por  la  estufa,  y  el  deterioro  es  mayor  en  los  tejidos  baratos. 

/.  Qne  las  prendas  tefiidas  se  alteran  fácilmente  en  su  colorido  tra- 
tadas con  las  mayores  precauciones, 

J.  Que  muchas  telas  pintadas  ó  estampadas  -en  contacto  con  la  lejia 
y  con  el  agua  común  ó  la  jabonosa  sufren  detrimento. 

K.  Que  el  maquinista  encargado  de  la  desinfección  habrá  de  cono- 
cer los  secretos  del  aparato,  ser  entendido  en  la  fabricación  de  tejidos, 
especialmente  de  estampados,  admitir  las  telas  secas  y  limpias  en  la 
máquina,  para  lo  cnal  dejará  secar  las  prendas  húmedas  y  cepillarlas 
después.  Dará  aviso  á  las  familias  de  la  índole  de  las  manchas  y  su 
posible  avería. 

L.  Que  las  prendas  manchadas  que  puedan  sufrir  la  lejiacióh  ó  el 
lavado  deberán  someterse  á  esta  operación  en  máquinas  ad-hoc  y  tas 
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que  no,  serán  poriflcadas  por  otros  medioE,  luz  solar,  aeración,  Ó  bien 
por  los  vaporee  de8lnrectaDte8  en  laa  cámaros  de  fomigaciones,  en  cuyo 
titeo,  decaes  de  fomi^das,  se  tratarán  con  lae  fricciones  de  pau  y  oe- 
pith>3  ant^pticos,  oegAn  los  casos. 

E¡3tHs  proeanciones  son  costosas,  pero  redundan  en  bien  del  público^ 
en  prratigio  de  la  ciencia,  y  evitan  reclamapiones  y  sinsabores  graves. 

No  todo  medioamento  útil  es  panacea  aniversal;  la  estufa,  &  pesar 
de  808  incoñv«aieDte8 ,  remediables,  con  cuidado,  presta  servicios 
iiMpreeiables. 

Esperamos  que  esta  modesta  comunicación  sobre  un  asunto  harto 
descuidado,  podrá  servir  de  algana  utilidad  á  los  que  se  dedican  á  las 
prácticas  de  la  higiene  urbana. 


5."  cotaiunicactón."  Dr.  A.  J.  Martíh  y  M.  C.  Walokekaer,  de 
París. 

*Xota  gobre  el  modo  de  comprobar  los  resultados  de  la  desinfección 
en  las  estufas  de  vapor.»  (V.  Mem.  núm.  15.) 

Ea  este  trabajo,  de  que  los  autores  no  han  bectio  resumen  en  forma 
de  conclasiones,  se  estudia  la  manera  de  llevar  á  cabo  la  comprobación 
indirecta  de  ta  desinfección  por  el  vapor,  analizando  experimental- 
mente  las  temperaturas  á  que  puede  llegarse  en  los  diversos  sitios  de 
la  estofa  cuando  está  sin  carga  y  cuando,  por  el  contrario,  se  halla 
cargada.  Deducen  de  estas  investigaciones  que  es  preciso  que  las  estu- 
fas tengan  condiciones  especiales'  para  la  introducción  y  difusión  del 
vapor  y  para  la  absoluta  eliminación  del  aire;  y  que  la  carga  debe 
disponerse  do  tal  modo  y  la  operación  Itevarée  con  tal  lentitud,  que 
aquélla  resulte  totalmente  bañada  de  vapor  á  la  temperatura  exigida 
eu  todos  sus  puntos  durante  él  tiempo  requerido. 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  R.  B.  Lchmann,  de  WUrzburg,  trata  brevemente  de  la  ac- 
ci<^D  del  gas  aldehido  fórmico  como  desinfectante. 

El  Profesor  Max  Uruber,  de  Viena.— Me  adiiiero  en  lo  esencial  al 
diciamen  de  &I.  Martin.  Uasta  ahora  no  hemos  tenido  que  consignar' 
como  resultado  de  nuestros  ensayos  grandes  éxitos  en  la  desinfección 
]w  medio  del  gas  aldehido  fóimico,  como  los  que  otros  han  hecho 
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constar.  Particularment 

toB  hechas  con  este  gas, 

lamente,  la  muerte  de  loí 

l^érmeneB  de  mucho  mei 

gennes  aurens,  los  de  li 

vivido  alguno  que  otro,  según  TrillatySchering,  &  la  deainfccciín  del 

local. 

El  gas  aldehido  fórmico,  como  otros  gases,  sdlo  penetra  muy  poco 
en  la  profundidad  ó  espesor  de  )os  objetos,  de  manera  que  pnedc  con- 
siderarse este  medio  de  desinfección  como  únicamente  apropiado  &  is 
esterilización  de  las  superficies,  aunque  encuentro  preferible  para  est« 
fin  el  empleo  previo  del  spray. 

De  todo  esto  se  desprende  que  no  hay  duda  alguna  de  que  no  es  po- 
sible desinfectar  con  aquel  gas  y  desde  un  solo  punto  toda  una  fila  6 
serie  de  cuartos  6  una  casa  entera. 


e,*  comunicación:  Dr.  D.  José  PCrez  Fustee  ,  de  Valencia. 
"Las  aguns  de  mayor  con$umo  en  Valeticia  ante  la  higiene  púibU- 
ea.*  (V.  Mem.  nám.  16.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.'  El  agua  del  Turla,  tal  como  se  consume  en  Valencia,  microbio- 
lógicamente  considerada,  es  mala,  pues  condene  por  término  medio 
más  de  14.800.000  microorganismos  por  litro. 

2.'  Los  nitros  de  Manises  se  deben  snstitnir  por  otros  mejores,  ys 
que  en  tiempo  seco,  cuando  el  agua  que  pasa  por  ellos  sale  limpia,  Mo 
retienen  la  mitad  de  los  microorganismos  de  las  aguas  del  Toria,  y 
cuando  UaeTc  y  salen  turbias  las  aguas,  no  hemos  podido  contar  el  nú- 
mero de  bactería«  que  contienen. 

3.'  Encontrándose  el  bacteñum  cotí  en  el  agua  potable,  mierobio 
de  parecida  biología  al  bacilo  de  Eberth,  puede  propagar  la  fiebre  ti- 
foidea, el  cólera,  que  tantos  estragos  ha  cansado  siempre  en  nuestra 
ciudad,  y  hasta  el  carbunco,  por  la  mala  costumbre  que  tienen  muchos 
pueblos  de  arrojar  al  rio  los  animales  muertos. 

l.*^  Microgr¿ficamente  son  sospechosas  las  aguas  que  salen  de  ÍD« 
filtros  de  Maniseá,  ya  que  contienen  hilachas  de  lino,  algodón,  peloe 
de  perro  cnnotin, peliciliums,  filamentos  de  mocos  corimblfero  con  en 
terminación  en  maza,  células  de  sacaroníceras  y  el  a»pergilu$  fumiga- 
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tut,  careciendo  de  algas  provtetae  de  clorofila  que  eviten  su  deacompo- 
Bicióo,  algas  que,  como  es  sabido,  abundan  en  las  aguas  que  procedea 
de  buenos  manantiales. 

6.*  Qnlmicainente  consideradas,  además  de  su  elevada  graduación 
hidro  tita  ¿trica,  el  excesivo  residuo  salino  y  el  exceso  de  sulfatos  que 
entran  en  su  composición  hacen  que  las  clasifiquemos  como  aguas  pota- 
bles de  mata  calidad  para  ol  consumo  de  la  población. 

6.*  Las  aguas  do  pozo  son  de  pésima  potabilidad  bacteriológica  é 
hidrotimét  rica  mente  considerada^. 

7.*  Entre  las  pocas  aguas  que  hemos  estudiado  química  y  bacterio- 
lógicamente, las  de  las  fuentes  de  Lentiscle  y  Prunera,  situadas  en  el 
térmiao  de  Serra,  resultan  las  mejores,  sin  ser  tan  exquisitas  en  cuanto 
á  lo  que  en  su  aspecto  microbiológicoatafle,  como  pretenden  los  que  es- 
tán iDteresados  en  que  se  vendan  mucho  dichas  aguas. 

Y  6.^  Gl  hielo  que  se  fabrica  en  esta  ciudad,  teniendo  en  cuenta  el 
número  de  microorganismos  que  contiene  el  agua,  es  de  pésimas  con- 
diciones, y  las  autoridades  debieran  vigilar  la  fabricación  de  este  pro 
dncto  por  las  aplicaciones  que  tiene  en  terapéutica  y  el  gran  consumo 
qne  de  él  se  hace  en  la  población  durante  el  \ 


7.'  comunicación:  D.  Dionisio  Fbrsa,  de  Logrofío. 
*El  alcantarillado  de  tas  poblaciones,  cuando  no  rei'me  la»  conve- 
nientes condiciones  facultativa»  de  salubridad,  es  foco  permanente  de 
infección. » 

El  autor  propone  al  Congreso  que,  en  la  forma  que  mejor  proceda, 
consigne  su  deseo  de  que  los  gobiernos  agreguen  fi  la  legislación  sani- 
taria, en  los  mismos  ó  parecidos  términos,  los  artículos  contenidos  en 
las  siguientes  conclusiones: 

1.*  Las  alcantarillas  de  las  poblaciones,  además  de  otras  condicio- 
nes facultativas  qne  han  de  reunir,  deberán  ir  revestidas  en  su  interior 
de  cemento  hidráulico  para  evitar  la  retonción  de  las  materias  orgáni- 
cas en  descomposición  y  las  filtraciones. 

2.^  Los  sumideros  colectores  de  las  aguas  pluviales  se  construirán 
de  tal  modo,  qao  se  cierren  automáticamente,  6  que  su  disposición  sea 
tal,  que  la  atmósfera  interior  de  la  alcantarilla  no  tenga  comunicación 
directa  con  aquéllos,  pnra  evitar  el  eM;ape  de  los  gases  y  su  rápida  di- 
fosión  por  cl  exterior. 
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3.*  Ea  cOTiEoaaneia  con  lo  establecido  on  loe  artietüos  anteriont, 
será  preceptivo  consignar  en  las  ordenanzas  mnnlcípalea  estos  ex- 
tremos; 

A.  En  las  edíflcacioDeB  nrbanss  de  nnera  planta  se  eonstmirán  los 
retretes  de  tal  modo,  qne  la  corriente  de  aire  de  la  alcaotarílla,  recep- 
tora de  las  materias  fecales,  no  ten^a  comunicación  directa  con  la  tabe- 
ria  de  aqnétlas,  empleando,  al  efecto,  los  aparatos  que  considere  mAs 
perfectos  la  ¡n^niería  y  la  arqnitectara  sanitarias. 

B.  No  se  consentirá  que  se  ejecute  ninguna  obra  de  reparación  ó 
reconstrucción  de  los  edificios  sin  obligar  á  los  propietarios  &  que  pon- 
gan tos  retretes  en  las  condiciones  expresadas  si  faltasen  &  ellas. 


8/  ccmunicaci&n:  Doctores  L.  E,  Heosier  y  Mabiano  Otto  ,  de 
iParis. 

•.AjfUcacioneí  del  Ozono  á  la  Higiene  pública  y  d  la  Higiene  de  la 
alimentación  por  medio  de  procedimientos  especíale».*  (V,  Mem.  nú- 
mero 17.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

Establecidas  mediante  investigaciones  posteriores  al  descubrimiento 
del  ozono  por  Van  Marius  y  A  los  trabajos  de  Scboobein  acerca  de  este 
cuerpo,  sus  propiedades  oxidantes,  esterilizintes  y  antisépticas,  y  de- 
mostrada la  acción  favorable  que  produce  en  el  tratamiento  de  las  en- 
fermedades de  las  vías  respiratorias,  de  la  anemia,  etc.,  se  ba  trataéo 
de  utilizar  esta  benéfica  influencia,  empleando,  al  efecto,  los  ozoniea- 
dores  artiñciales. 

Pero  para  envolver  á  cada  enfermo  en  la  atmósfera  que  le  conviene 
«6  necesario  que  ]>uedan  dosificarse  exactamente  las  cantidades  de 
ozono  que  tinyan  de  introducirse  en  aqnólla,  lo  cual  no  se  logra  con  los 
aparatos  usados  hasta  afaora,  que  únicamente  proporcionan  una  canti- 
dad irregular  é  insuficiente.  Esta  precisión  »ólo  se  alcanza  con  el  regis- 
trador y  el  tltulador- mezclador,  inventados  por  el  Dr.  Otto,  que  tam- 
bién con  sus  ozonizadores  sí ndí eléctricos  ha  conseguido  el  aprovisiona- 
miento regular  de  cantidades  determinadas  de  ozono,  obteniendo 
atmósferas  artificíales  de  composición  constante  en  el ,  seno  mismo  de 
las  poblaciones  grandes  ó  pequellas,  y  resolviendo  as!  el  problema  in- 
dustrial de  su  fabricación,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  de  la  aplicación 
práctica  del  antiséptico  ideal. 
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relatáToe  doe  de  eltoB  &  individaoB  vigorosos,  exentos  de  todo  antece- 
dente patología  personal  ni  hereditario,  que,  &  consecaencia  de  pe- 
qnefias  erosiones  en  los  piea,  contraen  llnfagítls  segnldas  de  ana  infec- 
ción tuberooloea  general,  y  otros  tres  referentes  á  manifestaciones 
colectivas  producidas  por  el  bacilo  de  Eberth,  encontrado  luego  entre 
el  polvo  recogido  del  suelo. 

En  Eepafta  tenemos  on  dato  fehaciente  qae  se  pnede  citar  en  apoyo 
de  estas  ideas.  En  el  antigao  hospital  militar  de  Madrid,  ya  felizmente 
evacuado  y  en  comienzo  de  demolición,  el  bacilo  de  Roch  se  encon- 
traba de  tal  manera  esparcido  en  sos  pavlmeotos  y  forjados  de  los  pj- 
sos,  que  su  influencia  se  ha  hecho  sentir  hasta  tal  punto,  qae  individuos 
del  Ejército  que  por  electo  de  ciertas  enfermedades  especificas  tenían 
que  permanece  largo  espacio  de  tiempo  en  el  establecimiento,  solían 
salir  de  él  heridos  de  muerte  é  inútiles  para  et  servicio  de  las  armas. 

Estos  hechos  no  son  nuevos.  En  el  afio  1852,  el  Dr.  Kriujsky  tuvo 
oeasidn  de  observarlos  en  el  hospital  militar  de  San  Fetersburgo,  donde 
de  57  caeoe  de  wisipela  allí  tratados,  25  ocurrieron  entre  individuos 
que  habían  Ingresado  en  el  establecimiento,  unos  padeciendo  enferme- 
dades internas  bien  caracterizadas,  otros  con  oftalmlaé,  y  la  mayor 
parte  con  slfllis;  sin  que  entre  ellos  y  los  32  restantes  hubiera  habido  el 
menor  contacto  ni  personal  ni  por  el  servicio.  A  la  vez  que  estos  nue- 
vos casos  de  aquella  enfermedad  contEigiosa  aparecían  entre  los  pa- 
cientes de  las  clínicas  citadas,  se  presentaban  otros  de  pneumonía 
airnda,  de  tifus  exafttérico,  de  difteria  y  de  anginas,  demostración 
palpable  de  que  aquel  hospital  se  hallaba  infecto  y  que  los  gérmenes, 
probablemente  depositados  durante  algún  tiempo  entre  los  materiales 
de  la  eonsbrnceión,  se  ponían  en  movimiento  y  quedaban  en  suspensión 
en  <d  aire  mereed  í  eso  que  llaman  limpieza,  que  tal  como  se  ejecuta 
pareee  no  tiene  otro  objeto  qne  poner  en  movimiento  el  polvo  y  trasla- 
dar BUS  partículas  de  uno  á  otro  lugar  de  la  habitación. 

La  superficie  más  adecuada  para  que  estos  depósitos  se  verifiquen  es 
ta  del  suelo,  y  aquella  que  de  ordinario  mayores  facilidades  presenta 
para  dar  alberguen  los  gérmenes  de  toda  especie  es  la  de  los  pavimen- 
tos, que,  con  loe  materiales  que  de  ordinario  se  construyen,  tienen  nu- 
merosas grietas,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  de  uso  no  pequeflas  altera- 
eineat  así  es  que  cuando  el  análisis  bacteriológico  investiga  lo  que  en 
el  polvo  de  eHosreeogído  existe,  lo  que  acaso  parecen  conjeturas,  ad- 
quiera todos  toe  caracteres  de  la  realidad.  Así  lo  prueban  las  experien- 
cia»  (to  B(aKÍmowit«eh.  Efectuadas  éstas  con  73  ejemplares  de  polvo  re- 
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cogido  del  suelo  de  los  hospitales,  de  los  qae  32  eran  procedentes  de 
las  salas  de  enfermos,  12  de  los  retretes  y  29  de  los  pasillos  de  oomn- 
nicacidn  entre  unos  y  otros  locales,  encontró  qne  en  cada  centímetro 
cnadrado  de  pavimento  de  las  ptlmeras  habi&  hasta  22.750.000  micro- 
bios; 35.900.000  en  igatH  unidad  del  de  los  segundos  y  1&S.830.000  en 
la  misma  saperflcie  de  los  terceros,  qae,  annque  en  aa  inmensa  mayo- 
ría eran  saprofitos,  entre  éstos  aparecieron  y  ejercieron  so  acción  mor- 
tífera en  los  conejos,  en  que  se  Inoculó  el  bacilo  de  Eoch,  encontrado 
en  el  polvo  proviniente  de  salas,  donde  no  había  habido  desde  mncho 
tigmpo  atrás  tuberculosos,  el  estafilococo  dorado,  la  bacteria  de  Hiller  y 
el  pneamococo  de  Frankel. 

Me  he  permitido  recordar  estos  hechos  y  experiencias  qae  todos  vos- 
otros mejor  que  yo  conocéis,  para  dar  alguna  autoridad  á  lo  que  yo  por 
mi  mismo  no  habla  de  poder  proporcionfirsela,  con  tanto  más  motivo 
cuanto  que  mis  conclusionr^  si  se  aceptan,  llevan  aparejadas  para  el 
qne  las  aplique  aumentos  de  gastos  en  la  construcción  y  en  el  entrete- 
nimiento de  los  pavimentos  de  los  hospitales,  y  por  desgracia,  esto  sig- 
nifica un  escollo  muchas  veces  intranqaeable  para  el  que  dirige  6  pro- 
yecta'una  obra,  criticada,  la  mayor  parte  de  las  veces,  por  qnien  se 
deja  llevar  de  impresiones  superficiales  y  censurada  siempre  por  el  qne 
sólo  mira  las  cuestiones  des'^!.:  el  punto  de  vista  económico. 

Es,  en  efecto,  la  economía  en  estos  tiempos  de  utilitarismo  razón  de 
tanto  peso,  que  &  veces  las  mejores  concepciones  tardan  largos  aflos  en 
tomar  formas  de  uplicación,  porque  para  implantarse  piden  desembol- 
sos mayores  que  los  que  hasta  entonces  han  exigido  los  medios  rutina- 
rios en  uso.  En  la  cuestión  en  que  me  ocapo,  los  hechos  qae  be  traído 
&  la  memoria  de  todos,  son  algunos  muy  antigaos,  y,  sin  embargo,  los 
pavimentos  en  los  hospitales  se  sigaeu  construyendo  de  madera,  blanda 
en  algunos  de  elloS;  >n  no  pocos  de  los  llamados  de  tabla  de  entarimar, 
que  efectivamente  es  muy  barata;  y  en  ningún  caso,  en  nuestro  pais 
por  lo  menos  yo  no  lo  conozco,  se  ha  hecho  nada,  ni  durante  la  cons- 
trucción ni  después  tampoco,  para  darles  ana  impermeabilidad  de  qae 
el  mal  erial  carece,  ni  para  que  su  superficie  resulte  todo  lo  anida  que 
las  necesidades  higiénicas  reclaman. 

Entre  los  mismos  i '  'lenistas,  la  madera  como  pavimento  ha  tenido 
y  tiene  defensores  de  ¿ran  valia.  En  la  discusión  que  sobre  construc- 
ción de  hospitales  hubo  en  la  Sociedad  de  Medicina  pública  é  Higiene 
profesional  de  París  el  alio  1883,  el  eminente  Dr,  Rochard  sostenía  la 
necesidad  de  que  aquel  material  fuera  el  único  qae  se  emplease,  si  bien 
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proscribía  la  madera  blaada  y  exigia  que  se  sentara  sobre  an  lecho  de 
alquitrán  y  se  calafateasen  las  jantas,  oponiénaose  &  lo  que  proponía 
el  sabio  director  de  la  Escuela  de  Arquitectura  Sr.  Tretat,  quien  reco- 
mendaba la  loseta  cerámica,  paesto  que  este  material  empicado  en  el 
hospital  dé  Tolón  había  dado  resultado  excelente. 

También  la  Sociedad  Espaflola  de  Higiene,  donde  de  ígusl  ma- 
nera se  discutió  ampliamente  el  tema  ■Hospitalización!  durante  los 
afios  1890  y  91,  adoptó  conclusiones,  sostenidas  brillantemente  por  e) 
doctor  Sr.  Fernández  Caro,  entre  las  cuales  la  24,  que  se  refiere  á  loe 
pavimentos,  determina  que  éstos  sean  de  madera  dura,  perfectamente 
lisa,  con  las  uniones  de  las  tablas  machihembradas  y  calafateadas,  ha- 
ciendo previamente  aséptico  el  material  y  barnizándolo  después  de  co- 
locado en  obra  con  algún  aceite  que  lo  impermeabilice. 

Como  la  base  fundamental  para  tomar  estos  acuerdos  en  Francia  y 
en  Espafia  ha  sido  siempre  la  de  que  cualquier  otro  material  que  no  sea 
la  madera  resulta  muy  frío  y  es  Inaceptable  en  la  mayor  parte  de  lo- 
patses  de  Enropa  y  en  muchas  comarcas  de  nuestra  península,  los  de- 
fensores de  semejante  teoría  han  tenido  que  poner  &  contribución  su 
inteligencia  para  btiscar  el  medio  de  aminorar  el  mal  que  no  tienen 
más  remedio  que  reconocer  en  la  madera,  y  aunque  varios  han  sido 
los  sistemas  propuestos  para  hacerla  impermeable,  sólo  en  la  práctica 
han  dado  resultados  completamente  satisfactorios  el  de  la  aplicación 
del  alquitrán  de  hulla  por  el  método  preconizado,  después  de  numero 
sas  experíenclas,  por  el  Dr.  Claudot,  ó  de  la  parañna,  ensayado  y  puesto 
en  práctica  por  el  Dr.  FoUenfaut. 

A  pesar  de  la  bondad  de  estos  procedimientos,  sólo  pueden  admi- 
tirse como  paliativos,  que,  de  no  aplicarlos  con  frecuencia,  dejan  de 
ejercer  su  benéfica  acción.  A  ninguno  hay  que  acudir  con  el  empleo  de 
los  pavimentos  de  materiales  de  procedencia  mineral,  puesto  que  con 
elloe  puede  obtenerse  una  casi  completa  impermeabilidad  al  aire  y  á  los 
líquidos,  la  seguridad  de  que  bien  construidos  no  son  de  temei*  grietas 
que  den  abrigo  á  los  gérmenes  patógenos  y  la  facilidad  de  su  limpieza, 
sin  tener  que  acndir  al  barrido  usual,  de  tan  Inconvenientes  resultados. 
El  inconveniente  de  mayor  frialdad  que  se  les  achaca  es  más  Iluso- 
rio que  real,  y  buena  prueba  de  ello  son  las  experiencias  hechas  por  el 
Dr.  Pellegrini  sobre  la  conductibilidad  térmica  de  estos  materiales, 
y  á  las  notabilísimas  del  Dr.  Vallin,  que  felizmente  hoy  se  halla  entre 
nosotros,  y  podría  damos  detalles  que  nos  han  de  Interesar  sobrema- 
nera, por  las  qne  se  propuso  averiguar  si  en  un  local  pavimentado  con 
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les  minerales,  el  aire  es  realmente  más  frió  que  en  otro  con 
condiciones  de  oñentación,  capacidad,  luz  y  calor,  pero  con 
ito  de  madera;  resultando  que  las  diferencias  de  temperatura 
n  á  ser  de  2"  c.  á  dos  metros  del  suelo  y  de  1°  c.  sobre  el  pavl- 
iiferencias  casi  inapreciables  y  que,  aun  siendo  mucho  mayo- 
ica«om pensarían  los  enormes  beneficios  que  los  materiales  m&a 
iporcionan  á  la  salud  de  los  habitantes. 


CONCLUSIONES 

'^  pavimento  en  los  hospitales  debe  considerarse  siempre  como 
más  apropiado  para  qne  en  él  se  depositen  los  gérmenes  patA- 
r  en  tal  concepto,  debe  disponerse  de  manera  qne  se  evite  sn 
encia  y  desaiVollo. 

¡*ara  conseguir  este  objeto  es  necesario  que  el  pavimento  esté 
>  con  materiales  de  tal  naturaleza  que  no  sea  de  temer  un  des- 
pido, y  con  los  que  pueda  conseguirse  una  superficie  continua 
meable,  sin  acudir  &  revestimientos  superpuestos. 
I^omo  consecuencia  de  la  anterior  conclnsién,  debe  proscribirse 
luevas  constr  acción  es  hospitalarias  el  empleo  de  la  madera  en 
imentos. 

Sn  los  hospitales  de  construcción  antignüa  en  qne  sus  pavimentos 
I  madera,  y  por  consideraciones  económicas  no  sea  posible  sna- 
1  por  otros  de  materiales  de  origen  mineral,  se  deberá  proceder 
permeabilidad,  empleando  el  alquitrán  de  hulla  ó  la  parañna 
Qétodo  Follenfaut. 

Para  la  limpieza  de  los  pavimentos  en  los  hospitales,  en  ningún 
empleará  e!  barrido  en  seco,  sino  que  se  hará  uso  exclusiva 
le  un  paño  ligeramente  humedecido. 

DISCUSIÓN 

<r.  B«liBÍ9,  de  Madrid,  dijo  que  no  había  pedido  la  palabra  para 
lar  el  notable  trab^o  del  ponente.  Por  el  contrario,  sólo  podía 
ilogios  de  la  Memoria  que  acababa  de  leerse,  en  la  cual,  á  bu 
era  de  lamentar  que  el  Sr.  Cano  no  se  hubiera  ocupado  también 
avimentación  de  las  vías  pdblicas  por  medio  del  corcho,  de  cuyo 
se  esperan  hoy  excelentes  resultados. 
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La  Sección  aprueba  por  mayoría  esta  codcIusIód: 

*E1  empleo  de  la  madera  para  el  reveetimieato  del  suelo  en  ios  hos- 
pltaleB  de  nneva  planta  debe  problbirse;  sí  hay  entarimados  oonstrul- 
do6  en  los  hospitales  antignos,  deben  impermeabilizarse.* 


í/.*  comunicación:  Dr.  C.  Dblvaille,  de  Bayona. 

*Del  riego  de  loa  hortalizas  con  aguas  fecales.» 

El  antor  manifiesta  que  en  alganos  paeblos  de  Francia,  y  príocipal- 
mente  en  los  Bajos  Pirineos,  tienen  la  costambre  de  regar  con  materias 
fecales,  extraídas  de  los  pozos  negros,  las  legumbres  que  se  comen 
eradas,  tales  como  las  encaladas.  No  es  una  absoretón  del  género  prac- 
ticado en  Paria,  Berlín,  Reims  y  otras  poblaciones.  Es  un  riego  directo 
qne  toca  las  hojas  de  tal  suerte,  que  el  Dr.  Brandéis,  de  Bayona,  ha 
•encontrado  en  el  agua  qne  sirvió  para  lavar  estas  legumbres  proceden- 
tes de  nna  huerta  de  las  cercanías  de  dicha  población,  &  varios  baci- 
los, entre  ellos  tos  de  la  fiebre  tifoidea  y  los  de  la  tuberctüosis. 

También  el  Dr.  Oesc&nind,  médico  principal  del  Hospital  militar 
de  esta  ciudad,  ha  remitido  &  la  Academia  de  Medicina  de  París  la  ob- 
servación de  cinco  casos  de  fiebre  tifoidea  manifestados  en  suboficiales 
(sargentos)  cnando  el  resto  de  la  guarnición  no  ofreció  más  qne  muy 
raros  casos.  Annqne  aquéllos  vivían  en.alojamieutos  distiutos,  y  cum- 
plían funciones  no  parecídasi  pr^entaban  la  particularidad  de  tomar 
sus  comidas  en  la  misma  mesa;  por  lo  cnal  U.  Oeschnlnd  piensa  qne 
teniendo  todos  ellos  la  costumbre  de  conanmir  legumbres,  y  especial- 
mente ensaladas,  cuyas  hojas  fueron  regadas  con  materias  fecales 
dünidas  en  agua,  han  podido,  sólo  por  este  hecho,  contraer  la  enfer- 
medad. ¿Qné  hay  que  hacer,  pnea,  para  evitar  semejante  práctica  y 
oponerse  á  tan  nocivo  riego?  ¿Y  quién  debe  prohibirlo?  ¿El  alcalde  del 
pueblo  ó  el  gobernador  de  la  provincia? 

En  1892  el  Comité  Consultivo  de  Higiene  de  Francia  fné  constiltado 
para  formular  su  opinión  en  este  asunto.  Los  informantes,  Sres.  Berge- 
ron  y  Martin,  concediendo  desde  luego  que  cada  alcalde  puede  dictar 
en  su  pueblo  una  orden  sobre  prohibición  de  este  riego,  temen,  sin 
«mbargo,  que  algún  alcalde  sea  tachado  de  querer  perjudicar  &  la 
propiedad  ajena;  y  así  consideran  excelente  la  promulgación  de  una 
ley,  qne  se  Sometiera  al  Parlamento,  en  virtud  de  la  cual  se  concediera 
al  Poder  ejecutivo  de  la  República  la  facultad  de  prohibir  los  cultivos 
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tierait  £affl9!i,mment  precia  et  aúr,  qu'une  indlcatloi 

de  la  température;  ils  ne  (J'^^i^t  rien  sur  le  temps. 

que,  pouT  "des  opérations  d'une  certaine  darée,  il  1 

«ppareils  inecñvant  automatlquement  les  varlation 

de  prcBsion  obtenueB  pend&nt  tonte  la  durí.e  de  la 

¿tuvea  doivent-elles  toojours  6tre  mitiilea  de  manométres  enregUtreuis 

automatiqnes,  dont  le;^  feuilloa,  conservées  avec  eoln,  assurent  un  contrSle 

ri^tier  des  opérations  effecti^es. 

On  sait  ainsi  qne  tel  appareil  a  rei^ii,  pendant,  un  temps  donné  et  soi- 
vant  tel  mode,  de  la  vapeur  &  nae  pressloa  répondant  exactemeat  á  la  tem- 
pérature  cherchée,  et  l'on  connatt  toutes  les  variations  que  cette  pression, 
et  par  suite  cette  températnre,  ont  subles.  MaÍ9  on  n'est  pas  par  cela  m^rne 
a^Buré  que  los  objeta  eux-mftmes,  places  dans  l'appareil,  ont  été  portes,  dans 
toutes  lenrs  parties,  méme  et  sartoat  les  plus  profondes,  aux  températores 
nécesaaires  et  pendant  le  temps  Indispensable. 

II  y  a  lli,  entre  les  tempérstures  de  la  vapenr  admiae  dans  l'appareil  at 
celles  atteintes  par  lea  différenta  points  du  chargement,  des  relations  com- 
plexes,  dont  l'étude  intéresse,  et  l'art  de  la  constiHictlon  dei  étuves  et  la 
détermination  de  leurs  regles  d'emploi,  et  le  controle  dea  opérations  quis'y 
exécutent. 

Ce  n'est  pas  le  lieu  de  rappeler  Id  toutes  lea  recbercbes  qui  ont  ¿té    . 
faites  &  ce  sujet;  noua  nous  réserrons  de  le  faire  arec  quelqnei  détalls  nlté- 
rieurement.    Noos  voudriona  aenlenient  anjourd'hai   taire  connattre  les 
réeultats  principaux  anzqueh  une  étude  de  la  qneation  vient  de  nous  eos- 
dnire. 

Afln  d'enregistrer  antomatiqueroent  le  mode  de  réparation  de  la  chalenr 
dans  les.divers  points  d'une  étuve  A  déslnfection.  et  dans  les  diltérentes 
parties  de  son  chargement,  11  f allaít  que  la  température  dea  pointa  cherches 
pAt  étre  transmiae  á  nn  cylindre  enregistreur,  cyllndre  qui  ne  pent  Ure 
place  que  dans  une  carite  cloae  et  aeche.  II  a  paru  commodo,  d'antre  part, 
que  l'appareil  tout  entier  pút  se  placer  dans  retuve  elle-meme,  afin  d'éviter 
dea  cattses  d'erreur  nombreuaes  et  de  rendre  te  controle  plus  tacile. 

Aprés  divers  t&toanementB  et  modiflcationa,  H.  Sichard  a  constmit,  sor 
nos  indications,  bybc  son  habilité  bien  connne,  un  thetmométre  enreglstrenr 
composé  essentiellement  d'un  cylindre  de  cuivre,  dont  le  convercle  porte, 
en  prolongement  de  l'axe  du  cylindre,  un  tube  terminé  i  son  extremité  par 
un  renflement,  également  cylindriqne. 

C'est  ce  renflement  terminal,  contenant  un  liquide  dilatable,  qui  consti- 
tue  le  thermométre  proprement  dit.  Par  une  dispositlon  Ingeníense,  propre 
aux  appareils  de  ce  genre  que  conatruit  U.  Richard,  tes  dllatationa  et  cod- 
tractions  du  liquide  provoquent  le  déplacement  longitudinal  d'une  tíge 
logée  d&na  l'axe  du  tube.  L'autre  extremité  de  cette  tige,  celle  qui  est  en 
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dedKns  du  converclo,  s'articnle  avec  le«  leviers  qui  font  mo«vo!r  nn  stylet 
k  plume  le  longr  d"»!!  enregistrenr,  tournant  A  l'aide  d'un  mouvemunt  d'hor- 
logerie.  Tonte  cstte  partie  de  l'appareil  se  place  dañe  le  grand  cyllodre;  le 
couverele  y  est  solidement  boulonné.  Ainsl,  toutes  les  tempér atures  subtes 
par  le  renflement  t&ermométñque  slnaciivent  antomatlqnément.  DlBona 
tOTtCefois  que  ees  tempérafures  peuvent  Atre  affectées,  par  eftet  de  capacité 
caloriflque,  d'un  certain  retard  de  teinps  par  rapport  á  celles  du  tnilleD. 
D'antre  psrt,  U  peat  y  aroir  quelque  incertltnde  sur  l'étalonna^  de  Tina- 
troment.  C'est  pourquol,  de  chaqué  cdté  du  tube,  deux  tiges  creuses  ren- 
fermant  des  thermométres  A  máxima  permettent  de'connaltre  la  température 
la  plus  élerée  obtenoe  an  cours  de  l'opération  de  désintectloD,  afin  de  pou- 
volt  mieux  interprétor  et  ao  besoin  TsctjBqner  les  indlcatkins  des  dia- 
grammes. 

Aa  moyen  d'instmments  de  cette  espéce  (mala  non  encoré  mtinis,  toute- 
loli,  de  thermomfttres  A  máxima,  de  sorte  que  la  valeur  abaolne  des  tempé- 
rstnres  atteintes  est  sujottc  k  quelque  incertitude)^  nous  arons  procede  & 
des expériences  déja  nombreuses,  en  pla(;ant  ees  thermomAtres  enreglstreurs 
en  différenta  polnte  d'étuves  vides  oa  chargées,  les  thermométres  étant  ñus 
on  envetoppés,  l'admlBsion  de  la  vapeur  étant  réglée  de  fa^n  ou  d'autre. 
C«t  recherches  sont  en  cours.  Nous  nous  bomerons  leí  &  reproduire  un  petit 
nombre  da  résuttats  dea  malntenwit  obtenns,  aftn  d'appeler  l'attention  sur 
qnelqueS'Unes  des  observationa  recueillies,  dont  il  semble  lutéressant  de  ne 
pas  retardar  davantage  la  pnblication.  Toutes  ees  observattons  sont  reía* 
Uves  A  un  méme  modele  d'étuves  ft  vapeur, 

Soit  d'abord  uno  étuve  vide,  daña  laquelle  on  di^pose  á  nn  le  tbermo- 
mitre  enreglstrenr,  c'eat-a-dlre  en  ne  l'enveloppant  d'aucune  étotfe, 
d'aucan  objet.  On  j  envoie  de  la  vapear  k  la  pression  de  IIIO**  d'atmospbdre 
correspondant  &  uae  température  de  -f-  115°  C.  (toutes  les  expériences  rap- 
pattées  daña  cette  note  ont  été  faltes  en  utilisant  la  vapeur  &  cette  méme 
preadou). 

La  vapeur  y  reste-t-elle  atagnante,  on  doit  s'attendre  &  ce  que  l'air  ne 
soit  pas  chassé  de  toutes  les  parties  de  l'étuve  et  i  ce  que  la  température 
loit  inégale  aux  différenta  pointa:  efíectivement,  dans  ce  cas  le  thermométre 
moQtre  qu'au  potnt  oii  ÍI  étalt  place  la  température  n'a  pas  dépasaé  90°.  Sí 
la  vapear  eet  fluente  pendant  tonte  l'opération,  on  al  l'on  opere  dea  dépres- 
sloiu  tontes  les  clnq  minutes,  on  obtient,  suiyant  le  cas,  dea  courbea  moa- 
trant  que  la  température  de  100°  a  été  dépaaaée  pendant  na  tempa  notable. 

Reprenant  les  mémes  expériences,  en  pla^ant  le  thermométre  enregls- 
trenr dans  un  manchón  ouaté,  recouvert  de  drap  et  ayant  environ  6  centi- 
métrea  d'épaiaseur.  Avec  la  vapeur  dormante,  on  aboutit  cette  tola  ft  une 
ordonnée  máxima  aossi  élevée  qne  dea  deax  autrea  ra90nB,  probablement 
parce  que  le  thermométre  setrouvalt  place  en  tin  polnt  favorable;  mais  cette 
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rdonnée  máxima  est  molndre  qne  dans  lea  prteé- 

luit  á  chercher  rinflaence  du  mode  de  chargement 
Canalla  (de  Oénes)  &vait  appelé  rattenUon  sor  ce 
L  pvatiqae  de  la  déelnfectlon,  et  l'ande  aous,  ilt 
lonnelles  antériearee,  avait  fait  á  cet  égard  1«  re- 
lei  suivanteg  t  i  L'étuT«  ayant  été  préalablement 
ameiiA  sur  les  ralla  de  chargement;  aes  partJes  metal 
le  b&che  en'toile  et  ehaque  couche  d'objets,  étendue 
ment  enveloppée  d'une  bache  en  loile.  Lea  objet»  ne 
ieí  ni  serréa,  mais  étendus  avec  soin;  ceax  qnl  sonl 
ít  peuvent  »e  gonfler  sous  l'influence  de  la  vapenr 
desauB.» 

nsister,  en  effet,  sur  ce  qae  le  probléme  4  resondre 
ir  Las  .étuves  consiste  a  falre  pénétrer  la  vapeor  »a- 
oints  du  chargement,  a  l'excluBion  de  tont  résidu 
is  conductear  de  la  chsleur  que  si  on  ne  le  chasse 
pace  á  desinfectar,  i'on  ne  peut  fitre  sur  qu'une  tem- 
tefnte  partout-,  et  il  B'agit  de  chaaser  l'air,  non  «enle- 
enérale  de  toutes  les  parties  de  l'étuve,  mals  des 
I  de  toas  les  points,  sans  exception,  des  matMret  i- 

nent  pins  lonrd  que  la  vapeur,  mfime  &  égallté  de 
montre  le  tablean  saivant : 


MKUN  SirUREC 

POim  ttH  ttTK  Dt  l'UI 

Poldíp«r'ltlre 

A  ta  T.  d«  iO*. 

AIatn«n«T. 
qaelKVtpMir. 

120" 

Ok,606 
lt,16 

lk,0!l 

0k,947 
lk,80 

séquent,  que  le  mouvement  general  d'arrivée  de  U 
It  dirige  de  haut  en  bas,  des  sorCieB  d'air  convenabieí 
rtie  inférieare  du  réclpieut:  c'est  aiusl  qu'on  aura  le 
itmosphére  loardc  d'air  c6de  sa  place  a  l'atmosphíre 
un  abaissement  general  des  couches  horizoDtalet  des 
sans  trop  de  brassage  des  fiuides. 
chasse  directe  sera  achevée  et  qu'aux  orífices  d'Avi- 
du  récipient  la  vapeur  remplacera  l'^r,  le  problíme 
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aera  loln  d'Mre  réeolu.  La  chasBs  n«  a'est  fslt«  que  Bulvant  an  nombre  limité 
óe  pasMges  de  moindre  réslatniíce;  les  partías  du  chargemenC  qui  ont  offert 
une  résbtance  plus  forte  au  moaremeiit,  oa  qui  se  trouralent  abritéea  d« 
litl  par  d'antres  parttea  résistantes,  n'ont  pas  et¿  attelntes  et  restent  impré- 
gaées  d'air,  qaand  bien  mAme  ta  vapeor  aerait  flaente  au  travers  de  l'ap' 
parell. 

Ce  qui  pourra  amener  peil  á  pea  la  vapeur  dans  ees  parties  resístanles 
ou  abritéea,  ce  sera,  oii,tre  la  dlffution,  un  phénoméae  de  liquatlon;  en 
nlson  de  la  différetice  des  poids  spéciflqnes,  il  tend  á  y  avoir  chute  de  l'air 
par  rapport  k  la  vapeur,  on,  ce  qui  est  la  méme  chose,  ascensión  de  la  ra- 
penr  par  rapport  á  l'alr:  c'est  le  phénoméne  d'une  buée  qui  monte.  Seule- 
ment,  on  con^oit  que  cette  bii6e  ne  remplacera  l'iür  dans  tous  les  Interatices 
de  la  DMsse  complexe  A  d^infecter  que  s|  les  disposltions  des  paseares 
oMerts  ft  l'afSax  de  l'une  et  su  départ  de  l'aatre  b'v  prétent  sufflsamment. 
On  a  sígnale,  par  exemple,  qn'en  plsQsnt  dans  une  ¿tuve  4  vapeur  deux 
marmltes  pleinei  d'objets  A  déalntecter,  mais  l'uue  avec  l'ouvertuie  toumée 
Ten  le  haut  et  l'autre  ven  le  bas,  la  pénétration  de  la  vapeur,  dans  le  pre- 
mier cas,  s'eífectuaft  difflcilement. 

Deuz  moyens,  anxquelB  nons  avons  déjA  fait  alluslon' plus  haut,  sont 
cmpioyéB  pour  tAcher  d'activer  l'sccés  de  la  vapeur  Bar  tous  les  points  du 
ctiargement  et  d'asaurer  réllmination  de  l'alr:  l'un  couaiste  á  maintenir  la 
vapenr  en  régime  d'écoulement  continn  au  travers  de Tapparell  (vapeur 
Aliente);  I'aiitre  est  le  sjstéme  des  detentes,  conelstant  a  maintenir  d'abord 
pendant  qaelques  minutes  la  vapeur  i,  pression  constante  dans  l'appareil, 
•ans  évacnation,  puis  k  ourrir  en  grand  les  roblnets  d'évacaation  de  ma- 
niere ft  falre  tomber  la  pression  eftective  a  zéro,  a  remonter  en  pression  et 
aÍQBi  de  sulce.  Qoel  que  solt  le  procede  employé,  les  dispositions  duchat^e- 
raent  et  le  temps  de  l'opération  apparais^ent  comme  des  [acteurs  essentíels 
da  succés. 

Dana  les  désinfectlons  (altes  dans  une  étuve  moyennement  cbargée, 
c'nt^A-dire  snivant  tes  regles  spAclfíées  plus  haut;  avec  la  vapeur  fiuente, 
l'enregistreur  n'a  gnére  dépassé  SO  degrés;  avec  les  dépresslona  la  tempéra- 
tare  de  100  degrés  a  été  dépaasée  pendant  dix  minutes  envlron. 

SI  l'on  prolonge  la  durée  d'opératlons  exactement  semblables  pendant 
trois  qnarts  d'heure,  on  constate  qu'avec  la  vapeur  dnrmante,  cette  durée 
n't  pas  encoré  été  Bufflsaute  pour  s'élever  au  delA  de  ^ñ  degrés.  Avec  la 
VBpenr  flnente,  il  a  falln  vingt  minutes  pour  atteindre  100  degrée  et  pen- 
dant les  demiéres  vingt  minutes  la  tempér&ture  de  llü  degrésa  été  acquise. 
Im  dépressions  ont  fajt  atteindre  100  degrés  un  peu  plus  rapjdement. 

HalB  déB  qu'iin  obstacle  de  plus  a  été  apporté  A  la  pénétration  de  la  cha- 
lenr,  c'est-a-dire  si  on  a  entouré  en  entre,  dans  une  étuve  chargée  moyen- 
nement, le  thermométre  enreglstreur  d'un  manchón  ouaté  de  5  centlmétres. 
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toutea  lea  coui-bes  retardent  lor  collea  dee  opératious  precedentes  aaxqneUes 
elle»  correapondent;  avec  la  vapeur  flnente  meme,  ¡1  y  a  eu  un  lÉger  abaii- 
sement  de  la  température  máxima  obtenue. 

L'influence  du  chargement  se  tait  encoré  plua  sentir,  si  celni-ci  «n 
exceBíif,  l'étave  ¿tant  bourrée  saní  précaution  d'objets  de  tontea  Bortes. 
Alórs  que  le  tbermom6tre  soit  nu  ou  reconvert  dn  manchón,  la  vapeur  ne 
penetre  pas  auez  pour  que  la  díBiofection  puisse  étre  pratiqnée  ¿  la  tem- 
pérature  nécesaalre,  quand  bien  luÉine,  enmmc  c'est  le  cas  daña  toutea  ce» 
expériences,  le  manométre  enregistreur  témoig'nB  que  de  la  vapeur  A  11& 
dejfrés  a  pénAtré  dans  l'étuve  pendant  toute  la  durée  de  l'opérstion. 

La  difflculté  que  Ton  Éprouve  A  faire  acceder  la  vapeur  en  tona  les  points 
du  charg^ement,  sans  qu'il  y  reste  d'air,  est  natnretlement  plns  on  moius 
grande  sulvant  lea  dimensipns,  la  forme  et  lea  díapoaitíona  dn  recipfent. 
Noua  nona  aommea  práoccupés  de  rechei-cher  les  inégalitéa  dea  tempAraturts 
esiatont  au  méme  inatant  daña  lea  dífférentea  ^ artiea  d'une  mfime  étuve.  Si 
celle-ci  eat  vide,  et  qu'on  réalise  conven  a  blement  les  detentes  ou  la  fluence 
de  la  vapeur,  ees  Inégalltéa  aont  en  general  peu  importantes,  au  moina  avec 
les  apparella  bien  construits.  Lorsque  l'appareil  eat  c^argé,  11  peut  ne  plu 
en  Atre  de  méme,  comme  le  montrent  cellea  de  tíos  expéjlences  daña  lea- 
quelles  quatre  thennométres  enreglstreurs  étaient  emplojéa  daña  une  ntCme 
déainfection:  un  en  haut  et  au  railieu,  &  O'",90  de  la  partie  supArienre;  un  en 
bas  a  O™, 30  de  la  partie  inférieure;  le  troiaiáme,  on  avant  k  Om,40  de  la  par 
tío  antérieure,  et  le  quatrlAme  en  arriare  A  O'o,40  de  la  partie  poatárienre. 
Ces  opérations  ont  duré  une  heure  entiére;  Taspect  dea  courbet  snffit  i 
montrer  que  l'aaceuaion  de  la  températnre  a  en  dea  allurea  diftérentes  a>x 
^fférenta  pointSj  d'une  maniere  généraJe  cette  ascensión  a  d'ailleara  íté 
lente  a  venir,  &  cauae  du  fort  char^ment  de  l'étuve,  et  certainea  courbea, 
m&lgré  la  longue  dnrée  de  l'expérlence,  ne  se  sont  paa  élevéee  juBqa'&  100 
degrés. 

En  vue  de  conatltner  une  méthode  permettant  de  comparer  et  d'apprécier 
refficaclté  dea  différenta  typea  d'étuvea ,  ou  dea  différentes  ntanlñreí  ée 
conduire  l'o^ératton  dans  une  étuve  donnée,  nona  avona  cherché  A  placer  l« 
thermom¿tre  enrigiatreur  k  l'jntérieur  d'nn  ballet  ou  manchón  dont  la  com- 
tltntion,  susceptible  d'une  définition  nette,  offrtt  4  la  chiileur  une  dlffi- 
culté  de  pénétration  qui  p&t  étre  conaidérée  comme  une  donnée  constante 
dans  tes  comparaÍ30nB.Aceteftet,nousaTons  conatroit  dea  ballots  d'épreuve 
d'épaisaeur  variant  de  0i»,05  k  0>n,l0,  0>«,16  et  Oo>,20,  formes  d'onate  unifor- 
mement  tasaée  et  enveloppée  d'une  toile  &  matelaa;  ib  étajent  diviaéa  «n 
denx  partiea  recouvrant  hermétiqnement  le  thennométre  enregiatreor  et 
a'appliquant  tréa  Boigneusement  l'nne  aor  Tautre. 

Avec  de  tela  ballots  oa  manchons  enveloppant  le  tbermométfe  on  *oÍt 
que  l'influence  du  manchón  a'accnse  d'une  maniere  sensible  loTsqu'on  anive 
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eos  respectivos  estómagos,  otros  por  necesidad,  pues  no  pueden  hacer  ladi- 
gegtlúa  si  beben  agua  del  Turia,  se  proveen  de  los  manantiales  que  tienen 
para  el  consumo  Torrente  y  Paterna,  pueblos  próximos  á  esta  ciudad,  A  la 
traen  de  bastante  lejos,  como  de  las  fuentes  de  Lentiscle  y  la  Pmnera 
(Serra),  siendo  raro  pasar  por  una  calle  de  alguna  importancia  sin  encontrar 
carros  con  grandes  toneles  y  llenos  sus  varales  de  cántaros  de  agua  de  ios 
manantiales  antes  mencionados,  para  atender  a)  gran  consumo  que  se  hace 
en  la  población  de  aguas  distintas  de  las  que  proporciona  el  Municipio. 

£1  beber  agua  comprada  representa  un  dispendio  que  no  estA  al  alcance 
de  todas  las  fortunas.  El  traerla  en  cántaro  es  tolerable;  pero  el  agua  en  los 
toneles,  mirando  este  asunto  en  su  aspecto  microblológico,  pierde  mucho  de 
su  pureza,  como  tendremos  ocasión  de  comprobarlo  en  el  transcurso  de  este 
trabajo,  muy  pobre  en  niümero  de  observaciones,  pero  lo  laficlente  extenso 
para  el  objeto  &  que  pensamos  destinarlo. 

Ha  de  Hogar  un  dia  en  que  el  Ayuntamiento  de  Valencia  pregunte  al  que 
suscribe  como  Director  del  Laboratorto  bacteriológico  de  dicha  ciudad,  si  el 
agua  potable  de  nn  manantial  determinado  es  m^  ó  menos  pura  microbio- 
lógicamente  considerada,  que  la  destinada  actualmente  al  consumo;  ó  si 
otro  sistema  de  filtrado  es  mejor  que  el  actual. 

Mientras  llega  ese  dia,  aprovecho  la  ocasión  para  exponer  ante  este  ilus- 
trado Congreso  el  material  acumulado,  por  las  distintas  observaciones  he- 
chas en  dicho  laboratorio.  SI  no  es  digna  de  vosotros  la  labor  .que  os  ofrez- 
co, espero  me  dispensaréis,  aunque  sólo  sea  llevados  por  la  buena  intención 
deamparar  con  vuestra  benevolencia  los  trabajos  de  los  que  valemos  poco, 
para  estimular  A  otros  de  más  talento  k  que  emprendan  Investigaciones  ex- 
perimentales, y  dejen  las  estériles  discusiones  que  hacen  perder  un  tiempo 
que,  empleado  en  los  laboratorios,  daria  mejores  resultados  para  la  ciencia. 
'  El  procedimiento  que  empleé  para  hacer  el  anAlisis  cuantitativo  de  los 
microbios  que  contienen  los  distintas  aguas  que  se  destinan  al  consumo  en 
Valencia,  comprende  varias  partes:  primera,  elección  de  medio  de  cultivo 
para  que  pudieran  desarrollarse  las  bacterias;  segunda,  manera  de  tomar  el 
agua;  tercera,  modo  de  hacer  la  siembra;  cuarta,  tiempo  y  manera  de  con- 
servar los  cultivos  para  la  fonnactón  de  colonias,  y  quinta,  intentos  sobre  es- 
tudio de  algunas  cualidades  de  estas  aguas. 

Para  la  elección  del  medio  de  cultivo,  desechamos  el  empleo  de  substan- 
cias liquidas,  por  ser  nn  procedimiento  muy  trabajoso  }-.  predispuesto  i 
grandes  errares.  De  los  medios  sólidos,  el  caldo  gelatinlzado  no  sirve  en  una 
población  como  Valencia,  cuya  temperatura  en  invierno  en  el  interlnr  de 
las  habitaciones  es  mayor  de  20°  centígrados  y  en  el  verano  dentro  del  la- 
boratorio suele  pasar  de  30°.  Elegimos  una  mezcla  de  caldo  peptonizado  al  2 
por  100,  que  contenía  el  5  por  lOO  de  gelatina,  el  0'60  por  100  de  agar  en  in- 
vierno y  el  O'Tb  por  100  de  este  medio  de  cultivo  en  verano,  sobre  todo  en  los 
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nteees  de  más  calor.  Esta  mezcla,  p^parada  con  arreglp  A  lo  que  dispone  la 
técfíica  bacteriajúfflca,  la  repartimos  en  frascos  esteriltzados  en  cantidad 
de  l&O  paraos  en  cada  uqo,  bien  tapados  con  torundas  de  ^Igodtin  en  rama 
V  ^teriltitadoB  6.  ivy  por  raAs  de  iqedia  hora,  fj^ttard^ndoloi  hasta  el  mo- 
mento de  emplearlos^. 

La  manera  ^e  tomar  el  agua  ha  sido  distinta  cuando  la  hemoe  adj^nírldo 
en  el  laboratorio  comprándola  &  los  vendedores  ambulantes  de  este  liquido, 
<le  I9  fuente  más  iumediata  que  es  la  de  la  plaza  de  Serranos  y  de  los  poeof, 
que  cnanto  la  hemos  obtenido  do  Paterna,  Torrente  ó  de  lo»  filtros  de  Manl- 
leSt.en  el  sitio  llamado  pr^a  de  las  aguas  del  Tirria.  En  en  primer  caso, 
como  todo  estaba  ya  dlepnesto  para  la  siembra  y  sólo  hablan  de  transcurrir 
luios  njinutos  entre  la  adquisición  del  a^ua  7  su  dilución,  sólo  nos  raliamoB 
ie  Ttn  matraz  esterilizado  por  espacio  de  una  hora  á  la  temperatura  de  120*, 
j>ero  cuando  habla  de  transcurrir  más  tiempo,  este  frasco  esterilizado,  lo 
metíamos  en  un  bote  de  hoja  de  tata  que  contenía  hielo  y  sal  común,  pr^-' 
wrvando  al  mismo  tiempo  los  microbios  que  el  agua  recogida  contuviera,  Í9 
la  acción  de  la  lu». 

Antes  de  proceder  a  ta  siembra  del  agua,  cuyo  número  de  microbios  de- 
xe4bamos  calcular,  teníamos  matraces  que  contenían  200,  500  ó  1.000  centí- 
metros cúbicos  de  agua  destilada,  esterilizados  á  120°  por  espacio  de  una 
bora,  para  elegir  entre  éstos  el  que  tuviera  una  cantidad  de  liquido  esteri- 
lizado, proporcional  al  número  de  bacterias  que  sospechábamos  podía  con- 
tener el  agua  objeto  del  análisis.  Además,  poníamos  á  tundir  en  el  baño 
de  Marta,  nno  de  los  matraces  que  contenían  caldo  peptonlzado,  con  agar  y 
gelatina,  en  las  proporciones  que  antes  hemos  Indicado,  y  elegíamos  dos  pi- 
petas calibradas  de  un  centímetro  cúbico  de  cabida  para  hacer  las  dilu- 
ciones. 

Para  hacer  la  siembra,  desenvolvíamos  una  de  las  pipetas  esterilizadas 
del  algodón  en  rama  que  la  protegía,  la  pasábamos  por  la  llama  por  si  ha- 
bla penetrado  algún  germen  microbiano,  y,  después  de  bien  agitada  el  agua 
objeto  de  nuestras  experiencias,  tomábamos  un  centímetro  cúbico,  muy  po- 
cas veces  dos  de  este  liquido,  lo  diluíamos  en  ana  cantidad  conocida  de  agua 
esterilizada  y  tomábamos  otro  centímetro  cúbico,  pocas  veces  medio,  de 
esta  mezcla  agitada  también  durante  unos  cinco  minutos.  El  agua  diluida  la 
«embrába'mos  en  el  medio  de  cultivo  antes  mencionado  y  lo  repartíamos  en 
.  |>equeñoB  matraces,  valiéndonos  de  un  embudo  aséptico  tapado  por  el  ex- 
trem*  ancho  con  papel  de  filtro;  por  el  punto  más  delgado  en  algodón  en 
rama  y  envuelto  todo  en  papel  ordinario.  Estos  embudos  y  las  placas  de 
Cetri  que  en  algunas  ocasiones  empleamos,  además  de  esterilisados  como 
los  Matraces  pequeños  á  12i)°  por  espacio  do  una  hora,  los  desecábamos  para 
que  la  humedad  no  sirviera  de  vehículo  para  su  contaminación. 

Mezclada  el  agua  diluida  con  el  medio  de  cultivo  y  repartido  en  los  ma- 
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Obligados  por  Iti  potencia  con  qae  se  desarrollaban  algunas  colonias,  tu- 
vimos que  contarlas  muy  iironto  y  nos  vemos  preclsadoa  A  Valeraos  de  los 
cAlculos  del  Dr.  MIqnel  sobre  el  nAmero  probable  de  colonias  que  se  hubie- 
ran formado,  si  hubiéramos  podido  tener  un  mes  en  incubación  el  agua  sem- 
brada en  ta  gelatina.  Hechos  estos  cálculos,  dan  por  resaltado  el  número  da 
microbios  que  anotamos  en  el  siguiente  cuadro: 


Húmero 

.,,.    1 

MBB 

DlA 

nOCEDENCIl  KL  ttUl 

h-tU^r.!». 

cneontrtdoi. 

urollMlo       1 

n 

8.900.000 

11. 206.000 

M 

12.000.000 

14.^(6.000. 

Agua  del  Turia,  Hllrada 

12.&00.000 

13.000.000 

», 

en  Manises,  tomada  en 
la  plaza  de  Serranos. . 

13.400.000 
10.300.000 

Sin  déficit. 
17.810.000 

IR 

21.800,000 

23.000.000 

Enero 

211 

9.900.000 

10.292.000 

a-t 

Al  salir  de  los  Bltros.... 

17.000  000 

Sin  déficit. 

Febrero. . . . 

6 

De  pozo 

8S.OW.000 

160.000.000 

Antes  de  dar  por  terminados  estos  experimentos  para  hacer  el  auAlisis 
cuantitativo  del  número  de  microorganismos  que  existen  en  las  ag'uas  pota- 
bles, y  teniendo  en  cuenta  que  en  el  verantí  so  hace  en  Valencia  gran  con- 
sumo de  hielo,  quisimos  ver  si  éste  era  d«  superiores  condiciones  que  aquélla, 
con  relación  al  número  de  microbios  que  podía  contener. 

El  procedimiento  que  empleAbamos  para  sembrar.los  microbios  del  hielo 
«ra  el  siguiente:  Se  lavaba  bien  el  hielo  con  agua  de  la  fuente,  A  gran  cho- 
rro, para  qnitarle  toda  la  cascarilla  de  arroz,  con  la  que  lo  tienen  allí  eu' 
vuelto;  lo  cogíamos  con  unas  teiiaüas  bien  estcrilLeadas  A  la  llama  del  Bub- 
sen,  y  lo  lavábamos  con  mucha  agua  bien  aséptica,  para  que  arrastrara,  los 
gérmenes  microbianos  qtie  pudiera  tener  este  hielo  en  la  perifeTÍa,  y  después 
'  lo  metíamos  en  una  crista lizadora  que  habla  sido  esterilizada  en  la  aute- 
clave  A  120"  por  espacio  d^  una  hora;  con  una  pipeta  graduada  y  aséptica, 
tomábamos  uno  ó  medio  centímetro  cúbico  del  agua  que  procedía  de  la  li- 
quefacción del  hielo  y  la  mezclábamos  primero  con  200  centímetros  cúbicos 
de  agua  destilada  y  aséptica,  se  abitaba  bien  esta  mezcla,  sacábamos  un 
centímetro  cúbico  y  lo  sembrAbamos  en  un  frasco  que  contenía  caldo  pepto- 
Rizado  con  agar  y  gelatina,  y  lo  repartíamos  en  placas  de  Petri  asépticas, 
para  más  adelante  ver  el  número  de  colonias  que  se  formaban. 
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Loe  reBdltadoB  obtenidos  uos  causaron  na  pran  rlesencanto;  el  hielo  de  la 
(á.brica  del  Sr.  Cajol,  sembrado  ol  dia  8  de  Febrero  al  grado  de  dilución  antes 
indicado,  Aiofrcuatro  (Has  de  estar  guardadas  las  placas  á  la  temperatura  del 
laboratorio,  ya  no  nos  fué  posible  .contar  el  numero  de  colonias  que  en  estas 
piscas  se  desarrollaron.  En  la  superficie  de  loa  cultivos  eiistian  colonias  de 
nn  bacilo  que,  por  su  morfología,  y  por  colorearse  con  el  violeta  de  genciana, 
de  colorarse  con  e)  Gram  y  sembrado  en  frascos  que  contenían  peptonizado 
con  azúcar  de  c&fia  y  creta,  todos  bien  esterilizados,  formar  á  las  veinti- 
coatro  horas  burbujas  en  la  superficie  de  estos  dos  caldos,  nos  hizo  sospechar 
qae  foera  el  bacterium  eoli;  pero  inyectado  en  el  peritoneo  de  los  cabayos, 
no  obtavimos  ninguna  acción  patógena,  por  lo  cual  ni  afirmamos  ni  negamos 
<|ne  pudiera  ser  el  badlo  del  colon,  el  microbio  que  encontramos  en  el  hieki. 

El  día  )9del  mismo  njes  hicimos  una  dilución  de  un  centímetro  cábico  de 
hielo  de  la  misma  fábrica  en-500i.-cntimetros  cnbkos  de  agua  aséptica;  á  los  . 
diez  días  tampoco  se  pudieron  contar  las  colonias  que  se  desarrolUioa  en 
las  placas,  donde  repartimos  otro  centímetro  cúbÍ«o  del  agua  donde  habla- 
mos diluido  el  hielo.  Hicimos  otra  dilución  de  un  centímetro  cúbico  en  l.OÜO 
de  agua  esterilizada,  y  i  los  diez  días  tampoco  pudimos  contar  las  colonias. 

Dorante  la  epidemia  del  año  189J,  cundió  por  esta  población  ht  noticia  d« 
que  el  agua  del  pozo  donde  tienen  la  fábrica  de  hielo  los  Sres.  Cáyol  era  ar- 
tesiana, y  por  lo  tanto,  exenta  de  comunicación  con  las  alcantarillas  de  la 
ciudad.  Centenares  de  habitantes  de  Valencia  no  bebían  otra  clase  de  agua 
qae  la  de  este  pozo,  y  ahora  resulta  que  no  debe  de  ser  tal  agua  artesiana, 
que  ea  comunicación  con  algún  desagüe  ó  alcantarilla  resulta  evidente,  poir- 
que  en  la  del  pozo  de  la  calle  de  JuanPlaza,  á  la  mitad  déla  dilución  que  este 
hielo  pudimos  contar  83  millones  de  microorganismos  que  contenia;  luego  el 
pooodeCayol,  ó,  por  lo  menos,  el  hielo  que  con  su  agua  se  fabrica,  debe  de 
tener  más  de  164  millones  de  microbios.  En  vista  de  este  resultado,  llegamos 
¿  dndar  si  los  materiales  que  uos  servían  para  estos  experimentos  estarian 
asépticos,  pues  no  creímos  nunca  encontrar  en  este  hielo  tanta  bacteria.  Ver- 
timos agua  aséptica  en  las  cristalizado  ras,  la  tomamos  con  la  pipeta,  é  hicimos 
la  siembra  en  el  caldo  peptonizado  con  gelatina  y  agar;  veinte  días  después, 
aáa  no  se  habla  formado  ninguna  colonia,  permaneciendo  el  medio  de  cul- 
tivo completamente  aséptico. 

El  19  de  Febrero  adquirimos  hielo  de  la  fábrica  del  Sr.  Hernández,  y,  di-  ■ 
luido  al  I  por  600,  á  los  ocho  días  no  pudimos  contar  las  colonias  qne  se  des- 
arrollaron en  el  medio  nutritivo  que  siempre  nos  ha  servido  para  estas  expe- 
jrienoias,  y  al  1  por  1.000,  hallamos  á  los  ocho  días,  más  colonias  aún  que  en 
«I  de  Cayol.  También  dio  en  el  caldo  peptonizado,  con  azúcar  y  creta,  la* 
burbujas  en  la  «aperflcle  de  este  medio  de  cultivo  que  Chantémosse  y  Vidal 
dieron  como  características  del  baelerium  cotí. 

Todas  las  aguas  cayo  examen  cuantitativo  hemos  relatado,  enturbiaban 
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0,277 
0,110 


0,043 
0,089 
0,OS9 
0,036 
0,026 
0,033 


16,34 
23,31 
11,35 


DigmzcdbyGoOglc 


Coftdra  de)  total  ié  éíementoi  InorgánlcM  qne  cádá  Iltr» 
de  BgiK  contiene. 


UEBEB 

•D 
■lUIWDBldD 

lino. 

nMei. 

Febrero 

MarEO 

8K 
80 
■        f6 
88 
8S 
81 

07,67 
07,71 
07,6» 
07,69 
07,64 
07,76 

50,80 
.50,»J 
60,76     . 
50,69 

60,74 
50,63 

AbrU 

K:.;-.::::.:-::. 

£1  Or.  Peaet  dos  ha  suministrado  los  datos  que  exponemos  é.  continnadón: 
Grado  hidrotimétñco  que  por  término  medio  tienen  las  ag'uas  do  pozo  de 
Valencia,  60. 

Apiade  Paterna j  ^*ij„"Ó  ^„  ^„  1^,0-  q'sM  ítramos. 

A-™«  -I-  a-™»  I  Grados:  18. 

aguaaeoerra |  sesidno  soco  en  litro:  0']99  gramos. 

Agoa  de  San  Luis  (To-I  Grados:  28'&. 
rrente) \  Residuo  seco  ert  litro:  0'48*  gramos. 


Altplioatim  4»  i'oaia  á  rhiflAne  publique  et  A  l'M|iéie  da  l'albHstatlaa  i  i'iHe 
de  preaidil  ipéolaui,  par  M.  le  Dr.  L.  R.  Regnier,  de  Paria. 

Le  Dr.  Berigny  a  durant  de  longnes  années,  <>tndié  l'action  de  I'ozone 
sor  l'organbme  humain.  Par  un  trarail  long  et  opiniátre  il  a  pu  ébablir  des 
statistiques  dont  le  résultat  tres  net,  conflrmalt  les  principes  poaés  par 
Boeckel:  les  grandes  ópidémies  ne  se  déclarent  que  si  I'ozone  fait  défaut 
dans  l'Mr  atmosph^riqne  &  cet  endroit. 

Aváñt  que  lé  Dr.  Bórígny  ftt  ees  recherches,  I'ozone  était  dójá  connii  et 
etudié-,  mais  si  Van  Manem  l'avait  décourert,  et,  nommé  t'odeur  de  la 
matiirt  électrique,  si  Schotihein  avait  precisé  ses  conditions,  scs  modes  de 
formation  et  baptisé  «ozone,  c'est  en  grande  partie  aa  Dr.  Béoigny  que 
l'on  doit  de  ne  plus  ignorer  l'influence  enorme  exerc4e  par  I'ozone  sur  la 
santé. 

Depnis,  de  nombreux  savants,  de  nombrenx  Docteurs:  Bineau,  Hoozean, 
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Seontetteu,  Storry  Hant,  Andrewa,  Sainte  Claire  Dovill©,  DenzK,  Sir  Ben- 
jamín, Richardson,  Wood,  Chappula,  ChpstnisnB,  de  Pietra  Santa,  etc... 
ont  mis  en  évidenee  les  propriétí«  oxidantes,  BtériliBantee  et  antÍGeptiqaes 
de  l'ozone. 

Grace  A  ce  gaí  Tinflltratlon  des  matl6res  organiqaei  s'opére,  presque 
instontanément:  lliydro^ne  snlfuré,  les  acides  eultnreux  et  nitreux  sont 
tonvertia  en  acides  sulíurique  et  nltriqne;  l'oxídation  de  rhémoglobine  du 
ung  est  nctivée.  Les  réactiona  chimiqHes  qui  permettent  dañe  les  poamons 
ragaimilaticm  de  l'oxigéne,  de  l'alr  par  le  liqnide  sanguin  pouv  sa  reviviasa- 
tlbn  sont  rendaea  plus  promptes.  An  point  de  vue  du  traitement  des  mala- 
diei  Ac9  voies  resplratolres,  l'OKoiie  est  depuis  longtemps  employé  avec 

SI1CC68. 

Bous  raction  de  l'oKone  les  üqnidee  Impnrs,  contamines  sont  stérilisis  de 
la  fS(;on  la  plus  parfalte. 

En  présence  de  l'ozone  lesmatiéres  alijen  taires,  vi  and  es,  latt...,secoii- 
xervent  presque  indéflnimont. 

Les  proprfítAfl  antifermentescibles  et  mlcrohioides  de  l'ozone  sont  done 
bien  nett«B. 

8on  pttavoir  oxidant  eat  tel  'qu'A  son  conTact  lee  miasmes,  les  microbes, 
sont  Instantanément  détrnits,  oxydés,  et  cette  oxydation  est  si  complete  et 
si  vive  qu'elle  eat  accompagnée  de  production  de  lumiére. 

En  effet,  dans  son  rapport  &  l'Academie  des  Sciences  de  E'arb  (1),  Mon- 
sieur  le  Dr.  Otto  annonce  qn'en  mettant  brusqnement  en  contact  dans 
i'o1wcarit4  de  l'eaa  ordtnaire  et  de  l'ozone,  11  donne  production  i.  une  lii- 
mlér<^  blenatre  plus  oa  moine  vive,  suivant  que  l'eau  est  plus  ou  tnoini 
ehargée  de  matiéres  organlques  et  cette  prodaction  de  lumiére  est  suffl- 
tamment  vive  ponr  qu'elle  sott  encoré  visible  m6ine  si  on  opere  sar  de  tres- 
petítes  qliantitíB,  et  d'eaa  et  d'ozone. 

A)nsl  en  aBraentant  une  trompe  de  laboratoire  avec  une  eau  de  riviére 
qMleonqae  et  en  faisant  asplrer  á  l'appareil  une  atraosphbre  contenaitt  nne 
certaine  qaantlté  d'ozone,  la  trompe  se  détache  parfaltemcnt  lumineuse 
dans  robscortté,  princlpalement  au  point  ou  le  mélange  interne  se  fait. 

On  peot  aloTs  recueillir,  s'éconlant  de  la  trompe,  uue  eau  qui  demeure 
lumlnense  pendant  qnetques  secondes,  jusqu'á  ce  que  l'oxydatlon  de  toutes 
leí  mattéres  organiqnes  aolt  terminée. 

L'ozOne  eat  done  titi  rapide  et  pulssant  stérlllsateur  pour  lea  liquides. 

Dans  I'atr  le  mélan^  étant  pina  intime,  la  stérillsation  est  plus  rapide 
(|ne  dans  lea  liquides.  En  se  dif  fnsant  dans  l'air  l'ozone  ae  détruit  peu  &  pea 
^n  rencontrant  des  matiéres  organiquee  qu'il  oxide  instanlanément. 

Si  au  botit  d'un  certain  tempa  il  reate  dans  l'air  nne  trace  d'ozone,  c'est 

(1/    Campte*  ntvSut,  use.  Tome  OXXIIt,  ptige  tooe. 
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c|n'il  D'y  a  plus  de  traces  de  mattóreg  organiquea  *  oxyder.  L'air  eaC  alo» 
psrfaitemeht  stérílisée. 

Cet  air  qu'on  rencontre  4  l'état  naturel  dans  los  inontagnes  et  au  bord  de 
la  mer,  c'est  l'air  des  Sanatorio.  U  contient  uu  léger  éxc¿8  d'ozone  Ubre 
H,4  milligrammes  pour  100  métrea  d'air  anx  Grands  mulets,  depuis  1865  le 
Docteur  de  Pietra  Santa  avait  demontre  que  si  on  envoie  lá  des  matades, 
des  tuberculeux  prLncipalement,  Tainélloratiou  de  leur  ¿tat  et  parfotB  la 
gnérÍBOii.jeat  due  bmx  propriét^s  reviviflantes  de  ees  atmoiphñres  stArilíséet. 
Hais  il  y  a  bien  des  inconvénients  &  condnire  dee  malades  dans  lea  Sanato- 
rio ou  dauB  les  statíons  maritimes  ou  monta^neuses  dans  l'état  de  la  debilité 
physique  ou  fls  aont,  un  long  t;rajet  un  chemin  de  fer  peut  leur  Atre  fatal; 
dans  leur  état  de  faiblesse  morale  un  voyage  qui  les  iaole  de  leur  famille, 
de  leurs  amis  pent  sourent  agrarer  le  mal.  On  a  done  cherché  par  toas  les 
moyens  possibies  4  creer  artificien  eme  nt  des  atmosphéres'ayant  les  mémes 
qualités  que  les  atmoaphérea  des  Sanatorio  les  pins  reputes,  'aftn  de  boU' 
mettre  leB  voles  reBpiratsires  des  malades,  au  régime  antlséptlque  et  rerlvi- 
flantdecea  atmosphéres,  sans  priver  le  malad&  lai-memo  des  soina  dont 
l'entoarent  aa  famflle  et  son  médeciu  habituel. 

Pour  arriver  A  creer  cea  atmoaphéres  artlflclellea  on  á  fabriqué  et  ÜTié 
au  commercB  de  petits  ozonateura  t  rana  portables.  Cea  appareils  donneat 
avec  dlfficulté  des  qnautités  inBofflsaQtes  et  irréguliéres  d'ozone.  Daplus 
dans  cea  appareils  qui  fonctionnent  arec  un  effluve  daña  leqael  on  fait 
passer  de  l'aír  ordinaire,  il  ne  ae  forme  pas  que  de  l'ozone. 

II  y  a  bien  polymerigation  simple  de  l'oxygéne  et  Tazóte  dea  réactions 
sécóndalres  qui  condulaent  A  la  formatíon  deB  produits  nitreuz  et  d'acide 
nitrique  en  aasez  grande  qnantité. 

Avec  ees  ozonateurs  le  malode  respire  la  plus  grande  partie  du  tempa 
un  air  contaminé,  parce  que  l'ozoae  produit  n'est  paa  anfflsant  pour  asepti- 
tiser  l'atmosphére  d'une  chambre.  Lorsque  le  maladc  i^'approche  de  l'ínha- 
Utenr  il  absorbe á  chaqué  inspirationsott  de  l'air  contaminé, so It  uu  mélange 
d'air  non  encoró  completement  sMrilisé  et  d'ozone  tmpur  qui  oxide  violem- 
meut  au  lien  de  revivifier  gradué! teme iit,  d'oü  les  hemopttpíes  quL  se  pro- 
duisent  partols  chez  les  malades  aprés  une  Inhalation  de  qnelques  minutes. 

Si  l'on  considere  que  les  quantltéa  infimea  d'ozone  contenues  dans  cei- 
talnes  atmoiphéres  9  á  10  milligrammes  d'ozone  pour  100  mitres  cubes  d'atr 
sont  encoré  trop  actives  pour  certains  organea  rBspiraaoires  debilites,  on  le  - 
rendra  aisement  compte  que  ees  absorptlons  irrégnlléres  de  trés-petites 
quantlteB  d'ozone  trop  concentré  eL  impar,  ne  peuvent  avoir  qu'uue  action 
plutOt  néfaste  sur  la  généralité  dea  maladies. 

Les  petits  ozonateurs  médicaux  condulaent  done  &  un  traitement  qui  est 
loin  de  représenter  le  traitement  ideal  partaitement  aseptique,  et  graduel- 
lement  reviviflant  qu'on  est  en  droit  d'attendre  de  l'ozone  par. 
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Or  avec  ees  appsreits  défectuens  d'un  fonctlouneinent  irrégulier  avec 
ksqneb  on  fait  absorber  aa  malade  l'ozone  prodait  an  hasard  de  sa  produc- 
tton,  saos  qa'll  soit  possible  d'eo  rég^ulariser  le  débit,  ce  qnl  fait  que  le  ma- 
lade  reepire  tantdt  de  l'ozone  trop  concentré  et  tontfit  de  l'air  chargé  de 
miasmes  et  de  microbcB,  des  epéciallstes  ont  obtenn  des  guérlsona  qu'ancun 
antre  Oraitemeot  n'aurait  permis  d'espérer;  II  eet  done  absolument  certaia 
qu'en  régnlarisaot  Temptoi  de  l'ozone  les  tttbercalenx,  les  anéroiqnes,  les 
eoquelneteiix,  les  asthmatiqnea,  lea  emphipématenx,  penvent  troaver  un 
lonlagement,  volre  la  gnérison,  4  resplrer  des  atmosphfires  spécialement 
préparies  pour  eox, 

Pour  donner  h  chaqué  molade  l'atmosphére  qui  lui  convlent,  11  est  nécea- 
&alre  de  lal  laire  resplrer  un  air  dont  le  degré  d'ozonlsslflcation  variera 
lentement  jnsqn'A  ce  que  te  mAdecln  quI  l'étudie  ait  pu  déterminer  la  dose 
d'ozone  qui  conTient  á  son  Atat. 

Alora  le  malade  sera  chaqué  Jour  on  constamment  plongé  dans  une 
atmogphére  aaeptiaée,  contenant  le  mAme  nombre  de  miUlgrammeB  d'ozone 
poor  100  métres  cube«  d'air  pendant  lout  la  temps  de  sa  cure.  Ceci  factlitera 
considérablement  l'établisaement  de  aerrices  apAciaux  pour  lea  tuberculeux 
paarrea  dans  les  hdpitaox,  lea  bénéflces  de  la  cure  d'air,  sont  un  point  tr6s 
important  &  noter  en  fareur  dea  atmoaphérea  aTtiflcielles.  Le  Diédecin 
ponrra  faire  varier  le  pouTolr  oxidant  de  l'alr'snlvant  la  marche  de  la  ma- 
ladie,  ce  qui  est  raateriellement  Impoaaible  daña  lea  Sanatorio. 

Tontea  les  considératlona  qui  précédent  conduisent  done  ft  creer  dea 
atmosphérea  artificiellea  ozonéea  á  volontA, 

Ponr  cela  plusieura  problbmea  restaient  &  resondre: 

1'  ÁTolr  une  méthode  de  doaage  rapide,  exacte,  permettant  do  faire  les 
mélAiigres  dans  les  proportiouBTOnlues.  ■ 

S*  Avolr  nn  appareil  qui  mélange  d*ane  faqon  intime  Tair  et  l'ozoue  eu 
proportioQ  dAflnie  avant  de  lea  envoyer  daña  la  salle  d'lnhalation. 

3*  Prodoire  de  grandes  quantltAs  d'ozone  concentré  affn  de  pouvoir  y 
pnlaer  ce  qui  est  aáceaaaire  pour  faire  le  melante. 

4*  Détrnlre  I'excés  de  prodnits  nitreax  formes  par  l'effluve  pour  laisaer 
l'6quil)bre  entre  l'ozone  et  cea  produits,  a'Atablir  normalement  ainsi  que 
ceta  a  lleu  daña  la  nature. 

Bísoadre  ees  diffárenta  probl6mea  c'est  rendre  rationnelle  la  méthode 
de  traltoment  par  l'ozone,  c'est  rendre  pratique  l'emploi  du  roédtcament 
gaseox  preparé  auivant  une  ordonnance  de  médecin,  c'eat  aaanrer  la  gué- 
rlaon  de  la  plnpart  des  maladles  infectieuses,  la  goérlaon  de  l'anémie,  c'eat 
combattre  victoríensement  la  tnberculoae. 

Ceat  en  cela  qnl  cxinalate  la  déconverte  de  M.  le  Dr.  Otto,  qui  a  déj& 
publlé  sur  l'ozone  un  grand  nombre  de  Communications  interessantes.  II 
*TBit  déjft  presenté  au  Congrés  de  Bordeanx  en  1993  nn  appareil  de  dosage 
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rttplde  de  üczone.  Aujonnl'hiii  il  fait  mieux,  11  obC  parrenu  &  comblnet  un 
RpparBil  qiii  <lonne  une  Indication  instan  tanto  da  la  conc«DtrBtlon«D  ohb» 
(l'u&  mélange  dtilr  e.t  d'ozone,  cet  apparell  tr6i  ingiuieiix  donne  nonteol»- 
inent  une  indícatf  on  In4tantanée,  mal»  U  enreg'jrtre  lea  lAsultate. 

Les  bandee  de  Tenre^trenr  de  c«t  apparell  permettront  done  tente  vfr 
riñcation  altdrienre,  pendant  que  rapparell  iadiqaeva  i,  cliaqne  iiutaat  nc    ' 
qU'il  fandra  prendre  d'air  ozoné  pour  oréer  Tatmoipliúie  artifloielle  deoiaa- 
dAe.  Quant  au  mélan^  d'alr  átmoepfaérique  ot  d'air  o»)né  destiné  i  I'm^- 
.  tiser,  II  ne  sera  pas  fait  au  hasard. 

Monsieur  le  Dr.  C)tto  a,  en  effet,  combiné  uu  titrearrmélangeor  penn«C- 
tant  de  régler  avec  la  plu«  grande  faciUE(>  les  dil'bits  de  ^az  é.  mélangar. 

Nous  avoua  done  mainConant  la  faoilité,  étaot  dannée  une  aaune  d'omns 
DOncentré  de  cré^r  des  atmosphüres  artlñcielies  conteoant  ézactemant  cb 
qu'il  faut  d'ozoue  libre  poar  gui'.rir  les  maladies  sans  les  oxydar  moiteUC' 
ment.  Reste  la  qaeation  de  la  prndaction  de  i'ozone,  la  plns  gn.7*  tA  la  pin* 
Importante.  En  effet,  les  traraax  de  H.  le  Dr.  Ott«,  que  je  riens  de  eitet  ne 
présenteraient  qn'uti  trés-roédioorc  üitérM  sil  n'avait  pu  nous  pn>carer  i» 
«onrce  d'ozone  quj  nous  est  séceasaire.  Ueureusemeat  la  lacKne  a  été  ooni- 
btée  et  M.  le  Dr.  (^>tto  bous  permet,  grftce  &  son  nonveJ  oaonatenr,  ^  éléc- 
troYdes  mobiles,  de  prodnire  de  I'ozone  a  volonté. 

Jusqu'icJ,  poHr  falre  de  Tozóme,  les  ineilleurs  appsrejls  étaient  íonoéa  de 
deux  series  d'éléctroldos  equidistantes  planes,  cylindriques  au  ^ihériqaet, 
untes  ou  hérÍ8Bé«3  de  pointes.  Les  eiéotroidos  de  noms  coQtratres  étaient 
séparées  par  une  lame  de  déclectiqHc,  qui  resistait  au  paaaa^e  de  l'effisre 
qu'on  laissait  jaiUir  entre  cea  ¿léctroldee.  Bn  principe  la  puissance  totale 
absorbée  par  l'appareil  devatt  se  repartir  anif onaémeot  sur  toutc  la  surface 
des  élÉctroIdes,  et  former  un  effiuve  oh  une  pluie  de  feu  bien  homog6ne. 
En  pratique  cela  se  paeaalt  alnsi  pendant  un  certain  tempa,  seulement  au 
bout  duquel  l'inténslté  totale  passalt  de  l'une  a  ranto«  éléctrt  tde  par  un 
seul  poinl,  en  y  dóternrinant  la  formation  d'un  are  de  cpurt  circnlt.  La'for- 
mation  de  cet  are  présenCaJt  dea  graves  inconréniests.  En  premier  líen 
l'effluve  s'éteignait  dans  tant  l'appareil  et  la  production  en  ozone  tombait 
d'un  aeul  coup  a  tséro.  Enauit«  l'appareil  ne  pourait  plus  fonctionner  aans 
étre  reparé;  la  feullle  de  verre  aervant  de  déclectique  ¿tah  brisée  et  les 
éléctroldes  souvent  tondues  ou  polnt  ou  l'arc  avait  failli,  en  tout  cas  endom- 
magree. 

Arec  de  loua  petíta  appareila  les  courts  circuils  étaient  rares,  mais  la 
qnantité  d'ozone  était  tr^-faible.  Ausaltdt  qn'on  augmentait  la  j^andow 
ou  le  nombre  des  appareils,  c'est-A-dire  auasitfit  que  la  pniasaoce  abaorbéa 
devenait,  tant  aoU  peu  considerable,  les  courts  clrcnits  dévenaient  fré- 
quents.  On  pouvalt  done  k  TOlonté,  avec  cea  appareUs  avoirun  trés-petít 
dftbit  d'ozone  tres  régdiier  pendant  un  certain  temps,  ou  un  grand  dAbtt 
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lirégnlier  jnaqa'aii  premier  court  círcuit,  maja  il  étaít  inipoasible  d'tmsurer 
un  débit  d'07^ne  un  pen  fort  et  r^gnlier. 

II  ^tait  done  néoessalre  pour  avoir  une  bonne  production  d'ozone,  d'tivoir 
des  sppareils  &  grande  sarface  el  d'y  empCeher  la  fomiatMn  de  court»  cir- 
cnits.  Ce  rénnltat  a  été  attetnt  par  M.  le  Dr.  Otto  avec  son  ozonenr  A  élóc- 
troTdes  mobilea. 

Le  principe  de  Tappareil  est  le  auivant: 

Un  «re  de  coart  circnit  ne  s'établissnnt  pas  instantanément  entre  deax 
éléctroTdes,  st  cea  ^l^ctroTdes  au  lieu  d'étre  flxes  sont  mobiles,  de  telle  Borte 
que  leur  distance  varié  A  chaqnc  instant,  un  are  de  conrt  circuit  n'aai'a  pas 
le  temps  de  s'établir  entre  ees  éléctroTdes,  pendant  qu'eJles  eeront  ft  leur 
distance  mínima. 

L'appareil  ne  pouvant  plus  étre  dérang^  par  des  courts  circults  pourra 
absorber  une  pnisaance  aussi  grande  qu'on  voudra,  et  produira  d'une  fai;on 
TégnUtre  de  grandes  qnantités  d'ozone.  Voila  le  principe  de  Tapparoil, 

Qiíant  &  ?a  forme  elle  peot  varier  presqne  á  l'lnflnl,  deux  dispositifs 
semblent  pourtant  plus  facilcment  réalisables: 

1°  Les  deux  éléctroTdes  de  noins  contralrea,  sont  coüstituées  par  deux 
ccrcles  paralléles  plac'^s  vis'á-vis  l'an  de  l'autre.  LHin  des  cúreles  porte  n 
«ectenrs  condnctears,  l'autre  (n  [-  l)seeteur8  condueteura  gariiis  dojaom- 
brenses  pointes. 

L'no  de  cea  cércles  est  mohüe  autour  de  son  centre  daiis  son  plan.  Gr&ce 
K  ce  dispositif  de  n  secteur  sur  le  cercle,  et  (n  f  1)  aectenr  sur  l'autre  cercle 
la  puissance  en  Watts,  absorbée  par  l'appareil  sera  k  pea  prds  constante, 
tandis  que  la  distance  d'un  point  d'une  ^léctroTde  Jt  I  point  de  l'autre  sera 
constamment  variable. 

H'  Les  ÍIóctroTdes  sont  conatituées  par  deux  cyllndres  concenti'iques 
ayant  le  méme  axe.  L'nn  de  ees  cytindres  est  mobile  par  rapport  k  l'autre 
autour  de  son  axe  et  porte  »  bandas  conductrices  dirigios  sulvant  les  gene- 
ratrices de  sa  sarface.  L'autre  cylindre  porte  (n  +  1)  bandes  condnctrices 
gamies  de  nombreuses  pointes,  avec  ees  appareils,  M.  le  Dr.  Otto  peut  sans 
cralndre  lea  courts  circuits,  uHllser  d'une  (a^on  rógullére  lee  puissances  de 
plnsleurs  milliers  de  Watts  A  polyméríser  de  l'oxyg^ne. 

C'eat  donfl  la  fabrication  indnstrielle  de  l'osoneríisolutic'eat-adirereni' 
ploi  ife  I'antisóptiqve  ideal  rendu  pratique. 

Nous  ponrrons  done  grAce  á  ees  appareils  faire  dea  atmosphéres  artifl- 
clelles  et  de  composition  fine  et  constante  au  sein  des  vilie^,  nous  pourrons 
ttírilberles  eauxdetable,  leseaux  d'alimentatlon,  lesprodiiits  alimenta  i  res, 
les  eanx  réeiduaires  des  villes.  Les  recherches  que  nous  avons  entreprises 
ínr  ees  diffArents  problémes  nons  permettent  d'espér<>r  que  nous  aurona 
blentñt  fait  réaliser  A  la  science  sanitaire  un  de  ses  plus  útiles  progrés. 
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lA  16  DE  ABRIL 

iencia: 

rio»  Aparlel. 

rabajoB  puestos  en  la  orden  del  día. 

i  DE  Zafra,  de  Madrid. 

forma  general  interior  de  Madrid  y 

aator,  resaltao  tas  siguientes  concia- 
emente  consideradas,  la  conclusito  y 
i8  de  reformas  para  el  interior  y  el 
el  art,  8."  de  la  ley  de  17  de  Septiem- 

senté  como  base  de  discusión  ó  ele-  ' 
proyecto  y  demás  trabajos  del  que 
ón  de  Propietarios  del  Ensanche  y  de 
iran  en  la  Expoeición  anexa  al  Con- 
ó  presentare  otro  que  parezca  mejor, 
expresados  en  la  conclaBión  primera, 
inpuesto  de  que  habr&n  de  ser  hechos 
de  la  deOio^afla,  es  también  argen- 
ta para  el  desarrollo  extensivo,  con- 
y  científico  de  la  población,  y  para 
tndad  en  ésta  corte,  con  el  mejora- 
las  de  la  misma,  coneiguiente  &  las 
as  alrededores. 

¡ecución  de  las  reformas  &  que  se  re- 
asi  como  laa  an&logas  qae  reclamen 
conviene  sea  formulado  y  sometido 
«uerdu  de  las  Cortes  un  proyecto  de 
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ley  sobre  refonna  Interior  de  laa  grandes  poblaciones,  en  que  ae  recopi- 
len y  unifiquen  en  espíritu,  y  materialmente  por  la  derofi;acÍdn  total  de 
todos  los  preceptos  anteriores  dictados  sobre  )a  materia,  las  múltiples 
disposiciones  que  rigen  acerca  de  la  misma,  eliminando  lo  macho  qoe 
en  ellas  existe  Inoonveniente  6  contradictorio,  y  comprendiendo  cuaotag 
nuevas  disposiciones  exijan  la«  reformas  urbanas,  especialmente  para 
simplificar  y  facilitar  todo  lo  posible  el  estudio,  la  tramitación,  la  apro- 
bación y  la  ejecución  de  dichas  reformas;  teniendo  presente  al  efecto 
el  estudio  comparativo  de  la  legislación  de  1879  y  de  la  ley  de  18  de 
Marzo  de  1895,  presentado  por  el  que  suscribe  en  la  Exposición  anesa 
&  este  Congreso. 


2.*  comunicación:  D.  Juab  Gvalberto  López  Citcz,  de  Madrid. 
•¡Nuevo  ñatema  de  féretro»  de  madera  creosotada  y  gulfatada-* 
(Véase  Mem.  núm.  18.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.'  Que  probada  ya  de  un  modo  tan  concluyente  en  el  mundo  cien- 
tífico la  incorruptibilidad  de  la  madera  inyectada,  asi  como  que  por  la 
inyección  no  pierde  la  porosidad;  con  una  construcción  sólida  y  un 
cierre  hermético,  los  féretros  de  madera  incorruptibles  resuelven  por 
completo  en  sus  relaciones  con  laealad  pública,  la  higiene  de  tos  ceraen- 
teríoB,  considerada  hasta  hoy  como  un  grave  y  difícil  problema. 
2.*  Que  estos  féretros  aseguran  y  hacen  f&ciles  las  exhumaciones. 
3.' .  Que  satisfacen  cumplidamente  el  natural  anhelo  de  todos  por 
conservar  cuidadosamente  los  restos  de  sus  seres  queridos. 


3.'  comunicación:  D.  Esteban  López  de  Silva,  de  Madrid. 
tCalálogo  provisional  de  la  flora  algológica  espontánea  del  río  Man- 
¡¡añares.*  (V.  Mem.  núm.  19.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  Por  la  enumeración  de  las  especies  citadas  en  el  CaUUogo  se  ve 
que  no  existen  algas  verdaderamente  patógenas  máa  que  la  Mothrix 
mucosa  (Kutz)  y  la  Lepsothrix  subtillsitna  (Rob.)>  3on  perjudiciales. 

2.'  Que  por-el  escaso  número  de  ejemplares  recogidos  se  comprende 
que  no  pueden  producir  alteración  notable  en  las  aguas,  en  tiempo  uor- 
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—  257  - 
lual,  por  ser  alimento  de  loe  lencÍBcoa,  las  lochas  y  otroe  peces  qae  se 
nntreD  de  ellas,  purificando  asi  las  a£:naB  corrientes. 

3.*  Qae  las  aguas  corrientes  del  Manzanares  en  sn  curso  superior 
son  potables,  claras,  limpias,  un  poco  calcáreas  y  muy  digestibles,  su 
viendo  de  bebida  en  todo  el  trayecto,  menos  dtirante  las  avenidas  y 
turbiones  que  las  ensucian. 

4.'  Qne  la  insalubridad  de  tas  aguas  empieza  en  loe  limites  del 
Pardo,  por  el  acnmulamlento  de  los  detritus  de  las  rocas  que  levantan 
el  lecho  del  río,  impidiendo  la  libre  ccnriente  y  ñltrando  las  aguas  que 
circulan  por  su  interior. 

5.*  Que  las  causas  de  los  miasmas  y  del  paludismo  que  se  observa 
en  la  ribera  sólo  son  debidas  k  la  descoiñpOBicidn  de  loe  detritus  orgá- 
nicos, abundantes  desde  este  aitio  y  que  no  se  observan  en  el  trayeoto 
anterior. 

6.'  Que  sometiendo  &  nna  policía  sanitaria  un  poco  severa,  el  uso  y 
aprovechamieQto  de  las  agttas  del  río,  serían  titiles  y  potables  hasta  su 
confluencia  en  el  Jarama. 

7.*  Que  es  de  absoluta  necesidad  la  reforma  completa  de  la  canali- 
ación  de  las  bocas  extractoras  del  alcantarillado,  que  vierten  en  el 
carso  del  rio,  por  ser  hacia  este  sitio  donde  se  desarrollan  Iob  verdade- 
ros gérmenes  de  muchos  algas  y  bongos  patógenos,  que  pueden  en 
eondiciones  á  propósito  producir  epidemias. 

8.*  Qne  se  impone  la  abolición  de  los  lavaderos  y  el  repoblado  de 
las  laderas  y  desagües  de  los  arroyos,  torrenteras  y  barrancos  de  las 
orillas,  aunque  no  sea  más  que  hasta  su  entrada  en'' Madrid. 


3.'  comttnietición:  Dk.  Bbown,  de  L(mdres. 

■  Valar  higiénico  y  económico  de  los  antisépticos  en  la  higiene 
urbana.»  (V.  Mem.  núm.  20.) 

Ef  autor,  fundándose  en  Jos  hechos  qae  ofrece  la  práctica  y  prescin- 
di^do  de  todo  ai^nmento  científico,  pide  qne  se  adopte  para  el  sa- 
neamiento de  las  poblaciones  un  sistema  antiséptico  apropiado,  por  ser 
el  que  m^ores  resultados  ofrece  desde  el  punto  de  vista  de  ia  higiene 
y  el  más  económico  para  neutralizar  la  acción  de  los  gases  de  las  alcan- 
tarillas. 

AplicAndo'o  en  buenas  condiciones  se  mejora  considerablemente  la 
salud  pública,  se  reducen  mucho  los  gastos  qucexigen  las  obras  de 
TOU.    IV  17 
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6  *  comunicadón:  Db.  D.  Ángel  du  Larra  y  Cerezo,  de  Madrid. 
-  "La  Higiene  de  los  convalecientes  menesterosos  en  España  du.ranti' 
lot  siglos  XVI  y  XVII. *  (V.  Mem.  núm.  22,  sin  conclueiones.) 


6*  comunicación:  D.  RomAk  de  la  It.lesia,  de  Pneblanueva. 

*Necesiánd  de  mataderos  públicos  en  los  pueblos.  Perjuicios  que   , 
puedt  ocasionar  en  la  salud  pública  la  deficiencib  en  el  reconocimiento 
de  las  substancias  alimenticias.* 

El  hombre  y  toe  animales  neoeeilan  reparar  las  pérdidas  que  cons- 
taotemente  eBtá  experimentando  bu  organiemo,  y  cuauto  pudiera  decir 
&  propósito  de  la  misma,  lo  revelan  el  inslinto  de  la  propia  conservacián 
y  el  sentido  común;  pero  ai  diré  ¡que  es  incalculable  la  influencia  de 
elloe,  como  agentes  qne  determinan  la  conservación  de  la  salud.  Loe  in- 
dividuos, las  famitiae,  los  pueblos  mal  mantenidos,  mal  aumentados  6 
en  malas  condiciones,  caminan  por  la  pendiente  de  una  rápida  degene- 
ración, A  su  destrucción  propia.  Deber  es  de  nuestra  profCBión  el  acon- 
sejar cuantas  sabias  leyes  nos  cnsefla  la  higiene  para  que,  cumplidas, 
podamos  llevar  &  >as  familias,  &  los  pueblos,  á  las  provincias  y  &  la 
nación  el  bienestar  material,  moral  y  consolador  qae  proporcionan  el 
poce  de  la  salud. 

Kn  todas  las  poblaciones  hay  ó  debe  haber  sus  ordenanzas  ó  regla- 
mentos de  policía  urbana,  y  en  sue  reglamentos  ha  de  tratarse  de  las 
casas- mataderos,  ó  sesn  locales  destinados  á  la  matanza  de  cuantas  re- 
ses  sean  destinadas  á  ia  alimentación  del  vecindario.  Ediñctos  que 
reúnen  capacidad,  ventilación,  aguas,  limpieza  y  orden  interior,  dota- 
dos de  uno  ó  varios  profeeores  veterinarios,  inspectores,  con  micros- 
copio, reactivos  y  demás  accesorios  para  que  los  más  preciados  alimen- 
tos que  DOS  proporciona  el  reino  animal  ae  hallen  garantizados  de 
inmunidad  para  la  salud  de  la  gran  masa  de  consumidores. 

En  los  pueblos,  en  sn  mayoría,  se  carece  de  matadero  público,  veri- 
ficándose la  matanza  de  las  reses  en  cualquier  casa,  sirviendo  para  ello 
un  patio,  una  cuadra,  cualquier  sitio  sucio,  en  el  que  abundan  los  in- 
sectos y  faltan  las  condiciones  indispensables  de  limpieza,  formándose 
cada  vez  que  se  matan  reses,  una  atmósfera  infecta,  debida  á  los  gases 
y  vapores,  á  los  líquidos  y  residuos  de  loe  animales  degollados  para 
el  abasto  de  sus  vecinos.. 

Hay  ganaderos  que,  preocupándose  menos  de  la  salud  pública,  qne 
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de  sus  mezquiDOs  IntereBes,  expenden  clandestinamente  coantAs  resen 
M  les  deB^aoian  ó  bien  las  destinan  para  alimento  de  sas  triados,  ante 
cuya  actitud  deben  alzarse  la  ciencia  y  la  conciencia  pública. 

La  matanza  de  reses  de  cerda  saele  hacerse  por  'sus  dueños  en  bus 
casas,  siendo  preparadas  según  les  place,  sin  que  para  nada  intervenga 
la  ciencia,  lo  mismo  en  las  que  son  destinadas  &  la  venta  pública  qae 
las  parttoularos,  so  pretexto  de  que  esa  es  la  costumbre. 

La  misma  ¿  más  deñeiencia  se  observa  en  la  inspección  de  plazas, 
mercados  y  tiendas  de  comestibles. 

Las  inspecciones  de  cnanto  pueda  servir  de  alimento,  h&llanse  es- 
casamente establecidas  y  peor  retribuidas,  sin  los  medios  necesarioa 
para  poder  desempeñar  su  delicada  misión,  sin  haber  llegado  á  com- 
prender que  á  los  que  han  de  servir  de  salvagnardia  da  nna  función  tan 
importante  como  es  velar  por  la  salad  pública,  deben  serles  facilitados 
cuantos  medios  sean  necesarios.  Ctiantos  gastos  se  realicen  en  este  geu- 
tido,  son  gastos  reproductivos,  ceden  en  bien  de  los  consumidores  f  en 
provecho  de  los  pueblos:  cuantas  economías  se  veríflqnen  en  materia  de 
inspección,  arguyen  y  argüirán  falta  de  celo  en  pro  de  los  universales 
intereses,  representados  por  la  inmensa  masa  de  consumidores  de  ar- 
tículos alimenticios. 

La  ciencia  nos  dice  que  entre  ios  agentes  que  puedan  alterar  la  pu- 
reza de  la  atmósfera  produciendo  inlección,  te  hallan  las  emanaciones 
mefiticasdelas  substancias  oi^ánicasdescompnestasat  con  tactodelaire; 
entre  otros  focos  de  infección,  los  mataderos  ocnpan  lugar  preferente 
cnando  no  reúnen  las  condiciones  debidas  de  limpieza,  etc.,  y  en  ellM 
se  dejan  restos  orgánicos;  may  frecuente  es  tener  que  lamentar  funestas 
consecuencias  de  este  abandono  queda  origen  á  enfermedades  grave», 
sobre  todo  si  la  estación  es  á  propósito  para  aumentar  la  descomposiñto, 
contribuyendo  los  insectos  á  las  inoculaciones  de  los  principios  sépticw, 
qne  producen  pústulas  malignas  y  enfermedades  de  carácter  infeccioso. 

De  poco  ó  nada  sirve  al  inspector  reconocer  laa  'casas  de  los  mata- 
rifes para  inspeccionar' las  reses  que  quieran  presentar,  porque  no  es 
dudoso  para  nadie  que  no  fuera  difícil  el  qne  una  res  enferma  ó  muerU 
que  baya  sido  adquirida  á  menos  precio  la  tengan  escondida  para  de*- 
puós  darla  á  la  venta. 

He  manifestado  que  ninguna  res  de  cerda  es  reconocida  en  muchos 
pueblos  y  que  son  preparadas  sus  carnes,  bien  en  embutidos  ó  éa  otras 
aplicaciones,  lo  mismo  las  destinadas  al  consumo  público  que  al  par- 
ticular.    • 


^ 
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La  patología  y  la  anatomía  patológicas  nos  dic«n  que  existen  parási- 
toe  entozoarios  en  el  seno  de  los  tejidos  6  en  los  ói^anoe  de  los  animales 
snperlorea,  qne  si  bien  en  mncbos  casos  no  comprometen  la  salud  de  los 
indMdnoe  &  cuyas  expensas  sostienen  su  vida,  al  ser  transportados  - 
á  la  especie  hnmana  provocan  graves  trascornos  que  comprometen  la 
existencia. 

No  me  ocuparé  de  las  muchas  especies  hoy  conocidas  en  que  figuran 
tos  géneros  extrdngilos,  oxiuros,  ascárides,  etc.,  perobí  lo  haré  aunque 
lacónicamente  de  la  familia  de  los  tricotraquélidos,  clase  de  los  nemalt- 
helmintos,  por  cuanto  á  ella  pertenece  la  ti-icki7ia  esperalis  i^Oven),  y 
del  cisticerco  celuloso,  de  la  familia  de  los  cestoides.  La  primera,  invi- 
sible sin  el  auxilio  del  microscopio,  se  halla  ocupando  los  intersticios 
de  los  músculos  estriados  del  cerdo,  atacando  &  los  haces  primitivos,  de 
cuyas  fibras  se  apodera  la  atrofia  y  la  degeneración,  forma  una  ve- 
sícula en  cuyo  interior  queda  el  nuevo  helminto  aprisionado;  y  las 
segundas  se  hallan  también  en  los  músculos  estriados,  se  notan  á  la, 
simple  vista,  están  enqolstados,  blancos,  resistentes;  cuando  se  extraen 
queda  una  abertura,  dando  á  la  carne,  si  existen  en  alguna  cantidad,  el 
aspecto  de  una  carne  roída;  ésta  se  hatU  fiácida  y  muy  abundante  en 
serosidad,  se  vuelve,  como  dice  el  vulgo,  agua. 

La  existencia  de  la  trichina,  según  varios  autores,  es  poco  frecuente 
,  en  las  reses  de  nnestro  pais,  acaso  porque  esté  poco  observada.  La  de 
los  cisticercoB  no  deja  de  ser  frecuente  (conocida  en  la  provincia  da  ' 
Zamora  con  el  nombre  de  gorgojo)  y  en  este  pueblo  ha  habido  ganade- 
ría donde  la  mayor  parte  de  tas  reses  los  contenían  en  mayor  ó  menor 
cantidad. 

Aunque  es  de  incumbencia  del  patólogo  el  estudiar  cómo  obran  en  el 
organismo,  una  rezqueseha  ingerido  carne  triquinada, las  alteraciones 
que  produce  tanto  en  las  visceras  abdominales  (digestivas)  como  en  los 
músculos  en  general,  conocidas  con  el  nombre  de  triquinosis,  y  &  las 
producidas  por  el  cisticerco  origen  de  la  tenia,  el  higienista  no  puede 
desentenderse  de  investigar  y  conocer  lo  necesario  para  que  le  sea 
dable  oponerse  á  qne  sean  propagados  y  preservar  de  ellos  &  la  humani- 
dad, evitando  así  grandes  sufrimientos  seguidos  en  muchas  ocasiones 
de  fatal  resaltado  en  el  primer  caso,  y  de  grandes  molestias,  aunque  de 
más  fácil  coracióD,  en  el  segundo. 

Por  las  razones  expuestas,  hora  es  de  pensar  en  este  al  parecer  asunto 
.  batadi,  pero  de  gran  importancia;  de  seguir  con  las  deficiencias  expre- 
sadas, no  esperamos  sino  casos  como  los  de  Álbaida  y  otros  análogos. 
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MEMORIAS 


3snír3^_  18 

HiMvo  lisleni  dt  féretrtí  d»  nadara  cr»ittada  y  (ulfatadi, 
por  D.  Juan  Gualberto  López  Cruz. 

Ea  sabido,  aan  por  loa  prntanos  en  ciencias  mídlcas,  que  la  construcclúii 
de  los  cementerios  y  cuanto  se  refiere  á  las  inhnmaciones  cadavérica*  en  su 
relación  con  la  higiene  pública,  lia  sido  7  es  uno  de  loa  puntos  que  más  ha 
preocupado  &  la  Administración  y  á  loa  tilgienistas  desde  la  mAs  remotii 
antigüedad,  y  muy  especialmente  desde  Anea  del  aiglo  xviii. 

El  emplazamiento,  la  extensión,  la  naturaleza  y  composición  del  terreno 
sobre  qae  deben  ser  construidos  loa  cementerios;  la  altara,  orientación  y 
distancia  de  éstos  de  las  poblaciones  mAs  cercanas,  separación  y  dimensio- 
nes de  las  sepulturas,  disposiciones  de  los  panteones,  naturaleza  de  las 
cajas  (ataúdes  ó  féretros),  en  que  det)en  encerrarse  los  cadáveres,  etc.,  son 
otros  tantos  problemas  qne  han  ocupado  grandemente  la  atención  de  los 
legisladores  é  hlgieniatas  con  objeto  de  llegar  á  obtener  la  mayor  inocuidad 
posible  de  los  cementerios,  y  evitar,  por  consiguiente,  los  peligros  qne  las 
emanaciones  cadavéricas  pudieran  acarrear  á  la  salud  pública. 

De  todos  estos  problemas  qne  dejamos  indicados,  sólo  cumple  á  nuestro 
objeto  ocupamos  en  esta  Memoria  de  cnanto  se  refiere  á  los  ataúdes  ó  fére- 
tros, proponiéndonos  indicar  las  condiciones  que,  á  nuestro  juicio,  deben 
reunir  éstos  para  satisfacer  las  exigencias  qne  reclaman  los  modernos  ade- 
lantos de  la  higiene;  analizar  las  ventajas  é  Inconvenientes  de  los  que  hoy 
estáp  más  en  uso,  para  demostrar  la  superioridad  de  las  condiciones  que 
reúnen  los  modelos  que  tenemos  el  honor  de  someter  A  la  aprobación  del 
IX  Congreso  internacional  de  Higiene. 

Siendo  las  aspiraciones  de  la  higiene  que  la  desorganización  del  cadáver 
te  efectúe  en  .el  plazo  más  breve,  dentro  del  medio  y  de  lae  condiciones  quo 
ofrescan  mayor  garantía  de  inocuidad  para  la  salud  pública,  con  el  plaosi- 
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ble  objeto  de  evitar  que  lleguen  ¿  constituir  peligro  para  éstn,  las  oxha- 
maclonea  que  con  el  fin  médico-fe^al  ó  á  instancia  de  las  familias  se  ha^as, 
asi  como  las  indispeneableB  tnondas  ó  limpias  que  se  hacen  periódicamente 
en  los  cementerins,  las  condiciones  que  deben  reunir  los  ataúdes  ó  cajas  en 
que  se  encierran  los  cadáveres  para  su  enterramiento,  deben  ser  tales,  qne 
no  impidan  ni  retarden  tos  fenómenos  químico -biológicos  que  constituyen 
el  proceso  de  la  putrefacción. 

Ahora  bien:  para  que  la  serie  de  fenómenos  que  determinan  este  proceso 
puedan  efectuarse,  son  indispensables  además  del  cad Jíver,  ciertos  fermentos 
figurados  que  lleva  ja  consigo  el  mismo,  y  que  existen  asimismo  en  e!  aire, 
en  el  agua  y  en  la  tierra,  los  cuales,  no  encontrando  va  en  el  organismo 
muerto  las  energías  que  en  el  vivo  contrarrestaban  su  influencia  destructora, 
invaden  el  cadáver  que  en  vida  resistió  sus  esfuerzos,  y  encontrando  en  ét 
substancia  Idóneb  para  su  desarrollo,  se  desenvuelven  en  distintas  genera- 
ciones hasta  reducirle  á  sus  elementos  sintéticos;  acabando  por  desapM^cer 
ellos  con  el  agotamiento  del  medio  nutritivo. 

Es  evidente,  por  tanto^  que  si  los  fenómenos  químico- biológicos  de  la 
putreFaccióQ  han  de  efectuarse,  es  indispensable  que  concurran  en  este 
proceso,  además  del  cadáver  y  de  los  fermentos,  ciertos  grados  de  tempe- 
ratura, de  humedad  y  de  oxigeno  del  aire;  retardándose  ó  iropidiéudoie 
necesariamente  el  proceso  de  la  desorganización  con  la  falta  de  cualquiera 
de  estas  circunstancias  ó  factores  que  en  ¿I  concurren. 

-De  lo  dicho  se  deduce  claramente  que  los  féretros  ú  cajas  en  que  deben 
eíicerrane  los  cadáveres,  deben  ser  de  una  substancia  ó  materia  perfecta- 
mente permeable,  muy  porosa  y  á  ser  posible  imputrescible,  con  el  objeto  de 
conservar  los  reatos  completamente  aislados  unos  de  otros;  tanto  para  sa- 
tisfacer tos  sentimientos  de  cariñosa  piedad  que  las  familiaa  guardan  á  los 
restos  de  sus  difuntos,  cuanto  para  dar  mayor  garantía  de  Identificación 
de  los  cadáveres  ó  sus  restos  en  los  casos  médico-legales  ó  traslación  á 
otras  sepulturas. 

Ahora  bien:  ¿satisfacen  estas  condiciones  y  exigencias  ios  féretros,' 
ataúdes  ó  cajas  que  en  la  actualidad  se  usan? 

No  dudamos  en  afirmar  de  una  manera  categórica  que  no.- 
Las  cajas  de  madera  se  destruyen  con  tal  rapidez,  qne  su  uso  resulta 
realmente  i  los  orlo. 

Las  maderas  cuya  fibrina  y  albúmina  vegetales  son  muy  ricas  en  áioe, 
son  muy  putrefactibles  al  contacto  del  oxigeno  y  del  agua,  á  más  de  consti- 
tuir un  medio  en  extremo  favorable  al  desarrollo  de  infinidad  de  microor- 
ganismos que  destruyen  con  rapidez  la  materia  de  que  está  compuesta. 

En  la  práctica  se  ve  constantemente  que  i.  veces  no  resiste  un  ataúd  mi^ 
de  cinco  ó  seis  meses  la  acción  química  y  mecánica  á  que  está  sujeto,  de- 
jando al  descubierto  el  cadáver,  cuando  más  conviene  á  la  salud  el  aisla- 
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atiento  de  su  d«Mompo3icf6n,  que  no  debe  interrumpí  rae  con  variaciones 
higrométricas  y  d«  J«mperatura,  y  que  debe  aislarse  en  lo  posible  para 
evitar  las  emanaciones  tan  pcrjudlclates  á  la  salad  pública. 

Alguna  exhumación  judicial  se  ha  hecho  Imposible  A  los  ocho  meses  de 
enterrar  el  cad&ver  (en  el  cementerio  del  Este),  por  el  completo  destrozo  de 
los  ataúdes,  pues  efecto  de  la  poca  lepaTaclóQ  en  el  acto  del  sepelio,  los  ea- 
diveres  y  restos  de  sus^  respectivas  cagas  se  encontraron  confundidos  y  en 
estado  difícil  de  recc^r,  por  hallane  aquéllos  en  plena  descomposición, 

Usce  tiempo  que  se  empezaron  á  usar  cujas  metálicas,  creyendo  asi  haber 
resuelto  el  problema,  que  de  este  modo  queda  en  peores  cotidiciones,  porque 
la  mayor  parte  de  las  cajas  llamadas  pomposamente  de  zinc  y  de  acero,  se 
destruyen  antes  que  las  peores  de  madera,  como  puede  confirmarse  fíicil- 
mente  por  la  poca  resistencia  del  material  y  lo  fAcilmente  oxidable  de  la  del- 
gada lámina  que  las  constituye;  y  los  pocos  féretros  metálicos  construidos 
couisolides,  conservan  muchos  años  una  masa  informe  sobrenadando  en  los 
líquidos  del  cAdaver,  efecto  de  la  falta  de  porosidad  de  la  caja;  lo  qut;, 
además  de  ser  contrario  á  los  deseos  de  la  familia,  qne  ante  tal  espectáculo 
■e  horrorizarla,  agrava  considerablemente  el  peligro,  conaei'vando  á  cientos 
y  A  miles,  focos  de  infección,  que  en  su  día  ocasionarían  con  la  mayor  in- 
tensidad del  mayor  número,  los  graves  consecuencias  que  trataron  de  con- 
jorar. 

Aunque  no  tan  acentuados,  presentan  los  mismos  inconvenientes  los  fi^,- 
retros  de  maderas  compactas. 

Loa  fére&os  metAHcDs  y  los  de  maderas  compactas  son,  por  tanto,  los  que 
peores  condiciones  reúnen  para  la  descomposición  del  cadáver  y  el  aisla- 
miento de  sus  emanaciones  pestilentes,  haíta  el  extremo  de  imponerse  de 
modo  imprescindible  la  prohibiciÓQ  de  tan  peligroso  procedimiento. 

Pndiendo  vencer  la  fAcil  corruptibilidad  de  la  madera,  su  porosidad  que 
permite  filtrar  los  líquidos  y  una  construcción  sólida  habrlase  resuelto  el 
problema,  cuya  importancia  no  necesito  encareceros,  y  cuya  urgencia  ma- 
niflestaD  de  continuo  tas  excitaciones  de  la  prensa  y  de  cuantos  se  interesan 
por  la  higiene  pública. 

La  incorruptibiHdad  de  la  madera  estA  ya  lograda  de  modo  indndabie  y 
probada  en  públicos  experimentos  ante  personalidades  de  universal  renom- 
bre en  la  ciencia,  y  comisiones  de  la  mayor  ilustración  y  competencia  en  el 
mundo  científico. 

En  Sunderland,  H.  S.  E.  Harríaon,  de  la  Institución  de  Ingenieros  civiles. 
En  Teifpunouth,  H.  Bmnel  ante  la  misma  Institución. 
Ed  Bonthampton,  en  PIymouth  y  en  Ostende,  M.  Crepin. 
El  profesor  W.  Vrolik,  secretario  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de 
Amsterd^n,  ante  una  comisión  oficial  muy  numerosa. 

En  Sables-de-Olonne,  Manchester,  Fleringe  y  otros  puntos  (véanse  Ann- 
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Consta  de  un  cilindro  de.  at-ero,  de  13  milInietroB  de  espesor,  de  ^r&n  ta- 
RUtño,  destinado  A  recibir  las  maderas;  este  cilindro,  de  cierre  bermético, 
tiene  sa  correspondiente  manómetro,  nivel  de  vacio  y  vAIvnlas  de  sefcu- 
rldad. 

Cumonica  por  la  parte  inferior  con  el  depósito  de  creosota  ó  salfato,  y 
por  la  parte  superior  est&  en  comunicación  con  un  aspirador  gistema  Kortlng, 
que  movido  por  una  caldera  de  15  caballos,  hace  el  vacio  en  el  cilindro  hasta 
el  grado  60;  se  abren  los  poros  da  la  madera,  aspira  el  liquido  que  impreg^na 
fic¡lmenl;e,  y.despnéade  lleno  el  cilindro,  se  inyecta  con  una  m  Aquí  na  aspi- 
ran te-im  peí  ente  por  una  vAlvula  de  retención,  elevando  ía  presión  hasta  6 
atmósferas  si  es  preciso,  según  el  grueso  de  la  madera. 

Al  hacer  el  vacio,  los  poros  de  la  madera  se  abren  cuanto  es  posible,  y 
como  fl.ste  vacio  se  repite  al  final  de  la  operación  para  que  escurra  todo  el 
liquido  sobrante,  la  porosidad,  después  de  seca  la  madera,  ~eg  aún  mayor, 
segño  puede  comprobarse. 

Dos  son  las  substancias  empleadas  en  la  práctica  y  aceptadas  por  ser  las 
mejores  y  no  tener  inconveatente  «Iguno  su  manipnlación, 

La  creosota  procedente  de  la  destilación  de  la  halla  y  que,  á  más  de 
otros  agentes  químicos,  contiene  un  10  por  100  do  ácido  fénico  y  un  33  por  100' 
de  naftalina,  y  la  otra  substancia  empleada  es  el  sulfato  de  cobre  disuelto 
en  agua  al  2  por  100. 

Ambas  resuelven  igualmente  el  problema  de  la  incorruptibilidad  de  la 
madera  y  están  sancionadas  por  la  práctica. 

La  sulfatación  es  interior  A  la  i^reosotación  en  sitios  donde  haya  corrien- 
tes de  agua,  pues  ésta  va  arrastrando  el  sulfato  en  disolución,  y  disminuye 
in  valor  como  preservativo',  pero  empleadas  para  féretros  les  asegura  la 
misma  incormptibilidad  que  la  creosota,  teniendo,  sin  embargo,  nn  carácter 
muy  distinto  la  una  de  la  otra. 

Esta  diferencia  entre  ambas  substancias  asegura,  ajuicio  del  que  sus- 
cribe, el  éxito  en  el  Informe  técnico  que  solicita. 

El  sulfato  de  cobre  al  2  por  100,  y  ya  seca  la  madera,  no  tiene  olor  alguno, 
casi  no  tiene  color,  siendo  preciso  para  cerciorarse  de  que  la  madera  está 
inyectada  emplear  el  ferrocianuro  de  potasio,  que  da  como  reactivo  nn  pre- 
cipitado rojo  obscuro  en  cualquier  punto  de  la  madera  que  se  impregne. 

Esta  Inyección  no  tiene  influencia  alguna  antiséptica  un  punto  más  allá 
de  las  fibra»  de  la  madera. 

A  medio  miUmetrode  distancia  podría  vivir  como  en  otro  lado  cualquiera, 
sin  experimentar  la  menor  molestia  el  microbio  más  delicado. 

Esta  circunstancia  hace  que  el  procedimiento  no  pueda  ser  rechazado  ni 
aun  por  quien  dude  de  las  virtudes  de  los  antisépticos  como  el  más  poderoso 
auxiliar  de  la  bl^ene  pública,  ni  tampoco  como  retardador  de  la  descompo- 
sición del  cadáver. 
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Ih--  todos  modos,  y  soa  cual  fuere  el  criterio  que  este  Congreso  sustente, 
el  <iu<i  sutMcribe  hace  coaatar  que  la  sultatacián  asegura  la  iucorruptibilidad 
de  la  madera,  pero  carece  en  absoluto  de  influencia  antiséptica  sobre  el  mAa 
próximo  y  delicado  organismo.   ■ 

La  creoBotación  st,  tiene  infloenoia  antiséptica, aunque  limitada  por  et»' 
picarse  también  seca  la  madera,  pero  ventajosa  sin  duda  aJgnna. 

Su  intenso  olor,  que  no  es  desagradable,  neutraliza  el  hedor  insoportable 
del  cadáver  en  fas  horas  que  preceden  &  su  enterramiento,  y  purifica  bub 
'  emanaciones  pestilentes  sin  que  pueda  retrasar  bu  descompos\ciún,  pues  no 
h«\'  olor  alguno,  por  intenso  que  sea,  capaz  de  dificultar  dicha  descompo- 
sición ijue,  ya  iniciada,  no  detiene  por  nada  su  marcha  progresiva. 

Como  la  madera  no  sólo  no  ha  perdido  su  porosidad,  sino  que  ha  aumen- 
tado, los  liquidos  van  filtrándose  y  (acilitaudo  la  deflcomposicióu;  la  iuco- 
rruptibilidad del  ataúd  y  bub  cierres  perfectos  impiden  la  salida  de  gases 
por  otra&  aberturas  que  los  poros  de  la  madera  y  por  el  fondo  &  los  liquidot, 
en  cuyo  caso  se  veriitca  la  influencia  antiséptica,  pues  los  liquido»  filtrados 
llevarán  consigo  substancias  de  las  qUe  oontíene  la  creosota,  pero  con  ello 
habremos  logi'ado  una  inmensa  ventaja  que  da  superioridad  &  este  procC' 
dimicnto. 

El  cadáver  ha  desalojado  Iob  líquidos  del  féretro  que  le  guarda,  y  esto* 
liquidas  al  evaporarse,  ya  en  contacto  con  la  tierra,  llevan  consigo  substan- 
cias antisépticas  que  defienden  la  salud  pública  hasta  hoy  por  tantas  causas 
amenazada,  pero  las  llevan  porque  han  atravesado  las  fibras  de  la  madera 
y  han  podido  disolver  y  combinarse  por  bu  estado  liquido  con  agentes  quí- 
micos componentes  de  la  creosota,  y  esto  se  ha  verificado  cuando  los  líqui- 
dos han  salido  del  féretro,  cuando  ya  el  antisépüco  mezclado  con  los  líquidos 
del  cadáve^  no  pueden  influir  sobre  éste. 

Y  como  el  olor,  como  ya  se  ha  dicho,  no  es  bastante  á  entorpecer  su  des* 
composición,  la  única  influencia  antiséptica  del  féretro  creosotado  resultarla 
benéfica. 

V  de  todos  Buertea,  como  lo  principal  es  que  pueda  evitarse  ta  única  des- 
ventaja de  los  féretros  de  madera,  que  era  su  fácil  corruptibilidad,  y  los 
sulfatados  son  tan  incorruptibles  como  los  creosotados,  sin  que  puedan  tener 
influencia  alguna  antiséptica,  de  una  ó  de  otra  manera,  el  féretro  de  madera 
inyectada  puede  ser,  á  juicio  del  que  suscribe,  proclamado  por  este  Con- 
greBo,  tan  útil  como  son  nocivos  los  metálicos,  que  al  fin  habrán  de  pro- 
hibirse. 

Todo  esto  merece  ser  tomado  en  consideración;  pero  el  aspecto  más  dis- 
tiotivo  de  este  procedimiento,  el  que  le  da  carácter  de  utilidad  pública,  y 
más  ha  decidido  á  llevarlo  á  la  práctica,  es  el  que  su  aplicación  puede  ser 
general,  pues  sobre  todas  las  grandes  ventajas  consignadas  y  fundadas  en 
IB  científicos  que  de  sobra  conocéis,  y  en  experimentos  fáciles 
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de  conflrmftr,  esM  la  baratura  <fae  permitirá  ál  m&s  pobra  utilizar  este  pro- 
cedimiento. 

Dado  el  precio  excesivo  de  los  féretros  metálicos,  preferidos  sólo  por  sus 
condiciones  estéticas,  todas  las  clases  sociales  verAu  ventajas  en  la  acepta- 
ción de  tan  hf^énico  procedimiento,  y  siendo  más  fácil  de  labrar  la  madera, 
el  arte  tendrá  más  aacho  y  fácil  campo  para  sn  aplicación  A  esta  indnstrla-, 
logrando  (Acllmente  modeloa  más  artísticos  qne  los  actiialea,  de  una  niono- 
tonla  insoportable. 

£1  Real  Consejo  de  Sanidad  de  Espafis  ae  ha  dignado  dar  an  informe  taa 
tavorable  respecto  del  sistema  de  féretros  que  tengo  ei  honor  de  someter  á 
raestro  juicio,  que  el  ministro  de  la  Oobemacién  subscribió  una  Real  orden, 
publicada  en  la  Oaetta  de  Madrid  de  20  de  Febrero  último,  en  la  que  se 
declaran  de  utilidad  para  la  higiene  pública  y  se  recomienda  su  uso. 

La  Sociedad  Española  de  Higiene,  en  sesión  de  4  de  Marzo  próximo  pa- 
•ado,  btzo  constar  en  acta  au  satisfacción  por  tan  útil  é  higiénico  procedi- 
miento de  inhumaciones,  y  por  el  informe  del  Real  Consejo  de  Sanidad. 

Diferentes  hombres  de  ciencia,  an  cartas  al  inventor  y  en  la  prensa,  han 
prodigado  grandes  alabanzas  al  invento,  que  en  la  Exposición  internacio- 
nal de  Higiene,  celebrada  en  Burdeos  en  Diciembre  de  1897,  ba  sido  también 
premiado  y  objeto  de  públicas  alabanzas. 

Pero  la  sanción  más  solemne,  la  que  más  lisonjea  al  que  suscribe  é  in- 
dudablemente de  gran  solidez  y  mérito  superior,  es  ta  de  este  brillante 
Congreso  que  reúne  con  el  mismo  ftn  humanitario  á  los  liorabres  más  emi- 
nentes del  mundo  científico. 

Sf  opinab  como  el  que  tiene  el  honor  de  suplicar  vuestra  atención,  que 
el  procedimiento  tiene  realmente  importancia  de  carácter  general  para  la 
higiene,  los  trabajos  y  sacrificios  llevados  i.  cabo  para  implantarlo  se 'verán 
recompensados  sobradamente  con  el  alto  honor  de  haber  nierecido  vuestra 
aprobación. 

C«tál*H  pnvlkioaal  d«  la  dera  algoldgiea  asjiBaláaea  dal  rio  Mannnaraa, 
por  D.  üsteban  Lapes  de  Sili>a,  de  Afadrid. 

Nace  el  rio  Manzanares  de  una  fuente  ó  desaguadero  natural,  abierto  en 
roca  viva  de  origen  gueltico,  en  el  ventisquero  de  las  GuarramlllaH,  en  la 
vertiente  meridional  de  la  Sierra  de  Guadarrama,  muy  cerca  de  la  divisoria 
de  laa  aguas  del  Lozoya  A.  unos  siete  kilómetros  al  NE.,  del  pueblo  de  Man- 
zanares el  Real,y  ánnoB  1.200  metros  sobre  la  altura  de  Madrid,  tanto  que  se 
le  puede  observar  bien  con  un  anteojo  desde  las  alturas  de  Madrid,  en  ini 
dia  claro,  por  conservar  su  nieve  durante  gran  parte  del  ai\o. 
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Forma  en  >q  origen  ud  ftrroyo  grande,  de  apuas  limpias  y  claras,  que 
revoge  varios  arroyos  procedentes  denlos  ventisqueros  de  Estrada,  próxi- 
mos al  de  su  origen  y  otros  que  proceden  de  las  torrenteras  de  la  sierra, 
aumentando  su  canda),  y  corriendo  por  un  cauce  de  granitos  bastante  es- 
trecha, con  remansos  y  pequeños  saltos,  desembocando  por  ana  espede  de 
caübda  en  el  pueblo  de  Manzanares,  donde  se  extiende  ya  m&s,  en  una 
ancba  faja  de  terreno  calizo,  formando  una  pequeña  vega  y  alimentando 
con  BUS  filtraciones  una  turbera  ü  pequeña  laguna. 

Á  poca  distancia  de  Mansanares  vuelve  á  entrar  en  rocas  graníticas  que 
bordean  su  cauce,  estrectiándolo  otra  vez  y  aumentándole  con  varias  torren- 
teras y  con  la  confluencia  de  otros  dos  riachueios  de  la  misma  sierra,  el 
Sambuiiel,  que  desemboca  por  la  derecha  y  procede  del  ventisquero  El  Pee, 
y  el  rio  Mediaoo,  que  lo  bace  por  la  Izquierda,  recogiendo  sus  aguas  en  el 
ventisquero  del  Katón,  próximos  ambos  al  de  Ouarramillaa.  Sigue  su  curso 
tortuoso  entre  granitos,  algunos  de  mucha  altura,  por  los  Cerros  del  Cabezo 
de  Illeacas,  siempre  al  S.  más  ó  menos  inclinado,  ha^Ca  Colmenar,  recogiendo 
arroyosy  pequeños  torrentesy  conservando  sus  aguas  claras  y  transparentes, 
un  poco  gruesas  y  de  un  valor  hidrotimé trico  de  3°, 5  próximamente,  hasta 
eerca  de  Madrid,  en  que  ya  dejan  de  ser  potables. 

Unos  dos  kiliímetros  antes  de  llegar  ¿  Madrid,  vuelve  a  ensancharse  y 
entra  en  la  zona  llamada  de  las  arenas,  formada  toda  elta  por  el  acarreo 
continuo  de  los  arroyos  que  recoge,  y  los  chabascos  fuertes  que  arrojan  en 
su  canee  gran  cantidad  de  detritus  de  rocas,  de  tal  manera,  que  hace  que 
se  filtren  sus  aguas  y  no  tengan  fuerza  bastante  para  arrollarlas  hasta  an 
desemboradura.  Desde  los  Viveros  viene  formando  un  arcg  que  rodetf  toda 
la  parte  S.  de  la  capital,'  con  una  exigua  cantidad  de  agua  sucia,  llena  de 
detritus  orgánicos  que  aumenta  diariamente  por  ser  el  sitio  destinado  al 
lavado  general  de  la  población,  y  que  conserva  en  todo  su  curso,  hasta  el 
Jarama,  quedando  algo  limpio  tan  sólo,  en  bcneHcio  del  vecindario,  en  las 
avenidas  frecuentes  que  tiene  por  el  exceso  de  las  lluvias  ó  por  el  derreti- 
miento de  las  nieves  de  la  sierra. 

Desde  su  nacimiento  hasta  su  entrada  en  Madrid,  trae  un  curso  de  28 
ó  30  kilómetros,  pasando  por  los  términos  de  Manzanares,  Colmenar,  El 
Hoyo,  Torrelodones,  Aravaca,  Pozuelo,  etc.,  encontrAndose  en  61  la  trucha 
en  las  alturas  de  la  sierra,  ln  locha,  el  barbo,  v arios  Uncücus  ó  peces  de  rio  y 
la  lampregüela,  que  sirven  de  alimento  en  muchos  puebleciUos  de  la  ribera. 
También  se  encuentran  la  culebrilla  de  agua  y  el  galápago  común  con  bas- 
tante abundancia,  asi  como  el  oangrejo  de  rio  cerca  ya  de  Madrid.  En  la 
parte  alta  de  la  sierra  se  ve  la  physsa  foiUintdiit  (Drap)  pegada  A  los  gra- 
nitos, y  algunos  plauorbU 

Se  ven  en  el  cauce  flotar  la  íemtna  minor  i  L.),  el  potomogeton  fittüaiu 
(Both),  y  el  arum  vulgarii  (I..)  en  los  remansos.  En  las  orillas  crecen  e) 
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nastumiutn  offtcinalis  (B.  Br,),  varioa  polygonum  y  cares,  «1  ritmes  cn»- 
put  (L.),  la  alitma  ptantago  (D.  C),  el  chenopodium  viridis  (L.),  I«  typka 
latifoUa  (L.)  y  dos  «alta;  que  crecen  en  su  margen. 

Desde  Madrid  corre  otro  trayecto  muy  distinto,  siempre  entre  arena  y 
^ava  con  agrias  sncías  y  á  reces  pestilentes  por  la  acinnulación  de  mate* 
ri as  orgánicas  y  detritus  que  entorpecen  su  corriente  hasta  muy  cerca  del 
paente  de  Arganda,  á  donde  desemboca  en  el  Jarama.  Sólo  te  encuentra 
en  ¿1  la  lampregOela  y  la  rana  de  los  charcos  en  compañía  de  la  culebra  de 
agua,  creciendo  en  ella  los  juncos,  el  carrito,  las  aannic/tellias  y  otraa 
plantas  palustres,  en  la«  que  pululan  los  planorbis  y  las  limneae  y  gran 
cantidad  de  microrganlsmos,  que  se  desarrollan  á  consecuencia  de  la  dea- 
composiciou  de  tas  materias  orgánlrás  que  lleva  en  su  canee,  en  un  curao  de 
cerca  de  30  kilómetros. 

En  esta  sección  no  hemos  hecho  exploración  alguna,  por  ser  muy  extenso 
el  campo  de  observación  y  uo  tener  tiempo  disponible  para  trabajos  de  esta 
Índole,  que  necesitan  mucho  tiempo  y  mucha  paciencia. 
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OUEK):  Schizophj/cea. 

Fam.:  Coeeogonece. 

Gen.:  Croocoeeus  (Knetz). 

C.  rufescem  (Naq.). 

En  los  granitos  del  cauce. 

Gen.:  GomphospJutria  (Kuetz). 

G.  aponina  (Kg.). 

En  !os  ribazos  del  cauce.  Campo 
(te  Manzanares. 

Fam.:  Oscülaridea. 

Gen.:  OscüíanalFont ). 

O.  íenuM(Ag.). 

En  el  margen. 

Gen.:  Oseillaíoria  (Font.). 

O.  anguina  (.Borg.). 

En  el  margen. 

Gen.:  Microcoteus  (Botm.). 

ií.  terrestris  (Desm.). 

En  el  margen,  entre  loe  cantos: 
escasea. 

Gen.:  Ulothrix iKuU). 

U.  mucosa  (Kntz). 

Entre  los  cantos  del  marf^en. 
Gen.:  Phormidium  (Kutz). 


PA,  lamitiosum  (Gomnt). 

Karo;  en  el  margen.        ^ 

Gén.L  Leptothrix  (Kutz). 

L.  subHlissima  (Rab.). 

En  los  remansos ,  sobre  los 
cantos. 

Gen.;  Beggiaíoa  (Trevis). 

B.  alba  (Germ  ). 

En  los  remansos. 

Fam.:  Nostocacea. 

Gen.:  Noütoc.  (Vauch). 

N.  communis  (Vauch). 

En  el  margen  sobre  las  piedras. 

N.  wiHscorum  (Ag.). 

Como  la  anterior. 

y.  mieroscopicum  (Camich). 

Como  las  anteriores:  en  tiem- 
pos húmedos,  común. 

A',  verrucossus  (Vauch). 

Sobre  los  cantos  y  piedras  del 
rio. 

Gen,:  Sivutaria  (Bot.). 

R.  communis  (Vauch). 

En  el  cauce. 
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En  el  can 

Como  la  anterior. 

C.ribula 

R.  tubulosa  (Bot.). 

Comlin  e 

Como  las  anteriores. 

C.  rígida 

R.  lenlictUa  (Kg-). 

En  lo»  re! 

Como  la»  anteriores. 

fien.:  Cía 

Gen.:  Sej/tonemaiBoTj). 

C.  lacusít 

S.  figuraium  (Ag.). 

En  la  lag 

Rato  en  el  margen. 

escasa. 

Gen  :  Lyngbia(.Ag.). 

C.eriipa 

.  L.  muralig  (Ag.), 

En  el  mai 

En  las  rocas,  lamiendo  el  agua. 

ORDO:  P, 

ORDO:  Chlorophyce/B.. 

Fam.:  Dií 

Fau.:  Palmellacea. 

Gén.i  l'almellaihyagb.). 

B 

En  el  margen. 

SuB-rAM.: 

P.  ttrrestri»  ÍAgard). 

Gen.:  Cyr 

En  el  margen,  sobre  los  gra- 

C. gagtrm 

nitos. 

En  el  mar 

G*n.:  erotoccocua  (Ag.). 

C.  macule 

P.  nivalis  (Ag.). 

En  el  mar 

En  las  Guarramillas. 

C. 

F.otiraceiwtCRabent). 

En  el   m 

En  la  misma  aierra.y  no  en  todo 

Viveros. 

tiempo. 

0¿n.:  Am 

Gen.:  Cj/siococcus  (Ag.). 

A.  ovatü  1 

C.  humicola  (Naq.). 

Gen.:  Cof- 

Escaso  en  el  cieno  de  las  la- 

C. Cee»piti 

deras. 

En  los  tall 

Vam.:  Conjugatta. 

agua. 

Gen.:  Spirogyra  (Ag.). 

C.  cymbif, 

..f.  commimis  (Kg.). 

En  los  mil 

AgnaB  del  margen 

terior. 

S.  laxa  (Kntz). 

SUB-FAH.: 

Como  la  anterior. 

Gen.:  Nat 

S.  nítida  (Kutz). 

N.  viridi» 

Como  las  anteriores,  escasf . 

Común  en 

Gen.:  Cosmarium  (Corda). 

N.  vulgar 

a  botrytis  (Meng). 

Como  la  a 

V.n  el  canee,  escaso. 

S.  gradlú 

Fak.:  Confervacta. 

Meno»  con 

Gen.:  Conferva  (Agard.). 

N.pygTna 

C'./ím(tnaíw(Kg.). 

En  el  mar) 

En  el  margen. 

N.  affini» 

C.  ñgagropila  i,\j.). 

Común, 
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Cutz). 

margen. 

En  el  mismo  «Itlo. 

gen,  en   los 

Gen.:  Biieríalia  (Katz) 
V.  Serpent. 

ipeciea  enumeradas,  que  bou  las  recogidas  hasta  hoy  eu 
n  del  siguiente  modo: 
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—  275  - 
:h  ha«  been  thrown  od  Saaitary  auestlons  s  sthi- 
restlgatloDS.  Snch  Investigations,  for  examplí', 
»  bave  10  greittly  belped  to  a  general  uaderataading  of  what  the  actaHl 
proc«!S8es  nf  nature  consist,  which  are  concerned  íd  the  elemental  i-e-diatri- 
bnüoa  of  those  organic  mattere  which  have  served  their  parpoae  in  thcír 
oi^anic  íorm.  But  it  U  none  tbe  leas  trae  that,  long  betore  Hcience  had  e:^- 
plained  the  nature  of  bacteriolo^ical  action,  practlcal  uae  had  been  made  nf 
Its  principie.  The  i>aying  off  J.  J,  Boossean:  «Sparte  était  sobre,  avant  quit 
Socrate  eut  loue  la  Sobriété-  aptly  llluatratea  the  relation  between  the  prai- 
ticaland  the  Miien tifie  in  Urban  sanitatlon  ae  that  relation  appeare  whon 
seen  from  the  point  of  view  of  the  author'H  personal  experience.  As  a  matter 
of  fact,  the  message  whieb  the  authorhopes  tohaye  the  honour  by  thia  paper 
to  submit  to  the  Congress  will  be  the  sanie,  whatever  the  scientific  view  may 
be,  as  to  the  precise  operation  of  any  natural  process,  to  whlcb  It  may  re- 
ler,  for  it  wlll  be  the  practlcal  and  economic  resulte  which  he  has  ascertai- 
ned  can  he  got  Irom  the  spplicatlon  of  snch  procesa  that  wlll  be  iu  hia  miud, 
and  tbat  he  will  rely  on,  and  not  necessarily  the  sclentific  how  and  where- 
ore  relating  to  it. 

The  author  has  uosympathy  wlth  the  cry  of  <Sanitatlon  at  any  prlce>,  It 
Is  vteÜ  meant,  but  It  has  In  many  cases  been  carried  to  a  poitit  whtch  i» 
scarcely  consistent  with  common  senae.  It  more  often  denotes  the  unreaso- 
nlng  fear  of  tbe  alarmiat  than  the  delibérate  conviction  of  the  intelligeiit 
sanitary  reformer  of  tbe  present  day.  Notwithstanding,  the  author  must  be 
nndentood  as  acknowledging  the  paramount  valué  of  human  Ufe  and  the 
^bidlng  obligation  resting  on  society  to  promot«  the  raost  healty  state  of  hu- 
man life  attainable;  aa  believlng  that  a  lo?  deatb  rate  simply  should  not  be 
deemed  a  sufficient  result  of  Modem  Sanitation;  and  as  convinced  that  with 
the  sanitary  fcnowledge  and  experience  now  available  an  imperativo  necea- 
«ity  has  arlsen  for  demanding  that  the  sicknesB  ratea  in  populous  centres 
■hoold  be  greatly  reduced,  The  reason  why  the  author  faas  no  sympatliy 
witíi  the  cry  for  <3anÍtatlon  at  any  príce>,  is  the  very  aimpte  one,  that  bis 
experience  baa  ahown  bim,  tbat  if  the  sanftation  of  a  town  is  undertaken,  in 
accord  anee  .with  the  newest  and  best  sanitary  practico,  the  coat  need  never 
exceed  limita  which  the  most  jealous  custodian  of  the  pnblic  purse  could 
not  heartilly  approve. 

During  Uie  las  quarter  of  a  Centnry,  an  enonnoua  amount  of  money  ha» 
been  spent  in  England  for  purposes  of  sanltatloo.  By  way  of  a  rough  ap- 
prozimation,  thia  amount  may  be  given  as  al)oat  £  200.000.000.  This  enor- 
motis  expenditure  speaks  a  two-fold  lesson-or  rather,  ft  fumlshes  an  exampte 
whtch  has  two  oppoiite  sidos,  one  deaerving  of  admíratlon  and  imitation  the 
oiber  to  be  studied  only  to  b«  avoided.  It  ia  praclical  testimony  on  the  one 
hand,  ot  the  bigh  valué  which  Engliah  Sanitarians  place  on  the  benefite  to 
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he  dcríved  from  SanlUry  rneunr^a,  no  leas  tfaan  nf  th«ir  seal  for  hjgi^tic 
refomi.  But  it  will  not  be  seriouslv  dlspnted  that  probablv  the  haH  of  thb 
huge  total  expenditnra  has  been  §pent  to  nopractlcfil  advantage,  in  tBctthat 
from  a  sanitary  polnt  of  view  It  has  rf  rtuall;  been  throwji  away.  Ñor  will  it 
be  denied  that  there  is  probably  not  a  town  in  En^land  that  ts  In  a  perfectt,v 
aanitary  condition  under  all  likely  recuring  atmospherlc  cfaanges,  notwith- 
standfnK  all  the  money  apent.  While  therefore  the  amonnt  gpeaks  of  a  saní; 
tary  zeal  and  appreciatton  to  be  imitated,  tt  no  less  glvoB  due  warning  that 
in  aeekmp-  the  ef  Aclent  eonomtc  sanitation  of  a  town  there  are  mistakea  Ut 
be  kept  clear  of,  fallacles  to  be  recognised  and  posslbly  prejudices  to  be 
overeóme  a  warning  that  should  not  by  any  means  be  llghtly  regarded. 

Tbifl  betng  the  case,  it  becomes  a  most  important  conslderation  whether 
or  not  there  is  any  underiying'  principie  whlch  wlU  not  only  explain  in  a 
general  way  how  oaeless  expense  may  be  prevented,  but  eqnally  how  tbe 
best  sanitatton,  that  U,  the  measnres  that  will  best  promot«  the  pnbllc healUí 
may  be  attained;  and  this  brtngs  us  to  a  itateraent  o(  the  ihaln  propotition 
of  thfs  paper  namely:  That  the  most  económica)  and  at  tBe  same  time  moit 
sanitary  method  of  deallng  with  Urban  sewage  is  to  begln  ita  treatment 
wtth  Chemicals  inmediately  It  reaehea  the  street  sewer.  This  method  Ib  what 
the  anthor  means  by  the  term  <Anti -septic  Sanitatlom  and  the  word  *Attli- 
septio  is  here  nsed  in  ita  popular  sense  as  meaning  that  the  objeet  and  re- 
HQlt  of  the  Chemical  troaiment  Is  to  arrest  the  septíc  actíon  In  sewage  and 
so  cause  it  tn  stop  giring  off  putrid  gases. 

It  is  obvious  on  the  mere  statement  of  the  fact  that  if  we  can  deal  with 
sewage  while  tn  the  atreet  sewers  so  that  the  sewer  air  Is  atways  fresh  and 
the  sewage  itself  rendered  a  harmless  llquid  instead  of  a  noxious  and  dan- 
gerou*  liqíild,  becomlng  always  more  and  more  so,  we  have  introduioed  a 
radical  cbange  in  the  conditions  in  the  problem  ot  Urban  Sanitatlon.  AU 
this  applies  nuder  the  anti-septic  system. 

When,  some  twenty  flre  or  thirty  years  ago,  the  engineers  of  tliat  dsy 
were  called  upon  to  provide  tlte  best  means  of  riddlng  our  large  and  popa- 
loui  towns  of  their  sewage  difñcnlties  tiiey  had  aot  the  advaittage  of  itaving 
al  thelr  command  any  suitable  methods  of  treating  sewage  snch  as  are 
known  ns  a  roatter  of  common  knowledge  to-day  and  as  a  conseqnence  tbey 
were  shnt  up  to  one  course,  namety,  to  lay  down  costly  intercepting  sewoá 
that  woald  collect  fron  all  the  main  dratns  of  a  town  and  carry  their  offen- 
slve  contributlous  to  some  dlstance  from  tbe  town.  It  was  soon  foand  that 
this  concentratíon  of  the  sewage  of  large  popnlons  dlstrícta  to  one  ontfal] 
costly  as  it  was,  had  rery  unsatlstactory  resnits,  that,  in  faet  it  had  l>roii^t 
with  it  a  n<tw  set  of  tronbles.  The  great  sewers  l>ecaine  at  times  the  eaose 
«f  even  worse  nuisance  Ihan  b«fore  existed,  and  the  neighbonrhood  of  « 
sewage  outtalla  place  to  he  studtonsly  avolded.  SomeUor  ISyearaagorair 
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eftllflogne,  Hr.  B.  Harria  Reevee,  C.  E.  firel  advocated  the  systQmatic  use  oí 
ehemical,  itt  the  »ewerg,  ae  th«  proper  method  oí  be^inain^  to  deal  with  thft 
tewage  probleu.  Unfortanatel.v,  híB  views  werA  not  (ben  accepted,  at  least, 
M  a«  to  get  faim  any  practical  opportunity  of  puttlng  them-  to  the  test.  On 
tbe  other  hand,  attentlon  was  directed  lo  tbe  ehemical  treatoient  of  sewage 
at  tbe  ontfaU  and  snccess  in  agreater  or  leas  degfreo  attending  this  practice, 
freat  hopea  were  fonoed  frotn  Its  general  «doption.  But  to  begin  at  the 
ovtfall  íd  the  solutioa  of  the  aanitarv  problem  U  reatlj  to  begi  a  at  the  wrong^ 
end,  for  althongb  this  may  resull  iii  a  aweetenlng  of  tbe  surroundingí  at  tbe 
ontÍBÜ,  tbe  Banitary  advantage  in  the  town  ia  absolately  nil.  Tbe  sewer» 
are  stíll  liable  to  flU  with  bad  gasea  and  aie  a  continnal  menace  to  tbe  poblic 
healtí)  and  do  períodlc^Uy  deal  out  dlaease  and  death  amongat  the  peoble  — 
tometimea  in  desolating  epldemlc  f  orm. 

From  wbat  follows  Lt  wUl  be  seon  thate  tbe  rlgb  end  at  which  to  begin 
reform  ia  in  the  itreet  eewen,  as  originally  propoaed  by  Mr.  ReoveB  and  to- 
day  with  practical  examples  to  point  to,  la  actual  operatlon  with  ackaow- 
ledged  aucceas,  this  ia  béginalng  to  be  recogaíaed  and  mare  generally  ap- 
proved  aa  the  cornct  ordet  of  proceduce  Ib.  daaling,  with  tbe  aewagt^ 
qoeation. 

Tbe  Loudon  Qntlall  worka,  all  I0I4,  bave  eost  probably  well  doer  6.000.000 
Bterlins  and  tbeir  annual  cost  ia  aomewbere  bof  lunch  short  of  100.000  ster- 

lÍDS. 

Tbey  are  withont  question  a  magniflcent  monument  at  once  oí  engi- 
neering  akill  and  municipal  enterpriae  and  they  bave  eftected  an  iiiiprove- 
ment  tn  tbe  purification  of  the  rirer  Tbamea,  wbich  may  be  truly  descríbed 
as  marvelloiu.  Notwltbstanding  this,  and  the  fact  ia  wortb  tbe  most  serious 
aaenUon,  tbe  roll  of  zymotic  diseases  for  tbe  year  1897,  as  theae  bave  been 
officially  notifled  to  the  Metropolitan  Asyluma  Board  suma  up  at  é-'ijlfiS. 
Tbeae  were  all  prerentable  diaeaaea  and  yet  London  has  an  army  of  ekil- 
led  Health  Officers  and  assistanta  who  aee  that  sewers  are  fluabed  and 
streeU  kept  elean  and  all  the  usual  sanitary  routine  propevly  altended  to- 
Nor  do  these  flgnrea  tell  tbe  whole  truth  abont  London's  preventable  slck- 
neu  and  death  for  last  year,  or  any  year.  But  the  actual  amount  oí  annually 
eccnrríng  preventable  aickneaa  and  death  need  not  be  presaed.  The  great 
treth  ia  that  to  begin  sanitary  reform  at  tbe  outtall  doea  not  advantage  the 
pnblic  bealth  in  the  town,  whicb  wai  the  original  purpose  o(  tbe  outtall  co- 
ning  Into  existeoce.  On  the  other  hand,  it  we  begin  operationa  in  the  etreet' 
sewersand  by  tbe  aoti-septic  method,  thereby  aboliabing  sewergas  enti- 
rely,  we  must  improve  the  public  healUí  to  such  extent  as  aewer-gaa  is  res- 
poniible  for  its  deturioratloo.  That  aewer-gaa  is  responsible  directly  or  In- 
directly  for  a  very  large  proportion  of  tbe  preventable  disease  in  Londou 
u  wetl  as  in  oUior  towBs  and  clties,  the^utbor  flrmly  believes  from  his  atndy 
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of  t.ho  faets  i-«tiiiecl«d  wfth  all  the  notablo  epidemics  which  hsve  recenHy 
ocurred  and  he  cannot  rcBlst  tbe  convictíon  that  but  fnr  the  sewer-gaa  futor 
therewotildhave  been  no  epldemlcin  ahy  instanceorat  moBta  very  reitrle- 
ted  oiitbreflk  of  diseMe.  This,  bowever,  i%  submltted  as  a  matter  of  penonal 
opinión  only.  The  fací  of  practlcal  importance  to  be  Inslsted  on  Is  that  whi' 
tever  the  erils  wfaicb  arise  from  aewergas  mey  be,  wbile  they  are  not  affec- 
ted  by  any  gyatem  of  outf al]  treatment  they  are  all  entirely  done  away  wtth 
undor  an  antiseptic  aystem  of  «anitation  ivfaich  begim  In  the  street  sewen. 

The  attthor  does  not  anticípate  that  any  serions  objectlon  wjtl  be  made 
to  his  clftim  •  that  a  hlgh  valué  mnst  be  conceded  to  a  syEtem  of  anti-septle 
«anitation  on  pnrely  hygieníc  groaads,  «¡thongh  many  may  besHate  to  fo- 
llón- bim  In  claimln^  as  he  does  that  anti-septic  sanitatjon  means  the  aboH- 
tfon  of  infectioua  dlüeaaea  in  eptdemlc  fonn.  Tbe  llnkB  in  the  chain,  from 
cause  to  effect,  niay,  bowever,  be  stated  thtts:  Anti-septic  sanitation  menú 
the  prevention  of  sewer-^as  means  the  certainty  that  the  cauíe  of  auy  case 
of  zymotic  dlsease  Is  and  mnst  be  looked  for,  not  in  tbe  drains  but  on  the 
snrface;  thís  again  means  that  instead  of  the  canse  beín^  mysterions  It  wlll 
be  caeily  trareable  and  locatable  and  therefore  the  abolition  nf  Infectioni 
dlsease,  that  Is  zymotic  disease  in  epidemic  form,  where  the  Health  officerg 
know  their  dnty  and  do  it,  as  they  know  it  and  de  it  in  England,  becomes 
real  1  y  a  matter  of  course. 

Such  then  is  the  hyglenic  valué  of  Antiséptica  In  Urban  Sanltatlon. 

The  Económica  of  Antiseptíc  aanltation  niust  now  be  sbortly  referred  t^o. 
Its  actual  cash  economy  on  hyglenic  grounds  as  distlngulshed  from  its  pa- 
rely  bygienlc  valuc  will  be  readtly  underatood  by  a  reference  to  London.  I 
have  pnbiicly  on  more  than  one  occaston  snggested  that  tfae  preventable 
diseasea  of  London  must  Invoive  a  cash  outlay,  ali  told,  of  somewbere  abont 
one  mllllon  ponnda  sterling  every  year  and  thts  suggestion  having  never 
been  challenged  It  may  be  asanmed  to  1>e  a  near  enough  approxlmatlon  ot 
the  trut,  But  let  it  be  taken  at  half  a  mtlllon,  which  we  know  is  under  the 
real  amount,  as  the  expenditure  of  the  Metropolitan  Aaylnma  Board  alone 
is  above  tbat  snm.  Now  aupposiug  the  abolition  of  eewer  gas'in  the  mtía 
sewera  of  London  were  to  resnlt  in  a  reduction  of  only  10  '/,  of  the  symotic 
diaease  (a  percentage  reduction  to  which  the  most  sceptícal  as  to  the  evlls 
aiislng  from  sewer  gas  can  hardly  object),  this  would  represent  In  cash,  a 
aaving  of  £  50,000  a  year.  Now  as  the  Annuai  cost  of  applying  the  antiseptíc 
System  to  the  main  sewera  of  London  would  probabiy  not  exceed  /  16,000, 
we  are  able  to  demonatrate  that  not  only  would  the  antiseptic  systeni  do 
away  with  sewer  gas  and  its  attendant  eviti,  but  at  an  estimated  aaving  of 
actual  cash  in  the  general  publlc  expenditnre  of.£  86,00  per  annum. 

Under  the  head  of  engineering  works  there  wonld  be  further  economy. 
This  would  be  more  apparent  inthe  case  of  new  works,  It  Is  obidoua  thatff 
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thcre  U  do  nuisance  in  the  sewera  and  if  the  sewage  to  be  conveyed  away  ia 
■  hannless  liquid  the  wfaoie  problera  oí  sewage  tramlt  is  altcred  and  that 
(be  alteration  means  Bimpliflcation  and  reduced  cogt  in  the  necoHsary  works. 
And  as  to  the  case  of  oíd  sewen,  the  author  can  refer  to  a  case  where  au  oíd 
•tewer  was  ^iving  go  mach  trouble  that  it  was  thongbt  it  wonld  be  necees&ry 
to  relay  it,  but  after  the  iQtroduction  of  the  antíseptic  gystem,  it  gñvtí  no 
further  trouble,  and  the  expense  wbich  was  thoug'ht  to  bean  Inmediate  ne- 
cetsftj  ceased  to  be  a  mattor  callíug  for  the  amallest  urg«acy. 

Onlj  one  more  fnstaace  o(  the  economy  oí  the  Antiteptlc  Bystem  will  J)e 
menCioued  and  very  ahortly  ia  ita  connection  with  the  Town  section  oí  the 
■Dbjet,  Damely,  in  its  relatloa  to  the  cost  of  towa  water.  In  order  to  keep 
the  honse  draioa  and  gewers  properly  fliuhed,  great  quantlties  of  water  are 
at  present  required  and  the  demand  for  a  greater  allowance  for  this  par- 
póse contlaues  to  grow.  Bnt  all  the  floshlng  that  U  posaible  will,  under  cer- 
taln  conditiona  of  the  atmosphere,  fail  to  prevent  foul  gases  írom  forming 
in  the  sewers.  The  antUeptic  Bystem  however  will  do  thl*  and  at  a  great  re-  ■ 
doctíon  of  the  water  neceasary.  In  all  cases  Uiere  will  therefore  be  economy 
in  the  water  snpply  and  there  are  some  cases  eveu  of  Cltles  and  towns 
where  at  preoent  a  shortness  of  their  water  Bdpply  at  no  distant  date  Is  fea- 
rcd,  but  where  there  woold  be  no  cause  for  any  such  apprehension  nnder 
the  aatiseptlc  Bystem  of  Sanltatloa. 

Amongst  the  places  where  the  Anliseptic  system  has  been  adopted  may 
be  mentioned  Futham,  London,  Suttou  (Sturey)  Epsom,  Thames  Dittoa, 
l>Wnbnrgh,  Maidstoae,  Eastbourne  &.  &. 

Up  to  tbls  polnt,  the  transit  of  Sewage  on  Antlseptic  ÜDes  only  has  been 
cousldered,  but  the  paper  would  be  íifcomplete  if  sometbing  were  not  said 
as  to  tts  cntfall  dlsposal.  The  flret  thing  to  be  noted  ia  tbat  it  arrtvea  at  the 
ontfall  in  a  fresh  coQdition  and  givlag  no  nnlsanoe.  The  outfall  worka,  the- 
refore, may  be  placed  fn  themost  tastidioos  neighbourbood  sofar  as  anything 
oHensive  abont  them  is  conceraed.  Long  distance  outfall  sewers  therefore 
eease  to  be  a  DecossiCy  of  the  sewage  problem.  The  sewage,  bestdes  being 
innocuona,  Is  at  the  same  time  rendered  easily  dealt  witii  fn  the  precitating 
Uoks.  The  volume  to  be  deall  wlth  also  may  be  less,  for,  as  has  Iteen  pointed 
eut,  the  quantity  oí  water  required  for  liushlng  may  be  tess. 

In  the  final  disposal  oí  the  effluent  ánd  tbe  sludge  local  circumstances 
leqnire  to  be  considered.  Take  the  case  of  Henley  on  Thames,  for  example. 
'  Before  the  antiseptic  syatem  was  appllod  there,  the  outfall  works  were  » 
great  souree  of  nuisance.  Aíter  prerlpltation  and  flltration,  the  etfluent  pas- 
!>ed  to  the  laod,  which  is  really  a  bed  of  aand  and  granel  about  twenty  íeet 
Ihick.  This  bed  of  sand  and  gravel  is  in  the  aclentlfic  language  of  the  day, 
a  splendid  natural  «bacteria  bed>  of  over  six  acres  in  extent,  but  it  was  not 
safficient  to  prevent  nuisance  from  a  daily  flow  of  only  100.000  gallona  not 
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of  sewage  be  U  noted,  bat  oí  etflnent  (rom  tbe  practpitatliig  tanlu  and  fll- 
ten.  It  Is  now  over  a  year  and  a  haH  slnce  the  antíeepttc  sy8t«m  w>a  ap- 
püed,  wlth  tbÍB  raarrelloOB  result,  that  all  nuimnce  haa  been  etopped,  tbe 
alten  have  never  been  osed,  and  the  effluent  has  all  disappeared  on  a  ver; 
•malí  part  of  thls  ibact«ría  bed»,  which  has  loaf  aince  ceused  to  show  the 
gfigfatest  teadency  to  sewage  fiiekneas.  The  slud^  from  the  precipitatliig 
tank  has  been  nsed  to  ferttüae  the  Baindy  (fravelly  land  wloh  is  now  prodn- 
cfng  crope  of  as  ^od  or  better  qnslity  than  the  neighbourin;  farm  land.  Th« 
TttinKation  of  the  aiudge  Í3  a  special  feature  ot  the  antlseptlc  treatment  and 
)t  Is  this  featnre  which  supports  ita  cJalm  to  be  a  natural  Bystem  of  ««vage 
dlsposal.  To  eneonrage  putridlty  seems  acarcely  natnral  and  to  destroy  tbv 
ferttUzln^  ralue  of  aewago  ie  not  to  Imítate  nature.  In  the  antieeptic  lysteni 
im  the  other  hand  the  economy  of  natnre  Ib  atrictty  preaerred  and  Che  land 
and  the  sea  dnly  get  tbelr  own  i^atn,  tbe  object  of  the  antlaepUcs  belng  to 
prevent  nnisance  and  danger  to  health  whil?  the  sewage  h  in  translt  Ui 
some  convesient  point  where  tbe  procesa  of  partitlon  ia  to  be  carried  ont  and 
UDtU  the  ahidge  has  been  reatored  to  the  earth. 

What  has  been  done  at  Henley  by  .the  Antlseptio  aystem  has  bees  re- 
peated  with  eqoal  auceesa  at  Stalnes  ontfall  with  heavier  land  and  a  wor»: 
aewage.  Both  places  haré  the  sepárate  syaCem  ot  drainage,  both  haré  a  Urge 
proportion  of  brewery  refuse  in  the  sewage,  bot  tn  addition,  at  Staiaw, 
there  are  other  trade  efflnenta.  At  both  places  the  nulBance  was  a  great 
anxiety  to  the  local  authorities  and  in  botli  inetancea  it  has  been  atopped 
and  the  succesa  of  the  antiseptic  aystem  pabllcly  and  freely  acknowledgert. 

The  Anthor  appenda  extracta  from  «orne  leading  Engltsh  Newspapen 
whIch  vrill  serve  aa  a  public  conflrmation  of  hla  posltion  in  the  foregoing  and 
íb  aome  measnre  snpplement  what  he  has  sald,  the  gvbject  betHg  too  iarg>'' 
to  be  deait  with  In  one  paper. 

Briefly,  the  aaChor  claima,  on  tbe  basi»  of  practica)  work  already  in  op<- 
ration  and  not  aa  a  matter  of  seientiflc  argoment,  that  a  properiy  deviifil 
system  of  Urban  sanitation  on  Antiseptic  Unes  is  the  moet  efflcient  fron  « 
fayglenic  potnt  of  view,  aa  jt  begtna  by  aboÜBtüng  aewer-gaa  and  that  it  i" 
abo  the  cbeapest,  because  in  doing  away  wlth  sewer-gaa  it  will  lead  to  & 
greatly  improved  átate  of  the  pnblic  heait  and  less  pnbtic  expense  in  conw'- 
quence,  that  it  is  a  saving  in  the  public  water  bilí,  that  Bimpler  and  there- 
fore  cheaper  engineering  works  only  are  necessary,  thattlie  costón  ontfall 
aecoant  wlli  also  be  leasened,  that  the  waste  producía  are  thereby  tumed 
into  a  naerol  fertillzer  forming  a  set  of(  against  t^e  coat  of  treatment-and 
by  this  last  its  claim  to  be  a  trne  method  of  copylng  natare  as  appiled  to  the 
condltlons  of  Urban  life  is  ahewn  to  be  correctly  founded. 
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Di  rHHHt)*n  lllli*a  dM  ■■htm  nmiTM,  pot- 1«  Dr.  G.  Wilmotte  de  Liégt. 

Bien  que  la  question  de  l'occupation  hAtíve  des  maisons  neuves  «emble 
n^utéresser  qae  médiocrement  les  pays  mAridlonanx,  j'ai  era  qu'il  était  bon 
de  la  signaler  A  I'atteiition  d'nn  Congrí  internatlnnat  d'Hy^Énc,  tel  qu« 
celnl  qat  se  trouve  aujourd'hai  rénni  k  Madrid. 

Je  me  propose  de  tui  deoiander  d'exprimer  k  ce  sujet  nn  Tceu.  qae  com- 
portent  d'atlIenrB  ses  attributioas  aatant  que  le  texte  du  pro^ramme  de  b«s 
travaox.     , 

En  offet,  ea-ít  un  hlg^éniate  qut  ne  reconnalsse  les  conséquences  funestes 
de  Hiabitation  prématnrée  d'ime  bfttisBe  constrnite  en  niai;onnerie,  c'eat-A- 
dtre  en  matériaojc  enveloppés  de  plátre  ou  de  mortieri'  Est-il  un  raéducin  qni 
songe  á  contester  rinaalubrité  d'nn  alr  chargé  d'hnmldité,  loraqu'il  coostitue 
l'atmospbére  de  locaux  oú  l'homme  est  forcé  de  séjoumer  pendant  de  lon- 
giies  hearee? 

La  maison,  Inventée  jadis  pour  nons  mettre  h  í'abri  des  Intemperies, 
ponr  prote^r  la  santé,  pourrait  done  atnsl  devenir  un  milien  nuisible,  et 
tavoriser  l'éclogfoQ  des  germes  de  maladfes  sArieuses  et  parfols  incurables. 

Yb  mon  incompétence,  je  me  bornerat  &  metittonner  les  affectiona  qu'ou 
ditles  pías  fréqaentes,  celles  dont  la  notoriété  est  établie,  telles  que  les 
broncbltes,  les  fluxiona,  les  rbumatUmes  et  fes  tumeurs  diverses.  Mais  le  mal 
a'éclate  ui  brasquement,  ni  par  des  manífestations  palpables,  son  actlon  est 
lente,  et  en  quelque  sorte  longtemps  insensible.  On  ne  se  préoccupe  guére 
d'nn  danger  dont  ríen  ne  sígnale  l'approche,  car  la  censtitntion  de  l'homme 
estextrémement  Alastique,  etse  modifle  pea  A  pea  ponr  s'odapter  au  milien 
amblant. 

Or,  nn  beaa  jour  le  germe  e'est  suffisamment  développé,  la  maladie' 
apparatt,  et  on  est  loin  d'en  snupqonner  la  cause  réelle.  Cependant,  la 
science  et  l'observatlon  la  proclament  Invariablement,  et  ne  laissent  ici 
planer  anean  donte. 

C'est  ainsi  que  les  conditions  de  Texistence  eont  profondement  atteintes, 
i  ce  point  qu'il  en  resulte  nn  état  de  raorbldité  qut  exerce  fatalement  une 
itiflnence  pernlcieuse.  sur  le  tanx  de  la  mortalité  genérale  d'une  popu- 
lation. 

En  présense  d'nn  état  de  cbOses  auwi  préjndí dable;  ne  faut-il  pas  re- 
coorlr  en  premier  liea  á  l'Autoríté  spécialément  chargée  de  proteger  la 
unté  pablique? 

C'est  i  elle  qu'il  appartlent  de  veiller  h  la  salubrité  des  babltations.  A 
ceteffet, on  s (onliulé dans  les  paya  civlllsés  des RéglemenU  Sanitaires  plus 


Digmzcdby  Google 


ne  peut  randre  efflcaces  que  par  une  íurveU- 

t  social  sctuel,  si  favorable  aux  classtts  déühéri- 
irt  dea  natÍon>;  n'bésl^ns  ptia  á  préconiser  dM 
!'aBBaintsBenient  des  lo^ementB  occnpés  par  Im 

rinterrentloii  adminiatratire,  c'eBt  qu'actDelIe- 
['ialtlatlT«  príyée  n'eat  pas  &  méme  de  rempHr 
lur,  c'e«t  que,  en  general,  les  constructeurs  fonl 
tdifférence  deplorable,  «olt  par  ignorance,  aoit 

ii-ikoiu  pas  dfiB  propriétaires,  presBéa  de  jouir, 
leur  famtlle,  cello  méme  d'enfants  en  bm  Age 
e  Berait  infailUblonient,  atteintel  D'une  aatre 
maiBOUB  rácemment  constrniteB,  parfois  mfime 
itlation  imprévoyante,  pousB<^e  par  le  beBoin  ou 
)n  btea  achetant  un  domictle  gratutt,  mais  tem- 
ipitude  anticipAe. 

lalrer,  de  conquerir  l'oplnlon  publique;  et  c'est 
I  but  que  tcB  Congr^B  d'hygiéne  ont  á  pouraulTre. 
lété  méritent  lci  un  égal  reproche,  il  faut  bien 
nple  part  de  hatit  fréquemmeut. 
•it  de  se  demander  pourquol  tant  de  perBonnes 
A  l'évldeQce,  alora  que  Fexamen,  méme  super- 
-uctáon  récente,  décoavre  aans  peine  dea  tracea 
lurs  et  clolBons,  aux  papiers  de  tentare  qu'on  j 
.  anx  rétementB  qu'on  y  a  introduit  b&Uvenaent. 
'UbBtancQB  hjgrométñqueB  conuues,  il  est  facUe 
iclsiou  sufAsante,  ie  degré  d'bumldlté  d'un  local. 
Qt  de  connattre  entre  les  principales  caoses  du 
tre  énergiquement. 

humidite  du  sol  sur  loquel  on  veut  b&tir;  c'eat 
laux  á  mettre  en  oaurre. 
étre  examiné  avec  solo;  des  soadages  seront 
I.  S'll  est  constaté  que  le  terrain  est  fortement 
vient  de  le  convrir  préalabtement  ¿"nue  conche 
iton  ou  de  mortler  hydrauliqae.  On  commence 
[US  moyens  pTéserratlfs,  tels  que  l'application 
atngQ  i  la  (ace  aupérienre  des  fondatioos,  et 
lent  de  celleB-ci  par  pltiaieurs  asaiseB  bitumíeB. 
¡>lomb  est  également  recommandable. 
»n  general,  c'est  aux  archltectes  surtout  que  je 
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faifl  appel,  afin  de  h&ter  et  de  propagar  l'sdoption  des  bnnnea  i-t^gicA  Ityglé- 
ntqaes  en  cette  matitre.  C'esl  de  leur  bonne  volonté,  de  lear  inltlatiTS 
éciairée  qne  j'attends  lea  meillenra  rísaltsta.  IIb  ne  aauralent  déülner  la 
respoassbllftí  morale  qnf  leur  incombe  de  ce  cbef,  car  11b  n'l^orent  pat 
q«e  les  ma^jounerieg  ont  la  proprlété  de  consorver  lon^-temps  lear  hn- 
mldfté. 

Rappelons  Icl  nn  travaír  Inséré  dans  les  •  Annale»  d'Hygiéjif  da 
France  (18fi6).  Oti  y  décrtt  les  expérlences  si  int^rcssantes  instltuées  A  Oe- 
nbve  par  nne  cominteBlon  charle  de  joger  jusqti'á  quel  point  nne  prlsoo, 
acbevée  depnts  un  an  Ataient  habitable  an  poInt  de  vne  de  l'baniidiM  de  la 
ma^nnerie.  II  fut  ainai  dAmontré  qu'il  fallalt  une  denxt6me  année,  consa- 
crée  A  Tentller  et  A  chanffer  activement  l'fdiflce  pour  qae  l'bumiditA  fut 
suffisamment  expulsée  dp  roaniAre  i  autoríser  radmlsalon  de»  prisonnlcrs. 

On  aait  en  eftet  qae  les  murailles  épaisaes  ne  sont  entlérement  aeches 
qu'apr^  rexpDsItton  &  l'alr  pendaat  plasieura  anníes,  que  le  plAtre  et  le 
mortier  perdent  tres  lentement  l'eau  dont  lis  sont  Imbibta. 

Une  maison  qu'on  a  coramencó  A  bAtir  an  priatemps  et  qui  a  ét¿  achevéo 
avant  l'hlrer,  ne  devrait  étrc  habitée  que  vers  la  fln  de  l'ann^e  guivante,  A 
molnt  qu'on  ne  sutre  le  bou  exemple  donné  par  rAdralnistratlon  Qenértrfse. 
Ce  délal  pourrait  Agalement  Ctro  rédutt  s  U  s'agissait  de  bAthscs  légéree, 
constraites  en  bois  et  brlques. 

Ce  D'est  pas  Ici  le  Ueu  d'expnser  les  dlverg  proc^d^s  d'assAchement  qu'il 
est  possfble  d'employer  aTanta^suBement.  Les  questions  tecbnlqu^  aont  du 
rcMort  non  des  hyglénistea,  mals  bleu  des  constructears;  ceux-cl  auront 
done  A  dAteruilner  en  raison  de  la  nature  dn  sol,  de  celle  des  mat^riaax,.de 
l'épaisseur  des  murs,  de  la  deatlnatlon  de  l'édlflce,  les  précautions  qu'il  est 
nécetsaire  d'adopter  au  point  de  rué  san] taire. 

II  est  done  A  désirer  qne-les  cours  de  construction  donn^e  dans  les  éta- 
blissements  scolaires  (écoleí  Indastrielles,  académies,  etc.),  comprcnnent  dea 
notions  d'hygi6ne  pratique  sufflsamment  développéeB.  De  la  norte,  la  sala- 
britA  de  nos  habltations  sera  réalisée  plus  sürement,  les  consti  ucteurs  seront 
mis  A  méme  d'éclatrer  les  int^ressés,  et  au  besoin  fls  pourront  souvent 
déeider  ceux-ci  A  nne  dépense  snpplémentaire. 

Hala,  ne  craignons  pas  de  le  rép^ter,  ce  qu'U  fant  réclamer  avant  tAUt, 
ce  qui  est  píos  urgeut,  A  moa  avis,  c'est  que  rAutorité  édicte  des  prescrip- 
tions  rí^lemeR taires  spéciales,  et,  qu'en  outre  elle  instltne  un  servIce  de 
snrreUlance  destine  A  en  assurer  rezécution. 

En  ce  moment  nombre  de  QouTemements  et  d'AdmlniBtratious  locales, 
favorables  aux  aiDéliorations  hjgiéniqueB,  ont  établi  des  Comités  de  aalu- 
brítA  qni  ont  pour  misslon  de  vislter  les  log^ments  insalubres  et  d'indiqtier 
les  travanx  d'ftBsaioisBeinent  qn'it  y  a  lleu  d'ordonner.  Toutefois,  osons 
l'avouer,  les  résultats  obtenus  ne  sont  pas  aussl  satlafaisants  qu'on  pourrait 
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le  croire,  soit  A  cause  de  la  r¿8ÍBtaiiuet>  des  prop 
la  dispoaition  vJcleuse  des  locans,  aoit  enfin,  par  l'i 
pourvue de«  moyens  dexécution. 

Combien  de  f oís  est'il  arrivé  qne  de«  Adminiíti 
'ievolrg  sanitairee,  se  sont  vues  forcAes  A  des  ej 
pour  asAatoir  dea  quartiers  encombréi,  pour  extii 
'qui  ne  se  seraient  |tas  dftveloppéa  si  uoe  réglemeatation  préventircí  arait 

Prevenir  le  mal  aa  Iten  d'attendre  qu'il  soit  palent  et  ne  pnisse  Atre 
combattu  que  par  des  pallattfs  généralement  peu  efflcac«B,  tel  eet  le  prin- 
cipe qui  m'a  décidi  A  snumettre  an  CongrAs  de  Madrid  la  queition  qoi  fait 
robj«t  de  ce  modeste  travail. 

Ea  conséqueDce,  Messlenrs,  j'ai  l'honnenr  de  proposer  le  vceu  suivant: 
•  Le  IX*  Conprts  International  d'Hygieneet  de  Démographie,  valeseffets 
pernicieux  de  l'occupation  prématurée  des  maisons  récemmeat  constmitea, 
estime  qu'aucuue  bfttlise  tieuve  ne  devrait  £tre  habitée  qn'ensnite  de  l'auto- 
riiBtlon  de  rAutorlté  lócale,  antorlsation  qu)  serait  dílivTée  sur  le  rapport 
(avoiaUe  d'nn  Comité  sanltaire  cómpéteat.* 

Lt  hlglana  ^a  let  einvalaelanta*  n«nMt«r«M*  en  Etpala  diraata  les  algias  XVI 
j  XVII,  por  el  Dr.  D.  Ángel  de  Larra  y  Cerezo. 

La  amplitud  que  A  estos  grandes  certAmenea  se  coacede,  en  cuanto  k  los 
individuos  que  puedan  formar  parte  de  los  mismos,  sin  distinción  de  profe- 
siones, ni  siquiera  de  claies,  debo  bacerse  extensiva  A  los  temas  que  han  de 
leerse  en  los  mismos,  sin  mis  limitación  que  la'de  estar  precisamente  consa- 
grados &  la  salud  de  loa  Individuos  ó  de  los  pueblos. 

Comprendiéndolo  asi,  be  elegido  un  tema  que,  aunque  de  poca  importui- 
cia  prActica,  al  parecer,  la  tiene  grande  en  el  concepto  histórjco,  j  viene  A 
demostrar  cuAnto  tiempo  hace  que  hombres  amantes  de  la  higiene,  aun 
cuando  todavía  no  se  les  conocía  bajo  el  nombre  de  higienistas,  procuraron 
con  espíritu  verdaderamente  benéfico  favorecer  A  los  pobres  convalecientes 
salidos  de  ios  hospitales. 

Escrita  la  presente  resefla  histórica,  no  para  alardear  de  espirita  inves- 
tigador en  bibliotecas  y  archivos,  sino  para  recabar  en  favor  de  Eapsfia  la 
gloria  de  ser  el  primer  pais  donde  existieron  asilos  para  convalecientes,  sólo 
ligararAn  en  estas  pAginas  noticias  sucintas  dé  las  convalecencias  habidas 
en  los  siglos  xri  y  xvii,  cuando  apenas  existían  instituciones  anAlog»B  en 
ningún  pueblo  del  mundo. 

La  infancia  de  la  salud,  de  Igual  modo  que  lodaa  las  vidas  nuevas,  como 
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lo  es  la  reearrscción  de  lo  mAs  preciado  para'el  hombro,  qne  es  el  equilibrio 
orgánico  fisiológico,  neceslt»  cuidados  verdaderamente  maternales,  y  si  el 
conTaleciente  dcO'  paede  UtnerloB  en  todos  conceptos,  (¡cómo  los  espíritus 
earitativos  no  hablan  de  procurárselos  en  lo  posible  al  infelis  obrero  que,  al 
salir  del  hospital,  se  re  obligado  á  ganar,  con  el  rudo  batallar  de  la  labor 
diaria,  su  sustento  desde  el  punto  en  qne  es  dado  de  alta,  pues  si  no  trabaja 
no  come?  Y  esto  le  ocurre  cuando  más  necesita  de  una  buena  alimentación, 
de  aire  puro  que  dá  vigor  al  cuerpo  y  esparcimieuto  al  ánimo,  de  un  ejercicio 
metódico  y  moderado,  de  todo  cuanto  le  taita  en  la  atmósfera  malsana  de  la 
fábrica  y  del  taller  6  en  las  crudezas  de  la  hitemperle  si  es  campesino. 

Qne  el  pobre  necesita,  para  recobrar  por  completo  su  salud  en  condicio- 
nw  que  le  permitan  ganar  su  pan,  un  lugar  intermedio  donde  recobre  las 
fuerzas  y  pase  gradualmente  desde  la  inercia  de  la  sala  del  hospital  á  la 
febril  actiTldad  del  jornalero,  es  una  rerdad  tan  incontrovertible,  que 
huelga  razonarla  en  este  sitio,  donde  todos  conocen  los  problemas  higiénicos 
relacionados  con  la  beneficencia,  y  más  si  son  de  tanta  entidad  com.D  el  que 
tratamos. 

Hace  bastantes  siglos  que  en  Espaüa  se  ocuparon  homUrea  eminentes  de 
la  necesidad  en  que  el  pobre  salido  de  las  antecámaras  del  cementerio,  como 
llamó  á  los  hospitales  un  distinguido  publicista  ruso,  se  halla  de  restaurar 
■n  organismo  antes  de  dedicarse  á  la  labor  cotidiana.  Recordaban  sin  duda 
aquellas  famosas  frases  escritas  en  el  siglo  xiiipor  el  inmortal  sabio  espaf\ol 
árnaldode  Villanova;  <La  mansión  inficionada  por  la  enfermedad  pasada 
7  larga  se  opone  á  los  progresos  de  la  convalecencia,  como  una  insalubre 
cárcel.*  ¡Lástima  grande  es  que  la  falta  de  espacio  me  impida  copiar  otras 
máxlEoas  del  autor,  que,  como  ésta,  figuran  en  sus  Reglan  generales  de  la 
curación  de  las  enftrmedadeí! 

En  la  mente  de  muchos  existía  aquel  laudable  deseo;  pero  hasta  el 
ligio  zvi  no  tuvo  realización.  Como  tantos  otros  capitanes  que  cambiaron 
el  coleto  del  soldado  por  el  sayal  del  fraile,  y  la  tizona  por  el  crucifiio,  Ber. 
nardino  de  Obregón,  impresionado  hondamente  por  el  acto  de  mansedum^ 
bre  de  un  hombre  humilde  á  quien  injurió  en  demasía,  dejó  las  armas,  y 
dedicándose  á  obras  de  caridad,  fundó  la  Congregación  de  Hermanos  Hos- 
pitalarios, conocidos  bien  pronto  por  los  Obregonen,  en  memoria  de  su 
fundador.  Prestó  verdadero  apoyo  á  aquella  asociación  religiosa  y  á  la  idea 
de  favorecer  á  loa  convalecientes  pobres  aquel  gran  rey  cuyo  carácter  som- 
brío y  tenas  refiejó  Juan  de  Herrera  en  esa  mole  de  granito  que  se  llama 
Uonasterio  de  ^n  Lorenzo. 

En  1567  se  estableció  la  primera  Convalecencia  para  albergar  á  ios  en- 
fennos  no  repuestos  del  todo  y  procedentes  de  los  hospitales,  y  esta  iniciativa 
del  hermano  Bernardino  fué  secundada  más  tarde  por  otras  poblaciones. 
Entre  las  pononas  que  con  sus  escritos  y  esfuerzos  contribuyeron  con  entu- 
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HoEpitalanoB,  i  qnieBOB  el  vulgo  Usmó  bien  pronto  los  Obregoneg,  y  la  del 
HoaplUI  de  ConTalecientes  de  Santa  Ana*' 

Compadecido  fiernardino  de  Obregún  de  los  ínfellcei  que  abandonaban 
b)a  hoipitalea,  débiles  aún,  pensó  en  proporcianarlet  an  lugar  donde  restau- 
rasen siiB  fuerzas,  y  en  tal  sentido  habló  al  rey  Felipe  II  para  qve  ampa- 
rase su  pensamiento.  Prestóle,  en  efecto,  gran  atención  el  monarca,  y  no 
pasó  mucho  tiempo  sin  qne  se  colocara  la  primera  piedra  de  la  nueva  casa, 
el  dia  26  de  Julio  de  1567.  Como  en  dicho  día  conmemora  la  Iglesia  la  festi- 
vidad de  Santa  Ana,  débese  á  esa  circunstancia  el  que  se  colocara  el  hospi- 
tal bajo  la  advocación  de  dicha  santa. 

Comprendiendo  Obregón  que  destinándote  á  un  solo  objeto  serla  dificü 
reunir  fondos  suficientes  para  sostener  el  asilo,  dedicó  el  edificio,  que  estaba 
situado  en  la  calle  de  Fnoncarral,  &  dos  objetos  más:  el  primero,  recoger  ex- 
pósitos, y  el  segando,  educar  nlAos,  llam&ndole  -por  dicha  causa  también 
Seminario  de  huérfanog. 

Trece  ó  catorce  años  permaneció  abierta  la  Convalecencia  de  Santa  Ana; 
pero  como  al  poco  tiempo  observase  el  rey  que  los  hospitales  y  fundaciones 
benéficas  de  esa  Índole  se  multiplicaban  exageradamente  en  proporción  in- 
versa a  las  rentas  instituidas  para  sostenerlos,  decidió  disminuir  sn  número 
por  falta  de  donaciones  particulares  para  el  sostenimiento  de  aquéllos,  y 
habida  razón  que  el  Erario  público  en  dlcliOB  tiempos  era  poco  propicio  á 
sufragar  gastos  qae  no  se  destinaran  k  empresas  guerreras  por  mar  y  tierra. 

Pensó  el  rey  O.  Felipe  reunir  en  uno  solo  extenso  varios  liospitales,  en- 
cargando de  la  asistencia  y  cuidado  de  éste  &  los  hermanos  Obregoites,  con 
sn  fundador  á  la  cabeza.  En  efecto,  previa  autorisoción  del  Pontifico  Gre- 
gorio XIII,  concedida  en  1581,  se  cerró,  entre  otros,  el  Hospij^ai  de  Santa 
Ana,  incorporándole  al  Hospital  general  de  la  Villa  y  Corte. 

Poco  aficionados  en  dicha  época  6.  reunir  datos  estadísticos,  ni  menos  á 
dejarlos  consignados  en  el  papel,  no  es  de  entrañar  qne^alten  detalles  de  ese 
género  acerca  del  IJospitai  de  Santa  Ana,  contribuyendo  á  esa  carencia  de 
datos  el  haber  estado  abierto  tan  poco  tiempo. 

1S79,— HM^ltal  de  CoBvalecleateB.-SegoTla. 

Al  poco  tiempo  de  la  fundación  anterior,  un  médico  de  Segovia,  llamado 
D.  Juan  Náfiez  de  Rlaza,  colnddlendo  con  las  ideas  llevadas  á  la  práctica 
por  Bernardina  de  Obregón,  dispuso  que  se  establedera  un  albergue  en  Se- 
govia «dondo'se  recogiesen  los  que,  convalecientes  y  flacos,  saltan  del  Hos- 
pital general  de  la  Misericordia».  Como  no  tenia  hijos,  ordenó  que  la  mayor 
parte  de  sus  bienes  se  destinara  al  expresado  fin,  según  consta  en  sa  dispo- 
sición testamentaria,  que  lleva  fecha  de  10  de  Junio  de  11^79. 

Nombró  patrono  de  la  fundación  á  sn  sobrino  Gabriel  Polanco;  mas  como 


Digmzcdby  Google 


éste  muriera  «1  poco  tiempo,  le  sucedió  ea  au  cargo  su  madre  Dofia  Beatrii, 
•.laien  íDmedlatamente  adquirió  an, extenso  terreno  sobre  la  muralla  de  U 
población,  emplazado  no  lejoa  del  antiguo  hospital  segovlano. 

Tampoco  tuvo  dicha  señora  la  fortuna  de  ver  terminado  el  edificio,  lo- 
grándolo el  Cabildo,  que  la  sucedió  en  el  cargo  de  patrono.  Presidió  6ate  U 
inauguración  de  aquél  en  1.°  de  Febrero  de  1606,  Apoca  en  que,  terminads 
la  iglesia,  se  empezaron  á  admitir  convalecientes. 

1090  i  OS.-Hoipltal  del  Buen  Saces*. -SeTnis. 

No  contento  Beruardino  de  Obregón  con  fundar  en  Madrid  la  primera  ■ 
(-asa  qne  habo  en  el  mundo  para  convalecientes,  y  una  de  las  primeras  para 
.  expósitos  (1),  creó  también  en  Sevilla,  pocos  aflos  después,  otro  hospital  para 
que  convalecieran  en  él  los  enfermos  salidos  de  los  hospitales.  I^a  única 
noticia  que  tengo  de  esta  fundación  la  trae  Madoz  en  su  Diccionario,  quien 
asigna  &  la  apertura  de  este  hospital,  llamado  por  el  vulgo  de  los  Obregona, 
nna  fecha  correspondiente  A  los  primeros  años  del  siglo  xvii,  en  lo  que  eeti 
equivocado,  puesto  que  Obregón  murió  en  el  siglo  anterior,  el  día  6  de 
Agosto  de  1693,  segiiii  attrman  sus  biógrafos. 

iseit.— Hospital  de  San  Pftblí».— B&reelonn. 

Laudable  en  verdad  fué  la  idea  que  en  el  año  de  16SS  concibieron  los 
administradores  del  Hospital  general  de  Barcelona.  Ctraclas  A  ella,  la  ciudad 
condal  tuvo  la  mayor  de  las  Casas  de  Convalecencia  que  ha  existido  en  la 
península. 

Pero  si  la  idea  fué  de  los  indicados  señores,  justo  es  declarar  que  su  rea- 
Ifzación  se  debe  al  cuantioso  legado  que  para  obras  pías  dejó  Dofia  Lucrecia 
Gualba,  Señora  de  Vallies  v  Hondragón,  que  falleció  en  el  mismo  año. 

Aun  cuando  los  Sres.  Matas  y  Sanra  oflnnan  en  su  Guia  áe  Barcelona 
i|ue  el  edificio  conocido  en  la  Capital  del  Principado  bajo  el  nombre  de 
•Convalecencia'  ú  Hospital  de  San  Pablo,  se  empezó  á  edificar  el  36  de 
Marzo  de  1627,  ó  sea  dos  años  antes  de  hacerse  efectivo  el  legado  de  Doña 
Lucrecia,  informes  directos  me  permiten  manifestar  que  U  primera  piedra 
■e  colocó  el  25  de  Marzo  de  1639,  Inmediatamente  deepaés  de  entregar  loe 
albaceas  &  la  administración  del  Hospital  general  el  citado  dodiMRlo. 

Nueve  aSos  después'se  hallaba  todavía  en  construcción  el  asilo,  y  nn  la- 
eendlo  le  destruyó  en  gran  parte,  siendo  preciso  que  nuevos  legados  auxi- 
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}ante  de  todos  faA  el  do  D.  Pablo 
ejó  fondos  considerables  para  dichos 
fncremento,  (oTmándose  un  nuevo 

^ ^ „'lo  &  éflte  se  terminó  por  completo 

en  1680,  sin  que  desde  entonces  baja  sufrido  modificaciones  de  importanda, 
ni  dejado  de  admitir  convalecí  entes. 

La  Convalecencia  barcelonesa,  no  desprovista  del  todo  de  condiciones 
higiénicas,  j  bastante  bien  coordinada  en  el  concepto  arquitectónico,  lleva 
unida  á  en  fundación  el  nombre  de  Ter&n,  como  único  creador  de  ella, 
siendo  notoria  injusticia  olvidar  &  Doña  Lucrecia  Gualba,  con  cuyos  bienes 
se  conservó  el  edificio,  y  A  otras  dos  señaras  que  también  hicieron  Impor- 
tantes donativos  en  ios  afios  ctHuprendidoB  entre  1660  y  1653.  Llamábame 
dichas  señoras  Doña  Victoria  Aetor  y  Doña  Elena  Soler. 

En  la  actualidad  sigue  "destinado  el  Hospital  de  San  Pablo  para  los  mis- 
mos fines  que  cuando  se  creó.  , 

1M9.— Hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia,— Madrid, 

Antonio  Contreras  fundó  este  asilo  bajo  la  advocación  citada  á  mediados 
del  siglo  XVII,  destluAndola  &  recibir  enfermos  procedentes  del  de  Antón 
Martin.  Sólo  han  llegado  hasta  nosotros  referencias  incompletas  del  mismo, 
sabiéndose  únicamente  por  ollas  qne  estuvo  situado  en  la  calle  do  Atocha, 
j  qne  podía  contener  hasta  cien  camas. 

.   1470.— CoBvalecemolade  SeBonw  Nobles.  — ValenoU. 

Á  fines  del  segundo  tercio  del  siglo  zvii  varias  señoras  de  Valencia  de- 
ddieron  fundar  una  asociación  de  caridad  para  socorrer  A  los  pobres  en- 
fermoB,  y  en  Marzo  de  1670  acudieron  A  la  Junta  del  Hospital  general,  soli- 
citando el  permiso  para  establecer  en  un  local  adecuado  varias  camas  para 
redbir  mujeres  convalecientes  que  procedieran  de  la  sección  de  Medicina. 
Concedida  la  autorizactón  necesaria,  el  día  13  del  expresado  mea  y  año  dis- 
pusieron que  se  edificara,  desde  luego  A  sus  expensas,  una  habitación  adhoc, 
y  .Ttn  oratorio  contiguo  A  la  misma,  adosados  ambos  al  hospital  de  Valencia, 
que  si  hoy  tiene  defectos  indudables  desde  el  punto  de  vista  higiénico,  en  la 
época  de  su  fundación  tuvo  bieu  ganado  por  su  amplitud  y  suntuosidad  el 
alto  renombre  que  alcanzó. 

De  un  siglo  después  data  la  otra  Convalecencia,  que  existe  al  lado  de  la 

anterior,  conocida  con  el  nombre  de  Cirat,  debido  A  que  fué  su  fundadora 

la  Excma.  Sra.  Doña  Feliciana  Zapata  de  Calatayud  y  Ferrer,  Condesa 

Viuda  de  Cirat  y  de  Villafranqoeza,  quien,  en  su  testamento,  otorgado  ante 
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—  ?TO  — 
D,  Fraucisco  Ai^llar  en  9  de  Mano  de  1782,  instituyó  ana  adminisfxacióu 
perpetua  laical,  y  separada  de  toda  otra,  á  car^  del  Canónigo  Penitenciario 
de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Valencia,  con  objeto  de  que  ae  eatableciflcau 
ConvalecBnciaa  de  hombres  y  mnjeres  en  aquel  Hospital  general.  Los  admi- 
nistradores do  dicha  Condeea,  después  de  haber  liquidado  todos  los  bienes, 
calcularon  que  la  cantidad  resultante  podría  subvenir  &  los  gastos  de  soste- 
nimiento de  los  entermos,  pero  no  &  construir  un  edificio  para  dicho  objeto, 
y  en  vista  de  ello  firmaron  un  convenio  con  la  Jiint)^  del  citado  Hospital  en  9 
de  Julio  de  1790,  ante  D.  Salvador  Laballa,  obligándose  &  sufragar  («dos 
los  gastos,  &  condición  de  que  el  Hospital  diese  locales  á  propósito  dentro  de 
BU  recinto.  Asi  se  acordó,  habiendo  dUminuldo  desde  entonces  mucho  lis 
rentas  destinadas  &  sostener  ambas  Convalecencias. 


1«77  á  86.— Hügpltal  de  Co>T«lMleBtH.— Zurasoia. 

No  se  sabe  &  punto  fijo  cuándo  empezó  á  admitir  convaiec  lentes;  pero 
como  fué  fundado  por  D.  Diego  de  Castrilto,  primero  auditor  de  la  Rota  en 
Roma,  y  después  arzobispo  de  Zaragosa,  y  este  sefiar  desempeñó  didio 
cargo  en  el  tiempo  compiendldo  entre  los  años  1677  á  1686,  he  puesto  ambas 
fechas  á  falta  de  otras  exactas.  Hallábase  destinado  <á  sostener  durante  is 
convalecencia  á  los  enfermos  que  sallan  del  Qeneral  de  Gracia,  y  que,  desti- 
tuidos de  todo  auxilio,  perecerían  probablemente  ó,  cuando  menos,  sertao 
gravosos  al  público,  si  alguien  no  ponía  remedio  á  su  mal». 

Estuvo  situado  en  la  plaza  del  Carmen,  aplicándose  después  el  de  este 
nombre  para  Hospital  general  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  que  fué  des- 
truido durante  la  Guerra  de  la  Independencia,  y  se  hallaba  en  lo  que  más 
tarde  se  llamó  Paseo  interior  de  Santa  Engracia. 

Muchos  años  después  ae  refundió  con  dicho  Hospital  general,  dentro  del 
cual  se  destinaron  dos  espaciosas  salas  para  convalecientes. 

l«91.-H«pllal  del  Rey.-Toled*. 

Á  pesar  de  hallarse  enclavado  el  departamento  de  convalecientes  dentro 
de  dicho  Hospital,  se  recibían  en  él  los  enfermos  procedentes  de  otros  hos- 
pitales, los  cuales  podían  permanecer  en  él  por  espacio  de  ocho  días,  asisti- 
dos con  lo  necesario  para  que,  restablecidas  sus  fuerzas,  salieran  útiles  y 
bien  dispuestos  para  el  trabajo.  Asi  lo  expresaba  la  cláusula  que  estableció 
«ata  institución,  debida  á  Doña  Francisca  Sanz  y  Tenorio. 
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Las  fechnt)  citadas  anteriormeute,  al  enumerar  las  casas  para  tionvr.le- 
cientes  pobres  citadas,  demuestran  que  la  prioridad  de  estas  fundacioiies 
higiénicas  para  menesterosoB  corresponde  &  España,  á  lo  menos  según  los 
antecedentes  qñe  he  podido  recog^er.  Haciendo  caso  omiso  del  construido 
en  Viena  á  expensas  dfe  la  Emperatriz  Maria  Teresa,  movida  á  ello  por 
las  repetidas  instancias  del  famoso  Van  Swieten,  pues  es  de  fecha  lela- 
tívamente  reciente,  me  fijaré  en  el  más  antiguo  de  Francia,  que,  segiin 
algunos  autores,  es  el  primero  de  Europa.  Me  refiero  al  fundado  en  Paria 
por  Mad.  Fieubei  el  año  1640.  Estuvo  situado  en  la  calle  de  Boucheric  y 
permaneció  abierto  algún  tiempo.  Los  asilos  del  mismo  género  anexos  al 
HAtel  Dieu  y  &  la  Charité  son  de  fecha  posterior. 

Como  en  dicha  fecha  se  hablan  abierto  yn  en  EapaSa  tres  ó  cuatro  casas 
de  convalecencia,  qneda  bien  demostrado  el  error  en  que  han  Incurrido 
aquellos  que  atribuyemn  i  la  fundación  de  Mod.  Fleubet  una  prioridad  en 
Europa  que  no  la  correspondía. 

No  ignoro  que  en  otras  naciones  existen  hoy  verdaderos  palacios  para 
convalecientes  proletarios,  algunos  de  los  cuales  he  tenido  ocasión  de  visi- 
tar; pero  yo  consigo  aqnl  nn  recuerdo  amantlsimo  A  los  primitivos  espa- 
fioles,  aun  admirando  aquéllos,  del  mismo  modo  que  el  montañés  de  la  Atpn- 
Jarra,  de  los  picos  de  Europa,  del  Moncayo  ó  de  la. Noguera  Pallaresa,  re- 
conociendo la  exuberante  belleza  y  los  delicados  tonos  de  la  camelia,  de  la 
rosa  de  Alejandría  é  de)  nardo,  quIzAs  halle  m&s  gratos  los  aromas  de  la 
camomUa,  el  cantueso  y  el  tomillo,  y  seguramente  le  resultarAn  más  queri- 
das aquellas  modestas  floreciUas. 


Ito  «l|Has  tbns  aaderaai  di  Bargia,  que  narsoan  •«■  eiltdu  dude  et  panto  <te 
vitlB  ki^MH,  por  lot  Sres.  D.  ÍViix  Moso,  D.  Ramiro  Avila,  D.  Ángel  de 
Vega,  D.  Maretlino  AÜ>anelle  y  D.  Edttardo  Carreras. 

Por  razones  de  tiempo  y  de  lugar,  e)  proyecto  en  gran  parte  llevado  &  la 
prActica,  que  merece  ser  citado  en  primer  término,  qs  el  Hospital  militar  de 
esta  plaza;  cupo  á  an  autor,  h  quien  no  tratamos  de  adular  puesto  que  ya 
ha  fallecido,  la  satisfacción  de  halier  sido  el  primero  en  España  que  de  una 
manera  franca  y  resuelta,  rompiendo  antiguas  costumbres,  aplicó  el  sistema 
de  pabellones  aislados  y  de  un  solo  piso,  precisamente  en  un  clima  que  es 
capaz  de  infundir  miedo  por  estas  construccioneB,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
«1  termómetro  atcans»  14  y  16°  bajo  cero;  cabe  á  la  potilaclón  el  honor  de 
haber  sido  la  primera  que  posee  un  edificio  de  tal  importancia,  construido 
en  dicha  forma,  aunque  esté  sin  terminar. 
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Data  este  proyecto  del  aSo  1887;  en  dicha  fecha  hacia  las  veces  de  Hos- 
pital militar  la  f&brica  de  harinas  conocida  con  el  nombre  del  Morco,  edifl- 
ci*  ^nCiguo  y  muy  estropeado,  situado  en  terreno  h&medo,  de  planta 
Irregular,  de  tres  plaoi  con  el  bajo,  con  mala  construcción  y  falto  en  abso- 
luto de  bien  estudiados  excusados,  duchas,  bafioa,  cuartos  de  aseo  y  limpieza; 
de  capacidad  escasa,  ventilación  y  calefacción  casi  nula,  y  si  no  lo  citamos 
como  detestablemente  alcantarillado,  es  por  abocar  las  taberlas  á  una 
acequia  qae  atraviesa  el  edificio  por  sa  parte  inferior,  desde  el  uno  al  otro 
extremo,  remedio  que  puede  decirse  es  peor  que  la  enfermedad.  A  dicho 
sitio  fué  necesario  trasladar  los  enfermos  desde  el  antlgmo  hosf^tat,  en  el 
día,  al  Colegio  de  Jesuítas,  por  la  sencilla  rasón  de  estar  ruinoso,  y,  á  pesar 
de  los  apeos,  llegar  &  eonstltnlr  un  serio  peligro  algunas  salas  de  enfermos, 
no  ocurriendo  desgracias  en  el  mismo,  por  verdadero  milagro  de  la  Provi- 
dencia; se  hizo,  pues,  indispensable  el  traslado  de  enfermos  al  edificio 
citado,  operación  que  se  efectuó  en  1886. 

En  el  a8o  1861,  y  como  consecuencia  de  repetidos  informes  dados  por  los 
Cuerpos  de  Sanidad  A  Ingenieros  roilitares,  llamando  la  atención  sobre  el 
detestable  estado  y  falta  de  capacidad  del  Hospital  militar  de  la  Merced, 
dictóse  una  Real  orden  para  proceder  ai  estudio  de  an  hospital  capaz  de  400 
camas,  hecho  con  arreglo  A  los  adelantos  modernos,  de  pabellones  aislados 
de  un  solo  piso  y  empezando  su  constmccióa  por  lo  necesario  para  200  eo- 
fermos;  cumpliendo  con  dicha  Beal  orden,  se  dispuso  la  formación,  con  la 
mayor  rapidez  posible,  de  un  ante-proyecto  con  construcciones  oigo  eleva- 
das sobre  el  suelo,  y  dormitorios  separados  para  convalecientes;  en  No- 
viembre de  188t  fué  redactado  el  ante -proyecto,  que  se  aprobó  en  Mayo 
de  1882. 

Se  proponía  en  el  mismo  la  construcción  del  Hospital  en  el  cerro  «Santa 
Cmz>  al  SE.  de  la  ciudad,  y  se  advierte  que  por  la  forma  del  terreno,  su 
explanación  tenia  que  ser  costosa-,  se  estudió  la  manera  de  dotarlo  de  aguas 
procedentes  de  Fuente  Navas,  Loma  Blanca  y  yallejo,con  depósitos^capaces 
de  1.000  metros  cúbicos;  se  disponen  en  su  planta  próximamente  rectan- 
gular tres  cuerpos  de  edificios,  en  la  fachada  principal  destinados  A  alma- 
cenes, oficinas  y  pabellones;  siete  salas  paralelas  A  la  misma  fachada  en  el 
costado  izquierdo  separadas  por  jardines;  otras  siete  á  la  derecha  en  aoA- 
loga  disposición,  dejando  entro  ambos  un  gran  espacio  ocupado  por  el 
cuartel  de  sanitarios,  capilla,  despensas  y  cocinas,  rodeados  de  jardines  A 
la  inglesa,  y  finalmente,  en  la  parte  posterinr,  se  disponen  en  edificios  inde- 
pendientes, las  salas  de  autopsias,  lavaderos,  almacenes  de  ropas,  depósitos 
de  aguas,  salas  de  baños,  almacenes  diversos  y  algunos  peqne&as  depen- 
dencias indispensables  en  estos  edificios;  para  completar  la  construcción  de 
lo  necesario  para  2X1  enfermos,  se  propone  hacer  la  de  los  cinco  pabellones 
del  costado  izquierdo  para  enfermedades  comunes,  y  uno  A  la  derecha  para 
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infecetotai;  paTimentos  d«  madera,  altura  de  los  mUmos  de  nn  metro  sobre 
el  sDelo,  galería  de  comunicación  general,  dependencias  para  cada  uno  de 
los  pabellones,  en  cnanto  á  limpieza  se  refiera,  conveniente  capacidad,  44 
metros  cúUcos  por  hombre  y  nn  sistema  de  pantallas  para  aislar  á  enfermos 
agónicos,  completan  lo  m&e  importante  del  edificio,  que  son  sus  salas  de 
enfermoB. 

El  presupuesto  alzado  de  esta  obra  es  de  1.300.000  pesetas. 
Con  este  plan  general,  y  después  de  cruzarse  diversas  comunicaciones 
con  al  Ayuntamiento  y  Ministerio  de  la  Guerra  sobre  cesiones  de  terrenos  y 
aguas,  cumplimiento  de  las  leyes  de  (lolicla  urbana,  y  necesidad  de  dar 
principio  k  las  obras  lo  antes  posible,  estadio  y  sondeo  de  terrenos,  se  for- 
mula provecto  definitivo  en  lti87,  que  fué  aprobado  ea  el  mismo  aflo,  me- 
diando antes  de  hacer  su  construcción  en  la  huerta  del  Parra,  un  ante-pro- 
yecto detalladísimo,  formulado  en  1885  y  no  llevado  A  la  prilctica  por  haberse 
dispuesto  cambio  de  emplazamiento,  en  vista  del  aumento  de  gastos  que 
traía  consigo  au construcción  en  pl  sitio  designado;  ni  este  primer  proyecto 
ni  el  definitivamente  ^irobado  varían  en  lineas  generales  del  ante-proyecto 
propuesto,  que  hemos  indicado. 

1.°  Con  arreglo  al  mismo  se  dispone;  tres  cuerpos  de  fachada, el  central  de 
dos  pisoa  y  87  metros  de  longitud,  y  los  laterales  de  un  solo  piso  y  71  metros 
cada  uno,  separados  del  anterior  por  pasos  de  cuatro  metrus  y  k  ocho  del 
moro  lateral  de  cerca,  retrasados  en  sus  lineas,  lo  mismo  que  las  partes  ex- 
tremas del  edificio  centra!,  para  evitar  la  monotonía  de  la  constracción  y 
dejando  un  espacio  de  16  metros  hasta  la  vía  pública,  para  desahogo  de 
carruajes  y  pequeños  jardines  de  adorno. 

Está  ocnpado  el  edificio  central  por  los  cuerpos  de  guardia,  oficinas,  des- 
pachos, salas  de  profesores,  biblioteca  y  museo  anatómico,  salas  de  reco- 
nocimiento y  juntas  en  su  planta  baja;  pabellones  para  el  director,  admi- 
nistrador, capellán,  boticario  y  ayudante  en  su  planta  principal,  y  los 
laterales,  por  la  botica,  laboratorio,  y  almacenes  de  lanas,  colchones,  jer-  - 
gonee,  etc.,  el  de  la  derecha;  de  ropa  diversa,  vajilla  y  enseres,  el  de  la 
iiqnierda-,  con  algunas  pequeñas  ddpendendas  de  cuartos  de  costura  y  vi- 
^landa  indispensables  A  los  mismos. 

2."  Siete  pabellones  paralelos  A  los  edificios  mencionados,  colocados  en 
la  parte  izquierda  del  solar,  A  14  metros  del  edificio  de  fachada  y  A  12  de 
distancia  entre  si,  cuyo  espacio  estA  ocupado  por  jardines;  son  de  un  solo 
piso,  de  60  metros  de  largo  por  ocho  metros  de  anchura,  y  desde  los  cuales 
se  pasa  por  unos  pequefios  corredores  de  tres  metros  de  longitud,  A  otros 
deparUunentos  colocados  en  los  testeros  izquierdos  de  4  X 1  metros,  desti- 
nados A  lavabos  y  excusados, 

8e  destinan  estos  pabellones,  el  primero  para  enfermería  de  jetes  y  ofi- 
ciales en  habitaciones  separadas  con  sus  dependencias  generales,  y  otra 
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parte  á  sala  de  operacionee  can  Iue  cenital  y  habitaeiún  de  preparaclone». 
El  secundo  y  tercero  están  ocupados  en  una  longitud  de  52  metros  por  en- 
fermerías comunes,  y  la  longitud  reatante  correspondiente  á  los  cuatro  rin- 
cones de  la  obra,  por  cuartos  para  cat>o  de  sala,  lampistería  y  tisanero  &  la 
entrAda;  enfermero,  vajilla  y  fregadero  A  la  salida;  cuatro  lavabos  y  cuatro 
excusados  ocupan  los  pequeños  departamentos  qne  en  el  testero  tiene  cada 
sala,  destinada  para  40  enfermos.  El  cuarto,  dividido  en  tres  secciones,  se 
destina  á  comedor  de  convalecientes,  enfermos  presos  y  dementes  con  sus 
cuartos  de  vajilla,  cabo  de  sala,  enfermeros,  fregaderi^  y  depósito  de  apa- 
ratos para  alienados,  lavabos  y  excusados  en  forma  análoga  4  los  anteriores; 
puede  ser  ocupado  por  seis  presos  y  cuatro  ó  cinco  alienados. 

Los  pabellones  5,  6  y  7  se  destinan  para  enfermos  de  tuberculosis,  sama  y 
viruela  respectivamente;  sus  dependencias  son  análogas,  contando  además 
,con  coyiedores  de  convalecientes  y  cuarto  de  fumigación,  baños  los  6  y  7  y 
dormitorio  de  convalecientes,  el  de  viruela,  no  debiendo  admitir  más  de  24 
enfermos  cada  uno  de  dichos  pabellones. 

3.°  Otros  siete  pabellones  dispuestos  en  frente  de  los  anteriores  en  el 
costado  derecho,  dejando  entre  ambos  grupos  un  espacio  de  110  metros,  de 
igual  construcción  y  disposiciones,  y  de  los  cuales,  el  primero  se  destina  * 
dormitorio  de  convalecientes  de  enfermedades  ordinarias;  el  segundo,  con 
comedor  y  cuarto  de  operaciones,  á  oftálmicos;  el  tercero,  dividido  en  tres 
secciones,  A  gimnasio,  dormitorios  y  salas  para  enfermos  especiales  é  hidró- 
fobos, y  los  tres  restantes,  á  enfermedades  comunes. 

4."  Los  edificios  colocados  en  el  centro  del  grsc  espacio  que  dejan  libres 
los  dos  grupos  de  salas,  y  que  por  el  orden  en  que  se  encuentran  á  partir  de 
la  puerta  principal  son:  un  dormitorio  de  42  X  14  metros  destinado  á  40  sa- 
nitarios, con  su  almacén,  cuartos  de  aseo,  comedor  y  cuarto  de  vig^ancia 
á  la  altara  de  los  s^undos  pabellones;  la  capilla  de  20  X  ^  metros,  con  sn 
cuarto  de  efectos,  y  sacristía,  colocada  en  el  centro  del  patio;  un  peque&o 
pabellón  de  7  metros  de  lado  para  lampistería  general,  y  la  despensa 
de  40  X  18  metros,  con  dos  almacenes  generales  y  depósitos  de  legumbres, 
pan,  vino,  enseres  y  cuarto  del  despensero  á  la  altura  de  los  pabellones 
extremos;  dos  fuentes  para  servicio,  riego  y  adorno,  están  colocadas  en  la 
misma  linea  de  estos  edificios. 

b.°  Los  edificios  posteriores  qne  con  el  primero,  el  segundo  y  el  tercero 
forman  el  gran  jardín  central,  y  son:  la  cocina  situada  en  el  centro  ó  Inme- 
diata á  las  despensas,  con  fogón  ordinario  económico  y  de  vapor  sistema 
Egrot,  para  -poder  proporcionar  600  raciones  entre  ambos;  cuartos  de  re- 
parto y  comedor  de  sirvientes,  fregndero  y  cuarto  de  cocinero,  coa  un  es- 
pacio posterior  de  10  metros  para  generador,  ntótor  y  bombas  para  elevar  el 
a^a  al  depósito  de  la  caliente,  situado  en  el  mismo,  ó  á  los  de  agua  fría  que, 
capaces  de  200  metros  cúbicos,  se  encuentran  en  la  misma  linea  á  30  metros 
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de  distancia;  &  derecha  é  izquierda  de  la  cocina  á  12  metros  de  ella  y  en  su 
misma  linea,  se  encuentran  otros  dos  departamentos  de  17  X 1  metros  des- 
tinado el  UQO  á  almacén  de  lefias  y  carbones,  y  el  de  la  izquierda  k  hidro- 
terapia, con  doa  cuartos  de  duchas,  cuatro  bañeras,  uu  baño  goneraJ,  otro 
para  estufas  y  ans  servicios  de  ropos  y  vestido;  en  la  misma  linea  general, 
A  30  metros  da  distancia  y  &  la  altura  de  las  clínicas,  se  encuentran  otros 
dos  edificios  de  34  metros,  destinados  &  almacenes  de  ropas  indas;  el  de  la 
isqoierda,  para  las  procedentes  de  las  satas  de  contagio,  y  el  de  la  derecha 
pAva  Jos  ordinarios  con  sus  departamentos  para  trapos  y  vendajes,  ropas 
sucias  y  lanas,  é  inmediatos  &  éstos,  y  uu  poco  máa  retrasados  en  la  linea 
general  se  encuentran  los  lavaderos  de  2t  metros  de  longitud,  con  sus  de- 
pósitos de  ropas,  pilas  de  lavado  y  aclarado  y  lejladoras  de  vapor;  galerías 
cubiertas  en  toda  la  longitud  de  la  parte  posterior  (SE.),  sirven  de  tende- 
deros, y  finalmente,  &  30  metros  de  estos  edificios  y  en  el  muro  general  de 
cerca,  se  encuentran:  otro  de  30  metros  de  longitud  destinado  á  depósito  de 
cadáveces  con  su  sala  de  autopsias  y  cuarto  de  camillas;  otro  de  II)  metros 
destinado  &  atablo  de  burras,  vacas  y  cabraa  para  leche;  otro  de  11  metros 
para  cuadras  y  carruaje;  otro  situado  próximamente  ea  la  linea  central 
de  12  X  7  metros,  destinado  k  secadero  y  plancha  de  vapor  con  su  máquina 
Reimlein,  un  gran  espacio  rodeado  de  alambrera  para  depósito  de  aves  ne- 
cesarias durante  cuatro  ó  cinco  días,  y  en  el  extremo  derecho  o£ro  de  30 
metros  de  longitud  para' almacén  de  paja  para  colchones  y  relleno  de  los 
miamos. 

Ed  la  parte  izquierda  queda  un  gran  espacio  destinado  á  tendedero 
al  aire  libre  con  on  trozo  cubierto  de  30  metros  para  poder  efectuar  la  ope- 
racito  en  días  de  Hurla.  Un  muro  general  de  cerca  rodea  al  edificio  y  una 
galería  cubierta  se  extiende  por  !a  parte  posterior  de  los  edificios  de  fa- 
chada y  los  tres  lados  del  gran  jardín  central,  que  existe  en  el  centro  de 
estas  construcciones,  parte  de  ella  cerrada  con  CFÍstales,  sirve  de  paseo. 

6."  Las  obras  indispensables  para  la  traída  de  aguas  de  fuentes  inme- 
diatas en  cantidad  de  73  metros  cúbicos  cerno  mínimum  suficiente  para  el 
servicio  general,  aunque  no  para  el  alcantarillado,  depóbitos  con  cabida  to- 
tal de  l.OOO  metros  cúbicos  para  tener  agua  disponible  en  casos  especiales  ó 
rotura  de  cañerías,  y  un  pozo  con  una  bomba  Greindl  y  motor  correspon- 
diente de  cineo  caballos,  capaz  de  elevar  40  litros  de  agua  por  segundo 
para  el  servicio  de  alcantarillas,  completan  esta  parte,  existiendo  para  estos 
servicios,  cocinas,  lejladora,  etc.,  nn  generador  de  15  caballos,  y 

7."  Su  alcantarillado  general,  que,  arrancando  de  la  sala  de  autopsias  y 
lavaderos,  pasa  bajo  los  pabellones  destinados  á  retretes,  uniéndose  en  la 
tachada  principal  A  40  metros  de  la  misma  con  las  del  cuerpo  central;  el 
enlace  á  las  mismas  de  las  situadas  en  el  espacio  comprendida  entre  cada 
dos  piü>eUoQes  y  1«  unión  del  arranque  de  las  primeras  con  las  que, partiendo 
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d«l  pozo  y  depósito  de  a^Bs,han  de  servir  para  la  condaccfón  de  las  nece- 
Barias  &  la  limpieza,  servicio  de  a^nas  fría  y  callente  que  parten  de  los  de- 
pósitos, y  generador,  completan  el  proyeeto. 

De  cómo  cumple  éste  con  las  condiciones  que  debe  reanir,  dan  idea  las 
lineas  signl entes,  deducidas  del  mismo. 

La  orientación  de  sus  pabellones  al  NE.  (vientos  reinantes},  &  12  metros 
de  distancia  eiltre  si,  teniendo  una  altnra  de  nueve  metros  basta  los  caba- 
lletes de  las  cubiertas  y  un  jardín  central  de  110  metros,  aseguran  una 
ventilación  general,  pudlendo  además  ser  bañados  por  el  sol,  desde  las 
nueve  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde  en  invierno,  y  desde  que  al- 
canza al  horizonte  de  la  ciudad  hasta  dicha  hora  en  verano,  con  mAs  entre 
cuatro  y  seis  de  la  tarde  en  et  ocaso,  durante  esta  última  estación;  4fi  me- 
tros cúbicos  de  capacidad  por  nueve  cuadrados  de  superficie  correspon- 
dientes A  cada  entermo  en  laa  salas  de  enfermedades  comunes  y  66  metros 
cúbicos  por  12  de  superficie  en  las  demás,  aseguran  capacidad  suficiente  de 
aire  en  los  dormitorios;  20  ventiladores  colocados  en  la  parte  inferior  de  sos 
muros,  en  los  entrepaños  de  las  ventanas,  cuya  salida  estA  Inmediata  &  las 
cubiertas  en  combinación  con  loa  situados  bajo  las  mismas,  A  la  altura  del 
zócalo,  mantienen  una  renovación  conveniente  de  aire,  que^puede  ser  acti- 
vada ó  modificada  por  cuatro  aspiradores  colocados  en  el  techo,  cuyo  tíro  ae 
activa  por  medio  de  las  l&mparas  para  alumbrado  colocadas  en  el  mismo  sitño 
y  cuya  regularizad ón,  lo  mismo  que  los  demás,  se  obtiene  por  pantallas  de 
corredera;  los  tisaneros,  excusados,  cocinas,  baños  y  demAs  dependencias  de 
estassalaa,  lo  mismo  que  las  generales  del  edificio,  tienen  además  sus  venti- 
ladores especiales;  tres  estafas  en  cada  sala  sirven  para  establecer  una  ven- 
tilación directa  de  aire  caliente,  en  épocas  de  gran  descenso  de  tempera- 
tura; 20  ventanas  de  dos  metros  cuadrados,  diez  en  cada  muro,  dan  una 
buena  luz  A  estos  dormitorios;  dobles  cristales  en  la  parte  correspondiente 
al  N.  y  NO.,  una  cámara  de  ^re  bajo  las  cubiertas,  dedos  metros  y  media  de 
altnra  en  su  parte  central,  un  espesor  de  muros  excesivo  para  la  resistencia, 
suelos  de  madera  sobre  bovedilla  de  ladrillo  hueco  y  vigneria  de  hierro  A 
algo  mAs  de  medio  metro  de  altura  sobre  el  terreno,  cuyo  espacio  tiene  los 
correspondientes  orificios  en  la  tachada  bajo  los  entrepaños  para  sa  venti- 
lación; dobles  puertas  A  la  entrada  de  las  salas  y  terminación  de  los  pasillos 
de  acceso,  evitan  que  estos  pabellones  se  conviertan  en  verdaderas  neveras 
en  In  ¿poca  de  invierno,  sin  faltar  A  la  ventilación,  que  es  completamente 
independiente  de  estas  disposiciones. 

Redondeamiento  de  Ángulos  en  techos  y  suelos,  unión  por  medio  de 
tabiques  en  arco  de  circulo  de  los  cuatro  accesorios,  pintura  al  óleo  en 
techos  y  paredes,  sustituyendo  al  blanqueo;  zócalos  de  baldosín,  asfalto  ó 
chapa  de  mArmol  en  los  edificios  accesorios  según  sn  destino;  suelos  de  ce- 
mento ó  asfalto  en  excusados,  baños,  et«.,  etc.,  ponen  A  la  construcción  en 
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condlciMiea  de  poderse  hacer  una  exquisita  limpieza;  lavabos  de  mármol, 
nrfnarlos  de  porcelana,  excasados  de  fnadicidn  con  baño  de  la  misma  clase, 
fregaderos  de  chapa  metAlica,  cierre  hidráulico  de  todoH  etlos,  unión  de 
dbsagñes  al  alcantarillado  general  por  tuberías  de  hierro  acodadas,  dando 
logar  á  un  segando  cierre  hidráulico,  impiden  que  las  emanaciones  de  las 
alcantarillas  alcancen  A  los  dormitorios;  y  servicios  de  agua  (ría  y  caliente 
en  todas  las  salas,  completan  bus  excelentes  condiciones. 

Setenta  y  cuatro  metros  cúbicos  diarios  con  cinco  metras  de  presión 
media,  de  aguas  potables  y  de  excelente  calidad  en  épocas  de  estiaje,  que 
corresponden  á  123  litros  diarios  por  ¡ndíTiduo  suponiendo  400  enfermos,  100 
personas  encargadas  de  diversos  servicios  y  sos  familias,  y  dejando  6.000  li- 
tros diarios  para  riego  de  jardines  A  mAs  de  las  de  lluvia;  dos  depósitos  ca- 
paces de  200  metros  cúbicos  para  poder  prevenir  casos  de  averias,  pudlendo 
hacer  frente  durante  diez  dias  A  una_  eventualidad  que  privase  en  absoluto 
de  aguas  al  Hospital,  nroporclonando  20  metros  ciiblcos  diarios  á  que  se  cal- 
cula asciende  el  servicio  de  bebidas  y  otros  que  indispensablemente  la  ne* 
ceeitan  potable,  podiendo  disponerse  en  tales  circunstancias  y  en  casos 
extraordinarios,  de  un  caudal  de  23  &  25  litros  por  minuto,  capaz  de  hacer 
una  perfecta  limpieza  en  las  alcantarillas;  la  distribución  de  estas  aguas 
desde  los  depósitos  á  todas  las  dependencias  y  excusados,  enfermerías,  pa- 
bellones y  jardines;  la  del  agua  caliente  á  lejiadoras,  hidroterapia,  baños  y 
enfermerías  en  la  cantidad  que  puede  proporcionar  un  generador  de  10  ca- 
ballos, pnes  los  restantes  serAn  consumidos  por  la  cocina,  constituye  un 
excelente  servicio  de  aguas  para  un  establecimiento  de  esta  Índole. 

La  disposición  de  sus  alcantarillas  en  tas  partes  extremas  de  la  construc- 
ción, con  secciones  independientes  para  las  salas  de  enfermos  de  contagio, 
unidas  en  la  forma  ya  dicha  con  desagüe  A  700  metros  del  edificio  y  A  dos 
metros  bajo  el  terreno  natural,  con  lo  que  puede  dárseles  pendientes  de  dos 
y  tres  milímetros  por  metro,  la  unión  de  las  cabezas  de  las  alcantarillas 
con  los  depósitos  de  aguas  y  pozo  para  la  limpieza  de  las  mismas,  su  forma 
y  cuidadosa  constmcclón,  los  desagites  con  cierre  UdrAnlico  de  lavaderos, 
enfermerias,  cuadras  y  excusados,  constituyen  una  garantía  para  que  ni 
■alas  ni  dependencias  puedan  ser  infestadas  por  los  gases  que  de  ella  se  des- 
prendan, sumamente  perjudiciales  en  todas  las  construcciones  y  muy  peli- 
grosos en  las  de  la  especie  que  tratamos. 

Su  vestíbulo  de  entrada,  las  comunicaciones  de  los  edificios  laterales 
con  escaleras  y  puertas  independientes  para  la  vida  de  los  que  los  ocupen, 
y  servicio  interior  del  establecimiento,  las  entradas  para  carruajes  entre 
el  pabellón  central  y  los  laterales,  la  galería  general  que  une  todos  los  edi- 
ficio!, con  sD  servicio  de  vagonetas  sobre  carriles,  las  puertas  extremas  de 
kis  muros  laterales  de  cerca,  para  no  hacer  el  servicio  de  lavaderos  y  de- 
pendencias común  con  el  de  enfermería,  la  separación  en  un  segundo  patio 
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de  cuadras,  establoB  y  ftlmacenes,  y  «1  servicio  telefónico'  entre  las  Mías,  j 
cuerpo  médico  de  gaardia,  aae^aran  una  táoil  y  iencilla  comunicación  den- 
tro del  hospital  paia  todas  las  atencíoneB. 

Finalmente,  la  construcción  con  morteroj  hidráulicos  en  dmlentos,  tille- 
ria  en  loa  zócalos,  liierro  en  pisos  y  cubiertas,  y  la  sencllles  que  en  la  misma 
se  observa,  son  elementos  suficientes  para  asesorar  que  si  este  proyecte, 
con  algunas  pequeñas  modificaciones,  se  hubiese  llevado  &  la  práctica,  cons- 
tituirla, no  un  modelo  capaz  de  entusiasmar  al  m&s  exigente  higienista, 
pero  si  el  mejor  de  la  nación  y  uno  de  los  más  completos  de  Los  de  su  misma 
especie  en  el  extranjero,  que  no  iria  a  la  zaga  de  los  mejores  estableci- 
mientos civiles  y  militares  de  Europa,  &  igualdad  de  presupuesto.  , 

ELexceso  que  para  las  necesidades  normales  de  la  guamidón  representa 
nn  hospital  para  400  enfermos,  el  presupuesto  que  con  todos  los  Servicioi 
completos  y  en  disposición  de  funcionar,  de  botica,  gabinetes,  cocina,  come- 
dotes,  carruajes,  etc.,  liubiese  elevado  el  presupuesto  desde  1,700.000  pese- 
tas &  2.500.000,  hizo  reducir  el  proyecto  A  lo  indispensable  para  250  en- 
fermos, limitándose  su  primer  erecto  &  800.000  pesetas,  con  cuyo  presu- 
puesto se  propuso  la  construcción  de  los  edificios  laterales  de  fachada,  Los 
siete  pabellones  del  costado  Izquierdo  y  dos  del  derecho,-  y  los  edificios  de 
cocina,  autopsias,  establos,  tres  almacenes  y  el  alcantarillado  en  la  parte 
indispensable,  cuyas  obras  se  empezaron  en  l^Sy  terminaron  en  1891,  tras- 
ladándose loa  enfermos  á  primeros  de  1892. 

Como  consecuencia  de  la  necesidad  de  completar  los  servicios,  se  redactó 
en  1891  otro  proyecto  complementario  con  nn  crédito  de  500.010  pesetas 
para  la  construcción  del  ediBcio  central,  capilla,  lavaderos,  excusados  de 
servicio  general  y  galería  de  comunicación,  cerradapor  la  crudez&del  clima, 
estufa  de  desinfección  y  complemento  de  alcantarillado  y  algunas  modifi- 
caciones eb  los  edificios  construidos  por  efecto  de  ampliación  del  focal, 
cuyas  obras  empezaron  en  189 1, terminando  en  1895,  ajustándose  al  proyecto 
primitivo  con  la  modiflcación  de  dotar  de  sótano  al  edificio  central,  sustitu- 
ción del  hierro  por  la  madera,  en  este  piso,  aumento  de  pabellones,  por  la 
distancia  de  la  población,  para  algunos  empleados,  supresión  del  pabellón 
central  de  sanitarios,  que  se  colocarán  en  una  de  las  enfermerías,  ampliación 
de  lavaderos,  generador  de  vapor  con  servicio  para  las  enfermerías  en  ves 
de  agua  caliente,  linea  telefónica  para  comunicar  con  la  población,  y 
jardines,  mereciendo  especial  mención  en  esta  parte  la  dotacito  de  depósitos 
de  descarga  en  los  excusados,  á  más  de  su  cierre  hidráatlco  y  la  sustitución 
de  la  porcelana  por  el  hierro  fundido  en  estos  servicios. 

En  1892,  coma  consecuencia  de  la  necesidad  urgente  de  dotar  de  aguas 
al  establecimiento,  se  estudió  un  proyecto,  con  presupuesto  de  46.000  pese- 
tas, tomándolas  de  las  generales  de  la  población  Inauguradas  el  afio  ante- 
rior, y  de  superior  calidad,  pues  aun  cuando  las  construcciones  tenían 
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MtHblecIdaB  1m  tuherlaH  de  plomo  interiores,  faltaba  eate  elemento  por  no 
habttne  llevado  á  Ik  prActlca  el  primitivo,  reciirrtendo  &  extraerlas  del  sub- 
suelo, por  medio  de  bombas;  en  dicho  proyecto  se  establece  el  ^asto  máximo 
qve  en  an  roomeato  determinado  puede  tener  el  establecimiento,  con  lo  cual  * 
puede  atenderse  al  servicio  normal,  ann  suponiendo  completa  la  constniC' 
don,  con  188.000  Rtros  dUvios  de  ag:ua,  43.000  para  servicio,  66.000  para 
rteffo  y  80.000  para  alcantarillas;  si  bien  en  circnnstancias  normales  no  debe 
gutarse  la  de  esta  procedencia  m&s  que  en  los  usos  que  la  necesiten  pota- 
ble, estableciendo  para  ello  los  contadores  necesarios. 

Ac«mpa&A  ik  este  proyecto  el  de  la  limpieza  de  alcantarillss,  por  medio 
de~  un  depósito  de  descarga  automática  capaz  de  verter  80  metros  cúbicos  de 
afna  en  las  alcantarillas  en  9  minutos,  obteniendo  en  las  mismas  un  gasto 
de  150  litros,  con  una  velocidad  de  0,80  por  minuto,  capaz  de  arrastrar 
todas  las  Inmundicias  al  alcantarillado  general;  esta  obra,  calificada  por 
alguno*  como  la  joya  del  hospital,  merece  ser  citada  especialmente  como 
la  prlmerB  en  su  género  establecida  en  España  en  un  edificio  público, 
cnaudo  tan  indispensable  es  en  todos  ellos,  por  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran; por  carecer  de  generador  de  vapor  el  hospital,  la  extracción  del  agua 
se  biso  coa  malacate,  sustituido  modernamente  por  un  motor  de  vapor  al 
establecerse  loe  nuevos  servicios. 

En  1893  fu¿  necesario  dotar  al  hospital  de  un  sistema  de  calefacción, 
por  el  convencimiento  que  se  adquirió  de  lo  Imprescindible  de  este  servicio, 
contribuyendo  á  que  se  llevase  á  efecto,  los  trabajos  fechos  en  el  militar  de 
Zaragosa  con  el  mismo  fin,  problema  resuelto  ce»  un  presupuesto  de  17.000 
pesetas  y  llevado  A  la  práctica  con  la  adopción  de  las  estufas  «Bellostas» 
(con  patente  en  la  rneucionada  ciudad],  de  calefacción  por  aire  caliente, 
coya  adaptación  contribuyó  en  gran  parte  al  mejoramiento  de  la  ventila- 
ción de  las  salas;  tras  estufas  se  establecieron  en  las  salas  grandes  y  dos  en 
las  peqaefias,  con  arreglo  A  las  necesidades. 

Encuéntrase  en  el  día  el  hospital  llevado  &  terminación,  con  un  presu- 
puesto de  1.300.000  pesetas,  con  sus  edificios  central  y  de  fachada,  ocupado 
el  de  la  izquierda  po^  la  botica,  bastante  bien  montada,  con  despacho  para 
el  público,  rebotica,  laboratorio  con  ooclna  de  vapor,  alamlrique,  estufa  de 
desecación  y  ¿vaporadora  de  extractos,  gabinetes  para  el  oficial  de  servicios 
y  de  análisis,  con  los  aparatos  más  usuales,  balanza,  microscopio,  hidroti- 
metro,  alambique  de  análisis  de  vino,  etc.,  y  una  buena  colección  de  reacti- 
vos; almacén  con  estantes,  armarios  y  cajones,  segán  los  medicamentos  á 
que  se  destinan  y  que  tiene  en  abundancia,  y  la  capilla.  El  central  por 
oficinas  y  pabellones  como  se  ha  indicado,  y  el  de  la  derecha  por  surtidos 
almacenes  de  alimentos,  ropas,  vajilla,  utensilios  de  tana  y  colchones; 

Dos  porterías  con  espacio  para  un  carruaje,  frente  á  los  entradas  y  en  el 
arranque  de  la  galería  general  de  comunicación; 
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—  acó- 
tete pabellones  de  la  Izquierda  y  dos  de  la  derecha,  en  la  fornik 
Aadieodo  na  pequeño  cuarto  para  carbonera  y  enseres  de  flmpieu, 
)B  de  bañera  de  mArmot,  horntllOB  económicos  y  vasares,  y  variando 
les  la  distribución  de  letrinas  efecto  de  ello,  fregaderos  de  mArmol, 
s  de  porcelana,  vasos  letrinas  de  pedestal  y  servicio  de  aguas  fría? 
con  todos  los  accesorios;  ea  el  departamento  de  dementes  dos  cuar- 
:bados  y  jardín  independiente  para  los  mismos; 
«Ito  de  cod&vereH  con  mesa  general  de  sillería,  cuarto  de  autopstis 
cenital  y  mesa  de  minnol,  y  cuarto  de  preparaciones. 
,dero  general,con  departamento  para  ropas  sacias,  cnortos  de  mi- 
estufa  Oeneste,  de  desinfección,  llb"  de  temperatura  y  8  */,  íiSg.  de 
normal,  cnartos  de  ropas  Infectadas,  pila  general  de  lavadero,  ám 
ado,  cuatro  para  piezas  pequeñas,  lavadero  de  lanas;  y  en  el  segundo 
todo  el  ediflcio,  secadero  de  ropas; 

irador  de  repuesto  (15  caballos),  motor  de  la  bomba,  depósito  de  ñgm 
vicio  general,  depósito  de  limpia  de  alcantarillas  con  sifón  de  det- 
DtomAtica.  Cocina  capaz,  &  pesar  de  su  pequeña  apariencia,  de  pre- 
,  alimentación  ordinaria  para  300  enfermos  y  disponer  de  1.000  Utroa 
le  agua  a  50°  con  tiro  normal  y  gasto  diario  de  40  kilogramos  de 
padiendo  elevarse  A  300  y  3.000  forzando  el  mismo; 
itociones  auxiliares  de  la  misma; 

lUón  de  despensero,  cocinero  y  almacén  de  leñas  y  carbones; 
ría  general  con  carriles  para  el  servicio  y  la  disposición  de  sos  al- 
ias, como  qaeda  mencionado;  y 

icio  teletónico  y  coches  para  la  conducción  de  enfermos. 
o  resultados  prácticos  obtenidos  «n  el  hospital  y  prueba  de  lo  dicho, 
s  &  continuación  el  estado  que  nos  ha  facilitado  su  digno  actual  di- 
ño sin  advertir  qne  el  personal  del  establecimiento  ha  trabajado 
]ayor  celo,  sin  escatimará  los  enfermos  dÍ  cuidados  ni  medicamentos 
rida  «Umentación. 
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'.nica  de  fiebres  tifoidea»  desde  1°  de  Sep- 
•o  de  Í8S8,  época  de  epidemia  general  en  la 
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MortaUdad,  6,61  por  100. 

No  por  su  Importancia,  pero  si  por  laa  tendencias  que  revelan  v  por  gu 
Tklor  higiénico,  dtamoe  en  segundo  térmkio  las  obras  de  modificación  de 
■ervicloa  de  limpieza  en  los  cuarteles  de  esta  ciudad. 

Doloroso' es  tenerlo  que  confesar,  pero  la  disposición  de  excusados,  uri- 
narios, lavabos  y  dependencias  de  aseo  en  todos  nuestros  edificios  públicos 
es  un  atentado  contra  la  higiene;  no  se  eximen  los  cuarteles  de  esta  defi- 
ciencia general,  agravada  en  parte  por  haber  destinado  &  alojamiento  de 
tropas,  palacios,  conventos  j  edificios  antiguos  que  ninguna  condición  re- 
únen para  tal  objeto;  asi  se  ha  comprendido  en  Madrid,  Sevilla,  Zaragoza  y 
otras  poblaciones,  donde  empieza  K  notarse  una  favorable  reacción  en  sen- 
tido higiénico,  pues  si  teóricamente  se  ha  tratado  y  legislado,  prácticamente 
nada  se  ba  cumplido  hasta  estos  últimos  años.  La  situación  de  estos  edificios 
con  cuartos  destinados  &  la  limpieza,  cuyo  suelo  se  reduela  á  empedrados 
sobre  los  cuales  se  arrojaba  el  agua  después  de  servir,  con  alcantarillas  des- 
cubiertas, sin  tubos  descendentes  de  conducción  de  materias  fecales,  sin 
pozos  para  el  depósito  de  las  mismas  ó  sin  alcantarillado  para  su  evacuación, 
y  sin  agua,  tal  como  se  encontraban  en  1830  los  de  esta  localidad,  demues- 
tran cuanto  hemos  dicho. 

Las  obras  que  se  han  realizado  para  su  mejora,  posteriores  al  afio  1886, 
en  que  el  cólera  contribuyó  4  dar  la  voz  de  alarma,  j  las  que  para  nuestro 
objeto  deben  citarse,  son: 

En  el  cuartel  de  Caballeria:  levantar  el  piso  y  el  subsuelo  de  los  excúsa- 
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dos,  hasta  oaa  protandidad  de  ud  metro,  Bustitnir  la  tt erra  por  ca§caj o  limpio, 
una  capa  de  peniUente  rápida  de  hormijifún  hidrAulico  y  cubrirlo  finalmente 
con  baldosas  prensadas  de  cemento;  zócalos  hldr&ulicos  hasta  un  metro  de 
altnra,  construcción  de  atarjea  de  deRagQe,  apertura  de  ventanaa  para  la 
ventilación,  no  colocando  vaso»  con  cierre  hidrAulico,  por  caer  directamente 
laa  materias  fecales  -sobre  nna  atarjea  con  agua  abundante;  cierre  de  é*ta 
por  la  parte  superior,  colocación  lie  excitsados  en  las  inmediaciones  de  ioi 
dormitorios,  para  evitar  las  salidas  al  patio  durante  la  noche,  con  vasos  de 
pedestal  de  porcelana  con  cierre  de  stfón,  pavimentos  de  asfalto  en  loe 
cuartos  de  aseo,  zócalo  de  azulejos  y  palanganas  de  mármol  artifldal  cod 
tuberiá  de  deságUe  á  un  pozo  sumidero,  y  finalmente,  la  dotaciAn.de  agua* 
de  la  Compafila  general,  con  nna  fuente  en  el  patio  para  el  consumo. 

En  el  cuartel  de  Infantería  las  mismas  modificaciones  en  los  excneadOB 
generales;  reparación  completa  de  la  atarjea  de  conducción  de'materlas fe- 
cales dotada  de  agua  y  fierre  de  la  misma,  empleando  en  todo  ello  el  ce- 
mento ó  cal  hidráulica;  ventanas  para  la  ventilación  y  excusados  en  el  pise 
pnncipal  inmediatos  á  los  dormitorios,  pero  Independientes  de  los  mismos, 
con  idéntica  objeto  que  en  el  cuartel  de  Caballoria,  con  asientos  á  la  turca 
y  cierre  de  sifón  y  tubería  de  hierro  á  la  alcantarilla  general;  conducción 
de  a^na  á  la  misma  desde  las  Fuentecillas,  manantial  á  500  metros  del  edi- 
ficio, con  su  presa  y  toma  correspondiente  y  en  cantidad  deS3  litros  por 
segundo,  con  lo  cual  queda  asegurada  nna  pei-fecta  limpieza  de  las  misnus, 
y  agua  para  la  bebida  (de  la  Compañía  de  aguas  de  la  ciudad)  coa  una 
fuente  en  el  patio. 

En  el  edificio  de  factorías  é  intendencia:  la  reforma  de  sus  excusadas, 
sustituyendo  sus  pisos  de  madera  y  tablas  por  hierro  y  cemento;  la  colocación 
de  tuberías  descendentes  de  hierro  y  cotuetor  general  de  plomo,  depósltode 
descarga  automática  y  coloCaqlón  de  excusados  con  inodoro  de  pedestal;  la 
construcción  de  un  pozo  Monras  por  no  existir  alcantarillas  en  las  inmedia- 
ciones del  edificio,  primero  y  único  que  existe  en  la  localidad,  donde  abim- 
dan  los  posos  negros  ó  sumideros  ordinarios,  por  carecer  de  alcantarillas 
gran  parte  de  la  misma;  la  dotación  de  aguas  para  bebida  y  paniflcociÓB  de 
la  Compañía  general;  la  colocación  de  amasadoras  mecánicas  y  la  construc- 
ción de  tres  hornos  Sagols,  con  refrigerador  de  vapor  (reformas  de  gran  Im- 
portancia, en  to  que  á  higiene  alimenticia  ae  refiere),  completan  los  de  este 
edificio. 

£n  el  cuartel  de  San  Pablo:  la  toma  de  aguas  del  Arlanzón  y  cañería  ne- 
cesaria para  condu^r  las  mismas  al  alcantarillado  del  edificio  desde  kllóine- 
tm  y  medio  de.  distancia,  con  el  fin  de  darles  una  rápida  corriente;  la  cons- 
tmcción  de  cuatro  grupos  de  excusados  y  urinarios  en  las  inmediaciones  de 
los  dormitorios;  la  reforma  general  de  los  existentes,  debiendo  observar  ^e 
es  el  iwMto.  edificio  en  Bargos  en  que  existen  excusados  con  cierre  de  sifón. 
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dep ósitoB  de  agraa  de  descarga  automática,  canat  general  de  limpia  que  co- 
rre por  delante  de  los  vasos,  y  tQ't>eria  de  ventilación  de  sifones;  tampoco 
hemos  visto  disposición  tan  completa  en  ningún  otro  edificio  del  Estado  ó  de 
Us  Corporaciones;  7  si  los  demás  gmpos  de  excnsados  de  este  edificio  no  tie  - 
nen  todos  estos  elementos,  es  por  disponer  de  vasos  de  pedestal  con  co- 
lector general,  depósito  de  agua  de  descarga  automática  para  cada  grupo  y 
desagüe  en  la  alcantarilla  general  con  cierre  de  >Uón;  también  se  lia  efcc-  ' 
tnado  la  constmocidn  de  aicantartllaa,  para  aquellos  á  donde  no  alcanza  la 
primitiva;  supresión  de  pozos  negros  y  del  cuerpo  central  de  cxcasados  ge- 
nerales. Colocación  de  palanganas  de  mármol  artificial,  con  agna,  piso  de  ce- 
mento en  los  suelos,  y  desagüe  de  sU¿n  A.  la  alcantarilla  general,  colocación 
de  dobles  vidrieras  en  sus  fachadas  N.  y  KG.  y  dotación  de  agua  para  la 
bebida. 

Ante  el  convencimiento  de  la  gran  cantidad  de  agua  necesaria  para  tina 
buena  limpieza  de  alcantarilla  y  la  dificultad  de  satisfacer  esta  condición, 
se  dispuso  en  este  cuartel  un  depósito  con  sifón  Qeneste,  capaz  .de  producir 
en  10  minutos  la  descarga  de  un  depósito  de  20  metros  cúbicos  con  un 
gasto  de  150  litros  por  segundo,  dando  en  las  alcantarillas  nna  corriente 
saperior  á  an  metro,  y  como  sa  dotación  de  ^uas  es  de  86  metros  cúbicos 
diarios,  quedan  aseguradas  cuatro  limpiezas  excelentes  cada  veinticuatro 
horas. 

Este  cuartel,  que  dispone  además  de  45.000  litros  diarios  de  agua,  canti- 
dad algo  superior  á  sns  necesidades,  se  encuentra  privado  de  esta  gran 
venlaja^de  tanto  interés  higiénico,  por  no  alcanzar  la  misma  á  los  segundos 
pisos  de  eos  dormitorios,  donde  están  sus  excusados,  y  con  tal  objeto,  se  le 
dotó  de  dos  depósitos  capaces  de  SS  metros  cúbicos  y  malacate  correspon- 
diente para  su  elevación;  y  esta  reforma  tan  completa,  qae  muchos  tachan 
de  lujosa  é  inútil,  no  sólo  es  necesaria,  sino  una  de  las  exigencias  higiéni- 
cas más  elementales  de  todos  los  edificios  públicos  de  la  ciudad,  donde 
exbten  aglomeraciones,  y  no  nos  referimos  á  otras  del  reino,  porque  esta  es 
una  de  las  que  marchan  &  la  cabeza  en  este  detalle,  pues  cuenta  con  cuatro 
modelos  para  enseSar  á  las  demás. 

Las  obras  no  efectuadas,  y  que  hemos  reseñado,  tienen  preparados  todos 
los  elementos  para  >u  inmediata  realización. 

Aunque  sin  terminar,  debemos  hacer  mención  del  muy  adelantado  cuar- 
tel de  Fernán -González,  y  queda  hecho  el  elogio  de  este  edificio  con  sólo 
decir  que  cuantas  disposiciones  tíene  aplicadas  el  hospital  y  los  demás  en 
aras  de  la  higieae,  teniendo  en  cuenta  las  mayores  exigencias  del  primero 
mencionado,  se  estáp  realizando  en  este  proyecto;  pabellones  oslados  de 
dos  pisos,  cuadras  en  el  ba}o  y  dormitorios  en  el  principal,  de  13  metros  de 
abura  de  cumbrerasálS  de  separación,conlocual  queda  asegurada  su  ven- 
Hlación  general  y  luz  correspondiente,  32  metros  cúbicos  de  capacidad  por 
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hombre  y  47  por  caballo,  tármino  medio  entre  lu  conatrucciones  luuale»  ;r 
el  ideal  de  los  higienistas,  no  siempre  realizable,  por  la  crudeza  del  clima  j 
falta  i&  ventilación,  con  aire  callente,  que  no  se  establecerá  por  razAn  de 
economías;  tres  renoracionoB  de  aire  por  hora,  tubos  Gibb  para  coniegiilrli, 
con  lo  cua^  puede  alcanzarse  ana  ventilación  reffular  y  satisfacer  la  primera 
exigencia  higiénica,  y  para  precarer  las  rigurosas  estaciones  (y  satisfacer 
la  primera  exigencia  higiénica),  se  colocan  dobles  cristales  en  sos  ventanas, 
entradas  É  cuadras  por  un  vestíbulo  en  el  cual  se  encuentra  la  escalera  que 
da  acceso  á  los  dormitorios  y  en  los  extremos  de  éstos  las  dependencias,  7 
asi  se  consigue  evitar  la  salida  directa  al  exterior. 

Sus  cuadras  amplias  y  espaciosas, de  13  metros  de  luz  y  cuatro  de  altnra, 
para  dos  fllas  de  animales  separados  con  vallas  espaciadas  1",90,  con  paso 
general  entre  ambas  de  l^i&O  para  distribución  do  pienso,  aseguran  el  ser- 
victo  sin  peligros  entre  las  mismas;  la  división  en  cuatro  grupos  de  20  pe- 
sebres y  separaAón  de  caballos  de  oficiales,  sus  tres  puertas,  dos  laterales 
y  una  central  en  cada  tachada;  la  facilidad  de  salidos  para  formaciones  v 
servicioB;  pajeras,  cuartos  de  efectos,  y  abrevaderos,  completan  las  mismas. 

Su  piso  empedrado  sobre  subsuelo  impermeable,  entarugado  de  madera 
en  la  parte  anterior,  aceras  de  loseta  fuera  del  espacio  ocupado  por  anima- 
les y  canales  de  losa  para  la  conducción  de  líquidos  &  sumideros,  son  las 
disposiciones  adoptadas,  que,  sin  lujo,  porque  elevarla  el  precio  de  la  coni- 
tracción,  cumplea  con  las  condiciones  que  ésta  debe  tener. 

En  cuanto  A  pesebres,  vallas,  palomillas  y  demis  detalles,  se  tuvo  el  ba«i 
acuerdo  de  poner  en  ensayo  diversos  sistemas,  y  conforme  á  los  mlsmoi  >e 
colocaron  de  mármol  artificial  con  cantoneras  de  hierro,  los  primeros;  de 
madera,  suspendidas  con  cadenas  al  techo  de  la  construcción,  las  segundas; 
de  hierro  las  palomillas.  Da  esto  un  elegante  aspecto  á  las  cuadras,  mucho 
más  ahora  que  aún  están  sin  ocupar,  y  pretexto  para  ser  clasificadas  como 
de  lujo  escandaloso,  sin  tener  en  cuenta  que  por  su  fabricación  estos  enseres 
salen  más  baratos  que  los  ordinarios  de  fundición^  por  !a  índole  de  su  mate- 
rial puede  con  menos  trabajo  obtenerse  una  limpieza  más  esmerada,  princi- 
pio de  higiene  que  deberla  estamparse  en  todas  las  puertas,  y  por  sn  orga- 
nización son  mucho  más  económicos  en  reparaciones,  y  finalmente,  dismlna- 
yendo  las  desgracias  en  personal  y  ganado  por  una  buena  disposición,  no 
es  peqneiia  la  economía  que  se  obtiene. 

Una  escalera  de  hierro  pone  en  comunicación  á  las  cuadras  con  la  tfli 
conduce  A  los  dormitorios,  evitando  el  que  la  tropa  tenga  que  salir  del  local 
para  hacer  el  servicio.  E^tán  organizados  los  dormitorios  en  un  solo  depsr- 
tamento  general  de  52  metros  de  largo,  dividido  en  dos  secciones  de  31  y  SI 
metros  por  una  mampara  de  cristal  con  cuatro  filas  de  camas,  dos  en  el  cea- 
tro  separadas  por  barandilla  de  hierro  y  dos  en  las  paredes  con  paso  central 
superior  á  dos  metros  entre  cada  dos  filas  de  camas,  correspondiendo  é  cada 
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soldado  el  votumen  de  que  se  Ka  hecho  menctAii,  por  la  altura  de  4">,30  de 
dnrmitorlo;  piao  de  ladrillo  hueco  y  tarima  sobre  vignerla  de  hierro,  cielo 
raso  á  la  altara  de  loe  tirantes  de  la  cubierta;  dobles  vidrieras  puedeh  con- 
«e^nlr,  como  dice  »n  autor,  que  la  temperatura  en  estas  salas  no  baje  á  5 
,v  6*,  nada  conveniente  para  el  aparato  resplratorin,  ya  que  no  se  ha  ^e 
dotar  de  alaterna  de  eatefacclón. 

Seis  rentans*  sencillai  r  dos  dobles  en  cada  facbada,daa  una  proporción, 
«i  no  Igual,  muy  próxima  &  la  que  se  aconseja  por  los  higienistas. 

Un  vestíbulo  Inmediato  A  la  escalera,  cuyos  costados  ocupan  las  depen- 
dencias administrativas  de  cada  batería,  separa  de  la  misma  al  dormitorio, 
evitando  el  cambio  brusco  de  temperatura  á  la  entrada  y  A  la  salida,  y  el 
(^xtrnuo  opuesto  del  dormitorio  está  ocupado  por  las  escuelas  y  cuarto  del. 
sargento,  con  un  pasillo  á  las  dependencias  de  limpieza,  que  merecen  toda 
clase  de  elogios,  por  su  ducha  con  pila  de  mArmol,  su  cuarto  de  oseo  con  16 
palanganas  en  el  centro  mismo,  con  sns  grifos  de  agua  y  tubería  de  desagfle; , 
s<u  excusados  Geneste  con  mingitorlos  de  porcelana  y  A^Ia  turca,  aseaderas 
de  mArmol  artiñcial,  colector  general  de  plomo  con  agua  en  sn  mitad,  tn- 
berta  do  cemento  con,cterre  de  sKón  para  la  conducción  general  y  canales 
de  cemento  cubiertas  de  enrejado  ipetAIlco  para  la  limpieza  y  conducctóoi 
de  aguas  de  cuartos  de  aseo  y  duchas,  al  colector  de  urinarios  y  excusados, 
V  ventiladores  d«  talco  independientes  de  los  conductos  de  las  cuadras,  con 
lo  cual  se  consigue  buena  limpie^ta,  independencia  del  dormitorio  y  buena 
ventilación. 

En  cuanto  A  los  detalles  de  perchas  y  cajones,  ae  procedió  también 
dando  i  ensayo  varios  tipos  y  adoptando,  en  vista  del  resultado,  una  mesi- 
lla de  hierro  con  dos  divisiones  interiores  para  el  servicio  de  cada  soldado, 
acoplándolas  de  dos  en  dos  para  mayor  economía  en  la  construcción. 

Amplio  picadero  cubierto,  con  cuadra  de  espera  para  loa  caballos  de 
eficiales,  guadarnés,  etc.,  sala  de  gimnasio  con  ducha  y  cuarto  de  servicio, 
completan  cod  los  cuatro  pabellones  las  obras  terminadas. 

En  el  extremo  opuesto  tiene  botiquín  con  ducha,  bafios  de  mármol, 
cuarto  de  reconocimiento  y  excusado,  comedor  con  cuartos  de  distribución 
y  comedor  de  sargentos  en  la  planta  baja,  enfermerías  de  medicina  y  clrugia 
sobre  la  primera  parte,  almacén  del  regimiento  y  talleres  de  guarnicionero, 
sastre  y  zapatero,  sobre  la  segunda,  completando  asi  un  cuerpeen  construc- 
cii'ia  simétrico  del  anterior;  entre  ambos  se  colocaran  los  cuerpos  principa- 
tes,  COD  cnanMs  dependencias,  oficinas  y  pabellones  son  necesarios. 

Rn  la  parte  posterior  y  en  edificio  separa4o,  se  encuentran  las  enferme- 
ñas  de  ganado  con  sus  cuadras  de  contagio,  con  mucho  aire,  mucha  lux  y 
buena  ventilación;  cohertize  para  herrar  y  cuartos  necesarios;  y  quedan  sin 
roiiítmlr.ta  porción  de  dependencias  que  necesita  un  Regimiento  de  Arti- 
ílecia,  polvorín,  cobertizos  para  carros  y  ca Sones,  cantina,  etc.,  etc.,  que  no 
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alcctan  U  objeto  de  estas  lineas,  mAa  que  en  el  exquisito  cuidado  puesto  en 
evitar  peligros,  los  humos  de  oocioas  y  talleres  de  armeros  v  el  contspo  <lo 
cuadras  por  la  distribución  de  estos  edificios  en  el  tol^r. 

Tiene  construida,  y  como  elemento  de  capital  importancia  higiénica,  una 
red  general  de  alcantarillas  de  tubería  de  cemento  de  Portland  con  pen- 
diente de  b  milímetros  por  metro  y  dtible  tubería  general  de  servicio  de 
Bgnaa,  para  el  de  fuentes  y  beliidaa,  la  una,  de  la  Compafiia  de  la  poblaclín; 
para  excus&dosy  duchas,  la  otra,  del  subsuelo,  pudiéndose  cortar  e)  servicio 
de  esta  última,  para  conducción  de  la  primera  cuando  sea  necesario,  por 
epidemia*  ó  casos  análogos. 

Un  depósito  general  de  61. ÜOO  litros  para  el  servicio  de,  dopcndeupias, 
otro  de  Sl.OOD  para  la  limpieza  de  alcantarillas,  con  depúsito  de  descarga 
automática  <Geneste>  de  120  litros  por  segundo,  qiie  asegura  la  limpieza 
cuantas  veces  sea  necesario  y  que,  unidos  ambos,  pueden  arrojar  en  la  al- 
cantarilla en  caaos  excepcionales  un  volumen  de  80.000  litros  de  agua,  com- 
pletan con  un  malacate  este  importantísimo  servicio,  que  esta  completa- 
.  mente  terminado. 

El  empleo  del  hierro  y  de  la  hennosa  piedra  de,  Hontoria,  hace  que 
este  edificio,  en  cuya  parte  construida  i)0  se  ha  hecho  m&a  que  cubrir  buena- 
mente las  necesidades,  sea  tachado  de  excesivamente  lojoso  para  soldados; 
como  si  hombres  i  quienes  se  separa  de  todas  sus  afecciones,  se  lea  saca  de  íq 
país  y  se  les  priva  de  la  libertad  del  pueblo,  no  mereciesen  ser  esmerada- 
mente atendidos,  y  ya  que  no  de  buena  alimentación,  dotados  de  una  ca^s 
decente;  queremos  ver  á  nuestros  soldados  muy  limpios  en  ¡acalle,  y  senos 
hace  un  lujo  escandaloso-  proporcionarles  medios  para  lavarse  la  cara  con 
decencia,  y  mucho  más,  qui*  dispongan  de  una  pila  para  hacer  la  misma  ope- 
ración con  los  pies;  no  hay  ese  exceso  que  se  supone  y  aun  pueden  acha- 
carse, come  se  ve,  algunos  defectos  á  estos  cuarteles:  tales  son  la  colocación 
de  los  dormitorios  sobre  las  cuadras,  inherente  A  todos  los  de  asta  olas^, 
mientras  los  presupuestos  no  s«  eleven  muchísimo;  su  ventilación  poco  ac- 
tiva, frisando  en  los  limitas  menores  de  los  señalados  por  los  higienistas  á. 
que  obliga  nua  temperatura  de  19  y  16"  bajo  cero,  cuando  se  tiene  la  segu- 
ridad de  que  no  ha  de  establecerse  sistema  de  calefacción,  y  finalmente,  l<is 
■umideros  de  las  cuadras  por  la  imposibilidad  de  alcansar  la  red  general  de 
alcantarillas,  sin  elevar  las  construcciones  un  metro  sobre  el  terreno  natural, 
lo  fve  hubiese  producido  uu  gran  aumento  en  el  presupuesto. 

En  el  resto  de  la  ciudad,  aparte  de  las  obras  de  embellecimiento  de  la 
mlsmay  edificios  particulares  cuyas  condiciones  ha  mejorado  la  higiene, 
merecen  citarse:  entre  los  religiosos,  los  conventos  del  Sagrado  Cora-. 
Bón  (1896)  y  antiguo  de  la  Merced  (1891),  en,  bien  de  la  enseüauza  y  la  cul- 
tura; el  de  las  Adoratrices  y  asistencia  domiciliarla  (189&),  por  su  objeto  cari- 
tativo; el  de  Religiosas  Salesas  (169TJ,  sin  terqjinar,  por  cuanto  demuestra 


Digmzcdby  Google 


—  307  — 
qiie  tambiAn  «ntt^Uos  puede  Btenderge  A  la  higiene  en  sn  construcción,  y  el 
Seminario,  porque  evitarA,  una  vez  terminado,  el  actual  hacinamiento  de  los 
jóvenes  que  se  dedican  A  la  carrera  eclesiástica;  entro  loa  dcdicadoaA  la  ense- 
nansa,  laampiiaclóndelaCasareru^odeSan  Juan,  y  entre  otras,  la  escneia 
municipal  de  la  calle  del  General  Snnz  Pastor,  modelo  de  las  de  su  clase; 
entre  laa  obras  de  saneamiento,  la  construcción  (1832)  del  colector  genpraT, 
qne  pasando  por  el  Espolón,  termina  en  la  presa  de  la  fábrica  de  Conde,  que 
conatguió  hacer  desaparecer  las  frecuentes  innndacioneB.del  rio  Pico;  la  am- 
pliación del  matadero  (1H91),  el  atcatitsrillado  tubular  de  las  calles  de  Laln 
Calvo,  Plaza  Mayor  al  EspoIAn  (1897),  numerosos  sifones  colocados  en  los 
dos  últimos  años  en  los  registros  j  bocas  de  alcantarillas;  ee  empezará  en 
el  aflo  actual  el  alcantarillado  de  los  barrios  del  Snr  (orilla  izquierda  del  Ar- 
lansAn),  que  carecen  de  él;  entre  las  de  ensanche  para  facilitar  el  movl- 
d'lento,  las  de  los  puentes  de  San  Pablo,  Santa  María  y  Malatos  (1888,  1690 
y  1894),  y  casas  inmediatas  á  la  Catedral,  obras  todas  debidas  ai  Aynn- 
tttntéatOi  la  Diputación  por  su  parte  ha  contribuido  con  una  nueva,  ca- 
paz y  hermosa  casa  de  Beneficencia  provincial,  ya  en  uso  aunque  no  inau  ' 
gnrada  oilclalmente,  y  las  empresas  particulares  wn  el  tan  bien  montado 
como  completo  establecimiento  de  aguas  azoadas  (1889),  con  la  traída  de 
rttinisfanae  aguas  del  rio  Arlanzón  desde  ViUasur  de  Herreros,  á  unos  S&  k\- 
l9uetro8  de  la  ciudad  (1692)  y  establecimiento  det  alumbrado  eléctrico  (1894). 

No  para  dar  idea  del  mismo,  puesto  que  presentándose  en  exposición  po- 
drá apreciarse  con  todos  los  detalles,  sino  para  llamar  la  atención  sobre' 
proyecto  tan  completo,  citamos  el  de  alcantarillado  general,  qne,  A  más  - 
de  acreditar  la  Inteligencia  de  sus  amores,  da  ¡dea  de  la  importancia 
que  para  los  mismos  tiene  la  higiene  y  pone  en  mano , de  las  autoridades - 
él  modo  de  transformar  la  población  cdn  la  más  importante  de  las  modifi- 
caciones. 

Mencionamos  en  áltimo  término  las  obras  de  avenamiento  llevado»  A 
caito  en  la  Catedral  en  su  muro  N.  y  en  la  Capilla  del  Sant«  Cristo  de 
¿nifos,  bechas  en  obsequio  de  las  creencias  religiosas  y  de  nna  de  nues- 
tras primeras  bellezas  artísticas,'  y  que  para  la  higiene  representan  el 
camino  de  un  estudio  de  gran  utilidad  para  la  población,  en  cuyo  suelo  se 
encuentra  agua  en  abundancia  A  menos  profundidad  de  dos  metros  en 
anchos  sitios,  con  variaciones  tan  notables  como  la  de  uno  á  dos  nutros  de 
ntVel  observada  en  el  mismo  pozo;  el  avenamiento  del  subsuelo,  la  canaliza- 
ción de  su  rio,  el  obligar  A  los  dueños  de  las  fAbrícas  A  hacer  las  oondnc- 
cinnes  de  aguas  por  tuberías  hasta  un  kilómetro  por  lo  menos  de  la  ciudad  en- 
vés de  hacerse  al  descnblerto  como  ahora  sucede,  y  la  ruptura  de  las  prosas, 
eonstitnyen  (con  un  proyectó  de  alcantarillado),  reformas  de  la  mayor- 
importancia  higiénica  qne  darían  lugar  A  una  completa  transformación  de 
Ift  ciudad,  evitando,  entre  otras  cosas,  epidemias  como  la  de  tlfUs  que  está 
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cas;  de  amoniaco  eu  urinarioe  y  descomposiciones  orgánicas;  ei  ácido  car- 
bónico ealai  fermentaciones,  en  cuyos  sitios  son  (recuentes  ias  asfixiu; 
tiidi-úgeno  protocarburado,  tan  peligrroso  como  Impropio  para  la  respiración 
en  las  minas;  ^érmanet  muy  variados,  entre  eilos  glóbulos  de  pus  en  sal>« 
de  hospitales,  donde  con  tanta  frecuencia  se  desarrolla  su  fiebre  espetíst;  y 
ü  el  aire  contaminado  de  las  habitaciones  es  muy  pobre  eu  micrporganis- 
mos,  es  en  cambio  de  los  más  molestos  á  la  naturales»,  imposible  de  respi- 
rar por  su  disminución  de  oxigena,  y  de  los  que,  en  contacto  con  el  agua, 
hace  desarrollar  con  más  rapldes  porción  de  zoosporos  y  bacterias. 

En  casos  de  epidemia  aparece  en  el  aire  el  oiiasma  de  las  fiebres  palú- 
dicas, espórulos  vegetales  en  el  cólera,  el  alga  del  sarampión,  células  de  la 
viruela;  y  ann<|ue  no  está  completamente  demostrado  si  estos  gérmenes  son 
cansa  ó  efecto  de  la  enfermedad,  («dos  están  conformes  en  atribuirles  daño- 
sas consecuencias. 

En  regiones  ot>servadas  se  encuentran,  entre  otros,  gran  cantidad  de 
esporos  en  las  mortíferas  regiones  de  la  India;  las  diatomeas  en  las  zonas 
hdmedas  é  insalabres  de  América;  las  especies  algoidea  en  los  pantanos  de 
Toacana  y  en  la  atmósfera  del  golfo  de  Uójico,  causa,  según  muchos  autores, 
del  vómito  negro  y'de  las  fiebres  amarillas. 

5."  Las  razones  históricas,  pncs  desde  Acrou,  médico  de  Agrigento,  que 
cinco  siglos  antes  de  Jesucristo  consiguió  librar  á  Atenas  de  la  peste  por 
madio  de  la  ventilación  con  grandes  hogueras  en  ia  via  pública,  costumbre 
que  aún  se  conserva  en  algunos  pueblos,  basta  el  Dr.  EÜaeld,  que  conside- 
raba imposible  librar  á  Praga  de  una  epidemia  de  conjuntivitis  purulenta, 
aun  evitando  todo  contacto,  por  existir  entre  infinidad  de  partículas  que 
flotaban  en  el  aire  glóbulos  de  pus,  la  opinión  general  se  encuentra  repe- 
tida millares  de  veces,  y  atr  ptü>utum  vÜcb  era  aforismo  entre  los  romanos. 
6.°  La  opinión  médica,  que  desde  ios  accidentes  repentinos  producido* 
en  minas,  cloacas,  bodegas,  etc.,  hasta  el  raquitismo  de  los  nifíos,  atribqldo 
en  gran  número  de  casos  á  ios  efectos  lentos  pero  seguros,  de  respirar 
airea  contaminados,  tiene  catalogadas  infinidad  de  enfermedades,  onyo  ori 
gen  es  el  aire;  y  aunque  loa  higienistas,  con  buen  acuerdo,  digan  «que  los 
qnimicoB  y  el  examen  micrográflco  no  han  sido  suficientes  iiasta  ahoiapara 
estudiar  y  descubrir  de  una  manera  completa  aeres  ó  substancias  que  »« 
creen  que  ejercen  los  más  fatales  trastornos  en  sus  orgauiamos»,  no  dejan  de 
tener  en  cuenta  tan  respetable  opinión ,  apoyada  por  los  resultados  prácti- 
cos modernos,  por  los  de  ios  sanatorios  establecidos  en  todas  las  regioues  del 
globo  y  por  la  infiuencia  médica  indudable  del  loambio  de  aire*. 

7."  En  la  observación  diaria  de  la  naturaleza.  A  respirar  sale  el  obrero, 
del  taller;  el  hombre  de  estudio,  del  gabinete;  las  personas,  de  sus  casas;  las 
poblaciones,  del  casco  de  las  mismas;  y  tan  benéfica  es  su  inñucncia,  que  en 
loa  movimientos,  en  la  casa,  ae  expresa  involuntariamente  la  satiafacciún 
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^n«  produce  al  otganismo  el  respirar  na  ^re  algo  iii&s  puro  6  menos  corrom- 
pido, y  las  frases  de  «que  se  ahogan>  maoifleita  la  necesidad,  y  la  de  >A 
respirar  aire»  el  deseo,  ambas  de  Codos  coDOcidas;  la  costumbre  del  obrero,  j 
de  (odo  el  qne  tiene  mala  vivienda,  de  abrir  íob  ventanas  como  primera  ope- 
raciiVn  deepaée  de  levantarse  <para  qne  entre  el  aire>  lo  mismo  significa;  y, 
finalmente,  ronviene  notar  la  importancia  que  la  naturaiessa  bft  dado  A  esta 
fnncii'in  del  org^anismo;  en  todos  los  climas,  deade  el  glacial  á  la  sana  tórrida, 
puede  sostenerse  la  vida  jurante  largos  aDos;  desde  las  mayores  alturas 
basta  las  mayores  profundidades  de  la  tierra,  puede  vivirse  perfectamente; 
sin  sol,  sin  luz,  sin  vestidos,  se  B[>stlene  el  hombre  mucho  tiempo;  sin  agua  y 
sin  comer  puede  pasar  algunas  semanas;  sin  ambas  cosas  algunos  días-,  pero 
apenas,  y  en  caaos  muy  excepcionales,  alcansa  dos  minutos  sin  respirar. 

La  opinión  de  loe  meditaos  qneda  expresada,  independiente  de  la  acclAn 
terapéutica,  ^tegün  los  gases  que  el  aire  tenga  y  las  diferencias  de  presión, 
tan  convenientes  para  combatir  algunas  enfermedades  como  peligrosas  en 
otras,  cosas  que  no  son  de  nuestro  objeto. 

Puede  añadirse  &  esto  la  opiaidn  de  loa  coaUrnctores,  al  decir  <qae  la 
cuestión  de  la  ventilación  es  del  mayor  interés  de  humanidad,  puesto  que 
toca  i  la  salud  y  ai  bienestar  del  hombre,  que  es  problema  tan  compleja 
romo  difícil  de  resolver  por  sus  condiciones  económicas,  y  que  sf  la  caiéfac* 
ción  as  de  importancia  capital,  aún  lo  es  mayor  la  ventilación,  pues  la 
primera  se rft  indispensable  en  invierno,  la  segunda  en  todas  las  épocas 
del  año*. 

Podemox  afiadir  tres  observaciones,  que  si  de  ningún  valor  en  si,  podrán  . 
tenerlo  unidas  A  otras  muchas. 

En  las  aglomeraciones  de  prisioneros  de  nuestra  guerra  civil  (1873), 
que  no  siempre  eran  atendidos  como  la  humanidad  exige,  era  frecuente  en- 
contrarlos apáticos.  Indiferentes,  sufriendo  con  resignación  la  taita  de  los 
elomentoü  neceiarios  para  la  vida;  pero  cualquiera  que  fuese  su  educación, 
unos  con  buenas  fonnas,  los  otros  &  empujones,  vélaseles  disputar  la  rendija 
de  la  puerta  por  donde  podía  penetrar  el  aire  en  sus  reducidas  estancias,  y 
tal  era  su  convencimiento  de  la  necesidad  del  mismo,  que  en  ocasiones  no 
ccdian  ni  un  pedazo  de  pan  ni  unas  gotas  de  agua;  pero  establecían  sus  tur- 
fins  para  qne  A  todos  alcanzase  algd  de  lo  que  tan  indispensable  les  era. 

Una  pequeña  modificación  en  los  conductos  de  escape  de  gases  introdu- 
cida en  1894  en  el  cuartel  del  Cid,  de  Zaragoza,  por  el  Teniente  coronel  de 
Ingenieros,  D.  Eusebio  LÍBaso,  biso  descender  la  enfermería  de  las  tropas 
i^ne  le  ocupaban  en  un  &0  por  100. 

En  las  montañas  de  Pamplona  (sierra  de  Teyre);  en  las  de  Aragón  (va- 
lles de  Ansó,  Hecho  y  Canfranc);  en  las  estribaciones  de  la  Demanda  y  Ce- 
bollera (valles  del  Fregua  y  Najerllla),  se  ven  con  frecuencia  pastorea  que, 
liurante  veinte  y  treinta  aHos,  dia  por  dia,  han  salido  a  apacentar  sus  ga- 
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nados;  su  alimeutación  ei  escasa,  saa  vestidos  pobres,  su  vida  miserable; 
pasan  r'&rios  días  atn  desnudarse,  esMn  expuestos  &  toda  clase  de  inclemen- 
cias, sin  biedios  para  combatirla,  y  al  preguntarle*  A  qué  atribuyen  su  sa- 
lud, todos  contestan:  «al  campo,  al  aire,  setlor.»  ' 

Nada  nuevo  tratamos  de  enseñará  los  extraños  que  nos  honran  con^u 
visita,  pues  las  obras  publicadas  en  sus  paiseg  nos  sirven  de  euseflaitiMi;  pero 
eu  ellas  hemos  aprendido  «que  el  estudio  de  la  ínfli^ncia  del  aire,  sobre 
todo  en  las  ciudades,  tan  difícil,  tan  confuso,  y  hasta  el  presente  tan  ínconi' 
plato,  7  A  veces  contradictorio,  ejercerá  la  mil  saludable  inSaeocia  sol>re 
Ia  humanidad,  no  sólo  deáde  al  panto  de  rista  riaico,  sino  también  del  psiqvi- 
co>;  y  en  cuanto  &  nuestros  conciudadanos,  de  unos  lUO  dormitorios  de  tropa 
que  hemos  visitado,  ui  uno  solo  conocemos  en  que  k  las  dos  horas  del  toque 
de  sileacio  no  se  note  una  atmósfera  irrespirable,  pesada  y  mal  olíentQ;  de 
onos  400  depárlamontOB  visitados  en  hospitales,  benéfico ncias,  escuelas,  nt- 
cétera,  etc.,  sólo  en  uno  (hospital  de  dementes  de  Zaragoza  en  VSS2)  hemos 
notado  una  attnúsFera  natural  que  no  moleste  &  ia  respiración;  ^n  la  gene- 
ralidad de  nuestras  poblaciones  de  30  y  40.000  almas,  no  hay  ni  una  sola 
casa  particular  que  tenga  establecido  un  sistema  de  ventilaciún  (aunque  sea 
de  los  más  rudimentarios)  distinto  del  de  pnertas  y  ventanas;  y  entre  la 
de  100  i  200.00 1  almas  hay  barrios  enteros  en  que  no  se  tienn  un  modeln 
que  imitar,  y  en  la  propia  capital  de  España,  si  se  exceptúa  el  palacio  de  la 
plaza  de  Oriente  y  algunas  suntuosas  moradas  de  particulares,  no  hay  ua 
centenar  entre  las  dedicadas  k  alquiler  que  puedan  contar  con  este  servicio; 
prueba  evidente  de  lo  descuidada  que  está  la  ventilación  entre  nosotros. 

Después  de  lo  dicho,  poco  tenemos  que  añadir;  la  ley  debe  obligar  en  Ist 
grandes  poblaciones  k  establecer,  en  las  casas  que  se  construyan  por  lo  me- 
nos, tubos  de  ventilación,  tanto  más  necesarios  cuanto  más  populosas  sean 
ellas;  sobre  todo  en  las  mezquinas  casas  de  alquiler,  si  el  público  la  quiere 
ns&r  que  lo  haga;  el  presupuesto  de  construcción  se  elevará  en  pocos  cien- 
tos de  pesetas. 

Como  los  sUCemns  de  alcantarillado  no  son  perfectos,  en  toda  casa  debe 
obligarse  á  la  colocación  de  excusados  de  pedestal  con  agua  donde  sea  posi- 
ble; los  más  lujosas  tipos,  UnÜas,  Verüas,  etc.,  de  porcelana,  y  tos  depósitos 
más  estudiados  «Qeneste»,  tDoulton»,  etc.,  tienen  en  el  comercio  un  precia 
de  500  pesetas,  y  mucho  más  baratos  los  construye  la  Industria;  es  una  de 
las  mayores  vergüenr.as  higiénicas  de  construcción  que  hemos  visto,  ia  de 
casas  con  agua  en  el  fregadera  á  caño  abierto,  que  no  la  teniau  en  los  excu- 
sados; con  menos  lujo  en  las  fachadas  puede  conseguirse  más  higiene  en  e) 
interior. 
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Prajmla  ta  MiWMlMhBta  tfa  fetkat  4*  •■pir*i4a  aeMénle»  para  Madrid,  por 
D,  Etirique  Fort  y  D.  Juan  Moyn,  de  Madrid. 

£3  AMO  corporal,  preservativo  eficas  y  seguro  de  muchas  enfermedades, 
principalmente  de  taa'infecclotas  y  epidémicas,  ae  consigue  por  el  uso  de 
lot  bafioa  qae  hocen  fActl  la  traspiración  cut&nea,  regenerando  la  sangre  al 
ponerla  en  contacto  cod  el  oxigeno.  De  aqui  qne  en  todos  los  tiempos  la 
balneación,  base  de  esta  limpiesa,  y  por  lo  tanto,  de  ta  salubridad  general, 
haya  tenido  un  valor  higiénico  extraordinario. 

Pero  la  higiene  urbana,  que  no  puede  imponer  aquello  que  entra  en  la 
Inldativa  personal  y  privada,  y  que,  por  otra  parte,  debe  procurar  con 
interés  el  aseo  del  individuo,  que  es  condición  de  pureza  para  la  atmósfera 
Interior  de  la  casa,  y  por  tanto,  para  la  exterior  que  todos  respiramos,  no 
ha  de  reducirse,  en  nuestro  concepto,  á  dar  sanos  consejos;  es  preciso  que 
para  consegnir  mejor  resultado,  disponga  los  medios  conducentes  k  aquel 
fin,  creando  establecimientos  de  baAos  higiénicos  y  económicos. 

Entre  los  varios  sistemas  conocidos,  el  qne  llena  mejor  ambas  condicio- 
nes es,  sin  duda  algnna,  el  de  los  bafios-duchas  de  agua  templada,  según  la 
estación. 

En  efecto:  los  baños  turcos  ó  de  aire  caliente  y  los  baños  rn^os  ú  de  va- 
por, no  convienen  A  todos  los  temperamentos,  por  lo  cual,  y  k  pesar  de  las 
ventajas  que  ofrecen  para  la  limpieza,  no  deben  aplicarse  sino  mediante 
preacripción  facultativa;  los  baños  en  pila,  que  son  los  que  más  frecuente- 
mente se  usan,  consumen  gran  cantidad  de  agua,  250  litros  para  cada  baño 
por  término  medio,  y  por  esto,  y  por  que  además  son  de  dificü  entreteni- 
miento y  exigen  gran  espacio,  resultan  generalmente  k  un  precio  dema- 
siado elevado  para  que  puedan  hacerse  populares;  y  por  último,  los  baños 
en  piscina  ó  de  natación  tienen  grandes  inconvenientes  tomados  en  común, 
y  reqoioren,  adem&s  del  agua  corriente,  otra  precaución  muy  esencial,  la 
del  lavado  previo  de  los  tndtvldnos  que  entren  en  ella,  por  lo  que,  en  reali- 
dad, dentro  de  las  buenas  condiciones  higiénicas,  no  son  verdaderos  baños 
de  llmpiesa. 

En  cambio,  los  baños-duchas  ó  por  aspersión  no  ofrecen  estas  desventa- 
jas; pueden  usarse  indistintamente  á  la  temperatura  do  25  ó  ¡'O"  por  toda 
dase  do  personas,  y  como  reducen  la  cantidad  de  agua  á  20  ó  30  litros  por 
Indivldao  y  además  cabe  Instalarlos  en  tales  condiciones  que  reduzcan  tam- 
bién el  tiempo  que  haya  de  emplearse  en  tomar  cada  ducha  y  el  espacio 
ocupado  en  planta  por  el  establecimiento,  puede  asegurarse  que  son  los 


Digmzcdby  Google 


únicoi  que  resoltan  verdaderamente  econúmicos,  y  por  lo  tanto,  loa  que 
pueden  popularizarse. 

Asi  lo  ha  reconocido  el  primer  Congreso  de  Saneamiento  j  Salubridad 
celebrado  en  Parts  en  1893,  que  emitid  el  roto,  por  unanimidad,  de  que  el 
litado  y  los  municipios  adopten  toda?  las  medidas  necesaria»  para  genera- 
lizarlos baños  de  limpieza  y  especialmente  los  baños-duchas,  consagrande 
de  este  modo  la  prictica  seguida  por  la  higiene  iDtantil  y  militar  desde  hace 
mucho  tiempo  en  las  escuelas  y  en  los  cuarteles. 

I 

Reconocida,  pues,  en  principio  la  utilidad  de  los  baños  de  aspersión  en 
general,  y  admitiendo,  como  creemos  que  hahri  de  admitirse  bId  dificultad 
alguna,  la  conTeofencia  y  hasta  la  necesidad  de  que  la  clase  obrera  de  Ma- 
drid disponga  de  este  elemento  de  salud  y  de  Uenestar,  proponemos  la  crea- 
ción de  un  establecimiento  en  forma  análoga  A  la  del  proyecto  qne  hemos 
presentado  en  la  Exposición  anexa  al  IX  Congreso  taternacfonal  de  Hi- 
giene y  Demografía,  establecimiento  que  podría  servir  de  prueba,  y  en  sa 
caso,  de  base  para  la  edificación  de  algunos  otros  en  lo  sucerivo,  si  reall- 
Kftdo  este  ensayo  llegase  á  surtir  los  efectos  que  son  de  desear. 

No  contando  con  la  oferta  de  capitales  privados,  ni  disponiendo  de  agua 
artesiana  que  por  su  temperatura  resultarla  A.  propósito  para  la  balneación, 
ni  existiendo,  por  último,  grandes  fábricas  con  máquinas  de  vapor  cuyas 
aguas  de  condensación  pudieran  utUisarse,  &  pesar  de  sus  inconvenientes 
para  el  mismo  objeto,  entendemos  que  el  {trobiema,  es  su  parte  económica, 
sólo  puede  resolverse  en  esta  'capital  con  la  intervención  de  los  Poder«t 

Pero  como  el  auxilio  de  la  AdminlstracióB  no  suele  concederse  ficU- 
mente  á  los  particulares  por  oponerse  á  ello  la  sospecha,  fundada  muchas 
veces,  de  que  todo  plan  nuevo  lleva  tras  de  si  la  Idea  exclusiva  del  lucro, 
creemos  que  corresponde  á  la  Administración  misma  dar  este  primer  paso 
^n  beneficio  de  los  habitantes  de  Madrid,  con  lo  cual  queda. dicho  qufyioi 
.  Deferimos  á  la  autoridad  local  ó  municipal,  que  es  la  encargada  del  régimen 
higiénico  y  sanitario  de  la  corte  de  España. 

A  un  municipio,  el  de  Vlena,  se  debe  la  creación  en  1887  del  primer  es- 
tablecimiento de  baños  de  aspersión,  que  resultaban  al  módico  precio  de  I& 
ci^ntimos,  incluyendo  el  jabón  y  la  ropa,  y  obtuvo  tal  éxito,  qne  se  ha  visto 
obligado  á  construir  otros  dos  balnearios  de  este  género  posteriormente.  E^ 
Magdeburgo,  enUaguncfa  y  en  otras  ciudades  del  extranjero,  han  sido  tam- 
bién los  municipios  los  qne  han  iniciado  este  progreso,  que,  por  otra  parte, 
puede  convertirse  en  una  verdadera  especulación,  comn  prueba  el  resaltad* 
conseguido  en  el  pabellón  octógono  para  duchas  de  Francfort-sur-le-Heln, 
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■-'  316  — 
dande  A  pesor  de  darse  vada  baflo  4  12  y  '/»  céntimos,  ha  llegado  á  obte- 
nerse nn  iñteréü  de  12  por  100  del  capital  empleado. 

Y  aunque  al  comienzo  de  U  explotación  ^o  deba  ni  pueda  esperarse 
■qni,  donde  hay  «tras  costumbres,  ymejor  dtrianos,  otra«  rutinas,  mAs  be- 
•ueficio  que  el  que  indudablemente  obtendría  la  HJiylene,  cabe  sin  embargo 
intentar  la  reducción  de  ios  gastos  para  que  en  el  primero  u  en  los  primeros 
aflos  Ja  pérdida  si  llegase  k  haberla,  faese  la  menor  posible. - 

Desde  luego,  en  el  supuesto  que  bemoa  eataUecido,  se  anula  la  partida 
correspondiente  al  valor  del  solar,  pnes  el  ayuntamiento  podría  utilizar  al- 
guno de  los  que  posee  ó  tomar  el  terreno  necesario  de  la  vía  pública  bus- 
cando nu  espacio  de  amplitud  suflciente  y  adecuado  al  objeto,  como,  por 
ejemplo,  oua  de  las  plazoletas  de  la  Ronda  de  Valencia. 

Otro  gasto  de  relativa  importancia,  el  del  agua,  podría  anularse  tam- 
,bién,  pues  tratándose  como  se  trata  de  un  servicio  de  tanta  transcendencia 
en  la  higiene  pública,  nos  parece  que  no  sería  difícil  que  el  municipio  obtu- 
riese  del  mJnisterio  de  Fomento  una  concesión  gratuita,  otorgada  en  otros 
i-asoB  con  menor  motivo,  y  que  después  de  todo  caería  dentro  de  los  propó- 
«itos  de  la  dirección  del  Canal  de  Isabel  II,  que  en  beneficio  de  la  misma 
higiene  propuso  no  ha  mncho  tiempo  al  estudio  de  los  encargados  de  la  re- 
forma del  Beglamento,  la  cesión  gratuita  del  agua  para  la  limpieza  de  los 
retretes  estjiblecidog  en  buenas  condiciones  higiénicas. 

Por  ultimo,  loa  anuncios  que  podrían  colocarse  en  los  cristales  de  los 
huecos  de  fachada  ó  imprimirte  en  el  reverso  de  los  billetes,  contribuirían  A 
aumentar  los  ingresos  ó  A  disminuir  los  gastos  en  cantidades,  aunque  pe- 
queB(s,  relativamente  apreciables  dada  la  cuantía  de  los  productos. 

II 

Nuestro  proyecto  comprende  un  cuerpo  central  y  otros  dos  laterales.  El 
primero  contiene  en  el  subsuelo  la  caldera,  elebulüdor  y  las  carboneras;  en 
la  plasta  baja  el  vestíbulo,  despacho  de  billetes,  retrete,  lavadero  y  seca- 
dero, y  por  úlümo,  «n  la  parte  alta  los  depósitos  de  agna  fria,  agua  callente 
V  agua  mezclada  de  los  otros  dos.  Una  escala  de  hierro  situada  cerca  del 
muro  de  fondo  sirve  para  establecer  la  comunicación  entre  estas  depen- 
dendas. 

En  los  cDerpos  laterales  se  han  agrupado  ocho  departamentos  {cuatro  i 
cada  lado)  para  duchas,  estudiados  con  arreglo  A  la  disposición  acordada  en 
el  concurso  abierto  en  Berlín  por  la  Unión  de  cerveceros  alemanes,  para 
premiar  la  mejor  instaladón  de  baños  de  obreros,  disposición  que,  A  nuestro 
juicio,  es  la  mis  acertada  y  la  mAs  completa  de  cuantas  hemos  visto.  Con 
fila,  DO  sólo  se  aprovecha  el  terreno  todo  lo  posible,  sino  que  resulta  f Acil  la 
Dni^eza  y  el  entretenimiento  de  las  dos  habitaciones  que  constituyen  cada 
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departamento,  y  que  deberán  estar  separada*  por  ana  cortina  impenne^k. 
La  dirección  inclinada  de  la  regadera,  recomendada  como  la  mis  conve- 
nfente,  la  construcción  en  el  snelo  de  nn  recipiente  para  el  baño  de  limpieza 
de  loe  ptes,  y  por  último,  IaElmplificac16n  del  mobiliario  eonetítuyenloi de- 
talles complementarios  de  aquella  inflación. 

La  tubería  de  cada  ducha  está  provista  de  dos  llaves  do  paso,  una  anto- 
mática  para  agua  templada,  que  deja  salir  10  litros  en  cada  vez,  y  otraseo- 
cilla  para  a^a  fria,  ambas  al  alcance  de  la  mano  del  que  toma  la  ducha. 
El  agua  llega  por  dos  tubos,  que  pasan  por  encima  de  los  tabiques  de  sepa- 
ración y  arrancan,  el  primero  del  depósito  de  mezcla  y  el  segundo  del  de 
agua  fría. 

El  depósito  de  mezcla,  de  300  litros  de  capacidad,  puede  surainiítrar  en 
uu  momento  dado  10  baños  de  aspersión,  gastando  30  litros  para  cada  uno 
de  ellos,  con  lo  cual  hay  esceso,  puesto  que  sólo  han  de  darse  &  la  vez  ocho 
duchas.  La  mezcla  se  hace  con  200  litros  de  agua  tria  y  tOO  calentada  k  lOff 
de  sus  depósitos  respectivos,  adquiriendo  el  total  la  expresada  tempera- 
tura de  m". 

El  depósito,  ó  mejor  dicho,  los  depósitos  de  agua  caliente,  porque  aqníl 
se  halla  dividido  en  dos  compartimentos,  tienen  150  litros  de  cabida  cada 
uno  y  se  alimentan  por  tuberías  que  proceden  del  depósito  de  agua  fría  y 
la  callentan  en  el  serpentín  del  ebullldor,  colocado  sobre,  el  hogar  de  la 
caldera,  BuministrAudoIa  también  para  el  grifo  det  lavadero. 

El  depósito  de  agua  fría,  de  1.500  litros  de  capacidad,  recibe  aquélla  de 
la  tubería  de  abastecimiento  público  y  comunica  directamente  con  las  rega- 
deras de  las  duchas,  depósito  de  mezcla,  lavadero,  retrete  y  caldera. 

El  desagüe. de  las  v&lvulas  y  sobrantes  se  recoge  en  bajadas  que  acome- 
ten, ost  como  las  demfts  del  pabellón,  al  pozo  de  registro  central  puesto  en 
comunicación  con  la  alcantarilla  por  medio  de  un  sifón. 

La  calefacción  ge  hace  empleando  el  agua  caliente  que  circula  en  tnbo« 
de  hierro  provistos  de  aletas  6  radiadores.  Parten  de  la  caldera  situada  en 
el  subsuelo,  pasando  por  debajo  de  los  cuartos  do  ducha,  donde  hay  las  co- 
rrespondientes bocas  de  calor  (que  para  que  no  molesten  á  los  bañistas  pne- 
den  ocultarse  %on  taburetes  para  los  pies  ó  situarlas  acaso  en  una  caja  be- 
cha  en  la  parte  inferior  de  los  tabiques),  y  dan  la  vuelta  por  debajo  del  so- 
lado de  los  pasillos,  donde  hay  también  bocas  de  calor,  para  terminar  en  Im 
misma  caldera.  El  tubo  de  calefacción  va  alojado  en  una  caja  donde  se  cal- 
dca el  ^re  exterior  que  entra  por  las  bocas' situadas  cerca  de  la  imposta  d<- 
fachada.  Para  la  ventilación  se  han  dispuesto  varias  chimeneas  de  llamada 
(una  por  cada  dos  departamentos),  que  arrastran  el  aire  viciado  A  la  tubería 
dispuesta  en  el  vano  de  la  armadura  y  le  conducen  k  otra  concéntrica  con 
la  chimenea  del  hogar,  cuyo  calor  activarla  asi  el  tiro  de  aquélla,  que  tam- 
bién pue4e  hacerse  nUU  enérgico,  colocando  en  las  bocas  de  llamada  ntrot 
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iz  para  la  ilnmin  ación  de  loa 
,  ventilaciAn  ae  efectúa  fAcil- 
Tcntanaa  corregpondlentea  al 
«ra  de  la  facala  y  por  el  tra- 
gtüiu  situado  Bobre  U  rniama  caldera. 

La  constraccióD  de  este  peqaefio  edificio  se  ha  estudiado  desde  el  punto 
d«  vista  especial  qiie  correaponde  A  su  destino,  j  para  conseguir  la  duración, 
la  tscilid&d  de  la  Hmpiesa  y  la  Impermeabilidad  en  ai^unoa  sitioa,  hemos 
proyectado  la  ejecución  de  los  cimientos  y  zócalo  de  fábrica  de  ladrillo,  co- 
roaad»  por  una  Imposta  de  piedra  que  sirve  de  base  para  la  elevación  de 
li>9  entramados  de  hierro  de  las  fachadas,  que  habrían  de  tablearse  con  la- 
drillo hueco;  del  mismo  material  serian  también  los  muros  y  tabiques  de  se- 
paración, y  de  entramado  metálico  y  cemento  los  techos. 

En  cuanto  á  la  armadura,  se  supone  formada  por  pares  de  hierro  con  co- 
rreas y  tablazón  de  madera  para  recibir  la  cabJerta,  y  los  solados  se  hartan 
can  cemento  ú  con  mosaico  hidráulico  de  Barcelona. 

Bespecto  de  la  decoración,  bemoa  procurado  recordar  en  ella  el  estilo 
pompeyano.  que  además  de  avenirse  blea  con  el  objeto  de  la  construcción, 
permite  el  empleo  de  tonos  y  de  contrastres  de  color  A  propósito  para  solici- 
tar Ib  atención  del  páblico. 

III 
Veamos  ahora  las  cifras  en  que  pueden  compendiarse  ios  gastos  y  los  in- 
gresos del  establecimiento,  para  relacionar  su  diferencia  con  el  capital  em- 
pleado ei)  la  fdiflcación. 

Presupuesto  ^neral  del  pabellón  con  todos  sus 
servicios,  é  incluyendo  toda  clase  de  gastos. , . .     30.006 

tiMto  •■■ál. 

Bopa 1.296 

Jabón '. l.M» 

Combuetible  1.460 

Iluminación 130 

Empleados 1.642 

Total  de  gattog 6.618 

iMfrno  RBi«l. 

Duchas  4  0,16 7.884 

Anuncios 900 

Total  de  inffreto» — — 8.78t 

Sobrante 2. 166 

que  representa  un  Interés  de  1,22  por  100  del  capital  empleado. 
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Aconomlque  á  Madrid,  par  MM.  Enrique  Fort  et  Juan  Moya. 
Bapportn'» 262,      318 
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ACTAS  Y  MEMORIAS 

DKt 

IX  COMESO  IlTERMCIOm 

DE  HIGIENE   Y  DEMOGRAFÍA 

auuutn  iiHD  n  tu  >iii  u  11  iT  u  lun  u  iln 
baj«  «I  fMmtí»  ét  8S.  Mil.  •!  Bty  D.  «(•«•  XIII  |  It  Rfiu  R»|«nta  M  RriM. 


TOMO  V 

Clase  1."-— Higiene 
SwwMn  5.'  I  5**  Seclion. 

SigitHt  ét  la  aiinumtación.  jE  H^gUnt  dt  falimtiaatíoii. 


2^hJíc*cióii  dirigida  y  redjiefadá 

por  «I 

Dk.  Eksiqüb  Salobdo  t  Qinbstal 

■Stcrttaria  «djuHto  4*1  Cotigrtt» 


MADRID 
IMPRENTA  DE  RICARDO  ROJAS 
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Probldente  sFeotlTO. 

Dr.  D.  Modesto  Martines  y  Oatíérrez  Pacheco, 
Presidentes  honorarUs. 

Dr.  IX  Telestoro  Aranzadi  y  Unamnno,  de  Ora 

Dr.  H.  E.  Armetrong,  de  Newcastle  oa  Tyre. 

Dr.  Zaoni  Bey;  de  Constantinopla. 

M.  F.  Bordas,  de  Paria. 

Dr.  Panl  Brouardel,  de  París. 

Dr.  D.  Ramón  Godina  Uaglin,  de  Barcelona. 

Dr.  D.  César  Chicote  del  Riego,  de  San  Sebasti 

Dr.  D.  Bernabé  Dorronsoro,  de  Granada. 

Dr.  D.  Julián  Fernández  Argente,  de  Madrid. 

Dr.  D.  Fausto  Oaragarza  y  Dugiols,  de  Madrií 

Dr.  Djevah  lemait  Bey,  de  Constantinopla. 

Dr.  D.  Hilarión  Jimeno. 

Dr.  Lehmann,  de  Wurzbarg. 

Dr.  Luigi  Pagliani,  de  Turín. 

Dr..D.  Vicente  Peset  y  Cervera,  de  Valencia. 

Dr.  D.  Laia  Rodrígaez  y  Seoane,  de  Santiago. 

Dr.  Constantino  Thiron,  de  lassy. 

Vlocpresldciites. 

Dr.  D,  Gabriel  de  la  Puerta  y  RódenaB,  de  Ma 
Dr.  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa,  de  Uadridí 

8eer«tarlo8. 

D.  Eogenio  Fem&ndez  y  Meaéndez  VaJdéa,  de 
Dr.  D.  Rafael  Forns  y  Romaos,  de  Madrid. 
Dr.  D.  Hipólito  Rodríguez  Pinilla,  de  Madrid. 
Dr.  D.  Jesús  Sarabia  y  Pardo,  de  Madrid. 
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SES1.6N  DBL  DtA  II  DE  ABRIL 


iVcítdflíicio.' 
Dr.  S.  Fausto  Oarkgftns  y  Hugiola. 

Abierta  la  Besifin,  se  procedió  &  la  leetura  de  las  Memorias  paestaa 
en  la  orden  del  día* 

/.'  comunicación:  Dr.  D.  Lvíb  ObtboA.-Mobgjón  y  FerkAudez,  de 
Madrid. 

tpapel  eliológico  de  la  leche  en  la  trantmisión  de  la  tvbercviosig,  y 
nudidas  que  conviene  tomar  para  evitar  el  uto  de  la  qu«  pueda  conte- 
ner bacilos  fimicoa.»  (V.  Hem.  núm.  1.) 

Las  cooclusiones  son  las  slgolenteB: 

1.*  Qae  las  vacas  padecen  tabercalosis  con  mucha  menoa  f recaen- 
(«a  de  lo  qae  se  cree,  y  la  leche  que  producen  no  da  lugar  al  contagio 
sino  á  condición  de  tener  la  glándula  enferma,  lo  qae  también  es  raro. 
3."  Los  caaoB  qae  se  citan  de  tabercalizaclón  por  el  oso  de  la  leche 
,  cmI  Donca  dependen  de  contagio,  sino  de  los  procesos  de  debilidad  & 
qoe  conducen  el  organismo  la  niala  calidad  de  la  leche  por  la  Tlda  an- 
tihigiénica con  que  esclaTizaa  A  las  vacas,  por  las  frecuentes  adultera- 
ciones &  qae  la  someten  y  por  la  misma  cocción,  que  disminuye  su  va- 
lor natritivo, 

3.'  Que  la  cocción  de  la  leche  es  un  exceso  de  higiene,  y,  por  lo 
tanto,  ana  falta  de  higiene.  81  no  pensáramos  asi,  tendríamos  mucho 
mayor  motivo  para  beber  también  el  agua  hervida,  y  no  hay  higienista 
qae  desconozca  las  detestares  condicioaes  que  adquiere. 

4.*  Para  el  uso  de  la  leche  no  es  necesario  el  reactivo  de  la  tu- 
berculina.  Cuando  m&s,  paede  utilizarse  p%ra  el  diaí^néstico,  la  inyec- 
ción de  sacro  artificial,  coa  objeto  de  conceder  ó  negar  el  oso  de  la 
carne. 
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1,'  Que  loB  gobiernos  deben  dedicar 
de  las  vacas,  prohibiendo  la  estabnlaciA 
(riales  las  tengan  «n  granjas  sitnadaa  ei 
en^la  población  sino  despachos  de  leche 

2f*    Se  deben  vigilar  y  castigar  seveí 

3.'  En  vez  de  ordeftar,  la  leche  deb 
aparato  de  succión  intermitente  para  ot 
creción  activa  de  la  gl&ndala,  en  lagar 
altada  en  ios  conductos  galactáforoe. 

4.*  Las  vasijas  para  recoger  y  trans] 
ticas,  de  porcelana  6  de  cristal. 

5."  La  leotie  debe  osarse  cruda  y  no 
presenta  la  naturaleza,  como  se  digiere 
que  demuestra  que  nutre  mis,  y  asi  la 
rectamente  en  causa  de  tuberculosis. 

DI8CUSII 

El  Ür.  B«driguei  PinilU,  de  Madr 
ñas  afirmaciones  expuestas  por  el  Sr.  < 
lo  referente  &  la  esterilización  que,  á  sa 
clones,  sostiene  que  lo  principal  es  que 
nezca  integra,  y  muy  especialmente  la 

El  Ür,  üompAind,  de  Uadrid,  mai 
expuesto  por  el  disertante,  y  que  no  de 
vetiiculo  transmisor  de  la  taberculosis, 
ínfimo  y  extraordinariamente  lejano. 

La  leche,  como  la  saliva  y  las  lágr 
del  cuerpo  humano,  no  constituye  fac 
que  cuando  la  glándula  secretoria  eet&  i 
y  el  Dr.  Morejón  expone  en  su  discurso 
glándula  mamaria  ea,  de  las  del  organj 
tuberculosis;  por  couBOCuencia,  no  hay 
transmisora,  aun  cuando  el  animal  qa 
siempre  que  dicha  glándala  esté  sana; ; 
será  deficiente  en  su  valor  nutritivo,  y 
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Ib  caneas  enervantes  de  la  vida  moderna, 
^ión  por  la  leche. 

iría  7  baeta  perjudicial  en  machos  casos  la 
lo  á  lítalo  de  procanción  Ift  admito  en  los 
gandes  centros  de  población  por  el  peligro  que  puede  haber  d^  trans- 
mitir el  bacilo  de  Koch,  tomado,  no  de  la  gl&ndula  secretoria,  sino  de 
las  manos  del  individuo  que  oidefla  al  animal  ó  de  las  vaBijas  que  la 
contienen. 

Donde  más  coasamo  de  leche  cruda  se  hace  por  lo  común  es  eu  los 
pueblos,  habiendo  aldeas  y  caseríos  en  donde  casi  nunca  practican  la 
cocciún,  y  sin  embargo,  es  donde  menos  se  padece  de  tuberculosis. 
Bien  es  verdad  que  en  dichas  localidades  las  condicioaes  de  vida  del 
hombre  como  las  de  los  aniniales  son  evidentemente  más  sanas  que 
las  de  las  grandes  poblaciones;  pero  ana  así  y  todo,  si  la  glándula 
mamaria  diera  una  secreción  bacilar  en  los  casos  de  tuberculosis, 
sería  más  trecuente  esta  entermedad  en  las  mencionadas  localidat^  i 
cansa  de  no  cocer  la  leche. 

Ue  adhiero,  pues,  &  lo  sustentado  por  el  Sr.  Morejón  en  las  conclu- 
siones segunda  y  tercera. 

El  Dr.  Larflttr,  de  París,  entiende  que  el  estudio  hecho  por  el  di- 
sertante es  de  gran  transcendencia  por  tratarse  de  un  alimento  como 
-la  leche,  de  la  que  tanto  consumo  se  hace  en  las  poblaclmes;  y  como 
no  hay  seguridad  en  la  salud  de  las  vacas  ni  la  vigilancia  debida, 
aboga  porque  la  leche  sea  pasteurizada. 

Bl  Dr.  UusrtaM)  de  Madrid,  manifiesta  que  para  garantizar  si  una 
vaca  es  á  no  tuberculosa ,  el  procedimiento  más  seguro  en  la  actualidad 
es  el  empleo  de  ta  tubercnlína. 

El  Dr.  Irib»8,  de  Estella,  dice  que  en  la  vaca  tuberculosa,  desde  el 
momento  que  lo  es,  disminuye  la  secreción  láctea,  que  no  transmite  los 
gérmenes  patógenos. 

Bl  Dr.  Guerra  j  Corten*  de  Madrid,  sustenta  qae  las  predisposicio- 
nes orgánicas  del  individuo,  entran  por  macho  en  que  sa  naturaleza  se 
afecte  ó  no  de  tuberculosis  si  se  alimenta  de  leche  de  vaca  sospechosa, 
por  más  que,  como  se  sabe,  esta  secreción  no  lleva  el  bacilo  de  Koch; 
lo  que  sucede  es  qae,  como  el  animal  que  la  produce,  si  se  halla  tu- 
berculoso, forzosamente  la  secreción  no  puede  decirse  que  es  comple- 
tamente sana,  y,  por  lo  menos,  si  no  se  ingiere  el  elemento  patógeno, 
predispone  á  la  tuberculosis  en  aquellos  casos  en  que  la  nataraleza  del 
individao  se  halla  empobrecida  por  causas  debilitantes,  puede  dedu- 
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clrse  qne  el  uso  de  la  tabercutioa  y  de  la  esterilización  de  la  leofae  re- 
saltan medios  eficaces  ea  aquellos  sajetos  qne  por  eos  condicloaes  orgá- 
nicas necesitan  alimentarse  de  leche  de  vaca. 

El  Dr.  (trtogvltorejón  a^adece  las  observaciones  que  sus  com- 
pafieroq  le  han  dirigido;  pero  como  este  punto  no  está  oompletameste 
dilucidado  por  la  ciencia,  sostiene  por  de  pronto  las  conclasiones 
formuladas  en  su  trabajo. 


2,'  comunicación:  Dr.  F.  Bordas,  de  París. 

tMedioa  má»  expeditos  para  el  análisis  baeteríalógieo  del  agua  piAa- 
bU.'  (V.  Mem.  núm.  2.) 

El  autor  estudia  en  sn  trabajo: 
1.''    Los  principales  métodos  empleados. 
2."    La  critica  de  los  procedimientos  de  inmunización. 
3."     La  necesidad  de  la  unifteación  de  los  métodos  empleados  para 
llegar  á  un  diagnóstico  cierto  respecto  de  ias  especies  bacterianas  halla- 
das en  las  aguas. 

Y,  en  conclusión,  manifiesta  que  hi  lugar  á  substituir  á  la  minora- 
cióD  de  los  colonias  la  Investigación  sistemática  de  los  microorganismoa 
que  se  encuentran  en  las  aguas,  en  medios  perfectamente  definidos, 
como,  por  ejemplo,  los  medios  minerales. 

DISCUSIÓN' 

GI  Dr.  OarA^arxa,  de  Madrid,  dice  que  la  Indicación  por  colonias 
del  diagnóstico  de  las  aguas  no  tiene  importancia  sino  tomadas  en  su 
origen,  por  lo  cual  no  se  puede  anticipar  &  los  diagnósticos  clínicos. 


3."  comunicación:  Dr,  Guillert,  de  Laeken.    ,-' 
tEatudio  acerca  dé  la  cuestión  de  las  aguas  potables.*  (V. 
ria  núm.  ■'),  sin  conclasiones.) 


4,*  comunicación:  Dr.  Odillkby,  de  Laeken. 
tEttudio  sobre  las  aguas  de  Laeken  y  sobre  la  infiuencia  de  la  des- 
población del  arbolado  sobre  el  caudal  de  los  manantiales.* 
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Las  montaflas  de  Laeken  contlenea  agOM  potables  excelentes,  entre 
otraa  la  célebre  fnente  de  Saats  Ana,  útil  para  los  febricitantes.  El  can- 
da! de  este  manantial  está  ahora  sostenido  merced  al  bello  y  a'to  bo8- 
qne  qne  la  rodea. 

Ed  Junio  de  189C  la  temperatnra  era  de  10  grados  centígrados. 

Pnra  dotar  al  pneblo  de  Laeken  de  nn  sisiema  de  distribución  de 
agoa  potable  serian  precisos  dos  depósitos:  el  ano  iníerior  á  la  proxi- 
midad del  manantial,  y  el  otro  sobre  las  altaras  inmediatas. 

El  deposito  inferior  rodeado  de  mnros,  al  descubierto,  recibiría  el 
agua  de  los  manantiales,  la  Itavia.  el  granizo  y  la  nieve. 

£1  depósito  superior  serla  también  descubierto  como  el  inferior  para 
recibir  las  agnas  de  lluvia,  granizo  y  nieve. 

¿Ha  ocurrido  alguna  vez  acaso  el  tratar  de  impedir  que  llueva,  gra- 
nice ó  nieve  en  el  depósito  de  Fuecreot,  cerca  de  Lyon  en  el  depó- 
sito de  la  presa  de  la  Gileppe  cerca  de  Veviers;  en  el  lago  de  Santa 
Catalina,  que  alimenta  á  Glasgow  en  Escocia,  y  en  los  depósitos  de  las 
dos  presas  del  Lozoya,  cerca  de  Uadrld? 

Esta  cantidad  de  agua  meteorológica  no  debe  desdeñarse:  repre- 
senta 78  centimetroB  por  afip  según  Eaenitz  y  Quetelet. 

El  nivel  del  depósito  superior  debe  dar  ana  presión  tal  qne,  se 
paeda  extinguir  nn  Incendio  en  toda  la  extensión  del  pue}>lo. 

¿Porqué  modificar  lo  qne  la  naturaleza  tiene  tan  bien  organizado,  6 
sea  la  filtración  délas  aguas  sin  drenaje,pWBi  alimentar  los  manantiales? 

Conocemos  en  Laekfn  dos  emplazamientos  medianamente  poblados 
de  árboles  que  alimentan  aún  manantiales  de  poca  importancia ,  y  cuyo 
caudal  aumentaría  ciertamente  si  se  repoblara  el  bosque  en  cierta  pro- 
porción. 

En  una  áesión  del  Consejo  provincial  de  Brebant,  M.  L.  Herdy  de 
Beaulieu,  en  un  discurso  que  produjo  gran  sensacióD,  nos  dió  á  conocer 
el  hecho  signiente: 

Existia  en  las  cercanías  de  Nevelles  nn  pequetlo  bosque,  y  cerca  de 
éste  an  manantial.  Talado  qae  fné  el  bosqnecillo,  la  fuente  se  secó. 
Algunos  años  después  ee  repobló  el  bosquecUlo  y  el  manantial  reapa- 
reció. 

En  el  departamento  de  la  Crease  habia  dos  grandes  bosques  de 
arbolado  alto  adornados  <u)n  estatuas  del  escultor  belga  Godcharles.  En 
la  proximidad  del  bosque  se  hallaba  el  campamento  de  Histoury.  El  ar- 
bolado fué  vendido,  y  el  caudal  de  ana  f  aente  que  allí  habla  disminuyó 
notab]  amenté. 
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r.  decreto  del  emperador  Napoleón  I,  las  tierras  inmediatas  fueron 
rdas  de  Arboles,  y  al  cabo  de  cinco  afloe  el  caudal  de  la  tóente 

&  ser  lo  qae  antes  era. 

Chalons,  eo  los  Voagos,  habla  un  campamento  de  caballería 
ido  por  UQ  belga,  el  marqués  de  Gbastele».  En  1882  se  cortaron 
los  Arboles  de  las  cercanías,  y  los  manantiales  que  existían  des- 
lieron. De  elio  babia  resultado  na  calor  tan  intenso,  que  los  co-' 
<3  tenían  que  despojarse  de  sus  corazas.  Había  aquel  día  34  regl- 
as de  caballería  y  cuatro  de  infantería  que  fueron  dleznnados  en 
iniobras  al  sol.  Nuestros  hombres  y  nuestros  caballos  no  podían 
irm&s. 

emperador  Napoleón  III  ordenó  la  retirada  en  buena  hora,  pues 
ildados  y  sus  caballos  morían  de  calor  y  de  sed. 
emperador  ordenó  asimismo  la  repoblación  del  arbolado,  y  cinco 
lespués  las  fuentes  reaparecieron  y  volvieron  á  su  candal  ordi- 

1  virtud  de  los  tres  hechos  citados,  y  por  las  observaciones  hechas, 
boles  mantienen  el  caudal  de  los  manantiales. 
1  cnanto  &  la  penuria  y  A  la  insalubridad  de  laa  aguas  del  llano 
Tour  y  Taxis,  sólo  pueden  evitarse  con  la  realización  de  qd  gran 
!Cto  como  el  del  barrage,  del  Ourtho  en  Engreux,  según  los  pU- 
el  Mayor  de  Ingenieros  Dusart. 


*  comunicación:  Dr.  Guillerv,  de  Loeken, 

destrucción  de  la  calamidad  producidapor  el  alcoholismo  en  Bü- 

t  (V.  Mem.  núm.  4,  sin  conclusiones.) 


'  comunicación:   Dr.  JoBÉ  MarIa  Llanas  y  Aouilakiicdo,  de  Se- 
Alcoholismo  en  Sevilla.»  (V.  Mem.  núm.  5,  sin  conclusiones.) 


'  comunicación:  Dr,  D.  Enrique  Mateo  Baboomes,  del  Ferrol. 
Alcoholismo  en  Espafía.*  (V.  Mem.  nún?.  6,  sin  conclusiones.) 
e  levanta  la  sesión. 
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MEMORIAS 


isTTÍrid:.  1 

Pifct  eibldgin  de  la  leth*  en  la  (nnimiildn  do  la  tuberculMÍt,  y  aiadldaí  ^ae 
MHViana  tawar  pira  «vitar  d  ina  da  la  fia  nuada  eantaaer  baeiltR  fiMícaa,  por 
ti  Dr.  D.  Luis  Ortega- Mor ejón  y  Ftrniindez,  de  Madrid. 

Mientras  el  feto  vire  dentro  de  la  matriz  y  ge  alímniita  por  las  arterias 
nutricias  como  lo  hace  cualquier  otro  órgano  de  la  madre,  ae  van  desarro- 
llando las  dUtintHB  partes  elementales  que  luego  formarán  complicados 
aparatos,  cada  uno  de  los  cuales  contiene  todo  lo  preciso  para  el  ejercicio 
■  de  su  función  y  para  que  de  la  relación  exacta  cOn  todas  las  demás,  resulte 
el  armonioso  conjnnto  de  la  vida.  Su  primera  necesidad  individual  cuando 
llega  a)  mundo,  es  la  de  respirar,  y  esta  función  nueva  que  se  establece  por 
exigencia  de  otra  antigua,  hasta  entonces  A  cargo  de  la  madre,  la  clrcnla- 
dón  de  la  sangre,  se  encarga  de  suministrar  y  de  eliminar  los'  elementos  ga- 
aeoBos  que  ya  no  puede  conducir  el  cordón  umbilical.  Los  órganos  viren  de 
la  sangre  y  la  sangre  vive  de  la  respiración  sola  por  breve  tiempo,  necesi- 
tando poco  después  déla  alimentación,  paralo  cual  la  naturaleza  hace  bro- 
tar la  leche  del  pecbo  de  la  madre.  Los  periódicos  flujos  sanguíneos  que  sufre 
la  mujer,  la  preparan  k  no  extrañar  durante  el  embarazo  los  crecientes 
gastos  que  exige  el  óvulo  fecundado,  y  después  las  grandes  necesidades 
alimenticias  del  nuevo  ser.  Desde  que  nace  y  la  recibe  en  su  delicado  apa- 
rato digestivo,  acabado  de  construir,  como  alimento  exclusivo,  hasta  formar 
una  buena  parte  del  régimen,  no  sólo  en  la  alimentación,  sino  también  en 
gran  número  de  enfermedades  que  no  siempre  son  de  las  vtas  -digestivas; 
constituye  el  alimento  m&s  Importante  de  que  ae  sirve  el  hombre.  Es  el  pri- 
mero que  le  presenta  la  naturaleza  al  llegar  al  mundo,  es  et  alimento  que 
viene  &  sustituir  A  la  sangre  de  la  madre,  y  bastarla  esto  antes  de  que  et 
análisis  qaimtco  lo  haya  comprobado,  para  demostrar  que  es  alimento  com' 
pleto.  Puede  considerarse  como  una  disolución  de  sales,  albúmina  y  azúcar,' 
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qUB  tiene  en  ■a^teoildn  glóbulo»  de  grasa.  En  la  mujer  tiene  reacción  <at(6- 
tera,  es  decir,  enrojece  el  papel  asol  y  pone  wml  él  rojo  de  torvABol.  Su.]ím 
herblToroa  preaeota  ana  reacción  qae  yo  llamo  alcalina  inestable.  Es  el  alt- 
meato  mis  inofeniiro  .v  el  que  pam  sn  digestión  menos  exige  al  organismo. 
Ea  completo  porqae  contiene  ana  substancia  grasa,  la  manteca;  eobstancias 
aeoadas,  la  caseína,  la  albúmina  y  la  lacto  proteina;  ana  asacarada,  la  lac- 
tosa, y  sales  diversas,  como  los  cloruros  de  sodio  y  de  potasio,  y  los  fosfatos 
de  cal,  de  sosa  y  de  magnesia.  Es  inofensivo,  porqae  es  an  emoliente  cutA* 
aeu  y  mucoso.  Su  digestión  es  fi^cil  porque  no  estimula  las  vías  digestivas; 
porque  todos  sus  elementos  se  encuentran  en  favorable  estado  de  dilación; 
la  coloración  pálida  del  excremento  demuestra  que  reclama  ana  pequeña 
cantidad  de  secreci<>n  biliar,  necesitando  también  pequeña  cantidad  de  pep- 
sina y  de  jugo  gástrico;  la  caseína  es  la  que  necesita  mas  trabajo  digesUvo 
y  la  que  forma  la  mayor  parte  del  residuo  fecal.  £1  olor  en  las  heces  fecales 
de  los  niños  de  pecho  y  las  investigaciones  bacteriológicas,  demuestran  1» 
escasez  de  los  fenómenos  de  fermentación  y  de  puti'efacoión  intestínal.  El 
qnilo  que  produce  no  necesita  un  trabajo  activo  de  hematoais;  nutre  hu  fa- 
tiga; sa  digestión  no  eleva  la  temperatura^i  hace  mAs  activa  la  circalación. 
Es  adem&s  depurativa  porqae  aamenta  la  diuresis,  gracias  &  las  gales  de  po- 
tas», y  qaiz&s  4  la  lactosa,  pero  sus  efectos  uo  irritan  el  riñon  porque  obra 
B^re  él  de  ua  modo  sedante.  Ademis,  disminuye  la  toxicidad  uriniiria. 
Tiene  un  mlnifnam  de  principios  tóxicos,  y  la  fresca  uo  contiene  ningana 
ptomaína.  Asi  se  comprende  que  constituya  un  verdadero  medicamento  4e 
mucho  valor  en  gran  número  de  enfermedades  que  no  -responden  &  otros 
medios  terapéuticos  y  que  ceden,  en  cambio,  con  una  facilidad  sorprendem- 
te,A  una  dieta  l&ctea,  bien  instituida.  Representan  estos  enfermos  *  otros 
tantos  hijos  pródigos  que  no  f  uelven  é,  sentir  bienestar  hasta  que  regreáui 
ai  hogar  paterno.  A  pesar  de  todas  estas  excelentes  cualidades,  eatoy  lejos  de 
creer  que  le  sienta  bien  &  todo  el  mundo;  y  buena  prueba  de  ello  es  1»  Ue- 
''  moria  de  Ardoin,  titulada  Efeda  enervante  de  la  leche,  y  se  dedoee  q«e  sn 
principal  indicación  está  en  todas  las  manifestaciones  eréticas. 

No  niego  el  papel  etiológico  de  la  leche  en  la  producción  de  ia  tubwcn- 
losis,  pero  quiero  señalar  el  limite  que  la  corresponde  en  el  tanto  de  culpa- 
bilidad. No  hay  que  olvidar  la  inmensa  diferencia  que  existe  entre  la  tober- 
cullzatnón  experimental  y  la  que  prodace  la  alimentación  ordinaria.  En  la 
primera  se  inoculan  ó  se  hacen  ingerir,  en  abundancia,  evidentes  productos 
tuberculosos  m&s  ó  menos  groseramente  triturados,  qae  ademas  de  llevar 
innumerables  gérmenes,  pueden  herir  tos  epitelios  por  donde  pasan,  y  en  U 
segunda  se  habla  de  contagios  sin  la  seguridad  de  que  la  lecbe  haya  servids 
de  agente  transmisor. 

Antes  de  hacer  responsable  &  la  leche  de  tan  grave  culpa,  bien  oaereee 
cuestión. tan  importante  que  nos  paremos^  estudiarla  de  un  modo  debido. 
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j  no  fonnemoB  degameate  en  el  inmenso  númuro  de  los  que  se  someten  i 
la  ley  de  la  rutina,  formando  parte  inconscienie  de  la  opinión  general,  sin 
que  ésta  sea  el  resultado  de  muchas  opiniones  particulares,  sino  de  un  con- 
joBto  que  té  forma  de  la  misma  manera  que  lo  hace  una  voz  repetida  por  el 
eco  de  las  cordilleras.  Han  dado  en  decir  que  la  leche  lleva  el  germen  del 
tubérculo  y  que  sn  cocción  nos  libra  de  tan  terrible  mal,  j  asi  se  repite  sin 
reflexionar  en' la  verdad  de  ambas  afirmaciones. 

Además  de  los  fundamentos  científicos  que  apuntaré  luego,  la  razón  y  la 
observación  diaria  nos  advierten  ya  que  la  naturaleza  no  puede  brindamoa 
en  la  forma  que  lo  haee,  ni  en  los  momentos  que  escoge,  con  un  alimente 
tan  temible  como  quieren  hacer  suponer  sus  IrreflexíTOs  detractores,  como 
ti  U  naturaleza  que  nutre  al  naevn  s^r  con  sangre  de  la  madre,  dAndoIe 
ni  vida,  le  pudiera  tener  preparada,  al  desprenderse  de  ella,  una  secreción 
Tcneaosa  para  darle  la  muerte.  ¿No  es  chocante  que  se  habie  sfn  descanso  de 
las. vacas  tuberculosas,  hasta  el  punto  de  parecer  qne  no  hay  ni  una  sana,  y 
en  cambio,  casi  no  se  mencione,  ni  por  casualidad,  et  mismo  padecimiento 
en  las  terneras,  qne  de  un  modo  más  inmediato,  más  seguro  y  én  mayor 
cantidad  ingieren  la  leche  que  procede  de  esos  animales  tan  beneficiosos  y 
tan  injustamente  juzgadosi'  No  quiero  decir  con  esto  que  no  haya  razón 
para  pensar  en  la  producción  de  la  tuberculosis  por  la  alimentación  por  la 
_  leebe  de  vacas,  pero  e«  necesario  expHcar  el  fenómeno  por  la  verdadera 
causa  que  le  produce,  pues  sólo  comohecho  exeepcionaJitimo  dependerá  de 
contagio. 

Si  el  hombre  adulto  necesita  por  término  medio  próximamente  en  las 
veinticuatro  horas  2.600  gramos  de  agua,  ISI  de  alb&mina,  117  de  grasa, 
qoe  representan  el  elemento  plástico,  y  310  de  hidratos  de  carbono,  qne  re- 
presentan el  elemento  calórico,  en  caso  de  someterle  á  régimen  lácteo  ex- 
clusivo, nece^ta  poco  más  de  tres  litros,  cuya  cantidad  contiene  2.^93  gra- 
Hios  de  agua,  108,80  de, albuminoides,  121,60  de  grasa  y  165  de  azácar.  Pero 
este  análisis  es  el  que  corresponde  á  una  leche  de  buena  calidad,  qne  difi- 
Gilmente  se  llega  á  encontrar.  A  ello  se  oponen  muchas  circuu atañe <aa  de 
distinto  género.  En  muchas  localidades  ^e  tiene  á  las  vacas  como  animales 
de  trabajo;  otras  veces  no  se  las  alimenta  bien;  otras  veces  están  enfermas 
ó  recién  paridas,  y  en  sn  mayor  parte  no  salen  de  los  establos  para  que  pro- 
duzcan m&s  leche,  aunque  sea  de  peor  calidad,  como  no  puede  por  menos  da 
iDceder  por  las  malas  condiciones  higiénicas  en  que  viven  aun  las  que  tie- 
nen cuadras  espaciosas,  claras  y  ventiladas.  Tengamos  también  en  cuenta 
qne  vienen  á  parar  1  ellas  después  de  haberse  criado  en  el  campo,  y  sn  or- 
ganismo entero,  sobretodo  al  principio,  experimenta  la  iufiuBBci&que  ejerce 
en  él  el  cambio  de  las  condiciones  higiénicas  en  que  vivia,  refluyendo,  como 
«t  natural,  en  la  calidad  del  producto  de  secreción  láctea,  fundón  la  más 
«portante  que  entonces  desempeAa.  Agregando  á  estas  condiciones  que  U 
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leche  ordeñada  es  menos  nutritiva  que  la  éxtrai 
jklcanza  por  aquel  medio  A  la  depositada  en  los  i 
k  la  que  procede  de  una  aecrecldn  activa  en  Ub 

eontramo»  conque  adem&a  es  motivo  de  muchos  irauaes  antes  ae  negar  ai 
consumidor.  ¿Qu6  es  lo  que  pasa  cuando  una  mujer  se  aplica  al  pecho  la 
criatura  que  está  criando?  Qne  A  los  pocos  momentos  siente  lo  que  llaraan  el 
golpe  de  la  leche,  lo  cual  demuestra  que  la  glándula  responde-  A  su  natnrol 
estimulante  fisiológico  con  una  congestión  secretoria,  como  cada  aparato 
glandular  al  suyo;  y  en  cambio,  cuando  se  ordcíla,  no  le  siente  jamás.  He 
parece  demostrar  que  el  hecho  tiene  Importante  significado. 

Acabo  de  indicar  la  importancia  que  debemos  conceder  á  los  fraudes, 
y,  efectivamente,  primero  el  ganadero  y  luego  el  contratista,  la  descre- 
man por  el  batido,  y  agregan  agua,  con  lo  cual  no  pierde  su  peso  especi- 
fico á  la  investigación  del  graduador,  pues  aumentan  su  peso  con  la  ex- 
tracción de  la  manteca  y  le  disminuyen  con  la  adición  de  agua,  de  modo 
que  la  dejan  purfectamente  nivelada,  pero  haciéndola  perder  un  elemento 
muy  importante  de  nutrición.  Más  tarde  Itega  á  manos  de  los  expendedores, 
que  también  la  alteran  poniéndola  harina  r  otras  substancias,  y  agregando 
agua,  y  por  último,  suele  ocurrir  esto  mismo  cnando  llega  &  las  casas  par- 
Uculares,  donde  no  todos  los  criados  son  honrados  ni  saben  respetar  las  cosas 
df  sus  amos.  Conviene  pensar  en  que  cnando  se  toma  leche,  se  come  y  se 
bebe  al  mismo  tiempo,  pero  cuando  para  venderla  la  descreman  y  la  agre- 
gan agua,  se  bebe  más  que  se  come;  y  asi,  los  enfermos  somctidi)a  A  la  dieta 
láctea  se  nos  quejan  de  que  pierden  fuerzas  y  sienten  desfallecimiento  en  el 
estómago.  ¡Como  que  resultan  sometídos  &  un  régimen  hldrico!  Bien  se  com- 
prende que  la  lectie  que  queda  en  estas  condiciones  es  poco  alimenticia,  y 
s)  de  una  leche  buena  se  necesitan  más  de  tres  litros  para  sostener  la  vida 
de  un  adulto,  harán  falta  seis  ú.  ocho,  y  no  üenarAn  su  objeto,  porque  ade- 
más de  faltar  la  manteca,  no  hay  estómago  que  lo  eesista  sin  fatiga  y  sin 
gran  pérdida  de  fuerzas.  Esta  es  la  leche  que  trae  consigo  los  naturales 
procesos  de  debilidad  y  ia  tuberculosis  consecutiva,  sin  que  sea  preciso  ape- 
lar &  la  tuberculosis  de  la  vaca,  ni  k  un  casi  ilusorio  contagio. 

■La  vaca  padece  la  tuberculosis  con  mucha  menos  frecuencia  de  lo  que  se 
cree,  pero  la  opinión  está  tan  formada,  que  casi  no  se  concibe  una  vaca  que 
lio  esté  tísica.  También  resulta  raro  que  habiendo  tanta  conformidad  en  el 
frecuente  contagio  por  la  leche,  sea  tan  discutida  j  tan  problemática  la 
existencia  en  ella  del  bacilo  de  Koch,  k  pesar  de  la'' gran  facilidad  con  que 
hoy  se  puede  hacer  evidente  al  microscopio.  Tampoco  han  parado  mienttrs 
en  que  no  hay  enfermedad  de  importancia  en  la  vaca,  lo  mismo  que  ocurre 
en  Ir  mujer,  que  no  suprima  la  secreción  láctea,  y  eu  la  tuberculosis,  la 
fiebre  y  la  emaciación  de  las  vacas,  que  no  rinden  ganancias  ni  hay  espe- 
ranzas de  que  suceda,  no  les  trae  cuenta  á  ios  ganaderos  que  llevan  esto* 
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«bIbsIm  ti  matadero  antes  de  qne  puedan  perder  más  carne  y  producir  con 
un  renta  menos  utilidad. 

SI  todas  tsaplantas  tienen  una  sensibilidad  especial  para  escoger  de  la 
tierra  los  Jagos  que  han  de  servirles  para  la  coloración  de  las  hojas  con  que 
respiran,  de  los  perfumes  qne  exhalan,  de  tos  variados  tintes  que  ostentan 
«n  (US  corolas;  si  todas  las  gl&ndnlas  gozan  de  una  propiedad  electiva  para 
twnar  de  la  sangre  los  elementos  qne  necesitan  para  formar  sus  individua- 
les aecr«ciones,  ¿c6mo  van  i  ser  m&s  torpes  ó  menos  privilegiadas  las  glin- 
dolas  mamarias,  teniendo  A  su  cargo,  no  una  función  de  eliminación  de  subs- 
tancias perjudiciales,  sino  la  vital  empresa  de  perpetuar  la  especie,  y  no 
habiendo  otros  órganos  qne  puedan  suplirlas?  Además,  para  qne  haya  en  la 
leche  bacilo  de  Koch  es  preciso  qne  lo  tome  de  )a  sangre,  y  como  en  ésta 
sólo  se  ha  encontrada  por  excepción,  resulta  otra  dlñcnltdd  mas  qne  se 
agrega  á  las  ya  enumeradas.  tÍTnicamente  puede  i.er  la  teche  tuberculosa 
cuando  proceda  de  glándulas  que  estén  tubercuiosas;  pero  adem&B  de  qne 
estos  órganos  rara  vez  enferman  de  tubérculos,  cuando  ocurre,  producen 
una  leche  tan  alterada  en  sns  caracteres  físicos,  de  olor,  color  y  sabor,  qne 
no  podría  ponerse  á  la  venta,  ni  siquiera  la  leche  con  que  se  mezclase. 

Ia  poca  leche  qne  suministran  las  vacas  al  empezar  su  enfermedad,  no 
tiene  nada  de  anormal:  sólo  se  encuentra  disminución  de  todos  sns  elemen- 
tos, A  excepción  del  agua  y  del  fosfato  de  cal,  que  estAn  aumentados.  Tam- 
bién conviene  tener  en  cuenta  que  no  se  recibe  en  una  parte  del  organismo 
desprovisto  de  las  naturales  detengas  ftaiológicas,  sino  todo  lo  contrario, 
pues  ademes  de  los  epitelios  que  le  corresponden,  cncnta  con  la  acción  des- 
tr«etivA  de  la  digestión  gástrica  ¿  intestinal. 

Veamos  loque  ocurre  en  algunos  casos  de  contagio.  En  la  inoculación 
««tAnea  y  sabciitánea  se  produce  el  tubérculo  anatómico,  y  cuando  mas,  el 
tiq>ns,  pero  si  pasa  de  aquí  y  se  verifica  la  infección,  es  la  vía  linfática  la 
que  aegnrainettt«  se  infecta,  porqne  los  ganglios  son,  acaso,  los  mis  Impor- 
tantes órganos  de  defensa  de  qne  disponemos;  son  centinelas  constantes  qne 
UM  d^endén  y  que  mueren  en  la  lucha  Ó  enferman  por  salvamos,  y  cuando 
ya  DO  pueden  mAs,  supuran  y  arrojan  al  exterior  las  substancias  que  altera- 
rían seguramente  todo  nuestro  organismo.  Alguna  vez  son  insuficientes 
estoa  medios  y  la  enfermedad  se  corre  A  otros  órganos. 

La  ley  de  Lonis,  aceptada  por  todos,  demuestra  e)  triste  privilegio  de 
que  goza  el  pulmón  cuando  otras  visceras  ó  membranas  tienen  procesos 
ffmicos,  y  en  cambio,  es  relativamente  rara  la  tuberculosis  de  los  órganos 
digestivos  ó  del  peritoneo  en  los  enfermos  que  lo  son  del  pulmón,  A  pesar 
del  mucho  tiempo  que  suele  durar  la  enfermedad  y  de  la  mala  costumbre 
^  tragarse  muchos  esputos,  como  hacen  hasta  los  mAs  cuidadosos,  y  sobre 
liOdo,  las  señoras,  que  tienen  vergAenza  de  escupir.  Esto  demuestra  que  se 
iiaa  exagerado  los  temores  nacidos  con  los  experimentos  de  ViUemln,  Ar- 

TOK. V  S 
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(oing  y  Chauveaii,  y  turnea  conTiaDon  las  eüger aciones,  .puea  «1  p«r  »tti> 
lado  han  conducido  á  un  miedo  irreflexivo,  por  el  eoiÉrario  llorar»*  ¿  ne- 
jare] contagio  de  la  CíbIb.  Asi  lo  hhco,  primero,  D.  S»atia90  García,-  %oci-< 
4e  número  de  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid,  que  en  IBM  pn-- 
•entó  una  Memoria  A  esta  docta  Corparacion  y  que  fué  publicada  por  su 
hijbenl814  (I). 

En  18S0  apareció  en  Eapafla  otro  iiombve  iluatre,  D.  Blas  Llanos,  que 
leyA  una  Memoria,  publicada  poco  después  (8),  en  la  que  expone  clara  y  «m- 
plianient«  los  mkmos  conceptos  que  en  ans  lecciones  de  Clloka  Mé4iica, 
má.s  de  cincuenta  aflos  después,  consigna  el  eniaente  catednA.tioo  D.  Hiffuet 
Pet^r,  que  seguramente  desconoce  lae  obras -aludí das. 

El  contagio  por  las  vías  digeetivas  viene  &  ser  una  forma  atenuad»  de 
inoculacién,  y  en  ésta  se  observa  que  ciando  es  seguida  do  Infección  sfloan- 
darla  se  presentan  las  lesiones,  como  es  lógico,  en  los  «itios  por  donde  iia 
pasado  el  elemento  patégeno.  En  cambio,  en  loe  observaciones  que  se  citan 
de  contagio  tuberculoso  por  la -leche,  no  se  meaciona,  en  muchas  de  eUas, 
que  se  bayan  interesado  las  vías  digestiva  y  si  las  meninges,  el  pulmón  ■> 
la  pleura;  pero  aun  eu  estos  niismoe,  como  en  cnslquier  otro  procedimituttii 
de  contagio  que  se  intente,  se  encuentra  casi  siempre  al  pulmón  el  [vinier» 
invadido,  y  &  veces  el  único,  lo  cual,  si  resulta  muy  explicable  en  las  íor 
mas  espontaneas  de  tuberculosis,  no  sucede  lo  mismo  én  las  formas  prevo- 
cadas,  pues  la  razón  no  da  cuenta  de  otro  camino  de  llegada  &  la  vioeeru 
respiratoria  que  por  medio  de  la  sangre,  y  en  este  caso,  serla  mAs  natars) 
que  ocurriera  lo  que  coa  cualquier  producto  q(i6'  determine  embolias  pul- 
monares, que  tienen  menos  probabilidades  de  ir  al  vértice  que  A  las  dená» 
regiones,  por  tener  aquél  menos  riego  y  catar  en  el  hombre  m&s  biénane 
miado  fisiológicamente  A  consecuencia  de  la  ordinaria  posición  vertical  foi- 
le  diferencia  de  tos  animales,  llegando  i  tal  punto  que  ha  servido  bace  poci> 
tiempo  para  fundar  una  teoría  relativa  &  la  locaHiiacién  en  este;punta<<trl 
árgano. 

La  idea  del  contagio  por  la  ledie  y  la  justa  dominación  de  las  taoMas  d<i 
PasteuT,  ban  conducido  á  recomendar  que  no  se  tome  este  aliuMuto  sino 
después  de  estevilieado  por  medio  de  la  cocción,  con  cuya  práctica  tanipoc» 
estoy  de  acuerdo. 

La  leche  al  salir  de  la  glándula,  como  la  sangre  al  salir  de  los  vasos,  debn 
considerarse  que  se  halla  en  un  estado  quk  podemos  llamar  viva,  y  aubu 
experimentan  análogas  transformaciones,  pues  si  después  de  cierto  tie|Dp<i 


(1)  Mtmorla  icbr*  la  nulidad  á*t  cottagioáttatM».  0)m  pitataina  d«  ■O.  Skolisge  flM'- 
-cla.  Apnbsds  por  U  RmI  A&tdemli  de  Hadleliu  d«  tlsdrld,  ISU.  tBlbllot«u5te[Bm*l,pr'' 
hht  piso,  nüm.  K.eil.) 

(S)    IHcada$  Xidico-fmiTnrgiea:  T.  I,  pig.  HS.  (Biblhitces  d«l  Colsgto  át  8u  OsiIobI 
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ésta  Be  coagula,  uprisioiiándc)  elemeiitoá  entre  las  mallits  dn  la  fibrina  y  se- 
parándose del  suero,  aquélla,  perdiendo  la  reacción  de  alcalinidad  inestable 
en  qne  se  halla  A  su  salida  de  la  glándula,  y  variable  tiempo  deapuén,  se 
colonia  también,  aprisioDando  elementos  y  separándose  de  au  suero. 

Si  la  leche  cruda  presenta  las  condiciones  más  favorables  para  la  diges- 
tión, no  ocurre  lo  mismo  con  la  leche  cocida,  que  es  nna  leche  muerta  y  alte* 
ruda.  Est«  no  quiere  decir  <^le  no  llegue  &  digerirse,  ni  que  uo  nutra,  como 
tampoco  deja  de  digerirse  ni  de  servir  á  la  nutrición  la  clara  de  huevo  coagu- 
lada, pero  ea  ambos  casos  es  más  difícil  y  más  escasa. 

El  hombre  suple  la  debilidad  de  su  aparato  masticador  cou  la  trituración 
artificiad  tle  los  alimentos  duros  y  con  tas  distintas  manipulaciones  del  arte' 
do  cocina;  pero  en  la  leche,  que  no  necesita  ni  aun  la  trituración  natural, 
sólo  se  consigue  por  medio  de  la  cocción  alterar  sus  elementos  constitutivos, 
hacerla  más  indigesta,  menos  asimil&ble,  y  por  lo  tanto,  menos  niitritiva. 

Apuntaré  ligeramente  lo  que  pasa  en  la  lecho  cuando  se  la  cuece. 

E^  muchas  casas  es  una  cocción  ilusoria  la  que  se  hace,  pues  la  apartan 
del  fuego  cuando  observan  lo  que  llaman  la  iubida  dé  la  leche,  precisamente 
en  el  momento  en  qne  va  á  comenzar  á  hervir.  Con  esto  no  se  consigue  en 
una  leche  tuberculosa  que,  vuelvo  á  repetir,  sólo  la  producen  las  glándulas 
enlennas,  la  destrucción  del  bacilo  de  Koch,  que  necesita  unos  minutos  de 
roceión,  y  en  cambio,  se  alteran  las  condiciones  de  normalidad  en  la  mayo- 
ría de  sus  componentes.  En  la  leche  cocida  se  aprecian  modiñcaciones  de 
bastante  importancia.  Se  verifica  la  coagulación  de  dos  substancias:  nnii 
de  ellas  Forma  en  la  superficie  del  liquido  una  pelicala  sólida  muy  azoada, 
que  contiene  un  15,70  por  100  de  este  cuerpo,  tanto  como  la  albúmina  pura,  y 
otra  materia  sólida,  que  ea  la  albúmina  coagulable  por  el  calor,  busca  ^1 
fondo  del  vaso.  De  las  otras  dos  substancias  albuminóideas,  la  1  acto- pro  teína 
>e  modifica  también,  y  la  caseína  adquiere  condiciones  de  resistencia  para 
ser  coagulada  por  loa  ácidos.  En  esta  propiedad  se  funda  uno  de  los  proce- 
dintieñt-oa  para  la  conservación  de  la  leche,  evitando  la  coagulación  espon- 
tánea bajo  la  acción  del  ácido  láctico  producido  por  transformación  de  la 
lactosa.  La  grasa  os  la  que  sufre  menos  alteraciones,  porque  su  escasa  den- 
sidad la  lleva  á  la  parte  más  alta  del  liquido,  donde  la  temperatura  es  me- 
nor, y  porque  sus  glóbulos  están  protegidos  por  una  substancia  de  otra  na 
tnrsleza  que  parece  ser  nna  delgada  capa  de  moco,  recogido  al  pasar  por 
los  condactOB  gálactóforos,  pues  la  manteca  de  la  leche  resiste  á  la  acción 
de  los  disolventes  de  los  cuerpos  grasos  hasta  que  la  potasa  cáustica  des- 
truye esta  envoltura.  El  azúcar  no  parece  alterarse. 

Debo  confesar  que  sólo  encuentro  alguna  ventaja  en  la  cocción  de  la 
leehe  cuando  está  sofisticada  cotí  feculentos,  pues  los  granulos  de  féttfia 
experimentan  una  profunda  modiflcacióa  que  los  hace  más  dlgeriblos:  se 
hidratan  ó  aumentan  veinte  6  ti'ointa  veces  su  natural  volumen. -lo  cual 
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que  1&  miiima  dificultad  ba  de  encontrar  la  natural  coagulación  fisiológica 
en  el  estómago,  que  debía  ser  casi  inmediata  si  hubiera  de  curoplir  las  no- 
cealdadea  de  una  buena  digestión,  y  para  cuyo  objeto  se  presenta  en  estado 
de  aleaiimdad  inettabU.  Cuando  los  DiKog  vomitan  la  leche  liquida  es  que 
la  digieren  mal;  cuando  la  devuelven  coagulada  es  que  ha  empezado  ¿  en- 
frir  la  primera  metamorfosis  de  ana  buena  digestii'in.  Esto  es  de  fisiología 
mdiraentarla. 

Yo  be  observado  además  que  loa  niños  al  i  mentado»  con  leche  esl^rili- 
zada,  aun  los  que  parecen  mejor  nutridos,  tienen  el  color  pálido,  liut  carnet 
mnj-  blandas  y  el  vientre  abultado,  y  la  numeración  de  globales  en  ellos  da 
también  una  cifra  inferior.  Y  no  se  me  dé  como  argumento  clínico  en  favor 
del  contagio  por  la  leche,  la  frecuencia  con  qne  los  niños  padecen  tubercn- 
losii  abdominal,  pues  en  ella  casi  siempre  es  el  peritoneo  y  no  el  intestino 
el  afectado,  y  además,  con  igaal  frecuencia,  ó  acaso  mayor,  se  afectan  las 
meninges  cerebrales.  Ya  sé  yo  que  esto  motivarla  una  discusión  sobre  la 
parte  que  corresponde  A  cada  una  como  herencia  ó  como  contagio;  pero  no 
qniero  tocar  este  asunto,  que  me  llevaría  demasiado  lejos. 

Más  valdría  que  en  lagar  de  ocnpamos  con  predilección  del  cocimiento 
de  la  leche,  nos  cuidáramos  algo  más  de  las  condiciones  orgánicas  de  las 
vacas,  pues  las  cabras,  las  ovojas  y  tas  burras  parecen  refractarias;  de  los 
medios  higiénicos  en  que  viven;  de  las  vasijas  en  que  se  ordeñan,  que  ge- 
neralmente son  de  plomo  ó  de  sinc,  y  alteran  la  leche  y  producen  trastor- 
nos digestivos,  y  de  los  constantes  fraudes  con  que  se  modifican  sus  propie- 
dades digestivas  y  nutritivas. 

Cuando  en  la  lactancia  artificial  empleo  leche  de  bnena  calidad  de  vaca, 
la  hago  conservar  cruda  en  sitio  frío  y  seco,  y  en  el  momento  de  usarla,  que 
procuro  sea  lo  má*  cerca  posibl«  del  momento  de  estraerla,  hago  elevar  su 
temperatura  4  38",  con  lo  que  no  temo  al  bacilo  de  Koch,  por  las  razones  ex- 
paestas,  nt  á  los  trastornos  intestinales,  porque  los  bibrlones  no  se  desarro- 
llan en  la  leche  sino  á  condición  de  que  esté  alterada.  Para  asemejarla  lo 
más  posible  á  la  de  mujer,  la  agrego  fosfato  de  cal,  agua  y  azúcar,  cuyos 
elementos  están  en  menor  proporción  en  la  leche  de  vacas.  £1  agua  dis- 
pongo qne  sea  filtrada,  pues  acaso  muchos  síntomas  que  provoca  la  leche 
sean  dependientes  de  la  mala  calidad  del  agua  que  agregan  los  industria- 
les. La  prefiero  también  á  todas  las  acostumbradas  infusiones,  pues  todas 
están  llenas  de  fiolvo  y  más  ó  menos  sucias,  además  de  ser  casi  siempre  in- 
necesarios estimulantes. 

ha.  elección  de  las  vacas  por  medio  de  la  tuberculina,  la  creo  inaecesaria 
con  relación  á  la  leche  que  puedan  samlnistrar,  y  en  todo  caso  pudiera  em- 
plearse para  saber  ti  la  vaca  debe  ir  ó  no  al  matadero,  es  decir,  para  conce 
dflr  ó  negar  el  uso  de  la  carne;  pero  aun  cuando  éste  es  un  procedimiento 
qoe  tengo  en  estudio,  le  considero  perjudicial,  y  más  aún,  teniendo  á  núes- 
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«HMinencéii,  un  aeul  moiitra-  na  devQloppement,  il  n  est  ntillement  pfQ^vé 
m¡e  ce  bailón  Isolé  n'sit  ro<;u  qu'an  seul  germe. 

Le  grand  avantaga  de  la  méthodc  des  cultures  sur  les  milieux  solides, 
t«t  de  bien  isoler  chaqué  cotonle,  ce  qnl  rend  la  numération  plus  exacte  que 
dnns  le  cas  précédent.  Mais  ici  encoré  l'exactitiide  n'est  qu'apparente,  car 
abatractlon  faite  des  causes  d'errenr  qai  penveat  fansser  les  chiffiea  relatifs 
aa  nombre  dea  colontea,  comme  la  prise  d'essai,  la  température  d'incuba- 
t.kín,  etc.,  etc.,  ii  y  a  les  exlgences  indivlduelles  de  chaqué  bactérle. 

Le  moindre  changement  dans  la  constitution  da  milieu  nutrilit,  fait  va- 
rter  dans  une  laig'e  mesare,  le  nombre  des  colonies,  obtennes  avec  le  m4ine 
Tofome  d^  la  mCme  ean. 

Kehisch  nous  montre  en  effet,  qu'une  ean  ensemencée  sur  une  gélat)ne 
«rdlnaire,  ou  snr  une  gélatlne  addUlonnée  de  doses  variables  de  carbonate 
de  sonde,  donne  des  chitfres  tr6s  eloignés  les  ung  des  autres;  avec  des  doses 
croissantea  d'acidité,  ou  obtient  ágatement  des  difíCrences  tres  grandes  nous 
rayóos  done,  qn'en  ne  consld^rant,  comme  cause  d'errenr,  qne  la  variabí- 
lité  des  milieux  nutrflifs,  la  numération  ne  peut  n«f)s  renselgner  arec  cer- 
litude  sor  la  valenr  d'une  ean. 

.  I^  défauts  de  cette  mMiode  avaient  été  sígnales,  il  y  a  quelqne  temps 
■teja,  lonqae  Mígala,  méprtsant  le  nombre  des  colonies,  proposaít  de  faire 
lanomAratiou  des  espécm.  Cette  methode  se  heurte  anx  m^mes  diffl^cuhés 
qtte  la  numération  des  indivtdus,  dont  le  nombre  dépend  non  seulement  de 
la  compMJtion  du  milien,  mais  aussl  de  la  diíféi^nce  des  cspéces. 

Ce  geiire  de  recberches  est  done  4  rejeter. 

II  convient  cependant  de  reteñir  Tldée  formulée  par  Migula,  car  elle  a 
le  mérito  de  tracer  une  voie  nouvello  aux  chercheurs,  en  leur  montraot  que 
la  qnalité  des  bactéries  est  plus  utile  A  connattre  que  leur  quaDtitt^. 

Le  plus  souvent  I'analyse  qualitalive  d'une  eau  eat  limitée  &  des  recher- 
ches  syeténiatíques  de  ccrtalns  genres  pathogénes;  il  serait  cependant  néces- 
«aire  pour  fixer  déSnitlvoment  les  conditions  biologiqucs  d'une  ean  potable, 
que  des  recherches  soient  enUeprises  sur  les  autres  bactéries  dea  eaux^, 
loais  ponr  que  ce  Cravail  puisse  &tre  consulté  par  tous  les  Uologisles,  il 
faodrait  admettre  rnntficatioii  des  mithodes  6.  employer,  oe  qui  n'est  paa- 
uue  impossibilité,  car  nous  savons  par  leS'  travaux  de  Wolfhugd  et  BJedel,. 
Meada  Boldon,  Nicati  et  Rietscb,  etc.,  etc. ,  que  la  nutrítioadea  bacUles'  de 
l'eaiLestfacile  ft  réaliser. 

Lea  recherches  que  nous  avons  entreprises  au  laboratoire  munitúpal  de. 
I'aris,  en  collabo-atlou  arec  M.  de  Raczkowski,  nous  montrent  en  effet, 
qu'on  peut  employer  dans  l'étude  dea  bacilles  de  1'eau,  dea  milieux  nutrltifs, 
composéa  d'élémenta  parfaitement  déflnis,  variables  sans  doute  pour  quel- 
qnes  eapéces,  mais  dans  des  limites  tellement  largos,  qu'aprés  qnet^ea  tft- 
tonnements  on  peut  trouver  tacilemant  un  milieu  favorable. 
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1°    DiBlsitloB  Im  eauM  4'lBtectl*B. 

f  Bétabllr  le*  íonet  á'aiíaoce  6tanch«B  oa  en  d'antreB  lennet:  Le  moins 
poMf  ble  k  l'égoftt. 

Ceci  K  6té  Impoié  daos  le  département  de  la  Setne  par  arrfité  prlB  par  le 
Premier  Consol  Napoleón  Uonaparte. 

2*  Augmentar  les  essalB  de  reboiíement  avec  des  eaux  d'ógoAt  comme  i 
Harén  prte  de  Bmxeltea. 

3*  Envoyer  étndler  i  Oenevlllien  prés  do  París  on  se  tronve  un  átabliH- 
seme&t  de  cultuie  protege  par  TEmperear  Napoleón  III. 

4'  Les  jardiniers  et  les  culttvateurs  des  envlrona  de  BruxelleB  se  serrent 
de  lenn  engraii  et  ne  se  lervent  que  raroment  des  engrais  de  la  Tille  et  des 
faubonrgs,  qul,  comme  nous  Tarons  dit,  vont  presque  toujours  i  la  riviérc 
qn'ila  Infectent  au  polnt  qn'il  a  falla  la  voúter  dans  nne  certaine  lo&gueur. 

S>  AlIveatattoB  4e  la  Baue-Belflqne  en  ean  potable. 

II  faadralt  alimenter  la  Basse-Belg'iqne  au  raoyen  d'uu  volume  conside- 
rable d'ean  potable.  Ce  volume  devrait  étro  de  ÍSO  lüreg  par  jour  et  par  ha- 
bitant.  C'est  gAnéralement  admls. 

En  Écosse,  k  Glascow,  le  lac  Catherine  foumit  par  jour  et  par  habitant 
460  litra  d'eau  poUble. 

Sons  le  Consulat  de  Napoleón  1**  on  avalt  a  Paris  100  litre»  d'eau  flltrAr 
aa  moyen  des  pierres  ponces,  par  jour  et  par  faabltant. 
'    Depnls  le  barrage  de  l'Oeitlette  par  M.  Alpband,  la  plus  grande  autorité 
des  ^nles  fratasáis,  on  dlitrlbue  a  Parla,  par  jour  et  par  faabitant:  600  llt. 

A  Uadrld,  deux  barrages  coBstrults  sur  le  Lozoya  affluent  dn  Manza- 
naréa  donnent  a  chaqué  habitant  6S0  litre»  d'eau  potable  et  une  pression 
telle  qu'une  lance  donne  un  jet  presqu'bo  rizo  uta  1  de  quarante  métres  de 
longuenr. 

A , Borne,  depnls  Ancus  Martius  denxléme  Rol  de  Romc,  on  dispose  de  ' 
1.300  litret  d'eau  potable  par  jour  et  par  habitant  foumis  par  les  fontalne* 
de  TlvoH. 

II  n'y  a  d'eau  h  la  surtace  de  la  terre  que  celie  qui  toml>e  des  nuagc» 
KOtts  forme  de  piale,  de  nelge,  oa  de  gréle:  l'eau  météorologique. 

Cette  eau  se  divise  ainsl:  la  premiére  partle  est  immédiateraent  reprlse 
par  l'évaporation;  la  seconde  cuule  sur  le  sol  sans  le  pénétrer,  loraqn'eDe 
est  ahondante  elle  pout  former  des  torreáis;  la  troiaiéme  penetre  dans  le 
sol  en  proportion  do  sa  perméabilité:  elle  nonrrit  les  organlsmeB  régétaux 
et  animaux  et  penetre  dans  les  profondenrs  da  lol,  jnsqu'a  ce  que,  arrAtée 
par  des  roches  impermeables,  elle  s'accumule  en  qaantítée  plus  on  moíni 
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c  former  la  nappe  d'eftu  qui  alimente  les  Bources  et  qoi  est 
riraent  de  ee»s«uces,  ponr  l'alimeMstion  des  puits  ordinsi- 
.inage  alimentaire  p&r  galeries. 

eet  Hpplft[né  indifrímnment  par  tes  ^atogues  *  towles  dea 
:s  soient  molles  ou  de  nature  picrreuse;  car  l'argito  ek  Ib 
a  aons  oeCM  dKMiomhmtioii;  qoelques  unes  l'éleodeat  Baftme 
(Lyell). 

acemnatatloi  d'eaax  la  natare  a  voatii  dian^er  iin  phéno- 
t,  la  chute  de  la  pluic,  de  la  gréls  ou  de  1»  ne^v  en;  mt 
nu,  t'éeoulement  de  la  sowree  soatnie  lámeme  A  dea  alCnr- 
itatíens  et  de  dlmimittona. 

ant  des  gal^rtes  dtnflltrstlon  on  rea«»ntro  de  l'eau  qní 
tion  dont  on  la  détmirne. 

It  t  la  page  t6l  de  seír  ouwa^  sur  la  géegrafthle  pbyri-- 
e.  <II  est  iiicoiit«atable  qae  les  eanx  scniterroíDea  n'<mt  pa» 
le  les  pluviales.' 

ar  dit  k  I»,  p&gc  163  du  méme  ouvragc:  L3S  plus  désagráa- 
alubres  sont  celles  de  la  BasseBelglque  qut  traverseat  des 
l'aluralQe  at  de  caJcaine. 

)ges  compte  4.270  poitscatés  comme  sait:  eaus  boaoe  2.80!^ 
Lble  aprés  ébullition  |1.086;  abiolument  mauvaises  937-, 
s  ni  citernes  l.OfU.  \Laa-  oauses  de  la  contaminaUon  tien- 
te constniction,  á  des  défauts  d'^nti-etien,  dsa  inflltraOoiUi 
i  dea  puita.  Ob  » bies  eréé  une  serie  de  paite  art^aleos, 
fournissent  se  trouble  A  l'ajp,  oanLlent  des  malíAres  oiga* 
I  de  nitrites,  d'ammonfaqae',  soavent  beauoeap  de  blcar- 
;t  de  ter. 

<&  eaiix,  malgré  le  bon  veololr  de  Vadministratíon-  covimn- 
ile  A  résoudre  A  Brugee. 

n  18T6.  Les  terrains  tertiaireane  sont  encoré  que  des  raates 
ts  sÉpultnrea  daña  lesquelles  les  dácompositibns  organiquas 
e  conplAtoa,  et  l'eau  de  cas  terrains  peut  s'en  ressentir., 
Umentaire  ou  par  galeries  dimínue  le  débit  des  sonreí  et 
uits  etil  mct  en  danger  la  v!e  des  ouvriera  qui  y  travaillent; 
ot  A  évUer. 

dratnags  agricole  quand.  U  a'agit  d'assainir  des  terrains  «ii 
EQides  ou  marécageux,  telles  sont  les  prairies  que  mus 
itre  Grimberghen  et  la  canal  de  Willebroeck.  'Pour  ees 
ise  des  fossés  guper fletéis  en  pente,  et  on  y  dépoee  le  onsA 
,  des  cylíndrea  crenx  en  teere  cuite  que  l'on  appelle  dralos.. 
:oule  de  oes  draina  par  intermítences  comme  la  piule  doi- 
asA»  enployée  cemtne  beiseon. 
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ta  pujts  arlésiens  se  pártale  entre  It»  poits  du 

lUOUloICSCKUll.    ■I.AOUipiG. 

(«a  paito  arUsieai  de  la  vaUée  de  la  3«une  depuis  Bcuxelleft  jnsvi'A 
'nivpide. 

Hier,  l^r  juíUet  1897^  dous  avons  appris  qua  le  puit  de  M.  Hasrj  esl 

Qtt  lac  peot  6tre  fonoA  par  ub  rocb«r  qui  s'dcroule  daos  ua  conrs  d'eau 
et  qul  barre  la  vallée. 

U-y  a  done  des  barmget  Baturel&  coauoo  celui  du  Fuereña  sur  RhAne 
piter  de  I^en  et  des  barragoe  aitaficiels  comme  lo  barrage  á«  1&  GiUpp^ 
affluent  de  Ir  Xesdro  pr*B  de  Verviera. 

Eau  de  la  ville  de  Bnuellcs  aa  kilogramue. 

Carbonate  calcique  0,247. 

Se^de  magiiési«  0,037. 

Qualquea  traces  de  sulfato  ealciquo. 

Cette  ean  en  quantité  tnsutñBante  incruste  les  chaudiérea  et  ne  aavon- 
no  pas. 

L'eau  qa'il  nous  faut  c'est  celle  qui  bouillonne  sur  les  rochen»,  qui  s'aére 
et  qui  «'oxigene. 

Loraqu'au  soíd  de  la  Commiasion  provinciale  des  eaiix  on  a  voté  ponr  ou 
«•Bfc*  le  barrage  de  I'Onrthe,  deux  membres  n'ont  donnA  leur  vote  favora- 
ble qu'a  ia  conditíon  qu'il  aeraient  sanctionné  par  la  rAussite  du  barrage  de 
la  Gileppe.  Or,  cette  rénsslte  eat  con^l^te.  Noub  nous  y  sommea  rendas 
P«iti;  1a  troisiéme  fols  le  28  Mat  1876. 

Nous  avons  éprouvé  une  satisfaction  bien  vive  en  apercevant  &  lamonl 
da  barrage  un  bean  lac  de  S.500  metros  de  long  sur  400  &  500  de  large;  prés 
du  barrage,  II  y  avait  19  métres  d'eau. 

An  sein  de  la  Commisgion  des  eaux,  M.  l'Ingénlenr  en  Chet  Carer  nous 
propasa  d'angmenter  (c'était  encoré  en  1876),  la  distribntion  actuelle  par  la 
captation  de  qaelquea  sonrces  de  la  Dyle.  L'admlnhtration  communale  de 
Loavaia  consultie  sur  la  possibilitá  de  cette  captation  de  soui^ies  nene  ré- 
pondit: 

<£>e  gr&cc,  ne  touchez  paa  aux  sources  de  la  Dyle!  Vous  ne  saves  done 
paa,  ^a'en  ¿té,  nmu  soimiics  obliga  de  £aire  cbfimer  des  usines  Importantes 
paur  alimeiiter  notre  canal  de  Loavain  A  MaUnes.> 

Nous  ne  connaissons  que  le  projet  du  barragfe  de  l'Ourthe  qui  puiese  aa- 
tiafalro  ait  probl6me  de  l'alimeidiatlon  do  la  Basse  Belgique  on  eau  potable. 
Ce  projet  e*t  celni  dn  major  du  Génie  Dusart. 

Kncore  faudrait-il  que  la  rúservoir  d'Ixelles  domine  l'agglomération 
Vuxolloise  plus  qu'aujonrd'hui.  A  l'Lncendie  du  palai»  de  ia  nation  la 
preasion  n'était  pas  suf Asante: 

A.  Engreax  pr«s  d'Hoúftali»,  nous  avons  élé  tellemeat  trappés  de  la 
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eonplAteinent  réaesi.  Nou«  l'avonB  rn  agir,  nous  arons  aasUté  i  ses  opéra- 
tíoiu;  mala  nous  arona  dAgufité  fit  comparé  «t  noaí  sommes  oblígés  de  re 
connaltre  qne  le  résnltat  a  dApaasé  notre  atiente.  > 

(SÍgn¿.)J.  P.  Vleminckx. 

Le  mauvals  alcool  donne  aolf  et  plus  le  malbenreux  irrogae  en  bolt  et 
píos  il  veut  en  boire. 

F.  Haeck  avalt  cctte  opinión  qne  les  dangen  d'absinthe  (liquenr),  pro- 
v«naieat  mcrlns  dea  proprlétéi  de  la  plante  qne  dea  roauTatn  alcoola  du  mldi 
4e  la  France  an  mojren  deaquela  on  la  fabrique 

Belativement  an>  quantttéa  d'alcool  abaorbéea,  volci  lea  renaelgn emente 
que  nona  avona  re^n  de  M.  le  Dr.  Claeaaent  de  Grimbergben. 

«Dana  la  clasao  ouTrlére  a^ricole  il  y  a  pn  rooyenne  quaíre  enfants  par 
m6ii«ge. 

Pour  notre  commune,  noiu  comptioni  á  peu  préa  3.700  hsbitanta  et  nn 
cabaret  par  environ  aept  adultea. 

Lea  bnvenra  de  geni6vre  fonnent  la  tréa  grande  majorité. 
Ily  enaquiboiventjasqn'a  nnlitre  et  demiparjour. 
Le  geniévre  par  litre  se  vend  95  centiroea. 

Les  débitanta  aont  loin  d'avolr  tona  la  llcence,  mais  tona  rendent  le  gt- 
niAvre  quila  aient  une  patente  on  non. 

Je  Toos  euToie  cl-joint  nn  échantlllon  de  bitter  dit  de  iVaa  Camp>, 
bátt«r  qui  eat  la  boiaaon  favorite  de»  alcooliqnea  inveteres.  Je  croia  que  c'est 
nae  macération  de  racines  de  renouil  dans  l'alcool, 

11  faut  gonter  cette  liqnenr  pour  constater  á  quelle  dépravatlon  de  goút 
DOS  Tienz  alcooUqaes  sont  arriv^s.* 

La  «ante  publique  était  dójá  sanre-gardé  par  les  articles  sntvanta  dn 
Code  penal  belgB. 

464.  Celul  qui  aura  raé\t  ou  fait  méler,  solt  des  comestibles  on  des  bola- 
aona,  solt  dea  substancBs  on  denrAea  allmentalres  destines  4  étre  vendns  qu 
détütés,  des  matiéres  qni  aont  de  natnre  a  donner  la  mort  on  4  altérer  gra- 
vement  la  aanté,  sera  puní  d'un  emprisonnement  de  slx  mois  a  cinq  an^  et 
d'uoe  amende  de  200  &  2.000  franca. 

455.    Sera  pnni  dea  peines  portees  4  l'artlcle  précédent: 

Celttl  qni  vendrá,  débitera  ou  exposera  en  rente  des  comestibles,  boissoos, 

aabstancesondonréesalimentairesquelconqnes,  sachantqa'eiiescontleanent 

d««  maláéres  de  natnre  h  donner  la  mort  ou  k  altérer  gravement  ta  santé; 

Ceini  qni  aura  vendu  ou  procuré  cea  matiéres  sachant  qu'ellea  devaient 

terrir  á  falsifier  des  substances  ou  denrées  alimentairet. 

466.    Seca  puní  d'un  emprlsonnement  de  trole  mols  &  trols  ana  et  d'une 

e  de  100  i  1 .000  trancs,  cclui  qui  aura  dans  son  magasin,  sa  bonüquo 
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-  30  — 
nu  «n  tout  atitre  li«n,  des  comestibles,  boissoí 
mentalres  destines  &  etre  Tendus  on  debites,  si 
matiéres  de  nature  &  donner  la  mort  011  k  altér 
457.  Les  comestibles;  boissona,  denrées  on 
langées  serout  saláis,  confisques  et  mis  hors  d'i 

La  patente  dn  conpable  lui  aera  retirée,  i 
antrb  pendant  la  durée  de  90n  emprisDii nenien 

II  pourra  de  plus  étre  coadamné  k  Tinten 
ticie  88. 

lie  tribuaal  ordonnera  que  le  jngement  ao 
déaignera  et  inséré  on  entier  on  par  extrait 
quera;  le  tont  au  frais  du  condamn6. 

La  sévérité  de  ees  loia  s'applique  arot  déb 
mateurs. 

Le  journal  La  Reforme  publiait  dans  son 
tide  suivant: 

■Le  Gonvemement  alternad  vient  d'ílabon 
l'ivresae  alcoolique.  Lea  dispoaitions  principa' 
précisément  ausai  anodinee  que  cellea  «jui  ont 
légielateurs.  Ainsi  tout  individa  qni  sera  tro 
ílTTesse  Bcaadnleuse,  aera  pa^siblc  d'unc  amer 
ou  d'iin  mois  d'empriaonnement  • 

En  Belgiqne,  le.  citoyen  dans  l'aisance  d 
parait  il,  &  100  francs  d'amonde  on  a  dnqih  4Í3 

11  y  a  dans  ce  nouvean  paragraphc  un  reft< 

Le  jonnial  Le  Scalpd  pnblie  dans  aon  nun 
l'article  suivant: 

tContre  t'oicooíijfme.  — L'action 'des  injectl 
níneeat  bien  connue.  M.  Bouzan  Tetadle  a  nou' 
de  4centigrnmntes  de  sulfate  de  strychnine 
bord  V4  de  seringne  de  Pravas  et  progiessive 
riTB  A  1  aeríngue  '/,  par  jour,  dose  continnée 
On  termine  le  traitement  par  une  graduation  1 
Han  te  du  debut. 

Ces  injections  sont  peu  douloureusea,  btei 
Houvent  des  lea  premieres  nne  Invincible  répuj 

L'épilCpsie  est  une  contre -indi catión  abaoln 

Oontre  l'alcool.—Á  la  sufte  des  mesures  indi 
ITntérieur  pour  combattre  Tabus  dea  boisaons  ) 
du  Brabaut  vient  d'inviter  toates  los  communf 
budjet  communal  nn  crédit  pour  le  souiien 
créeos 'dans  lea  ¿tabliasementa  d'inatmction  pr: 
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n  y  «váit  au  31  décembre  1895,  J.^Ssoclétés  dent  41.341  élévce  falBaient 
'P»rUe.> 

(Le  jcmnul  Le  Soir  -a"  14  aoút  1«96.) 

BeurmmAeV Épitcopat.—ljeM  Év6i|»es  bel^sM  8»nt  léunis soub  lapré- 
•ideftbe  de  Ugr.  Gootens  Cardinal  de  Malhtes  et  Prímat  de  Belgique. 

Peor  ta  premiare  fois,  il  a  lité  questltK, -paraiMl  du  problémo  del'al- 
coaüsme. 

Li'&reque  de  Bruge«,  Hgr.  Wa/fclaeit  et  l'ÉvAque  de  Tournai  Mgr.  Dii 
Bonaaean  aoat  d'avie  d'en^agiar  tont  le  elergé  be^e  dañe  la  lutte  contre  le 
fléaa  alcoollque. 

(Le  jouraal  Le  Soir.) 

CMlrlbnini  ti  Utudla  dtl  aleahallina  an  "EipaRa,  por  el  Dr.  D.  José  AAirí/i 
Llana»  Aguilaniedo. 

El  alcoliftllsKO  en  SeTÜla. 

Como  la  mejor  masera  de  abordar  el  tema  del  alcohoÜBino  en  España, 
tan  poco  estudiado  como  importante,  es  proceder  por  mono^aflas  de  l&f 
distíntaa  proTinciSB  cuyo  estadio  y  asociación  nos  permitan  lue^o  llegar  íi 
una  síntesis  de  valor  positivo,  presento  boy  al  Congreso  de  Higiene  la  co- 
rrespondiente á  Sevilla,  primera  de  la  serie  que  con  el  concarao  de  personas 
a6aea  á  estos  estudios,  y  siguiendo  las  indicaciones  de  mi  maestro  el  emi- 
nente antropólogo  criminalista  Dr.  Salillas  (cuyas  ideas  y  originales  pnnto;» 
de  vista  ban  dado  nacimiento  en  España  k  una  nueva  tendencia,  distinta  de 
las  iniciadas  por  la  escuela  de  Tnrln  y  por  la  de  Lyon),  me  propongo  escri- 
bir, para  cooperar  en  lo  posible  al  trazado  y  ¿lara  deñnición  del  inapa  de- 
tallado del  alcoholismo  en  nuestra  patria: 

El  cual  hs  de  presentar  diferencias  notables  entre  las  distintas  regiones, 
pues  infinyendo  como  positivamente  InHuyenen  el  desarrollo  del  alcoholismo 
laa  condiciones  climatológicas  y  producción  vinícola  del  país,  el  grado  di; 
cultura  6  adelantamiento,  la  tradición,  la  herencia,  etc.,  y  ofreciendo  éstas 
tanta  variedad  en  Espafia,  donde  cada  provincia  puede  considerarse  como 
un  pueblo  aparte  y  distinto  de  los  demás  por  su  historia,  tradiciones  y  cos- 
tumbres, necesariamente  el  estudio  general  de  dicha  tendencia  ba  de  resen- 
tirse de  esa  variedad  que  hace  aventurado  todo  procedimiento  que  no  se 
base  directamente  en  el  mítodo  monográfico  indicado. 
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Sea  efecto  de  la  tetnperatara,  de 
A  ua  sencillo  fenómeno  de  herencia, 
«entK  una  faciea  psicológica  especia 
en  su  ánimo  el  legado  de  tantaB  g 
exlatencia  en  et  apacible  marasmo  p 
■íxcitaciones  en  el  medio  externo;  «i 
giado  del  fatalismo  oriental,  se  crea 
sada  en  ideas  de  conformidad  y  de  | 
llevar  por  delante  para  cuando  lleg' 
yor  suma  posible  de  satisfacciones  v 

£1  sol,  el  cielo,  la  despejada  ex  te 
naturaleza  sieiiiprn  hermosa  y  clara 
rondejando  los  hombres  deotrotien 
belleza,  del  cual  ae  siente  muy  pron 
halla  sometido  k  su  Influjo.  Y  como 
eleva  y  ennoblece  el  alma,  doaarroU 
y  apacibilidad;  este  efecto  oo  Interr 
generación,  ha  Ido  constituyéndcs« 
lato  del  fondo  anémico  del  sevillan 
neral,  habituado  á  poco  y  desconoc 
ios  espíritus  de  la  época. 

Su  alegría  es  la  alegría  sencilla, 
la  vez  de  la  belleza  natural  que  act 

La  escasísima  cultura  del  hombn 
los  no' muy  en  armonía  con  lo  que  f 
mas  son  borrascas  pasajeras:  el  faoni 
de  >Qs  crisis,  puede  descubrirse  un  i 

Antes  de  conocer  la  población 
graudes  recursos  y  trabajando  cont. 
en  Sevilla  una  masa  de  individuos 
como  la  que  se  ve  de  ordinario  tomt 
dos  k  una  pared,  mientras  el  sol  cali 
vestir  bien  á  su  manera  y  la  de  bebe 
ejército  de  vagos,  Incapaces  de  dest 
quienes  su  incuria  y  dejadez  condncí 
que  les  queda  inalienable  es  el  sol  y 
del  medio  externo  suple  en  ellos  en 
mentó,  y  sin  nada  Tiven*fellce3  y  >a 
con  un  fondo  muy  poco  notable  de  i 

En  cualquier  otra  reglón,  esta  d 
gente  pavoroso  de  anarquistas  y  trastornado  res  del  orden  social;  en  Sevilla, 
no;  es  prccisarcente  entre  nuestras  primeras  poblaciones  aquella  en  que 
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meaos  arraigo  ban  tenido  tales  Ideas.  La  herencia  alcohólica  podía  prepa- 
rar  el  terreno  á  grande  desequilibrados;  pero  frente  A  ella,  se  han  hftllado 
idempre  la  falta  de  ilustración  en  el  pueblo  bajo,  sti  fatalismo,  que  es  muy 
¡grande,  y  qae  Umita  sns  aspiraciones  hasta  un  ^rado  Inconcebible  y,  sobre 
todo,  la  otra  herencia,  la  congtaiUe  modificadora,  el  fondo  de  buenos  senti- 
mientos que  se  halla  latente  en  el  corazón  de  esos  portadores  de  harapos, 
«ayo  cerebro  no  so  excita  para  revolucinnSr,  y  cuya  mano  no  se  arma  para 
heiif,  sino  por  brutalidad  innata  ó  impulsado  por  el  alcohol,  mas  no  por  per* 
Tersidad  de  alma.  Es  este  un  detalle  que  diferencia  ai  hombre  de  ios  barrio» 
de  Sevilla  del  granadino  del  Atbaicln,  por  ejemplo,  no  obstante  tas  analo- 
Slaa  da  latitud,  influencias  de  raza,  etc  ,  que  entre  ellos  pudieran  estable- 
Tone. 

Ij«  acción  de  la  energía  recibida  del  medio  externo  es  muy  marcada,  y 
esto  lo  sabe  bien  el  forastero,  que  no  tarda  en  percibir  sus  efectos;  por  lo  co- 
mún, la  fibra  se  relaja,  mas  no  se  deprime  el  ánimo;  se  ven  muy  pocos  aba- 
tidos, y  de  ahí  que  sean  raros  los  casos  de  individuos  que  buscan  en  el  al- 
«ohol  al  excitante  que  les  ayude  a  subir  por  la  escala  de  las  emociones  hasta 
ponerse  a  Is  altnrade  la  alegría  radiante  y  comunicativa;  se  dan  ti  él  por 
hábito  que  Inej^o  degenera  en  necesidaa  imperiosa;  una  intoxicación  pasto- 
tuü  como  otra  cualquiera,  pero  eso  es  todo. 

IPor  otra  parte,  la  relativa  facilidad  con  que  en  la  población  que  estamos 
estudiando  se  satisfacen  las  aspiraciones  afectivas,  quita  at  hombre  un  mo- 
tivo de  inquietud,  librándole  de  las  luchos  que  én  otras  partes  tiene  que  sos- 
tener para  satisfacer  cumplidamente  esa  necesidad  aflimlca.  El  sevillano 
siente  con  vehemencia,  como  buen  meridional,  y  do  no  tener  natural  ex- 
pansión sns  estados  afectivos,  aumentarían  seguramente  la  criminalidad  y 
«1  número  de  actos  violentos  en  tal  país,  Ademá^,  la  limitación  de  aspira- 
ciones y  deseos  es  un  preventivo  contra  las  desHuaionos  y  desengaños  que 
siempre  proporciona  la  vida  á  los  cerebros  Inqnletos,  complicados  y  nunca 
Satisfechos  de  nuestros  dias,  de  manera  que  son  asimismo  pocos  los  que  re- 
curren al  ^cohol  para  ahogar  en  Cl  el  fondo  amargo  de  decepciones  y  tris- 
teaas  que  la  existencia  trae  consigo  en  los  centros  de  gran  actividad  social 
ié  intelectual. 


Siempre,  ó  desde  muy  antiguo,  f  uA  Sevíüa  población  dada  al  vino,  cosa  en 
medio  de  todo  disculpable,  teniéndolos  tan  excelentes  lu  región. 

De  lo  indicado  por  personas  que  conocieron  otras  <^pocas,  so  desprende 

v|iie,  aunque  abundaban  menos  hace  medio  siglo  los  establecimientos  ilustra- 

'Hot  donde  poder  embriagarse  cómodamente,  y  s'e  hacia  la  vida  en  familia, 

inanifestando  en  público  rara  ve7  su  pasión  el  dipsAmaho,  no  por  eso  se 
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«mancipaba  de  ella,  porque  en  ventas  y  tahncOH,  6  en  oí  acpo  mismo  ^e  la. 
familia,  entregábase  A  su  liquido  favorito  con  todo  el  ardimiento  de  que  f 
lentln  capaz. 

Considerada  allf  Iacmbriflguczcomocosa,no  sólo  disculpable,  sino  rero- 
ladoia  del  buen  tcn^ple  y  foitalcz&  de  les  individuos,  Iiaj  qi'e  beber  para 
wguir  )a  corriente  y  no  singularizarse.  Asi  se  comienza;  con  el  tiempo  Ueg^L 
la  ccmplaccncia,  la  Intima  ternura  que  todo  apasionado  sienti^  por  el  objeto 
de  EU  pasión,  y  el  antes  indiferente,  va  entrando  de  lleno  en  el  terreno  pro- 
pio del  Blcoholirmo. 

La  Sevilla  del  día  les  ofrece  ocasiones  mnltiplicadas  para  hacerlo.  Par- 
tiendo del  principio  de  que  el  beber  es  una  virtud,  el  sevillano  aprovecha 
los  pieiexlos  m£E  fútiles  pata  entregarre  á  su  devoción;  la  eterna  j'ter^a 
tiene  su  pais  clásico  &  orillas  del  Guadalquivir  Es  verdad  qno  do  algunos 
ailos  &  esta  parte  se  han  ido  Introduciendo,  junto  con  otras  cobos  y  usos  de 
la  vida  moderna,  los  fieeins  y  dlverBiones  en  que,  como  en  I.-is  carreras,  se 
rinde  cuito  provcibial  al  vino,  pero  eeto  es  exetico;  el  hipiidromo,  el  cafí.U 
cervecería,  nunca  serán  en  Sevilla  templos  adecuados  de  la  embriaguez.  Lo 
tipleo  allí  es  la  tahei no,  rhi tirada  ó  no,  las  rentas,  loa  paitajes,  donde  con 
cualquier  motivo  se  ciu7an  saludos  de  Manzanilla  6  Jerez.  A  ios  vinos  lige- 
ros se  tes  reserva  el  papel  do  la  iniciación;  luego  hay  que  ir  subiendo  la  g*ra- 
duaefón  de  los  espirituosos,  hasta  el  aguardiente  do  22°,  que  es  el  encargado 
de  los  grandes  trastornes;  pues  en  efecto,  se  abusa  poco  do  otros  licores, 
mal  comprendidos  en  un  pais  cuyo  dilettantitmo  por  las  dos  primeras  bebi- 
das ee  proverbial.  £1  ajenjo  no  tiene  en  ¿1  admiradores  todavía;  la  hora 
verde  e«tft  muy  alejada  en  las  costumbres  de  la  poblaciún. 

Tratándose  de  centros  industriales,  es  fácil  observar  en  ellos  la  existen- 
da  do  un  día  de  la  semana  designado  por  el  obrero  para  rendir  culto  ¿  Baeo, 
el  sábado;  mas  en  Sevilla  todos  los  días  son  sábados;  no  está  en  ella  justifi- 
cada la  afición  al  vino  como  favorecedora  del  empleo  del  bpmbre  en  calidad 
-  de  agente  dinámico  de  aplicación  industrial;  la  mayoría  de  tos  hombres  de) 
pueblo  no  tiene  otra  profesión  que  la  de  la  vagancia,  y  á  la  primera  oportu- 
nidad económica  que  Fe  tcicia,  como. ellos  dicen,  la  corren. 

El  cuadro  de  la  noche  cdcohóiiea  en  la  población  es  característico.  Ue 
.   once  en  adelante,  cervecerías  y  cafés  van  quedando  desiertos  y  comienzan 
á  hacer  su  agosto  las  borraeherias  t>  tiendas  de  vinos  y  licores  al  por  menor, 
los  pasajes  ó  restavrants  (que  allí  tienen  carácter  particular),  y  loa  taber- 
nas ó  figones. 

La  gente  culta  se  concentra  en  los  dos  primeros  sitios  y  en  el  par  da  ca- 
fés cantantes  que  funcionan  con  alternativas  en  la  población;  el  pueblo  bajo, 
con  espeelelldad  en  toe  fgoncs  de  los  barrios.  Allí  se  reúnen  los  aficionados, 
y  enardecidos  con  el  raFgueo  de  una  guitarra,  'lavan  temando*  alofircmente 
entre  palmes  y  derroches  de  ingenio;  pocos  veces  se  agrian  las  cosas;  noeitfc 
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«n  el  Animo  d«  los  Beflllnnos  armar  cuestiones.  Como  fin  de  fiesta  siempre  ' 
hay  alguien  do  «no  ú  otro  sexo  que  suba  &  la  mesa  para  hacer  con  un  ea- 
^tateado  las  delicias  de  la  nsambloa.  Cuando  los  curda»  abamloaan  el  osta- 
blecimiento,  cada  cual  Be  retira  á  bu  casa,  como  paedo,  sin  escandalizar;  son 
may  pocas  Ina  aprehensiones  qn<>  se  hacen  en  las  prevenciones  por  embria- 
^ez  únir.amente,  y  de  ahí  la  dudosa  exactitud  qae  puede  concederse  4  las 
«stadlsticas,  basadas  en  este  solo  dato.  En  los  primeros  grados  de  la  excita- 
ción alcohólica  st,  se  atreven  aquéllos  con  la  autoi-idad;  la  toman  ft  broma-, 
pero  &  medida  que  se  van  dando  cuenta  de  su  estado,  quedan  tranqailos. 
satiafecbos  de  si  mismos,  como  quien  ha  cumplido  im  deber,  y  se  retiran  para 
esperar  el  total  dosvaneci miento  de  los  vapores. 

Ea  ciertas  poblaciones  (Ln^)  la  mayoría  de  los  que  beben,  sobre  todo 
tratándose  do  personas  de  cierta  clase,  lo  hacen  encerrándose  e.tx  bus  casas 
y  entregándoHe  con  verdadero  fervor  y  recogimiento  á  su  vicio:  son  los  vir- 
tuoto»  de  la  embriaguez;  pero  en  la  que  nos  ocupa,  el  vino  ea  euponsivo,  y 
la  iKirrachera  ha  de  aparecer  en  público;  es  aiiadir  A  la  satisracci6n  que  el 
aJcohol  produce  el  alieiente  de  la  consideración  de  los  compañeros  habitua- 
dos á  medir  el  mérito  de  un  hombre  por  el  número  de  caHas  que  apura  sin 
Inmutarse . 


Como  en  todas  partes  ocurre,  el  vicio  del  alcohol  caracteriza  dentro  de 
cada  clase  social  su  jotos  eBpecíal<i. 

El  hombre  del  pueblo  no  es  alli  constant.c  en  su  trabajo,  al  cnal  tieni- 
poeeta  la  proa  desde  que  viene  al  mnndo.  El  poseer  ó  no  dinero  es,  pues,  en 
41  for.tulto;  mas  si  lo  tiene,  bebe  Indefecüblemente. 

Ejemplo  de  cUo  lo  ofrecen  también  los  mozos  de  cuerda,  los  gallegos^ 
como  alli  les  llaman,  por  serlo,  en  efecto,  en  su  mayoría  (1).  El  gallego  tra- 
baja pacientemente,  transporta  con  la  constancia  en  AI  peculiar,  seis  dias 
á  la  semana;  el  séptimo  se  dedica  á  invertir  en  vino  el  producto  de  su  tra- 
bajo. Y  esto  con  raras  escepcionos. 

En  eualqnlera  otra  población  sus  paisanos  economizan;  en  Sevilla,  no  es 
Btny  común  que  lo  hagan;  se  habitúan  á  vivir  allí  y  no  suspiran  por  su  tie- 
rra; en  general,  puede  decirse  que  todos  se  injertan  muy  bien  en  sevi- 
llanos. 

Las  clases  media  y  bnja  beben  y  beben  en  grande  escala,  en  familia,  en 
jiras,  en  partieolar  y  aisladamente.  Pueblos  hay  en  las  cercanías  votados 
ájuerj^a  continua,  como  en  Sanlúcar  la  Mayor  ocurre;  pero  aunen  la  pobla- 


«  tipo  por  no  poder  prceciudlrasdaíl 
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don,  en  fiestas,  excursiones,  y  sobre  todcf,  durante  los  días  de  feria  en  la* 
caseta»,  b«  abusa  Axtraordin ariamente  del  vino.  Se  comprende;  la  vidji  allí 
4S  quieta,  pacifica,  sin  alicientes  ni  estimulos  exteriores  «d  que  ejerc«r  Ja 
actividad,  y  la  gente  necesita  de  un  excitante  Interno  que  le  baga  sentir  la 
vida  T  vibrar  con  alguna  mayor  intensidad  qne  de  ordinario. 

Puede  decirse,  con  carActer  de  UDivontalldad  easi  absoluta,  que  en  la  ci- 
tada cafetal  el  yo  ficticio  del  borrocbo,  de  que  habla  Amicis  en  su  folleto  El 
iVao,  se  mantiene  siempre  dentro  del  periodo  verdaderamente  vertiginoao 
de  exaltación  de  ideas,  de  trabajo  intelectual  y  de  matea  creciente  de  ex- 
trema cortesía,  placidez  y  amor  al  prójimo.  Si  sale  de  él  es  para  dar  «n  el 
estado  comatoso;  no  bay,  pues,  intermedios  en  el  proceso  de  la  erobiiajgnea. 
iPocas  veces  se  presentan  crisis  paroxfslicas;  parece  como  si  el  alcobol,  en 
lugar  de  irritar  al  Individuo,  le  sedara,  6  como  si  la  fuerza  inhibidora  de-ele- 
mentos especiales  alcanzara  en  Al  un  extenso  campo.  Poco  irritólo  en  ce- 
ntral, el  borracho  sevillano  se  ^ferencia  bien  de  tnucliciB  epilépticos  ^-  al 
cohollKadoB,  quienes  durante  cierto  tiempo  no  tienen  otra  manifestación  de 
sa  neurosis  que  cóleras  violentos  y  sin  causa,  que  no  dejan  tras  si  recuerdo 
alguno  (1);  ni  en  mu  hijos  de  poca  edad  se  observan  esas  crisis  caraetertati- 
cas  de  rabia,  annque  k  muclios  de  ellos  la  herencia  alcohólica  les  haga. te- 
rreno abonado  para  la  epilepsia  ó  la  locura.  Siempre  la  acción  de  ese  agente 
especial,  dulcificador  que  allí  se  respira. 

Ofreciendo  este  detalle  común  en  sn  psicología,  no  tardan  en  dejarse 
percibir  las  diferencias  correspondientes  &  tipos  de  borrachos  sacados  de  laa 
distintas  clases  sociales.  El  hombre  del  pueblo  que  en  miserable  tugurio  la 
loma  en  compañía  de  amigotes  del  mismo  humor  y  pelaje,  bebe  en  busca  de 
la  felicidad  de  un  dia  tras  el  trabajo  honrado  de  una  semana  ó  la  vagancia 
de  semanas  y  meses.  El  entiende  la  suprema  felicidad  asi;  embotellada  y  con 
laetiqueta  de  un  buen  cosechero. 

El  hombre  de  la  clase  media  bebe  porque  se  ha  habituado  &  hallar  en  el 
alcohol  el  sustituto  de  otros  afectos.  No  busca  la  exaltación  ni  en  general  la 
locura  expansiva;  busca  al  amado,  al  que  le  ha  consolado  en  horas  de  amar- 
,gnia  desvaneciendo  su  memoria  y  embotando  sa  sensibilidad;  le  considera 
con  recogimiento  y  mira  «on  ternura  el  cristal  que  encierra  su  Ilusión,  el  li- 
quido que  ha  de  elevarle  sobre  la  jnonotoula  de  la  vida  y  laa  preocupacio- 
nes continuas  de  ella. 

Algo  de  esto  hay  también  en  la  clase  elevada,  por  mAs  qne  no  aco-.tumbra 
.  A  mediar  tanta  complicación  de  sentimientos.  En  cuante  al  hijo  de  buena 
familia,  que  en  un  restanrant  ó  en  café  cantante  apura  copas  y  mAs  copai 
en  medio  del  circulo  de  touteneurs  que  le  celebra  laa  gracias,  es  el  eterno 


(1)    Flenr;:  La  Uidecint  d*  Vttprtí. 
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IhnKnte'un  TAni^oso, 


En  la  vida  alcohúlicá  de  toda  población  se  destacan  de  tiempo  en  tiempo 
tipos  carácter  I  sti  coa  cuyos  nombres  aparecen  con  regularidad  casi  A  diario 
«D  los  registros  de  las  prevenciones  y  que  llegan  A  hacerse  pronto  popula- 
ves  por  la  especialidad  que  revbte  su  embriaguez. 

En  estos  dos  últimos  ailos,  efecto  do  las  circunstancias  por  quo  ha  atrBV«- 
sad«  nuestro  pala  con  la  cuestión  de  las  colonias,  han  aparecido  ea  Sevilla 
dos  individuos  de  este  género:  el  curda  patriótico,  que  tanto  que  hacer  dio 
A  In  prensa,  y  ttn  contraste  suyo  &  quien  ha  habido  qne  recluir  en  un  asilA 
de  alienados. 

El  curda  patriótico  es  nn  hojalatero  que  tiene  au  establecimiento  en  la 
calle  de  Rioja.  Sin  duda  el  espíritu  belicoso  le  viene  de  raza,  pues  sns  ante- 
pasados fueron  en  su  tnayoria  oficiales  del'  ejército.  El  mismo  ha  sido  sar' 
gento  en  Cazadores  de  Simancas  y  estuvo  en  Cuba  en  1876  durante  In  ante- 
rior campaña.  Tiene  cara  pálida,  agradable,  escasa  combustión  del  tejido 
adiposo,  barba  rala,  labio  superior  abultado,  como  lo  presentan  ciertos  es- 
ciofulosoB;  ni  ¿1  ni  aus  ascendientes  han  padecido  enfermedades  nerviosas 
serias.  Lector  ferviente  de  las  odas  de  Camprodón  y  de  otros  hispanófilos  de 
su. tiempo,  la  Historia  de  la  Ingiirreccióii  Cabana,  de  Emilio  A.  Soulére,  ea 
su  libro,  el  único  qne  le  hace  sentir  y  el  que  le  inspira  de  tal  modo,  que  su 
lectura  continuada,  limitando  la  actividad  de  su  cerebro  A  un  clrcalo  may  ' 
reducido  de  ideas,  le  hn  hecho  un  exaltado  de  la  Idea  patriótica. 

En  tanto  no  bebe,  toda  su  exaltación  tiene  natural  desahogo  en  discusio- 
nes y  peroratas;  mas  en  cuanto  un  poco  de  vino  hace  desaparecer  de  ante 
su  vista  la  valla  de  las  conveniencias  sociales,  se  convierte  en  insti-umento 
de  sus  imaginaciones  y  encamina  invariablemente  sus  pasos  al  consulado  da 
los  Estados  Unidos,  ante  el  cual  juega  burdas  farsas  tramadas  por  su  celo 
patriota  y  snti-yanhee  con  gran  lujo  de  denuestos  y  baldones  contra  el 
cónsul,  del  cual  se  ha  constituido  en  pesadilla  continua.  Terminada  su  'ba- 
iiaña>,  queda  tranquilo,  como  el  que  acaba  de  cumplir  sacratísima  misión,  y 
él  mismo  se  pcesenta  á  la  autoridad  para  ser  detenido. 

Es  individuo  que,  como  cierto  caso  estudiado  por  el  Dr.  Sanz  y  Gó- 
mez (I),  ofrece  una  violenta  reacción  de  las  zonas  psicomotoras  bajo  el  in- 
flujo de  escasa  cantidad  de  espirituoso,,  y  parece  un  descendiente  de  fatiga- 
dos por  el  trabajo  muscular  más  bien  que  por  el  intelectual.  Demuestra 
mncbo  interés  en  leer  lo  que  los  periódicos  dicen  de  él  después  de  realizadas 
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iua  fechorías,  siendo  on  suma  un  obseso  de  la  Idea  patriótica  con  megialo- 
manta  especial,  circunstancias  q^c,  si  no  en  breve  pl^o,  andando  el  tiempo 
y  con  el  concurso  del  vino,  pueden  muy  bien  llevarlo  &  donde  .hoy  por  hoj 
éi  se  cree  may  lejos  de  ir. 

Como  no  hay  tesis  sin  antítesis,  formando  contraste  con  el  tipo  qne  aca- 
bamos de  estudiar,  está  cierto  empleado,  antillano  de  origen,  íl  quien,  Imbí- 
cll  ya  %  alacinado,  ha  sido  al  fln  preciso  recluir  en  un  asilo. 

Tiene  estatura  regular,  tinte  subictérico  y  faltan  on  ét  estigmas  somitl* 
C08,  espíritu  bastante  culto,  muy  apreciado  por  sus  compañeros  de  oficina, 
comenzó  A  beber,  y  el  aguardiente  fué  el  que  tomú  A  au  cargo  acabar  con  su 
razón  desús  discusiones  ú  ideas  políticas  no  quedó  miU  qne  el  grito  de  ¡Viva 
Cuba  libre!  que  ya  A  las  puertas  de  la  lojura  y  en  los  periodos  de  excitación 
alcohólica  lanzaba  de  viiz  en  cuando. 

Estos  son  los  que  en  Sevilla  reprcíontau  hoy  por  hoy  el  tipo  del  alcoho 
llzado  político.  El  alcoholizado  de  las  letras,  aquel  que  busca  en  el  excitante 
el  único  combustible  que  puede  anmln's'i-ar  energía  A.la  gran  mAqaina  de  U 
inteligencia,  es  un  tipo  desconocido  allí  on  absoluto. 


'  Es  harto  frecuente  en  la  vida  sevillana  darse  el  caso  de  jóvenes  do  buena 
familia  que,  haciendo  la  vida  de  saciedai,  frecuentando  paseos  y  reuniones 
y  apareciendo  en  toda  ocasl  Jn  A  la  altura  de  su  educación  y  de  su  clase- 
,  desaparecen  poco  A  poco  de  la  sociedad  quo  fiecuentiii,  se  les  vo  como  con- 
centrados on  si  mismos  y  poco  expresivos,  acabando  por  perder  su  sociabili- 
dad y  todo  trato  con  bub  antiguas  relaciones. 

Son  vencidos  del  alcohol. 

Comienzan  A  beber  sin  dar  importancia  A  lo  quo  ha^cn;  tal  vez  posa  so- 
bre ellos  alguna  herencia  ncuropát'ca.  El  hecho  es  que  al  ñu  no.viven  mAf 
que  pora  su  vicio-  y  fortuna,  nombro  y  erudito,  vienen  A  ser  en  sus  manos 
no  más  que  entidades  transformables  en  vino,  on  el  licor  quo  incendia  sus 
cerebros  y  quo  presta  algán  aliciente  y  animaelJn  A  su  vida. 

La  mayoría  do  estos  distinguidos  deprimidos  permanecen  encastillados 
en  sus  casas,  otros  pasan  horas  enteras  silenciosos  on  los  divanes  del  casino, 
meditando  al  parecer  grandes  cosas,  y  cu  realidad,  iiiHuldos  directamente 
por  una  verdadera  'ausencia»  do  imbécil.  Esa  depresi  Jn,  heredada  ó  adqui- 
rida, tiene  harto  mayor  importancia  de  la  quo  A  pi  Imcra  vista  so  le  conce- 
derla como  componente  pstcol.'gico  del  carácter  sevillano. 

Las  formas  drliriuvi  trvmenii  y  locura  furiosa  son  mAs  comunes  en  indi- 
viduos do  las  clases  media  y  baja.  En  ellos,  la  influencia  que  en  el  Animo 
ejercen  las  luchas,  las  cavilaciones,  las  tristezas  déla  vida,  se  asocia  Ala  ac- 
clÓDdel  alcohol  para  producir  individuos  de  una  extremada  irritabilidad 
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reacción  do  loa  centros  para  con  el  excitante  » 

i  8G  bebe,  el  nAitioro  do  locos  alcoholizados  típicos  no 
l>iendo,  en  cambio,  bastantes  tipos  en  los  cuales  U 
11  aislada,  sino  en  combinaci  Jn  con  algnna  otra  pal- 
eto. De  los  (lojcientos  locss  recluidos  en  el  manl- 
unos  qaince  son  ali;olialÍxado9  bJon  definidos.  Uoi 
rebral,  uno  con  locuacidad  incoercible,  y  loa  res- 
tantes, imbcciles,  alucinados  ó  impuhivos;  mientras  que  entre  liia  locas  del 
Hospital  Centra],  el  mMico  alienista  del  EsCablccimiontn  me  seílal'>  diez  ti- 
pos descendientes  en  su  mayoría  üe  alcohol! /.míos  y  cuy»  locura  manifestá- 
base con  caracteres  de  agitación  y  aboulia  en  algún  caso,  doproaióu,  locua- 
cidad incoercible,  imbacilidad,  alucinaciones,  etc.,  en  otros. 

I*Bra  los  efectos  de  la  degeneración,  el  abohol  influye  y  entra  por  mucho 
en  lo  particular  del  pueblo  en  cuestión.  Con  frecuencia  he  pensado  que 
aquella  emocionaba Udail  especial,  característica,  el  gran  número  du  días  de 
indispon  i  bj  11  dad  para  el  trabajo  qno  se  cuentan  cu  los  das  sexos,  y  oí  mt-Ian- 
cólico  pesimismo  que  rebosa  el  coraaón  do  aquellas  gentci,  muy  do  relicTa 
en  sus  cantos,  en  los  cuales  llora  la  musa  popular,  no  reconocen  otra  causa 
que  la  herencia  alcoluilica  j^neralizada. 

Fleicamente  no  se  triibaja  allí  para  que  la  F.itiga  muscular  transcienda  4 
los  descendientes,  estigmatistándoloj,  y  el  trabajo  moiitil  cuenta  asimUmo 
con  tau  escasos  adeptos  verdaderamente  fieles  y  cntuíiastas,  que  no  hay  te- 
mor preparen  siquiera  el  terreno  para  la  apaiL-iJn  djg.;neraciancs débiles. 
I'or  fso  abundan  poco  los  escrofulosos,  estando,  on  cambio,  muy  gúnerali- 
xado  el  histerismo  on  los  dos  sexos,  como  consecuencia  d¿  las  dos  p.íícopatlai 
earacburl «ticas:  lase.'cual  y  la  alcohjlica.  Son  nuracrosos  los  casos  do  neuro- 
sis y  las  anomalías  y  aberraciones  sexuales. 

Junto  á  la  masa  de  ¡nd:viduos  con  cerebro  fcmjnino  en  cuerpo  do  varón 
que  andan  paseando  su  desequilibrio  por  las  callos  y  quo  tiuucn  sus  reunió 
nos,  aua  casas  especiales,  etc.,  etc.,  estiln  otros  que  muy  bieu  pudli^ran  ñgn 
rsr  en  una  colección  de  estudios  do  psicopatía  sexual,  como  la  d^  Kiafí- 
Ebing.  I>os  voyeum  forman  ulll  una  verdadera  a.m  ida,  it,  caza  siempre  de 
excitaciones  que  puedan  recibirse  por  el  sentido  ái  la  vista. 

Consultándome  cierto  Individuo  s:)bre  su  esp^ciiil  njuropatl.a,  mí  con- 
fesó no  haber  para  él  nada  tan  oxjitant3  ni  quj  on  tal  grado  provocara  so» 
apetitos  genésicos  coral  la  \Ul'\  y  el  tasto  dj  las  b  iliai  diu^ia  mujor  cuando 
todavía  conservaban  el  calor  del  pie  que  las  habla  cal  lado;  y  por  to.í'im  mió 
de  persona  muy  respetable,,  supe  de  otro,  doicsndiciito  do  alcohili^ndos, 
que  experimentaba  oipAtaiii  vjl!iptu')sos  C3n  a jio  comar  en  deíormina  las 
circunstancias  terrones  do  azúcar. 

Otro,  descendloiito  tambíón  do  alcoholizados,  colocaba  il  sns  esposas  de 
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Qffa  noche  en  un  ataúd  y  entre  cirios,  único  modo  de  que  hall&ra  excitad- 
nes  quo  deepertaraa  en  él  el  instinto  de  la  espacie.  £n  este  tal,  Ja  degene- 
raci6n  alcohólica  so  liabla  combinado  paia  producir  esa  perversión  del  ins- 
tinto, con  el  <;hoqae  moral  que  recibió  siendo  joven  viendo  &  la  mujer  1 
quien  Bdorat>a  muerta  y  en  la  forma  en  que  colocaba  &  las  meretrices  a 
quienes  iue^o  se  dio. 

En  cl  pueblo  bajo,  en  medio  de  los  •fuertes*  que  bebea  sin  tino,  hay  un 
gran  contingente  de  individuos  en  los  cuales  una  copa  de  ligero  Manzanilla 
basta  y  sobra  para  sacar  do  quicio  al  entendimiento,  lie  vándolfs  &  los  últtnMs 
grados  de  la  borrachera.  Pocos  son  Los  que  deben  esta  falta  de  rcdístenciauA 
los  propios  excesos;  su  origen,  en  la  mayoría,  estriba  en  el  dese.)Uilibrio  he- 
redado de  losascendíBntos,  ouya  resoltante  es  la  extrema  congestibilldaddet 
cerebro  para  míttiinaB  cantidades  de  alcohol  Ingerido;  y  en  el  trato  de  algu- 
nos personan,  distinguidas  por  su  nacimiento  y  con  determinadas  aptitudea 
muy  desarrolladas,  con. frecuencia  se  echan  de  ver  en  ellas  signos  que,  res- 
tando inteligencia,  obligarían  &  colooar  á  los  sujetos  en  cuestión  dentro  del 
grupo  de  los  Idiotas;  estudiándolos  con  detenimiento  y  tomando  anteceden- 
tes, no  tardan  en  descubrirse  alcoholizados  entre  sus  mayores. 

Sevilla  es,  pues,  en  España  terreno  de  los  m&e  abonados  para  peicopa* 
tias  de  todo  género;  es  población  en  que  se  entronÍ7^  al  vicio,  nn  vicio  pri- 
mitivo si  se  quiere,  sin  refinamientos  que  alU  no  se  comprenden  ó  se  com- 
prendeu  mal,  mas  no  por  eso  menos  grave;  y  sin  duda  debe  cl  no  haber 
avanzado  más  en  eso  camino  á  su  apegamiento  &  lo  antiguo,  al  misoneísmo 
y  á  la  indiferencia  que  todo  buen  hijo  de  aquel  país  siente  por  entrar  en  la 
vida  contemporánea,  tal  y  como  eat&  informada  en  los  centros  que  hoy  mar- 
chan A  la  cabeza  del  mundo. 

Sin  dificultad  se  concibe  que  en  un  pueblo  de  no  mucha  cultura,  minado 
adem&s  por  la  herencia  y  por  los  propios  excesos,  el  sentido  moral  debe  de 
bailarse  bastante  relajado,  si  no  perdido  en  absoluto.  Abunda  la  moral 
Convencional,  variable  con  el  estado  de  cada  individuo,  y  que  se  presta 
A  estudios  curiosos  como  los  llevados  a  cabo  en  nuestros  días'  por  cierto  sa- 
bio profesor  sobre  la  moral  profesional;  esto,  unido  á  la  violencia  de  su  par- 
ticular afectividad,  que  les  hace  convertirse  de  tanto  en  tanto  en  fanáticos, 
presta  carácter  muy  especial  A  la  psicología  de  este  pueblo. 

La  criminalidad,  sin  embargo,  y  en  comparación  con  lo  que  podría  es- 
perarse, se  halla  relativamente  limitada  por  la  constante  modificadora  de 
qqe  en  distintas  ocasiones  nos  hemos  ocupado.  Contando  uno  por  uno  (1)  tos 
distintos  Individuos  quo  flgaran  en  los  Registros  de  las  prevenciones  civil  y 
municipal  como  detenidos  por  embriaguez,  escándalo  y  otros  faltas  quedé- 
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IWD  Achaurae  lAglcamente  al  rlno,  según  indícacioneB  de  los  InBpectoret 
d«  PoUcia,  hice  la  siguiente  estadística: 

Húmero 
A™>^  detenido*. 

1888 «6 

1889 893 

1890 1.177 

1891 -. 691 


1P9) l.GÜO 

1894 2.183 

*  mar».. a.joa 

181*6 1.66* 

1897 1.S24 


Desde  el  primero  de  Iob  re^atros  que  en  la  jcfatara  se  conservan,  que 
et  el  correspondiente  á  1888  hasta  el  do  1893,  están  los  libros  en  tan  mal  es- 
tüdo,  y  hechos  con  una  tan  absoluta  carencia  de  orden,  que  no  puede  con- 
cederse á  las  cifras  por  mi  halladas  para  esos  años  máa  valor  que  el  que  tie- 
nen, como  copia  de  los  que  en  los  tales  libros  aparece. 

Se  observa  desde  el  1893  en  adelante,  que  el  número  de  detenidos  por  em- 
brta^ez,  eCc  ,  viene  A  ser  los  dos  tercios  del  total  de  detenidos  en  ambas 
prevenciones  durante  el  afio,  y  esto  con  esactittid  muy  apreciable. 

Por  lo  que  hace  al  número  de  faltas  que  dieron  lugar  a  procedimiento  en 
la  audiencia  de  Sevilla,  las  Ealadlslicfia  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
UTDJAD  las  siguienlea  cifras,  en  los  distintos  eSos  que  han  apartido,  á  con- 
tar desde  la  de  1859,  que  fué  la  primera: 


Afio* 

Hdmero 
de  íalUa. 

ABos. 

1887 

1888 

188R 

Súntew 
de  fnlUM. 

lera 

1.982 

1.438 

2.M4 

1891 

J.Í03 

t.<36 

1886 

1896 

3.425 

Claro  es  que  esta  estadística  tiene  que  referirse  al  territorio  y,  por  ln 
tanto,  no  ha  de  atribuírsele  un  valor  local  que  no  tiene. 

£1  número  de  suicidios,  según  las  mismas  estadísticas  (1),  es  el  que 
signe: 

(■>  L>  dtn  eorrespo  odien  te  ti  18*1  MU  obteolds  sanundo  el  Ddmcro  de  «alddlos  de 
toe  did  enenU  la  preon  aqail  >Bo.  (La  Andaiuela,  irai,)  Tras  el  »ulcÍdio  del  Inolrldabl* 
«•eoltoi  HDillla,  hubo  una  epldeml»  de  ellos  ta  Sevilla;  por  asóla  ellraae  elevó  ea  ISST  mi* 
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I  datos  ea 
n,  6  bien  d 
10  no  quisf 
se  preatal 
alza  y  baj 
■  slmaccno 
extranjen 

I  ral  de  Hac 


■91,  estose 
en  el  de  1! 
istrativa  di 

9  alcohólic 
a,  alcanzó 
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du  de  la  Estadística  general  del  Comercio  exterior,  publicada  por  la  Direc- 
dÓD  general  de  Aduan&a: 

Llqaldoi  klcobóllcM.  Lltroa. 


Alcoholes,  aguardientes  y  licores.... 
Cerrera,  sidra  y  vians 


De  la  comparación  de  estos  datos  con, loa  que  se  obtengan  en  las  niono- 
grallas  do  las  distintas  provincias,  podrán  deducirse  consecuencias  que 
ahora  mu  abstengo  de  sacar  por  lo  que  i  Sevilla  respecta,  dado  lo  incom- 
pletas que  necesariamente  tenían  que  resultar. 

Profilaxia. 

¿Existe  UH  remedio  para  el  alcoholismo  como  lo  hay  para  la  epilepsia  y 
para  la  irritabilidad  nerviosa.^ 

Es  dudoso.  De  todos  modos,  lo  mejor  siempre  ea  prevenir,  y  como  me- 
dida preventiva,  creo  que  convendría  «siguiendo  Jas  indicaciones  de  Lom- 
broso),  fomentar  el  uso  de  los  cafeicos  para  saiisfacer,  sin  recurrir  al  al- 
cohol, la  necesidad  do  excitantes  que,  en  climas  como  el  de  Sevilla,  consti- 
bi;c  un  verdadero  imperativo  fisioljgico.  Debiera  asimismo  de  promoverse 
la  ensoüanza  de  la  Higiene,  tan  descuidada  en  nuestro  país  en  las  escuelas 
primarias,  haciendo  dentro  del  campo  de  esta  asignatura  una  campaña  an> 
tialcohúlica,  que  producirla  ó  no  resultados,  pero  cuyos  efectos  no  hablan 
de  perderse  en  absoluto  coa  tuda  evidencia. 

En  una  do  las  sesiones  de  Higiene  y  Medicina  públicas  tenida  por  la  Aso- 
ciaciún  francesa  para  el  adelantamiento  de  las  Ciencias,  recientemente  se 
abo^ó  por  dar  la  enseilanza  antialcohólica  en  el  segando  afio  de  las  escuC' 
las  primarias  superiores. 

lina  cosa  parecida  debiera  hacerse  en  Espafia. 

Cierto  ea  que,  trat&ndosc  do  regiones  como  Sevilla,  la  herencia  y  la  ton< 
lacióo  constante  del  ejemplo  y  de  la  excelencia  do  los  vinos  de  la  comarca, 
i.  \.i  larga  llegarían  k  desvanecer  casi  en  absoluto  ios  nociones  de  templanza, 
imbuidas  en  el  individuo  en  sus  primeros  años;  pero  siempre  serla  Iniciar  co- 
rrientes de  reacción,  cuya  exiscencia  en  algo  habla  de  contrarrestar  el  mo- 
vimiento general  dipsomaniaco,  que  hoy  no  se  ve  contrariado  por  nada,  autos 
cobra  vuelos  con  la  original  manera  de  considerar  la  embriaguez  que  en  el 
país  so  Uene. 
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AleiInlíiMS  tu  Etpali,  por  «t  Dr.  D.  Enrique  Mateo  Bareona. 

En  verdad  que  no  es  nuestro  pitlB  de  Iqs  qae  mAe  contingente  dan  k  la 
clínica  con  motivo  del  alcofaoUsmo,  ol  cual podemoEdeidr  viene  hacetienps' 
en  todo  el  planeta  siguiendo  una  marcha  progresiva  y  ascendente;  en  sa 
vista,  el  ellnioe,  el  liigfienista  y  el  moralista  )e  reconocen  boj  como  cawa 
provocadora  de  mnchisimas  formaB  nosológicas,  abadas  y  crónicas,  ooms 
origen  de  múlbtpieB  degeneraciones  y  esclerosis  de  tejidos,  y,  en  fin,  con» 
germen  fecundo  que  da  lugar  A  la  enajenación  mental,  A  la  dipsomanía  y  k 
la  criminalidad,  habiendo  ya  en'todos  los  pueblos  y  en  todas  las  época* 
promulgado  los  legisladores  leyes  severas,  encaminadas  &  coliibir  en  lo  po- 
sible el  abuso  de  ceta  bebida,  conocida  antes,  aunque  empíricamente,  coma 
perjudicial  A  la  salad,  pero  boy  ya  estudiada  por  U^nus  Hass,  Parcy, 
Leudet,  Maguan  y  otros,  ios  cuales,  con.Bichardiere,  dicen  que  el  alcoholi»- 
tiw  produce  sus  estrados  eu  toda  la  redondez  de  la  tierra,  no  hallAndoae,  coma 
bemos  dicho  antes,  ninguna  comarca  libre  de  este  calamitoso  vicio. 

Sin  embargo,  no  está  igualmente  repartido  por  todos  tos  países;  «al«^ 
servamos  que,  tanto  América  como  el  Norte  de  Europa,  son  las  regiones  ea 
que  mAs  tributo  se  paga  A  este  vicio,  no  siendo  tan  marcado  ei  abuso  M 
alcohol  en  Oriente  y  Mediodía  de  Europa. 

El  alcohol,  según,  todos  sabemos,  no  sólo  destruye  al  que  de  él  abasa^ 
sino  que  también  vicia  profundamente  las  nuevas  generaciones:  sien^re  «) 
descendiente  de  alcohólico»  tiene  perturbado  su  sistema  nerrioee  b^o  la 
forma  de  epilepsia,  demüu>aa  é  histerismo. 

Si  consultamos  las  últimas  estad Isticifa,  veremos  que  la  <^oBecba  total  de 
vino  eu  el  mundo  es  pró^iimamente  de  130  millones  de  hectolitros,  y  la  ^ 
cerveza  de  IHO;  cantidades  verdaderamente  fabulosa»,  sobre  toda  tenieal» 
presente  que  dicho  producto  no  se  emplea  mAs  que  como  bebida,  y  éita  de 
Hinguna  manera  es  necesaria  para  la  alimentación  y  sostenimiento  de  la 
Qspecie  humana;  siendo  empleada  en  su  mayor  proporción  como  substancia 
psovoeadora  del  placer  y  no  como  mantenedora  de  las  energías  corporalet. 
Las  naciones  mAs  civilizadas,  triste  es  confesarlo,  son  las  que  raAs  aba 
Han  de  esta  bebida,  y  bien  dice^el  reírAn  que  «los  extremos  se  tocan^Eirai- 
yer  culturo,  mayor  refinamiento  en  los  placeres;  Alemania  consomé  48  ni- 
lloncs  de  hectolitros  de-cerveza,  é  Inglaterra  47;  canaumiendo  taota-cerveat 
como  vino,  los  Estados  Unidos,  ó  seanS?  millones  de  hectolitro^  Anstria- 
Hungría,  14;  Francia,  10,  y  Bólgica,  10;  siendo  esta  cantidad  en  este  úitine 
Estado  más  de  cerveza  que  de  vino. 

Ahora  bien;  concretAndonos  A  España,  hemos  de  patentizar  que,  a^in  A 
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pesar  de  ser  sn  suelo  &  propótito  en  gran  parte  para  el  cultivo  de  lA  rid,  y, 
«n  efecto,  recolectarse  tal  vex.iii&B  Tino  4e  uva  en  nuestro  país  qne  en  el 
extranjero,  proporclonalmente  al  numero  de  hectáreas  de  terfeno  eultíva- 
das,  sin  embar^,  el  alcoholismo  no  deja  sentir  sus  desastrosos  efectos  entre 
Doaotroe  tanto  como  en  loa  demAs  países;  explicAndose  esto  por  cansas  de 
orden  «limatoló^co,  que  InfluyeA  de  una  manera  marcadísima,  tanto  en  la 
eoDStltnción  etnológica  de  los  naturales  de  Espafia,  como  en  sus  hábitos  7 
coatnmbres,  en  frcnersl  más  sobrios  que  losde  otras  naciones. 
<  El  cUma  de  la  península,  snare  y  templado  de  suyo,  contribuye  A  que 
ras  naturales  no  se  vean  precisados,  como  los  hijos  de  otras  zonas  más  frías, 
á  tener  por  inclinación  instintiva  qne  ingerir  bebidas  alcohólicas,  que,  aun- 
que de  engañoso  y  pasajero  etecto  tónico,  no  obstante,  «por  el  momento  de- 
seado, consignen  con  su  ingestión  ver  repuestas  sus  enervadas  energías  y 
ras  perdidas  fuerzas  por  las  bajas  temperaturas;  las  que  á  su  vez  obligan  A 
qse  la  «Umentaelón  tenga  qne  ser  por  esta  cansa  más  asoada  qne  la  que  en 
Españrf  se  o1)Berra,  y,  por  lo  tanto,  se  haga  más  preciso  bl  uso  del  alcohol  en 
dichos  palaes,  con  el  objeto  de  activar  tas  combustiones  orgánicas,  á  fin  de 
tensumir  el  combustible  acumulado  en  la  economía,  tal  vez  con  excese, 
emno  encede  con  frecuencia  en  algunas  clases  acomodadas  de  la  sociedad. 

Como  vemos,  todo  este  empleo  qne  del  alcohol  se  hace  en  otras  naciones, 
ya  sea  con  motivo  justificado,  ya  por  exceso  de  sibaritismo,  contrtbn%-e  de 
una  manera  clara  á  que  la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos  abusen  de  él  en 
IMrjnicio  de  su  salud  y  de  la  resistencia  orgánica  en  las  generaciones 
venideras. 

En  Espafia  existen  en  la  actualidad  causas  reconocidas  para  que  el  em- 
pleo del  aIccAol,  sobre  todo  en  el  proletariado,  sea  un  vicio,  aunque  siempre 
pecaminoso,  por  lo  menos  disculpable,  evidenciándose  estas  catisas,  entre 
otras,  por  la  carestía  que  experimentan  los  artículos  alimenticios  de  pri- 
mer» necesidad,  los  cuales  están  pcFCO  en  annonla  con  ios  escasos  recursos  y 
menguados  jornales  que  esta  clase  desheredada  de  la  sociedad  gana  para 
sa  sostenimiento;  contribuyendo  dicho  estado  de  penuria  á  que  se  vea  én  la 
precisión  de  buscan  un  sucedáneo  allmentiain  qne  sea  más  económico  y  qne 
enmascare  por  algún  tiempo  el  hambre,  que  sin  duda  ninguna  es  el  azote 
nüs  terrible  y  constante  con  que  desgraciadamente  está  castigada  la  clase 
Bwnesterosa;  la  cual  siempre,  á  más  de  lo  dicho,  cree  encontrar  en  la  ta- 
'bema  ó  tienda  de  bebidas  el  refugio  hospitalario  y  alegre  para  consuelo  de 
'BOB  conflictoe  morales  y  de  las  estrecheces  de  sn  vivienda,  dónde  toda  in- 
CMnodidad  tiene  su  asiento. 

No  es  esta  la  -ocasión  má:s  propicia  para  demostrar  que  el  alcohol  no  os 
m  aUmento  de  ahorro,  según  quiere  afirmar  Bocker  y  Baner,  porque  dicen 
Onntunye  el  consamo  de  ox^no  y  la  excreción  de  Aiddo  carbónico,  tomando 
^n  peqneHas  dosis;  circunstancia  poco  practicada  entre  la  clase  de  que  nos 
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ocnpamoB,  pues  al  hacer  uso  inmoderado  del  alcohol  se  anmenta  ladlnr««b, 
qaees  fenáraeno  dcbillUnte,  disminuyendo,  según  Obernier  y  Rabute&n,  It 
úrea,  el  ¿cido  úrico  y  los  foBfatos;  cuerpos  que,  al  no  eliminarse  del  org^nl*- 
mo,  lo  envenenan  y  perturban  en  sus  f  nnciones,  A  m&a  de  ser  altamente  ex- 
derúgeno;  fenómenos  todos  que,  'como  deeimos,  son  más  extenuantes  que 
nutritivos,  y  conducentes  siempre  A  la  destrucción  hepática,  cirrosis  atr&- 
flca  é  Ictericia  aguda  de  los  beodos;  y,  por  último,  causa  de  la  degeneraciúD 
del  tejido  nervioso,  indispensable  sistema  y  sensible  aparato  transmisor  de 
la  vida  A  lo«  óranos,  y  &  su  vez  sabio  receptor  de  las  modalidades  del  mundo 
exterior. 

Seductores  son  en  verdad  los  fenúmenos  que  produce  en  la  ecoDorais  el 
alcohol,  considerado  como  agente  excitador  diruslvo,  qne  es  bu  prlaeipioj 
pero  nunca  debe  dejarse  seducir  el  que  conozca  los  destructores  efectmqoe 
ocasiona  con  sus  cantos  de  sirena  tan  malbadado  cuerpo,  por  lo  que  nos  en- 
contramos obligados  todos  los  que  dicha  acción  sobro  el  organismo  honiM 
estudiado,  A  advertir  Ala  sociedad  el  riesgo  que  corre  su  salud  al  ingerir  con 
exceso  el  asunto  que  estudiamos;  producto  directo  de  la  fermentación  de  Is 
uva,  abohol  etílico  6  hidrato  de  etileno,  cuerpo  éste  que,  si  altéralas  fundo- 
nes y  destruyo  los  tejidos  por  absorber  su  humedad  y  coagular  la  albómtiu, 
¿qué  no  diremos  si  se  adultera  y  sofistica  con  los  productos  industriales,  hm 
bien  pueden  llamarse  criminales,  el  alcohol  metílico,  espíritu  de  madera,  y 
el  alcohol  amílico,  ó  de  patatas,  agentes  nauseabundos  y  de  enérgica  acción 
tóxica  en  el  hombre;  cuerpos  que  el  comercio  de  mala  fe  ha  introducido,  in- 
paeible  siempre  ante  las  victimas  que  inmola  en  aras  del  lucro  y  esUmnladn 
por  una  sórdida  avaricia? 

Pues  bien;  este  caso  es  el  que  verdaderamente  bAllaae  dentro  de  la  jurit- 
dicción  del  higienista,  el  cual  por  vocación  y  juramento  debe  aconsejar  1 
los  individuos  en  general  y  excitar  A  los  Poderes  constituidos  para  que  prac 
tiquen  los  unos  la  templanza  y  los  otros  vigilen  y  castiguen  el  infame  y  •)- 
queroso  delito  de  la  adulteración  y  sofisticación  de  las  bebidos. 

El  alcoholismo,  en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra,  no  está  esteo' 
dido  en  Espafia;  pues  aunque  vemos  en  la  región  del  norte  de  ésta,  sobr« 
todo  en  el  litoral  del  CantAbrico,  A  !a  honrada  y  sufrida  clase  de  pescadorsi 
tomar,  on  medio  de  sus  rudas  faenas  de  mar,  los  gallegos  la  caña,  lo* 
asturcs  la  sidra  y  los  vascongados  el  aguardiente  y  la  sagardúa;  no  obs- 
tante, nunca  abusan  del  alcohol,  al  estremo  de  producirles  la  erabriagoet; 
únicamente  lo  emplean  como  tónico  reparador  para  continuar  las  fatigsids 
BU  azaroso  oficio.  Ya  en  la  costa  de  Levante  y  de  Andalucía,  las  eoMt 
suceden  de  otra  msjiera,  pues  los  naturales  de  estas  provincias,  tanto  1u 
clases  acomodadas  como  las  clases  pobres,  influidas  por  la  benignidad  de  su 
■uelo  y  lo  abundante  de  sus  cosechas,  tanto  de  grano  como  de  vino,  eotttíi- 
bnyen  A  que  tome  carta  de  naturaleza  la  molicie,  y  con  ella  el  vicio  de  U 
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betiida  más  acentuado  que  entre  lai  restantes  regiones  de  la  península, 
dando  por  resaltado  esta  sflción  al  alcohol  que  la  confititución  orgánica  de 
■n>  habitantes  sea  mis  delicada;  el  desarrollo  menos  completo,  las  enferme- 
dades más  frecuentes,  y,  como  cousecuencia  ineludible,  sea  menos  densa  la 
HoblacIAn  en  estas  comarcas. 

En  el  Interior  det  pala  no  hace  grandes  prost'Utos  el  alcoholismo;  única- 
mente en  las  grandes  poblaciones,  centros  de  fabricación  y  explotación  de 
minas  es  donde  aquél  deja  sentir  sus  efectos,  pues  en  estos  sitios  en  que 
abandan  los  obreros,  por  imitación  unos  de  otros,' se  propaga  el  vicio  de  la 
bebida  con  alguna  m&s  profusión;  advirtiéudoae  que  los  efectos  de  la  em- 
briaguez en  España  son  más  alterantes  qae  en  los  demás  países,  pues  se  ve 
con  tristeza  que  en  el  nuestro,  efecto  tal  vez  del  temperamento  sangnineo- 
nervloso  de  los  hijos  de  este  suelo,  el  alcohol  ejerce  un  efecto  mucbo  más 
escitante  en  nuestro  organismo  que  en  los  restantes  de  Europa,  traducién- 
dose esta  excitación  on  el  momento  de  la  embriaguez  por  la  tendencia  que 
presentan  los  beodos  &  la  acometividad,  mientras  no  se  observa  esta  indig- 
nación en  los  alcohólicos  do  otros  países;  y  como  fenómenos  consecutivos  á 
dicha  intoxicación,  se  advierte  que  en  España  ingresan  en  los  manicomios 
un  número  mayor  de  alienados  por  psicosis  en  íodas  sus  formas,  como  ma- 
nías, diversas  clases  de  fobias  y  degeneraciones  mentales,  á  causa  de  lo^ 
excasos  verificados  con  la  bebida. 

Ne  habremos  de  olvidar  nunca  que  una  de  las  causas  que  obran  como 
generadoras  de  las  gastritis,  sobre  todo  en  España,  donde  tanto  so  adulteran 
7  sofistican  las  bebidas,  es  el  alcohol,  y  en  particular  el  de  procedencia  ale- 
mana; coea  en  verdad  tristemente  lamentable,  siendo  nuestro  país  el  quo 
mejor  y  más  abundante  alcohol  de  vino  prodnce;  no  obstante,  so  le  adultera 
con  cnerpoe  reconocidamente  tóxicos ,  que,  cuando  menos,  producen  gastri- 
tis crónicas,  degeneraciones  de  tejido  que  afectan  la  forma  de  neoplaslas 
malignas  del  estómago,  originando  siempre  la  disminución  y  supresión  del 
ácido  clorhídrico  Ubre  en  los  jugos  gástricos. 

RESUMEN 

Por  lo  hasta  aquí  expuesto,  se  nos  ocurre  hacer  dos  clases  de  prescrip- 
ciones, con  el  objeto  de  allegar  medios  para  evitar  los  progresos  del  alcoho- 
Usino  en  España;  la  primera  es  recomendar  algunos  preceptos  do  higiene 
ánncitro  pueblo,  para  que  por  iniciativa  particular  se  practique  la  tem- 
planza y  sobriedad  en  la  bebida;  y  la  tegunda  prescrlpdón  va  dirigida 
á  loa  Poderes  públicos,  para  que  éstos  vigilen  los  abusos  que  los  especulado- 
res en  este  articulo  puedan  cometer ,  defraudando  por  un  lodo  los  Intereses 
comunes,  y  por  otro  alterando  la  salud  pública  con  la  venta  do  artículos 
adulterados  y  reconocidos  por  la  ciencia  como  tóxicos. 
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Con  referencia  á  la  primera  prescripción  hemos  de  repetir  una  j«z  mkt 
que  SQ  debe  inclinar  al  pnoblo  bajo  y  *  las  clases  pobres  de  nuestro  pais  psr 
las  personas  llamadas  á  hacerlo,  como  son  los  maestros  do  instrueción  prbna- 
ria,  loB  eclesiásticos,  los  patronos  de  f&bricag  y  talleres  y  el  cuerpo  médico  en 
general,  ¿  que  ge  abandone  el  vicio  de  la  bebida,  para  lo  qne,  tanto  nhUí 
como  otros,  ya  en  la  cAtedra  ó  en  la  escuela,  ya  en  la  f&bríca  ¿  taller,  ora 
en  el  pulpito  ó  confesonario,  ora  en  la  consulta  como  en  la  conferencia, 
todos  y  en  todas  partea  demostrarAn  por  tos  medios  de  cOnricdón  de  qm 
puedan  disponer,  lo  perjadictal  que  ea  para  la  salud,  lo  atentatorio  qtte 
llega  A  ser  para  la  sef^urldad  personal  y  lo  degradante  que  resolta  paA  te 
dignidad  bumana  el  vicio  de  la  embriaguez,  que  envilece  y  embrutece,  tantn 
al  individuo  que  lo  frecuenta,  como  a  la  familia  por  éste  engendrada. 

Réstanos,  por  último,  señalar  la  .ve^unff a  prescripción  que  debemos  reco- 
mendar para  la  extirpación  de  las  enfermedades  provocadas  por  el  alcolufl; 
í«ta,  como  ya  hpmoa  dicho,  va  dirigida  &  los  Poderes  públicos,  *  fin  de  q«B 
eviten  de  una  manera  decidida  y  por  cuantos  medios  lícitos  estén  A  ra  il- 
cance,  que  se  lleve  A  efecto  con  la  escandalosa  profusión  qne  hoy  se  hace 
en  todas  las  pohlaclonea  de  España,  la  instalación  de  tantas  tabernas  y 
tiendas  de  bebidas,  en  las  caales,  como  todos  sabemos,  se  bace  una  nnta 
repugnante  de  bebidas  adulteradas,  A  niAs  de  ser  estos  sitios  centros  de  co- 
rrupción de  costumbres  y  focos  de  bandolerismo. 

Uno  de  los  procedljnientos  que  recomendamos  es  quo  se  recar^e  la  con- 
trlbuci jn  industrial  &  los  que  nuevamente  pretendan  Instalar  esta  clase  da 
establecimientos,  prohibiendo  qoe  tengan  mesas  para  que  los  concui^nlet  i 
estos  sitios  no  puedan  est&r  mucho  tiempo  dentro  del  local;  y  en  las  tienAM 
de  bebidas  ya  instaladas,  se  sujeten  A  un  escrupuloso  reconocimiento  petidti 
por  ios  encargados  de  los  laboratorios  químico -municipales,  todos  los  artlca- 
los  y  alcohules  que  para  la  venta  tengan  destinados ;  reconocimiento  qne  se 
dirigirá  A  averiguar  la  presencia  de  la  fuchslna  en  los  vinos  tintos;  ct  estad* 
de  alcohol  i  sauión  artificial  ó  encabezamiento  de  ellos;  su  mayor  ó  menor  en- 
vejecimiento, las  mezclas  A  que  se  haya  sometido;  el  estado  de  su  acidez;  so 
estado  grafliento,  y,  por  último,  Averiguar  la  causa  de  su  sabor  y  ontnrbia- 
mlento,  castigando  con  severlsimas  penas,  qne,  partiendo  éstas  desde  el 
cierredela  tienda,  café,  almacén,' bodega  ó  fAbrlca,  llegue  hártala  multa 
y  reclosión  temporal  on  un  establecimiento  penitenciario  al  sOfistlcador  i 
infractor  de  las  leyes  al  efecto  promulgadas,  6  que  con  este  bnmanitarío  4 
higiénico  objeto  en  lo  sucesivo  se  promulguen;  que  no  debe  olvidarse  el  tsn 
couocido  aforiamor  <Saliis  populi  suprema  lexeat.t 
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SESIÓN  DEL  DlA  12  DE  ABRIL 


Dr.  D.  Faast*  GsraKaria. 

Abierta  U  sesión,  se  procedió  á  la  lectura  de  las  Memorias  pvestaa 
«n  la  ordnn  del  día. 

/.■  comunicación:' D.  Calibto  Andrés  Tkhuel,  de  Valladolld. 
tAlcoholiMjno.*  (V.  Hem.  núm.  7.) 
Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*     Qne  la  ensetiaiiza  sea  obligatoria  y,  por  tanto,  gratuita. 
2."     Fundación  de  bibliotecas  populares  en  donde  se  encuentren 
libfoa  morales,  instructivos  y  recreativos. 

3.*  Establecer,  en  las  horas  de  descanso,  escuelas  de  adultos,  tanto 
ea  lAB  grandes  poblaciones  como  en  los  pueblos  rurales,  regidAs  por 
xacerdotea  y  maestros,  en  las  que  se  expliquen  la  religión  y  las  ver- 
-dadeB  más  útiles  y  necesarias  para  el  obrero. 

4.*  Una  rigurosa  inspección  química  prohibiendo  en  absoluto  1& 
venta  de  las  bebidas  adulteradas. 

S.*  Una  ley  'de  poUcia  urbana  reglamentando  el  despacho  de  las  ta- 
bernas j  tiendas  donde  se  vendan  bebidas  espirituosas  y  que  no  ñrvan 
4{e  maiura  alguna  de  punto  de  reunión,  tertulia  ó  juego. 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  CuBpaind,  después  de  hacerse  cargo  de  las  razones  ex< 
{Tuestas  por  el  disertante,  viene  &  reducir  sus  observaciones  &  que  el 
«Icoholismo  es  una  enfermedad,  no  sólo  moral,  sino  material,  y  que,  por 
Lj  tanto,  debe  tratarse  en  el  orden  moral  con  aquellos  razonamientos 
\M  hagan  comprender  &  los  que  se  entregan  á  las  bebidas  espirituo- 

TOM.  V  i 


DigmzcdbyGoOgle 


Digiiizcdb,  Google 


—  51  — 

proAtexia  que  propone  el  Dr.  Huerta»,  pues  omite  el  problema  de  sub- 
sistencias, eaya  solnción  debe  preocupar  en  primer  término  A  loe  hi- 
penistas  para  dtri^r  y  estimular  á  las  autoridades  en  tal  sentido. 

El  Dr.  AInlaa  y  RsKré,  de  C&diz,  con  motivo  de  la  Memoria  del  Doc- 
tor Huertas,  habla-dél  «looholismo  crónico  producido  lentamente  por' 
beber  durante  la  comida  excestTa  cantidad  de  alcohol. 

El  Di*.  Mnlo,  manifiesta  qne  ha  tenido  ocasión  de  ver  sujeto»  qur 
Jamás  se  embriagan  á  pesar  de  beber  vino  constantemente  en  las  co- 
Olidas,  cuyos  hechos  Icó  ha  observado  en  bu  práctica,  particularmente 
cuando  ejercía  en  pais  vinícola,  pero  en  el  cual  los  individuos  que 
alcanzaban  mAs  de  los  cuarenta  y  cinco  años  eran  frecuentemente  ata- 
cados de  arlerioesclerosis  y  otras  d^eneraciones  encrendradas  por  el 
alcohol  4  dosis  habituales  al  paVecef  inofensivas. 


3."  comunic ación:  Db.  D.  Behito  Alcika  t  Rancé,  de  Cádiz. 

eCarjie  jf  «ÍJio.»  (V.  Mem.  núm.  9.)  ' 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  S!  es  que  no  caminamos  prevenidos-,  siguiende  cofi  descuido  el 
rumbo  que  van  toiaando  todas  las  cuestiones  relativas  &  las  intoxica- 
ciones de  nuestra  economía,  volverá  en  un  plazo  muy  corto  la  doctrina 
antiflogística,  haciendo  la  flebotomía  almoneda  de  la  sangre. 

2.*  fjE  humanidad  fin  de  siglo,  decidida  en  una  porción  no  esca^a^ 
á  que  no  la  constituyan  hombres  y  mujeres,  sino  seres  distintos  á  Ioh 
conocidos  bastti  el  día;  que  se  reproduce  uncida  á  los  impulsos  utilita 
rios  de  sus  miembros;  que  la  familia  como  núcleo  social  indisoluble,  le* 
está  causando  verdadero  estorbo;  y  que  los  sexos-  quieren  borrar  los- 
contrastes  que  los  armonizan;  si  á  esa  humanidad,  cuyos  razonamientos 
están  anulando  el  ejercicio  legitimo  de  sus  funoíones  seaúbtesafectivas, 
le  presentamos  coit  el  mayor  reale«,  bajo  la  forma  de  enemigos  encar- 
nizados dispuestos  á  devorarla,  á  todos  ]o&  elemento»  que  la  sostienen, 
veremos  desaparecer  de  la  superficie  de  la  tierra  á  la  especie  humana 
en  los  pueblos  cultos  dejando  de  reproducirse  para  no  snfVir,  y  de  seguir  ^ 
viviendo  por  el  temor  á  enfermar:  veremos  entonces  &  \m  hijos  de  la 
oivíHzaciin,  raqnltieosy  enervados,  ceder  su  puesto  á  los  pueblos  sal- 
vajes que,  si  tienen  menos  ciencia  y  cultivan  menos  las  artes,  son  al 
fin  y  á  la  postre  hombres  y  mujeres,  legítimos  moradores  del  planeta 
que  habitamos. 
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MEMORIAS 

por  D.  Caliito  Andrea  Terttel, 

Pocos  asuntos  haj  en  España  y  en  Europa  más  di^os  do  la  atención  de 
todos,  porque  la  producción  vinícola  es  uno  de  nuestros  más  grandes  inte- 
reses nacionales,  teniendo  dedii^adoa  h  su  cultivo  millones  de  hectUreas  que 
constituyen  la  mayoría  de  nuestro  cultivo  a^^rícola,  siendo  i.  la  vp,7.  la  base 
más  sólida  y  más  secura  de  nuestro  comercio  de  exportación. 

Y  cuando  mfts  pensamos  en  estas  cuestiones,  ¡mas  nos  coavoncemos  de 
qae  el  uso  exagerado  é  intemperante  de  los  alcohólicos  es  el  enemigo  que 
el  médico  y  el  sociólogo  deben  de  temer  y  combatir  enérgicamente,  puesto 
que  se  opone,  pOr  los  grandes  trastornos  que  produce,  á  la  marcha  progresiva 
de  la  humanidad. 

No  he  de  detenerme  en  enumeraros  aquí  los  efectos  fisiológicos,  tóxicos 
y  terapéuticos  de  las  diversas  clases  del  alcohol  y  de  sus  innumerables  de- 
rivados, porque  no  h&  sido  esa  mi  intención  al  comenzar  este  trabajo,  y  por- 
que conociendo  todos  vosotros,  mejor  que  yo,  todo  lo  escrito  sobre  tales  ex- 
tremos, nada  nuevo  ni  bueno  os  habla  de  decir,  y  por  lo  tanto,  me  con- 
cretaré Ai  hacer  algunas  cous ¡de racionen  sobre  la  influencia  en  la  civilización 
del  nso  prolongado  y  endémico  de  los  licores  Fuertes.  No  puedo  resistir,  sin 
embargo,  el  deseo  de  copiar  un  texto  de  lo  que  ya  en  la  antigua  Eoma  ae 
sabia  de  la  maléfica  acción  de  las  bebidas  alcohólicas  en  el  hombre:  tlndt 
pallar,  et  nervoram  oirto  madeniium  tremor,  et  miserabüior  ex  crtidiíadi- 
bus  quam  ex  fame  mncies;  ende  incerti  tabentium  pedes,  et  semper  qutdi» 
in  ipsa  tbrittate,  titiibatio,  inde  in  totam  ciilem  humor  admiasus,  distentut 
que  venter,  dum  iinüe  aasuesdt  plun  capere,  quam  poterat,  inde  suffussio 
luridae  bilig  e^  deeolor  imltus,  tabesque  in  se  pulcrescentlum,  et  retorridi 
diffili  ariiculii  obrigéícentibua,  nérvorumque  aine  aensu.  jacentium  torpor, 
•Hit  palpüatio  Ktne  int«rmisione  vibravtium.  Quid  capitia  vertigines  dtcamt 
Huid  ocidorum  aariuiique  toi-menla  et  certbri  exaestuantis  verminationesf' 
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[Séneca,  Epist.  9ñ.)  Asinial  dice  también  con  tanta  razón  como  energía:  "Un 
embriagado  no  eti^ndra  ni  produce  nada  de  provechoi:  y  aunque  eata  re- 
gla al>aoluta  presenta  dichosas  excepciones,  no  deja  de  ser  muy  generaliza- 
da, pues  sabido  es  que  los  partos  prematuros  y  los  aboi'toa  son  mncho  mis 
frecuentes  en  las  mujeres  alcoholizadas,  asi  como  también  es  mayor  enlaí 
mismas  condiciones  la  mortalidad  de  loíi  recién  nacidos;  y  las  enfermedad^ 
nerviosas  abundan  mAs  en  los  descendientes  de  los  alcoholizados  qae  en 
los  de  las  personas  sobrias,  como  lo  demuestra  el  cuadro  qne  copianiM  i 
continuación: 


esterilidad  KlcuhAllea. 
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Se  heredan  los  gustos  y  las  costumbres  de  los  antepasados,  y  la  eoibrin- 
gn&z  no  escapa  ¿  esta  ley  de  la  naturaleza  biológica.  Un  médico  de  los  mA^ 
distinguidos,  M.  Rafique,  que  ha  ejercido  su  profesión  en  las  Antillas,  atri- 
buye las  tres  cuartas  partes  do  las  muertes  prematuras  de  los  negros  al 
abuso  de  la  tafla;  varias  poblaciones  de  Amárica  desaparecen  al  cont^t**^", 
nuestra  civilización,  porque  han  tomado  de  ellas  el  gusto  por  los  licores  faar 
tes  y  son  diezmadas  porque  se  privan  de  las  cosas  m^s  necesarias  á  la  vida, 
para  invertir  lo  qué  en  aquélla  debieran  emplear,  en  bebidas  alcohfilii^*-'"' 

En  ciertas  comarcas  de  Europa,  los  males  de  esta  terrible  plaga  bao  ***' 
mado  tales  proporciones,  que  es  urgente  llevar  un  pronto  y  eficaz  rcn^**' 
y  por  eso  Magnus  Huss,  uno  de  los  que  mejor,  A  mi  juicio,  han  estudiado  lo> 
efectos  del  abuso  de  los  licores  espirituosos,  dice  lo  siguiente:  'Las  '^"^^^ 
han  llegado  al  extramo  de  que,  si  no  so  emplean  medios  enérgicos  coni"^ 
una  costumbre  tan  fatal,  la  nación  sueca  está  amenazada  da  males  í&calc»' 
lables. . .  El  peligro  que  hace  correr  el  alcoholismo  á  la  salud  tísica  6  inte'*"' 
Cual  de  las  poblaciones  escandinavas,  no  es  una  de  esas  eventualidades  de 
más  ó  menos  lejana  probabilidad,  sino  que  es  un  mal  presente  cuyos  estra- 
gos se  pueden  percibir  en  la  generación  actual...  No  hay  que  retTW^*' 
ante  la  aplicación  de  ciertas  medidas,  aunque  lesionen  muchos  y  gr^"^^ 
intereses,  porque  vale  m^  salvarse  &  cualquier  precio,  qne  lamentarse  its 
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paAe  cuando  ya  ca  tarde.»  En  FrftneU,  según  una  estadiatica  formada  por 
Dnchesne,  de  $38  interesados  durante  an  año  en  la  enfermería  de  Bketau,  so 
contaron  1:}8  victimas  de  los  abusos  alc<^ólic08,  y  Julio  Simón  esct;ihió  en 
oierta  ocasión  estas  palabras:  «Las  costumbres  de  embriaguez  están  de  tal 
jnqdo  arraigadas  en  algunas  ciudades  industriales  y  producen  tal  lAIsería, 
que  el  obrero  se  encuentra  absolutamente  ineapacltado  para  pensar  en  i-l 
-^srveuir.  ÜU  dia  de  paga  se  le  da  junto  el-diiioro  ds  In  remana  ó  de  la  quín- 
eena,  y  fuella  misma  noche  se  dirige  A  ia  taberna,  eu  donde  sueie  perma- 
necer íi  voces  hasta  el  domingo  y  aun  hasta  el  lunes,  no  quedándole  más  que 
la  mitad  ó  la  tercera  parte  del  salarlo,  tan  penosamente  ganado,  con  Jo  cunl 
so  pobre  mujer  tiene  que  at^ndor^  la  manutención  de  sus  desdichados  hijosi 
que  perecen  de  hambre,  y  se  vea  precisadas  á  ir  á  buscarles  á  esos  sittoe  de 
'  perdición  con  Ingrimas  en  los  ojos,  esperando  arrancarles  de  alli  para  con- 
dacirles  A  su  domicilio.»  <A1  entrar  un  dia,  dice  Algeri,  en  la  sala  de  un 
hospital,  vi  ana  muchacha  de  die^i  y  ocho  A  veinte  años,  en  cuyos  o^  brilla- 
ban la  inteligencia  y  el  último  soplo  de  vida,  y  que  era  una  de  las  innumt^- 
rables  victimas  del  alcoholismo,  porque  su  padre  era  uu  beodo  que  la-dejó 
abandonada  durante  toda  su  infancia,  y  ¿  consecuencia  de  ella  contrajo  la 
enfermedad  de  pecho  que  hoy  la  mata.» 

Según  el  parecer  de  los  filósofos,  de  los  médicos  y  de  todos  los  observa- 
dores, la  embriaguez  ha  llegado  A  ser  en  nuestra  Europa  la  mayor  cansa  de 
la  miseria,  y  la  miseria  es  la  primera  causa  de  la  muerte  prematura,  apajte 
de  que,  següa  Demenu^,  los  niños  concebidos  en  estado  de  embriaguez  vue- 
len ser  epilépticos,  locos  ú  idiotas.  No  me  extenderé  en  hacer  consfdoraelo- 
nea  sobre  los  crimenes  que  en  Espaíla  se  cometen  en  estado  de  embriague»; 
pocos  días  pasan  mi  que  la  prensa  nos  dó  cuenta  de  algunos  cometidos  por 
beodos,  que  discutiendo  por  la  cosa  más  insignificante,  su  estado  de  excita- 
ción en  aquellos  momentos  les  impele  á  cometer  actos  que  los  conducen  la 
mayoría  de  las  veces  A  un  presidio.  Kn  Valladolid,  afortunadamente,  se. 
refiristran  muy  pocos  casos  de  esta  Índole.  El  ayuntamiento,  con  un  c«l.> 
jttstitic adámente  exagerado,  hace  ensayar  en  su  Laboratorio  municipal 
todos  los  vinos  y  licores  espirituosos,  prohibiendo  en  absoluto  la  venta-de 
loa  adulterados  ó  excesivamente  alcoholizados.  Asi  se  explica  que  mientras 
en  otras  grandes  poblaciones  de  España  y  muchas  del  e.ttranjero  el  con- 
snmo  del  alcohol  es  de  7  litros  por  cada  habitante,  en  esta  capital  sólo  sea 
de  3,8. 

E^  indudable  que  por  la  difusión  del  bienestar  ha  realizado  la  Hlgieuu 
cachísimos  progresos  durante  el  presente  siglo,  como  es  cierto  que  la  embria- 
guez, embruteciendo  A  los  hombres,  cuando  no  les  mata,  disminuye  la  des- 
treza, la  fuerza,  la  constancia  en  el  trabajo,  la  inteligencia,  la  previsión,  la 
moralidad,  el  espíritu  de  familia;  elementos  todos  que  constituyen  la  piedra 
angular,  sobro  la  cual  se  apoya  la  Higiene  progresiva;  como  es  evideut»-» 
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en  fin,  que  un  pueblo,  aba»«ndo  de  las  bebidas  alcohólicas,  no  psede  ni  eos- 
servar  ni  mnooB  conqnlstar  la  libertad,  en  la  cnal  se  funda  la  igualdad  anl« 
la  ley,  fuente  y  origen  de  todo  progreso  social. 

Para  combatir  estos  males  se  han  empleado  remedios  diversos,  que  pue- 
den clasificarse  en  tres  métodos,  designados  con  los  nombren  de  ruso,  inglte 
y  francés.  El  remedio  ruso  y  escandinavo,  que  ba  sido  puesto  en  pn^ctica  en 
Husia,  «n  Suecia  y  en  Polonia,  parece  raro  y  extraño  A  primera  vista,  y  para 
comprenderlo,  basta  saber  que  los  alcoholizados  del  Norte  se  embriagan 
casi  exolusivamente  con  aguardientes  de  frutos,  granos  y  semillas,  de  lot 
que  no  se  ha  separado  el  alcohol  amílico  ni  los  aceites  malignos  ó  pernicio- 
sos que  acompafian  á  la  primera  deKtllaciAn.  Se  apoderan  del  embriagado, 
le  encierran,  y  le  mezclan  el  agua,  el  pan  y  todos  los  alimentos  coa  el 
aceite  que  se  encuentra  en  el  alcohol.  Los  primeros  dias  no  ae  quejan  or- 
dinariameule  de  este  rAgimiMi,  pero  después  de  algún  tiempo  son  atacados 
de  tal  disgusto,  que  rechazan  con  horror  las  substancias  asi  aromatizadas. 
Se  les  devuelve  la  libertad,  y  en  los  casos  afortunados,  este  disgusto  les  per- 
signe de  tal  manera  durante  toda  la  vida,  que  no  quieren  aproximar  &  sus 
labios  el  fatal  aguardiente  de  semillas.  Temo  que  las  curas  sólidas  y  dura- 
deras asi  obtenidas  no  sean  tan  numerosas  como  se  dice;  pero  de  todos  ma- 
llos, no  podemos  aplicar  este  método  entre  nosotros,  porque  la  prisión  tera- 
péutica no  está  admitida  en  nuestras  leyes  mas  que  para  los  alienados; 
aunque  alienados  son  los  beodos,  y  además,  porque  el  alcoholíitado,  al  salir 
de  la  casa  en  donde  se  satura  del  nauseabundo  aceite,  habría  de  encoutrar 
aguardiente  de  mejor  gusto,  el  veneno  que  le  matarla  más  pronto. 

El/«medto  inglés,  que  ha  sido  aplicado  en  gran  escala  y  con  peiseve- 
rancla  en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  consiste  en  el  esta- 
blecimiento de  sociedades  de  templanza,  que  pueden  dividirse  «n  tres  cate- 
gorías distintas:  la  primern,  que  es  la  más  radical,  tiene  un  inconveniente, 
que  es  el  de  privar  absolutamente  al  hombre  de  bebidas  alimenticias  agrada- 
bles y  que  en  ciertas  condiciones  pueden  ser  útiles;  consiste  la  segunda  en 
la  promesa  que  hacen  todos  los  miembros  de  la  sociedad,  no  solameaie  d« 
abstenerse  de  los  licores  fuertes,  sino  también  de  las  bebidas  fermentadas, 
cualquiera  que  sea  su  graduación  alcohólica;  y  en  la  tercera,  los  asociados 
renuncian  a!  aso  de  toa  licores  fuertes  y  no  hacen  más  que  un  uso  mny 
moderado  de  bebidas  fermentadas;  lo  cual  serla  la  mejor  solnctón  del  pro- 
blema si  los  hombres  supieran  contenerse  en  un  medio  razonable.  De  cual- 
quiera manera,  hay  que  reconocer  que  las  sociedades  de  templanza  haa 
producido  excelentes  resultados  en  Inglaterra  y  en  el  Norte  de  América, 
pero  estos  medios  no  son  de  fácil  aplicación  en  España,  porque  ha  de  ser 
siempre  muy  difícil  someter  al  régimen  |de  agua  á  la  nación  que  produce 
los  mejores  vinos  del  mundo.  El  remedio  francés  consiste:  1.",  en  repartir 
-á  manos  llenas  las  luces  y  la  instrucción  entre  el  pueblo,  para  lo  cual  loa 
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{Tobiemos  han  de  Influir  &  fin  de  que  la  enseñanza  aea  gratalM  y  obliga- 
toria 2.°,  fnndar  bibttotecas  populares,  en  donde  se  encuentren  libros  qne 
moralicen  y  honren  el  espirita  humano;  y  3.°,  en  abrit-,  ea  las  horas  do 
deacanso,  caraos  páUicos,  en  donde  se  explican  las  verdades  útiles  j  nece- 
sarias para  el  obrero.  Éste,  con  una  aerera  ley  de  policía  urbana,  que  re- 
glamente el  despacho  de  las  tal>ernas  ó  tiendas  donde  so  vendan  bebidas 
espirituosas,  obligando  A  los  dueños  a  cerrarlas  á  horas  tempranas,  y  sobre 
todo,  deapojAndolae  del  carácter  tertuUesco  que  hoy  tieneA,  y  con  una  cone- 
tanbn  y  rigurosa  inspección  química,  es  el  qne  nosotros  creemos  preferible. 
Para  terminar:  instruir  al  pueblo,  inclinAndoie  al  amor  al  trabajo,  al  ho- 
rror al  ocio,  y  sobre  todo,  al  vicio  ¿e  la  embriaguez;  y  todo  esto,  lo  mismo 
en  los  centros  docentes  qne  en  los  circuios  de  obreros,  y  hasta  en  el  pulpito 
por  loe  sacerdotes,  que  son  los  encargados  de  conducirnos  al  mayor  bien 
qne  podamos  desear  y  esperar.  Asi,  pues,  lo  mismo  &  los  legisladores  que  á 
los  médicos,  qne  al  clero,  debe  estar  recomendada  la  profilaxis  de  tan  terri- 
ble plaga.  Si  seguimos  la  progresión  creciente  que  se  viene  notando  de  dia 
en  día,,  no  han  de  bastar  ni  manicomios  ni  hospitales  para  albergar  tantos 
miles  do  deagraciados.- 

isrTíTi^.  e 

Bravas  eoaiideraclontt  Mbra  al  alcohaUínia  ao  Madrid,  por  el  Doctor 
D.    Franciico    Huertas   Barroso. 

El  ftleohollimo  en  Xadrid. 

La  capital  Importancia  que  en  toda  Europa  ha  tenido  siempre  ol  alcoho- 
lismo, mereeiendo  ser  tema  preferente  en  las  Academias  y  Congresos  médi- 
cos de  Higiene,  se  Justifica  como  verd&d  tangible  en  tos  hospitales ,  cárce- 
les y  manicomios,  en  los  que  el  clínico  y  el  alienista  encuentran  de  una 
manera  asaz  elocuente,  enfei-medades  y  estigmas  consecutivos  á  la  into- 
xicación alcohólica. 

Desde  otro  punto  de  vista,  este  mismo  asunto  ocupa  la  atención  de  los 
filántropos  y  economistas,  y  en  todos  los  Estados  hay  leyes  más  ó  menos  re- 
presivas para  evitar  tan  terrible  mal,  sin  que,  por  desgracia,  los  medios 
puestos  en  juego  hayan  sido  eficaces  para  vencer  la  resistencia  pasiva  de  la 
ignorancia  y  dol  vicio,  aun  en  países  como  Francia,  Alemania  y  Suecla  y 
Kom^a,  en  qne  de  una  manera  tan  elocuente  han  dado  el  grito  de  alarma 
en  notablllsiinas  publicaciones  los  Magnus  Huss,  Rabuteau,  Schmit,  Le 
grain,  Jaqaet  y  mnchos  más  que  no  citamos  por  la  concisión  que  exige  este 
trabajo. 

Siendo  nuestro  propósito  hacer  constar  que  en  Madrid  el  alcoholismo  está 
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dando  cifras  enorm»)  ¿  la  hmpltallzaetón,  nos  itiCTimbo  haeer,  ^a  que  oo 
an  estudio,  un  bosquejo  siquiera  de  tfta  -prinsjpales  bebidas  «Rplrítaosai<]Qe 
se  consnmen. 

El  vino  j(ODeroao  de  las  comarcas  de  J«roB  y  MMag-a;  el  vino  tinto  7  . 
blanco,  por  regla  general,  y  el  q^anrdi«nte  y  cognae  falsi8cndos  por  la  in- 
dustria españols,  son  los  eBj>lritaosos  de  consumo  mAs  ^neral,  y  losreipn- 
sable»,  por  tanto,  de  los  fanostoe  efectos  de  que  nos  ocupamos,  pues  m  n- 
Thimo  el  consumo  del  ajenjo,  wltter,  y  aun  cerreea  y  dem&s  licores  entre  las 
clases  menesterosas,  objeto  de  nuestra  observación. 

Aunque  extraño  pare:!ca,  en  mi  país  como  España,  en  que  lo  que  padié- 
ramos  llamar  primera  materia,  ó  sea  el  vino,  es  abundante  y  de  primen^a- 
lidad,  y  en  donde  coa  diviilg>ar  los  porfecclonamieatos  de  elaboradíb  m 
podrían  obtener  destilaciones  aloohálicos  que  llenaran  cnin|)lidaoente  1m 
aspiraciones  de  la  hij^iene  bnvmato lógica;  pero  lejos  de  ser  asi,  es  predio 
confesar  que  la  adulteración  es  la  norma  de  estos  artículos  conridemdN 
como  do  primera  necesidad,  y  que  no  tilo  aonsan  los  anfUisis  praelteadM 
imperfecciones  de  destilación,  sino  qne,  tanto  en  el  vino  onmo  en  el  igow 
diente,  se  encuentran,  por  rejfla  general,  las  pruebas  irrecusabiM  de  laadí- 
ción  poco  escrupulosa  del  alcohol  amílico  poco  ó  nada  refinado.  Estos  frsD- 
dee,en  rI  aguardiente  sobre  todo,  que  Menen  lugar  con  productos  demsIsH 
de  calla,  llevan  Impurezas  que  se  pueden  dividir  en  dos  grupos:  uno»  niit 
volátiles  que  el  alcohol  etílico  ó  de  punto  de  ebullición  inferior  A  78°  (pro- 
ductos de  cabeita),  y  otros  menos  volátiles  ó  de  panto  de  ebullición  superior 
á  78'  (productos  de  cola).  Eatre  los  primeros  tenemos  aldehidos,  aeetoMsy 
éteies;  entre  los  segundos  eto-alcoboles,  Ácidos  de  la  serle  grasa,  éteres  de 
estos  Ácidos,  bases  6  alcaloides  (pirldlna)  y,  sobre  todo,  furfurol  ó  atdheldD 
sobre  cuya  aechan  tñxlca  en  particular  ostA  perfectamente  descripts  por 
Magnus  Huss,  Rabuteau,  Dojardin-Reaumeti;  y  el  Dr.  Colvée  de  Valencia. 

Sentado  ya  con  datos  irrecusables  (los  tenemos  del  Laboratorio  mu nici- 
pal  de  Madrid)  que  la  adulteración  de  las  bebidas  alcohólicas  &i  nn  heclio, 
ésta  será  la  base  para  justificar,  como  nos  proponemos,  los  efectos  uiorbaMí 
del  alcoholismo,  haciendo  constar  que  en  gran  numero  de  enfennoa  no  v 
registraban  h&bltos  de  intemperancia,  razón  de  mAs  para  atribuir  los  per- 
niciosos efectos  A  la  calidad  de  las  bebidas  alcohólicas,  como  demostrsaw 
mAs  adelante,  anticipando  la  aserción  de  que,  a(ortunadamente,  Hadrid  «i 
donde  la  estadística  n  cus  a  una  temperancia  digna  de  imitarse. 

Después  de  estas  consideraciones  generales  sobre  el  alcohol,  teoemosw- 
cesldad  también  de  decir  algo  sobre  sus  efectos  fisiológicos,,  tan  variadw 
como  pueden  serlo,  segftn  la  cantidad  de  impurezas  que  contenga,  m- 
ceplibilidad  del  Individuo,  etc.,  etc.  Cuando  está  muy  diluido,  es  a'bsoriil*' 
en  el  tubo  digestivo,  y  desarrolla  su  acción  sobre  el  corazón  y  el  cerebr»; 
cuando  In  dosis  es  moderada,  aumenta  el  número  de  las  pulsaelonet,  lspr«- 
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»ión  arterial  y  la  velocidad  de  la  onda  ¡tangnlnea,  por  el  estimulo  de  los  ner- 
vUm  cardiacos.  En  «I  cerebro  se  presenta:  primero,  excltarión  de  los  órgaitos 
ptlquk'ús,  mayor  actividad  de  Ins  ideas,  concepci/in  m&a  tácil  y  seneación 
lie  bienestar  g'eneral;  esta  excitación  se  extiende  i  la  médula  oblnoj^ada, 
umenta  el  número  de  respiraciones  y  se  dilatan  los  vasos  perifí'rieos,  espe- 
cialmente en  la  cabeza  y  «n  el  cuello;  la  piel  s«  hiperemia.  aumentAndose, 
poT  tanto,  la  transpiración  insensible  y  el  sudor.  Todos  estos  fenómenos,  que 
non  desde  luego  dv-  excitación  saludable,  y  dentro  de  cuya  esfera  se  realt- 
JMn  esfuarzoe  intelecluales  qne  en  ocasiones  dan  por  resultado  las  concep- 
ciones mAs  sublimes,  pasan  al  extremo  opuesto  cuando  el  sistema  nervioso 
M  halla  anegado,  digámoslo  asi,  por  la  toxicidad  de  tan  fajnz  agente.  £1 
cerebro  cae  en  uaa  especie  de  narcntisiiio  que  le  impide  la  recepción  de  las 
impresiones  sensitivas  y  la  reproducción  de  las  del  exterior,  y  cuando  este 
estado  se  repite  mucho  ó  se  prolonga,  mueren  las  eétnlas  y  con  ellas  las  afi- 
nidades del  pensamiento  y  la  inteligencia;  estos  trastornos  en  la  célula  ner- 
viosa soD,  desde  luego,  por  acción  directa,  como  asimismo  lo  son  los  acaeci- 
dos A  todos  los  tejidos,  originando  trastornos  y  alteraciones  qne  son  la 
característica  de]  alcoholismo. 

Con  datos  que  tenemos  a  la  vista  de  nuestras  observaciones  en  el  Hos- 
pital, vemos  numeroaisinios  casos  de  catarros  crónicos  de  las  vtas  digesti- 
rás con  todas  sus  consecuencias;  degeneración  grasosa  de  los  órganos  glan- 
dulares y  del  corazón,  la  endoarteritis  y  periarteritis,  la  enferdad  de  Brigth, 
la  cirrosis  bepática,  la  paquimenlngitís  crónica  con  toda  ia  secuela  de 
pslrosis  alcohólicas, 

A  este  propósito,  no  qneremos  onlitii  ol  siguiente  dato  entadtMt)eo :  desde 
Uarzo  de  1881  hasta  Septiembre  del  Ü6,'i{ue  estuvieron  &  nuestro  cargo  las 
talas  do  dementes  del  Hospital  Geaeral,  comprobando  en  gran  niimero  de 
alienados  que  en  el  17  por  tOO  de  ios  homl)res  y  en  el  8  por  100  de  mujeres,  re- 
coBoGlan  por  causa  de  su  afección  el  alcoholismo. 

Las  medidas  que  pueden  adoptarse  contra  el  alcoholismo  son  la  profilác- 
tica y  la  curativa.  Para  la  profiláctica  puede  emplearse,  desde  luego,  la  res- 
tricción en  el  uso  del  alcohol  por  una  legislación  sobre  renta,  monopolio,  et- 
.ottera,  ó  ya  también  por  leyes  encaminadas  A  disminuir  et  pauperismo- 
mejorando  las  condiciones  higiénicas  y  económicas  de  las  clases  trabaja- 
doras. Las  sociedades  de  templanza  han  dado  y  están  produciendo  beneflclo- 
ios  efectos  en  los  países  en  que  existen,  sobre  todo,  en  aquellos  que  emplean 
la  persuasión  y  la  propaganda,  para  demostrar  que  las  bebidas  alcohólicas  no 
son  fuente  de  fuerza  indispensable  para  los  trabajos  rudos,  por  más  que  si 
éstas  son  de  buena  calidad,  y  se  toman  con  moderación,  contribuyen  ¿  com- 
pletar ciertos  alimentos  y  favorecer  la  nutrición.  Los  Poderes  públicos  se 
han  interesado  también,  sobre  todo  en  Francia,  Alemania,  Inglaterra  y  Sue 
eta  y  Noruega,  en  la  lucha  contra  el  alcoholismo,  con  leyes  de  tasa  e:íorbi- 
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tante,  para  ver  de  dibininuir  el  exagerado  consumo;  riempre  que  1»  e*- 
tadlEticas  acuBaban  un  aumento  proporcional  de  las  bebidas  espiritnosu, 
respondían  con  la  elevación  del  Impueito. 

En  Francia,  que  en  el  aSo  de  1830  el  impuesto  era  de  37  francoB,  aicendid 
á  60  en  1%6,  90  en  1860  y  150  en  1871,  y  cu  la  actualidad  es  de  186  [rancoi 
por  hectolitro  de  alcohol  puro.  Pero  &  pesar  de  esto,  Glande  ha  hecho  coal- 
tar en  tablas  comparativas  la  poquísima  influencia  del  impuesto  desde  «1 
punto  de  vista  higiénico;  además,  eato  acarrea  el  ^ravisimo  inconveniente  da 
aumentar  el  fraude,  y  favorecer  la  venta  clandestina,  sin  la  acción  fiscal,  qufi 
tan  necesaria  es  para  garantizar  las  buenas  condiciones  de  las  bebidas  que, 
conteniendo  alcoholes  de  baja  extracción,  contribuyen  á  aumentar  los  efec- 
tos deletéreos,  favoreciendo,  por  tanto,  el  alcoholismo. 

No  es  de  este  lugar,  por  lo  concisa  que  ha  de  ser  esta  comunicación,  ocu- 
parme de  otras  leyes  ó  medidas  más  ó  monos  restrictivas,  empleadas  sobre 
todo,  aunque  con  escaso  rebultado,  en  Snecia  y  Noruega. 

Para  el  tratamiento  curativo,  existen  en  algunas  naciones  Casas  deSs- 
lud  dirigidas  por  eminentes  médicos;  pero  en  ellas  no  hay  terapAntica  al- 
guna de  orden  especifico,  y  aparte  de  los  medios  más  adecuados,  lot  re- 
cursos farmacológicos  son  de  oportunismo ,  como  sucede  siempre  en  lu 
neuropatías. 

Antes  de  terminar  este  ligerisimo  eahoao  de  tan  prolijo  asunto,  me  pa- 
rece pertinente  llamar  la  atención  sobre  un  estado  morboso  particular  por  lo 
Insidioso,  y  que  con  frecueacia  os  motivo  para  llamar  la  atención  de  las  sa- 
torldades  encaramadas  de  las  reglas  de  policía  urbana:  me  reñero  A  las  mil 
ocasiones  en  que  un  operario  albanu,  por  regla  general,  sufre  caldas  ó  ac- 
cidentes del  trabajo  que,  si  no  te  ocasiona  la  muerte,  le  producen  fractaru, 
contusiones,  conmociones  viscerales,  e^.;  pues  bien,  estos  accidentes  ocd- 
rren  casi  siempre,  comp  hemos  tenido  ocasión  de  observar,  durante  el  largo 
tiempo  qtit^  prestamos  servicio  de  guardia  en  las  Caeos  de  Socorro  y  en 
el  Hospital  Ceneral,  en  individuos  alcohólicos  con  aberraciones  de  los  senti- 
dos, sobe  tod»  en  el  de  la  vista. 

Bueno  es,  por  tanto,  exigir  de  los  maestros  de  obras  andamiajes  segnmi 
]>ero  una  vez  más  pediremos  con  energía  mucha  vigilancia  para  Impedir  li 
Kofistlcacióu  de  las  bebidas,  y  sobre  todo,  la  del  aguardiente. 


vina,  por  el  Dr.  D.  Benito  Alcinay  Saneé. 


Muchos  higienistas  contemporáneos,  tratando  de  tas  carnes  como  sli 
mentó  y  de  los  vinos  como  bebida,  limitan  con  exageración  el  uso  de  (tqnel 
alimento  y  combaten  el  de  esta  bebida. 
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^tnen,  ai  es  que  sevi^rldad  puede  lUmarae, 
los  abaang  cometidos  con  dichan  snbstan- 
que  de  la  biología  humana  suele  tenerae. 

Loi  capitniotí  de  culpa  imputable»  k  laa  carnee  t  A  \o%  vinos  son  los  ai- 
gnfeiitea: 

La«  camejt  pueden  fatif^ar  el  tubo  digestivo;  ademAs,  las  ptomainaa  que 
ellas  contengan;  los  amoniaca  compuutos  que  se  forman  en  su  digestión 
Inteetiuai,  pasando  al  contenido  de  los  vasos;  y  los  mismos  (-nerpos  elabora- 
dos en  el  metalrallsmo  celular  por  tas  dkhas  substancias  alworbldas,  aumen 
tan  e!  coeficiente  bemotóxico. 

Este  aumento  de  toxicidad  bemAtica,  bien  estrecha  por  acción  voso-mo- 
tris,  la  luz  de  los  capilares,  aacedléndose  la  hipertensión  arterial,  origen  de 
la  arterio-escleroBls,  y  cansa  á  bu  vez  de  multitud  de  afecciones;  or» deter- 
mina retardos  de  gran  importancia  clínica,  ora  pervierto  el  fiaiologismo,  ora, 
por  fin,  sofoca  k  la  piel,  y,  sobre  todo,  al  riñon,  obllgrándoles  á  un  trabajo 
fon^o  elimlnatorlo,  en  el  que  se  rinden  casi  siempre. 

Lot  vÍTtot  en  general  modifican  por  el  alcohol  que  coutieaen  la  textura 
y  fistologismo  de  la  mucosa  digestiva;  contribuyen  al  espasmo  de  los  capila- 
res, k  la  faiperteusión  y  4  la  arteri o- esclerosis,  con  todas  sus  consecuencias; 
favorecen  y  generan  muchos  retardos,  alteran  el  protoplasma  de  multitud 
de  neuronos,  determinándose  afecciones  cerebro- espinal  os  y  periféricas,  y 
fatigan  en  grande  escala  para  su  elimlnaeidn  k  la  mucosa  respiratoria,  ¿  los 
rtfiones  y  &  la  piel. 

Conocidas  bien  las  acusaciones  que  anteceden,  deberán  aceptarse  sin 
reserva  en  la  clínica,  para  limitar  y  hasta  para  prohibir  el  uso  de  las  carnea 
i  varios  enfermos,  asi  como  el  de  los  vlnotí^  pero  es  mny  necesario  tener  en 
cuenta  que  nuestra  misión  en  este  lugar  no  es  la  de  combatir  las  enferme- 
dades en  el  enfermo,  sino  la  de  prevenirlas  en  el  hombre  sano . 

De  los  excesos  que  sobrevinieron  para  vigorizar  A  los  organismos  engen- 
drados durante  el  emporio  de  la  doctrina  antifloglsHca.  reforzando  los  ali- 
mentos en  cantidad  y  calidad,  y  rccom«-ndando  el  uso,  y  k  veces  hasta  el 
abuso,  de  los  vinos  alcoholizados  afiejos,  procede  el  criterio  que  informa  A 
la  dUtética  actual.  I^cho  criterio,  bastante  bien  trajeado  á  la  moderna,  en- 
cubre k  itnestro  modo  de  ver  lo  mismo  que  muchos  de  nosotros  comenzamos 
i  combatir  enérgicamente  desde  que  salimos  de  las  aulas. 

La  flebotomía,  si  ayer  eliminaba  los  humorea  acres  6  la  materia  pecante, 
casi  está  llegando  hoy  k  conquistar  su  lugar  perdido  para  disminuir  el  coe- 
ficiente tóxico  de  la  sangre,  ya  por  lencomalnas  engendradas  en  el  cambio 
de  nuestras  células,  ora  por  alcaloides  ó  albúminas  de  carácter  tóxico,  for- 
tnadasA  expensas  de  los  esqulsofitos  patógenos.  Sí  ayer  A  muchos  enfermos  se 
les  privaba  de  alimentación  nitrogenada  para  disminuirles  el  tono,  evitarles 
la  flogosis  y  combatirle*  el  estimulo,  hoy  se  propende  A  generalizar  la 
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dicha  doctrina  entre  los  sanos,  para  que  no  lee  alimente  la  tonicidad  de  U 
sanfp-e. 

La  doctrina  iu6dica  que  nos  domina  de  parece  bastante  en  mucho»  de  los 
temas  que  comprende  al  que  huye  dt^spavorído  de  la  sombra  que  proywU: 
mientras  ¡n&s  corre 'el  uno,  más  le  Bljijftte  In  otra;  y  no  dejará  de'existir  íat*.-. 
mientras  no  deje  de  existir  aquél. 

Estamos  preocupadisimos  con  los  innumerables  peligros  quexorrenHis  al 
vernofl  usediodoa  de  muerte  por  los  venenos  que  nacen  de  la  propia  labor 
nutritiva  de  las  células,  y  es  preciso  que  nos  acalie.mos  de  convencerdeqw 
esos  envenenamientos  temidos  son  los  factores  de  nuostra  vida. 

La  eneróla  biológica  empleada  en  la  formación  de  los  productos  eictr- 
titbles,  representa  la  vida  misma.  La  presencia  de  dichos  productos,  ejer- 
ciendo diversas  acciones,  coutribuyti  á  sostenerlas;  y  el  trabajo  de  sn  ul- 
ti'eción  es  una  energía  integrable  de  tanta  utilidad  como  las  anteriores. 

El  ácido  carbónico,  por  ejemplo,  es  un  producto  fbial  que  nos  mala,  tí' 
no  se  elimina,  y  el  acido  carbónico  es  tan  indispensable,  que  no  podrían^ 
seguir  viviendo  si  no  se  formara.  Este  cuerpo  no  es,  por  lo  tanto,  como  la 
ceniza  que  sale  de  les  hogares;  sino  que  actúa  sobre  la  caldera;  y  si  sé  com- 
tltuyó  por  actividades  que  fueron,  almacena  actividades  que  serán. 

Todos  los  compuestos  normales  de  nne^stro  organismo  nos  habr&nde  pff- 
jiuUcar,  oxlstiendo  desproporcionadamente;  y  contribuirán  á  nuestra  rids, ' 
en  el  caso  contrario. 

Nuestra  vida  necesita  parii  seguir  siendo,  el  cambio  mutuo  entre  lasí*- 
lulas  y  el  medio  en  que  éstas  se  hallan;  y  entre  tódonuetttro  organisnoy  el 
medio  en  que  {^tU:  se  oncuentre  Por  lo  tanto,  los  sustancias  excretableí  J 
el  acto  de  su  oKcrectún,  sun  factores  tan  ImpbrtanCes  dM  raocanismo  biolA' 
gico,  como  las  sui>staucius  asimilables  y  la  asimilación',  que  si  aquellos  fute- 
res  existen,  son  como  rt^ultado  de  éstos;  y  tanto  los  unos  como  lo»  otret,' 
debiendo  estar  eu  verdadera  función,  constituyen  el  circulo  comjileto  de  1» 
transformaciones  enérgicas  mutuas  eutre  el  med!o  y  el  aér  Vivo^ 

Previos  estos  ligeros  razonamientos,  pasemos  ft  discutir  en  concreM  el 
tema  de  eete  trabajo. 


S«  refrena  en  gran  manera  el  uso  de  las  carnes,  porque  producen  0(0 
bastante  frecuencia  retardos  ntUrilieo»,  hipertensión  y  oríeriO'tMJenMff' 
El  médico,  por  lotanto,  deberá  disminuir  el  uso  de  lat  carnes,  y  balUí»" 
prirairla  temporalmente,  en  ciertos  casos,  &  los  enfermos  que  sufran losp^' 
ceses  morbosos  aludidos;  pero  nosotros,  ya  lo  hemos  dicho,  habremos  d^"*^"' 
pamoB  solamente  del  hombre  sano. 

La  anatomía  humana  nos  enseila  que  el  hombre  debe  comer  carne:  bur 
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twla,  Bólo  pkra  defender  dicha  tesis  desde  el  punto  de  vjat«  anatómico,'  Ih 
exiaiencia  de  loa  tuatr»  colmlUoi. 

La  fitiologlá  del  tubo  digestivo  del  hombre  dependa  de  la  misma  propo- 
sición. 

Abor»  bien:  desgroeíadanwute,  el  tipo  higidc  es  un  tipo  abstracto,  cuy& 
repreBentaclón  concreta  negamos;  y  puedo  aosteofirse  que,  entre  ei  orgs- 
niemo.exquiíitamente  tubercolizable,  y  el  artrítico  bien  constituido,  debe- 
rán ¡DteEpolane  un  número  indefinido  de  términos  que  constituyan  ¿  Iftba- 

DUdlidAdi 

Admitamos  en  buen  hora,ápeaar  da  lo  que  venimos  deiendrendo,  laexig- 
lenua  del  tipo  orgánico  perfecto.  En  este  caso,  semejante  individuo  deberte 
ejercer  libremente  ens  funciones,  haciendo. uso  de  las  cai'nes,  sin:  más  res- 
Criesién  qaa  el  abuso. 

Ahora  bi^n:  con  respecto  á  los  distintos  términos  de  la  serie  precitada, 
(eodremoa  que  todos  los  ludividnoe  afine»  al  tipo  tuberculizable  deberán  ali- 
mentarse, y  en  ciertos  casos  sobrealimentarse,  con  substancias  nitrogena- 
da!, entre  las  que  figuren  en  primera  linea  las  carnea. 

Loa  tipos  ínfonnedios  preferimos  más  bien  que  se  retarden  un  poco  A  que. 
seeoloquen  eu  las  condiciones  orgánicas  ioelulbles  so  el  grupo  anterior. 
Sasteaemos  esto,  porque  las  muertes  por  retardo,  corresponden  en  su  ma- 
yor parte  á  Ins  sujetos  comprendidos  desde  los  cuarenta,  y  cinco  á  cincuenta 
aJUw  en  adelante,  mientras  q,ue  las  produeidas  por  tuberculosis,  cscrofuln- 
sis  y  procesos  análogos,  acaecen,  generalmente  p.»  ed&des  anteriores. 

Dedúcese  de  aquí,  sin  forsar  la  conaecsencia,  que  todos  aquellos  medios, 
como  la  alimentacián  con  las  carnes,  capaces  de  combatir  los  tipos  orgáni- 
cos contrarioaá  los  retardado!,  contribuirán  á  prolongar  la  vida  de  dicho» 
sujetes. 

AbI,  pues,  volviendo  á  repetir  que  nadie  está  del  todo  sano,  severamente 
liablando,  y  no  haciendo  falta  demostrar  la  inexorable  ley  de  que  todes  los 
hombres  han  de  morirse  en  un  pUuso  ra&s  ó  menas  largo,  serán  higiénicas 
todas  aquellas  prácticas  encaminadas  á  que  la.  moerte  sobrevenga  Jo  ihás 
taida  posible,  sufriend/o,  dorante  ia  vida,  los  memore»  trastornos  posibles ' 
taobiéa. 

Slbien  dijimos  antes  .que  en  muchas  sujetos.,  francaoirntf.  retardados, 
deberá  restringirse  y  hasta  suprimirse  el  uso  de  las  carnes,  es  indispensa- 
ble ser  muy  prudente  en  esta  práctica,  en  cuanto  se  opone  por  completo  al 
orden  natural.  No  pocas  veces  se  preaerlbe'Ja.dieta  láctea  ó  régimen' vcge- . 
taiiano  á  enfermos  de  sesenta  ó  más  bAos,  y  se  rindcD'  de  tal  Inauéra  sus 
organismos  que  es  imposible. rehacerles. 

Antes  no  vacilaba  yo  en  sustituir  el  régimen  alim^iticio  necesario  'para  . 
evita»  los  estragos  de  un  retardo  creciente)  de  una  hipertensión  acentuada 
¿  de  ana  arterioesclerosis  constituida;  pere  hoy  lo  medito,  mucho  tratándose 


,y  Google 


-  64  — 
de  un  anciano,  y  siempre  emprendo  con  temor  el  arriei^ado  proptelto  de 
rebajar  energías  j  fundir  tejidos  de  reserva  &  los  qae  por  bu  «dad  tienen  la 
nmenaza  constante  de  ir  perdiendo  sna  enerólas  vitales.  ¡Cuántas  tiaisdel» 
vejezt  ¡Cu&ntaa  perturbaciones  de  ia  7.011a  molecular  del  cerebro!  ¡Cntntu 
diflquenestas  cardiacas  responden  al  atreví  miento  de  modificar  nn  orga- 
nismo en  el  último  periodo  de  In  vida! 

Nohedeofender  vuestra  ilustración  ha  blandeas  de  tos  f  andamentos  en 
que  se  apoyan  ios  hombree  de  ciencia  para  el  estudio  de  las  substancias  ali- 
menticias, pero  sí  os  diré  que  los  considero  en  su  major  parte  desposeídos 
de  todo  fundamento  y  origen  de  graves  consecuencias. 

Al  determinarse  las  substancias  alimenticias  que  necesita  un  animal, 
para  sa  sostenimiento,  atendiend  >  al  nitrógeno,  carbono  é  hidrógeno,  titeé- 
ten,  que  pierden,  me  atrevo  i.  replicar  que  los  animales  no  necesitan  li^e-' 
rir  por  su  tubo  digestivo  á,  tales  cuerpos,  sinn  aubatansia*  nitrogenada*  b 
Mdrocarbonadan.  y  tanto  es  esto  asi,  que  estimamos  erróneo  el  discarrir  so- 
bre las  substancias  nitrogenadas,  por  ejemplo,  refiriéndonos  á  I&  albúmiiii 
en  general,  sino  que  del>e  ser  A  cada  una  en  particular  de  las  que  eoDtieneo 
albúmina. 

En  efecto:  por  medio  de  la  dieta  láctea  podemos  dar  á  nn  individuo  1m 
mismas  cantidades  de  principios  elementales  qne  por  una  ración  allmea- 
ticta  compuesta  de  carnes,  vestales,  grasas,  etc.,  y  no  podría  negar 
ninguno  de  los  que  faayan  practicado  como  médicos,  que  los  adultos  alimen- 
tados soto  con  leche,  pierden  vig3r  en  sus  funciones  ci  real  ato  rías.  En  apofo 
de  lo  mismo  tenemos  la  conocida  experiencia  de  alimentar  animales  con  le- 
che, y  alimentarlos  después  con  los  principios  de  la  leche  previamente  ais- 
lados y  después  reunidos,  viviendo  en  el  primer  caso  ios  animales  en  com- 
tión  y  muriendo  eu  el  segundo;  lo  cual  está  demostrando  que,  ó  las  substan- 
cias alimenticios  contienen  cuerpos  que  se  nos  ocultan  todavía,  ó  la  renolta 
natural  de  los  conocidos,  forma  un  conjunto  que  tiene  acción  dlsünta  á  la 
que  tendrían  la  suma  de  sus  compuestos  separados. 

Por  todas  estas  razones,  sostener  que  el  nitrógeno,  ó  hasta  la  propia  al- 
búmina pueden  tomarse  lo  mismo  del  alimento  vegetftl  qne  del  animal,  ss 
una  consecuencia  lógica  del  empeBo  que  estamos  teniendo,  cada  vei  mis. 
de  que  los  sentidas,  en  vez  de  servir  á  la  razón,  la  gobiernen  y  conviertan 
fn  servidora  de  ellos. 

El  animal  carnívoro  necesita  comer  carne,  el  herbívoro  vegetales;  y  el 
hombre,  que  es  omnívoro,  carnes  y  vegetales. 

Si  de  la  vida  de  muchos  de  los  animales  resnlta  úrea  y  Acido  carbónico; 
y  si  de  la  composición  de  estos  cuerpos  extraemos  carbono,  hidrógeno,  ni- 
trógeno y  oxigeno,  dichos  componentes  no  han  funcionado  como  toles,  sin» 
por  la  potencial  química  de  que  disponían  los  subjtonclas  que  ingresaron, 
ya  por  su  composición  cuanto  por  su  constitución. 
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Lft  BtononuralB  experimental,  qne  es  tan  ntfila  como  todas  las  monoma- 
nfas.  desnaturaliza  por  completo  los  hechoi  de  tal  suerte,  que  concluye 
por  apreciar  con  un  Importante  coeficiente  de  error,  precisamente  lo  mismo 
que  le  quiere  descubrir. 

L«  naturaleza  nos  esCA  siempre  demostrando  lo  qne  acabamos  de  esta- 
blecer. 

Cada  pueblo,  eaapoyo  de  lo  dicho,  hace  uso  por  sensibilidad  estimativa 
de  los  alimentos  armonizabies  con  sus  exifrencías;  y  nosotros,  los  civiliza- 
dos, qneremoB  hacer  k  todos  los  hombrea  del  mismo  paralelo,  de  la  misma 
altitud,  de  la  misma  raza  y  de  Igual  atavismo. 

¿Ho  nos  ilustra  ver  &  l«s  pueblos  qne  viven  en  las  nieves  perpetuas  pro- 
curarse m&s  estimuios  en  ios  alimentos,  dejando  á  la  putrefacp ¡ón  que  ela- 
bare  en  ellos  ptomaínas,  y  no  teniendo  qae  discurrir  gran  cosa  sobre  las 
Teutajas  de  los  vegetales,  en  cuanto  b61o  existen  algunas  criptógamas, 
ape«aa  vtsiblesl''  r;Ni  tampoco  nos  enseña  ver  al  hijo  de  los  trópicos,  curas 
energías  exteriores  le  funden  toda  la  grasa  y  le  deshacen  todos  los  hematíes 
que  acuden  &  su  periferia,  ver,  repetimos,  del  modo  que  buscan  en  el  reino 
"vf^etal  alimentos  poce  enérgicos,  brindAndolea  frutos  sazonados  sus  hos- 
qnes  serajes?  • 

Es  altamente  contrario  A  las  leyes  de  la  naturaleza  el  que  nosotros  aco- 
jamos, en  materia  de  alimeatación,  las  doctrinas  qne  adopte  «1  pueblo  In- 
gl^,  por  ejemplo.  Cada  nación,  cada  provincia,  A  veces  hasta  cada  pueblo, 
debe  armonizar  las  condiciones  climatológicas  en  c|ue  vive  con  el  género 
■4e  altuientacióu  que  lia  de  segair-,  y  nosotros  loa  espafiolos,  particular! ü ando 
el  caso,  aiu  Ajamos  en  que  los  chinos  comen  morisqueta;  el  americano  i^ame, 
[ri&tano  y  yuca;  ó  que  un  profesor  se  empeine  en  que  todos  ios  hombres 
4eban  ser  herbívoros;  nosotros,  volvemos  &  decir,  habremos  de  recomendar 
porlgual,  con  pequeñas  variantes,  tas  carnes  y  los  vegetales  en  nuestra 
ración  alimentid/i,  pues  asi  nos  lo  indica  el  promedio  de  nuestros  paralelos 
y  la  naturaleza  de  nuestra  fuerza. 

No  se- nos  ocnita  que  la  comida  del  trabajador  de  nuestros  campos,  prin- 
cipalmente  de  Ins  pertenecientes  &  Andalucía,  puede  decirse  que  es  comple- 
lamujte  v^etal,  Üi  tampoco  olvidamos  el  régimen  alimenticio  de  algunas 
comunidades  monAsticas  de  reglas  muy  severas.  Con  respecto  A  los  hombres 
de  campo,  la  vejez  prematura  que  en  todos  ello«  se  preaentai  no  garantiza 
por  cierto  las  i-xcelencias  de  su  reamen,  teniendo,  sin  embargo,  A  su  favor 
Ja  acción  directa  de  los  agentes  naturales  y  el  ejercicio  redncidisimo  de  las 
(unciones  de  la  intelfg«nela.  En  lo  que  se  refiere  al  aparente  contraste  entre 
la  salud  qne  disfrutan  muchos  venerables  monjes  de  avanzada  edad  y  et 
régimen  frugal  que  los  sostiene,  habremos  de  responder:  qne  el  espíritu  de 
las  reglas  moaAsttcas  no  es  el  do  higienizar  A  los  que  la  siguen,  sino  el  do 
4a  penitencia  para  disminuir  las  energías  corporales;  que  precisametite  los 
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dichos  tnonies  desgutan  menos  bu  organismo  que  los  bombr«B  de  mundo,  ;- 
que  1b8  astíciaciones  caj'U  reglas  proicribeD  el  uso  de  las  carnes,  no  son  do 
las  que  se  dedican  á  trabajos  intelecto  ales. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  nosotros  recomendamos  el  régimen  mixto;  y 
qoe  aunque  existen  excepciones  como  las  que  acabamos  de  citar,  nosotros  no 
discurrimos  ahora  guiados  por  lo  que  nos  ensefla  la  vida  de  ciertos  hombres 
que  se  apartan  del  modo  de  ser  del  resto  de  la  humanidad. 

Tinos. 

El  alcoholismo  agudo  j  el  crónico  deben  evitarse  con  la  mayor  energía 
posible. 

Adem&s,  existen  enfermos  que  han  de  abstenerse  del  uso  de  las  beUdas 
alcohólicas  por  muy  moderado  que  éste  sea. 

Pero  abordemos  la  cuestión  que  ahora  nos  importa.  ¿Cuál  conducta  hsbrl 
de  recomendarse  á  las  personas  que  no  padezcan  ninguna  de  las  afeccione* 
que  contraindican  el  uso  de  los  vinos? 

Contestamos  sin  vacilar  del  modo  siguiente:  No  embriagarse;  evitar  i»- 
toxicaciones  alcohólicas  lentas, ty  hacer  uso  moderado  de  estas  bandas,  ti 
les  convienen  ó  agradan,  por  cualquier  concepto  que  sea. 

Discurrir  teóricamente  y  con  un  criterio  racional  sobre  el  efecto  de  k» 
Tinos,  basándose  en  el  que  tengan  sus  componentes,  es  equivocarse  de  me- 
dio A  medio. 

¿CuAles  ^dekidos,  acetonas  y  iteres,  alcoholes,  primarlos,  secundario*  & 
terdarlos,  monoatómicos  ó  de  mAe  atomicidad,  contienen  los  vinos  á  mÁs 
del  oIcoAoí  etüieof  Es  tan  imposible  contestarlo  de  una  manera  categórica, 
en  cnanto  no  conocemos,  sin  que  k  nadie  cause  extrañeza,  la  composición  de 
los  víaos.  Nosotros  podremos  analizar  el  liquido  que  resulte  de  la  destila- 
ción; pero  esta  operación  química  dar&  muy  mala  cuenta  de  los  cuerpos  que 
constituían  el  liquido  destilado,  elevando  la  temperatura  A  compuestos  orgl- 
nicoB  complejos  todos,  inestables  en  su  inmensa  mayoría;  y  pudiendo  actuar 
los  unos  sobre  los  otros.  Esto  serla  lo  mismo  que  investigar  la  composLcióa 
que  tuviese  un  organismo  en  vida,  por  los  cuerpos  que  analizamos  en  su  cs- 
d&ver  putrefacto. 

La  experiencia,  ayudada  de  razonamientos  basados  en  analogías  y  ea 
hipótesis  más  6  menos  aceptables,  será  la  única  que  podrá  ilustrarnos  en 
esta  materia. 

En  el  vino,  no  sólo  debemos  fijarnos  en  los  componentes  bidrocarbura  ■ 
dos  que  pwtenecen  &  la  serie  grasa,  sino  en  los  compuestos  desconocidos 
que  contienen  cuerpos  de  la  importancia  del  nitrógeno  y  del  hierro. 

Se  sostiene  por  los  detractores  de  los  bebidas  alcohólicas  que  el  alcohol 
actúa  sieinpte  como  paralizante;  y  esta  opinión,  admitida  gratoltamenta 
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por  hombres  de  gran  valer  científico,  le  eirre  ¿  los  mismos  para  discurrir  so- 
bre los  efectos  flsloláglcos  de  todas  las  bebidas  alcohólicas. 

E^  nuestro  particular  objetamos  qae  ni  la  teus  antes  dicha  es  exacta,  ni 
la  acción  de  lo*  vinos  se  refiere  tan  sólo  al  alcohol  etílico  v  A  los  bidrocar- 
boros  derivados  del  mismo. 

Lle^a  la  ofuscación  á  un  término  tal,  que  la  acción  excitante  que  el  al< 
cobol  ejerce  sobre  el  corazón,  se  le  niega  á  éste  por  completo,  y  se  le  aplica 
al  mayor  número  de  movimientos  que  ejecuta  el  individuo,  bajo  la  influen- 
cia alcohólica,  k  causa  de  la  par&iisis  que  dicho  cuerpo  determina  sobre  los 
nenronos  cerebrales  de  alta  jerarquía.  Discurrir  de  tal  modo  sabiendo  que 
la  Inyección  hipodérmica  de  alcohol  levanta  la  función  cardio-motora  en  los 
sincopes,  y  en  estado  de  hipotensión  an&logos,  es  dejarse  llevar  tan  sólo  de 
vn  verdadero  sectarismo. 

Si  el  tiempo  no  limitara  este  trabajo,  discurriríamos  con  sumo  gusto  so- 
bre todos  estos  extremos,  pero  tenemos  que  pasar  A  otro  orden  de  rasona- 
mientM. 

EstA  perfectamente  comprobado  que  el  nso  habitual  de  los  vinos,  aun- 
que éste  no  sea  excesivo,  es  causa  muy  abonada  de  rttardo». 

Acepto  la  tesis  sin  ningún  género  de  distinción;  pero  repitiendo  en  eet« 
lugar  lo  mismo  que  hemos  dicbo  al  ocuparnos  del  uso  de  las  carnes. 

£stA  qo  menos  comprobado  que  el  uso  habitual  de  las  bebidas  alcobótl- 
ca>,  aunque  éste  no  sea  excesivo,  puede  hacer  mrjos  arterio-eácleróñco». 
Aceptada  del  propio  modo  esta  segunda  tesis,  celebramos  que  tal  cosa  su- 
ceda. 

Si  las  carnes  y  ios  vinos  comienzan  A  retardar  en  la  juventud,  confirman 
el  retardo  en  la  edad  adalta,  y  degeneran  las  túnicas  vasculares  en  la  ve- 
jez, no  pueden  ser  mAs  lógicos  los  efectos  de  este  régimen;  y  el  que  no  ne 
conforme  con  dicho  programa,  pena  de  la  vida  tiene,  como  castigo  A  su  pro- 
testa. 

El  aso  prudente  de  los  vinos  paede  tolerarse  4  los  Individuos  que  no  pa- 
dezcan afecciones  que  lo  contraindiquen,  y  hasta  recomendarlo  en  deter- 
minados casos,  no  ya  como  agente  terapéutico,  sino  como  substancia  broma- 
tf^ógica. 

Excita  el  vino  la  cubierta  digestiva,  descargando  ios  nenronos  de  dicha 
cubierta,  energías  múltiples  sobre  diversas  cadenas  de  nenronos.  Dichas 
energías,  ya  se  vuelven  por  ancho  reflejo  sobre  el  mismo  tubo  de  la  diges- 
tión, aumentando  sus  secreciones  y  sus  movimientos;  ya  se  aplican  sobre 
_  las  túnicas  vasculares,  activando  el  movimiento  circuí ator{<f.  Si  se  dice  que 
los  vinos  perturban  la  digestión,  bien  pudiera  añadirse  que  esto  sucede  en 
los  enfermos  del  aparato  digestivo,  ó  en  ciertos  sujetos  que  tengan  una  mo- 
dalidad orgAnlca  especial. 

Los  vinos,  actuando  ya  dentro  de  la  economía,  y  antes  de  perturbar  e 
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SESION  del  DU  13  DE  ABRIL 

Presidencia: 
Or.    F.   Bordfts. 

Abierta  la  sesión,  an  procede  á  dar  lectura  de  las  Memorias  que'  apa^ 
recea  en  la  orden  del  día. 

£1  Dr-  Coustaatino  Thlrsa*  de  tassy,  propaso  someter  á  la  Ueea . 
del  Cont^eso  una  Liga  cOntra  el  alcoboHsmo.  (No  la  presentó.) 


/,"  comunit^ación:  Dr.  F.  Bordas,  de  Parla. 

*La  calidad  de  los  vinos  del  comercio,  ¿responde  d  los  progresos  rea- 
Uzados  en  la  enologiaf  Ckmsideracionea  acerca  de  las  enfermedades  de 
los  vinos.  Influencia  ejercida  sobre  la  calidad  y  la  conservación  del  vino 
por  él  esmero  habido  en  la  vinificación  y  la  elección  de  los  vinos  desti- 
nados d  las  mezclas.*  (V.  Hem.  núm.  10.) 

EU  resumen  que  el  autor  hace  de  su  trabajo  es  el  siguiente: 

Hemos  demostrado  que  ciertas  enfennedades  del  vino  no  son  en- 
gendradas por  un  bacilo  único,  y  aun  el  caso  particular  del  repuntado, 
está  determinado  por  lo  menos  por  dos  bacilos,  que  presentan  exigen- 
cías  diferentes. 

Que  los  medios  químicos,  tales  como  la  super-alcobolJzación,  las  adi- 
ciones de  substancias  diversas,  no  son  más  que  medios  empíricos;  pue- 
den, en  ciertos  casos,  agravar  la  enfermedad,  en  vez  de  remediarla. 

Que  el  examen  microscópico  y  el  análisis  qnimico  son  &  menudo  in- 
sallcientes  para  determinar  nn  principio  de  alteración  del  vino. 

Qoe  los  únicos  medios  prácticos  susceptibles  de  traer  mejora  de  los 
vinos  trasegados  con  mezcla  consisten  en  no  usar  para  ello  más  que  vi- 
nos absolutamente  sanos. 
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Que  los  varios  microor^aalsroos,  no  toinaado  espont&ueameiite  ds- 
cimiento  en  los  mostos  Ó  en  el  vino,  tienen  por  causa  originaría  de  so 
desarrollo  la  nejrligencia  en  la  limpieza  habida  en  las  manipnlacionei 
á  en  la  desinfección  deFectaosa  de  los  varios  recipientes  en  loe  caales 
se  halla  el  vino  cuando  la  vinificación  está  terminada. 

Por  todo  lo  cual,  proponemos  las  siguientes  conclusiones: 

1."  '  Deberá  observarse  la  limpieza  más  absoluta  en  todas  las  ope- 
raciones que  se  etectAan  antes,  mientras  y  después  de  la  viniflcaciáiL 

3."  La  filtración  y  la  pasteurizacidn  serán  los  únicos  tratamientos 
&  los  cuales  habrán  de  ser  sometidos  los  vinos,  y  principalmente  aque- 
llos que  se  destinan  al  trasiego,  con  el  objeto  de  precaver  las  enferme- 
dades. ' 

S."  La  mezcla  (coupage)  de  los  toneles  grandes  ó  toneles  ordinarios 
se  reemplazará  con  ventaja  por  la  esterilización  por  el  vapor. 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  Pa«rtii,  de  Madrid:  Más  bien  que  para  observaciones,  he  pe- 
dido la  palabra  para  hacer  los  honores  á  químico  tan  distinguido,  qae 
nos  ha  honrado  presidiendo  hoy  la  Mesa,  y  presentando  trabajos  maf 
notables  acerca  de  éste  y  otros  temas. 

En  el  que  se  disente  condensa  M.  Bordas  sus  ooncltuiones  en  el  prin- 
cipio general  sigaiente:  qne  todos  los  vinos  empleados  para  el  coupo^ 
deben  ser  sanos  y  libres  de  todo  género  de  enfermedad. 

Perfectamente  de  acuerdo:  asi  lo  creo  yo  también  y  aplaudo  los 
trabajos  microscópicos  verificados  en  los  vinos  por  H.  Bordas;  pero  como 
el  tema  abarca  otras  cuestiones  relativas  á  las  mezclas  y  operaciones 
que  se  practican  para  el  mejoramiento  y  conservación  de  los  vinos,  y 
entendiendo  yo  qne  los  vinos  empleados  en  las  mezclas,  además  de  ser 
sanos,  no  han  de  contener  materias  extralhis,  me  reservo  hablar  des- 
pués, ctiando  se  diacntan  otras  dos  Memorias  que  hay  'acerca  de  eate 


3."  comunicación:  Dr.  D.  Qabbiel  de  lí.  Pobbta,  de  Madrid. 

■Pd  las  mezclat  y  optracioriet  que  se  practican  en  tos  mnoi  para  i» 
mejoramiento  y  conservación.* 

Entre  las  operaciones  y  mezclas  qne  se  practican  con  el  fin  de  con- 
servar y  mejorar  los  vinos,  las  hay  que  no  ofrecen  inconveniente  nüi- 
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adición  de  agua,  paede  consentirse  siempre  que  el  alcohol  sea  de  vino 
6  alcohol,  paro  y  en  cantidad  qne  no  p&Be  de  3  por  100. 

Basta  esta  cantidad,  por  lo  general,  para  impedir  que  el  vino  se  al- 
tere, y  si  se  emplea  más  es  para  vinos  inferiores  mal  elaborados,  ó  se 
hace  con  el  objeto  de  anmeatar  la  cantidad  con  adición  de  agua,  como 
se  ha  dicho  antes. 

El  alcohol  para  el  encabezamiento  debe  ser  el  de  vino,  el  cual  es 
siempre  preferible  &  los  de  otra  procedencia,  annqae  sean  puros,  por 
qne,  además  de  ser  inofensivo,  posee  propiedades  y  principios  propio» 
del  vino. 

En  manera  alguna  debe  consentirse  el  encabezamiento,  aunqne  sea 
en  la  cantidad  de  2  por  100,  con  alcoholes  industriales  impnros  ó  mal 
rectificados,  porqne  éstos  contienen,  además  de  alcohol  etílico,  otros  al- 
coholes de  fórmala  superior,  el  amílico,  butílico  y  propllico,  aldehidos. 
,  furfuroi,  etc.,  qne  son  muy  perjudiciales  á  la  salud  y  los  que  principal- 
mente producen  el  alcoholismo. 

Tampoco  debe  emplearse  en  el  encabezamiento  el  alcohol  de  orujo 
sin  purificar  y  rectificar,  porque  contiene,  cnando  es  Impuro,  alcohol 
propllico  y  otros  principios  de  tos  qne  existen  en  los  alcoholes  indus- 
triales no  i-ectificadOB. 


AdiclAi  de  Bgaa, 

Aunque  la  simple  adición  de  agna  al  víno'parece  á  primera  vista 
que  ningún  peligro  ofrece  á  la  higiene,  tos  tiene,  sin  ^mbargo,  porqne 
predispone  al  vino  &  alterarse  y  agriarse,  perdiendo  entonces  sus  cua- 
lidades de  bebida  sana  é  higiénica,  debiendo,  por  tanto,  prohibirse  no 
tan  sólo  por  el  fraude  que  se  comete,  sino  porque  al  poco  tiempo  de 
aguar  loe  vinos,  se  alteran. 

Cuando  se  añade  agua  á  los  vinos  se  rebajan  naturalmente  tos  gra- 
dos alcohólicos,  y  de  aqal  el  añadir  también  alcohol  para  que  queden 
de  12  á  13  grados,  qne  es  lo  que  generalmente  tienen  los  vinos  natura- 
les espafioles;  y  como  en  estns  manipulaciones  se  rebaja  el  color  del 
vino,  afiaden  también  materias  colorante  extrañas,  resnltando  la  adul- 
teración tan  frecuente  de  que  hemos  tratado  en  el  capitulo  anterior, 
llamado  deidoblamiento  de  los  vinos. 

En  los  mostos,  antea  de  convertirse  en  vino,  es  costumbre,  caando 
proceden  de  uvas  muy  azucaradas,  añadir  agua  para  que  seftalmi  14 
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le  he  analizado  be  enooBtrado  de  tren  á  cuatro  gra- 
to y  18  ü  !»  de  alcohol  por  100. 
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ClArfftoM 

ea  para  esta  operaoií 
ayaa  Hobstaactae  reci 
tan  en  el  fondo  de  la 
do  dichaa  Bobatancli 
a  esencial  del  vino, 
baa[  la  cal,  tierras  y 
clariflear  loa  vinos,  | 
[na,  debiendo,  por  ta 

Itmtrmí 

eraotón,  que  se  pract 
aoolón  reductora  del 
itendibles,  aiempre  q 
eceaaría  en  taa  tinaja 
[erarse  en  atención  A 
ciertos  vinoa.  Convt* 
le  algnnoB  oentlgran 
le  los  sulfltoB  de  B69a 
,ae  se  Introducen  en  < 
icidoe  del  vino  Bobr 

Ne» 

•eraclán,  llamada  cm 
linganoe  siempre  qa< 
Biin  adición  de  agoa ; 
to  de  estas  mezclas  e 
lo  ó  imitar  ios  vinos 
lay  conveniente  esta 
•or  ejemplo:  á  loa  vin 
argados,  como  los  d< 
no  lo  estén  y  vlcever 
103  vinos  se  les  afiad 
ira  que  se  parezcan  i 


Digmzcdby  Google 


aelM  KKUsAptiau. 

fio  A  loe  vinos,  asi  como  el  Acido  bórico  y 
qoe  se  emplean  para  impedir  la  descom- 
p06ici6n  del  vino,  debe  prohibirse  en  absoluto,  porque  puede  perjndJ- 
car  &  la  Balnd  y  alterar  la  eompostctón  nataral  del  vino. 

Pnede  coiweg^rse  este  objeto  sin  necesidad  de  introducir  mateftas 
extraflas  más  ó  menos  perjadiciales,  aplicando  el  procedimiento  de  ca- 
lentamiento de  M.  Pasteur,  y  en  todo  easo,  el  encabezamiento  del  vino   , 
en  la  forma  dicha  en  el  capitulo  correspondiente. 

Haterías  eoUraates. 

Todas  laa  mateiias  extrañas  al  vino  qae  se  emplean  para  darle  co- 
lor deben  prohibirse  en  absoluto,  aun  aquellas  que  parezcan  inofen- 
sivas 

Los  colores  derivados  de  la  anilina  ó  de  otros  principios  de  la  brea 
de  bolla,  las  materias  vegetales  mAs  órnenos  purgantes  é  irritantes, 
como  loe  frutos  de  fitolaca,  bayas  de  mirtilo  y  aligustre,  bayas  de  saúco 
y  de  y^gos,  la  orchilla,  campeche  y  otras,  deben  prohibirse,  y  desde 
Itt^o  considerar  como  adulterados  los  vinos  que  las  contengan. 

Para  dar  color  &  loa  vinos  que  lo  necesitan,  sólo  debe  tolerarse  la 
mezcla  de  otros  vinos  muy  cargados  de  color  natural,  como  se  ha  dicho 
en  el  capitulo  de  méselas  de  vinos. 

Adlelóa  de  flieosa  á  los  mostos. 

En  Espalia  no  suele  hacerse  esta  operación,  que  llaman  los  franeo- 
Hes  Hicrage.  Consiste  en  aSadir  al  moiftb  gtooosa  artíftelat  ó  aeiloar  de 
fécula,  con  objeto  d«  que  rasuhe  el  vino  más  alcohólico.  Se  comprende 
que  en  nuestro  pala  no  se  haga,  porque  las  uvas  tienen  exceso  de  azA- 
car,  siendo  necesario,  por  el  contrarío,  alladir  agua  á  los  mostos  para 
que  loa  vinos  no  resalten  dulces  como  se  ha  dicho  en  el  capitulo  corres- 
pondiente. 

Desde  luego  la  adición  de  azúcar  A  los  mostos  debe  prohibirse  y 
considerar  cómo  adulterados  loe  vinos  en  que  se  haga  esta  operación, 
porque  el  azúcar  de  fécula  que  emplean  no  es  pura,  y  da  por  su  fer- 
mentación alcohol  amílico  y  otros  principios  nocivos. 
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AdlolAn  de  otru  avbsUiielM. 

Son  tantae  las  substancias  qae  se  afladen  á  los  vinos  con  prttextode 
mejorarlos,  conservarlos  y  comnnicarles  propiedades  espetóles,  qnees 
imposible  el  ocuparse  particularmente  de  cada  ana  de  ellas,  como  lo 
hemos  hecho  respecto  de  las  antedores.  De  un  modo  gen^ul,  diremos 
qoe  debe  prohibirse  la  adición  de  toda  sabstancia  extralla,  aun  aque- 
llas que  parezcan  inofensivas. 
I  No  hace  mucho  tiempo  he  encontrado  en  alanos  vinos  baeUate 
cantidad  de  cateciü,  y  he  analizado  unos  polvos  que  venden  como  on 
secreto,  y  no  son  otra  cosa  que  catecú  y  ácido  t&rtríco  para  comunicar 
astringencia  y  acidez  al  vino. 

Aan  pareciendo  estas  substancias  inocentes,  deben  prohibirse  pw 
que  alteran  las  condiciones  naturales  del  vino;  y  lo  mismo  decimos  del 
cloruro  de  sodio  ó  sal  oomúa,  que  con  trecoencia  añaden  &  los  vinos. 

Con  uiAs  razón  debe  prohibirse  y  castigar  con  rigor  el  empleó  de 
substancias  nocivas,  como  el  ácido  sulfíirico,  la  glicertna,  la  cal,  creta 
y  carbonates  de  sosa  y  potasa,  y  aun  litargirío,  que  emplean  para  co- 
rregir los  vinos  acetifleadoB  ó  descompuestos,  el  alumbre  y  sulfato  de 
cobre  para  comunicarles  astringencia,  varias  materias  vegetales  acres 
que  emplean,  según  dicen,  para  dar  fuerza  al  vino,  las  materias  colo- 
rantes, los  perfumes  ó  houqueta,  éteres,  esencias  y  otras  machas  suba- 
tancias  que,  por  codicia  ó  por  igoorancii,  emplean  para  aderezar  los 
vinos  que  por  ser  inferiores  no  tienen  salida,  y  que  en  realidad  lo  qae 
hacen  es  echarlos  más  á  perder,  con  grave  perjuicio  para  la  higiene  y 
la  salud  pública. 

CONCLUSIONES 

1.*  El  encabezamiento  de  los  vinos  debe  ser  permitido  siempre  que 
se  emplee  alcohol  de  vino  ó  alcohol  puro  y  que  no  exceda  la  cantidad 
de  2  por  100. 

2.'  La  alcoholización  de  los  vinos  en  mayor  proporción  de  2  porlOO, 
con  adición  de  agua  para  aumentar  la  cantidad  de  líquido,  es  una  adul- 
teración que  debe  castigarse  con  todo  rigor. 

3."  El  enyesado  de  los  vinos  debe  prohibirse,  por  regla  general,  y 
no  permitir  más  de  2  gramos  de  sulfates  en  litro  de  vino. 

4.*    Debe  ser  permitida  la  clarifleación  de  los  vinos  con  materias  ino- 
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¡ola,  albúmina  y  pasta  de  papel,  y  debe  pro* 
erapleo  de  arcillas,  tierras,  cal,  yeso  y  otras 
compoBÍción  del  vino. 

el  azufrado  de  loe  vinos  hasta  cierto  limite, 
empleando  azufre,  pero  debe  prohibirse  el 

&.*  Debe  permitirse  la  mezcla  de  anos  vinos  con  otros  (cwipage)  con 
objeto  de  mejorarlos  6  correr  aleónos  defectos,  siempreqne  ios  vinos 
empleados  en  esta  operación  sean  naturales  y  puros. 

7.*  Deben  prohibirse  todas  las  materias  colorantes,  é  if^aalmente  el 
ficido  salicilico  y  otras  substancias  antisépticas,  la  glucosa  artificial  en 
los  mostos,  el  cloruro  de  sodio,  la  glicerína,  ios  «romas  ó  bouquétg,  éte- 
res y  esencias,  las  aabstancias  astringentes,  Acidas  y  alcalinas,  y  de 
una  manera  general  toda  clase  de  materias  extratlas  at  vino,  estable- 
ciendo severas  penas  para  aquellas  que  son  evidentemente  nocivas  á  la 
salad. 

*    DISCUSIÓN 

El  Dr.  MartÍBes  Paeheeo,  de  Madrid,  mantftesta  que,  según  obser- ' 
vaciones  de  algunos  clínicos,  los  vinos  enyesados  producen  enfermeda- 
des del  hígado,  y  que  recuerda  qne  en  el  Consejo  de  Sanidad  del  Reino 
se  trató  de  este  asunto  re^ecto  á  la  cantidad  de  sulfates  que  los  vinos 
naturales  debían  tener. 

El  Dr.  OuAgsrcs,  de  Madrid,  dice  que  todos  los  vinos  tienen  siete 
decigramos  de  sulfato  potásico,  y  que  todo  lo  que  pase  de  esta  canti- 
dad resulta  ya  ana  soflsticación. 

El  Dr.  Purria:  Nuestro  digno  presidente  efectivo,  Sr.  Martínez 
Pacheco,  me  ha  hecho  el  honor  de  ocuparse  de  las  conclusiones  con 
que  he  terminado  mi  Memoria,  fijándose  en  la  relativa  al  enyesado  de 
los  vinos,  lo  que  ha  dado  logar  &  las  observaciones  del  Sr.  Garagarza. 

Hace  muchos  afios  dije,  y  asi  lo  tengo  consignado,  que  en  los  vinos 
naturales  que  he  analizado  no  aparecen  más  que  algunos  decigramos 
de  sultatoB  en  litro;  pero,  como  ha  recordado  el  Sr.  Martínez  Pacheco, 
cuando  se  trató  esta  cuestidn  en  el  Consejo  de  Sanidad,  algunos  quimi- 
eos,  entre  ellos  el  director  del  Laboratorio  municipal  de  Zaragoza,  cer- 
tificaron que  podían  tener  hasta  dos  gramos  y  más  de  sutfatos  los  vinos 
naturales. 

IjO  qoe  hay  en  esto  es  que  en  muchos  pueblos  pisan  la  ova  en  laga- 
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MEMORIAS 


ISTTÍrjSíT.    lO 

Lt  quallté  dat  v'ni  in  umnBrcB  rápond-tllt  aux  pr«gr¿t  réilliés  i<int  \'mnl»fu? 
Coaildíratlon*  sur  lai  nahitlM  de*  rlnt.— Intránea  eximía  aur  la  qualilé  at  la 
eoniervatian  da  vía  pir  laa  atlai  appirtés  daat  la  viaKicatien  el  le  chala  du  víaa 
dattinía  aux  coapai»,  par  M.  te  Dr.  F.  Bordas. 

Les  raaUdies  sucéptibles  d'entr.tver  la  culture  de  la  vigne  xiusi  que 
celles  qui  altCrent  souvent  si  protonderaent  le  vin,  étaient  v raíase mblable- 
ment  auBsl  nombreusea  autrefoisquedenosjours,niaisleurs  origines  étaient 
inconDuea.  Certaines  régions  vinicoles  étaient  peu  productivea,  d'&utrea 
fnurniaaaient  dea  vina  dont  la  médÍocricit&  en  reiidait  la  vente  diíñcile. 

Lee  recherchea  faites  dopuis  ont  amoné  la  découverte  de  la  nature  de 
cfirtaina  parasitus  qui,  ae  developpant  aur  la  vigne,  engendrent  les  diversea 
maladies  cryptogamlquee  qui  peuvent  en  compromottre  i'«sistence.  ElUes 
abouttirent  également  A  deterniiner  les  apécíRquea  permettant  de  les  dfi- 
trulre. 

Pasteur  a  demontre  que  les  nombreuaea  altAration^  auxqnellea  eat  sujet 
le  vin  loraqn'll  vieilüt  Bont  dues  a  la  présence  dans  celui  ci  de  microorga- 
iiiames  qut  vivant  aux  dépena  de  certaina  de  sea  elementa,  engendrent  des 
corps  nouvoBUx  qui  en  corrompent  le  goüt.  II  a  établi  la  possibilité  d'appü- 
quer  au  vin  les  procedes  de  conserrntion  d'Apput,  et  a  d6Sni  les  conditiona 
dans  Icsquelles  doit  s'éffectner  le  chauífage  qui  le  icnd  inalterable. 

La  connalssance  des  engraia  chimiquea  a  permia  au4.  viticulteurs  de  ren- 
dre  plus  productivea  les  vignes  plantees  dans  dea  terrains  páuvres. 

L'emploi  dea  levures  selectíonnéea ,  purés  et  actives,  a  notablement 
amélioré  la  qualité  des  vins,  en  augmentant  legéroment  le  tUre  alcoolique; 
vn  compenaant  les  effeta  des  aalsons  pluvieusea  ou  froides  aur  les  fcrments 
uaturels  des  raisíns  qui  ont  été  lavís,  on  qUi  n'ont  qu'imparfaitement  muri; 
t'w  conígeant  le  gout  de  certains  vlns,  comme  ceux  qui  aont,  par  exemple, 
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prodoits  par  let  cftpa^es  aBéiíciúm;  lettr  présdKe»  daña  lea  fermentatlons 
commnnlqtw,  asx.  Tlns  qnl  en  résnitent,  la  aaveur  ef  le  bouquet  des  meil- 
levn  aras.  I>ear  Introduction  dai»  lea  moüU,  aesociée  '4  la  refrigération, 
4vite  les  fennontatiena  aecondAirea  qui  se  produÍ»ent  Iréi^acment  dans  les 
paja  chauds. 

Enfln,  gr&c'e  A  la  pratique  des  eoupages,  on  eit  parveau  á  maaqner  les 
imperfectlon»  de  oertainB  vins. 

Tela  sont,  dnna  lears  grandea  ligues,  les  progrés  realista  dans  rceoo- 
logie. 

Lea  Tiits  du  commeree  sont  ila,  tant  por  la  qoalité,  que  par  le  pric,  en 
rapport  avec  oes  importaste  perfeetionnements?  11  nous  semble  qn'il  n'eii 
■wt  malhereuseirient  pas  alnsi,  car  ft  part  les  orus  renomniés,  dont  les  prix 
ne  «ontpas  A.la  porté  de  tontea  les  bourses.  Cea  vins  ne'sont  pour  laplupart 
qoe  des  niélanges,  n'ayuít  aucas  caractére  originel  et  conatitnant  des  pro- 
duiU  erdinairos  et  sonvent  de  mauvaise  conservation. 

Noos  aliona  tenter  de  montrer,  que  lee  motifS/pour  ¡esquela  les  résaltats 
«btttnna  sont  si  peu  en  rapport  avec  lea  connaissances  acquises,  doivent 
4tre  attribuéH  au  manque  de  soíns  dont  on  enCoure  la  vinifiCation,  et  a  la 
pratique  des  coupi^ee ,  qul  appliqués  sans  le  discernemeDt  nécessaire, 
farorfse  la  contaroination  dea  vins  par  lee  gérmes  des  diverses  maladles. 


Ije  vin  est,  par  sa  compoaition,  un  milieu  essentiellement  favocablo  au 
develo ppement  des  bacilles,  puiaqu'il  contient  surabonáamment  et  sous  des 
formes  diversBB,  les  elementa  nntrittfs,  asóte,  matiéres  taydrocarboniques, 
pbmphates,  etc.,  qul  sont  néceasalres  á  son  éxistence.  11  rentarme,  presque 
des  Toilgine,  les  gérmes  de  aon  altération  fnture,  aussi  est-ee  en  ríeillissant 
qu^l  deTÍent  de  plus  en  plus  malade  sous  Tinflnence  de  ees  parásitos. 
Pastenr  diaait  inéme  qu'il  ¿tait  bien  rare  de  reneontrer  un  vin  rouge  de 
de  tabto,  commun  on  de  graad  cru,  dont  le  dípAt  en  fnt  exempt. 

PnifT  s'eu  convaincre,  il  suftit  de  remarquer  que,  d'aprés  Paeteur,  Tacl- 
dlté  Tolatile  des  vina  ne  deTrait  guére  dépasser  de  0,1  á  0,3  par  Utre.  Or 
cení  qnl  ont  eu  roecaeion  d'effectuer  le  dosage  de  cette  acidité  sur  un  cer- 
taln  nombre  de  vins  dn  commeree,  ont  dn  constater  comme  nous  l'arons  tait 
Bose  mémes,  que  l'on  obtient  rarement^  au  contraire,  d«s  proportions  aoaai 
faiblea.  CeUfe  acidité  ponrrait.  il  cet  vrai,  r^sulter  d'unn  legare  oxídation 
de  l'alcool,  mais  il  est  faciie  de  vérifler  qn'i)  peut  y  avoir  augmentation 
d'actdité  volatlle,  sans  que  pour  cela  le  titre  alcoolique  du  vin  varíe,  et  d« 
pluB,  si  cette  acidité  est  constituée  dans  certaím  cas  par  de  Tacide  acétique 
«He  pent,  dans  d'Jkittres,  fltre  nn  mélaage  de  ce  dernier  avec  lea  acides  buty- 
riqíM  on  propionique,  comme  l'a  montré  Duclaux.  D'aillenrs  cette  augmen- 
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tation  Ee  produit  mfime  dans  deB  vlns  qnl  ont  été  coníerréB  daiu  des  bou- 
teltles  hennétiquement  cloaes  et  conchées,  dans  leequeUea  le  liquide  e«t  par 
conséquent  A  l'abrl  de  l'^r.  Conmie  le  tnycodeana  aceté  s«  troure  ainsi  dsus 
des  cnnditíoDB  défavorabl^s  ti  son  devéloppement  on  me  peut  done  tal  attii- 
bner  cette  acescence. 

Indépendamment  de  uette  acldlté  volatile,  relstivement  éIeTée,on  troor» 
fréqnemment  de  l'aclde  lactlqne.  dans  les  vine,  mala  comme  celai-ci  n'j  existe 
pae  nonnalement,  il  a  da  to.  prodnire  par  l'oction  de  ees  micror^anlgme*  sor 
certalns  éléments. 

Enfln,  en  (aisant  t'éxamen  bactiriologique  de  lenre  dépdts  on  constate, 
dans  la  plupart  des  cas,  la  présencc  de  bacilles  filiformes,  semblables  A  cenx 
décrits  par  Pastear  dañe  te  cas  de  la  maladie  de  la  toóme. 

C'est  k  deaseln  ^ue  noua  javons  emplomé  Ee  mot  baetÁrüdogigue.  Si  on 
examine  le  dépAt  d'un  vin  au  microscope,  il  arrive  aouvent  qne  l'nn  n'ob- 
serve  rien  de'bien  partícnlier  si  ce  n'est  ta  préseace  de  quelques  coocis  on 
de  rares  batonnets  courts,  quelquefois  mobiles,  que  l'on  prend  ponr  des 
bactéries  banales.  Ce  qul  est  plus  cnrieux  encoré,  c'est  que  l'on  ne  tronve 
pas  parfois  la  plus  petite  trace  des  filaments  qni  caractérisent  certalns  víns 
malades,  8i  on  ensemence  ce  d'^pdt  dans  da  bonillon  de  cuitare  exposé  1 
une  température  convenablej  on  remarque  alors  le  dóreloppement  plus  on 
moius  abosdant  de  bacilles,  qui  forment  un  voile  &  la  snrf  ace  dn  liquide  ov 
j  produisent  un  trouble,  pnis  nn  dépdt.  Éxarainant  ees  dépóts  au  microscope, 
on  constate  qu'ils  sont  constituís  par  dea  microorganismes  varíes,  cocde, 
chalnettea,  batonnets,  filamente,  etc.  Ceci  n'a  rien  qui  doive  nous  Monner, 
car  la  maladie  étant  &  bou  debut,  ou  lea  conditiona  de  milieu  on  de  tempe- 
rature  n'étant  paa  favorables,  les  baclIlcB  aont  rares  daña  ie-vin,  n'ont  pas 
encoré  pris  la  forme  filamenteuae,  ou  se  aont  apérales,  de  sorte  qn1ls 
échappent  &  l'íixamen  microscopique  pratiqué  directemeut  dans  le  vin. 

f  1  V  a  ¿videmment  une  différence  entre  ees  bacilles  et  les  levares  de  ma- 
ladie,  ainsi  qu'avec  les  levures  proprement  ditea  dnvia.  Ce  qn'il  Importe  de 
TMnarquer,  c'eat  que  l'examen  bactériolo^que  peut  reré.le.r  la  préeence  de 
gérmea  paras!  tait-es  dauBun  vin,  pour  lequel,  ni  la  dégustatlon,  ni  l'analyse 
ctilmlque,  ni  m4me  l'examen [microacopiqae  pratiqné  dlrectement,  ne  per- 
mettent  de  faire  prévoir  qu'il  est  vou¿  &  une  altération  (uture. 

Nous  avona  entrépria  avec  M.  Jonlin  l'étnde  de  divera  baciHea  filiformes 
IfloléB  de  vina  malades  et  les  réauitans  que  nous  avons  obtenua  jusqu'A  prí* 
sent,  nous  font  prévoir  que  nous  pourrona  probablement  démontrer  ím 
prévisions  de  Pasteur,  c'est-ft-dlre,  que  l'on  réanit  prolMtblement  sous  l'ex- 
préasion  de 'vina  tournés»,  dea  maladies  dlfférentea  aniqueHes  correspon- 
dent  pluB  d'un  de  cea  baclllea. 

Diverees  qaeationa  se  poaent  encoré  aujourdbui.  La  maladie  de  la  tonrn» 
eat  elle  due  &  l'influence  d'un  on  de  plnsleurB  bacilles?  Le  mycoderma  «cetA 
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p«nt-ll,  exctustvement,  produire  l'acescence  on  d'antreB  baclUes,  tels  qu« 
leí  bacilles  flliformee  par  exemple,  penvent-iU  agir  daiiB  le  méméseiu?  Les 
maJadies  de  )s  toume  et  de  ramertnme  aont-ellee  dues  k  llnfluetice  de  deax 
bacilles  dietlncts,  ou  serait-ce  le  mArile  qoi  seralt  suceptible  de  produire  des 
■Itérations  variant  ftvec  lea  condltions  dans  lesqueiles  il  se  tronrerait  place!-' 
Le  Tin  pent-íl  rontenir  des  bacilles  préaentant  la  forme  fllamenteose  sanit 
qu'll  pntsse  prendre  pom-  cela  les  caracteres  de  certains  vins  maladesi' 

On  nait  que  MM.  Verguette  Lamothe  et  Glénard  prAtendaient  que  le 
tartre  était  décompoaé  dan  la  maladie  de  rarnertume.  tandls  que  Pa«teur 
a  obtcnu  des  résultats  contraires  et  a  méme  conseillé  de  noavelles  recber- 
cbes,  ausii  bien  daña  ce  seos,  que  poitr  vtdr  si  on  ne  pourrait  pa«  parvenir  A 
identifier  les  filaments  de  la  toume,  avec  cenx  de  Tamertume. 

Peat-6tre  parviendrons  nous  k  élucider  ees  diversesquestion»,  mais  tout 
an  moins  si  nous  ne  le  taisions  qu'en  partie,  car  une  telle  étude  demande 
plusienres  annéés  de  eravail,  avons  nous  l'espoir  de  favorisev  les  rechercbes 
vltérienres. 

Lea  avis  qui  ont  été  émis  jusqu'a  présent,  si  partagés  qu'il  soient,  ne 
nans  eemblent  pas  A  l'abrj  de  tóate  critique  et  voici  pourquoi:  bí  on  consi- 
dere, par  exemple,  un  rin  qui  commence  A  prendre  les  caracteres  d'un  vin 
tonrné,  qu'on  en  stérilíse  une  partie  et  qn'sa  abandonne  l'antre  aux  effetR 
de  la  maladie.  Au  bout  de  qnelqne  temps  on  procede  aux  analyses  des  deux 
Achantillons  et  nn  attríbne  les  diffírencea  trouvées  &  l'action  du  filaoient  de 
la  tonrne.  II  en  sérait  de  méme  pour  tout  autre  maladie.  II  faat  done  admet- 
tre  qu*íl  existe  un  bacilie  bien  déflni  pour  cbnqne  maladie,  ce  qui  n'est  pae 
demont.é,  dn  moins  pour  certalnes.  Cela  eat  mfime  tres  improbable,  car  nouK 
montrerons  plus  loin  que  nous  avons  isolés  plusieurs  bacilles,  dont  deux 
filiformes,  de  vins  a;ant  tous  les  caracteres  de  vins  toumés. 

Ponr  qu'nne  maladie  soit  bien  déterminf  e,  il  faut,  qu'ayant  ¡solé  d'un 
Tin  malade  an  ou  plusieurs  bacilles  a  l'iiat  de  pureté,  on  puisse  communi- 
quer  cette  maladie  A  un  vin,  préaiablement  rendu  stérile,  en  l'eusemen^arit 
avec  ve  ou  ees  bacilles.  Plaijant  le  vin  ainsi  ensemencé  et  un  échantillon 
du  méme  liquide,  également  stérilisé,  dans  lee  mémes  condltions  de  tempA- 
rature  et  de  temps,  on  pourra  étre  certain  que  les  modifications  sur\'enues 
dans  la  composition  du  vin  ensemencé  doivent  étre  attribuées  &  raction  Hu 
on  dps  bacilles  Introduits,  Dans  le  cas  de  plusieurs  bacilles  il  est  nece«saire 
de  chercher  la  part  qui  revient  á  chacón  d'eux  dnns  l'altération  produlte. 
Enfln  il  faut  de  plus  que  l'on  isole  du  vin  rendu  malade  un  ou  plusieurs  mi- 
croorganlsmes,  suivant  le  cas,  présentant  les  mémes  caracteres  que  celui  ou 
ccnx  que  l'on  avait  ensemencés. 

Nous  avons  dirige  nos  rechercbes  dans  ce  sens  et  nous  pouvons  dlre,  dé* 
A  présent,  que  les  bacilles  filiformes  que  Ton  peut  isoler  des  vins,  sont  nom- 
breuz  et  présentent  des  propriét's  differentes  loritqu'on  les  cultive  dans  des 
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condltiona  identlques.  S'll  peuv«nt  avotr  i,  réxanien  microseopique  qnelqne 
rMsftmblnnoe,  il  n'en  tiet  pas  de  méme  daos  la  fa^oo  Bulvant  laqaell&UsH 
coBkportent  vis-&-vÍfl  d«tt  djrers  »lémesta  da  Tin.  Leí  nos  portant  de  pitft- 
renco  leur  actáoa  aur  le  tartre,  les  aulreí  sur  U  glycerine,  la  .glucose,  etí. 
CcrtHins  produlBent  nne  acidit^  élev^,  constituye  Burtout  par  l'acidité  vs' 
latfle,  actttque,  butyrique,  pro|Monlqne,  poní  tng  sus;  par  de  racidiU  flxe, 
lactique,  suceiolqae,  ponr  les  antret;  quelques  une  do  ees  bacUtcB  fllitermea 
prodiiiaeBt  des  voilee  plisBAs  á  la  fturface  de»  milietix  de  cuitare,  tandUque 
d' nutres  se  développent  dane  le  sein  des  liquides  en  y  produísitnt  dea  dépoU 
pida  ou  moina  abondaats.  La  transtormation  des  nitratea  en  nítrites,  lont 
tincare  des  caracteres  difMrentteU.  Certaine  prennent  le  ^ram,  d'autres  o« 
se  colorent  pas. 

NouB  avooB  indiqué  (1)  comment  noua  avlons  iaolé  le  fennent  de  l'amer- 
turne  d'nn  vfn  présentant  oettement  les  caracteres  des  vina  amera,  tantpar 
le  goüt  que  par  l'analyaé  et  Téxamea  mic  rosco  pique.  Ce  baciile,  dont  nou 
avotis  presenté  t'élude,  a  été  eueemencá  dftns  un  vin  préalablement  stérÉ- 
lísé.  Ce  vin  poKédait  six  moia  aprés,  uu  goút  amer  tres  prononcé  et  conle- 
oait  ees  filaments  rainifiés,  incrustes  de  matiere  colorante,  caraetéristiqnea 
de  ceux  de  l'amertume.  Enfiu,  noue  avona  iaoléde  ce  tíq,  ainsi  rendu  amer, 
un  bacilla  qul  présentait  les  raimes  caracteres  que  celui  que  nous  aviooi 
enaenteitcé  dans  ce  Tin. 

Dans  une  auCre  communication  (3),  nous  a%-ons  expoaé  l'étude  d'nn  b^cUle 
fllirorme  jsolé  d'nn  graod  nombre  de  vios  ayant  la  cempositioa  dea  vina 
díte  <tfl«rnéa*,  ou  dañe  iesquela  t'éxtunen  microsco pique  noue  arait^ndiqué 
la  préscnce  dea  filamenta  qui  caractéi-isent  cette  maladie.  QuoiqK'ayaiit 
iaolé  re  bacille  de  certaina  vina  eontenant  3  grammea  et  plus  de  tartre  par 
litre,  nous  n'avons  pn  le  culUver  dans  des  milieux  en  cooteaant  cette  dosai 
détruisant  asaez  rapidement  la  glucoae  et  la  glycerine,  il  ne  produit  d'ang- 
raentation  de  l'acidlte  et  pourtant  celle-ci  a  preaque  d«ublé  daña  ees  vin*. 
11  faut  diré  qu'il  ae  trourait  araocié  A  un  aecond  baoille,  é^atém^it  ftlifonoe, 
mais  qni  préaente  des  propiétés  inverBes.  Cea  microorganismes  agíaaeDt  done 
vraisemWftblement  daña  le  vin,  et  lenrs  actioiía  coneoureot  &  prednire  uw 
altération  plua  ou  moins  prononcée. 

Ainsi  done,  ees  denx  bacilles  possMent  done  les  luAmes  propiétés  microt- 
copiques  etaont  cependant  bien  diflérenta,  quant&  lenrs  actions  cbimiquea. 
Celui  de  ramertnme  méme,  loraqu'il  eet  au  debut  de  son  devéloppemeot,  ae 
préaente  également  bous  la  fprme  de  filaments  non  ramiSée,  ni  incrostts, 
«yant  l'aspect  des  precédante. 

Cela  montre  que  l'éxamen  microscopique  direct,  effectué  sor  le  dép6t. 
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fi^in  vln  peut  permeWre  d«  (aire  prtvolr  ane  mRladie,  muís  non  de  la  deter- 

On  prét«nd  généralement,  que  lea  vina  de  la  Camargue  ét  de  l'Hérault, 
íont  tacilement  aocéssiblcs  li  la  maladie  de  la  tourne,  parcequ'ils  ont  on 
titre  nleooliqne  peu  elevé  et  qu'ils  conaument  de»  talbles  qnantitAs  de  tartre; 
nos  essais  démontrent  le  contraire,  puÍB<fue  noua  avons  examiné  des  ving 
ajftnt  phi8  de  12°  d'alcool  et  de  3  granimes  de  tartre  par  Ulre,  prcndre 
aa  bout  de  «ix   mois,  et  d'yne  fatjon  tres  nette  les  caracteres  dea  vina 

Ces  qnelquee  constdérations,  sar  lesqaelles  nona  ne  nona  étendmna  d'ail- 
leurs  paa  pina  longnement,  auffisent  á  montrer  amplement  qne  Ton  nt 
connalt  encoré  qne  d'une  fa^on  bien  vague  lea  exigenees  des  divera  micro 
org-aniames  qul  engendrent  les  maladlee  da  ria,  et  la  fafon  dont  il»  ee 
comportent  vú-Ai-via  de  aes  elementa.  On  comprend  des  lora  combien  peu- 
TRut  étre  illnaofres  hten  des  tralTements  chiíaiqnes,  tela  que  le  viuage,  leí 
additiona  de  tartre,  d'acide  lartriqne,  etc.,  auxquek  on  aoumet  lea  Tina 
malades.  En  admettant  m^me  que  la  présence  de  cea  subitáneos  puisae  en- 
tr&Ter  le  déTéloppement  de  certaina  germea,  comme  ceux-ci  ne  sont  paa 
détnilts,  la  maladie  aera  sncceptible  de  reprendre  son  eoura  si  des  caiuee 
éxtérteures  vlennent  A  modifler  conrenablement  le  millen.  Cea  maiiipulcb- 
tiona  cfaimiqnes  présentent  en  outre  rinconvénient  de  pouvoir,  dase  certaioB 
cas,  «tiniuler  un  autre  fennent  que  celui  dó»t  on  cherche  k  arrAber  le  d6T«- 
lopp«fnent,  qni  vé^tait  daña  le  liquide  fante  d'un  aliment  quí  ne  se  troUTait 
pu  «n  quantitf  suffisante. 

II  y  a  une  autre  concéqoence  í  déduire  de  ce  qni  précfede.  C'eat  Timpor- 
tance  ét  l'éxameti  bacterio logique  du  tíos  pratiqné  sommalrement  par  le 
viticulteur,  il  pourrait  lui  permettre  de  ae  rendre  compte  ai,  la  viniAcatioa 
Mant  achevée  aprAs  avoir  été  menee  avec  tontes  lea  précautions  possiblea, 
■on  vln  contíent,  raalgré  cela,  des  germes  pouvant  l'alttrer  dans  la  anite.  En 
reffectQant  au  contraire  d'une  faqon  plus  approfondie  on  parviendra  saos 
doute  &  isoler  ft  l'état  de  puretA  les  divers  organtimea  qui  anvahlaaent  le 
vfn  6*  OB  pourra  étndier  la  part  qul  revient  &  chacun  d'eux  dans  le*  alté- 
TSttone  qn'tls  produisent.  On  poarra  connaitre  leurs  proptétées  morphoto- 
^qoes  et  biologiques,  et  pent-6tre  établlr  enfln  cellea  qui  lea  differeatie  en 
lea  cultivant  dans  des  condítions  idéntiques  de  milieu,  de  tampérature  et 
de  tempe.  O'est  seaiement  alora  que  l'on  pourra  trouver  les  substancea  ea- 
pablee  d'entraver  leur  devéloppement,  ce  qui  permettra  d'établir,  par  addi- 
tlon  ralsonnAe  de  cea  labetaitcea,  dee  procedes  chimiquea  plua  dconomiquea 
<{»e  la  filU-atlon  on  le  cbauffage. 
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Hítele,'  pitceque  l'Krrét  da  devéloppement  de  la  maladie  n'eat  souVent  que 
morneutanA,  auaai  volt  II  sea  produlU  8'altérer,  avant  mtaie  qu'll  ait  pu  s'en 
défairp. 

Nona  ne  votilon§  cependant  paa  diré  que  toas  les  vins  sotit  infailliblemeat 
deatlii^s  A  devenir  malades,  car  11  j  des  yitlcultenn,  qul  sont  la  mitjorité, 
quj  apportent  tous  les  BOtns  nécessairea  dans  leur  fabrication.  Nous  arons 
cit4  la  aégligence  de  ceux  de  certaines  téglons,  parceque  nona  avons  été 
i  meme  de  la  constater.  Or  une  ^ande  partie  de«  vins  de  ees  contraes  eat 
destinée,  á  cause  de  leur  richesse  en  alcool  et  en  matiére'  extractives,  A 
étre  nielan^  i  ceux  d'autres  roblone  ponr  en  compenser  la  (aíblesse  de 
ees  éléments. 

C'est  done  lA  qa'U  fant  recbercher  la  cause  originelle  de  la  coutamina- 
tion  sans  cesse  croiseante  des  vins  da  commerce. 

Comment  remédler  k  cet  6tat  de  choses?  En  prévenaut  ees  caunes  d'in- 
íéction.  Les  nwytnx  prénerUif»  >ont  doiy;  les  seuls  qui,  selon  noos,  sont 
susceptibles  d'améllorer  á  la  fols  la  qualité  et  la  conservation  du  vín. 

Les  ralslns  devrbnt  étre  recueilUe  dans  des  panierB,  vagonnets,  etc.,  ri- 
froureusements  propres,  et  cette  prepr¿t6  devra  étre  attentivement  obaervée 
daña  toules  tes  manipulations  nécessitéea  par  la  vinification.  L'emploi  des 
temres  sálectionnées,  dmit  Tusage  se  rfipand  de  plus  en  pluí,  permettra 
d'éviter  les  (ermentattone  secoudaires  qui  peuvent  se  produire  lorsqne  des 
années  pluvieuses  ou  froldes  auront  exercées  une  action  défavorable  sur  la 
qoalité  des  raisins  dont  les  fermenta  naturela  pcavent  &tre  affaibtis  s'ila  ont 
été  laves  ou  si  le  ralsin  n'a  pas  complétement  mnri.  En  assocíant  a  l'emploi 
de  cea  levares,  la  refrigération  des  moüta  on  exerceraan  effot  sal ut aire  sur 
lea  fermenta tions  efféctuées  dans  les  pay b  chanda. 

On  évitera  le  plus  posBÍble,  par  la  flltration,  Is  prósence  des  dépAts  ou 
dea  Hea,  dans  lesquels,  les  gennes  trouvent  an  asile  íavorable  &  leur  éxis- 
tence. 

On  pratiquera  enfiu  la  pastenrlsation  k  une  température  appropiée  au 
titre  alcoolíque  et  k  Tacldité  des  vins  aoumis  &  cette  opération. 

La  flltration  et  la  pasteurisation  efféctuées  k  l'abri  de  l'air  dans  les  appa- 
rells  qui  quoique  d'une  application  fort  aimple  pi-ésentent  desgarantiea  ab- 
«olues  et  n'ont  anean  effet  sur  la  qualité  du  vin.  La  dépense  occaslonnée 
par  cea  denx  opérations  est  vraiment  trop  minime  si  on  la  compare  aax 
avantagea  dont  peuvent  bénéficier  ceux  qui  lea  emploient. 

On  nona  objectera  que  des  teltea  manipulations  néceaaitent  des  Inatalla- 
tiona  dispeodienaes,  surtout  pour  les  petlla  vitlculteurs.  Ce  n'eat  paa  a  eax 
<{ne  s'appliqnent  aartout  ees  observationa,  car  produiaant  seulement  de  pe- 
lites  qaantités  de  vln  il  peuvent  .éconler  facilement  lenrs  prodaits  qui  sont 
générslement  consommés  avant  qn'une  maladie  alt  pu  se  devélopper  auffi- 
samment  pour  les  altérer.  Ce  que  nona  dlsons  concerne  lea  granda  proprt^- 
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taires,  parmi  leE<]ueb  s'en  treuvent  qni  produisent  snaueUeiBeiit  des  Bülifln 
d'héctolitrea  de  vin  et  dont  les  Tig'oobles  conititaent  poar  «bt  un  tréí  grM 
capital.  11  en  est  de  inAme  de  ceux  qui  pratiquent  pu  font  le  commerce  de» 
coupag««. 

IKaerait,  peut-Stie,  plns  simple  de  pratiquer  i'eKamen  microteopiqno 4n 
T^n  loraqne  la  vinificatlon  est  achevée,  afln  de  se  rendr«  compte,  s'ilyt 
lieu,  de  le  soumettre  au  chaafta^,  mais  noua  avons  f  nit  voir  combien  oet  i 
examen  pouvait  tromper,  puls  d'-ailleura,  les  installations  étaat  ftúteiiiM 
fois  pour  toutes,  les  viticaltears  ont  certainement  inUret  A  traiter  toas  kan 
vins,  car  il  pourront  ainsi  avoir  la  certitude  absolue  qae  ceux-ct  se  canter- 
Te  roDt  sans  g'altérer. 

Les  ^ands  propiétaires  ont  d'ailleurs  si  bien  ^omprís  lee  avantage^  qalls 
peuvent  tlrer  de  la  filtration  et  ie  la  pastesrisation,  qne  la  pratique  de  e«« 
opérations  Be  ,^^n6ralise  de  plni  en  plns.  11  faudrait  done  que  lesgros 
coiamen^nU  qui  seat  spécialls^  daos  le  «oupage  des  vine  comprenneat 
égalenpent  l'intérét  qu'ils  auraíent  a  u'employer  qne  dea  vlns  parfaitemcnt 
sainG,  ce  qui  veut  dire,  que  lorsqu'lls  n'auront  pas  la  certitude  qu'il  n'en  esl 
pas  ainei,  ils  dévraient  proceder  a  la  stérilisatlon  de  leurs  produits. 

CONXLUStON 

En  tenant  compte  de  l'influence  éxercée  sur  la  qnalíté  et  la  conservalion 
des  vlns,  par  les  soins  apport^B  dans  la  vmtScation  etle  choix  des  vins  des- 
tines aux  coupages. 

Les  coapages  ne  derront  étre  eff¿ctués  qu'are-c  des  vins  ne  contenant 
pas  de  germes  de  maladle. 

lTT!r2s¿C_    11 

Da  !!•  MBztlat  j  aparaciones  que  sb  pncllcan  in  Isa  rlaas  fan  ay  majtrawMt* 
j  canser*aci4n,  por  D.  Rodrigo  Rodrigues  Cardoto. 

Todos  los  pueblos  dol  mundo  fabrican  bebidas  teripentadas;  parece  que 
una  necesidad  fisiológica  obliga  al  itombre  &  procurárselas  con  los  prodoe- 
tos  del  suelo  que  habita;  asi,  con  el  arroie  produce  el  vack,  con  las  eeresw 
el  kirsch,  con  el  mslz  el  pulque,  con  la  cebada  la  cerueea,  y  otraponióade 
líquidos  espirituosos  con  substancias  diversas.  En  las  zonas  templadas,  en 
donde  parece  vinculada  la  vid,  elabora  por  simple  expresiún  de  su  fruto,  qae 
lleva  en  si  todos  los  elementos  necesarios  para  la  fomentación,  el  precióse 
licor  que  se  llama  vino.  Su  enorn»  producción  y  su  beneSciosa  toflaencia  haa 
extendido  tanto  su  consumo,  que  hoy  es  articulo  de  prisiera  necesidad,*! 
menos  en  loa  países  productores.  Hablaré  solamente  de  los  «tno«AeciMOv;a 
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m  que  poseyeran  conocimiento»  de  clenctu  natursleí  7  tialco-qalini' 
e  a^^ricnltura  y  de  mecAnlca  aplicada*  &  la  enolo^a.  Con  aitoi  cono- 
itoB,  7  con  la  que  podríamos  llamar  geografía  enológica,  ó  sea  el  es- 
de  la  producción  vinícola  de  cada  localidad,  el  indostrlal,  negodaoM 
108,  sería  nna  garantía  de  la  higiene  y  daría  impalso  y  crédito  A  la 
cclón  nacional. 

y,  por  taita  de  los  conocimientos  antedichos,  á  excepción  de  algnnas 
de  gran  importancia  que  tienen  A  bu  (rente  personas  peritas,  se  sigue, 
neral,  pr&cticas  empíricas,  combatiendo  síntomas  6  enmasuarando  de- 
por  medio  de  las  operaciones  siguientes: 

yaado.~lM  falta  de  acides,  por  maduración  excesiva  del  (ruto,  tnw 
;«  la  fermentación  incompleta,  el  aanlado  del  color  y  la  defecación  dl- 
e  los  caldos.  La  adición  de  yeso  en  polvo  produce  tartrato  c&icico  lo- 
e,  que  arrastra,  al  precipitarse,  materias  albuminosas,  parte  de  la 
la  colorante  y  fermentos;  quedando  en  el  liquido  como  reacción  final 
)  potásico  y  ácido  tártríeo  libre,  que  le  da  el  color  grana  que  basca  el 
ador.  Esta  adición  de  substancia  extraña  al  vino,  que  las  leyes  con- 
n  dentro  de  cierto  limite,  pero  debatida  siempre,  podría  evitarse 
niando  en   época  oportuna  ó  acidulando  el  mosto  con  ácido  tár- 

ición  de  ácidos  nítrico  y  clorhidrico.—Se  hacen  con  el  mismo  fin  que 
esado,  aunque  no  producen  resultado  tan  completo  eq  cnanto  á  la 
iclón  del  caldo.  También  pnede  y  debe  sustituirse  por  el  tartarizado, 
re  todo,  vendimiando  á  Uempo. 
Knyeaado.  —El  exceso  de  sulfato»  en  el  vino  por  efecto  del  enyesado, 

&  esta  operación,  que  se  efectúa  precipitando  el  ácido  sulfúríco  por 
dución  de  cloruro  de  bario.  Elsta  práctica  es  peligrosa  porque  las  sale* 
lo  son  tóxicas;  y  es  perjudicial  á  la  calidad  del  vino  porque  lo  despoja 
■  parte  de  sus  elementos,  ya  mermados  por  el  enyesado.  Es  más  ra- 

mezclar  los  vinos  enyesados  con  otros  que  no  lo  estén,  á  fin  de  dlsmí- 
a  proporción  de  sulfatos. 

ado.r-lA  adición  de  cloruro  sódico  á  los  vinos  les  da  mis  cuerpo,  los 
oás  sápidos  y  favorece  su  conservación.  Podría  disculparse  esta  adi- 

SB  lilciera  solamente  como  objeto  de  activarla  acción  de  loa  clartfi- 
:;  pero  hoy  es  innecesaria,  porque  la  ctariBcaolún  es  simultánea  de  la 
lón,  y  aquélla  se  efectúa  sin  hacer  actuar  los  elementos  del  vino. 
el  salado  ejt  también  resultado  del  desenyesado,  debe  tenerse  por 
:hoso. 
aábezado.  —La  adición  de  alcohol  ha  sido  y  es  muy  debatida.  Clerta- 

que  da  al  vino  mis  rigor,  más  fuersa  y  más  resistencia,  pero  eren 
I  del»  practicarse  como  no  sea  en  la  cuba;  y  no  con  alcohol,  sino  con 
r,  para  que,  al  aumentar  la  riqueza  elcoliólica,  aumenten  también  los 
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re  los  que  ea  muy  Importante  Is 
1  desproporcionado. 
irciÓD  de  extracto  en  los  vinoa  y 
agregarles  gUcerina.  Ea  una  adi- 
le  los  hace  desproporcionados  y  de 
«so  de  glicerina  manifiesta  defec- 
Is  sacarina  es  también  operación 

Ds  diez  gramos  de  ácido  aaliclUco, 
),  para  asegurar  su  conservación, 
ado  etéreo  del  naftol  y  que  reac- 
>a  proporcionado,  filtrado,  calen- 
otre  alteraciones  y  resiste  perteo- 

.  por  lo  tanto,  estas  adiciones  y  las 

de  otras  substancias  fermenticldas  deben  proscribirse. 

Colorantes  artificialM.--LM  bayas  de  saúco,  las  fiores  de  altea  rósea,  el 
iiampethe  y  el  alumbre,  constituyen  una  talaiflcaclón.  Puede  disculparse  at 
cosechero,  el  aumentar  la  tinta  de  sus  vinos  con  el  marco  de  las  uvas  y  aun 
con  los  frutos  de  moras  y  del  citado  saúco;  pero  el  negociante  tiene  siempre 
•1  recurso  de  los  vinos  de  mucha  capa.  En  cuanto  á  la  anilina  y  sus  snlfo- 
conjugados,  debe  perseguirse  y  castigarse  su  empleo. 

En  resumen,  todas  estas  operaciones  ó  adiciones  son  las  más  de  ellas  per- 
judiciales y  todas  innecesarias,  porque  es  más  fácil,  más  barato,  más  moral 
y  más  útil  á  la  higiene  y  al  crédito  de  la  producción  .imitar  tipos  de  vinos 
perfectos  por  el  procedimiento  de  las  mezclas  y  operaciones  complementa- 
rias que  roy  &  manifestar. 

El  negociante  vinicultor  estudiará  las  cosechas  con  la  debida  anticipa- 
ción y  los  rlnos  resultado  de  las  mismas,  para  hacer  las  adquisiciones  de  los 
que  sean  más  apropiados  al  objeto  de  las  meadas.  Ensayará  en  las  bodegas 
los  caldos,  y  luego  más  detenidamente,  en  su  establecimiento,  los  que  hu- 
biese adquirido.  Con  los  datos  de  sa  riqueza  alcohólica,  su  acidez,  su  ex- 
tracto seco,  glicerina,  sulfates,  color  y  los  que  le  suministre  la  degustación,  . 
calculará  la  formación  de  uno  ó  varios  tipos  de  vino  y  hará  mezclas  en  pe- 
qnefio  que  deben  ser  clarificadas  y  calentadas  para  que  se  compenetren  sus 
elementos.  Al  cabo  de  algunos  días,  los  caracteres  de  color  y  gusto  de  cada 
experimento  le  señalarán  las  mezclas  que  debe  realizar,  puesto  que,  en 
cnanto  A  su  composición,  conoce  ya  los  elementos  que  para  ellos  ha  reunido. 
La  operación  no  es  difícil,  porque  á  ella  se  presta  la  circunstancia  de  que  los 
vinos  de  gran  riqueza  alcohólica  tienen  poca  acidez  y  viceversa,  circuns- 
tancia que  se  repite  con  otros  varios  de  sus  elementos,  y  esto  favorece  la 
compensación  de  sus  defectos  con  sus  excesos. 

Una  vez  elegido  el  tipo  de  la  mezcla,  llevará  á  la  práctica  su  realización 
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en  grande  p scsIb,  A)  efecto,  en  los  establee) mientoe  bien  montados,  deben 
existir  medios  que  faciliten  todas  las  operacloiies. 

Unificación  de  los  vinoi.  -  Los  toneles  d«  viaje,  qne  contienen  lo<  cttldoi 
elegidos  para  la  menela,  se  vuelcan  en  an  recipiente  ó  canal  proTklo  de 
nn  diafragma  colador;  á  la  parte  más  baja  de  este  deposite  va  á  parar  el 
tutio  de  absorción  de  ana  bomba,  que  impele  el  liquido  á  grandes  envam 
de  madera.  Conviene  llenarlos  por  el  grifo,  pata  economiear  estueno  7 
dejar  los  vinos  menos  densos  para  lo  último  Una  ves  lleno  el  depósito,  se 
inyecta  con  la  misma  bomba  una  fuerte  corriente  de  aire,  para  que  el  mo- 
vimiento de  Ift  masa  iguale  la  mezcla  y  para  que  ese  mismo  aire  proToqae 
una  ligera  fermentación  y  la  consiguiente  comliinacián  de  elementas  dis- 
tintos. El  agregar  &  la  mezcla  algán  vino  abocado  ó  una  pequeña  eantfdid 
de 4nüt(ela' (mosto  apagado  con  alcohol)  favorece  dicha  fermentKlAo.  * 

Clarificación  j/  filtración. — Después  de  dies  á  quince  días  de  repew. 
puede  precederse  A  instas  operaciones.  El  depósito  tendrA  dos  grifos  en  n 
parte  inferior;  uno  de  ellos  dará  salida  al  liquido  de  esta  parte;  el  otro, 
unido  interiormente  á  una  manga  flexible,  sostenida  por  medio  de  nn  flo- 
tador á  10  centímetros  de  la  superficie,  dejará  salir  el  liquido  de  lo  alto;  to- 
mando el  vino  de  estos  dos  grifos  á  un  tiempo,  se  tiene  la  seguridad  de  qne 
saldrá  igual,  pues  hay  A  veces  medio  grado  de  dlfereucia  entre  el  interiora 
el  Gupcríor.  El  vino  es  conducido  aun  pequeño  depósito,  al  cual  seagregael 
claríflcaute  (gelatina  dlanelta  en  agua),  y  un  macerado  alcobóllco  de  grani- 
llo de  uva,  en  porciones  tales,  qne  no  haya  exceso  de  la  primera  n)  del  tanlse 
del  segundo;  se  ^Ita  perfectamente  con  el  vino  para  que  el  precipttade  no 
forme  coágulos,  y  se  hace  pasar  el  liquido  á  los  filtros,  que  quedan  ad  ta^ 
zados  y  preparados  para  la  filtración.  Este  procedimiento  de  clarificar  tteae 
la  ventaja  de  no  dat  al  vino  elementos  extraños  ni  quitarle  loe  propios;  lu 
substancias  clarificadoras  se  neutralizan  y  ejercen  au  acción  en  los  filtros,  «a 
donde  quedan  en  forma  de  faeccB  muy  espesas  con  las  partículas  s6HdBs  qne 
enturbiaban  el  vino. 

CaterUado.^íl  llqnldo  qne  sale  de  los  filtros,  que  se  procurará  esté  per- 
fectamente transparente,  y  ai  no  lo  eHturiese  se  vaelve  al  depósito  basta  al- 
canzar transparencia  perfecta,  pasa  al  oTioterma  ó  aparato  de  calefaeclAn; 
el  llqniílo  entra  ysale  del  aparato  frió,  cuando  este  aparato  está  con«tnfd«, 
como  el  de  Houdart,  con  arreglo  A  las  leyes  físicas  del  movimiento  de  ilqui- 
doB  de  distintas  densidades.  El  vino  se  calienta  lentamente  con  et  vino  ca- 
llente que  sale  merced  A  la  gran  superficie  de  contacto  que  ofrecen  kH 
tubos  por  loa  que  circula,  adquiere  su  mayor  temperatura  iftfl  á  Wj  en 
un  bafio  de  agua  calentada  por  un  termo-sifón,  y  sale  cediendo  sn  cator 
al  vino  que  entra.  El  liquido,  pues,  no  hace  más  que  pasar  por  el  c^o- 
rato,  sin  tener  contacto  alguno  con  el  aire. 

Esta  operación  ha  sido  muy  combatida  cuando,  para  el  calentado,  w 
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empleaban  tubos  de  vapor  inmergidos  eu  el  *-ino,  que  comunicaban  á  lo» 
caldos  gusto  do  cocido,  y  ann  después  que  bc  Inventaron  aparatos  imperfec- 
tos; pero  con  loa  actuales,  entre  los  que  descuella  el  mencionado,  el  vino  no 
sufre  ui  pierde  elemento  alguno,  al  extremo  de  ser  dilicil  distinguir  el  aue 
ba  sido  calentado  del  que  do  ba  sufrido  cUa  operación;  y  si  existe  alguna 
diferencia,  es  siempie  en  ventaja  de  aquél,  porque  el  calor  pone  en  activi- 
dad y  combina  elementos  que  pudieran  haber  quedado  libres;  loa  Acidas  ac- 
túan sobre  el  alcobol  formando  éteres,  y  el  vino  demasiado  nuevo  se  hace 
adtdto.  De  todos  modos,  el  calentado,  al  asegurar  la  conservación  de  los  ví- 
aos, «s  el  complemento  y  término  de  las  mezclas. 

Puede  ia  calefacción  hacerse  enios  mismca  barriles,  como  íe  hace  con 
lu  botellas,  en  c&maras  caloríficas  it  estufas;  pero  este  modo  de  operar,  si 
Uen  tiene  la  ventaja  de  esterilizar  el  envase,  debilita  y  envejece  demasiado 
el  YÍDo,  y  es  más  dispeudioM. 

Envetado. — Recíbese  el  vino  calentado  en  barricas  esterilizadas  al  va- 
por, azufradas  y  repasadas  con  bu^n  alcohol,  para  quitarles  todo,  indicio  de 
mal  gusto  y  de  gérmenes  nocivos.  Un  grifo  de  pico  largo,  que  se  Introduce 
y  ajusta  al  barril,  sirre  para  llenarlos,  sin  qne  el  aire  toque  fli  vino. 

A  esto  deben  reducirse  todas  las  operaciones  para  mejorar  y  conservar 
loa  vinoB.  Los  caldos  espa&oles  defectuosos  pneden  mejorarse  con  vinos  ea- 
pa&oles  defectuosos  también,  pero  antagónicos;  la  razón  lo  dicta  y  la  prác- 
tica me  loba  demoetrado.  Para  hacerlos  perfectos,  sin  recurrli:  Alas  mezclas, 
habla  que  dar  reglas  para  su  buena  elaboración,  asunto  que  no  es  de  este 
tema.  •Mejorar  la  gran  masa  de  la  producción  española»'  este  es  el  asunto, 
y  veré  sí  termino  demostrando  este  principio  con  un  ejemplo  practico. 

He  comprando  tres  clases  de  vino  A  bajo  precio,  de  poca  estima  para  el  con- 
sumo djr^to:  vino  de  Aragón,  muy  alcohólico  y  algo  abocado,  de  gran  capa 
violeta  y  muy  enyesado;  otro  vino  de  Valladolid,  muy  bajo  y  pobre  en  color, 
en  alcohol,  en  extracto  y  en  acidcit,  algo  enyesado,  y  otro  de  Q-aiicia,  vino 
verde  de  la  Corta,  sumamente  Acido,  de  poco  color  y  escasísima  graduación. 
Practicadas  las  pruebas  preliminares  en  las  proporciones  que  el  cálculo  me 
demostró  convenientes,  resultó  una  mezcla  á  partes  iguales  de  un  hennoao 
color  grana  y  muy  grata  al  paladar,  tipo  del  vino  de  Burdeos.  Verificada  la 
mexvla  en  grande,  sufrió  una  ligera  fermentación,  desapareció  el  abocado, 
y  al  cabo  de  veinte  días  se  filtró  y  envasó  en  barricas  de  á  200  litros.  Este 
vino  ha  dado  nn  excelente  resultado  para  el  consumo.  Las  muestras  embote- 
lladas son  un  buen  tipo  de  Burdeos. 

Á  continuación  expongo  los  datos  elementales  de  estos  vinos,  que  me  han 
servido  de  guia  para  calcular  la  composición  de  la  me/.cla,  cuyo  resultado 
expongo  también: 
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'      DISCUSIÓN 

de  París:  Respecto  á  la  leche  que  el  profesor  Gftrt- 
íira,  modiBcando  mecánicamente  l&  leche  de  ta  de 
ijer,  dando  á  la  primera  por  medio  de  aparatos  cen- 
óle de  20  á  23  gramos  de  lactosa  portitro,  unacom- 
nofdéntica.porlomeBosanilogaáladelasegundH, 
ote  obaervación. 

o  actualmente  por  Jos  trabajos  de  Bechamps,  que  la 
iteiia  nitrogcna'la  de  la  leche  de  mujer  y  de  la  de 
i  primera  no  contiene  caseinatos  alcalinos,  mieatras 
Bto  confirma  la  diferencia  de  digestíbilidad  que  pre- 
[ue  en  la  práctica  sea  preciso  afíadir  agua  á  la  leche 
leda  soportarla  el  delicado  estómago  del  nillo. 
o  la  materia  nitrogenada  de  la  leche  preparada  por 
i  que  la  de  la  leche  de  vaca,  la  naturaleza  diforente 
ecto  á  la  de  mujer,  subsiste  á  pesar  de  las  modlfica- 
imentado  por  el  método  de  disho  autor. 


i:  Dr.  Finkler,  de  Bonn. 

tUmentación  por  la  nueva  substanci'i  de  aUtámina 

Tropon*. 

algunas  consideraciones  para  probar  la  tests  pre- 


.;  Dr.  Lehhann ,  de  Wurzburg. 
re  de  organismo»  patógenos.*  (V.  Mem-  niim.  13.) 
siguleotes  manifestaciones: 

I  de  pareoere»  entre  los  autores  attbre  la  benAfiea 
la  manteca  obtenida  sin  determinadas  manlfnUt- 
i  fabriea  en  debida  forma,  la  manteca  suele  t«ii«r 
ucio  y  repugnante,  y,  &  veces,  contieae  orgaaia- 
ces  de  fomentar  la  tabercalosís,  ciertas  enferme- 
>tros  procesos  morbosos.  También  es  posible  la 
irmedades  infecciosas  por  medio  de  la  manteca, 
wndicloueG  de  la  leche,  como  por  la  manera  de  ser 
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fioirieando  la  fnerZa  centrífuga  en  la  fabricación  de  la  manteca  se 
consi^e  obtener  con  rapidez  una  nata  muy  dulce,  y  además  ae  lofra 
hacer  desaparecer  la  suciedad.  Pero  aunque  un  producto  asi  obtenido 
sea  de  agradable  sabor  j  limpio  aspecto,  el  epidemiólogo  no  puede  me- 
nos de  reservarse  ciertas  dadas  sobre  su  acción  higiénica,  ya  que  la 
nata  centrifugada  contieDe  doble  número  de  gérmenes  que  la  leche,  y 
que  es  cosa  sabida  que  ningún  t&ctor  de  tos  que  intervienen  en  la  ob- 
teocIóD  de  la  manteCa  puede  neutralizar  la  acción  de  los  microorga- 
Bisnios  patógenos. 

Según  se  ve  en  el  cuadro  siguiente,  representación  gráfica  de  cuatro 
ensayos  diversos,  contenía  un  centímetro  cúbico  de 


Leche 

Lecfae  magTA 

Ch-ÉRKa:Jsi>r:E¡e 

7.000.000  1    16  000  000 
6.400.000  :    13.200.000 
13.000.000      33.400  000 

16.313.000 . 
1&.151.000 
31.843.000 

1.428.000 
1.490.000 
2.620.000 

Calentando  hasta  83°  ú  85"  In  nata  obtenida  por  medio  de  la  tuerza 
centrifuga,  se  conseguirá  una  buena  manteca  con  todas  las  condicJones 
apetecibles,  siempre  que  se  procure  que  la  mezcla  en  el  aparato  esteri- 
lizador se  haga  con  exquisita  escrupulosidad.  De  este  modo,  los  gér- 
menes contenidos  en  la  nata  se  reducirán  de  2-33  millones  á  l-i-boo 
por  centímetro  cúblico,  y  su  desarrollo  se  aniquilará  de  tal  forma  que 
á  loe  tres  días  las  colonias  quedarán  muy  reducidas  y  casi  invisibles. 

Trabajada  ó  elaborada  inmedíatuniente  esta  nata,  ae  obtendrá  una 
manteca  agradable  al  palad.ir  y  aceptable  para  la  mayoría  de  las  per- 
sonas, especialmente  por  su  guüto  dulce  y  persistente,  parecido  al  de 
lafi  almendras  ó  nueces,  y  que  los  inteligentes  asemejan  á  un  gusto  á 
Ijervida. 

La  nata  esterilizada  á  85"  se  acídíHca  por  medio  do  un  agitador 
apropiado,  obteniéndose  ñ  las  veinticuatro  horas  una  manteca,  más  ú 
nuBDOS' acida  según  se  desee,  muy  estimada  por  aquellas  personas  á 
quienes  desagrada  el  gusto  de  nuez . 

Los  precedentes  resultados  lian  sido  obtenidos  en  la  Dampfmolkerei. 
O'dbeltlehen  Wür^urg  (Director:  H.  Weidmana),. 

TOM.  T  7 
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icacióu  de  la  manteca  cob  arreglo  &  las  instraociones  apna- 
ido  en  la  prActiba  muy  provechoaoB  reaaltados. 


unicación:  Dr.  Rubner,  de  Berlín. 

le  de  loa  producto»  alimenticios  sobre  el  uso  del  sulfilo  «n  l« 
>n  de  las  carnes.»  (V.  Ifem.  núm.  14.) 
Lltiúioa  afioa  ha  tomado  fp-an  incremento  el  uso  de  prodnebs 
ara  la  conservación  de  las  substancias  alimenticias,  especisl- 
ireparado  conocido  con  el  nombre  vulgar  de  sal  de  comtr- 
I  se  emplea  bastante  para  la  conservación  del  picadiUa  de 
ica,  y  algo  menos  para  la  de  ternera  6  la  de  cerdo.  £1  prin- 
onente  de  dlaba  sal  es  un  salSto.  En  machos  casos  ae  bu 
en  nn  kilo  de  carne  hasta  2  y  2,60  gramos  de  ácido  snlfa- 
jnorme  desproporción  resulta  de  enlplear  la  mencionada  ut 
}  desordenado  y  sin  peso  fijo. 

lies  SQlíurosas,  así  empleadas,  son  nocivas  para  la  salud:  na 
limentlcio  de  oso  tan  general  como  la  carne,  que  todos  apro- 
mismo  ios  individuos  sanos  que  los  enfermos  y  tos  adoltoi^ 
los  nifios,.no  debe  contener  de  modo  algano  sobstancias  qoi- 
luella'  naturaleza.  Las  sales  sulfurosas  (snlfttos)  son  peligro- 
ai  organismo  humano,  porque  efecto  de  los  jugos  gistrieot  6 
satos  que  en  el  estómago  reaccionan  áoidamente  &  la  ves 
al,  se  produce  un  abundante  desprendimiento  de  Acido  snl- 

cil  sellalar  el  limite  hasta  dónde  ta  sal,  aftadida  á  las  con- 
de ser  inofensiva:  la  determinación  de  las  cantidades  minl- 
idieran  aceptarse  en  la  práctica  se  conseguirla  por  medio  d« 
[ite  y  obligatoria  inspección  de  las  carnes  eo  conserva;  pero 
práctica  se  oponen  grandes  dificultades  económicas, 
idimiento  de  conserva  por  medio  de  dicha  sal  no  es  ningAn 
is  carnes  conservadas  en  esta  forma  llegan  &  oler  fuerte- 
sn  el  tiempo  cambian  de  sabor;  por  el  contrario,  la  camt 
neradamente  picada  se  conserva  bastante  tiempo  en  bnen 
necesidad  de  afiadirle  dicha  sal. 

!3  sulfurosas  no  obran  en  las  carnes  picadas  como  verdaden 
¡te,  pues  solamente  contribuyen  A  conservar  el  color  rojo  d« 
or  lo  tanto,  quien  compre  carne  así  preparada  tomándola 
)le,  queda  engaflado. 
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Es  de  ramo  interés  higiénico  el  combatir  la  venta  de  carnee  ú  otros 
géoeros  alimenticios  preparados  con  dicha  sal. 

Podemoe  además  presentar  alonas  observaciones  acerca  de  nn 
abnso  may  generaIÍ29do,  que  consiste  en  el  empleo  de  ^an  cantidad  de 
subetancias  extraflas  afladidafi  &  los  pVodnctos  alimenticios. 

Generalmente  se  considera  admisible  en  los  productos  alimenticios 
ana  gran  dosis  de  substancias  inofensivas;  pero  tal  creencia  paede  traer 
graves  perjuicios,  sobre  todo,  si  se  adicionan  A  los  alimentos  diversos 
prodactos  que  por  su  dosis  máxima  puedan  dar  origen  á  reacciones 


€.*  comunicación:  Dr.  D.  EuiLio  González  de  Sala6,  de  Madrid. 
'Significación  de  las  combinacionet  dsl  nitrógeno  en  la  diagnosis 
de  lai  aguas  fotablet.»  (V.  Mem.  núm.  15,) 
lias  conclosiones  son  las  siguientes: 

1.'     Todas  las  aguas  natnrales  contienen  oitrAgeno  combinado. 

2/  El  estadio  quimico  de  estas  combinaciones  juega  un  papel  im- 
portantísimo en  la  diagnosis  de  las  aguas  potables. 

3.*  La  procedencia  ó  modo  de  formación  en  ellas  es  el  verdadero 
dato  que  ha  de  informar  en  el  concepto  de  su  sigDÍfloación  higiénica. 

4.*  En  las  operaciones  químicas  previas  para  las  determinaciones 
analíticas  de  las  combinaciones  nitrogenadas  de  las  aguas,  no  deben 
éstas  someterse  á  concentraciones  ni  evaporaciones  á  presión  ordinaria, 
y  si  sólo  á  destilaciones  en  el  vacio., 

5.*  La  adopción  de  cifras  límites  como  prejazgadora  en  general  del 
valor  potable  de  las  aguas  no  está  inspirada  en  principios  prácticos  ni 
científicos. 

6.*  El  nitrógeno  nítrico  normal  nu  rebaja  el  valor  higiénico  del 
agaa  ni  hace  desmerecer  el  concepto  de  su  potabilidad, 

7.*  El  nitrógeno  nitroso,  resoltado  de  la  reducción  nítrica  ó  de  las 
Bubstancias  orgánicas  amoniacales,  acasa  deficiencias  sensibles  en  el 
grado  de  depuración  natural  de  las  agaas, 

8.'  El  nitrógeno  amoniacal,  genuino  representante  de  las  alteracio- 
nes oigánicas  en  las  aguas,  Imprime  á  éstas  condiciones  malsanas, 
predisponentes  ó  determinantes  de  procesos  patológicos. 

9.'  El  nitrógeno  albuminoide,  encarnación  de  la  biología  química 
en  las  agaas,  puede  considerarse  como  el  coeficiente  químico  de  la  de- 
poración  microbiológica. 
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7/  chmunicación:  Dr.  D.  Gkeoorio  Olba  r  Córdoba,  de  Madrid. 
•  Z.as  aguas  potables  de  Zamboanga  (lüaa  Filipina»)  y  su  Repa- 
ración.^ (V.  Mem.  núm'  16.) 


«.•  comunicación:  Dr.  D.  Iqitacio  Vives,  de  Madrid. 

•¡Aguas  potables  da  fJanta  Tsabel  en  Fernando  Bio.' 

Aunque  entre  loa  temas  eiiunciados  en  el  programa  provisional  no 
ocupa  un  IwgfiT  preciso  el  referente  á  los  estudios  acerca  de  la  compo- 
sición qof  mica  de  las  aj^as  potables,  creo  que  pueden  encontrar  un  ai- 
tic  en  la  Sección  5.*  todos  aquellos  trabajos  que  se  relacionan  con  este 
punto,  siquiera  no  tengan  más  objeto  que  acopiar  materiales  para  qne 
sea  posible  algún  dia  redactar  una  hidrología  química  de  Espafla  y 
BUS  colonias,  cuya  fatta  se  está  notando  hace  mucho  tiempo. 

Creyendo  esto  y  examinando  los  apuntes  que  acerca  de  este  y  otros 
análogos  asuntos  tengo  recogidos,  h"  encontrado  los  siguientes  datos 
sobre  las  aguas  que  se  utilizan  para  el  consumo  público  en  una  de  las 
colonias  qne  nuestro  país  posee  en  el  golfo  de  Gninea,  y  con  ellos  he 
redactado  la  presente  coraanicaciiin,  en  mi  deseo  de  contribuir  con  mis 
escasas  fuerzas  á  los  propósitos  del  IX  Congreso  internacional  de  Hi- 
giene y  Demografía. 

En  la  isla  de  Fernando  Póo,  y  muy  especialmente  en  la  ciudad  de 
Santa  Isabel,  residencia  de  todo  el  elemento  europeo,  se  utilizan  6  ülo 
menos  se  utilizaban  hace  algunos  aBos,  como  aguas  potables,  dos  cla- 
ses de  ellas,  procedentes  una  de  un  manantial  y  oira  de  un  rfo.  La  pri- 
mera es  la  de  la  llamada  fuente  del  Gobernador  y  la  segunda  la  del 
rio  Cónsul,  en  cuyas  orillas  está  situada  la  población. 

Aquélla,  es  decir,  la  fuente,  está  situada  en  una  pequeila  explanada 
que  se  encuentra  &  unos  300  metros  de  la  última  casa  de  la  caite  de 
Jesús  al  NE.  de  Santa  Isabel,  y  que  limita  al  N.  con  el  mar,  al  E.  con 
el  río  Cónsul  y  al  SO.  con  una  loma  de  unos  15  metros  de  altura.  Al 
píe  de  esta  loma  brotan  las  aguas  de  la  citada  fuente  en  un  terreno 
constituido  por  una  marga  arenosa,  cubierta  de  una  espesa  capa  de 
mantillo  que  sostiene  una  poderosa  vegetación.  Hecho  el  aforo  de  la 
fuente  en  diversas  ocasiones,  así  en  la  época  de  la  seca  como  en  la  de 
lluvias,  he  podido  comprobar  que  no  varía  sensiblemente,  permane- 
ciendo constante  en  864  litros  por  hora.  Jj»  temperatura  del  agua  es 
algo  inferior  fl  la  de  la  atmosfera;  no  excediendo  esa  diferencia  de  2" 
centígrados. 
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E^  completamente  incolora  (aun  observada  en  capa  al^  profunda), 
ÍBodora,  insípida,  de  reacción  neutra;  disuelve  perfectamente  el  jabón 
y  cuece  bien  las  le^mbres.  So  densidad  (referila  &  +  15"  C.)  es  igual 
1 1 ,00003.  Contiene  0,123  gr.  de  residuo  salino  fijo,  desecado  &  +  180": 
esteresldno,  aumentando  la  acción  del  calor,  se  ennegrece  primero  y 
blanquea  después  totalmente. 

Cada  litro  de  este  agua  contiene  29,  c.  c.  de  mezcla  gaseosa  consti- 
tuida por  8,7  c.  c,  de  oxigeno;  l;li8  c.  c.  de  ácido  carbónico  y  19,02  c.  c- 
de  nitrógeno.  Es  decir,  la  j^oporción  normal  y  ordinaria  de  gases  en 
toda  bnena  agua  potable. 

La  cortisima  cantidad  de  sales  fijas  que  este  agua  contiene  eeti 
constituida  por  lo?  ácidos  carbónico  y  fosfórico;  el  cloro,  la  potasa,  la 
toaa,  la  eal  y  la  magnesia  y  los  ácidos  crénico  y  apocrénicoj  aquellas 
bases  al  estado  de  bicarbonato.  No  hago  mención  especial  de  la  mate- 
ria org&nica  porque,  en  mi  opinión,  está  constituida  en  su  totalidad  por 
eatos  dos  ácidos  que  be  caracterizado  y  separado  en  forma  de  sal  dé 
«obre  y  que  proceden,  sin  género  ninguno  de  duda,  de  los  productos  de 
descomposición  de  las  substancias  vegetales  y  animales  que  en  gran 
cantidad  existen  en  la  superficie  del  terreno  y  cuyos  principios  solu- 
bles paean  por  filtración  á  través  de  éste,  yendo  á  mezclarse  con  la 
capa  interior  del  agua  que  después  sale  á  la  superficie,  constituyendo 
el  manantial;  y  esta  suposición  me  parece  tanto  más  admisible,  cuanto 
que  tengo  observado  que  la  proporción  de  esa  materia  orgánica  au- 
menta en  estas  aguas  en  los  primeros  dfas  de  las  grandes  lluvias,  dis- 
minuyendo después,  poco  á  poco,  hasta  llegar  á  la  cifra  normal,  para 
Tt^ver  á  aumentar  después,  al  llegar  de  nuevo  la  misma  época. 

£s  snmam^ite  curiosa  también  en  estas  aguas  la  ausencia  del  ácido 
solfúrico;  ausencia  que  me  explico  únicamente  recordando  que  el  te- 
rreno de  donde  proceden  pertenece  seguramente  á  la  formación  triá- 
eica,  predominando  en  él  las  margas  irisadas  muy  arcillosas  y  acaso 
con  alguna  capa  de  dolomía,  siendo  por  lo  tanto  sus  elementos  coustí- 
Cntivos  la  caliza,  la  dolomía  y  las  arcillus  más  ó  menos  silíceas,  eu  la» 
eoalee  es  tan  escaso  el  ácido  sulfúrico,  como  abundantes  la  cal  y  la 
magnesia;  elementos  que  son  efectivamente  los  que  predominan  en  las 
«g^as  que  estudiamos. 

De  todas  maneras,  el  uso  de  este  agua  no  ha  producido  en  ninguna 
ocaaión  trastornos  en  los  que  la  beben,  constituyendo  una  agua  potable 
de  primera  calidad  y  un  elemento  de  importancia  para  la  vida  de  los 
Kboradores  de  Santa  Isabel. 
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a  ésta  36  utilizan  también  como  bebida  y  para  todos  los  usos  ali- 
icios,  las  aguas  del  río  Cónstt!,  en  cnyas  orillas  ae  eacaentra  si- 
1.  Se  trata  de  an  rio  de  corriente  bien  acentuada  y  mny  rápida  en 
M  pantos:  de  nn  río  qne  alimenta  y  sirve  de  habitación  y  refagio 
gran  número  de  especies  zoológicas,  cayos  detritus  naturalmente 
3zclan  con  sns  a^uas  y  son  arrastrados  con  e'las,  y  por  lo  tanto,  de 

0  cuyas  aguas  deberían  ser  miradas,  cuando  menos,  con  cierta  re- 
i.  Sin  embaago,  efecto  sin  duda  del  movimiento  activo  &  que  éstas 
cuentran  sometidas  en  todo  sn  recorrido;  efecto  de  la  proporción 
3le  de  oxigeno  que,  como  luego  veremos,  absorben  durante  su 

1  y  efecto  también  de  la  temperatura  siempre  relativamente  ele- 
que  llevan  y  que,  si  bien  es  un  elemento  más  que  facilita  su  con- 

aación ,  es  al  mismo  tiempo  un  elemento  más  y  muy  poderoso  para 
:ar  la  acción  oxidante  del  oxígeno  que  continuamente  disuelven, 
tan  estas  aguas  mucho  menos  cargadas  de  materia  orgánica  que 
e  la  fuente  del  Gobernador,  y  por  lo  tanto,  tan  admisibles  como  is- 
ara  la  bebida,  desde  este  punto  de  vista  al  menos.  Es  un  caso  mis 
lemuestra  la  exactitud  de  las  observaciones  de  Frankland  al  sen- 
a  añrmación,  basada  en  experiencias  y  datos  prácticos,  de  qne 
el  curso  de  loa  rios  basta  para  disminuir  notablemente  y  hasta  para 
r  desaparecer  en  totalidad,  las  materias  orgánicas  que  pueden lle- 
interpucstas  en  sns  aguas,  por  efecto  de  la  oxidación  de  esas  mis- 
materias  bajo  la  acción  del  oxígeno  atmosférico  que  aquéllas  di- 
'cn;  siendo  esta  acción  tanto  más  enérgica  y  completa,  cuanto  m¿s 
>ngada  y  duradera. 

tra  prueba  de  que  ta  materia  orgánica  qne  las  aguas  del  río  Cón- 
evan  en  disoíncíón  ó  en  suspensión  ha  sido  oxidada  en  parte  y  por 
nto  destruida  ó  por  lo  menos  transformada  en  substancia  no  noci- 
)s  la  presencia  en  dichas  aguas  del  ácido  nítrico  que  he  podido  ca- 
^rizar  cumplidamente  por  su  acción  sobre  la  brucina  en  presencia 
loido  sulfúrico;  por  sn  reacción  con  el  sulfato  terroso  y  por  su  ma- 
de  conducirse  con  la  solución  de  sulfato  de  índigotlna.  Induda- 
lente  ese  ácido  nítrico  procede  de  la  oxidación  de  las  materias  or- 
eas nitrogenadas  de  las  aguas;  materias  qne  si  no  se  encontraran  en 
encia  de  un  exceso  de  oxigeno,  hubieran  dado  lugar  á  la  formación 
kcido  nitroso,  que  no  existe,  y  que  en  realidad  no  puede  existir 
e  el  momento  que  está  demostrada  la  presencia  del  ácido  nítrico, 
es  la  consecuencia  inmediata  de  su  oxidación. 
II  agoa  del  río  Cónsul ,  recogida  en  el  mismo  ponto  de  dondela  toman 
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lad  de  Santa  leabel,  por  encima  det  puente  , 
tomar  el  camino  de  Banapá,  es,  de  ordina- 
1  la  época  de  las  lluvias  aparece  turbia;  pero 
sin  más  que  dejarla  de  doce  &  veinticuatro 
ratara  normal  viene  á  ser  inferior  en  un 
I  ala  del  aire:  8U  densidad  es  ¡goal  á  1,00007 
^— .^w  .^.x...v.  »  .»  ^ASi  ■»  .^■.Qte  del  Gobernador). 

Contiene  0,1325  gr.  de  residuo  fijo  por  litro  (desecado  á  h  180"),  y 
entre  los  elementos  que  componen  éste  figuran  los  dcidoB  coránico, 
clorhidrico,  fosfórico  y  nítrico;  la  potasa,  sosa,  cal  y  ínagtieBia  y  una 
«antidad  variable  de  materia  orgánica. 

Un  litro  (1.000  c.  c.)  de  agua  del  rio  Cónsul  desprende  (empleando 
el  procedimiento  de  Bnnsen,  en  todo  su  rigor)  30  c.  c.  de  mezcla  ga- 
seosa constituida  por  9,32  c.  c,  de  oxigeno  (cerca  de  1  c,  c.  más  que 
las  aguas  de  la  fuente  del  Gobernador),  2,43  c.  c.  de  ácido  carbónico 
y  18,24  c.  c,  de  nitrógeno. 

En  las  condiciones  en  que  yo  practicaba  los  trabajos  analtticoa  que 
acabo  de  referir,  no  disponiendo  más  que  de  unmateríaldeflcienteycoo 
escasos  elementos  cientiñcos,  no  me  era  posible  hacer  determinaciones 
coantitativaB  precisas,  ni  comprobar  la  presencia  de  algunos  elementos 
que  hubiera  sido  somamente  interesante  estudiar,  conio,  por  ejemplo,  el 
nitrógeno  en  bus  dos  estados  amoniacal  y  atbuminoide,  y  la  naturaleza 
y  acaso  el  número  de  las  bacterias  que  estas  aguas  seguramente  con- 
tienen.  A  pesar  de  estas  deficiencias,  creo  que  lo  expuesto  basta  para 
dar  ana  idea  de  las  cualidades  propias  de  las  aguas  que  se  consumen 
ea  Santa  Isabel  de  Fernando  Fóo;  para  demostrar  su  pureza  y  por  lo 
tanto  sus  buenas  condiciones  en  punto  á  salubridad  empleadas  como 
bebida,  para  todos  los  demás  usos  á  que  se  destinan,  incluso  los  indus- 
triales, en  los  que  son  inmejorables,  y  para  servir  de  punto  de  partida 
á  nnevas  iavestigactonea,  que  tal  vez  algán  dia  se  lleven  &  cabo,  ob- 
teniéndose un  estadio  más  completo  y  detallado  de  este  iateresante 
panto  de  la  higiene  de  aquella  posesión  española. 
Se  levanta  la  sesión. 
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la  riiiHiti  baetériihBiquu  ( 


1  Hellande,  comme  partoU' 
potable  demande  de  plub  t 

qui  e liste  entre  cette  e 
tgénei  poar  Thoinme,  Bp& 
)Ide. 

uoique  notre  Gouverneme 
|ue  loi  spéciale,  tout  contr 
e  h  cure  use  de  falre  dea  paa 
n  ai  eii  matntea  fols  l'expér 

grande  quantité  de  la  p( 
aunes,  eat  absolument  prii 
re  non  filtrée  011  d'eau  de  1 
t  Bonvent  autre  qn'une  ea 
■e,  reníermant  des  qnantit 
provenaat  des  décombree 
¿nistes  se  combinent  dans 
ivoquant  l'aasistance  du  G- 
'onlant  done  donner  expt 
«Uect  et  de  bonne  volont 
¡e  présidence  de  notre  Mii 
i  qnestlon  &  íond,  dans  un 
!ette  assemblée  vota  lácele' 
ementer  des  condltions  sai 
Haye. 

Ule  fut  suivle  par  nne  sec 
tale,  Amsterdam. 
/eau  potable  y  pritanegr 
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Gonime  m'occupant  spécialement  de  rasBainíasement  d'eau  flnvjate,  de  preñ- 
are part  A  ladlscuHsion  desthéees,  que  1«  BoreanaTait  posees  atqulétaien^ 
lu  swlvaiitM 

1"  Les  aqueducs  áoirent  prendre  lenr  eau  A  dea  lieui  hbres,  on  restant 
librt^s  de  nuttiére^  organíques,  provenant  de  décombrea. 

2°  Uae  eau  expoaée  &  dea  aoiiillnres  par  des  mati^res  organiqueB  pent 
étre  emplojée,  fante  de  mieiix,  apr^  une  flitratlon  artlflcíelle  parfaíte. 

3"  LlnspecClon  de  la  |prl»e  d'eaa  est  nécessalre  pour  tont  aqneduc,  en 
combinaieon  avéc  l'examen  physique-chimique  et  bactétiologlqae. 

4"  Surtout  une  ñltration  artificielle  exige  nn  contrOle  regnlier  bactft- 
rÍ»toglque,  afln  d'Atre  sur  de  t'eflcacité  du  procede. 

5*  En  entre,  rean  doit  etre  clatre,  sans  couleur  et  d'une  temperature 
entre  8  ft  12°  c,  tandis  que  la  qnantitA  de  la  Ca,0  et  Mg,0  ne  doit  pas  sur- 
pauer  200  mgrs.  par  litre. 

•*    Chaqué  aqaeduc  doit  donner  en  tout  temps  une  quantité  sufflsatite 
d'eau  et  k  un  pria  á  stteindre  par  chacnn. 
7"    Chaqoe  diasipation  doit  6tre  empéchée  par  l'emploi  d'hydrométreB. 
8°     L'eaa  de  sol  et  de  pnits  fennéa,  est  préíérable  en  general  k  l'eau  flu- 
fíale  on  dea  basains  couverts. 

La  discUBsion  sur  les  tbéBoa  tút  des  plns  animées  et  II  y  régnait  une  una- 
nimlté  absolite  qiiant  á  la  necessité  de  e'asBurer  de  la  pureté  de  l'eau  potable. 
Un  suffrage  eependant  n'eut  pas  lieu,  parce  qu'il  se  montraít  une  grande 
dJfférence  d'opinion  qnant  k  l'aprécíation  de  l'eau  fluvlale  flitrée,  que  quel- 
qnes  nns  dtta  menbres  vonlaieut  absolumont  rayer  de  la  liste  d'eaux  potables, 
tandia  qae  d'antrea  la  prirent  bous  leur  protectlon.  Je  me  trouvaiB  en  pre- 
miére  ligne  du  nombre  de  ees  dernierB,  le  résultat  de  la  discuBsión  était, 
qnll  fnt  nommée  une  comiailon  pour  prendre  cette  question  á  coeur  et  pour 
contr¿Ier  la  néceailé  pour  le  gouvernement  d'aider  financíúrement  les  com- 
mnnes,  dépourvues  d'eaa  potable  et  pea  en  état  de  s'en  procurer. 

Lea  conclusions  de  cette  commisaion,  présentiea  an  secoad  Congrés  k 
ABwterdam,  ti  y  a  7  mois,  furent  les  snivantes; 

1'  La  production  d'eau  alhneiitaiTe  pent  étre  avancée  on  premier  liea 
par  la  fondatlon  d'aqttednca  centranx. 

S°  Tant  qu'il  aera  poaaibte,  ees  aqnedncs  doiyent  prendre  lenr  eaux  &  dos 
lieux,  restant  libres  de  bactériee,  provenant  de  décombrea  ou  de  métanx 
toxiférea. 

3°  LA,  oú  il  manque  un  tel  lien,  on  ne  donnera  pas  l'eau  en  consomma- 
tíon,  avant  qu'elle  soit  tellement  puriftée  qu'on  puisse  ta  regarder  comm« 
non-nuia&le. 

4*    L'aqueduc  doit  íoumir  de  40  k  100  litrea  par  peraonne  etpar  jonr. 
5*    L'eau  doit  etre  claire,  sans  odeur  ni  conleur  et  de  bon  appétit.  La 
qnantíté  de  Ca,0  et  Mg,0  ne  doit  pas  surpaaaer  SOO  mgrs.  par  lltre. 
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:>uniir  l'eau  sona  iid«  práBsion  sulflsaate,  poor  attein- 
luit,  les  plus  hauts  étages (30-30 mitres), 
le  la  fondation  d'aquedncs  aolt  avaocée  par  I'État  ou 
d«s  provinces,  avec  un  ionüen  flnancier  I&,  oü  Ik 
ceder. 

tinuel  et  espert  de  U  priae  d'eau,  des  filtres,  des  r¿- 
BB  d'eau  est  absolumaut  uécessaire. 
snaditea  le  Gonreraemeiit  se  rAserve  le  droit  de  noin- 

iS. 

iaiámede  ees  théses  avecquelques  unes  des  premiírea 

qui  U  V  a  &  constater  pendant  l'année  deralÉre  une 

nellleure  dans  l'asBemblée  sur  l'ean,  flnTialo  filtrte. 

«tériologue  de  l'aquednc  de  Rotterdam,  cette  opinión 

d  fort  heureux,  mais  elle  me  semble  avolr  anssl  be«a- 

vn  tes  réaiiltats  que  la  technique  de  flitration,  ame- 

lemierB  si  énormáment,  peut  obteuir. 

"6  un  peu  plus  de  lumi^re  sar  cette  ammélioration  j'si 

uniqaer  au  Congrés  d' Amsterdam  tes  résultatsque  j'a- 

aqueducs  des  Pays-Bas  en  1897,  filtrant  de  l'ean  flu' 

'óguli  éreme  nt, 

■ir  í  mon  anditoire  la  copie  de  ees  résaltaU  qui  ten- 

>n  n'a  plus  besoin  de  s'alarmer  si  fort  de  nette  eao, 

M,  pourvn  qu'on  coQtrfile  ees  eaui  périodiquement 

ation  leB  améliorations  connaes. 

)  ees  eaux  figure  l'eau  de  dune,  repréaentée  par  Zaan- 

es  prés  de  la  Mer  du  Nord. 

kies  par  centimétre  cubique  eat,  comme  on  voit,  tres 

se  trouve  l'eau  de  sol  de  Tiel,  auaai  tréa-pnre. 
der  alora  ees  antres  eaux  de  Starderwyt,  Wragenln- 
Halleagewley,  toutea  eaux  de  puits,  dont  quelques 
remplacées  par  dee  eaux  plus  purés! 
i»  de  bactéries  par  c.  c.  variaut  de  266  &  5.460,  cas 
res  chimlquea  l'lndiquent  également,  ne  sont  pas  Al- 
Lt  Ubre  eutrée  á  dea  matiéres,  provenant  dedécombrea. 
nt  pas  coDtrAléea,  oa  ne  peut  paa  s'apercevoir  de  lenr 
Aclater,  aana  qu'on  puiase  s'en  extmer. 
que  ees  eaux  doivent  6tre  déaapprouvAea ,  comme 
ince  á  dea  epidémica. 

-tie  de  notre  pay^  est  alimentée  par  cettc  espéce  d'ean 
Fondation  U  d'aqueducs  droit  étre  conaiderée  comine 
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,uder  ^o  lien  de  ^a  poiu  1m  commiuies,  >H1 
ioi,  pare,  de  prendre  l'esD  de  iívl6re,  parfaite» 

que  i'tí  obteniu  daña  nos  10  aqaedncs  d'ean 
m  de  moD  avia. 

ive  &  Delfhayer,  sltn6e  tout  prds  de  Rotter- 
at  i  l'égoftt,  ne  filtrant  pM  encoré  aei  eanx 
d'ane  maniere  satlsfaiaante,  chiffre  qol  reste  cependant  inMrienr  4  cenx  dea 
esnz  de  pnits  que  je  viem  de  nommer. 

A  la  tete  de  ees  10  aquedncs  ae  troupe  Rotterdam,  (ptilsque  schuedam 
filtro  deux  fois),  avec  57  bactériei  par  c.  c.  et  une  rédnctioa  d'environ  99 
pouT  100.  On  pent  done  presque  la  coraparer  k  I'eau  de  danés.  Mala  bussÍ 
celles  de  Vud.  Beyerland,  Qouda,  Haoulins,  Durdrectt  peavent  6tre  regar- 
dees  commo  tréa  pnres,  comme  je  ne  buIb  paa  d'avls  qa'un  chiffre  au  destu* 
de  100  col.  pour  c.  c.  dolt  6tre  regardé  comme  limite. 

Qaant  á  la  qualltá  dea  bactérlea,  j'al  bien  trouvé  deux  fola  la  vii'^le  de 
Koch  daña  la  rividre  de  la  Mease  maU  jamáis  je  n'ai  pu  la  rsneontrer  dans 
l'ean  filtrée,  ni  le  bacille  d'Eberlh  et  je  ne  sais  aacun  cu  oü  l'eaa  fluviate, 
contrAlée  et  filtrée  conrenablement,  ale  donnA  nalssance  a  une  épidémie.  Lea 
grandes  viilea  comme  Landrea,  Paría,  Brenne  et  antrei  en  lont  nn  exemple 
de  plus. 

Dana  lea  epidémica  de  Vietleben  et  AlCona  les  filtres  montralent  [des 
fautes. 

J*ai  exposé  le  plan  de  notre  aqueduc  dans  la  ville,  &  l'expoaition  de  ce 
CoDgrto  et  je  aerai  heureax  d'en  donner  Texplicatlon  &  cenx  anl  s'y  inté- 
ressent. 

Pour  une  pnpulation  d'envlron  240.090  habltants,  noua  flitrons  A  Rotter- 
dam une  qoantité  d'eau  d'enriron  40  a  60.000  mdtres  cubiqoes  arec  ane  sur- 
face  de  filtres  d'envlron  15.009  mdtres  carrea. 

L'analf  se  se  fait  tona  lea  trols  jours,  on  plus,  a'il  le  faat.  Tous  les  filtres 
peuTent  Atre  contr31é&  séparément  et  la  ritesse  de  filtration  pent  6tre  re- 
glée,  tandis  que  l'eaa  qnl  n'est  pas  encoré  sufflasament  filtrée,  pent  étre 
retenue  et  non  lirrée  á  la  conaommatlon. 

Un  laboratolre  hors  ligne  érlgé  11  y  a  qaelques  mola,  dont  le  jnmeaa  na 
ae  troave  pent  étre  pas  aa  monde,  sert  an  controle  acientiflqae.' 

lia  méthode  d'analf  se,  consiste  A  verser  l'eaa  sur  la  plaque  de  gélatlne 
■oUde,  de  serte  qn'Us  ne  croiaaent  que  des  coloaies  auperflclellea,  je  anis  en 
état  de  saroir  les  réaultats  quantitatifs  et  qaalitatlfs  en  un  jonr,  toat  an  plus 
en  deax  (j'al  pnblíée  cette  méthode  dans  le  centralblattf)- 

Qn'on  me  permette,  pour  finir,  de  commnniquer  &  la  aection  quf  rent 
trien  me  sulvre,  une  nbservation,  que  j'ai  f^te  tout  récemment  en  rappor, 
arec  la  vitesse  de  filtration.  On  a  crtí  jusqalci  généralement,  que  cetta 
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Uakat  ButUc,  bei  VM  jMlkoBAMM  OrgtnitMBn,  tion  Prof.Dr. 


K.  B,  f.ehmann. 


1,  Ueber  die  hy^ienische  BedenkUchkfllt  der  Dntteri  wie  aie  ohne  be 
sondere  HUfamlttel  gen-unnen  wird.  ist  allea  einig.  Ei*e  solche  Butter  tet 
oft  schtecht  von  Geschmack,  roicli  an  Schmutz  and  eDthSIl  nicht  selten  pa- 
thogene  Or^anismeii,  wie  Klauenseuche  und  andere.  Auch  die  Uebertra- 
gnng  Epccleller  menschllchflr  IñfectionBkraakheiteD  4iirch  Bolclie  BaUer 
erscheintbei  der  Unrelnlicbkeitder  Hilchaafbewabrung  and  Batt«vbenl- 
UoMg  d«Hkbar. 

t.  Durch  die  Anwendun;  der  Ceutiituge  l&sat  sich  swar  a]  der  Rabn 
rasch  d.  h.  gaaz  süsa  gewinnen,  fcj  der  gr5»st«  Tbeil  des  Scfamnties  (Kah- 
kot)  entfemeD,  aber,  obwnhlein  Botches  Produkt'wohlschmeckendaadreiti- 
lich  ist,  bleiben  [vom  Standpunkte  det  Epidemologie  Bedo.nken  bestehen, 
da  der  Centrifagenrahm  doppclt  soviet  Keime  enthSlt  ais  die  HilcK  and  kein 
Factor  des  BnttergewinnungsprocesseB  dio  pathogenen  unter  ihnen  tOtet. 
Es  enthtelt  In  4.  Vt^rsuchen  1  kubikcentimet«r: 


1  Milch.. 

■  7.000.000 

■ 
16.000.000 

15.313.000 

1.4S8.00D 

Magen. 

ailch 

5.400.000  ■ 

13.900.000 

15.151.000 

1.420.000 

Rahm. 

13  000.000 

83.400.000 

31.^843.000 

3.530.000 

_ 

Ketme. 

8.  Erhitzt  man  aber  den  dmoh  die  Centrifuge  gewonneaen  Bahm  10  M. 
nnteu  ant  83-85°,  so  kann  man  eine  alien  Anforderungen  entaprectaende 
Bntter  erhatten,  wenn  fiir  gutes  Miacben  lin  Pasten Halrapparat  gesorgt  ist. 
Dabei  werden  die  Keime  im  Rahm  von  2 -33  milllonen  auf  1-4.000  pro  Ka- 
bikcentimeter  heralgeset/.t  und  ihre  Entwicklungsfflhigkelt  ao  gestSrt 
dass  nach  3  Tagen  die  Colonlen  oft  ganz  winzig  nnd  kanm  zu  sefien  stod, 
VerbutterC  man  diesen  Kahm  sofort,  so  ertifllt  man  eine  Bnttor,  &ie  eioen 
der  grossen  Mehrzahi  der  Mensclien  hdclist  angenebmen  ausgesproclienen 
sühsen  Gesclunack  nach  Nüssen  odor  Mandein  hat,  der  dadarch  nichts  ver- 
liert,  dasa  ihu  die  ButteiverstSndigen  ais  leichten  Kochgeschmackbezaicti- 
nen. 

SSuert  man  den  bei  85°  pasteuriaierten  Rahm  mlt  einem  SKureerregei 
an  und  buttert  nach  21  Stunden,  so  erh&lt  man  eine— je  nach  dem  Ter- 
(abren  BtSrker  Oder  schwilcher  KesRuerte'Buttor,  die  von.denen  bevoriugl 
wird,  welche  den  aühaen  Nusakerngeschmack  weniger  Beben. 
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Damit  echeint  die  Fragüe  experimentell  g^elSst,  eine  gletchzeitig'  wohl; 
schmeckende  und  hygioaisch  tadello^e  Buttar  zn  erzettgea. 

Vorsteheode  Reaultate  sind  {^wonnen  in  der  Dampfmolkerel  Gobels- 
IpheD  Wtirzbiirg  (Director,  H.  Weldem&nn). 

Die  Fabrikatloa  der  Butter  noch  obiger  Vorechrift^hat  aich  in  der  Pra- 
xis sehr  gut  bewkhrt. 

JSTTlri-I.    14 

IMer  Me  VawendHng  «•■  BCbwalligtiarai  Salzen  nr  FI«Í«cliaMMr«Írua| ,  der 

Dr.  Bubner,  da  Berlín,  Higiene  de  NaArunggnüüal. 

In  den  Ictzten  Jahrcn  hat  die  Benutzung  chemigcher  Mittel  ziir  Nah- 
nuiganiittelconaervimiig  eiaeii  ¡mmer  grotiseren  UmfaDg  angenommen, 
namentlicb  erhielt  gehacktes  RiudlleiBch,  seltener  K.albQeisi:h  u.  Schweine- 
fleisch  htluflg  ZiuStze  von  aogenannten  PrftservesaU,  ala  dcasen  weaent- 
licbster  Beatandlbeil  sihwefllgsaares  Salz  an^Bsehen  werden  liana.  In 
manchen  FKllen  liat  man  ¡n  einen  kilo  bis  2  u.  2,5  gr.  schweflige  Stlure  vor- 
gefundeo.  Diese  grnhse  Zusiltze  kouimcn  meist  dadurch  zu  Stande,  dasa  die 
Veuge  des  zu^eeetzendcn  Prftservcsalzes  einfach  nacb  dem  Aagenmaase 
geschJUzt  wird. 

Diese  schwefligsauren  Salze  sind  bedeakllch  für  die  Geaundfaeit,  eín 
Voltuiabrungsmittel  wie  das  Fleiach,  das  Erwachsene  wie  Kinder,  Oeanade 
wie  Kranke  genie^ea,  darf  unCer  kelnen  UmstSnden  Zui&lze  von  beliebigen 
(Jiemischen  Substanzen  orlialcen.  Die  sebwefligaAuren  Salive  sind  besondera 
dcswe^ea  sehr  bedaiiklieh,  weil  unter  Umstttnden  im  KOrper  entweder 
dorcb  Vurdauíingiisíifte  oder  durch  gloicbzeitige  Eintütiriing  anderer  etwss 
■aner  reagireuder  Speisen  eine  Zerlegung  der  Salze  unter  Freiwerden  der 
geUhrlichen  ecbwe&igen  Sfiure  eiutreCen  kant). 

Eine  Grenze  zwisuhen  schüdlichen  u.  unBcbftdlichen  Mengen  der  «nge- 
setzten  PrtUervirungsalie  l&^st  sich  hente  nicht  geben;  die  Festgelzung 
gewisur  zalft^siger  Minimalmengen  wttre  nur  dnrchfübrbar  unter  glaich* 
«Htigen  Dekiaralionszwang  u.  standiger  Kontrolle  des  prUaerrirten  Flei- 
ichet.  Gegen  leCztere  sprecheu  finanziello  Bcdenken. 

Die  Verwendung  von  Prftservesala  iat  übrigens  durchaus  kein  Fort- 
«cliritL  im  Conservirungsverf abren. 

Fletseh  nach  diesur  Art  conservirt  riecht  allmSbUg  icharf  anch  der  Ge- 
Kchmock  kann  sivh  &ndern.  FrUcbcü  Fleisch  u.  reínlich  hergeaCelltea  Hack- 
fleisch  bait  Bich  lange  geuug  f  risch  um  ohiie  PrUserveaaUe  im  Handel  ver- 
wertbet  werden  zu  konnen. 

Scbwetilgsanre  Salze  ivírken  uichE  desinflcirend  im  Hackfieisuhe  u.  kann 
oatwickiuugsheininead  auí  Bakterien,  nur  die  .i'o(he  Farbe  wird  conaarvirt. 
TOM.  T  8 
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Han  nnterliegt  &1bo  beim  Einkauf  solches  mlt  PrKservesalz  versetzten  Plel- 
Bches  nur  einer  groben  T&tuchHng  hlnskhtUclTdes  Werthea  dar  WMre. 

Im  Intereaífi  der  ValkiernUbning  liegt  wider  der  Verkanf  Ton  HmIc- 
fleiBcb  Uberhaupt  uocb  der  Verkauf  prberrirter  deraniger  WMre. 

Der  Vortragende  macht  noch  auf  einen  allgemein  TerbreitetOR  Febleí 
In  der  Nomminny  voa  Maxlmalat.  zoUUílgen  Zuslltzeii  fremder  Stoffe  n 
NahrungBmitteln  aufmerkaaiL. 

Gewdhnlicb  verfahrt  man  dabei  so,  daes  man  die  grfisste  eben  unscbid- 
Itche  Dosis  elnes  Stoffes  In  elnem  Nahrnngsmfttel  ais  zulftaeig  erklSrt. 

Dles  kann  zu  aehr  groasen  Bedenken  führen,  wenn  man  zu  BrnUiriuigi- 
Kwecken  dorcb  Zufall  mebrere  Terachisdene  Nahrungsmittel  gebraucfat,  de- 
ren  jedes  irgeud  eine  MaximaldoslB  eines  giCtígen  KÜrpers  enthillt. 

SlgnWotcMn  da  la«  UBblascUnei  del  nltrigano  «n  U  dlagnoiia  da  laa  iiau 
patatlM,  por  el  Dr.  D.  Emilio  GonetUet  de  Sala». 

roHsldrraidoaeB  ge  aérales. 

La  Hidrología  química,  que  limitóse  na  tiempo  &  fijar  el  concepto  de 
la  potabilidad  de  las  aguas  &  la  vista  de  sus  caracteres  organoléptico*,  con 
la  determinación  cuantitativa  de  nú  residuo  fijo,  grado  de  dureza  y  ana  pe- 
queña exploración  en  el  campo  de  su  riqueza  orgánica  total,  ensancbaenb 
actualidad  el  Área  de  au  experimentación  A  medida  que  lo  requieren  \tt  exi- 
gencias de  la  Higiene,  y  de  la  Bromatologla.  No  bastan  ya  A  fijar  el  rakir 
higiénico  de  un  agua  los  datos  HuminlstradoH  por  la  anAlisIfi  química,  con  ler 
tan  importantes  y  haber  ocupado  la  atención  de  tantos  sabiM  durante 
mucboB  afioa;  loa  progresoa  de  laa  ciencias  han  hecho  variar  la  defioldÓB 
de  pureea  de  las  aguas,  y  un'cstudio,  si  no  nuevo  en  au  esencia,  nnero  en 
BU  técnica,  rápido  en  au  desarrollo  y  fecundo  en  sus  deducciones,  ha  ve- 
nido á  integrar  el  concepto  acallado  de  la  potalrilidad;  el  estudio  de  la  mi' 
croíauna  y  microflora  de  laa  aguas  alimenticias,  tactor  indlapensable  en  el 
dictamen  de  su  pureza,  ha  abierto  anchoa  horizontes  y  colocado  al  qulmlc* 
en  la  necesidad  de  imprimir  A  este  estudio  especial  nuevos  rumbos  que  coad- 
yuven al  mejor  éxito  de  aquél.  Laa  nuevas  direcciones  por  que  la  qolmles 
dirige  BUS  pasos  en  sus  conexiones  con  la  biología,  tienden  A  establecer  el 
alcance  y  la  significación  de  todos  y  cada  uno  de  los  datos  sumió IstradM 
por  aquélla  con  las  investigaciones  aportadas  por  éste,  A  prefijar  laa  amo- 
Dias  que  forzosamente  han  de  encontrarse  entre  ambos  y  á  coordinar,  pie- 
▼io  un  estudio  critico  y  severo,  las  deducciones  de  una  y  otra.  Por  eso  M 
ea  bastante  A  satisfacer  laa  necesidades  de  la  moderna  higiene  el  conoci- 
poiento  químico  mineral  de  laa  aguas  potables,  tal  cual  lo  hemos  entendida 
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siempre,  ni  kun  siquiera  se  satisface  ésta  con  aa  estudio  qalmico-org&nicoi  es 
forzoso  avanzar  mfts  y  analizar  el  resaltado  del  análisis  en  uno  y  otro  caso, 
ahondar  en  las  cansas  que  han  generado  la  presencia  de  las  substancias  que 
inte^an  nuestros  cuadros  analíticos  j  dar  &  cada  una  de  ellas  el  valor  real 
que  tienen  por  eu  representación  ^nnlna  j  el  que  suponen  por  los  fenóme- 
dos  que  les  han  determinado.  £s  forzoso  comenzar  el  estudio  en  especial  de 
la  química  biológica  de  las  aguas  alimenticias  discurriendo  sobre  la  génesis 
de  formación  de  esos  compuestos,  qne  en  cantidades  pequeSísimas  contienen 
accidental  ó  permanentemente  las  aguas  que  beldemos,  resultado  de  las  re- 
acciones intraorgánicas  operadas  en  su  seno  unas  veces,  tránsito  de  las 
acciones  vitales  de  los  organismos,  otras;  preciso  es  que  consigamos  fijar 
bien  laa  mismas  acciones  y  reacciones  entre  éstos  y  el  medio  en  qae  vLven, 
y  qne  eigamoe  paso  i  paso  toda  esa  variadísima  serle  de  productos  orgáni- 
cos en  sus  metamorfosis  regresivas  al  reino  mineial;  aspiremos  A  que  el  co- 
nocjmiento  de  lo  grande,  de  lo  pesado,  de  lo  ostensible,  se  complete  en  la 
química  de  la  potabilidad  con  el  conocimiento  de  to  pequeño,  de  lo  ligero, 
de  lo  oculto,  el  dato  escueto  con  el  dato  razonado,  el  efecto  producido  con 
BU  canaa  generadora. 

Penetrados  de  que  laa  Influencias  biológicas  han  de  traducirse  en  las 
aguas  ;poT  diversidad  de  efectos  cualitativos  y  cuantitativos,  del  mismo 
modo  que  las  influencias  físicas  de  todo  orden,  persuadidos  de  que  las  di- 
ver^dades  morfológicas  y  funcionales  de  los  organismos  (presunta  cansa 
de  sus  aptitudes  patogénicas)  han  de  revelarse  por  diferenciaciones  qnt- 
micas  de  sus  plasmas  y  secreciones,  entendemos  que  es  llegado  el  mo- 
mento de  incoar  el  proceso  químico  de  los  microorganismos  estudiando 
hasta  dónde  trasciende  la  esfera  de  acción  de  sus  fuerzas  vitales  y  hasta 
dónde  perturban  el  conjfiuto  armónico  en  la  composición  de  las  aguas.  Asi, 
por  fgemplo,  hemos  de  fundamentar  trabajos  de  orden  químico,  relaúo- 
nasdo  el  grado  de  aeración  de  cada  agua  y  su  valoración  orgánica  y  orga- 
nizada, discutiendo  la  interpretación  que  deba  concederse  al  desequilibrio 
ó  desproporción  volnmétrica  de  los  elementos  gaseosos  de  las  aguas  como 
factores  demostrativos  de  la  función  de  los  seres  que  á  su  amparo  viven; 
hemos  de  estudiar  las  proporciones  del  nitrógeno  y  carbono  orgánicos  en 
la  análisis  elemental  de  las  aguas,  la  signiflcacldn  aislada  y  conjunta  del 
cloro  y  del  fósforo  anormal,  el  valor  positivo  del  coeficiente  de  alterabilidad 
determinado  por  los  vegetales  y  los  animales,  las  diferencias  cuantitativas 
entre  el  conjunto  de  la  substancia  orgánica  y  el  peso  de  la  materia  volátil, 
ios  mecanismos  químicos  que  presiden  la  formación  de  los  grupos  amidados, 
de  las  lencinas,  de  los  ácidos  grasos  en  tas  aguas,  la  característica  química 
de  las  ptomaínas,  leucomainas,  toxinas  y  alcaloides  hldricos,  etc.,  etc.,  te- 
mas que  nos  proponemos  recomendar  á  los  cultivadores  de  las  ciencias  quí- 
micas, seguros  de  lo  mocho  qae  han  de  ilustrar  el  problema  de  la  Higiene 
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de  Iks  a^as,  limltAndoDoe  nosotros  por  ahora  á  abordar  6l  mis  modetto  de 
la  significación  dt  las  oombinaciont»  del  nttrágeno,  que  ha  encabezado  o- 
tas  lineas. 

MtHrena  Dltrico. 

La  preaencia  de  los  compaeatoa  nítricos  dé  las  aguas  allmenticiu,  demiM- 
trada  há  inAs  de  un  siglo,  no  fué  siempre  tomada  en  consideración  pOT  h)! 
higienlstaa  ijuimicos;  de  algún  tiempo  i  esta  parte  se  ha  exagerado  en  can 
bio  BU  importancia,  liasta  el  punto  de  prefijar  la  conveniencia  de  establMci 
números  limites  al  ácido  nítrico  contenido  en  las  agnas;  aatoridadea  en  b 
materia  consideran  ineptas  para  la  alimentación  las  que  lo  contienen  en 
cantidad  mayor  de  dos  miligramos  por  litro. 

¿Qué  alcance  debe  conceda r  el  higienista  al  Acido  nítrico  existente  m 
las  ag'uos?  Comienzan  éstas  su  nrineraliitacióa  en  el  aire;  las  bellas  experien- 
cias d(^  Cavendish  demostraron  que  el  oxigeno  atmosférico  osonisado  en  las 
revoluciones  meteoroldgicas  por  la  acción  de  la  electricidad,  se  combiniba 
con  el  niU'ógeno,  dando  lugar*  la  formación  de  Ácidos,  nítrico  t  nitroso,  le- 
gún  el  tiempo  j  las  actividades  oxidantes  emanadas;  al  descender  las  agnaa 
de  las  nubes  á  nuestro  planeta  disuelveu  y  arrastran  estos  ácidos,  qne,  en' 
cAutrando  en  su  trayecto  atmosférico  compuestos  amoniacales  del  misma  ne- 
dlo  ambiente,  forman  nitratos  y  nitritos  amónicos  que  con  tanta  frecnenda 
encontramos  en  las  aguas  de  lluvia  y  en  las  njeves.  flay  quv  admitir  la  pul- 
billclad  de  que  este  nitrato  amónico,  hijo  del  aire,  quede  Integro  en  las 
aguas  de  los  ríos,  lagos,  etc.;  y  aunque  se  conserve  como  tul  nitrato  am6 
nico  disuelto  en  ellas,  pasando  á  través  de  las  capas  terrestres  en  busca  de 
conchas  ini|)enneableB  que,  formando  corrientes  subterráneas,  han  de  ww- 
titulr  más  tarde  las  furnt«s  y  manantiales;  pero  lo  más  frecuente,  lo  ordi- 
nario, lo  casi  seguro  es  que  este  nitrato  amónico  encuentre,  ya  en  so  earto 
fluviátil,  ya  á  través  de  su  Rltractón  terrestre,  lechos  constituidos  por  tM)e> 
alcalino  tarreas  {cal  y  magnesia  principalmente),  que,  desalnjando  el  amo- 
niaco, dcupan  su  lugar  bajo  la  forma  que  aquél  ocupara.  Est-a  es  la  prímtrs 
fuente  de  producción  del  nitn'tgeno  ndtrico  de  las  aguaa  potables,  siewpt**' 
estado  de  nitrato  amónico  en  las  meteóricas,  casi  siempre  al  de  nitrato eál- 
ciüo  en  las  telúricas.  La  eicperiencia  demuestra  que  la  producción  del  leído 
nítrico  en  las  regiones  elevadas  de  la  atmósfera  va  siempre  acoiopafiada « 
la  del  ácido  nitroso,  demostrando  además  que  la  proporción  on  que«nil>oi 
.  se  encuentran,  concurre  casi  siempre  A  favor  de  aquél;  de  doce  determinacis- 
nes  analíticas  veríñcodas  en  aguas  de  lluvia  de  Madrid,  npareclemn  es 
nueve  los  compuestos  nítricos,  predominando  sobre  los  nitrosos;  en  doi  equi- 
libradas próximamente  las  proporciones  y  en  una  sola  ausencia  absolaia  de 
aiiihos.  En  las  aguas  telúricas  también  y  en  mayor  escala  sobrepuja"  I" 
compuestos  nítricos  á  los  nitrosos,  y  es  lógico  que,  asi  ocurra,  porqae  ^'  "' 
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siempre  las  itiflueiiciaí  mstjoro lógicas  Ilegnn  it  la 'o\.ÍiiauLdii  máxima,  si  las 
deficiencias  ozoaoacópicaa  no  han  permitido  la  completa  combmt¡6n  del  ni- 
trógeno, la  circulación  i ntra terrestre  de  las  aguas,  su  aeración  y  batido,  bu 
filtración  &  través  de  las  capas  porosas  bastan  á  determinar  ^u^lla. 

Con  ser  tan  frecuente  como  inevitable  este  mecanismo  de  producción  sin- 
tética de  los  compaestOB  altrlcos  de  las  aguas,  no  ei  el  único,  ni  el  que  lo 
proporciona  en  mayor  cantidad,  ni  el  que  mAs  nos  interesa;  la  naturaleza, 
yue  en  su  incesante  obra  transformadora  tiende  siempre  á  la  simplicidad, 
hace  que  los  compuestos  amoniacales  procedentes  de  los  restos  orgánicos 
animales  y  vegetales,  los  abonos,  las  deyecciones,  etc.,  etc.,  abandonados 
en  la  superficie  terrestre,  suspensos  ú  disueltos  en  las  aguas,  sean  también 
materiales  aptos  en  el  proceso  de  la  nitrificación:  el  oxigeno,  la  lux,  la  elec- 
tricidad, el  calor,  todos  los  agentes  naturales  se'  encarga^  de  coadyuvar  A 
uta  misión  depuradora,  prestando  sus  energías  en  la  transformación  de  los 
compuestos  amoniacales  en  compuestos  nitricos.  No  hay  que  insistir  sobre 
este  punto,  tan  demostrado  en  química  con  la  llamada  nitrificación  artifi- 
cial; pero  séanoB  permitido  aprovechar  la  ocasión  para  hacer  i-esattar  un 
hecho  referente  á  lae  prácticas  del  anítlisis  en  la  determinación  de  los  nitra- 
tos de  las  aguas;  queremos  decir  que  jamás  deben  éstas  concentrarse  ó  eva- 
porarle a  la  presión  ordinaria  en  averiguación  de  los  compuestos  oxidados 
de  nitrógeno,  porque  es  tal  la  tendencia  que  las  materias  orgánicas  amonía 
cales  de  origen  vegetal  presentan  á  la  oxidación  y  su  transformación  en 
'  compuestos  nitricoa,  que  la  simple  evaporación  de  las  qae  las  contienen  (^ 
conste  que  las  contienen  todas)  con  el  lento  aflujo  atmosférico,  bastan  á  de- 
terminar la  formación  de  los  compuestos  nitrosos  y  nítricos.  La  nitrificación 
provocada  por  la  aeración  y  el  batido  de  las  aguas  es  un  hecho  tan  demos^ 
trado  como  el  anterior  en  los  anales  de  la  práctica;  proséutanuos  de  ello  ufk 
vivo  ejemplo  las  aguas  del  Lozoya  que  surten  á  Madrid;  estas  aguas,  en  r^,- 
z6n  á  sn  origen  fluvial,  á  las  dificnltades  para  el  desagüe  y  limpieza  de  s^f^ 
presOiS  (enorme  alguna  de  ellas,  comí  la  gran  presa  en  valle  del  Villar,  ^^^ 
conUene  veinte  millones  de  metros  cúbicos  de  agua),  expuestas,  como  todft^ 
laa  aguas  de  rio,  á  la  recepción  de  impurezas  de  toda  clase,  denuncian  en,^ 
verano  buena  cantidad  de  materias  orgánicas  amoniacale*  que  avanza^,!^ 
su  proceso  de  nitrificación  de  manera  tan  regular  y  metódica,  qae  p^Lji^^f; 
afirmar  que  et  nitrógeno  nítrico  de  las  aguas  del  Lozoya  está  en  raz<^,]4t; 
recta  del  trayecto  recorrido  por  las  mismas,  asi  como  el  amoniacal  la.ft4Í^ 
ep  razón  inversa,  y  que  á  medida  que  aumenta  aquél,  disminuye  ¿Bte,..9Afl 
lo  revela  el  cuadro  que  insertamos  á  continuación,  resultado  de  varios. aq^^t 
Uils  verificados  en  el  Laboratorio  químico- municipal  de  esta  Corte:    ..:--.  .,n-. 
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NITRÓGENO  Nítrico  t  amoniacal  de  las  asgas  dbi,  lozota 

ModJa  dfl  iitn  aniUtie»*  inin  •!  19  de  Juli»  al  16  de  Saptisaibra  d«  IB9T. 


PROCEDENCIAS 

HITBlJaBHO 
Ditríco. 

Órame»  porütro. 

NITBÓOSSO 
OTatuipoTian. 

Presa  del  Villar:         106  kUoB.  do  Madrid. 

»     de  Navarejos:  ni     id     de     Id.     . 

.      del  Pontón;        76    Id.    de     Id.     . 

Trayecto  del  Canal:    30    Id.    de     Id.     . 

Entrada  en  los  depósitos  de  Chamberí  . 

Fuente  pAblica  de  la  plaia  Mayor      . . . 

•      del  convento  de  Carabanchel . . . 
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Igual  fenómeno  puede  observase  en  las  aguas  de  pozos  profundos,  Unb) 
más  cargadas  de  nitratos,  cuanto  mayor  es  su  profundidad;  nitratos  veroU- 
mllmente  engendrados  en  la  lenta  y  trabajosa  filtración  de  las  aguas  i  tra- 
vés de  capas  terrestres  de  gran  espesor  por  el  estado  de  dimisión  molecnlir 
y  la  aeración  que  esto  supone. 

Las  causas  anteriormente  citadas  justifioán  la  presencia  átA  nitrógeno 
tritrico,  que  llamamos  normal  en  las  aguas  alimenticias;  pero  accidenta-  ■ 
mente  pueden  contenerle  en  grandes  cantidades,  debido  á  cansas  que  im- 
porta al  hidrólogo  separar:  las  aguas  que  atraviesan  terrenos  abonadot.een 
lejías  fertilizantes  y  abonos  ricos  en  nitrato  sódico  disuelven  éste  en  canti- 
dad crecida,  y  en  compañía  también  de  grandes  cantidades  de  snlíatt»  y 
fosfatos  alcalinos  llegan  A  impurificar  las  aguas  de  las  regiones  donde  esto 
ocurre.  Y  no  es  este  sólo  el  hecho  anormal  de  nEtriflcación  en  las  aguas;  har 
que  mencionar  otro  que  importa  tener  en  cuenta,  boy  que  la  electricidad  hi 
adquirido  desarrollo  en  las  conveniencias  urbanas:  la  presencia  del  nitrato 
amónico  y  pldmbico  en  las  aguas  conducidas  por  tubería  de  este  metal;  h» 
cables  subterráneos,  conductores  del  fluido  eléctrico,  cuando  experimentan 
deterioro  en  sus  guarniciones  aisladoras,  emergen  grandes  cantldadet  dfl 
fluido  más  que  suficientes  á  determinar  la  descomposición  del  agua,  que  ^ 
material  constante  en  las  profundidades  del  suelo;  resuelta  esta  agua  en  sat 
elementos,  el  hidrógeno  libertado  forma  compuestos  amoniacales  con  el  lü- 
trógeno  del  aire  circulante  en  los  intersticios  y  concavidades  terrestres; 
este  amoniaco  experimenta  bien  pronto  la  oxidación  directa,  determinad* 
en  compuestos  nítricos,  que  comienzan  por  atacar  los  tubos  de  plomo  títni- 
dos  en  las  proximidades,  y  ya  conductores  de  agua,  ya  de  gas  del  alambra- 
do, concluyen  por  corroerlos  y  revestirlos  de  grandes  eflorescencias  de  ni- 
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tratos  plúmbico  7  amónico  que  tas  agnias  pueden  díBolver;  es  un  hecho  que 
hemos  tenido  ocasión  de  comprobar  en  tubos  conductores  del  gas  del  alam- 
brado de  Madrid  próximos  &  los  cables  eléctricos. 

No  solamente  causas  en  exclusivo  del  terreno  de  la  química  pueden  dar 
ocasiAn  A  la  presencia  de  los  nitratos  de  las  aguas;  pueden  también  tener  un 
origen  mediatamente  biológico  ó  resultante  de  tas  acciones  vitales  de  los 
Dt^anismos  que  viven  en  las  mtsmas,  bien  conocidas  en  la  Sora  hidrológica, 
ciertos  tipos  de  algas  verdes  del  grupo  de  las  conferv&ceaa,  y  bien  marcada 
la  función  clorofílica  que  las  distingue,  su  acción  no  puede  ser  m&B  sencilla; 
descomponen  estas  algas  el  ácido  carbónico  disuelto  en  las  aguas,  asimi- 
lanse  el  carbono,  y  el  oxigeno  resultante,  favorecido  por  las  actividades  de 
su  estado  húmedo  y  naciente,  cumple  en  este  caso  como  en  los  anteriores  la 
misión  de  oxidar  las  materias  orgánicas  amoniacales,  determinando  los  mis- 
mos fenómenos  de  nitrificación  que  hemos  mencionado;  tales  fenómenos  fue- 
ron loa  que  hicieron  á  Munts  y  Schloeing  asignar  A  estas  algas  el  nombre 
genérico  de  bacterias  nitriñcantes. 

Desarrollada  la  génesis  de  formación  de  las  combinaciones  nítricas  de 
las  aguas,  importa  al  higienista  preguntar:  ¿qué  significación  tienen  es- 
tos compuestos  en  et  concepto  general  de^  salubridad  de  aquéllas?  En  la 
breve  iaformacióa  expuesta  como  comprobativa  de  los  casos  en  que  el  nitró- 
geno nítrico  transciende  á  las  aguas,  hemos  visto  la  posibilidad  de  qae  los 
nitratos,  ya  formados  en  la  superficie  ó  en  el  interior  de  la  tierra,  Impurlfi' 
qoen  aquéllas,  siendo  en  este  caso  un  compuesto  accidental  y  extrafio  á  su 
natural  mi  ñera  Uzación,  que  las  priva  de  condiciones  de  potabilidad;  mas  en 
la  formación  del  nitrógeno  nítrico,  que  pudiéramos  llamar  normal,  el  que 
fatal  é  inevitablemente  se  produce  en  todas  ellas,  su  presencia  no  puede 
tener  el  mismo  alcance;  si  nos  fijamos  en  la  historia  d¿  este  compuesto,  hay 
que  destacar  un  hecho  bien  notorio,  la  intervención  del  oxigeno  presidiendo 
todas  BUS  manifestaciones-,  de  tal  hecho  pudiera  deducir  la  química  a  priorí 
mucho  bueno  en  favor  de  las  aguas  nitradas  proscriptas  por  algunos  quími- 
cos y  toleradas  en  estrechos  limites  por  otros.  Es  evidente  que  la  presencia 
de  los  compuestos  nítricos  de  procedencia  telúrica  presuponen  una  infección 
previa  en  las  aguas;  pero  esta  Infección  es  tan  remota,  ha  experimentado 
'  tan  intensas  y  prolongadas  depuraciones  naturales ,  que  no  merece  la  pena 
de  tomarse  en  cuenta.  ¿Justifica  la  experiencia  estas  afirmaciones?  No  cono- 
eemos  trabajos  dirigidos  particularmente  á  este  fin-,  pero  en  los  escasos  nues- 
tros, una  porción  de  coincidencias  nos  inclinan  á  pronunciamos  en  favor  de 
las  aguas  normalmente  nitrados,  porque  ellas,  con  frecuencia  repetldisima 
digna  de  tenerse  en  consideración,  son  las  que  tienen  el  mayor  grado  de 
aeración,  las  que  apenas  muestran  indicios  de  compuestos  amoniacalas,  las 
que  artójan  una  cifra  insignificante  en  la  totalidad  de  la  materia  orgánica 
y  las  que  en  el  terreno  de  la  bacteriología  suman  el  menor  número  de  coló-: 
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ufas,  cual  ocurre  en  varias  de  Madrid  de  grao  estimación  pública  v  niTi; 
ain^larmente  en  las  tan  renombradas  de  la  Fuente  del  Berro. 

Enteademoa,  pues,  que  considerado,  como  no  hay  otro  remedio  que  con- 
siderar, el  nitrógeno  nítrico  cpmo  compuesto  normal  de  las  aguas,  dado  tí 
proceso  químico  que  intorma  su  desarrollo,  ni  uno,  ni  dos,  ni  cuatro  míH- 
gramoB  por  litro  pueden  ejercer  sobre  la  salud  indnencfa  alguna  perturba- 
dora-, que  no  debe  ser  este  motivo  bastante  k  sustraer  del  consumo  público 
titi  a^na  que  por  los  demás  conceptos  merezca  el  dictado  de  potable,  sino 
que,  antes  al  contrario,  creemos  que  la  presencia  normal  de  los  nitratot 
debe  estimarla  la  Higiene  como  indicio  de  depuración  org&nica,  reflejo  de 
oxidaciones  bienhechoras  y  signo  de  la  actividad  del  filtro  telúrico. 

Kltróseao  nitroso. 

No  son  absolutamente  Iguales  las  causas  generadoras  indicadas  cola 
formación  de  los  compuestos  nítricos',  acciones  sintéticos  de  actividades  na- 
turales, reacciones  analíticas  para  restituir  la  materia  á  formas  mAs  sim- 
ples, mfts  térmicas,  más  estables,  lie  ahi  el  proceso  de  formación  de  lo« 
teompuestos  nítricos:  mas  no  siempr«  estas  actividades  naturales  llegan  al 
término  de  su  jornada,  y  cuando  tal  ocurre  aparecen  en  las  aguas  los  com- 
puestos nitrosos;  aquéllos  son  siempre  resultado  de  acciones  ^oxidantes  qnu 
ban  alcanzado  el  summum  de  su  acción;  éstos,  resultados  de  las  mismas  ener 
glas  debilitadas  que  han  dejado  incompleta  su  obra  transformadora;  aqué- 
llos, en  su  origen  org&nico  presuponen  una  infección  remota  que  ba  salido 
ya  de  la  esfera  de  lo  sospechoso;  éstos,  una  intecclóD  próxima  que  toca  iM 
limites  de  lo  perjudicial;  aquéllos,  por  lo  que  afecta  A  su  representación  in- 
ttlnscca  de  propiedades  inofensivas;  éstos,  de  toxicidad  tafu  discutible,  los 
nitratos  emanados  siempre  bajo  la  égida  del  oxigeno— obrero  infatigable  en 
la  depuración  hldrica, — los  nitritos  engendrados  muchas  veces  por  agentes 
reductores  predisponentes  ó  determinantes  de  los  ciclos  infectivos. 

Ante  consideraciones  tales,  el  higienista  ha  de  revolverse  en  contra  de 
las  aguas  nitrosas,  y  con  unanimidad  casi  perfecta  los  más  eminentes  culti- 
vadores de  la  hidrología  química  asi  lo  han  estatuido,  entendiéndolo  asi 
también  la  mayor  parto  de  los  Congresos  que  en  esta  labor  nos  tian  prece- 
dido. Teniendo,  pues,  en  cuenta  los  más  severos  y  rígidos  prlBciplos  de  la 
Higiene,  podemos  decir  que  agua  que  contiene  nitrógeno  nitroso,  es  agua 
que  debe  ser  proscripta  de  la  alimentación,  porque,  como  dice  un  iloslw 
miembro  de  un  Congreso  de  Bruselas,  las  aguas  han  de  tener  la  condiciAn 
de  la  mujer  del  César:  No  pueden  ser  sospechosas.  Ahora  bien;  la  dura  le.' 
de  la  necesidad,  ¿no  admite  en  este  punto  tolerancia  alguna?  La  ioflexibüf' 
dad  de  la  ciencia,  ¿ha  de  ser  tal  que  no  deba  permitir  el  empleo  aHmeBÜd» 
de  las  aguas  que  contengan  nitritos,  sea  cualquieni  su  origen?  Las  agnA* 
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Ditrosas,  ^H»n  siempre  sospechosas?...  Es  «vidente  que  el  ídeÁl  de  la  Higiene 
y  de  la  Bromatolo^ia  es  el  de  que  las  aguas  alimenticias  no  contengan  nitró- 
geno combinado  bajo  ninguna  forma;  pero  esto  desgraciadamente  nt'  pasa 
de  ser  on  ideal  que  la  naturale:{a  rara  vez  nos  proporciona,  y  bemos  de  re- 
ifgnamos  muchas  veces  ¿  tomar  las  cosas  como  son  cuando  no  podemoR 
consegnirlaa  como  debieran  ser;  ta  inmenaa  mayoría  de  las  aguas  de  que  nos 
alimentamos  contienen  nttrúgeno  nítrico,  y  buen  número  de  ellas  con- 
tiénenlo  también  nitroso;  respecto  á  éste,  y  abundando  en  las  ideas  genera- 
les de  Wanklin,  creemos  conveniente  al  juzgar  de  la  salubridad  de  un  agua 
desentrañar  la  cifra  bruta  del  an&lislB  con  el  estudio  de  sus  causas  nrigina- 
rías  para  dar  k  cada  una  su  verdadera  significación.  En  este  conqepto,  er 
nitrógeno  nitroso  de  procedencia  exclusivamente  metei^rica,  es  decir,  el 
formado  en  las  regiones  elevadas  de  la  atmósfera,  bajo  la  única  forma  que 
lees  aseriuible-lsde  nitrito  amónico,— filtrado  á  través  deias  capas  terres- 
tres, convertido  en  nitrito  calcico  y  disnelto  por  las  aguas,  ¿puede  entrañar 
realmente  una  si^lficación  perniciosa?  El  higienista  ha  de  conceder  al  ni 
trógeno  nitroso  un  valor  relativo,  mirando  mAs  que  á  io  que  vale,  A  lo  que 
tnpoue,  más  que  k  la  insalubridad  suya,  &  la  que  deja  detrís,  y  en  tal  crite- 
rio el  nitrógeno  nitroso  meteóríco,  siempre  escaso,  4cbe  ser  admisible  en  ei 
concepto  de  la  potabilidad;  el  procedente  de  la  descomposición  incompleta 
de  las  materias  amoniacales  debe  rechazarse;  el  producido  al  amparo  de 
reacciones  químicas  de  carácter  reductor  no  tiene  defensa  alguna;  el  engen- 
drado por  una  desuitri  fie  ación  de  carácter  biológico  es  absolutamente  perju'  ^ 
Acial.  ¿Cómo  averiguará  el  químico  la  procedencia  del  nitrógeno  nitroso? ' 
Desentrañando,  como  decía  Wanklin,  la  cifra  bruta  del  análisis. 

Las  aguas  que  contienen  nitritos  meteóricos  contienen  también  nitratos, 
y  dentro  de  esta  simultaneidad  obsérvase  aumento  de  aquéllos  en  invierno 
y  de  éstos  en  verano;  la  min eral iz ación  total  de  las  aguas  en  estas  condicio- 
nes es  harto  escasa,  como  también  la  correspondiente  al  cloro  y  al  ácido 
snUárico,  y  tal  ocurre  porque  los  nitritos  resisten  mal  las  influencias  de  ta 
atmósfera  y  peor  las  de  la  filtración  á  través  del  terreno,  y  un  largo  aflujo 
de  aquélla  ó  una  gran  lentitud  en  ésta  bastan  á  realizar  la  transfontiación 
nítrica,  lo  que  revela  que  las  aguas  nitrosas  son  siempre  muy  jóvenes,  aguas 
de  lluvias  ó  nieves  qae  no  han  tenido  tiempo  ni  espa-;io  para  su  oxigenarióu 
y  que  fluyen  á  muy  p»)ca  distancia  de  su  primer  yacimiento.  Son  aguas  pu- 
ramente regionales,  de  las  que  ofrecen  un  vivo  ejemplo  algunos  pueblos  de 
la  provincia  de  Toledo  en  EspaOa;  en  uno  de  éstos,  un  arroyo  poco  cauda- 
loso, el  Jebalo,  tributario  del  Tajo,  alimenta  con  sus  aguas  vai-ios  pueblos  de 
aquella  zona:  corre  dicho  rio  por  un  lecho  alto,  que  encuentra  inmediata- 
mente un  subsuelo  arenáceo  á  favor  del  que  irradian  las  aguas  á  nutrir  los 
inflnitos  pozos  allí  construidos;  ellos  como  el  rio  aumentan  extraordinaria- 
mente su  caudal,  en  invierno  y  primavera,  hasta  el  punto  de  desbordarse 
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6ste,  y  alcanzar  el  ag:aa  en  los  pozos  el  nivel  delauelol  uno  y  otros  creceueD 
todo  tiempo  con  las  llnvias  y  descienden  con  las  seqnlas;  son  aquellos  pozot, 
en  suma,  simples  derivaciones  del  rio,  y  éste  reservorio  inmediato  de  lu 
aguas  de  Ilavia,  nieves  y  hielos  de  las  cercanías:  pues  bien;  verificado  el  aní- 
lisis  de  dichas  aguas  se  ve  que  contienen  por  litro  de  120  &  130  millgramoí  de 
residuo  fijo,  la  materia  orginica  es  insignificante,  casi  nulo  el  amoniaco,  y, 
sin  embargo,  el  nitrógeno  nitroso  y  el  nítrico  varían  entre  cnatro  y  ocho  mili- 
gramos, estableciéndose  entre  ambos  durante  el  verano  y  el  invierDonn 
equilibrio  diferencial  cuantitativo  que  por  vulgaridad  no  comparamos  con 
los  platillos  de  una  balanza.  Estas  aguas  tienen  nitrógeno  nitroso  en  no  pe- 
quera cantidad,  pero  de  origen  indiscutiblemente  meteorice;  reputada»  slU 
como  excelentes,  jamás  han  provocado  alteraciones  en  U  salud;  ¿no  fuer» 
temerario  relegarlas  del  consumo  "sin  otro  vicio  que  el  mencionado? 

El  nitrógeno  nitroso  de  procedencia  org&nica,  es  decir,  el  formado  poi 
oxidación  incompleta  de  las  substancias  amoniacales  ya  Implica  mayor  per- 
turbación al  concepto  higiénico  de  un  agua,  y  no  es  dificti  conjeturar  sa 
procedencia  teniendo  en  cuenta  que  conjuntamente  aparece  elamoaiseo 
libre  ó  parbonatado  ó  en  combinación  con  Ácidos  orgAnicos;  que  su  grado  de 
oxidación  es  deficiente:  en  cambio,  es  grande  su  oxidabilidad  ó  capacidad 
de  oxidación;  que  la  suma  total  de  la  materia  o'rgAnica  es  grande  tam- 
bién, y  que  dichos  nitritos  estAn  en  proporción  muy  constante,  todo  lo  qiu 
acusa  cu  las'aguas  un  lento  estado  de  transición,  un  éxtasis  peligro», 
donde  se  encuentran  indecisas  y  contrabalanceadas  las  acciones  infactan- 
tes  y  desinfectantes  naturales  en  las  mismas  aguas.  En  sanos  principies 
higiénicos,  estas  aguas  son  malas,  sea  la  que  quiera  su  riqueza  bacteriana; 
pero  con  ser  malas,  no  lo  son  tanto  como  las  que  contienen  nitritos  proce- 
dentes de  la  reducción  de  los  nitratos.  Esta  redacción  puede  haber  sido  dS' 
terminada  por  materias  minerales  accidentalmente  contenidas  en  las  ogusi, 
tales  como  el  hidrógeno,  zinc,  sulfures,  gas  sulfhídrico,  biposulfitol,  etc.,  ó 
bien  puede  tener  un  origen  mediatamente  biológico;  en  el  primer  caso,  ta 
presencia  de  snlfuros  es  segura  en  el  agua,  y  esto  basta  para  Imprlmirlu 
condiciones  malsanas;  la  reducción  biológica  ó  fenómenos  de  desuitriAcaciún 
verificados  por  determinadas  bacterias,  que  Gayón  y  Dupetit  dieran  i  cdoo- 
cer  con  la  denominación  de  denitriflcautes,  acusan  en  el  orden  qnlmico  uní 
importancia  excepcional,  Importancia  que  acaso  no  se  ha  puesto  de  reUeve 
todavía  por  marchar  con  lamentable  frecuencia  nn  tanto  divorciados  en 
muchas  naciones  los  trabajos  de  orden  químico  y  de  carácter  bacteriológico; 
pero  es  más  que  verosímil  suponer  que  las  perturbaciones  engendrados  por 
las  energías  reducto  ras  de  microorganismos,  tan  potentes  que  Uegani  dno- 
xidar  los  nitratos,  no  han  de  limitarse  A  eso,  sino  que  han  de  trascenderá 
otros  compuestos  químicos  m&s  inestables  que  aquellos  que  Integran  la  com- 
posición de  las  aguas,  incluso  A  apoderarse  del  mismo  oxigeno  en  ellsB  di- 
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nielto,  hechos  que,  aanque  no  fueran  máa  que  transitorios,  llevan  al  aeno 
de  las  a^aa  una  completa  deanaturalizBción. 

Terminaremos  este  capitulo  diciendo  que  las  mismas  exigencias  de  la 
Higiene,  de  consuno  con  las  necesidades  de  la  vida  de  los  pueblos,  deben 
admitir  sin  protestas  las  aguas  regionales  aanque  contengan  nitritos  meteó- 
ricos;  en  cambio,  que  deben  eatendersé  como  perjudiciales  las  de  cualquiera 
otra  procedencia. 

Hltrñgene  BmdDiBcal. 

Entendemos  por  tal  el  de  todas  las  aguas  susceptibles  de  dar  amoniaco 
por  destilación  directa  con  la  cal  y  la  magnesia.  Si  tenemos  en  cuenta  que 
todas  las  aguas  que  beldemos  han  experimentado  la  condensación  en  nuestro 
planeta  pre'ria  alguna  destilación  en  la  gran  retorta  que  llamamos  atmósfe- 
ra; si  recordamos  cómo  los  ácidos  nítrico  y  nitrosos  se  neutralisan  en  ella,  fá- 
cil ha  de  ser  darnos  cuenta  de  la  presencia  del  amoniaco  en  las  aguas  de  llu- 
via; pero  este  amoniaco,  ya  el  estado  libre  qat.  momentáneamente  puede 
afectar,  ya  at  de  nitrato,  nitrito  y  carbonato  que  le  es  más  peculiar,  dado  su 
formación  en  los  ámbitos  aéreos,  persiste  a¿n  con  más  dificultad  que  la  que 
concediéramos  á  los  nitritos  en  el  seno  de  la  tierra,  porque  las  aguas,  ya  en 
su  filtración  lenta  á  través  de  las  capas  porosas,  ya  en  su  recorrido  fluviátil 
agitado  y  persistente,  ya  por  su  contacto  probable  con  bases  minerales 
enérgicas,  ya  por  la  elevación  de  temperatura,  se  oxida  ó  elimina  en  la  corta 
proporción  que  existe.  Esto  hace  que,  excepción  hecha  de  las  aguas  recién 
llovidas,  el  amoniaco  meteórico  no  tome  parte  ó  la  tome  muy  insignificante 
en  la  composición  de  las  aguas  dulces,  y  el  concederle  signiflcaclún  bien  es- 
casa en  la  apreciación  del  valor  higiénico  de  las  mismas. 

No  ocurre  lo  propio  con  el  amoniaco,  resultante  de  la  fermentación  de 
las  materias  orgánicas  nitrogenadas,  que  es  al  que  debe  referirse  el  químico 
en  sus  determinaciones  analíticos;  los  detritus  animales  y  vegetales  de 
todas  clases,  la  fiora  hidrológica  crlpto  y  fanerogámica,  las  deyecciones  y 
restos  fecales,  los  abonos  agrícolas,  los  desperdicios  de  la  industria,  los 
residuos  de  la  alimentación  animal,  las  impurezas  de  toda  Índole,  cuanto  ca- 
racteriza las  necesidades  tie  la  vida  urbana  puede  venir  más  pronto,  más 
tarde  á  sumarse  á  las  aguas,  erigiéndolas  en  un  cogmon-  orgánico,  que  para 
resolverse  en  las  últimas  manifestaciones  en  que  se  resuelve  siempre  la  ma- 
teria orgánica  ha  de  manifestarse  por  una  no  corta  serie  de  compuestos 
transitorios,  característica  de  las  fermentaciones  complejas.  Las  aguas  en 
estas  condiciones,  si  el  reposo  y  la  temperatura  no  le  son  adversas,  son  tea- 
tro de  acciones  y  descomposiciones  extrañas  y  multiformes,  variadísimas 
colisiones  moleculares,  de  cuyo  choque  surgen  infinidad  de  compuestos 
anormales,  tales  como  los  ácidos  fórmico,  acético,  butírico  y  láctico;  los  ál- 
calis orgánicos,  trimetilamina  y  hutilamina;  las  leudaos,  glicocola,  nlanina 
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dJBolacióasG  redujo  á  meaos  de  la  mlt&d;  el  cloro,  apenas  sensible  en  esta 
•gua,  pues  qué  salo  contiene  por  litro  siete  décimas  de  miligramo,  experi- 
menta notable  aumento-,  aparte  de  estas  diferencias  de  carácter  cuantítik- 
tivo,  aparecieron  otras  cualitativas,  destae&ndose  la  presencia  del  ácido 
lórmico  y  butírico,  de  la  trlmetilamina  y  cuerpos  redactores  de  función 
aldehldida  sensibles  si  bisulfito  de  rosaniUna,  que  desaparecían  por  ebulli- 
ci^D.  En  el  terreno  de  ta  bacteriología,  los  datos  oficiales  publicados  en  el 
mes  de  Agosto  acusan  en  el  agua  que  nos  ocupa  grandes  oscilaciones,  dando 
desde  930  A  30. 120  bacterios  por  eentimetr^  cúbico,  observándose  también 
mayor  número  en  las  presat  y  depósitos  que  en  las  fuentes  públicas. 

Bajo  el  triple  aspecto  físico,  químico  y  biológico,  las  aguas  abundantes 
en  nitrógeno  amoniacal  son  malísimas  y  deben  proscribirlas  los  buenos  prin- 
cipios higiénicos.  No  nos  atrevemos  A  asegurar  que  la  salubridad  de  ui^  agua 
«até  en  razón  directa  del  amoniaco  que  contiene;  pero  si,  levantando  acta 
de  las  observaciones  del  profesor  Fodor,  diremos  que  su  presencia  es  el  me- 
iax  criterio  en  la  valoración  de  dicha  salubridad,  no  sólo  por  la  significación 
propia  que  envuelve  el  amoniaco,  sino  por  lo  mucho  que  favorece  todas  las 
condiciones  antibigiénicasj  las  observaciones  del  referido  Dr.  Fodor  perml- 
tenle  asegurar  la  influencia  real  que  estas  aguas  ejercen  en  el  fomento  del 
tifna,  lo  mismo  que  en  el  cólera  y  la  viruela.  Sin  prejuzgar  sobre  estos  pun- 
tos por  falta  de  experiencias  propias,  lo  que  si  puede  asegurarse  eq  que  su 
constitución  y  estado  anormi.1  brindan  con  ancho  festín  el  desarrollo  de  la 
vida  bacteriana,  que  son  en  toda  ocasión  malsanas;  mas  en  circunstancia« 
epidémicas  constituyen  un  peligro  gravísimo,  semejando  un  reguero  de  pól- 
vora, en  el  que  lamas  pequeña  chispa  puede  determinar  la  explosión. 

Fundados  en  estas  observaciones  de  carácter  teórico  y  práctico,  y  consi- 
derando el  amoniaco  centinela  avanzado  de  las  fermentaciones  hidricas, 
cuando  en  su  producción  con  ve  rgeií  las  alteraciones  que  hemos  reseñado,  la 
clh-a  de  medio  miligramo  por  litro,  considerada  hoy  como  limite  máximo  ad- 
misible en  ía  potabilidad,  juzgárnosla  excesiva,  pues  que  el  amoniaco  no 
puede  ni  debe  considerarse  en  tal  exceso  elemento  normal  é  inevitable  de  las 
aguBs. 

Hltr^eun  albiinlDolde. 

El  nitrógeno,  como  elemento  integral  de  la  riqueza  orgánica  de  las 
aguas,  puede  existir  en  ellas  bajo  formas  más  complejas  que  laa  que  nos  han 
ocupado  anteriormente,  constituyendo  combinaciones  que  tocan  las  fronte- 
ras de  lo  organizado  ó  qne  están  de  hecho  dentro  de  ellas.  Si  el  nitrógeno 
amoniacal  presupone  en  las  aguas  materias  orgánicas  vegetales  ó  animales 
raí  movimiento  descendente  para  su  retroceso  al  mundo  mineral,  el  nitrógeno 
llamado  albuminoide,  amparado  por  la  morfología  de  su  molécula  ó  por  las 
atieiones  vitales  que  le  traen  y  le  llevan,  se  resiste  á  desenvolverse  bajo  la 
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forma  amoníMal  por  Iob  medios  aencUlos  j  dlroctoB  ds  U  qnlmlcs;  diriHe 
que,  asi  como  el  azufre,  del  fósforo  j  del  hierro,  que  iDtejrran  la  composidón 
de  algunas  complejas  substancia*  bien  conocidas  en  química,  sólo  revelan,  ni 
presencia  á  condición  de  destruir  profundamente  aquéllas  para  interesarlas 
en  combinaciones  mAs  sen<dllaB,  asi  también  el  nitrógeno  albbminoide,  mal 
llamado  también  amoniaco  orgAnico,  necesita  desintegrarse  de  su  molécula 
para  resolTerse  en  forma  ostensible  amoniacal  que  nos  te  muestre;  aTonts- 
r&ndose  un  tanto  en  el  terreno  de  la  hipótesis,  pudiera  decirse  que  el  nitró- 
geno llamado  amoniacal  se  encuentra  en  las  substancias  orgánicas  lo  mismo 
qne  en  las  minerales  inmediatamente  unido  al  hidrógeno,  mienb'at  que  el 
albnminoide  hállase  asedado  directamente  al  carbono,  que  es  menester  que- 
mar para  desatar  los  lazos  que  le  unen  con  aquél;  en  una  palabra,  el  nitró- 
geno albumiuoide  procede  de  las  amidas  complejas,  substancias  proteicas 
que  la  simple  ebullición  con  la  cal  ó  la  magnesia  no  alcanza  á  desdoblar  en 
ácidos  orgánicos  y  amoniaco,  y  también  de  niicleof|  pn>toplásinicos,  micro- 
organismos vivientes  ó  diastasos  de  los  mismos,  muT  ricos  en  carbono.  De 
aquí  qne  entrafle  importancia  excepcional  la  valoración  química  de  este  ele- 
mento en  las  aguas  potables  por  las  reiadoñes  que  forzosamente  han  de 
unirle  con  el  estudio  bacteriológico- cuantitativo,  y  mayor  aán  ba  de  entrañar 
la  característica  química  de  sus  combinaciones  que  ha  de  instaarar  algún  dia 
la  rama  auxiliar  de  la  Higiene,  que  se  llame  Química  mi  ero  biológica;  asi 
pues,  si  en  algún  tiempo  pudo  el  químico  no  hacer  resaltar  en  sus  cnadroi 
analíticos  la  Importancia  de  estas  combinaciones  azoadas,  hoy  que  las  teorías 
Titallstas  informan  de  lleno  el  estudio  de  la  patogenia,  importa  mucho  á 
aquél  darlas  el  relieve  y  la  significación  qne  merecen  para  que  el  bacterió- 
logo se  preocupe  del  análisis  químico  tanto  como  el  químico  del  análl^s 
bacteriológico. 

La  totalidad  del  nitrógeno  albuminoide  en  relación  con  el  carbono  or- 
gánico de  los  aguas  deberá  entenderse  como  la  más  genulua  representodón 
de  la  dinamicidad  vital  de  los  elementos  figurados  que  en  ellas  existen,  la 
característica  química  de  sus  combinaciones  deberá  contribuir  á  ilustrar 
el  problema  algo  obscuro  todavía  de  la  potencia  morbosa  de  aquellos 
elementos  figurados^.,  que  no  se  concibe  la  vida  ni  en  lo  grande  ni  en  lo 
pequeHo  sin  que  sus  individuos  dejen  en  el  trayecto  rostros  materiales  desa 
existencia.  Los  microbios  so  nutren  de  las  substancias  asoadaa  de  los  seres 
vivos,  las  solubllizan  por  la  acción  délas  diaetasas  producidas  ó  por  las  ener- 
gías de  BUS  fuerzas  vitales;  apenas  muertos,  otros  microbios  contloáan  la 
obra  transformadora  sobre  el  cuerpo  de  sus  compañeros,  determinando  un 
incesante  proceso  biológico  que  no  termina  hasta  que  termina  la  vida  de 
aquéllos;  pero  iuientras  tanto,  los  fermentos,  las  diastasas,  las  secreclonat 
producidas,  los  principios  solubllizados,  los  restos  inanimados  de  sus  propios 
(cadáveres,  quedan  en  fuerte  proporción  en  los  aguas,  constituyendo  ma- 
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nanti&les  de  nitrógeoo  albumlnoiije  y  convidando  4  la  obeervación  del  quí- 
mico, para  que  emprenda  el  estudio  de  las  reacciones  generales  y  particula- 
res que  les  caractericen  dentro  y  fuera  del  campo  del  microscopio. 

Aparte  de  ulteriores  manifestaciones  químicas,  laa  aguas  que  contienen 
nitrógeno  albuminoide  acusan  un  vido  real  que  se  traduce  en  aumento  exa- 
gerado de  la  materia  orgánica  con  una  disparidad  patente  á  la  acción  del 
peimanganato  ftcido  ó  alcalino  empleado  en  la  determinación;  el  químico 
deberá  sospechar  la  presencia  de  este  elemento  organógeno  en  las  aguas 
cuya  substancia  orgánica  determinada  en  liquido  ácido  y  alcalino  acuse  di- 
ferencia en  más  á  favor  de  ésta.  En  todo  caso  podrá  ocurrir  que  un  agua, 
fnerCunente  cargada  de  materia  orgánica,  contenga  goco  nitrógeno  albu- 
minoide, en  cuyo  caso  contendrá  mucho  amoniacal;  lo  que  no  ocurrirá  será 
lo  inverso  que,  conteniendo  muclio  de  aquél,  contenga  poca  materia  orgá- 
nica. Las  relaciones  de  proporcionalidad  entre  el  nitrógeno  albuminoide  y 
el  carbono  orgánico  son  datos  que  conviene  establecer  para  incoar  dlsttnclo- 
aes  eutre  el  mundo  orgánico  animal  y  vegetal  de  las  aguas,  porque  dadas 
las  premisas  sentadas  y  el  conocimiento  previo  quédennos  y  otros  tenemos, 
todo  hace  suponer,  segin  ya  lo  ha  manifestado  Frankland^  que  el  aumento 
en  las  aguas  del  nitrógeno  albuminoide  animal  lleva  consigo  el  aumento 
del  carbono  orgánico,  porque  las  proporciones  de  éste  coo  relación  á  aqnél 
son  mucho  mayores  en  las  substancias  de  origen  animal  que  en  las  de  origen 
vegetal,  porque  las  combnstlones  naturales  queman  con  mayor  facilidad  el 
carbono  vegetal  que  el  animal,  y  porque  el  nitrógeno  de  Astas  resiste  mu- 
cho mejor  y  por  más  tiempo  las  influencias  fie  ico -químicas  á  que  las  aguas 
se  encncotran  sometidas  en  el  trasvasamiento  terrestre.  De  esto  se  deduce 
Ut  conveniencia  de  que  el  químico  encargado  de  estos  análisis  en  las  gran- 
des poblaciones  las  realice  con  frecuencia,  pues  considerado  el  nitrógeno 
albuminoide  como  elemento  permanente  y  poco  menos  que  inevitable  en  las 
aguas  naturales,  la  cantidad  siempre  refracta  en  que  se  encuentre  no  debe 
experimentar  cambios  ni  sacudidas  rápidas  en  cada  agua,  sino  en  virtud  de 
infecüones  bruscas  ó  graduables  de  altísima  importancia  en  la  higiene  de 
los  pueblos, 

Infiérese  de  lo  anteriormente  expuesto  que  las  aguas  afectas  de  los  prín- 
dpiOB  albuminoides  son  impuras  química  y  biológicamente,  y  que  en  rigo- 
rosos principios  higiénicos  debieran  en  absoluto  ret^bazarse.  Forzados  por 
la  ley  de  la  necesidad  (pues  que  la  experiencia  muestra  aquí  también  cuan 
pocas  son  las  aguas  qne  no  le  contienen),  más  que  por  el  convencimiento 
racioDai,  los  qulmleoa -faan  prefijado  un  limite  refracto,  entendiendo  algu- 
nos, como  Van  de  Vy  veré,  que  debe  ser  éste  en  amoniaco  una  décima  de  mili- 
gramo por  litrOr  y  considerando  otros,  como  Vankyns,  sólo  incursaa  en  la 
categoría  de  buenas  las  aguas  que  lo  contienen  en  proporción  no  mayor  da 
cinco  centésimas  por  millón,  ó  lea  media  décima  dt  miligramo  por  litro. 
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LM  esüi  poliblai  de  Zimbaanga  (Un  PkiUpptnaO  il  luir.  éjuritÍM, 
par  Gregorio  Olea  )/  Cárdova. 

A  roccaaion  de  mon  séjoar  dans  U  Tille  de  ZomboangK,  capital  de 
nie  de  Mindanao,  je  pus  aisément  appréci«r  U  d¿ciai\-e  iiifluence  qne  anr 
let)  conditious  hy^iéniqaes  de  l'eau  potable  dont  la  ville  s'approvUioose, 
exerce  k  de  certains  moments  uae  épuration  chimique  auasi  legére  que  noni 
verrona  tout  á  I'heure;  la  aoule  filtratioa  áéji  convenable  daos  la  pbtpart 
des  cas,  devient  indiapenaable  des  le  moment  oü  il  arrive  qu'on  se  tronv» 
en  préaence  des  detritus  varíes,  dea  matiérea  les  plus  diverses,  provenantdu 
débrls  de  feuilies  et  d'auti-es  tiaeuti  végétaax,  d'arg^ile,  etc.,  empurtés  parle 
rapide  .courant  du  fleuTC  Tumaga,  chargé  par  la  Matura,  de  fournü  Lee 
seules  eauK  potables,  de  la  tIIIc  dont  il  eat  qaestioB. 

Ce  fleuve  prend  naiasance  onze  kilométres  &  peu  préa,  en  amont  de  Zao- 
boanga,  aa  pied  des  collines  ditea  da  Batalampén,  et  coule  vera  le  Stid, 
lalssant  a  droite'des  bourgs  de  Santa  María  et  de  Tetuán;  11  aerpente  qael- 
que  tempsau  ecin  de  la  plaiae  de  Zamboanga  recerantdAnsaoncoors.detix 
petita  ruÍBseau]v  et  se  bifurque  en  denx  brae,  le  mttíudre  desquels  trarerse 
la  ville  et  attcint  la  mar,  an  face  dea  lies  de  Santa  Cruz,  tandis  que  Tartera 
principal,  délaíssant  aa  premlAre  direction  et  toui-nant  ver»  l'est,  va  se  jetór 
dans  rtJcean  de  Soulou,  regardant  Textremité  la  plus  occidentale  de  I'üe 
TictfHí-an,  aux  6°  55'  60' '  latit.  N.  par  128°  2ü'  3.1"  Ion.  Oriental  du  méridien 
de  San  Fernando  (CAdiz). 

Sur  la  tive  droite  de  ce  bras  principal  et  &  quatre  kilom&tres  euviroD  de 
Zamboanga,  se  leve  un  b&tinient,  nommé  X«  Aguada,  sous  la  garde  de  quel- 
que»  soldáis  indigénea;  une  atmple  roue  k  godets  o.u  noria,  levo  lean  A  us 
réservolr,  oü  viennent  la  ehercher  des  petita  chariota,  aupportant  une  cuve 
chacun;  seniblnbles  á  cellea  usltéea  pour  l'arroaage,  dans  quelques  codtréea 
d'Europc  et  dont  la  mission  eat  de  la  porter  jusqu'a  la  ville,  oú  en  font  ues^e 
lea  gens  de  diatinction  et  lea  corporationa,  tela  que  Ihópit^,  la  caaeme,  le 
bain,  etc.,  puisque  la  plupart  de  la  population  indígena,  malgré  la^odicití 
du  prix  de  levient  de  l'eau,  aime  mieux  emptover  celle  qui  coule  pat  k 
moindre  des  deux  bras,  aoit  celui  qui  traverso  la  ville  et  re^oit  le  nom  in 
La  Zanja,  certes  á  plus  bou  marché,  mais  tout  a  (ait  Impurífiíe  par  les  aoui- 
llures  et  pollutions  dont  peut  se  contaminar  un  cour  d'eau  a  pleine  surlacC, 
gUssant  pai'  les  ruca  de  la  ville  et  recevant  les  ordurea,  les  eaux  do  Di^uog'' 
ct  parfois  méme  les  défections  humaínes  (nounobstant,  ¿tre  defcqdu).  L'ái- 
dien,  avec  son  tnsouuiance  ou  sa  railleríe  native,  se  moq«e  des  loia  et  l'eui 
de  La  Zanja  en  resulte  si  aoulllée,  qu'o^  eat  í  ae  desander  si  il-eat  potilblí 
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.  pour  qnelq'un  de  boire  sana  Bcrapule  d'nn  paretl  liquide;  «Insl,  noos  ne  re- 
Tiendrons  pas  lur  luí,  l'eau  de  t' Ainada,  étant  da  reste  et  la  pina  en  aaage 
par  les  européetu  et  la  seule  anr  laquelle  nos  enqoAtei,  se  soient  portees. 

Onréstait  désagresbleméat  eurpris,  lonqa'oa  vojait  pour  la  premlére 
lois  l'aapect  de  l'ean  de  I'A^ada,  an  moment  d'arriver  chez  les  abonnéa:  aa 
lien  d'examiner  un  liquide  tranaparent,  incolore  et  insipide,  on  avait  sona 
le*  jvax  une  éspeco  de  bouillon  trouble,  d'une  couleur  ocreuae  plua  ou 
moins  foncée  et  avec  une  savenr,  que  nous  appellona  graphiqnement  Au- 
mide,  anssl  mauaaade  que  répulsive;  la  pratiqne  joumall6re  nous  enseignait 
que  le  trouble  et  la  conleur  dcvenaient  molaa  remarquablea  par  le  répos  (II 
snffiisaait,  deux  joura  en  moyenne)  mafs  la  saveur  ne  disparalasait  pas,  et 
seHlea  lea  persounes  joulsaant  de  Tarantage  de  possédbr  un  filtre  af  ftome, 
ponraient  se  vanter  h  jaste  titre,  de  bolre  ausal  dea  eaux  avec  tontea  les 
condltíons  déeirablea. 

Dans  le  but  de  neos  renaei^er  sur  lea  matiferea  qnl  en  tourblHonnant 
dans  lea  eaux,  lenra  Atafent  aa  iíropidité,  nona  en  filtr&mes  k  plusieura  répri* 
Bes,  sur  du  papler  Berzelins  et  sans  peine  on  put  recneilUr  le  sédtment  janne- 
rougefttre  qni  restaít;  i'analyse  nous  montra  se  trouver  presque  tout  antier 
tomiA  par  de  l'argile  et  t'éxamen  microscoplque  décela  en  plus  des  élements 
mineraux,  des  rétídus  organiqnes  polymorphes,  des  microbes  communs  &  la 
presqae  totalité  des  eatix  de  rivi6re  (Microeoceu»,  etc.),  et  des  algnes  celia- 
latre«  dont  la  place  ae  tronverait  á  cote  des  Pedieulrum,  Hidrodictyon  et 
congéDeres. 

Nnua  passerons  outre  tout  ce  qui  concerne  aux  procedes  eroploféa  pour 
Ia  consta  tntton  chlmique  des  élements  dea  eaux  du  Tamaga,  d'aatant  plus 
queceaproced^^  sontceuxsuivis  par  quiconque  s'occnpe  de  ceaquestíoa  \k\ 
inaía  on  ne  répntera  pas,  hora  de  propia,  que  noua  dounions  itn  aper<;u  des 
r^aultats  mis  au  jour,  par  les  moyens  h.  notre  portee;  ees  easats  aouvent 
repeles,  ont  fournt  en  moyenne,  les  chiftres  qu'on  trouve  resumes,  dans  le 
tablean  qui  suit: 

ünbstanees  flxei  dans  «■  IHre  d'eaa  dn  Tiraa^a. 

«mminnB  OrmniiiM 

Blcarbonate  de  soude 0'003  Acétate  d'ammoniaque. . . .  0,001 

Bicarbonat-ed'ammonia-                          Silicato  de  Boade 0'024 

qoe 0'002            Pliosphate  de  chaux 0'007 

Blcarbonate  de  chaux...   ,  COSS             Chiorare  de  calcium 0'041 

Blcarbonate  de  magnésie. ,  0'042  Chlornre  de  magneginm. . .  0'020 

Chiorure  de  sodium 0*060             Sílice 0'015 

Sulfate  de  potasse O'OOC  

Solíate  de  sonde 0*058                              Total O' 429 

Snirate  de  chauxA O'Oól  , 
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SESIÓN  DEL  DÍA  15  DE  ABRIL 

JVesideíicía." 
Dr.  D.  Fausto  Gftriigaru. 

Abierta  la  sesión,  didse  lectura  de  las  simientes  Memorias  que 
constituían  la  orden  del  día: 

/."  comunicación:  De.  D.  José  Úbdda  y  Cobbeal,  de  Madrid. 

hIaxs  aguat  de  Madrid  desde  el  punto  de  vitta  de  la  alimentación.  > 
{V.  Mem.  núm.  17.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  Las  aguas  empleadas  en  Madrid  en  los  osos  ordinarios  de  la 
ecoDomia  doméstica  pueden  considerarse  como  potables,  excepción 
tiecha  acaso  de  las  de  dos  antignoe  viajes  llamados  del  Conde  de  Sali- 
nas y  Del  Patrimonio.  Hay  que  recordar,  sin  embargo,  que  las  de  este 
tütimo  gozan  en  la  villa  de  gran  renombre  por  sns  especiales  cua- 
lidades, &  pesar  de  que  la  población  busca  de  mejor  grado  las  del  Lo- 
zoya,  qtie  nsa  con  preferencia  á  ninguna  para  la  preparación  de  ali- 
mentos y  el  lavado  de  la  ropa. 

2.*  De  las  aguas ^qne  surten  &  Madrid  la  más  propensa  &  cambios 
en  sn  composición  ordinaria  es  la  del  Lozoya,  si  se  tiene  en  cuenta  la 
forma  osada  para  su  conducción  hasta  la  ciudad  y  el  estanque  m&s  ó 
menos  prolongado  que  tiene  que  efectuar  en  los  dos  depósitos  que  hoy 
funcionan.  A  pesar  de  todo,  es  un  agua  de  buenas  condiciones  higié- 
nicas, sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  su  composición  química,  gracias 
á  la  naturaleza  de  los  terrenos  en  los  cuales  nace  el  rio  que  le  da  su 
propio  nombre. 

3.*  Consepnente  con  estas  condiciones  de  cogida  y  de  conducción 
hasta  la  capital,  el  agua  m&e  sensible  á  las  variaciones  en  la  pro- 
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bablado  del  agaa  del  Lo- 

18.  , 

t  son  excelentes  y  que  pe- 
ndes capitales  de  Earopa . 
i,  Buperiores  por  la  canti- 
iteria  org&nica  y  no  exce- 
i  mny  buena  en  su  origen, 
IRsrucuiiiuiiguiiuermiwuHiia  expuesta  a  la  acción  de  lOBXgenteE  atmos- 
féricos durante  su  largo  trayecto,  adquiriendo  el  polvo  y  las  bacterias 
del  aire,  el  agua  de  llnvia  y,  lo  que  es  peor,  deyecciones  de  animales 
y  de  personas,  de  lavado  de  ropas,  desperdicios  de  fábricas,  y  cuando 
no  se  limpian  las  presas  y  depósitos,  varios  productos  de  descomposi- 
ción de  las  materias  orj^nicas,  especialmente  en  los  meses  de  calor. 

Por  esto,  en  las  aguas  potables,  es  muy  importante  determinar  la 
cantidad  total  de  materia  orgánica  y  el  número  de  bacterias,  asi  como 
loe  compuestos  de  nitrógeno  en  los  tres  estados  que  los  higienistas  mo- 
dernos denomioaa  ázoe  nítrico  y  nitroso,  amoniacal  y  albuminolde. 

La  cantidad  de  materia  orgánica  que  he  encontrado  en  el  agna  del 
Lozoya,  tal  como  llega  á  las  fuentes  para  el  consumo,  es  de  0,01  gramo 
en  litro  y  con  frecuencia  mayor  cantidad;  y  en  cnaato  al  número  de 
bacterias  1.000  por  centímetro  cúbico,  llegando  á  veces  á  2.000  y  3.000; 
números  estos  últimos  que  colocan  á  dicha  agua,  en  varias  ocasiones, 
en  laeatcgoria  de  agua  mediana,  según  la  escala  de  H.  Miquel. 

Se  dice  por  algunos  que  nada  importa  el  número  de  bacterias  con 
tal  de  qae  no  sean  patógenas;  pero  si  Importa,  y  mucho,  cuando  el  nú- 
mero es  excesivo,  pues  si  bien  el  agua  no  producirá  una  epidemia,  es, 
sin  embargo,  agua  de  malas  condiciones  é  indigesta,  por  el  solo  becho 
de  contener  gran  cantidad  de  materia  organizada .  Además,  tos  que  de 
estos-  trabajos  'se  ocupan  saben  muy  bien  que  un  exceso  de  bacterias 
es  indicio  de  que  puede  haberlas  también  patógenas  ó  que  el  agua  está 
contaminada. 

Y,  por  fin,  he  de  decir  que  en  los  análisis  bacteriológicos  de  las 
aguas  se  necesita  mucha  paciencia,  bastante  práctica  y  buen  material, 
valiendo  más  no  hacer  estos  trabajos  si  no  se  dispone  de  loe  medios  ne- 
cesarios, aunque  no  se  trate  más  que  de  determinar  el  número  de  bac- 
terias; y  sí  se  trata  de  clasiflcarlas  y  averiguar  si  las  hay  patógenas, 
entonces  se  requieren  conocimientos  profundos  de  bacterioloffla  y  ma- 
terial muy  adecuado,  pues  de  otra  manera  es  iiñpoeible  hacer  estas  in- 
vestigaciones. 
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'za  ftfiade  que  se  pttede  tener, el  agua  del  I/>zoya  m 
lentro  del  míBino  Madrid,  por  cnanto  da  100.000  me- 

el«  de  París,  propone  que  la  Comisida  internacional 
llmenticiaa,  actualmente  compuesta  de  tres  mien- 
)a  y  hecha  Comisión  permanente  por  personalidades 
rentes  países  y  dedicadas  &  eutik,  clase  de  estudios, 
n  acordó  nombrar  &  los  Doctores  D.  Fausto  Gara- 
i  Facultad  de  Farmacia;  D.  Gabriel  de  la  Puerta, 
itsma  Facnltad,  y  D.  José  Úbeda  Correal,  r«rnia- 
1  Cuerpo  de  Sanidad  Militar. 


n:  Dr.  E.  Duhoubcaü,  de  Cauterets. 
'  esterilizador  de  las  hariiUis  atimenficias.*  (V.  Me- 
conclusiones.) 
}  como  resumen  de  su  interesante  trabajo  lo  qoe 

38  grandes  servicios  prestados  por  la  esterilizacídu 
imenlación  de  los  niños  y  de  los  enfermos.  Conven- 
ida considerable  que  representarla  la  aplicación  del 
I  esterilización  &  las  harinas  alimenticias,  M.  Euge- 
ícho  conatruir  an  aparato  ingenioso  cou  objeto  de 
:ina. 

se  extienden  las  harinas  en  una  capa  delgada  sobre 
oa  de  bronce  plateado,  superpuestos  y  preservados 

Estas  harinas  se  someten  durante  dos  horas  á  na 
leva  á  115  ó  120  grados  centígrados,  suficiente  para 
rérmenes. 

tiene  por  medio  de  un  hogar  qne  calienta  varias 
lieos,  en  loa  cnales  circnla  aire  filtrado  y  seco.  Este 
ibos  e'n  sentido  inverso  del  paso  de  la  harina,  reco- 

circuitos  y  callenta  asi  por  debajo  y  por  encima  la 
plateados,  sobre  los  cuales  circula  bajando  lenta- 
medída  qne  se  va  esterilizando,  hasta  llegar  y  caer 
esguardado  del  polvo  y  de  donde  se  retira  en  el 
1  que  da  principio  la  fabricación  de  la  fosfatina. 
-ato  eaterilizador  podría  aplicarse  en  gran  escala 
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para  )a  conservación  de  las  harinas  destinadas  al  alimentó  de  los  ejér- 
citos de  mar  y  tierra,  con  el  ñn  de  asegurar  &  estas  masas  de  consaml- 
dores  la  mejor  bi^ene,  cual  tratan  de  consegiíirlo  las  administracioneB 
qne  de  ello  tienen  el  encargo,  y  nos  ha  parecido  útil  por  tal  motivo 
llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  este  particular. 


3.'  comunicación:  Dr.  D.  Frahoibco  Rivera,  de  MAlaga. 

'Algunas  consideraciones  acerca  del  vino  llamado  en  el  comercio 
ViKO  Málaga  color:»  (V.  Mem.  nám.  19.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

Primera.  £1  vino  especial  llamado  «Vino  Halaga  color*  tiene,  como 
composición  media,  la  siguiente: 

Alcohol  en  volumen  por  100. , 15,1 

Extracto  &  100°,  por  litro 212,(S8  jarnos. 

Materias  minerales  (cenizas),  por  Ídem 4.24  — 

Acidez  total  calculada  en  SO^  H„  por  Ídem 3,27  — 

Siüfatos,  por  Ídem,  menos  de S  — 

Materias  reductrices  calculadas  en  glucosa,  pOr 

Ídem 116,056  — 

Segunda.  Por  esta  composición  y  por  sus  caracteres  organolépticos, 
el  «Vino  Málaga  color»  debe  colocarse  en  las  clasificaciones  generales 
entre  los  vinos  generosos. 

Tercera.  Asimismo  debe  considerarse  como  excelente  bebida  hi- 
giénica. 

Coarta.  Además,  teniendo  en  cuenta  que  este  vino  se  cria  con 
todo  cuidado  y  [ñ-escindiendo  en  absoluto  de  toda  práctica  antihigié- 
nica, debe  considerarse  como  primera  materia  para  la  confección  de 
vinos  medicinales,  tanto  más  cuanto  qne  por  su  densidad  se  adapta 
mejor  qne  otros  ^  llevar  en  suspensión  substancias  medioamentosas; 
por  sn  color  obscuro  enmascara  el  color  y  aspecto  en  ocasiones  des- 
agradables de  algtuioe  medicamentos,  al  mismo  tiempo  qne  por  su  sabor 
dulce  hace  más  tolerable  el  gusto  desagradable  de  la  substancia  medir 
dicinal  que  se  le  adicione. 
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KesDlta  de  ello,  qne,  ei  bien  el  tema  de  eeta  Not4  parece  aludir 
súlo  A  un  asanto  harto  deBcaidado  con  grave  perjuicio  del  arte  médi-' 
oa,— y  que  enlaza  nuestra  pública  eneeflanza  con  nuestros  trabajos  par- 
ticulares del  Laboratorio, — descubre  adeuiás  vastos  horizontes  que  in- 
teresan tanto  á  la  farmacia  como  &  la  higiene  de  la  alimentación  (in- 
claida  en  el  Reglamento  especial  del  Congreso  de  Madrid,  art,  7,", 
clase  primera,  sección  5.'),  &  la  Toxicología,  &  la  Medicina  y  Química 
legales,  las  Artes,  etc.;  basta  para  ello  variar  los  ejemplos  paestos  á 
coutinoaeión  como  comprobantes  de  cuanto  decimos. 

Sin  embargo,  autes  de  pasar  &  exponerlos,  conviene  advertir,  para 
cabal  concepto  de  quienes  se  dedican  á  esta  clase  de  trabajos,  que,  en 
vista  de  la  mayor  6  menor  opacidad  prodaeida  con  substancias  muy 
diáfanas  cnaodo  se  recurre  &  las  chispas  de  30^"  6  mAs  é  instaat&neas 
exposiciones,  y  no  habiendo  inconveniente  en  que  dure  ta  exposición 
varios  minutos,  como  ocurriría  si  se  tratara  de  miembros  humanos  im- 
posibles de  mantener  inmóviles  durante  mucho  tiempo,  hemos  em- 
pleado en  )a  mayor  parte  de  estos  experimentos  un  aparato  de  bajo 
coste;  porque  la  economía  debe  ser  también  punto  de  mira  eu  los  -La* 
boraumos,  segdn  aconsejaban  nuestros  malogrados  maestros  Freseniua 
y  Bonet.  Blectrioidad  de  la  fábrica,  reostato,  bobina  capaz  de  produ- 
ch-  chispas  de  10-12<=™  de  longitud  y  frecuentes  sin  exageración,  tubo 
Huret  bianódico  del  pequeño  modelo,  placas  de  Lumiére  escondidas 
en  el  papel  negro  de  agujas,  á  lO-lÓ*^  de  distancia  de  aquél,  perpen- 
diculares al  ánodo  de  mayor  longitud,  expuestas  unos  5-8  minutos  con 
breves  descansos  y  reveladas  luego  por  la  hidroquinona.  Partiendo  eu 
casi  todos  los  casos  de  algún  problema  traído  espontáneamente  á  nues- 
tro Laboratorio  para  dictamen  pericial,  hemos  variado  las  proporcio- 
nes de  sus  componentes,  echando  mano  de  substancias  puras  de  la 
casa  Herck,  de  Darmstadt,  no  sin  antes  comprobar  su  pureea.  Los  sóli- 
dos se  pulverizaron  finamente,  mezclándolos  bien  y  tamizándolos  en 
ocasiones  para  espolvorear  el  papel  qne  había  de  recibir  loa  rayos; 
pero  la  mayor  parte  de  las  veces  sólo  se  mezclaban  un  tanto  para  res- 
petar las  condiciones  de  las  materias  de!  eomerclo,  con  frecuencia  cris- 
talizadas. Los  líquidos  se  expusieron  en  estrechos  vasos  cilindricos  de 
diversa  altara,  hechos  ad  hoc  con  paraflna  fundida  (podrán  ser  de  ce- 
luloide, ainmlnio,  vidrio  de  Bohemia^  etc.),  y  rodeado  de  lámina  de 
plomo  á  veces,  salvo  el  fondo,  para  permitir  sólo  el  paso  de  los  rayos 
más  paralelos  al  eje.  Otros  extremos  se  verán  en  las  descripciones  |de 
las  siguientes  láminas. 
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Perdónese  lo  burdo  del  trabajo,  porqae  no  alar- 
el  arte  de  Dat^iérre:  en  último  término,  hasta  lo 


LÁMINA  I* 


>  ar^ulterado  con  ocre  amarillo.  Mezcla  exacta  y 

n  bien  las  diferencias  cnintitatlTaa. 

las  parecidas  mezclas  de  genciana,  regaliz,  opio, 

,  y  ocres  amarittos;  de  chocolate,  café,  aloes,  et- 
m,  arcillas  ferragioosas  ó  polvo  de  ladrillos. 
,  el  13,25  por  100  de  oore  (tratdo  al  Laboratorio 
r  sometido  &  la  radiografía  en  Abril  de  1896). 

por  100. 

i  37,57  por  100  de  ocre.  Fe  =  26,29  por  100. 
n  61,38  por  100  deíacre.  Fe  =  42,95  por  100. 
barbo  paro, 
n  Fe  =  66,76  por  100. 

a  de  metal  blanco  para  regularizar  las  ixiogrsflae 
do  de  tas  placas.  (Ea  muchos  fotograbados  se  han 
is,  los  metales  y  otros  pnntoa  de  mira  para  revelar 
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Azafrán  con  alumbre  ordinario  (AI,  K,  (SOtli  Ü4  H,0).  Muestra  re- 
mitida de  Novelda  (Alicante)  en  Septiembre  de  IÍÍ97.  Simplemente  re- 
dticida  á  fragmentos  menudos. 

Una  cosa  análoga  ocnrre  con  el  yeso  y  el  sulfato  de  barita;  la  seda, 
ciertos  pétalos  y  snmidadeB  adulteradas  con  dichas  materias. 

I. — Azafrán  ci;eIdo  puro  y  adicionado  del  4,69  por  100  de  alumbre, 
11. — Azafrán  de  Novelda  con  cosa  del  25  por    lOO   de  aluníbre 

anhidro  ü  más  del  30  por  100  del  lildrstado  ordinario. 
III, — Dicho  primer  azafrán  con  un  49, R7  por  100  de  alumbre. 
IV. — Azafrán  pedido  á  Albacete  para  aserrar  su  pureza.  Sin  em- 
barifo,  loa  rayos  X  demostraron  que  estaba  también  algo 
adulterado,  dejando  al  análisis  5,031  por  100  de  cenizas,  en 
vez.de  2,50  que  indicaron  Chevallier  y  Bandrimont. 
V. — Alambre  potásico  solo. 
P,  m.  alumbre  =  948,2, 

A  pesar  de  ellOj  es  tan  transparente  como  el  sulfato  magnésico.  En 
efecto,  contiene  asimismo  13,49  por  100  de  azufre,  elemento  más  opaco. 
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LAMINA  3.' 


Antiplrina  con  bromuro  potAeico  (Agosto  1896).  Polvo  tamizado. 
Permite  apreciacíoneB  oiutntttativaB. 

I.— Antipirina  pura  con  8,91  por   100  de  bromuro   potásico  cris- 
talizado. 
![.— AntipirÍDa  con  19,96  por  iOO  de  bromuro. 
III.— Aatipirioa  con  33,3S  por  100  del  mismo. 
IV.— Antipirina  pura  (C„  H.,  N,  O). 
■V.  —Bromuro  potásico  paro. 
P.  m.  de  la  antipiriDa  =  188. 
P.  va.  dei  l£Br.  =  118,9. 
P.  a.  del  K=t  39,1. 
P.  a.  del  Br  =  79,8. 

LÁMINA  4.' 
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Tabaco  en  polvo  (rapé)  con  caparroaa  verde  en  menados  granos  (Di- 
ciembre de  1696).'  No  da  completa  idea  de  las  cantidades,  sin  dada  por 
apelotonai  se  B,]go  el  sulfato  ferroso  húmedo.  Aunque  expresa  la  adalte- 
•  ración,  indica  la  conveniencia  de  mezclar  bien  las  materias ,  desec&n- 
dolas  antes  si  es  preciso. 

Hemos  visto  otra  adalteración  análoga  del  te  verde. 

I. — Rapé  con  9,09  por  100  de  sulfato  ferroso  (materia  presentada 
ai  análisi^).  Fe  =  1,&3  por  100. 

II.— Rapé  con  16,91  por  100.  Fe  =  3,25  por  100. 

III.— Rapé  con  22,85  por  100.  Fe  =  4,60  por  100. 

IV. — Rapé  extraído  de  tabaco  poro. 

V.— Caparrosa  (30,  Fe,  7  H,  O).  Fe  =  20,14  por  100. 

P.  m.  de  esta  última  =  277,9. 

—  del  80.  H,  =  98. 

Como  se  va,  comparando  con  las  láminas  1.*,  10."  y  15.',  resulta 
qae  la  opacidad  se  debe  más  bien  al  hierro  que  al  azufre. 

LÁMINA  5.' 


Arrow-root  con  creta  (analizada  en  el  Laboratorio  en  Julio  d,e  1896). 

Este  ejemplo  sirve  para  demostrar  las  calizas,  cretas,  margas,  etcé- 
tera, ea  toda  clase  de  harinas,  almidones,  azúcares,  en  el  ácido  ben- 
zoico y  otros  varios;  en  los  polvos  de  agárico  blanco,  de  escamoneii  de 
Alepo  y  tantos  otros. 

I. — Arrow-root  con  carbonato  de  cal  en  la  proporción  de  9,01 
perico.  No  se  aprecia  bien  por  lo  defectuoso  de  la  mezcla. 

II.— ídem  con  16,59  por  100. 
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I.— Mezcla  presentada  en   el  Laboratorio,  y  que  contenía  28,47 

por  100. 
/.— r,a  recula  exótica  pnra. 
, —Creta  preparada  y  algo  húmeda  todavía  (15,12  por  100  de 

figaa). 
.  m.  CU,  Ca  =  100. 
.  m.  C<j,  =iAA. 
.  m.  CaO  =  56. 

LÁMINA  6.' 


)doforrao  con  licopodio  (Mayo  de  1897),     ' 

1  este  ejemplo  es  transparente  la  impureza.  No  expresa  muy  bien 

ferenci^s  cuantitativas. 

'oblema  aa&logo  será  averiguar  las  adulteraciones  del  yodolormo 

asinas  (gutagamba  especialmente)  y  hasta  con  el  azqfre.  El  ^m- 

I  Aplicable  también  á  ciertas  adulteraciones  de  arútol,  del  jwdol, 

nu. 

— Yodoformo  eon  3,«3  por  190  de 

.—ídem  con  12,35  por  100  ídem. 

I.— ídem  con  15,06  por  100  ídem. 

'. — Yodotormo  puro. 

— Liiiopodio  solo. 

m.  CHI,  =  394. 

a.  I  =  126,5. 
queza  en  yodo  por  100  =  96,31. 
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Subnítrato  de  bismato  con  fosfato  de  cal  (trociscos  pres«atadoe  en  el 
Laboratorio  en  Febrero  de  1897).  Polvo  fino  tamizado. 

1. — Subnitrato  con  fosfato  tricálcico  en  la  proporción  del   li,9i 
por  lOO. 

Il.-Snbnitratocon  27,79  por  100 
•    III.— ídem  con  35,69  (trociscos  analizados). 

IV. — ídem  paro  de  Merck. 

V,— Fosfato  tribásico  de  cal. 

F.  m.  (PhOO,  Ca,  =  310. 

Llama  la  atención  la  traslucidez  de  esta  sal,  siendo  tan  opacos  los 
huesos  (véase  la  lámina  24).  Por  ende,  analizamoe  el  producto  para  ase- 
gurarnos de  sQ  pureza. 

Parece  indudable  que  la  opacidad  del  esqtieleto  es  más  bien  un  fe- 
nómeno dependiente  de  la  agrupación  molecular  de  las  substancias  que 
io  constituyen. 
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Sacarina  soluble  (sacarínato  sódico,  ortoBalíonamidobenzoato  de 
sosa,  cristalosa)  con  azúcar  de  caQa  (sacaroBa).  Esta  lámina  no  demneE- 
tra  claramente  la  adolteración,  pero  bí  la  grande  traslncidez  del  aznfre 
y  del  sodio. 

I.— Sacarina  (cristalosa)  con  9,08  por  100  de  azúcar  ordinario. 

II.— Sacarina  con  16,61  por  100. 

ni.— Sacarina  con  el  23,04  por  100. 

IV.— Sacarínato  de  sosa  pnro. 

V.  —Azúcar  blanco  ordinario. 

P.  m.  del  Bacarinato  de  Boea  Cj  H,  <¿'q^  N  Na,  2  H»  O  =  241. 

Contiene  aznfre  por  100  =  13,27. 

P.  m.  de  la  sacarosa  d  H,*  0„  =  312. 

Hemos  Bopaesto  esta  adulteración,  pero  no  es  práctica,  porque  la 
mezcla  de  dichas  materias  en  partes  iguales  delicoesce  mucho  en  poco» 
días,  aunque  el  azúcar  puro  se  mantenga  bastante  seco. 
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LAMINA  II.* 


Alcanfor  ordioario  con  cloVuro  amÓDico  cristalizado.  Demnestra  la 
opAcidad  del  cloro  y  ooiiBiente  apreciacioneB  cnantitatlTaB. 
I.— Alcanfor  con  21,97  de  sal  amoniaco  pnra. 
n,— Alcanfor  con   22,55  por  100   de   dícba   impureza   (Octubre 

de  1896). 
iri.— Alcanfor  con  41,32  por  100. 
IV.— Alcanfor  puro  (aldehido  cinflco). 
V.— Cloruro  amónico  puro. 
P.  m.  C„H„0=152. 
P.m.NH.  01  =  63,46. 
Cloro  por  100  =  66,32. 
P.  in.Nnj  =  17. 
P.  a.  Cl  =  35,4G. 

LAMINA  12.* 
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Aoido  saHcílíco  ordinario  (Ac.  ortobidroxibeozolco)  con  cloniro  aó- 
rtico oomercial  6  impuro.  Aprovecha  esta  lámina  para  demostrar  tam- 
bién la  opacidad  del  cloro,  y  numerosas  adnlteracione»  valorea:  atoa- 
toides,  glucósidos,  lictosa,  ácidos  orgánicos  dÍTer80S,'«to. 

I. — Aeido  aalicilico  adulterado  con  21,53  por   100  de  sal  común 

(Marzo  de  IH'M). 
II.— Ácido  salicilioo  puro  mezclado  con  29,fi2  por  100  de  la  mis- 
ma sal. 
III.— Ídem  con  44,36  por  100. 
[V. — Acido  aalicilico  puro. 
V. — Sal  de  cocina  comercial. 
I',  m.  C.  II,'oOH.CHO  =  fl'i. 
P.  m.  Na  CI  =  58,5. 
■   Cloro  por  100  en  la  s»l  pura  y  seca  =  60,61. 

LÁMINA  13." 


Te  negi'c  adicionado  de  azul  de  Prusla  {rerrocianuro  férrico)  para 
imitar  3u  eflorescencia  natural.— I^ámina  arreglada  en  demo«tracióii 
de  la  sensibilidad  que  tiene  &  veces  el  análisis  rfintgenlana.  Permite 
apreciuciones  cuantitativas. 

I.— Te  negro  del  comercio  con  1,42  por  100  de  azul  de  Prusia. 

11-  ídem  con  1,69  por  100. 

III —ídem  con  5,10  por  100. 

IV,— Te  negro  del  comercio:  ¡también  adalterado! 

V.— Azul  de  Prusia  puro. 

P.  m.  Fe,  Cy„.  18  H.O  =  1184. 

Hierro  por  100  que  contiene  =  33.10. 
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Ácido  cítrico  con  compuestos  plúmbicos.  He  refiere  á.  la  a'teración 
tan  común  y  tóxica  de  machas  substancias  <jue  se  preparan  6  conser- 
van on  uteoBítios  estafiados  coa  el  estallo  ordinario  del  cntnercio  (alea- 
ción de  soldadores). 

I. — Acido  cftrico  con  3,40  por  100  de  plomo  (analizado  en  el  la- 
boratorio &  fines  de  1896). 

II. — Ácido  cítrico  con  6,65  por  109  de  plomo  {ó  mezclado  con  12,24 
por  100  de  acetato  neutro  de  plomo  puro). 

III. — Acido  cftrico  con  6,44  por  100  de  plomo  (ú  ll,iJ4  por  100  de 
acetato).  A  la  vista  no  resultan  estas  dos  últimas  diferencias 
cuantitativas. 

IV. — Acido  cítrico  químicamente  puro  de  la  casa  Merck:  alf^ 
opaco. 

V. — Acetato  de  plomo  puro  c«b  54,54  por  100  de  metal. 

P.  m.  (C,  H,  O,),  Pb,  3  H,  O  =  37H,4. 

P.  m.  C,  Hi  (OH)  (CO,H)„  ag  =  210. 

P.  a.  Pb  =  206,4. 

Paedeu  apreciarse  cantidades  mucho  más  pequeñas. 
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Hojas  metálicas  flnlBimas  del  comercio  (metales  en  panes)  para  de- 
mostrar que  todos  los  cnerpoe  son  transparentes  en  capas  más  ó  menos 
delgadas,  según  la  substancia. 

1.— Aluminio.  P.  a.  =  27.  Dens.  =  2,60. 

II.— Plata.  P.  a.  =  107,7.  Dens.  =  10,53. 

ITI.— Estado.  P.  a.  =  118.  Dens.  =  7,29.  La  hoja  «ra  mucho  menos 
delgada,  por  no  encontrarse  otra  que  la  empleada  en  el 
ramo  de  abaniquería. 

IV.— Platino.  P.  a.  =  194,4.  Dens.  =  21,50. 

V.— Oro.  P.  a.  =  196,6.  Dens.  =  19,32. 

Esto  mismo  se  demuestra  dando  &  los  cuerpos  l<i  forma  de  lentes 
biconvexas:  serán  opacos  en  sa  centro. 

La  inversa,  es  decir,  que  los  cuerpos  transparentes  se  hacen  opacos 
por  la  radiografía  más  ó  menos  instantánea  se  demuestra  en  las  lAmi- 
nafl  16.'  y  22.'  Por  eso  el  Dr.  Goldatein,  de  Berlín,  ha  fotografiado  fio- 
rea  de  digital  y  de  adormidera,  capullos  de  rosa,  en  los  cuales  se  apre- 
ciaban los  pétalos  superpuestos  y  hasta  las  gotas  del  roció  (fotografis 
instantánea  y  placas  ultrasensibles  de  Remane). 
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LÁMINA  16.» 


Líquidos  acuosos  medicinales  alterados  por  el  metal  de  los  reci- 
pientes. Cabe  sólo  reconocer  estas  alteracioDes,  pero  no  se  aprecian 
bien  las  cantidades  en  ta  mezcla. 

Conservamos  fotografías  en  qne  se  reconocen  peqneSas  proporcio- 
nes de  hierro  y  más  peqaeQae  aún  de  plomo;  pero  presentamos  esta 
lámina  para  qne  ae  aprecie  la  extratta  sombra  qae  la  gran  divergencia 
de  los  rayos  X  produce  con  los  vasos. 

En  primer  lugar,  figora  el  agua  destilada  de  azahar  pura  bajo  un 
espesor  de  4«™  (SO^*-).  La  ligera  opacidad  depende  mAs  bien  del 
agua  que  de  k  fina  l&mina  de  parañna  que  forma  el  fondo  del  vaso. 

En  segundo  lugar  figura  otra  agua  de  azahar  con  4,82  gramos  de 
cobre  en  litro  (analizada  en  el  Laboratorio  en  Enero  de  1897):  idéntico 


Ocupa  el  tUtimo  aitío  qq  agua  de  laurel-cerezo  con  3,86  gramos  de 
zinc  en  litro,  ó  sean  16,23  de  acetato  (C,  H,  O,))  Zu,  6  H,  O:  12«b>-  de 
columna. 

P.  a.  Zn  =  65. 

P.  a.  Cu  =  63,3. 

De  exponer  é,  un  tiempo  mayor  número  de  vasos,  ta  sombra  de  los 
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unos  se  proyectarla  eobre  la  base  de  los  otros,  impidiendo  la  obseí^ 
vación. 

Buscando  espesores  coDvenientea  se  logran  sombras  adecuadas, 

LAMINA  17." 


Aguas  minero-medicinales  en  colnmnade  8<^-  Demaestra  esta  lá- 
mina que,  buscando  espesores  conveBientes  (mediante  distintas  longi- 
tudes del  vaso,  cuando  la  evaporación  las  altera),  podría  lograrse  It 
silaeta  radlogriñca  de  mocólas,  para  compararla  coa  la  qae  prc^ordo- 
nan  en  igualdad  de  circunstancias  las  agaas  de  artificio. 

De  las  mactuu  que  hemos  sometido  í.  la.  rodiognifia  figuran  salo  en 
e«ta  I&mina  la  del  mar  Mediterráneo  en  primer  término  y  la  de  Loe- 
ches  en  segando  lugar;  siendo  el  «árcalo  más  pequeAo  imagen  de  la 
moneda  pneeta  para  referencia. 

Es  preferible  radiografiar  el  residuo  de  la  eraporaci¿n  dd  agiUr 
según  expresa  la  lámina  siguiente. 

Como  todas  tas  aguas  proporcionan  más  6  menos  sombra,  ídcIubo  la 
destilada  en  grandes  espeaores,  y  como  el  bidrAgeno  juega  el  papel  de 
metal  en  sus  combinaciones,  hemos  creído  conveniente  experimeolar 
con  los  gases,  asunto  que  nos  ocupa  actualmente,  segAn  llevamos  di- 
cho. Por  ahora  sólo  encontramos  más  ó  menos  opacos  aquellos  vapores 
que  contienen  yodo,  bromo,  etc. 
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Residuos  de  aguas  naturales  obtenidos  con  5  "■  de  las  mismas  eva- 
porados sobre  paraflna  en  presencia  del  ácido  Bnif&ríco.  La  operación 
es  mis  rápida  evaporando  sobre  vidrios  de  Boliemia  á  100°  C.  Puede 
■aproveotiarse  también  et  efecto  del  vacio. 

He -aqnl  el  orden  de  las  fljruras  de  izquierda  á  derecha. 

La  primera  es  el  residuo  del  agua  del  rio  Turia,  que  abastece  &  la 
ciudad  de  Valencia;  acusa  40°,5  hidrotimétrícos,  contiene  0,64^5  gra- 
mo de  materias  sólidas  en  litro,  entre  las  cuales  abundan  el  sul- 
fato calcico  y  loB  carbooatos  aicalino-térreos  (véase  nuestro  análisis 
de  1884). 

La  segunda  es  el  residuo  del  mar  Mediterráneo.  Clorurada.  En  li- 
tro =  40,700  gramos. 

La  tercera,  de  la  pui^nle  de  Loecbes  (Madrid).  SnUiaiada.  Residuo 
en  litro  =  111,314  gramos. 

La  cuarta  de  Vicby  (St.  Luis,  núm.  "2,  ü  3t.  Yorre).  Alcalina.  Kesi* 
dúo  en  litro  =  4,8tM>  gramos. 

La  quinta  de  Onteniente  (Valencia).  Alcalina  muy  yodurada.  Resi- 
duo en  litro  =  4,705  gramos  (según  nuestro  an&lisia  de  1897).  Véase  en 
la  periferia  los  cristalitoa  cruciformes. 
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Soluciones  acaosas  de  cloruro,  bromuro  y  yoduro  sódicos,  muy  pu  ras 
y  trajisparentes,  en  columnas  de  ¿cm,  para  demostrar  que  no  influyen 
los  pesos  atómicos,  ni  aprecia  Ih  radiogrnfia  pequeñas  diferencias.  Se 
calcinaron  previamente: 

I.— Cloruro  sódico  puro  al  10  por  100. 

II.— Bromuro  sódico  al  10  por  iOO. 

III.— Yoduro  sódico  al  10  por  100. 

IV.  —Solución  con  7 ,8á  por  100  de  bromuro  sódico  para  que  contenga 
tanto  bromo  como  la  primera  lleva  de  cloro,  ó  sean  tí,06  gra- 
mos por  100. 

V.— Solución  con  7,15  por  100  del  yoduro  para  que  contenga  6,06 
por  100  de  iodo. 

Es  carioso  distinguir  la  sombra  de  los  vasos  &  través  de  la  opaca 
lámina  de  metal  blanco.  Exposición  de  medio  minuto  y  chispa  de  25=". 

He  aqai,  ahora,  varios  ejemplos  de  la  discrepanci^i  entre  la  opaci- 
dad y  los  pesos  atómicos  y  moleculares. 


Digmzcdby  Google 


¡Sulfato  niHgnéBico =  120 

Antipiriiia     =188 

S»lol.    .     .     o-  190 

Fosfato  trie Alcico =  SIO 

Sttlfato  de  quinina  ....  =--  827 

Alumbre    ..   =948,2 

Klicitera. 


Opacldkd  Knind*. 

Cloruro  amónico =    53,4 

Sal  comáu =    58,ñ 

SUiee .-.  =    «( 

Bromo =    79,« 

Creta....   .: =  lOO 

Bromuro  potásico ^  118,!* 

Etcétera. 


Por  lo  tanto,  no  inSuye  en  la  opacidad  el  peso  molecolar  ds  las 
eabatancias,  porque  loe  compuestos  orgáaicos  sólo  pierden  la  traalnci- 
dez  cuando  entra  en  sos  moléculas  algúa  simple  espectticameote  opaco 
(los  halógenos  ú  otros  metaloides,  ciertos  metales);  no  siendo  tampoco 
exacta  la  ley  formulada  por  los  Doctores  Blennard  y  Labease,  de  Ad- 
^FB,  ó  sea  qne  la  opacidad  aumenta  en  las  sales  con  los  pesos  atómicoG 
del  metal  y  del  metaloide  que  las  constituyen.  Ni  es  rigurosamoiie 
exacto  que  la  opacidad  aamenta  siempre  con  la  proporción  centesimal 
de  cuerpo  opaco  contenido  en  la  molécula,  aunque  asi  suele  ser,  impor- 
tando poco  la  presencia  del  sodio,  del  aluminio,  del  oxigeno  y  daaiis 
cuerpos  díAtanos  para  ios  rayos  X.  Asi  lo  acreditan  estos  ejemplos,  «x- 
puestOB  por  el  orden  correlativo  de  ens  riquezas  en  materia  opaca  y  que 
no  es  precisamente  el  mismo  de  su  opacidad: 
Sulfato  magnésico  (S  por  100»=  la)—  1,00. 
Sacarinato  de  sosa  (S  por  100  =  13,27)  —  1,02., 
Alumbre  ordinario  <Spor  100  =  13,49j—  1,03. 
Caparrosa  verde  (Fe  por  100  =  20,14)  —  1,54, 
Carbonato  de  cal  (Ca  por  100  =  40)  —  3,07. 
Aceíato  de  plomo  neutro  (Pb  por  100  =  54,54)  —  4,19. 
Cloruro  sódico  (Cl  por  100  =  60,61)  —  4,66. 
Brtfflauro  potásico  (Br  por  100  =  67,1)  —  5,16. 
Subnitrato  de  bismuto  (Bi  por  100  =  72,55)  —  5,5K. 
Yodofoi  mo  (I  por  100  ==  06,31)  ~  7,40. 

Por  algo  se  ba  dicho  que  el  elemento  met&lico  es  mis  opaco  qne  el 
metaloideo,  aunque  abundan  las  excepciones.  Indudablemente  ocurre 
con  los  rayos  X  lo  que  con  la  electricidad,  el  calor,  etc.,  esto  m,  qu 
hay  cuerpos  buenos  y  malos  conductores,  siendo  ía  may<»-  6  menor 
resistencia  opuesta  por  todos  algo  qne  puede  atribuirse  &  la  eetructin' 
molecular. 
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Vinos  y  otros  Ifqoidoa  medicinales  de  composición  compleja,  f.a 
espesores  de  2"".  Resaltan  siempre  bastante  opaeos,  por  lo  cual  cons- 
tituyen el  caso  más  desfavorable  para  el  anAlisis  ront<ren¡íira.  Sin 
embaído,  bascando  láminas  tennes  ó  el  residuo  seco  de  un  pci|uefío 
volamen  (véase  la  flg.  18)  es  posible  reconocer  á  ciertos  vinos  medici- 
nales (íermginokoB,  etc.),  y  &  otros  adulterados  con  plomo,  cobre  ó 
análogos  cuerpos. 

En  primer  término  de  la  lámina  llgura  la  sombra  del  vino  tinto  y 
puro  de  Calabarra  (Valencia),  que  hemos  analizado. 

Y  en  segundo  lu^ar  aparece  un  Jerez  yodo-tánico  con  O.or»  pram  > 
de  yodíFpor  100. 

De  igual  manera  podrán  reconocerse  otros  liquidos,  como  las  zar- 
zas con  yodaros,  los  máticos  con  sulfato  de  cobre,  etc. 


.yGoogle 


'  A  pesar  de  sa  notoria  incorrecctóa  y  desgraciado  éxito,  inclaímoB 
esta  lAmina  cine  se  obtuvo  al  inquirir  la  influencia  de  la  estrnctnra 
molecular  en  la  opacidad;  Biendo  conveniente  repetir  la  experiencia 
con  sabstanciiis  ÍBOmértcas  de  distinta  naturaleza.  Sirva  al  menos  para 
demostrar  la  imposibilidad  de  poner  en  foco  cuatro  vasos,  aunque  se 
emplee  el  gran  modelo  de  Muret  con  chispas  de  B5""  y  medio  minuto 
de  exposición. 

Parécelo  indicar  así  la  conocida  medalla  troquelada  en  aluminio  y 
qoe  figura  en  el  Catálogo  para  1897-98  de  la  casa  Radiguet,  de  París. 
El  engranaje  atómico  ü  la  estructura  molecular  tiene  importancia  ^ 
duda  alguna. 

La  sombra  superior  izquierda  corresponde  á  una  columna  de  10™"  de 
solución  acuosa  al  5,565  por  100  de  pirocatequina  ú  ortodioxibeníol 
C.H.<gg|i|.P.m.  =  110. 

La  sombra  superior  derecha  pertenece  &  la  resorcina  ó  meudioxi- 
benzpl  en  iguales  condiciones  C.  H,  <oh  {¡j-  P-  m.  =  110. 

La  sombra  inferior  izquierda  es  de  la  hidroquinona  ó  paradiori- 
benzol  en  Ins  mismas  condiciones  de  riqueza  y  espesor  C,  H,  <q§  ¡Jj, 
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La  sombra  inferior  de  la  derecha  es  de  nn  vaso  de  paraflna  vacio, 
no  del  todo  diáfano. 


En  los  precisos  momentos  de  dar  cima  áeste  farragoso  trabajo,  he- 
cho con  mejor  volantad  que  acierto,  nos  ha  ocurrido  la  idea  de  reco- 
nocer los  escritos  borrados,  por  medio  de  la  radiografía.  La  lámina  in- 
dica qne  esto  será  posible  tratándose  de  tintas  metálicas  ^de  salfatos 
ferroso  6  de  cobre,  de  azul  de  Prosia,  de  cromo,  etc.),  pero  no  con  las 
de  fachsina  y  otras  materias  diáfanas  para  tos  rayos  X. 

£n  la  parte  superior  izqaierda  empieza  á  verse  nuestra  ñrma,  y  en 
BQ  inferior  la  misma  borrada  con  cloro,  que  por  ser  opaco  la  destaca 
mejor.  Et  a'filer  de  la  derecha  sujetaba  un  borroso  escrito  tomado  hace 
a&os  de  la  Farmacopea  valentina  de  1601  por  nuestro  difunto  padre; 
pero  apenas  se  vislumbra  por  estar  sin  duda  algo  separado  de  la  cura 
sensible  de  la  placa. 

Podrán,  pues,  copiarse  escritos,  dibujos,  etc.,  reconocerse  los  bo- 
rrados por  el  tiempo  ó  los  reactivos,  identiñcarse  ttna  escritura  por  la 
especie  de  bu  tinta,  etc.;  pero  se  trabajará  siempre  con  grande  pulcri- 
tud, y  procurando  ana  rápida  exposición. 
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Una  de  las  machas  que  obtuvimos  en  1896  y  recalamos  i  noestn» 
discípulos  oñcialBS  de  aquel  aflo.  Parece  demoslrar  la  inñaencin  ^^  '* 
densidad,  porque  se  ve  el  fragmento  de  porcelana  &  través  del  hneso. 

En  efecto,  la  densidad  de  aquélla  es  de  2,14,  estando  formada 
de  58  por  100  de  sílice,  34  de  atilmina  y  el  resto  de  cal,  magn^'*  í' 
potasa.  La  densidad  del  liueso  fresco  (que  hubimos  de  determinar  pof 
no  hallarla  consignada  en  libros  A  la  mano,  y  á  merced  de  un»  «»" 
tilla  de  camero)  es  de  1,73.  Sábese  por  Wolckmann  que  los  hnesosffc*' 
eos  contienen  50  por  100  de  a?ua,  I;j,7  de  grasa,  12,4  de  ostelnaySM 
de  sales,  no  siendo  el  fosfato  de  cal  lo  más  opaco  {vénse  la  lámina  ?)• 
En  cien  partes  de  estas  sales  hay  í*4-tí7  de  dicho  fosfato,  1-2  del  d» 
magnesia,  8-9  de  carbonato  calcico  y  3^  de  flaomra  (Heintz). 
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Sin  embaí^,  &  pessr  de  lo  creído  por  RSntgen  en  los  primeros  mo* 
mentOB  y  de  la  distinta  manera  como  se  radiografían  en  un  miembro 
Itt  piel,  loe  múscalos  y  baesos,  todos  los  experimentadores  han  con- 
cluido que  el  factor  densidad  Influye  poco,  aun  habida  cuenta  de  lo 
que  oactta  con  las  temperaturas,  modo  de  obtención  de  tos  cuerpos,  et- 
cétera, hasta  el  extremo  de  darse  en  los  libros  como  densidad  del  cío- 
raro  eóálco.l,S2  y  2,10,  del  sulfato  zíncico  2,01  y  3,49,  etc.  Ni  hay  ra- 
zón para  Boepechar  la  opacidad  en  raz6n  aproximada  del  coadrado  de 
la  densidad. 

He  aquí  ale:anos  caerpos  de  gran  densidad  que  son  transparentes  y 
Tioeversa: 


AlM  daniMad  y  truupKraatM. 


^drlo  Bohemia. 

Hagneaia 

Fosfato  de  cal — 
Diamante 


Bijm  a«ii«ldMl 

yopMM. 

=    1,52 
=    1,88 
=  2,00 

SUice 

=   2,» 

Densidad  parecida  y  traslucidea  distinta: 

I  Cloruro  sódico 1,46 

i  Ácido  bórico 1,46 

J  Carbonato  caldco 2,72 

i  Bromnro  potásico 2,69 

JAlumbre 1,72 

i  Sulfato  ferroso 1,88 

-     í  Óxido  férrico 5,12 

i  Sublimado. .   . . .". 5,42 

Dada  una  substancia,  su  opacidad  crece  con  loe  espesores  &  partir 
de  cierto  limite:  la  madera  de  pino  empieza  &  dar  sombra  cuando 
tiene  3*"  de  espesor;  el  alaminio  á  los  2'^,  etc.  Gomo  advirtió  Rfintgen, 
la  opacidad  no  es  proporcional  al  producto  de  la  densidad  por  el  espe< 
aor,  sino  que  aumenta  mucho  m&s  r&pidamente  que  el  producto  de- 
crece. , 

Los  hnesos  aparecen  opacos  por  sos  carbonates  y  fluoruros,  mis 
bien  que  por  sus  fosfatos;  y  acaso  por  su  estructura  molecular. 


Digmzcdby  Google 


CONCLUSIONES 

De  ]oB  numerosoe  experimentoB  que  estamos  haciendo  desde  prínei- 
ploB  del  aflo  1896  parece  licito  deducir  las  conclusiones  sif^ientes,  que, 
8i  no  causan  verdadera  sorpresa,  tienen  por  lo  menoe  cierta  originali- 
dad, en  nnestro  hamilde  concepto,  y  son  exactas  en  el  estado  actaal  del 
feliz  descubrimiento;  conclusiones  aplicables  todas  al  análisis  radiogril- 
fíca  6  rontgeníána  de  las  substancias  medicamentosas,  alimenticias,  et- 
cétera, y  también  alguna  de  ellas  á  la  teoría  científica  de  los  rayos  X. 
1."  Podemos  contar  realmente  en  tos  laboratorios  coa  el  an&llsi« 
radiográfica  ó  rontgeníaua  para  reconocer  por  su  traslucidez  ú  opaci- 
dad relatiras  &  machos  sólidos  puros  ó  en  mezcla,  á  ciertos  líquidos  » 
soinciones,  y  quizás  algunos  gases  6  vapores;  si  bien  este  método  analí- 
tico en  germen  conviene  especialmente  á  di«ho  primer  estado  de  In 
materia;  siendo  de  advertir  que  la  radioscopia  carece  de  sensibilidail 
en  estos  ensayos,  lo  mismo  que  la  mera  inspección  de  la  silueta  radio- 
grAfica  negativa,  por  lo  cual  es  conveniente  obtener  siempre  imágenes 
positivas. 

(Véanse  las  láminas  I,  3,  4,  5,  8,  9,  H,  12,  etc.) 
2,'  Para  obtener  resultados  provechosos  serán  indispensables  cier- 
tas precauciones:  procurar  siempre  condiciones  idénticas  en  lo  posible; 
y  por  si  variasen  éstas  de  manera  imprevista  (alternativas  de  corriente, 
antigüedad  del  focus,  etc.),  hay  que  comparar  en  cada  ensayo  la  ma- 
teria qne  se  sospecha  adulterada  con  otra  pura  que  sirva  de  testigo, 
cosa  factible  cuando  se  cultiva  un  ramo  científico,  indtistríal,  etc.;  y  se- 
gún se  acostumbra  hacer  en  algunas  análisis  de  vinos,  en  el  reconoci- 
miento micrográflco  de  los  almidones  y  otros.  No  es  ocioso  advertir  que 
los  cuerpos  sólidos  se  radiografían  Inego  de  pulverizados,  mezclados  y 
desecados  si  es  preciso,  para  exponerlos  en  capa  homogénea  de  1-2  ■" 
y  por  el  tiempo,  etc. ,  que  exija  la  energía  del  aparato.  Los  líquidos,  fil- 
trados si  fuere  necesario,  se  expondrán  envaso  deparafina,de  celuloide, 
de  aluminio  d  otra  materia  permeable  para  loa  rayos  X,  de  modo  qne 
éstos  los  penetren  perpendlcularmente  (el  ánodo  más  largo  del  focw  ae- 
flalará  ol  eje  del  vaso  ó  la  divisoria  si  se  exponen  dos  juntos)  y  en  ca- 
pas de  diverso  espesor,  contando  con  que  el  agaa  destilada  misma  ll^a 
&  ser  opaca.  Los  gases  (vapores  de  cloroformo,  deácidoósmico,  etc.)en 
vejigas  ó  en  ampollas  de  vidrio  de  Bohemia,  etc. 
(Véanse  las  láminas  1,  4,  5,  6,  16, 17,  22,  etc.) 
3.'    Operando  con  delicadeza  pnede  el  análisis  rontgenlans  prop*?- 
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—  163  — 
eionar  alganas  iDdkaciones  caantitatÍTas  de  estimable  seneibilldad 
cnando  se  trata  de  adulteraciones  ó  alteracioneB  por  sabstancia^  tóxicae 
tan  opacas  como  los  compaestoB  mercúricos,  cúpricos,  plúmbicos,  etcé- 
tera (sobstincias  costenidas  en  utensílioB  mal  estallados  6  que  lo  fue- 
ron con  la  aleación  de  estaRo  y  plomo).  A  pesar  de  su  escasa  sensibilidad 
ordinaria,  otorga  con  frecuencia  este  procedimiento  analítico  nna  indi- 
cación suficiente  para  los  laboratorios  al  seiTÍcio  de  la  Higiene  púb'ica, 
pues  DO  sólo  indica  si  una  materia  alimenticia  ó  de  otra  especie  está  6  no 
adulterada  con  substancias  de  diversa  translucid»z,  sino  que  delata  si 
bay  grande  6  pequeUa  cantidad  de  ellas,  dato  suficiente  á  menudo*  y  si 
se  compara  con  gamas  6  escalas  de  adulteración,  según  se  hace  en  las 
an&lisis  colorimétricas  y  otras,  no  ser&  difícil  conseguir  un  tanto  por 
ciento  aproximado. 

(Véanse  las  láminas  1,  3,  11,  13,  14,  20,  etc.) 
4.'  La  ventaja  principal  del  análisis  radiográfica  aparece  en  esos 
casos  frecuentes  en  que  sMo  se  dúpone  para  el  examen  de  muy  pe- 
quefia  cantidad  de  materia  (un  granulo  6  una  pildora,  el  escaso  ex- 
tracto obtenido  por  diálisis,  etc.)i  máxime  si  se  carece  de  reaccióD 
química  segura,  sensible  y  característica,  ó  se  teme  que  la  explosibili- 
dad  malogre  el  ensayo;  y  cnando  hayan  de  intervenir  sncesivamente 
yarioB  peritos,  como  ocurre  en  ciertos  problemas  médico-legales:  aun- 
que cabe  recurrir  entonces  al  examen  microscópico,  de  ordinario 
rápido,  tiene  siempre  los  inconvenientes  de  una  técnica  más  difícil, 
grandes  dificultades  para  reconocer  los  caracteres  morfológicos  de  Ia£ 
substancias  en  diversos  casos,  y  por  afladidura,  la  existencia  de  no 
pocas  qoe  son  amorfas  ó  cnyas  propiedades  ópticas  no  son  bastante 
delatoras. 

(Véanse  las  láminas  13,  18,  etc.) 
5.'  Los  inconvenientes  del  análisis  por  los  rayos  X,  destinada,  sin 
dnda,  á  mayores  perfeccionamientos,  nacen,  en  primer  término,  de  no 
constituir  un  método  general,  conforme  ocnrre  con  los  de  índole  física 
(polarimetria,  espectroscopia,  medida  de  los  índices  de  refracción, 
densime);ría,  etc.),  y  de  ser  el  menoe  sensible  entre  sus  similares; 
exige  además  la  fotografía,  de  suyo  costosa,  aunque  sea  una  ma- 
nera brillante  de  presentar  el  cuerpo  de  delito;  y  expone  á  grandes 
yerros  si  se  descuidan  sus  detalles  técnicos— cosa  común  á  los  distintos 
medios  analíticos  despuésde  todo,  sí  bien  nunca  en  tan  grande  escala;— 
por  todo  lo  cual  se  reservará  para  sns  e^peoiallsimos  casos  mencio- 
nados. 
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(Véanse  las-flgaraB  7,  10,  16,  19,  20,  21,  etc.) 

6.'  A  pesar  de  esto,  menudean  ya  las  posibles  aplicaciones  analfti* 
cas  de  los  rayos  X,  tanto  &  la  ítíglene  (harinas  y  pan  con  materias  cal- 
careas,  según  las  pocas  tentativas  qne  el  Dr.  Ranwez  h»  hecho  con 
posterioridad '  á  nosotros,  6  ccya  noticia,  at  menos,  recibimos  mny 
tarde;  aceites  con.metal  disnelto  de  los  envases,  etc.),  como  á  la  far- 
macia (adalteraoiones,  softstlcaclones  y  alteraciones  de  mnchas  subs- 
tancias medicamentosas),  á  la  toxicologla  (opacidad  ligera  de  los  clor- 
hidratos alcaloidicoa  y  de  otras  sales  orgánicas,  que  consiente  la 
producción  de  skiagraflas;  cortes  viscerales  para  reconocer  los  acámu- 
los,  etc.))  &  la  medicina  y  química  legaleé  (reconocimiento  de  las  man- 
chas de  sangre,  hierro  y  otras,  de  ciertas  materias  textiles,  de  ezpiosi- 
bles  como  los  cloratos  y  fulminatos,  según  el  Dr.  Girard,  etc.),  A  las 
artes  é  industrias  (drogas  diversas,  reconocimiento  del  cristal  de  roca, 
del  diamante,  etc.,  etc.) 

(Véanse  las  I&minas  2,  4,  5,  10,  13,  U,  19,  21,  etc.) 

7.'  Desde  el  ponto  de  vista  particular  en  que  nuestra  especialidad 
médica  nos  coloca,  es  indudable  que  pueden  reconocerse  ficíl  y  segu- 
ramente ciertas  adulteraciones  de  los  medicamentos  sólidos  (polvos, 
pastilüía,  flores,  etc.),  y  las  sofistlcaclones  del  comercio  poco  aprensivo, 
como  la  del  cornezuelo  de  centeno  imitado  con  yeso  tellido  de  que 
hablaba  hace  afios  el  Dr.  O.  Schanguery;  fraudes  que  malogran  los 
esfuerzos  de  la  sublime  arte  médica,  y  en  los  caales  se  mezclan  entre 
si  tas  substancias  minerales  unas  veces,  las  orgánicas  otras;  siendo 
más  hacedero  reconocer  las  primeras  entre  las  segundas,  ora  porque 
una  de  las  materias  resulte  completamente  opaca  en  las  condiciones 
ordinarias  de  la  experimentación,  ora  porque  ambas  ofrezcan  distinto 
grado  de  transparencia,  caso  más  común. 
(Véanse  las  láminas  6,  7,  10,  14,  etc.) 

8.*  Por  lo  respectivo  á  líquidos  acuosos,  la  sensibilidad  de!  procedi- 
miento es  menor,  pero  pueden  reconocerse  por  las  variaciones  de  su 
opacidad  las  aguas  de  azahar,  melisa,  etc.,.con  metales  (hierro,  cobre, 
zinc  ó  plomo  de  los  recipientes);  la  concentración  de  los  solutos  medi- 
cinales (colirios  de  sublimado  ó  de  cianuro  de  mercurio,  líquido  de 
Fowler  de  la  F.  E.,  etc.);  la  especie  de  ciertos  jarabes,  etc.;  y  también 
algunas  aguas  muy  mineralizadas  (Mediterráneo,  Loechea,  Orezza,  et- 
cétera), sometiendo  en  todo  caso  á  los  rayos  X  columnas  tanto  más 
altas  cuanto  menossubstanciasllevenendisolución,  ó  Concentrando  los 
líquidos  cuando  lo  consienta  sa  naturaleza,  y  sin  perder  de  vista  lá 
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opacidad  de  la  propia  ogan  destilada  á  ciertos  espesores;  tion  lo  qae  se 
aprecia  la  adalteradón  unas  veces,  la  SDstltuclón  otras,  la  mala  elabo- 
ración 6  imitación  algnoas  y  hasta  ta  exactitud  de  un  aa&lisis  luego  de 
elaborada  la  copia  cod  arreglo  á  sus  instrucciones.  Empero  es  preferi- 
ble Bometer  á  la  radiografía  el  residuo  crlstaJiuo  de  la  evaporaciúu  de 
Qu  agua  mineral  (basta  cosa  de  5^  en  disco  de  paraflna  sobre  el  ¿cido 
sulfúrico  Ó  eu  discos  de  vidrio  de  Bohemia  &  100**  c),  con  lo  que  aa- 
menta  la  sensibilidad  del  método;  pues  aunque  la  microscopia  propor- 
cione más  datos  al  diferenciar  asi  las  aguas,  la  radiografía  es  auxiliar 
poderoso  de  aquel  recurso  óptico  en  la  diferenciación  de  ciertos  cuer- 
pos isomorfos. 

(Véanse  las  Uminas  16,  17,  18,  19,  20,  etc.) 

9.*  Menos  sensible  aún  la  radiografía  en  el  ensayo  de  los  Tinos  y 
otros  líquidos  complejos,  cabe,  sin  embargo,  reconocer  algunas  adul- 
teraciones metálicas  de  los  mismos  ó  su  carActer  de  medicinales  (vinos 
yodo-tánicos,  ferruginosos,  etc.),  sometiéndolos  en  pequeña  columna  ó 
en  residuo  seco;  como  también  las  cervezas,  sidras,  enolaturos  de  zarza 
6  mát{co.con  yoduros,  etc. 

(Véanselas  láminas  18,  21,  etc.) 

10.'  Entre  otros  extremos  por  nadie  investigados  basta  ahora,  se- 
gún creemos,  merece  especial  mención  la  circunstancia  de  poderse 
radiografiar  los  escritos  hechos  con  tintas  metálicas  (ordinarias  de  ca- 
parrosa de  hierro  ó  de  cobre,  de  cromo  ó  cobalto,  y  azul  de  Prusia  di- 
suelto en  el  ácido  oxálico,  etc.),  ya  que  no  con  las  de  negro  de  humo, 
tinta  china,  fuchsinas  y  otras  por  el  estilo,  lográndose  su  indecisa  si- 
lueta cuando  han  sido  borrados  por  la  injuria  del  tiempo  y  mejor  aún 
por  la  acción  del  opaco  cloro,  siempre  que  dejen  óxido  de  hierro  ó  res- 
tos metálicos  entre  los  intersticios  del  papel;  lo  cnal  ofrece  grande 
interés  para  reconocer  los  escritos  borrados  ó  suplantados,  para  regene- 
rar loa  que  se  perdieron,  para  reproducir  dibujos,  etc.,  sin  que  por  la 
radiografía  se  altere  en  lo  más  mínimo  el  objetó  que  se  estudia,  contra 
lo  qae  ocurre  echando  mano  de  las  prácticas  habituales.  Para  ello  con- 
viene aplicar  exactamente  el  escrito  sobre  la  cara  sensible  de  la  placa 
y  cubrir  luego  á  ambos  con  el  papel  negro  de  agujas.  (Véase  la  lá- 
mina 23.) 

11.*  No  parecen  influir  solamente  en  la  opacidad  de  los  cuerpos  para 
los  rayos  X  el  peso  molecular  absolato  de  las  substancias,  ni  el  relativo 
de  los  radicales  metálicos  6  metaloideos  contenidos  en  la  molécula,  ni 
anula  densidad,  padiendo  ser  todas  las  materias  opacas  ó  transparen. 
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tea,  Begnin  las  condiciones  de  la  experimentación;  lia  detenerse  muy  en 
cnentael  espesor,  en  cierto  modo  ligado  coa  la  compoeicíón  centesimal 
caando  los  cuerpos  más  opacos  ocupan  nn  sitio  en  la  molécula,  y  qaizft 
la  estructura  molecular  que  predice  aplicaciones  para  los  casoe  de 
Isomería,  ei quiera  no  hayamos  sido  afortunados  ni  bascar  las  sombras 
del  orto,  del  meta  y  del  paradioxlbenzol.  En  último  término,  ocarre  á 
los  manoseados  rayos  que  enonentran  resistencias  variables  al  atrave- 
sar loa  medios,  como  la  luz  y  la  electricidad.  (Véanse  las  láminas  2,  7, 
11,  15,  Ifi,  18,  20,  22  y  24.) 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  Salefldo,  de  Madrid,  comienza  felicitando  calurosamente  al 
Dr.  Peset,  cuyos  profundos  conociíaientos  en  Terapéutica  como  Cate- 
drático de  la  Escuela  de  Valencia,  tan  fecundos  han  sido  para  la  deo- 
cia  española. 

El  tema  que  el  ilustre  doctor  ha  desarrollado  admirablemente  es,  en 
verdad,  de  importancia  suma,  pues  el  estudio  de  la  Radiografía,  en  sus 
relaciones  eoD  la  Terapéutica  y  la  Higiene,  es,  no  s6lo  de  gran  no- 
vedad, sino  también  de  inmensa  transcendencia  en  clínicas  y  laborato- 
rios- Acaso  el  descubrimiento  del  insigne  maestro  de  Würtzbnrgo, 
Dr.  Rdntgen,  sea  el  mayor  de  este  siglo  llamado  de  las  laces;  faltaba 
conseguir  lo  que  parecía  imposible,  que  la  luz  atravesase  los  cuerpos 
opacos,  haciendo  visibles  los  misterios  interatómicos,  y  esto  ha  venido 
A  realizarlo  la  radiografía  para  honor  y  provecho  de  la  especie 
hnmana. 

En  lo  que  respecta  k  la  Terapéutica,  se  ha  dado  un  gran  paso,  facili- 
tando los  análisis  de  las  substancias  medicamentosas,  frecuentemente 
udulteradas  por  compuestos  tóxicos,  no  siempre  fáciles  de  determinar 
por  los  antiguos  procedimientos  del  análisis  clásico.  La  radiografía 
maniñesta  de  un  modo  sencillísimo  la  presencia  de  los  cuerpos  extrafloa 
en  las  substancias  alímentieiaB  y  medicamentosas,  sofisticadas  por  la 
avaricia  de  los  comerciantes  de  mala  fe,  y  hasta  determina  la  cantidad 
de  los  cuerpos  tóxicos,  siendo  un  verdadero  análisis  cnantitatlvo.  A  la 
prolija  labor  del  químico  que  empleaba  laicos  trabajos  para  buscar 
una  determinada  substancia  en  el  compuesto  analizable,  substituirá  en 
lo  sucesivo  la  inspección  ocular  del  radiógrafo,  que  á  simple  vista  podrá 
seKalar  la  composición  de  los  preparados  más  complejos. 

Al  excelente  trabajo  de  mi  infatigable  paisano  el  eximio  Dr.  Peset, 
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nao  mi  hantilde  voz,  haciendo  votos  porque  en  todas  las  Escnelas  de 
Medicina,  ea  las  Academias,  en  los  Hospitales  y  en  todas  partes,  se  val- 
garlee  esta  preciosa  rama  de  la  ciencia,  instalando  con  profasióQ'  labo- 
ratorios radiográficos,  á  cargo  de  personas  peritas,  qne  puedan  ayadar 
ni  histó  ogo,  al  médico  y  al  legista,  y  hasu  contribuir  al  progreso  de  las 
Artes  y  de  las  industrias. 


fi,*  comunicación:  Dr.  D.  Abbenio  MarIh  Percjo,  de  Madrid. 
'La  higiene  en  el  tratamiento  de  las  gastropatias.»  (V.  Memoria 
número  20.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.°  Las  opiniones  médicas  unánimemente  expresadas  en  autores 
generales  y  especialistas  antiguos  y  modernos,  lo  que  dicta  el  racio- 
cinio, lo  que  marca  la  experiencia  en  unos  y.  en  otros  países,  en  unas 
y  en  otras  enfermerías,  es  decir,  las  tres  fuentes  de  conocimiento  de 
la  verdad,  proclaman  de  consuno  que  la  higiene  es  el  principal  y  mtt- 
chisimas  veces  el  único  factor  curativo  en  las  enfermedades  de  las  vias 
digestivas. 

Mi  opinión,  fruto  de  larga  experiencia  y  de  ñrme  convencimiento, 
es  rotnndn  en  esta  cuestión:  creo  que  para  la  curacidn  Ó  para  el  posible 
«livio  de  los  padecimientos  gastrointestinales,  ya  se  bastan,  ya  se  im- 
ponen como  única  aolnción  U  dietética  y  la  higiene.  Estas  triunfan  < 
muchísimas  veces,  no  por  los  medicamentos,  sino  á  despecho  de  los 
medicamentos. 

2.'  A  pesar  de  estas  verdades  innegables,  hay  qae  reconocer  que 
la  higiene  se  preconiza  más  en  teoi^a  qne  en  la  práctica,  más  lejos  de 
la  clínica  que  á  la  cabecera  del  enfermo. 

3.'  Dos  son  las  principales  causas  que  explican  los  olvidos  ó  las 
pretericiones  de  la  higiene  en  el  tratamiento  de  las  gastropatíaa.  Una 
de  ellas  proviene  de  qae  se  conocen  imperfectamente  las  relaciones  de 
las  cansas  con  los  efectos,  pasando  inadvertidos  6  mal  apreciados  nn- 
merososé  importantes  detalles  de  causalidad,  de  patogenia  y  de  reac- 
ción flsioiúgica  y  patológica,  sólo  asequibles  al  profundo  observador. 
La  segunda  causa  se  reñere,  no  á  los  conocimientos  científicos,  sino 
al  carácter  del  hombre  de  ciencia:  si  domina  la  debilidad,  la  compia- 
cencia,  el  egoismo,  el  profesor  se  arriesga  &  acceder  más  á  las  exigen- 
cias sociales  que  á  las  cientiflcaB, 
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calosis  generalizada,  esto  es,  que,  además  de  manifmtarae  eo  casi  todos 
lo8  Órganos  y  ganglios  linfáticos  de  las  cavidades  torácica  y  sbdomi- 
nal,  se  muestrít  asimismo  eo  el  sistema  moscolarí  pleuroneamoníacoa- 
tagiosa  aguda;  puobemia,  Bepticemla  y  tétanos;  fiebre  Titularía;  ca- 
quexia cancerosa;  envenenamiento;  triquinosis;  cisticercosis  del  cerdo 
y  del  ganitdo  vacuno  cuando  ofrezcan  notable  difusión  en  el  organis- 
mo; distomatosis,  psorospermosis  y  actinomicosis  musculares. 

Segunda.  Siempre  que  el  estado  general  de  las  reses.  asi  como  el 
de  sus  carnes,  grasa  y  médula  de  los  huesos,  sean  bastante  s»ti^ic- 
torios,  y,  sin  embargo,  se  observen  nna  ó  varias  alteraciones  circoos- 
crftas  en  tal  cual  paraje  ú  órgano  del  cuerpo  de  los  animales,  entonces 
fínicamente  ha  lagar  al  espurgo  de  la  parte  ó  partes  lesionadas.  S« 
procederá  asi,  por  regla  general,  en  todas  aquellas  reses  que  present«i 
lesiones  originadas  por  enfermedades  comnnes,  agudas  6  crónieas;  eo 
las  afectas  de  glosopeda  ó  fiebre  aftosa,  excepto  en  sus  formas  graves; 
en  las  tuberculosas,  cuando  el  mal  se  halla  localizado;  en  las  plenro- 
neumónicas  en  su  periodo  crónico;  en  tas  que  aun  padeciendo  de  dist«- 
matoalB,  psorospermosis,  clsticercoáU  ó  actinomicosis,  es  solamente  en 
zonas  muy  limitadas  y  de  fáctl  espargo  por  consiguiente;  y,  por  últi- 
mo, en  las  que  se  observe  algdn  que  otro  neoplasma,  absceso,  quiste, 
etcétera.  Los  fetos  que  se  hallaren,  6  fnesen  productio  de  aborto,  w 
inutilizarán  para  el  consamo  público. 

Tercera.  Para  el  mejor  desempello  en  la  inspección  técnica  de  las 
carnes  destinadas  al  abasto  público,  es  de  absoluta  necesidad  que  el 
-  reconocimiento  de  las  reses  que  las  saministran  se  verifique  primera- 
mente en  vivo,  y  también  después  de  muertas  y  puestas  al  oreo,  aio 
que  en  ningún  caso  dejen  de  examinarse  las  visceras,  so  pretexto  de 
este  6  el  otro  género. 

(Marta.  Cuando  el  examen  macrogcópico  de  las  carnes  suscite  da- 
das respecto  de  su  salubridad  ó  insalubridad,  deberá  practicarte  el 
microscópico  ó  el  bacteriológico,  según  los  casos,  antes  de  emitir  fíUlo 
definitivo,  y,  mientras  tanto,  no  podrán  ser  entregadas  las  carnes  al 
consumo  público. 

Quinta.  La  matanza  de  las  reses  á  que  se  viene  haciendo  referen- 
cia, exige  como  condición  inexcusable,  á  los  efectos  sosodichos,  que  se 
verifique  siempre,  y  en  todos  los  pueblos  ó  comarcas,  en  un  local  apro- 
piado, que  se  denominará  matadero  público,  intervenido  por  la  auto- 
ridad municipal,  y  colocado,  por  lo  qne  á  la  inspección  técnica  hace, 
bajo  la  dirección  de  uno  ó  más  veterinarios,  según  el  número  de  reses 
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qae  en  él  se  maten  ordiiiariamente.  Si  las  necesidades  lo  demandan  y 
el  buen  servicio  lo  reclama,  habrá  dos  ó  mis  mataderos  públicos. 

Sexta.  Sólo  en  casos  mny  excepcionales,  en  qae,  bien  aquilatadas, 
96  consideren  como  de  mayor  cuantía  las  razones  que  para  ello  se  ale- 
guen, ae  tolerará  la  matanza  enmataderoi  especiales  6  en  las  casas 
partictUares;  pero  imponiendo  siempre  á  sus  daeflos,  6  &  quienes  legí- 
timamente los  representen,  la  obligación  de  proveerse  del  correspon- 
diente permteo  <ü  licencia,  que  solicitarán  de  la  autoridad  municipal,  y 
también  la  de  que  bajo  ningún  concepto  se  proceda,  en  dichos  matade- 
ros 6  casas  particulares,  á  la  mencionada  matanza  sin  previo  reconoci- 
miento facultativo  de  las  reses,  practicado  por  el  veterinario  6  veteri- 
narios á  quienes  corresponda  por  eu  cargo,  los  cuales  no  darán  como 
admisibles  para  el  consumo  público,  sino  aquellas  carnes  que  hayan 
sido  inepecolonadas  debidamente. 

Séptima.  Las  carnes  qne  no  resultando  de  hecho  nocivas  para  la 
salud  del  hombre,  sean,  no  obstante,  consideradas  como  de  inferior 
calidad  por  su  escaso  valor  nutritivo,  nunca  podrán  ser  rehusadas  para 
el  abasto  público;  pero  se  marcarán  de  tal  suerte,  qne  el  qne  las  com- 
pre 6  adquiera  sepa  &  qué  atenerse  y  pueda  obtenerlas  &  bajo  precio. 

Octava.  Razones  poderosas  de  orden  económico  particular  y  gene- 
ra], de  estricto  derecho  y  de  justicia,  Imponen  la  necesidad  de  qqe  asi 
las  autoridades  como  los  inspectores  veterinarios,  no  rebasen  el  cum- 
plimiento de  sos  deberes  sanitarios  sustrayendo  del  consnmo  público 
aquellas  carnes  que,  sólo  por  meras  sospechas  ó  por  suspicacias  entera- 
mente gratuitas,  se  figuren  dichos  funcionarios  que  podrán  ser  nocivas 
para  la  salad  del  hombre;  porque  para  pronunciarse  abiertamente  en 
tal  sentido  son  menestnr  pruebas  inconcusas,  terminantes,  decisivas, 
snministradas  por  la  observación  atenta  y  rigurosa  de  los  hechos,  y 
por  una  inspección  escrnpolosa  y  delicada.  I^o  mejor  suele  ser  enemigo 
de  lo  bueno,  y  no  es  licito  valerse  de  subterfugios  más  ó  menos  espe- 
dosot  en  menoscabo  de  intereses  dignos  del  mayor  respeto.  Hay  qne 
proceder  con -entera  conciencia  de  lo  que  se  afirma  en  asunto  de  tanta 
transcendencia,  siquiera  no  sea  más  que  para  huir  en  lo  posible  de  ma- 
yores peligros  y  dallos. 
Se  levanta  la  sesión. 
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mUent  arec  les  eaax  lélénitetues  propres  du  dernier;  en  aortant  a  la  sar- 
face  ploB  principa lement  daña  le  S.  et  le  N.  E.  de  la  province.  Preaque  tou- 
tea  e«8  aonrcea  em6rgent  daña  les  sablea  qnl  environnent  Madrid,  tout  A  fait, 
comoie  11  anrlve  aveccelleaqu'ontronveA  Pozuelo  d'Alarcon,VillaTÍcloBaet  ■ 
les  CarabanchéléB  (petlta  vlllaji^B  toat  préa  de  la  capitale). 

Cea  voyagea  sont  dea  eanx  qti'on  apelle,  dn  Patrimomo;  du  baa  et  haut 
Ábrtmigaí;  de  VAlcubilta;  du  Retamar;  A'Amaniel;  de  la  Caatellana;  du 
Retiro;  du  Condt  de  Salinat;  de  la  Reina  et  de  San  Dámaso. 

Preaque  toua  ont  été  captéa  en  falaant  dea  pulta  en  mai;onnerie,  avec 
le  íond  pavé  en  plerre,  et  sont  fermis  arec  des  toiturea  ausai  -en  pierre.  Oa 
améne  lea  eaux  aux  tontaines  publiques,  par  dea  canaux  et  des  conduites 
en  maQonnerie. 

Le  Lozoya  a  aon  origine  daña  la  ^ande  encognure  qui  se  forme  parml 
la  Peña-Lara  (Boche-Lara),  les  Cabeza»  de  hierro  (Tetes- de- fer),  et  le  Puerto 
del  Paular  (Défllé  du  Paular):  sea  sourcea  aont  en  grand  nombre  et  prea 
qne  tontea  couvent  sur  le  ^neisa,  hors  ceJIea  quf  formetit  celles  qu'on  appelle 
laguna  de  Ptíia-Lara  (aituée  a  1.380  métrea  de  hauteur  aur  Madrid)  qui  est 
daña  le  granit.  Cea  aourcea  et  cea  mlaaeanx  réunis,  fonuent  le  Lozoja  ^tii, 
daña  la  plaine  du  Paular,  traverse  une  petite  bande  de  terraln  crAtacée,'et 
qnl  apr6B  rentre  de  nouveau  daña  le  gnelss,  en  traveraant  lea  villagea  de 
OargantlUa,  Buitrago,  Paredes  et  Villar,  sortant  de  nonveau,  on  pea  en 
aral  de  ce  demier,  pour  rentrer  daos  le  granltíqae,  aprés  daña  la  micacita 
et  pula  dana  les  ardoiaes  du  ailurien,  pour  arriver  au  grand  réservoir  du 
pen/on  de  l'OUve  daña  lequel  oommence  vr^ment  le  Canal  qui  améne  les 
eaux  du  Lozoya  k  Madrid. 

Or,  la  compoBltlon  dea  terráins  que  cea  eanx  traversent,  peutdonner  dea 
reiffleignements  tréa  curieux  et  tres  algnlficatifa  aur  lea  elementa  qu'ellea 
ponrrout  coatenir.  Cea  terrafna,  en  effet  ne  aont  paa  compos^a  d'antres  ele- 
menta conatitutifa  que  le  granit,  le  gneiss,  et  lea  ardoiaea  du  ailurien,  et 
aentement  daña  nne  tréa  pettte  partfe  de  lenr  conra,  d'une  bande  tres  ¿tcolte 
dn  terttidre  et  de  la  mtcacite.  Done  daña  cea  eaux  on  ne  doit  paa  taouver 
d'antres  elementa  que  lea  acidea  sllielque,  sulfurique,  et  peut  étre  lea  pboa- 
phoriqae,  et  le  chlore,  en  une  proportion  tréa  rediüte;  la  chanx  et  la  magné- 
aie,  dana  nne  quantité  un  peu  plua  grande,  provenanta  príncipalement  du 
tertialre  et  do  la  micacite,  et  une  proportion  de  matlérea  orga ñiques  tréa  va- 
riable, aelon  lea  saisona,  températare  et  fréquence  des  plniea  dana  la  región 
parcoume  par  la  riviére  ou  lea  rulaaeaux  qui  contríbnent  k  aa  formation. 
Et  cela  sana  mettre  en  ligne  de  compte  l'argile  plua  ou  moina  divUée  qol  eat 
ebarriée  rera  le  fleure  par  les  areraea  qui  tombent,  maintea  fola,  dana  sea 
borda  en  enlevant  la  minee  conche  de  terre  régétale  qu'on  y  tronve,  dans 
qnelquea  endroita;  argüe  qui  determine  les  troubles  preaque  periodiquea  qui 
avec  one  fréquence  deplorable  dolt  aonff rlr  la  populatioo  de  Madrid,  et  qu'll 
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lerait  aasez  faclle  d'éviter  avec  nn  pen  de  travail  et  une  dépeiue  pu  bop 
grande. 

DanB  l'can  du  Lozoya,  on  troiive,  outre  lee  ¿l¿ments  deja  mentioanta 
pluH  haut,  l'aclde  nitiiqne,  Tammoniaque  et  l'oxygéne  en  qnantités  tréa 
variables.  11  ne  nona  a  pas  étApossibled'y  tranverracideaaote<u;al»enc« 
qui,  d'autre  part.  a  une  expllcatioQ  parfaftement  Batiafaisante. 
Dans  nos  recberr-heB  analytiques  nous  avons  determiné: 

1"    La  deuBÍté. 

2"    Leí  matiftres  ñxee  (résidn  aec  á  +  180°). 

S"    La  pevte  par  calcinatton  du  réiida  ci-deasna. 

i"    Le  degré  hydrotimétriqne  total  (Dureté  totale). 

5°    ídem  id>  permanent  (ídem  aprés  ébulUtion). 

6°    La  chaux  totale. 

7"    ídem  permanente  (aprés  AbulUtion^ 

8°    Le  chlore. 

9°    L'auide  aulfurique. 

10'    ídem  phosphorfque. 

1 V    ídem  azotique. 

12°    ídem  azoteux. 

13*    L'oxygéne  libre. 

14*    Les  matiéree  orgauiques  (en  oxygéne  absorbe). 

1^°    L'azote  ammoniacale. 

16°  ídem  albumlnoYde. 
Noua  avons  tait  cea  mémea  détermin aliona  dans  les  eaux  des  aoeieu  to- 
yages  et  aussl  daña  celles  du  Manzanares  enprennantlesáchantilloiudaiit 
trola  endroltB  de  son  cours,  bien  préclaéa  d'avance  et  poavant  doaoer  nos 
Idee  des  cbangements  éprouvea  par  aea  eaux  pendaot  leur  coitrae  i  tr»"*'* 
la  Tille.  Ces  endroits  se  trouvent;  le  premier,  en  amont  de  la  rÍTiÉre,  í™"' 
son  paaaage  par  Madrid,  daña  ce  qa'on  apelle  quatriéme  pépiniíre  de  I* 
ville  (cuarto  vivero):  le  deuxléme,  tout  préa  du  pont  de  S«gooia,  preique  m 
centre  de  aon  parcoure,  en  dedans  la  capitale;  et  le  troisiéme,  sons  le  t"'* 
du  chemin-de-fer  de  Ciudad  Real,  en  aral  de  sa  course  et  déjá  hort  1* 
ville.  Nous  verrona  plua  loin  les  vraiment  énormea  changementa  ^uvutI* 
par  lea  eaiixdu  Manzanares,  en  traversant  Madrid  el  en  rempllasantaa  tooc- 
tions  de  collecteur  general  et  unique  de  tona  les  déchets,  de  toutei  I» 
ordures,  de  tous  les  résidus  de  la  ville  qni  altead,  il  y  a  longlempe.  ■>'>' 
modlfication  scíentiflqne  et  vraiment  bygienique  du  ayatéme  d'evacWtUia 
dea  inmondices  suivi  jusqu'  au  moment  de  rédtger  cette  commamcation- 

Avant  de  consigner  les  chifírea  qui  represéntent  lea  résultata  de  nos  ü-- 
périencee,  nona  alione  Indiquer,  Iríta  briñvement  lea  procedes  empleyit  ái» 
celles-ci,  et  quelquea  coneídérations  nécessaires  sur  l'origine  et  probaW** 
.  formatioa  de  quelques  uns  dea  elementa  rechaichés. 
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X>a  denaité;  la  qnanüté  totate  de  matiéres  fixes;  la  perte  par  calcination 
de  ce  i4sidii  mGme;  la  dureté  totale  et  permanente  et  la  proportion  de  chaux 
totale  et  de  celle  qui  reste  diseonte,  apréB  uoe  ébollítion  prolODgée,  ont  été 
determinas  par  les  procedes  géoéralment  emplomes  par  toas  lea  chimUtes  et 
qn'oD  peut  treurer,  avec  toas  lee  details  destrátales,  daos  les  ouvrages  spé- 
claaz.  II  n'y  a  done  ríen  ¿  diré  sur  ce  point  de  la  questíOn. 

Pour  la  détennlnatÍDn  dn  eblore,  nons  avons  suivi  le  procede  volumetrl- 
que,  en  employant,  comme  réactlt  indlcateur;  le  chromate  neútre  de  potas- 
tlnia;  la  proportion  de  cet  élément  dans  lee  eaux  consommés  á  Madrid  ne 
dépasse  jamai*  la  cbiffre  étabÜ  comme  caractérlstique  des  eaux  potables 
(0,04  grammes  par  Utre)  aauf  dans  las  eaux  du  Manzanares,  nne  fois  qti'il 
eat  entré  dans  )a  Tillen  ce  qui  a  une  explication  bien  simple  puigqn'ellea  ont 
déj&  ¿té  sosillés'  par  lenr  mélange  avec  les  eaux  résiduaires  des  lavoirs  pu- 
blicB  et  avec  les  déjections  conduítes  par  un  grand  nombre  d'égouts. 

Les  acides  sulfurique  et  phosphorlque  ont  été  determines  aussi  par  les 
procedes  ordinaires:  seulement  nous  avons  employé  quelques  fois,  et  vrai- 
ment  avec  aaccée,  poar  le  premier,  le  méthode  votumétriqne  de  Quantin, 
qoi  permet  de  fairé  plussieurs  essais  dans  un  laps  de  temps  tres  reduit  et 
qui  n'exige  pas  la  concentration  préalabie  de  I'eau  sur  taquelle  on  op^re; 
nons  le  préíérons  de  1>eaucoup,  a  celui  d'Houzeau,  tres  récommandé  Jl  y  a 
qnetqne  tempe. 

Nons  nous  sommes  abstenus  de  faire  la  <létei;mínation  quantitatlve  de 
l'acide  phosphoriqne,  ne  la  croyant  pas  indispeasatale,  par  Eon  importance, 
dans  l'étude  hyglenique  des  eaux:  nous  nons  sommes  limitía  a  constater 
M  présence  et  sa  plus  on  moins  grande  quantitó  au  mojen  du  réactif  mo- 
Ifbdiqae,  en  auivant  le  procede  ordlnaire  dans  ees  recherches. 

Pour  ce  qui  fait  á  la  proportion  d'azote  qu'on  peut  tronvet  dans  les  eaux, 
nons  avons  tacbé  de  faire  nos  études  avec  la  plus  grande  esactitude  possi- 
ble:  nous  avons  recherché  cet  élément-líi'dans  les  qnatre  étata  principaux 
loOE  lesquela  ou  peut  le  trouver,  c'est  a  diré:  a  l'ítat  ú'aeote  nitrique:  A 
I'état  abasóte  nitreux:  k  l'^tat  A'azote  ammoniacal  en  formant  des  matiéres 
albonünoldes,  constituant  ce  qu'on  apelle  azote  albiiminoXde. 

Ponr  déterminer  la  quantité  de  nitrates  dans  les  eaux  potables  et  par 
conséqnent,  ponr  doser  l'acide  nitrique,  on  peut  employer  de  tres  nom- 
breux  procedes  parmi  lesquels  on  Jdoit  faire  mention  spéciale  do  ceux  de 
Johnson,  Warington,  Boyer,  Scbloeaing,  Btülhache,  Pingari,  Arnaud,  Bous- 
ringault,  Oroebe  et  Qrandval  &  Lajonx, 

De  toas  ees  procedes,  qai  ont  ttt  controles  par  nona,  avant  de  commen- 
cer  nos  expériences,  k  l'objet  de  choisir  le  plus  expéditíf  et,  en  méme  temps, 
le  pina  pratiqne,  tout  en  n'oubliant  point  l'exactitnde  et  la  anrcté  des  rv- 
ntltata,  nous  avons  employé  celui  de  Grandval  et  Lajonx,  qui  pratiqne  avec 
tente  precisión  et  avec  tons  les  détails  indispensables,  fournit  des  résul- 
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Uts  asBez  concordanU  et  aué>  precia  átant,  tontd«  mtai«,  tréirapideet 
tres  pea  diíficile  d'exécnter.  Le  procede  de  Johnson,  fosdé  soari,  dui 
l'emploi  de  l'acide  fenol -sulf arique;  ceax  de  Orcebe  et  de  Hooker,  qni  uS- 
lisent  tona  iee  denx  le  carbaroJ,  daña  loiation  aulfarlqne;  cenx  de  Seblie- 
slng  et  de  Baiifaaclie,  établls  anr  lá  péroxydation  des  seta  do  protozjde  de 
fer  par  l'acide  nitriqae  avec  ptodacüon  d'nne  qoantitA  de  blozlde  d'uote 
en  lepport  conatant  avec  celle  d'adde  exiatant  daña  le  Ifqaide  ansaljié, 
procedas  parmi  leaqttelB  ii  n'y  a  d'autre  difíérence  qne  J'emploi  pai 
8chl«8BÍng  de  la  solutlon  de  protocfalorare  de  fer,  taadis  qae  Baflkaclie  prt- 
fAre  celle  de  aotfate  de  protoxyde,  tréa  forteiñent  acidulé  par  l'acide  ral- 
farlqae,  ajant  compte  do  la  pina  j^ande  facilité  avec  laquelle  on  chas»  le 
total  de  bioxjde  d'azote  formé,  en  raf aon  de  aon  polat  d'ébollltion  bien  phi 
elevé  qae  celui  da  protocblorure  du  raeme  metal:  cenx  de  Boyer,  PlB^ari 
et  Washington,  qai  doaent  l'acide  azotlque  a  l'état  d'aminoDlaqne  pTOddU 
par  l'action  réductrlce  du  zincgrenaillé,.et  de  ta  poudre  d'alarai  niara  ceoz-U 
et  d'an  coaple  cnlrre-zlnc  celai-ct,  sar  lea  Hqoidea  éaaayés:  celai  de  Booi- 
alnganlt  qni  emploie  la  aolation  aalfnríque  dlndlgo  et  flnalement  ceinl  á'Ai- 
naad,  qui  precipite  et  dose  l'acide  nitriqae  a  l'état  de  nitrate  de  cindioné- 
tine,  Bont  dea  procédéa  qul  ont  loara  appUcation  spécialea,  anrtont  ceox 
de  Schtvsing,  Batlhache  et  Arnaad,  mafs  qal  ne  sont  poa  si  fáciles  a  ezéodar 
comme  celui  de  Grandval  et  Lajoux  que  nona  préferoBS  daña  l'analj-se  dai 
eaux  potables  surtoot  si  oa  peut  dispoBflr  ^^'un  colorímétre  tel  qne  cení 
de  Lanrent  ou  Stammer,  par  exemple,  dont  l'emploi  facilite  beaucovp 
tes  manipulations. 

Pour  la  d6termination  de  l'acide  nitreui  on  pent  employer  lea  procedía 
de Vivier,  Lajoux, 'Qrieaa,  Tromadorftet  Tiemmant  et  IVeusse  prlacipale- 
ment:  de  cenx  ci,  celui  de  Vivler,  fondé  aur  la  réaction  qal  produit  l'nrée 
qaand  elle  se  tro  uve  en  préaence  d'an  nltrite,  doonantnaissanceá  de  Tasó- 
te, de  l'eau  et  de  l'acide  corres pondiínt  é  l'urée  (on  en  general  &  l'anñde  en- 
ployée)  est  tres  long  et  aurtoat  tres  délicat,  exigeant  une  adresse  et  qm 
habileté  vraiment  exceptioneiles;  ce  n'eat  paa  un  procede  i  la  portee  de  tont 
le  monde:  celui  de  Tromsdorf  t  exige  I'application  du  iodure  de  zinc,  amldoii' 
né,  dont  la  conaervation,  en  dea  bonnea  conditiong  d'nsage,  n'est  poa  trap 
facile  d'obtenir:  celut  de  Qriesa  a  une  sí  extreme  aenalbilité  qu'il  eat  i  peu 
préa  impossible  de  l'utiliaer  d'antre  maniere  qn'en  fait  de  réactif  pour  1n 
recherchcB  qualltatives  et,  pouf  finir,  ceax  de  Lajoux  et  de  Tíemaon  et 
Preusae  aont  d'un  emploi  bien  plus  Vacile,  le  deuxiéme  étant,  fondé,  dsm 
raplication  du  clorhydrate  de  méta-phény lene- d lamine,  avec  une  tréa  pe- 
tite  proportion  d'acide  salfurique  dilné,  tréa  aimple,  tres  sensible  et  trta 
exact  quand  on  procede  avec  ri^ueur  dans  tes  manlpulationa, 

Qnolque  cette  communication  ne  aolt  paa  préclaement  le  lien  le  plus  i 
propos  pour  faire  des  snpoaaltionB  ou  pour  poser  des  théorleB,  nona  crofooi 
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ponTOir  non»  permettre  d'exposer  quelques  Idees  aur  l'origlne  probable  d« 
l'ftclde  aitriqne  qn'oii  tronve  dane  tontea  les  eáux  de  consomation  &  Madrid, 
en  relatlon  avec  lenr  prorenaace  géologlque.' 

En  laieeant  de  cote  lea  idees  sur  la  nitrificatton  par  les  bactériee,  et  aur 
la  fonnation  plus  on  moine  probable  de  cet  acide  méme,  par  I'action  de 
l'électriclté  atmosphérique,  en  noue  rappelant  que  lea  eanx  des  anciens  vo- 
yages  provieniient  tontea  de  aoarcea  souterrainea,  provenanta  dea  couchea 
plus  on  molna  proíondes,  mala  tonjoura  conatituant  Je  aoas-aot  dn  (errain,  et 
par  conaáqnent  peu  on  point  aoumlses  aux  influences  des  changementa 
atmosphdriqnes,  et  d'antrepartque  la  tenenv  en  acide  nitrique  de  cea  eanx- 
reste  preaqne  tonjonrs  la  meme,  quelle  que  aolt  la  safaon  de  l'année  dans  la- 
qnelle  on  pratlqne  les  analjsea,  ce  qul  élofgne  la  aappoaition  de  la  prove- 
nance  de  eet-acide-li  dea  filtrationa,  á  travera  le  terrain,  dea  eanx  pinvlatea 
qui  en  sont  chargéea,  piiisque  d'Stre  ainsi  od  y  devait  trouver  une  pina  forte 
proportion  daña  J'époque  dea  piules,  ce  qut  n'anlve  jamáis;  nona  falrona  lea 
consideran  o  na  sulvantea. 

Les  travaux  du.pharmacieumilltaire  de  l'année  franqaise  Mr.  Jahacie, 
pratiqnéa  penditnt  lea  denx  années  qn'il  est  resté  dans  lo  Sahara,  sur  les 
eanx  des  régrions  Tongourth,  El  Oned  et  l'Onargla,  démontrent;  que  cellos 
provenant  de  ileuTea  de  l'Oued-Blskra,  de  I'Oued-Djedi  et  de  l'Oued-Abdi 
rénfermeot  de  0,02033  a  0,13529  grammes  d'acíde  nitrique  par  litre;  que 
l'eau  de  la  conche  superficielle  dea  Zlbans  contient  0,04001  grammes  du 
méme  composé  et  que  les  eaux  du  puits  artéslens  du  Chegga,  de  l'Uraier, 
de  l'Oued-Sonf  et  de  l'Onargla  fonruiasent  de  0,05844  A  0,13974  grammes  par 
litre. 

Hr.  Jahacie  a  demontre,  en  réfntant  la  théorie  de  la  provenance  atmoa- 
phérique  de  l'acide  nitrique,  que  daas  les  régions  du  Teile  dea  Aurés  oú  les 
orages  aont  plns  fréquents  el  les  plnies  bien  píos  ahondantes  que  dans  le 
Sahara,  les  eanx  sont,  non-obstaut,  exemptes  de  nltratea,  et  de  plus  que  tou- 
tea  lea  eatix  ainsi  fluviales  qn'arteaiennea  dn  déaert  ont  toujonrs  la  méme, 
qnantité,  chacune,  de  l'acide  cl-desaus  mentionné,  sana  variation  sensible 
en  rapporC  avec  les  varlationa  extérieures:  changements  de  aaisons,  tempe- 
rature,  piules,  etc.  ' 

Nob-e  diatingué  conirére  auppoee  que  tes  atluvlons  argileuaes  ainsi  que 
le*  sables  gypseax  dn  terrain  quaternalre  joulssent,  daña  le  plns  hant  de- 
gré,  de  la  proprieté  de  fixer  l'azote  atmosphérique,  hors  méme  de  toute  vé- 
gétation.  Ayant  compte  do  que  la  región  étndiée  ae  tronve  daña  un  nivean 
tres  inferieur  i  celul  du  quel  procédent  les  flltratíons  qul  pourrolent  los 
sources  analysées  (ponr  paaser  de  Touggonrth  k  El  Golea,  par  exemple,  il 
(aut  monter  308  métrea  et  encoré  plus  ai  on  vettt  aller  jusqu'a  Toasis  de  In 
Salab)  et  de  que,  dans  ees  dernléres  contrées  les  piules  aont  bien  pina 
abondantea  que  daña  les  prémiérement  mentionnés,  on  pent  admettre  la 
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possibilité  de  que,  Irb  eaux,  on  fllti-ant,  iiaverseut  les  couch«s  du  terrtin  M 
ae  eharg«nt  des  iiitrate«  forma*  d'avance, ««  vertu  da  iBécanismi  eipM^ 
plus  haut. 

D'ftutre  pai't  onpeut  ae  rendrc  compte  dos  moyess  nUliaés  parUnature 
ponr  la  formation  dea  riltrates,  dont  l'éfcnde  bou*  occupe  maiutenaut,  ayaat 
en  ^■ue  les  trar^ux  de  Mr.  Dieulafalt  sur  le  role  qoi  correspond  aox  seh  tan- 
moniacaux  qul  se  tronrent  daas  lea  lerralns  aaliféreB  de  toutea  les  périodes 
géalogiqneu. 

M.  DLeuUfait  a  trouvé  des  quantttái  bien  détenninables  d'ammoniaqne; 
daiía  le  sullate  dediau»,  taut  pare  que  wélangé  avec  desquantítíiptuíoi 
looinE  grandes  d'autros  roatiAree  étrsug^res,  coiietituant  ce  qn'oo  apella 
plátre  grit:  par  caJeiBatioU  tous  les  deux  foumiBseut  dea  quantités  rsliti- 
vement  considerables  d'ammon laque  qni  peareot  aller  juaqu'a  O,00G3  ^ain- 
mes  par  kilegramme  de  matiéres  premieres. 

L<*  fb£ine  aateur  a  demontre  que  les  eaaK  les  plns  panTres  d'ammonU- 
que  sont  celles  qui  ne  traveraent  pas  quelqu'un  dea  deux  tioriwna  mIíH- 
res  du  trias  ou  de  la  formation  tertiaire. 

Arec  ees  renaeignements  noos  poavona  deja  exposer  la  théorle  probatlr 
de  l'origine  de  l'acide  nitrique  qu'on  tretive  daos  les  eaux  potables  ceasoa- 
Kéí  a  Madrid;  Üiéori«  que  nona  ^ojoss  trAe  admiaaiUe  dans  l'état  setoel 
d»la  Bciencc. 

Une  partie  de  cet  acide  dott  prendre  naiisaitee  daní  les  allUTious  argilea- 
«es  et  tr^  chargées  de  sulfate  de  chaux  du  terratn  quaternaire,  qni  trarer- 
eent  Iw  eaux  des  ancieni  voyages  de  Madrid  avant  d'arriver  a  la  Tille, 
lesquelles  en  disolveut  des  quantités  variables  pour  les  diverses  eaux,  matí 
pf saques  coos  tan  tes  ponrebactine  de  ce  lies  ci  et  en  dehors  de  riaUíience 
des  agents  «.^itérieurs  (température,  pluica,  saisona,  etc.). 

L'ftutre  partie  doit  ee  prodoire  par  oxydatton  directe  de  rammoníaqne 
diseout  par  les  eaux  daní  les  mémee  couchea  salUéres  du  terrain  lertiaire 
et  transformé  eu  eau  et  acide  oitrlque  soqs  l'action  ée,  I'oxygéne  libre  qae 
celles- la  cofltieanent  toujours.  Nena  arona  fait  rcbservatiou,  que  noua  arou 
controla  bien  dea  foia,  de  que  daoB  le*  eaux  potaUea  prorenanCs  de  souroea 
sonterraines  la  proportion  de  chaux:  á  l'état  de  sulfate,  et  celles  d'acideni- 
trique,  d'amoioniaque  et  d'oxyg&ne  dissooa,  aont  («ajoura  daña  un  rapport 
presque  ooBstant  et  tres  réguiier  carEetpandaat  á  une  trea  graode  quauEílé 
d'acide  nitrique,  une  petite  proportion  d'oxygéna  libre  et  d'ammoniaqve 
avec  une  au^mentation  de  la  chaux  permanente  aprés  ólmllltion  (chsox 
dissoute  4  l'état  de  sulfate). 

Dans  les  eaux  du  Lozoyaon  doit  attribser  la  quaátité  variable  avec  les 
saisons  et  tres  spéclalement  avec  la  fréqueoee  et  quantité  des  ptutei  ten- 
ttées  dans  aons  baasin,  d'acide  nitrique  qu'eltes  contienBODt  d  TiuSnetice  df 
l'état  étectrlque  de  ratmospbére  qui  facilite  de  iMaaooup  T^ uion  directe 
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de  I'azote  et  de  I'osy^ne  de  l'air,  tenant  compte  en  premier  des  oscillaCions 
trtB  sensibles  daña  ss  qnantlté  qn'on  tronve  dans  le  eourant  lien  de  l'HTfnée 
et  puii  apréa,  la  nature  deS  terraina  que  la  rtviére  traverse  pendant  la 
courae,  terrains  conatitnéa,  presqiie  exclusivement,  par  dea  rochea  prranlt.i-, 
qucB,  gneiaaiqnea  et  aUuriennes  peu  4  propoa  pour  contenir  l'acide  étudlA. 

Poar  ce  qni  appartient  k  l'acide  awlews  que.  nous  avone  pu  caractérlaer 
dúment  et  doser  d'une  maniere  precise  senlement  daña  le»  eaax  du  Hanuá- 
narés,  une  fots qnecelles  Uont  travcrséunepartie  de  la  vllle  etqu'elten  onl 
re;n  quelqaes  portion  des  detritus  de  la  eapitale,  unus  crnyons  qu'tl  doit  sa 
lormatiou  d'un  cote  &  la  réduction  de  l'acide  nitrique,  contenu  primltive- 
ment  daña  l'eau,  par  l'actíon  des  matiÉres  orn^aníques  azotf.s  et  de  l'autre, 
*  roíydation  incompleta  dé  cea  memes  matiéres  par  roxygénc  libre  diaaous 
dans  celíes-l&.  C'est  Texplication  la  plus  aatlafalsante  et  ausai  la  plus  rai- 
Bonnable,  et  il  n'y  a  pas  le  plus  petit  motif  pour  en  chorcher  une  autre. 

Pour  la  detérmlnation  de  Tazóte  ammontacal  et  auasi  de  Tazóte  albumi- 
nolde,  nous  aro'us  enployó  toujours  et  dans  tous  nos  traraux,  le  procéd6 
rigoareux  de  Wanklyn  et  Champmann  que  nous  oroyoiía  préterable  k  ceux 
de  Boussingault  (prcsque  exclusif  pour  la  détermíuation  de  Tazóte  ammo- 
niacal),  Pluggari,  fondé  daña  Temploi  d'un  réactif  constitué  par  un  mé' 
la nge  d 'acide  phénique  et  de  liqueur  de  Labarraque,  en  raésurant  aprf^s 
Tintensité  de  la  coloratíon  prodnite,  au  moyen  d'un  coIorimÉtre  quelconquii 
(Tautcnr  rocomaude  celui  de  Collardeau],  ot  Schlceaing,  trbñ  aemblable  a 
celui  de  Boussingault.  Avec  le  procede  do  Wanklyn  et  Champmann  on  fait 
auccéaivemeat  la  diiterminatioa  des  denx  formes  d'azote  dont  od  cherche  la 
proportion,  aans  méme  changer  l'appareil  et  avec  Téxactitude  aufñsante  k 
Tobjet  qu'on  se  propose  el  surtout  en  trouvant  des  donnéea  parfaítement 
comparablea:  conditlon  précieuse  dans  tous  les  travaux  et  plus  spéctale- 
ment  dans  ceux  qui  íont  Tobjet  do  notre  communicatlon. 

Pour  la  détermlnation  de  l'oxygéne  libre  nous  avons  adopté  la  méthode 
proposé  par  Albert  Lévy  et  employée  dans  lea  travaux  da  Laboratoire  de 
Montgonris,  que  nous  trouvona,  une  fols  le  matcriel  preparé  et  lea  solutlona 
nécessaires,  tres  simple,  tres  facile  &  pratiquer  et  anssi  exact  que  ceux 
de  Bunaen,  Mobr,  Schutücnberger  et  QirardUi,  ce  dernier  au  moyen  de  Thy- 
drosulRte  de  sodiun,  et  Winckier  (absortion  de  Toxygéne  par  le  protoxide 
de  manganése;  traiteinent  ulterieur  de  celui-ci  par  Taeide  clorhydrique,  quI 
met  en  liberté  une  proportion  de  cblore  equivalente  k  celle  d'oxygéne  ab- 
sorbo, en  faisant  la  réaction  en  présence  du  iodure  de  potassium  et  déter- 
min&tion  de  la  quant¡t«>.  d'iode  déplacé  en  déduiasant,  par  le  calcul,  la  pro- 
portion d'ojí^-géne  quí  correapond. 

LaquantitÉ  de  matiére  organiquequecontiennent  loa  eaus  analysés  a 
été  determiné  en  snivant  le  procudé  au  permanganate  de  potassium;  opé- 
rint  daña  un  liquide  rendu  alcalln  par  le  bicarbonate  de  sodiura.  Nous  cro- 
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Un  Ranvol  aypweil  itírllitttenr  dst  larlist  allmaatatrat,  par  M.  le  Docteur 
K.  Duhourcau,  ds  Cauteretn. 

Depais  que  le  lait  stérilUé  «st  entra  dans  rartmentntion  dea  otifants,  loa 
maladlea  Rastro -intestinales  du  jeune  íge  sont  devenues  beauconp  pttis 
raree  et  moÍDs  gravea,  et  ralimentation  des  convaleacents  on  des  malades  a 
trouvé  dans  ce  lalt  une  ressourcc,  si  grande,  qu'il  ost  devenn  d'usage 
courant  daña  les  localités  oü  11  serait  trop  difflcile  de  a'asaurer  de  la  pureté 
et  de  la  f  ratchenr  dn  lalt  livré  au  commerce.  Loa  aervicea  rendas  par  lo  lait 
stéríljsé  sont  si  évidents,  que  plus  d'tin  médecin  n'hésito  pas  i  Ib  préfércr 
pour  les  nourrl^sons,  au  aeín  mCme  d'une  nourrice  mercenalre,  quand  la 
miro  se  trouve  dans  rimpoasibilité  do  nourrir  son  enfant. 

Convaincu  de  l'importance  considerable  qu'anralt  l'application  de  cp 
principe  de  la  stérilisation  aux  fariops  alimentaires  ot  notamment  á  cellos 
qui  composent  la  phosphatine  dostlnée  aurtout  aux  enfants  et  aux  conva- 
Icacents,  M.  Enhene  ChaBsaing;  encouragé  á  cela  par  dea  nombreux  con- 
fróres,  a  fait fabrique r  un  ingéuieux  appareil  en  rne  do  stériliaor  en  masses 
lea  farlnes  mélangées,  et  d'en  assurer  la  conservation  dans  des  boltea  sté- 
rllisées  anaai. 

'  La  stérilisation  des  farineB  se  complique  de  dlfflcultés,  d'ordre,  a  la  foiü 
physique  et  chlmiquo,— d'ordre  physlquo  en  ce  sena  qu'il  faut  priver  lea  fa- 
rlnes de  Toan  qu'ellea  contionnont,  sans  qu'il  leur  soit  possible  de  former 
avec  cetto  eau  un  empois;— d'ordre  chimique,  parceque,  A  uno  températurc 
sapérieure  &  130  ou  140  degréa  centígrados,  le  aéjour  des  farinea  daña  Uno 
étuve  pondant  le  tempa  nécessaire  &  leur  stérilisation,  entraine  un  certain 
changement  dans  leur  compositioQ.  Ainai,  dea  easais  falta  daña  la  maiaou 
E.  Cbasaaing  sur  une  concho  de  farino  de  trola  centimétres  d'épaissenr, 
maintenne  á  la  température  de  140  degrés  eentigrades  pendant  aix  honres, 
ont  fait  retrouver  50  grammea  de  dextrlne  par  kilo,  S'U  eat  bon  de  solubi- 
Kser  une  partie  des  féculca  dostiuée^  &  l'alimcntation,  il  faut  copendant 
restcr  en  cela  dans  dos  limitoa  aasez  restreintos,  et  no  pas  arrivor  a  torrifier 
cea  farines. 

Ancun  des  apparoila  de  stérilisation  actuellement  connus  ne  peut  6tre 
utiliié  ponr  dea  grandea  quantités  de  matlÉrea  pulvéruleates,  et  aurtout  ne 
pormet  paa  de  les  st¿riliser  en  toute  certitude  de  non-contamlnation  poasible 
pondant  l'opération.  C'cst  cettc  lacuno  que  Tappareil  dont  il  s'agit  est  des- 
tiné A  combler,  en  permettant  d'opérér  sur  des  mlliiers  de  kilos  de  farines 
qae  la  fabrícatlon  journaliéré  de  la  phoaphatine  6íií?e, 

Dans  cet  appareil,  les  farines  sont  étatéea  en  uno  conche  minee,  sur  une 
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serle  d'étsgéres  oa  pUteaux  en  bronze  argenté  qai  Botit  snperposés  dint 
cinq  tiroira  montes  aar  galeta  pour  en  faciliter  le  maniement  pendant  une 
atérilisation. 

Cea  tiroirs  pénétrent  dans  une  dtave  chauffñe  par  no  foyer  K  étaget 
(systAmo  Michel  PerreC),  qui  échauffe  pluaieurs  rangées  de  tnbes  métalliqoe» 
oü  circule  de  l'air  sec,  juBqu'A  ce  que  cet  alr  attelgne  une  températnro 
de  115  á  120  degréa  ceotigrades,  laqnelle  Buffit  &  détrnire  tona  le*  germes, 
et  Burtoub  les  ffiuta  de  lardea  ou  aatrea  animanx  aasez  fréqnemmeiit  aemés 
ou  répandua  daña  lea  farinea. 

Des  thermom&trea  aveb  indicatenrs  électríques  placea  eu  dífferents  points 
de  l'étuve  aignalent  lea  changementa  et  l'état  de  la  temperatura,  et  nn  ays- 
teme  de  registres  permet  de  maintenir  (acUement  et  antomatiquement  cette 
température  entre  120  et  130  degrós  centigradea. 

Une  diaposition  apéciale  permet  de  renonveler  la  aurface  de  la  conche  de 
farine^  de  maniere  que  toutes  los  particules  de  celle-cl  arrf vent  S.  snbir  pen- 
dant  nn  tempa  suffisant  la  chaleur  vúulue,  pour  obtenir  la  stériÜsaUon 
complete.  A  cet  effet,  avec  cbacun  des  cinq  tiroire  de  Tappareíl,  font  corps 
denx  portes  placees,  l'nne  en  avant,  l'autre  en  arriére,  et  qui  aerventi 
teñir  l'étnve  termée  dans  lea  denx  positions  des  tiroirs,  entres  pendant  que 
la  sterilizftcion  s'opére,  aortia  pendant  que  lea  aurtaces  des  ^jpudrea  sont 
remuéea  et  renouveléea  d'heure  en  hetire. 

Ces  farines  stérUisées  sont  recueilliea  dans  un  récipient  égalcment 
chauffé  et  k  l'abri  des  pouasléres,  d'oú  ejles  sont  retirées  au  moment  de  la 
fabricalion  definitivo  de  la  pboapbatine. 

Get  appareil  stérllisatear  pouvant  6tre  appliqué  en  graod  á  la  cbnserva- 

,    lion  dea  farinea  deatínéea  á  alimeuter  les  troupes  de  terre  et  de  mor,  en  vne 

d'assurer  á  ees  masses  une  meilieure  hygi6ne,  comme  cherchent  k  le  taire 

lee  Administrations  qui  en  ont  cbarges  il  m'a  parn  utile  de  le  sígnaler  ¿ 

l'attentíon  dn  Congréa  International  d'Hygiéne  de  Madrid^ 

i^-drjLd:.  1© 

Ctmfdtraclai»  «sarot  d«l  vlat  llaaad*  m  «I  cmtrel*  <VÍm  Mátofa  etltf >, 

por  el  Dr.  D.  Francisco  Rivera. 

La  exquisita  y' racional  atención  que  dedican  loa  tiempos  modernos  al 
estudio  de  la  Higiene,  ha  motivado  la  excepcional  importancia  que  hoy  ae 
concede  al  conocimiento  de  la  composición  de  las  substancias  alimenticias  y 
bebidas.  Entre  estas  últimas,  el  vino  ba  merecido  lugar  muy  preferente  en 
la  consideración  de  los  químicos  y  los  bigienistaa. 

La  compoaicióu  cuantitativa  de  este  caldo  varia,  aegún  gran  número 
de  clrcanstanciaa  de  todoa  conocidas,  y  quizá  también  bajo  la  influencia  de 
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CAuaas  todavía  Í{^oradas.  Intuyendo  estas  modificaciones  de  composicf  An 
de  modo  mny  variable  en  las  propiedades  organolép ticas  de  loa  vinos,  y 
como  consecuencia  de  ello,  en  su  estimación  comercial  y  en  su  valor^hlgié- 
nlco,  nació  de  at^il  la  necesidad  de  clasificarlas,  estableciéndose  distintos 
gmpos,  Al  puntualizar  la  característica  de  estos  grupos,  se  buscó  la  manera 
de  fundamentarla,  principatmente  en  datos  fijos  y  de  fácil  determinación, 
como  son  los  suministrados  por  su  composición,  la  cual,  siendo  tan  variable, 
obUgó  al  establecimiento  de  los  tipos  medios  de  composición  en  cada  grupo. 

Bastante  conocidos  son  del  mundo  científico  los  notables  trabajos  reali- 
zados con  este  objeto,  y  lo  provechoso  que  es  para  fijar  el  concepto  higié- 
nico de  los  vinoa,  el  conocimiento  de  la  composición  media  del  grupo  a  que 
pertenecen. 

Huy  adelantado  cate  .estudio  de  las  ciencias,  aún  le  falta  mucho  para 
ser  completo;  falta,  por  ejemplo,  fijar  la  composición  media  del  tipo  espe- 
cial de  vinos,  llamado  »V¡no  Málaga  colono  [Troducto  que,  como  es  notorio, 
se  tiene  en  especial  estimación  como  excelente  bebida  higiénica  y  como  fac- 
tor esencial  de  la  fabricación  de  vinos  medicinales.  No  A  fijar  de  una  vez  y 
para  siempre  la  composición  media  de  esta  clase  de  vinos,  sino  ¿  dar  cuenta 
del  resultado  que  ofrecen  los  análisis  practicados  en  el  Laboratorio  Munici- 
pal de  Málaga,  es  á  lo  que  tiende  esta  nota,  sin  perjuicio  dd  que  en  adelante, 
y  merced  ¿  mayor  número  de  análisis,  puedan  variar  en  algo  las  cifras  aqni 
fijadas. 

Los  resultados  numéricos  obtenidos  en  el  análisis  de  77  muestras  de  «Vino 
Málaga  color»,  son  los  siguientes: 
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Gitmposiolin  tfe  77  ffluttiras  da  vine  Málaga  oslor. 
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Las  det«nni naciones  no  son  completas  en  la  mayor  parte  de  estos  Tinos, 
^n|«d  babiéndwe  hecho  los  aiiftlisls  generalmente  ¿.instancia  de  pM«»,a*hi 
ae  ban  practicado  las  operaciones  necesarias  para  satisfacer  las  exigencU» 
4b  los  clleiltes. 

iPfñpiedadet.  —El  colar  de  -estos  Tinos  ^s  amarillo,  dorado  obscvro,  <pte  - 
lega  &  aparecer  negro  en  masas  considerables,  pero  que  se  hace  patenta 
ebserraudo  el  prodnoto  «■  capas  de  poeo  espesor  6  dili^¿ndolo  en  agoA.  Olor 
Tdnoao  agradable  qne,  cemo  el  de  tmlos  los  Tinos,  se  acrecenta  con  la  edad 
A  medida  qae  el  envejecimiento  aumenta,  la  proporciAn  de  loe  éteres  qa«, 
•orno  sabemos,  proporcionan  el  estimado  bouqittt  de  los  vinos  qae  ban  Uc- 
eado *  sa  completo  desarrollo,  ó  cenie  dirlamoB  mc^r,  á  la  edad  madura, 
•oqrieaado  aa  concepto  flsioljiglco.  Sabor  dalce  pronunciado  muy  sgrad^e 
f  aui  gBnerií  que,  para  «stabtecer  una  comparación,  diremos  qnereonerda 
ftl  exquisita  gusto  de  la  pasa  de  MAIaga. 

La  densidad  que  como  media  hemos  asignado  en  1,647,  es  Biq>etior  &  la 
Cel  ^na  come  conseeoencda  4e  la  gran  cantidad  4e  glacoms  qne  coatíeae. 
La  riqueza  alcohólica,  qm  oscila  entre  13,4  y  16,4  como  limites  extnraos, 
M  por  térmlao  medto  de  16,1  en  volumen  por  100;  se  encuentra,  por  tanto, 
teatro  de  los  limites  generalmente  aceptados  par«  la  rlquesa  alcoh^ica  de 
los  vinos  generosos. 

Im  proporción  de  materias  fijas  á  los  100°  (extracto),  aunque  {Mistante  no- 
table, puesto  qne  oscila  entre  138,22  y  2S3,396,  con  una  meiia  de  aiS,QCi8  gra- 
nos por  litro,  no  llega,  sin  embargo,  A  alcansar  las  propOTCiones  que  ea  el 
Nesterte,  AcMtes  y  el  Malvasla  de  Orecia,  ni  del  Honseat  de  Rivesaltes,  de 
Prancla,  representados  respectivamente  por  453,49,  264,30,  248,86  y  271,2! 
gramos  por  litro. 

X-BB  materias  minerales  (ceniza),  asi  como  la  acides  total,  evaluada  en 
taido  sulf  Arico  SOt  H, ,  representadas  reepectivameate  por  los  nAmeros  4,91 
f  3,27  en  gramos  por  litro,  quedan  también  dentro  de  los  llmlbes  aceptados 
como  normales  en  la  composidAn  general  de  1os  vinos;  tattto  más  de  notar 
cuanto  que  en  el  cuadro  adjunto  se  observa,  sólo  por  [excepción,  una  cifrs 
mAxima  de  cenizas  representada. por  6,S6;  lo  cnal  es  nna  prneba  mis  del  es- 
pecial cuidado  con  que  se  crian  los  vinos  de  Málaga,  en  donde  no  se  usa  la 
reprobada  prActtca  de  añadir  &  estos  caldos  snbstancias  minerales  (elorom 
de  sodio,  alumbre,  tierra,  etc). 

Otro  tanto  pudiéramos  decir  de  los  sulíatos,  porque  si  Men  ea  cierto  qne 
en  el  cuadro  adjunto  la  mayor  parte  de  las  determinaciones  estAn  ^ ^Kesen- 
tadas  por  la  expresiún  menos  de  dos  gramos rpor litro,  «ato  baat^pasa dejar 
•eotadoqueen  ]a-«laberación  del  vino  (HAlaga  color»  no  se  emplB»l«  per- 
judicial prAcÜca  del  enyesadoi 

Las  suiMtanclas  reductricea  del  licor  cnpro-potAslco,  calculadas  en  glu- 
coaa,  nos  dan,  como  término  medio,  176,056  gramjia  por  litro,  coyo  nmaro. 
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«lementos  todoB  ellos  qae  contribuyen  &  que  se  obtengan  unos  caldos  «lu- 
ientes, que  empleando  un  Hlmil  pudiéramos  decir  que  como  resultado  de  ana 
crianza  bien  dirigida,  estos  pinos  son  organismos  robustos  refractaiios  á  h 
acción  de  los  agentes  patógenos.  En  m&s  de  quince  años  que  hace  estamo! 
dedicados  á  reconocer  y  analizar  vinos  de  UAIa^a,  sólo  algunos  casi»  d« 
acetificación  hemos  podido  comprobar  como  alteraciones,  y  éstoe  han  sido 
en  muestras  recogidas  por  los  inspectores  municipales  en  los  establedoüen- 
tos  dedicados  &  la  venta  al  por  menor,  y  han  reconocido  siempre  como  csasa, 
adulteraciones  practicadas  sobre  el  vino  ó  descuidos  en  su  conservaron. 

Esta  resistencia  &  las  enfermedades  ó  esta  falta  de  (endeuda  A  alterane  ' 
en  el  vino  que  estndiauíos,  tiene,  pues,  su  fundamento  en  las  propiedad«fl 
mismas  del  producto,  reforzadas  con  Su  propia  riqueza  alcohólica,  y  en  nhf 
^ún  caso  hay  que  atribuirlas  al  empleo  de  materias  antisépticas;  pues  li 
bien  es  verdad  que  tiempo  atrás  habla  la  costumbre  de  azufrar  los  toneles 
y  adicionar  á  los  mostos  disoluciones  de  sulfltos  y  de  biposulfitos,  esta  eos* 
tambre  ha  desaparecido  casi  por  completo  en  la  actualidad  y,  sin  embaí^, 
el  vino  de  Malaga  signe  sin  enfermar. 

iNr"úr3s¿L_  so 

Nacealdad  d*  toa  prgcidiniien*o«  metddiui  de  la  Ktglana  on  tí  tratanisirii  de  la» 

gailrtpallas,  por  »t  Dr.  Arsenio  Marín  Perujo,  profesor  libre  de  enfer- 
Ttiedades  del  aparata  digestivo  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid. 

I 

£1  tema  que  expongo  6.  la  consideración  de  eete  Congreso  es  trans- 
cendental. 

Si  acerca  de  él  no  puedo  presentar  novedades,  puedo  si  precisar  algunos 
hechos  y  sacar  algunas  deducciones. 

El  inmenso  poder  de  la  higiene  no  se  revela  sólo  en  lo  que  ataOe  ft  Ui 
grandes  colectividades  de  pueblos  y  naciones;  se  revela  también,  caso  por 
caso,  en  la  clínica. 

Grande  es  la  higiene  que  previene;  pero  sepamos  con  más  convicción  que 
también  hay  higiene  que  cura. 

La  anatomía,  la  fisiología,  la  química,  la  experimentación,  la  cirugía  del 
aparato  digestivo,  progresan  tanto  y  de  un  modo  tan  evidente,  que  no  pa- 
rece sino  que  surgen  do  la  ciencia  en  estos  últimos  afios.  Admiro  la  gru 
labor  de  profesores  que  tanto  hacen  por  la  medicina;  pero  pedirla  á  éstos  J 
A  sus  admiradores,  que  son  todos  los  que  aman  el  progreso,  un  momento  do 
•reflexión. 

No  se  contente  el  experimentador  con  ser  sólo  experimentador;  el  cono- 
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eer  «1  tipo  químico  de  uua  dispepsia  medlantu  el  análiais  experimental,  es 
sólo  una  parte,  bien  que  muy  importante,  de  ia  clínica.  No  se  satisfaga  el  ci- 
rujano con  sen  lólo  cirujano',  que*la  operaciún  quirúrgica,  de  tal  ú  cnnl 
mag^tud,  que  realice,  debe  inspirarse  en  la  clínica. 

Lo  mismo  pudiera  decirse  respecto  &  la  terapéutica. 

¡Qué  propensión  á  admitir  la  única  ó  caal  única  Influencia  curativa  del 
tnedlcamento! 

El  sistema  es  cómodo.  Se  excusa  el  esaraan  prolijo,  se  prescinde  del  an- 
tecedente del  enfermo,  de  la  cronología  de  la  enfermedad,  del  encadena- 
miento de  los  hechos,  del  determinismo  de  los  fenómenos;  se  aprecia  m&s 
qne  el  principio,  la  evolución  y  el  desarrollo  de  las  cosas,  su  finalidad,  el 
aisladísimo  estado  actual,  sin  reflexionar  que  éste,  cuando  aparece  sin  rela^ 
clones  de  causalidad  y  de  eroluciou  sindrómica,  lleva  al  analogismo  en  cir- 
canstancias  clínicas  las  'm&s  diversas  (todas  ó  casi  todas  las  enfermedadea 
del  aparato  dig'estivo  tienen  en  ciertos  momentos  análogos  síntomas);  con 
este  sistema,  consagrado  todo  al  obje'tivismo,  el  desfile  de  medicamento^ 
está  A  la  orden  del  día;  y  aun  suponiendo  que  éstos  hayan  sido  comproba- 
dos [jcuántas  veces  priva  y  hasta  cansa  admiración  el  pedantesco  sistema 
de  formular  tal  ó  cital  substancia  medicinal  apenas  se  ha  visto  anunciada 
en  las  gacetillas  de  una  Revista,  es  decir,  sin  la  comprobación  y  casi  sin  la 
menor  observación  científica!),  se  dan  sin  gran  orden,  sin  la  necesaria  espera 
de  acción;  para  el  fenómeno,  no  para  la  enfermedad;  para  el  efecto,  no  para 

Se  observa  que  hay  .médicos  sugestionables  que  ante  este  empirismo,, 
representado,  por  ejemplo,  en  la  fórmula  de  medicamentos  perfectamente 
biAtiles,  ó  lo  qne  es  peor,  peligrosos,  pero  que  suenan  por  primera  vez,  tie- 
nen un  nombre  extraño  ó  proceden  de  tal  ó  cual  nacióu,  muéstrense  poco 
menos  que  asombrados.  jQué  m&s  quisieran  estos  terapeutas  anónimos  que 
tener  admiradores  á  tan  poca  costa! 

Asi  se  rinde  excesivo  culto  A  la  relación  y  casi  ningún  culto  t  la  experi- 
mentación y  comprobación;  asi  se  anula.la  personalidad;  asi  se  habitúa  A. 
no  ver  más  que  lo  que  groseramente  impresiona  los  sentidos,  y  no  &  lo  que 
debe  percibir  y  después  apreciar  la  inteligencia,  estableciendo  el  cálenlo  y 
la  inducción  y  la  deducción,  base  de  la  verdadera  clínica  y  terapéutica. 

En  cambio,  ya  porque  se  desconoce,  ya  porque  resulta  demasiado  abru- 
madora, se  prescinde  de  esa  gran  labor  que  consiste  en  relacionar  los  efec- 
tos con  las  causes,  reflexionando  s¡  tal  ó  cual  fenómeno  corresponde  A  la 
espontaneidad  curaljiva,  A  la  higiene,  A  la  alimentación  ó  A  la  medicación. 
En  estas  circunstancias  puede  apreciarse  menos  al  que  observa  antes  que 
receta,  que  al  polifArmaco  inquieto  que,  sin  causa  ni  razón  bastantes,  for- 
mula A  cada  momento,  opera,  analiza,  hace  una  experimentación,  intervi- 
niendo aparatosamente  en  circunstancias  qne  no  reclaman  tan  inusitada 
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dqlftr;  esto  aadie  poecL^ poueilo  en  duda;  peco  La  obvarvación  dicta  hlen  & 
iM  cUraa  que  en  la  ma^jOr  parte  4b  I<W  caaps  el  dolor  se  reproduce  UcU- 
loejtte,  porque  la  modslidjuá  patolá^;^,  cauaa  de  éste,  subsiste;  j  sólo  por 
la  muy  discreta  adaptacióo  de  eseí  grandes  laetares  de  tiempo,  sociedad, 
(amilia,  medio  psíquico,  reposo  cerebral,  cambio  de  localidad,  cuidada  áe  la 
fi\elt,alitaenthción,  eto^  se  modjficaii  favor ableiáente  La  major  parte  de  la» 
veces  estos  catados  nerviosos,  nue  aon  Ioí<\\í»  preparan,  detenHÍoany.  tntrt- 
tienen  loe  estados  locales,  ya  en  la  esfara  secretoria  (biperciorhidria,  hipo- 
clai:hJdria.  aclorhidrla),  ya  en  la  esfera  de  la  motiUdad  (atonía,  dispepsia 
atónica,  Batulencla,  etc.]. 

Siendo  esto  de  rigurosa  exactitud  clinica.,  ¿cuál  ser&  y  cual  es,  en  efecto, 
«1  priiuUpal  factor  curaUra  en  esos  síndromes  (neuzosia  gAstrlcas)  que  abai- 
r.an  una  extenslaima  parte  de  las  enfermedades  del  aparato  digeative? 

Es  obvio:  la  dietética,  la  tiigiene. 

Gatiritié.  —Sí  una  Insignificante  cantidad  de  celulosa  que  Ueva  el  fe«n- 
leDt«;  si  unas  gotas  de  alcohol,  etc.,  irritan  la  mncoaa  gástrica  infiamada, 
¿cuAnto  no  la  irritarán  los  medicamentos? 

Ante  un  hecho  clínico  tan  evidente  y  que  tiene  el  aliaoluto  asentimiento 
de  todos  los  médicos,  Ixuelgan  consideraciones. 

Hay  que  partir  de  este  axioma: 

láM  medicamentos  entretienen  y  exacerban  la  gastritis^  suiuso  representa 
la  excepción.  La  dietética  y  la  higiene  son  las  que,  ya  de  nn  modo  absoluto, 
ya  d«  un  modo  priacLpallslmo,  combaten  mejor  la.gastrUia. 

Úlcera  gáatrica.~Ha  llamado  ajgunaa  veces  la  atención  en  otroa  escritos 
sobre  un  hecho  transcendental:  los  casos  de  úlcera  gástrica  y  de  gastritis 
exulcerativa  provocados  y  exacerbados,  no  por  tales  ó  cuales  causas,  sino 
sólo  por  el  uso  Inadecuado  de  medí"  'mentos,  suman  una  cifra  i^rande  en  mis 
nata&dínicaa.  Sienta  que  la  Índole  de  relativa  concisión  que  ha  de  tener 
este  trabajo  no  me  permita  consignar  los  oasoa. 

Convencido,  en  virtud  de  esta  experiencia,  de  que  el  mal  es  considera- 
ble, debe  sentame,  no  eomo  principio  teórico  solamente,  sino  como  principio 
ÍBexcasable  &  la  cabecera  del  enfermo,  la  siguiente  couclu^ún:  'A  poco,  á 
muy  poco  que  el  estómago  se  resienta  ó  se  baya  resentido  eo  su  fuacíón 
(esto  implica  una  severa  apreciación  de  tos  antecedentes  y  de  la  cronotoj;la 
del  mal),  el  médico  ha  de  inspiracae  en  una  prudencia  grandísima  al  dar  por 
ingestión  medicamentos .  > 

Estos  no  pueden  llevarse  á  un  estómago  herido. 

Hay  no  muchos,  sino  mnchísimos  casos  de  úlcera  estomacal,  en  los  que  se 
iuj|K)ne  eomo  única  solución  el  reposo  más  absoluto,  y  en  loa  cuales  ni  auu 
puede  darse  a]  interior  el  deseado  hemostático.  Hasta  el  fragmento  de  hielo 
debe  ir  pulverizado  para  que  no  hiera  más  y  más  aquella  superficie  cruenta 
l¡n  una  mucosa  lan  delicada  y  que  tanto  ha  de  respetarse  entonces. 
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¿Quién  en  casos  tales,  y  ann  en  otros  no  tan  severos,  se  atreveri  i'  ad- 
ministrar por  ingestión  la  quinina,  el  snlfonal,  el  hierro,  el  arsénico,  la  núes 
vómica,  etc  ,  porque  estados  ds  intermitencia,  de  neurosismo,  de  anemia  et- 
cétera, acompañen  &  la  úlcera  entilando  6  reduciendo  al  mínimum  sn  repre- 
sentación cllnicaP 

Si  creyese  que  catas  Intervenciones  tan  extemporáneas  eran  escepeiona- 
les,  sellarla  mis  labios;  puedo  asegurar  que  son  no  poco  frecuentes. 

¿De  qué  provendrá  una  soUcitud  terapéutica  tan  funestaf 

De  que  pasan  inadvertidas  las  úlceras  del  etéémago  que  no  sangrad  en 
tátundanaia,  ' 

Peor  seri  todavía  que  conocida,  aun  sólo  sospechada,  la  existencia  de  la 
úlcera,  se  crea  mis  primordial  y  mAs  humano  corobaür  el  estado  patológico 
coincidente  6  dependiente  (que,  por  otra  parte,  no  compromete  la  vida  y  que 
en  todo  caso  puede  tratarse  por  otra  vía  de  absorción),  llevando  al  estñ- 
mago,  no  una  vez  sino  machas  veces  y  durante  muchos  dias,  el  agente  far- 
macológico que  exacerba  brutalmente  la  lesión  existente,  ya  grave  aún  sin 
estas  agresiones. 

En  una  enfermedad  grave  en  que  Ip  es  todo  ó  casi  todo  el  (reposo,  la  die- 
tética, la  higiene,  y  donde  los  tanteos  de  medicación  exponen  &  resoltad'os 
fatales,  el  clínico  ha  de  ser  inexorable,  aun  cuando  tenga  que  oir  un  torpe 
argumento,  el  de  que  esta  higiene  representa  la  Impotencia  científica,  la 
inacción. 

Gaslreetasia.—hu  teorías  de  Bnchard,  hoy  tan  popularizadas,  tienen  en 
esta  enfermedad  su  mejor  aplicación.  £1  éxtasis,  las  fermentaciones,  la  in- 
fección, lo  representan  todo. 

Oradas  h  la  sonda,  muchos  dilatados  van  viviendo  y  aun  logran  una 
vida  feliz.  La  desinfección  es  de  rigor. 

Pero  so  observa  un  hecha  cuya  exactitud  nadie  podrA  impugnar.  Importa 
evidenciarle  para  corregirle. 

Observo  que  ae  cuida  más,  mucho  más,  de  lavar,  de  desinfectar,  que  de 
no  ensuciar. 

Asepsia,  antes  que  antisepsia,  ee  decir,  dieta  adecuada,  apartamiento 
uidadoso  de  todo  aquello  que  fácilmente  suministra  material  para  la  (e^ 
mentación  y  la  infección,  higiene,  esto  es  lo  que  hay  que  proclamar.  ]Cuán- 
tos  enfermos  se  abonan  al  lavado  estomacal,  una,  dos  y  aun  tres  veces  al 
día,  porque  también  parecen  estar  abonados  á  un  régimen  inconveniente, 
haciendo  de  su  estómago  una  fábrica  de  toxinas! 

Un  caso  puede  representar  miles  de  casos. 

Recuerdo  bien  el  de  un  comprofesor,  por  otra  parte  muy  ilustradn, 
que  tiene  gran  gastrectasia  y  que  se  defiende  no  del  todo  mal  con  la  sonda. 
Por  la  mañana  ensucia  su  estómago  con  una  gran  tasa  de  chocolate  y  ha- 
fiuelos  en  abundancia  (no  se  le  convence  en  este  panto,  asegurando  qn» 
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deMynno  tal  le  tienta  perfectamente).  Por  la  tarde  emplea  la  sonda,  ne- 
cesitando gandes  cantidades  de  a^^a  é  invirtiendo  más  de  media  hora  en 
la  limpieza  estomacal.  Con  e§to  y  con  los  indispensableG.  sellos  de  benEO- 
naftol,  se  abandona  á  la  conformidad  del  que  cree  no  poder  hacer  m¿B 
para  curarse . 

Cffneer  del  estómago.  —  El  cáncer  del  estómago,  prescindiendo  de  los  pro- 
cedimientos quirúrgicos,  limitadísimos  aun  tratándose  de  las  estadísticas 
operatorias  más  optimistas,  es  Incurable.  Pero  puede  haber  alivio,  tregua 
bonancible  para  el  canceroso,  y  esto  se  consigne,  no  diré  que  descartando 
con  enojo  todo  medicamento,  eso  nunca;  pero  si  concedieuflo  casi  toda  la 
importancia  en  el  tratamiento  á  esos  cuidados  solícitos  basados  en  la  alt 
mentación,  en  la  higiene,  en  la  aGistencia. 

Enfermedades  deí  in/Mííno.— Para  no  catalogar  todas  estas  enfermeda- 
des, mencionaré  soio  una,  el  estreñimierUo. 

Todo  el  mundo  ve  penalidades  y  p  eligros  en  la  estercoremia,  en  la  infec- 
cÍ6n;  el  olédico  procura  siempre  combatirlos. 

Ekte  es  el  canon.  Nadie  hay  que  no  lo  acepte  con  entusiasmo. 

Pero  desilusiona  bastante  el  considerar  que  en  un  tratamiento  de  esta  es- 
pecie quedan  en  categoría  secundarla,  casi  postergados,  agentes  curativos 
naturales  dotados  de  muchísima  eficacia  cnando  se  interpretan  bien.  La  fór- 
mula dietética  de  «más  vegetales  que  carne,  si  hay  estreñimiento;  más  carne 
ú  leche  que  vegetales,/!  hay  diarrea>,  es  harto  insuficiente  en  clínica.  La 
higiene  alimenticia,  cuando  se  conoce  bien,  cuando  se  adapta  bien  á  cada 
cago  especial,  lo  cual  requiere  estudio  y  reflexión,  es  bastante  más  que  esto. 
Además,  hay  fuera  de  la  farmacia  factores  curativos  de  primor  orden  que 
no  pertenecen  á  la  dietética. 

En  suma:  las  fórmulas  alimentidas  representan  el  principal  papel  en  la 
curación,  no  sólo  de  la  atonía  intestínal,  sino  de  casi  todas  las  enfermeda- 
des del  intestino. 

Enfvrmedadeíi  del  hígado. — El  poder  de  ta  higiene  es  en  estos  padecimien- 
tos tan  grande  como  en  los  del  estómago  é  intestino. 

Sólo  mencionaré,  en  obsequio  á  la  brevedad,  el  infarto  hepático  y  la  co- 
UcittoliiiasU.  La  alimentación  terapéutica  influye  poderosamente  para  com- 
batir con  éxito  estas  enfermedades;  mas  para  que  se  recuerden  la  multipli- 
cidad de  factores  curativos,  mencionaré  sólo  uno,  el  referente  al  cambio  de 
rmdeneia. 

Nuestros  enfermos  de  Cuba  y  filipinas,  con  infartos  hepáticos  á  veces 
enormes,  se  alivian  mucho  al  regresar  á  la  madre  patria.  Esta  terapéutica 
de  clima,  ante  los  resaltados  brillantes  de  ella  obtenidos,  es  tan  aceptada, 
que  constituye  como  una  ley  entre  España  y  sus  colonias. 

Has  ¿por  qué  este  principio  no  rige  en  la  misma  península?  Representa 
nuestra  nación  todos  los  climas.  No  pueden  ser  más  diversas  las  zonas  de 
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Bur  y-  da  Levante,  qu&  el  Harte  y  aun  lu  CastlUaa,  coa  so  dOTAdlaimí  our 
seta  cantr*!  apartada  de  los  marua.  Algunos  dá  nnoatroa  puehlot  nuiidio- 
nalea  ano  c«mo  un  pequeño  Cuba;  laa  enfermedadea  especiales  de  laa  di- 
maa  c&lldoa,  los  procesos  hepáticos,  daa  también  gran  coatlngente. 

Sin  embargo,  aqTiI  no  se  bace  la  verdadera  terapéutica  de  clima,  iída  ea 
casos  excepcionales.  He  visto  raodltcarse  del  modo  mAa  faroraltle  grandw 
inÜ&rtos  bep&ticoa,  rebeldes  angiocolitís,  ictericias  persistentes,  antea  tiatt- 
das  inútilmente  con  iatervenciiiiies  muy  diversas,  merced  al  clima,  sólo  can 
el  apartamiento  del  sitio  habitual  de  residencia. 

La  explicación  es  tan  racional  que  ni  merece  consignarse.  Lo  qae  al  dabe 
decirte  es  que  los  médicos  se  muestran  poo  propicios  k  estos  cambios  de 
residencia,  tan  dedsivos  muchas  veces,  tan  digaos  de  discreto  tanteo  úen- 
pre.  Me  refiero,  como  es  natural,  á  esos  enfermos  que,  aun  no  siendo  poten- 
tados,'disfrutan  de  una  regular  posición  sodal,  &  esos  eufermoa  que  is  pro- 
pinan prolongadas  y  capricboalsimaa  estancias  en  balnearios  suizos  y  alB- 
manes,  siendo  visitados  por  tal  ó  cuaj  médico  en  un  momento  detenninado, 
pero  no  observados  aüduameute  por  nadie. 

UAb  progresarla  la  ciencia  si  no  predominase  esa  especie  de  rntinaduno 
que  lleva  en  primer  término  A  la  medicación,  en  segundo  término,  ó  qoist 
imnca,  &  la  higiene. 

Esto  por  lo  que  hace  al  factor  clima.  Si  aludiese  á  otros  factores  higiéni- 
cos, ^  la  alimentaci¿u,  etc.,  laa  consideraciones  habdan  de  ocupar  gr»B 
espattío. 

Heapecte  a  la  oaíeiitía*u,  mi  consulta  y  el  esiableci miento  de  Lanj&Eün, 
i.  donde  han  acudido  en  los  siete  afios  qne  llevo  dirigiéndolo  bastantes  oon- 
tenares  de  enfermos  de  cólico  hepático,  representan  uaa  experiencia  no  dea- 
preciable  en  lo  que  hace  relacl¿n  &  la  litiasis  biliar. 

Fneá  bien:  puedo  asegurar  que  en  machos  de  los  colelitUtaicos  qna  he 
rlsto,  el  bienestar  de  éstos,  cansados  de  tomar  con  la  necesaria  perseTocu- 
cia  toda  clase  de  medicamentos  ordenados  per  sabios  profesores,  se  badt^da 
á  los  aguaapotables  que,  ya  deUber adámente,  ya  de  un  modo  casual  ussiou 
al  mudar  de  reaídencJa. 

La  influencia,  no  aólo  preventiva  sino  curativa,  de  a^as  naturales  apn- 
piadas,  ^  decisiva.  Cuando  na  eulormo  siempre  ictérico  y  constantentaatf 
abrumado  por  las  crisis  dolorosas  y  por  lat  perturbaciones  de  U  digMÜúi 
se  ve  libre  de  la  ictericia,  de  los  cólicos  y  de  las  indigestiones,  año  tnu 
aflo,  en  gran  espacio  de  tiempo,  lógicamente  hay  que  cousiderarlo  Mrsdo 
:tiui  cuando  su  vesícula  biliar  tenga  aún  algún  sedimento  ó  algún  caknUUa- 
ICato,  repito,  lo  he  observado  eu  muchos  enfermos. 

Cito  el  hecho,  no  su  interpretación  respecto  á  laa  e^eoia liasristw 
de  unas  ó  de  otras  aguas,  porque  esto  me  llevarla  lejos  del  objeto  qM  os 
propongo. 
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SESIÓN  DEL  DlA  16  DE  ABRIL 

Preñdeticia: 
Dt.  D.  FanstQ  Garagarta  j  Dallóla. 

Abteita  la  seaión,  procedióse  i  dar  lectura  &  las  comaDicaciones 
stpdeates,  qae  constitnfan  la  orden  del  día: 

/.*'  comunicación:  Dees.  Vicebte  de  LAFPrrrE  y  rseomAiiD  Jkak, 
^Parfe. 

*La»  materias  áUmenticiat  oBeptizadaí  químicamente.* 

Conocido  es  de  todos  los  higienistas  el  incremento  que  de  dia  en  día 
Va'  tomando  el  empleo  de  los  antisépticoB  para  la  conserraclón  de  los 
productos  allmentloios.. 

Sabido  es  que  la  antisepsia  consiste  en  añadir  &  loa  alimentos  y  be- 
Iddas  an  producto  qnlmlco  qae  tiene  la  propiedad  de  favorecer  en  con- 
servacfdn  ó  disimular  loa  comienzos  de  una  alteración. 

Kurneroaos  son  los  antisépticos  qae  actaalmente  se  emplean  con  di- 
4^0  objeto,  y  la  lista  de  loa  mismos  ra  aumentando  de  día  en  dia,  gra- 
das k  los  continuos  progresos  de  la  química. 

Entre  los  antisépticos  más  comúnmente  empleados,  citaremos:  el 
ácido  b6rieo,  el  bórax,  el  ácido  sallcllico,  los  anlAtoa,  el  ácido  anlforo- 
flo,  ef  biotimato  potásico,  los  benzoatos,  el  snlfonaftolato  de  sosa,  los 
'  flnoeilicatoe  alcalinos,  ios  fluoboratos  y  el  ácido  hldrofluosillelco. 

A  esta  numerosa  lista  afiadiremos  los  fluomroa  alcalinos,  qne  en 
Bórdeos  se  expenden  en  gran  cantidad  para  nuestro  país  7  el  Medio- 
dta  de  Francia;  el  naftisulfato  de  calcio,  conocido  bajo  el  nombre  de 
abastrolá  ataprol,  que  es  un  antiséptico  muy  enérgico,  y,  por  último, 
■^.tormol,  formaUnaá.aldlLeIdo-fórmtco,  que  actualmente  es  el  agente 
ooBsarradOT  por  excelencia. 

El  tormol,  coyas  propiedades  antisépticas  y  microblcidaa  han  sido 
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dades  absorbidas  diariamente  con  dichos  alimentos  y  bebidas  He  aca- 
mnlan  en  la  economía,  se  comprende  qae,  aparte  de  la  accidn  sobre 
ciertos  órganos,  especial  &  cada  antiséptico,  dichos  cuerpos,  f^ozaado 
de  nna  propiedad  común,  que  es  la  de  oponerse  á  la  evoinción  de .  los 
microbios  en  an  alimento,  ejercerían  la  misma  acción  sobre  los  del  es-, 
tAmago  y  los  intestinos,  que,  ensn  mayor  parte,  son  indispeoBablea  & 
la  digestión,  y  qne  vienen  ¿  ser,  por  lo  tanto,  peligrosos  para  la  salud 
de  los  consumidores. 

U.  A.  Oautier  lo  ha  dicho:  «El  día  qae  se  permita  el  empleo  de  un 
anti^ptico  para  conservar  un  alimento,  no  habrá  razón  para  impedir 
Bu  uso  en  los  demás,  y  resultarla  que  al  cabo  del  día  se  habría  absor- 
bido de  dicíios  agentes  tantas  pequeüas  cantidades  que  pasarían  por 
formar  nna  bastante  grande  para  que  resultara  nociva.» 

Numerosas  son  las  experiencias  que  demuestran  que  los  antisépti- 
ooe  son  agentes  inhibidores  de  la  vitalidad  de  las  células  y  que  hay  un 
gran  peligro  para  la  salud  en  emplearlos  diaria  y  continuamente  al 
interior  del  organismo. 

Esta  es  la  opinión  de  diversos  Consejos  de  Higiene  y  Academias  de. 
Medicina  de  ditereutes  países.  i 

Actualmente  está  plenamente  confirmado  que  et  ácido  bórico  y  el 
bórax,  qne  han  sido  considerados  por  algunos  autores  como  tipos  de 
uitisépticos  inofensivos,  lo  son,  y  sn  funesta  acción  sobre  la  economía 
está  comprobada  por  los  notables  trabajos  de  Mitsecherlich,  Catrui, 
Maifau,  Pellgot,  Lebou,  Proust,  Feré,  etc. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  la  formalina,  la  cual  da  lugar  á  serios, 
trastornos  en  el  organismo  cuando  se  consume  continuamente  un  ali- 
mento conservado  con  este  nuevo  agente. 

Teniendo  en  cuenta  cuanto  acabamos  de  exponer  y  resultando  que, 
la  legislación  de  algunos  países  no  está  clara  y  terminante  respecto  al 
empleo  de  los  antisépticos  para  la  conservación  de  los  alimentos  y  be- 
bidas, proponenioe  que  el  Congreso,  en  vista  de  qne  esta  cuestión  inte- 
resa en  tan  alto  grado  á  la  higiene  de  la  alimentación,  adopte  la  reeo^ 
lución  eigaiente: 

«En  vista  del  peligro  qne  presenta  para  la  salud  pública  el  consamo 
de  las  materias  alimenticias  aseptizadas  quimicameate,  estas  falsifica- 
dones  deben  reprimirse  rigurosamente  en  todas  partes  donde  se  pre- 
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FalsIflcaciAK  de  aJIauítM  eon  rastertas  nlnoralea. 

La  ñg.  1.'  representa  una  muestra  de  harina  pura  y  otra  de  harina 
mezclada  con  aa  15  por  100  de  carbonato  de  cal,  finamente  ptilreri- 
zado,  y  fácilmente  paede  apreciarse  la  diferencia  grande  qae  existe 
entre  el  ejemplar  pnro  y  el  adulterado. 


Ilnrlnik  pura.  Ftt-  í.*  TarliiB  4dultend>. 

ha.  flg.  2.*  se  refiere  k  una  maestra  de  azúcar  centrifuga  pura  y  otra 
adalterada  con  arena  de  la  playa;  es  ana  falsificación  increíble,  pero 
debo  advertir  que  la  muestra  radiografiada  fué  tomada  en  on  estable- 
cimiento por  el  servicio  de  inspección  del  laboratorio  que  dirijo.  En  el 
azúcar  falsificada  se  ven  sin  gran  esfuerzo  los  granos  de  arena,  qne  no 
han  sido  sino  muy  incompletamente  atravesados  por  los  rayos  Rantgen. 
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Plinentdii  puro.  Pimentón  iululI«rBdo. 
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M     Se  hs'iipHmliloel  rotogrubulo  que  repreMnM  U  roAloBratia.  el tMlft  porgue  Ul 
lein&de  repraduc<-irtn  eaalso  delectaoio  cDanSo  ae  trilo  d«  totogntiaa  de  deUlleí 
latenw*,  y  en  ei'e  ca»"  concreto,  in  <»»■  enc»rgids  del  fotoKnbado  (Thomj 
de  Buctlonp)  uo  h.  podido  consegnlr  nn  ellohé  fltll. 
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La  flg.  4.'  es  ana  radiografía  del  café  puro  en  grano,  tostado,  y  al 
lado  dos  del  mismo,  mezclado  con  café  artificial  también  tostado  y  per- 
fectamente moldeado.  La  radiografía  es  tan  demostrativa,  que  paedea 
eeSalarae  sin  dudar  los  granos  del  falso  café,  advirtiendo  que  éste  se 
halla  exento  de  toda  substancia  mineral. 

La  flg,  ¡S.'  representa  café  puro,  y  café  puro  mezclado  con  café  ar- 
tificial, los  dos  igualmente  tostados  y  molidos.  La  diferencia  entre  las 
do6  radiografías  es  evidente. 


Catí  puro,  Ffff.  S.'  Café  adalterado. 

Qaeda  demostrado  que  aun  entre  las  materias  de  origen -orgánico 
Be  enonentran  diferencias  de  transparencia,  en  algunos  casos  bien  sen- 
Bíbles. 
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ColorKclAn  KrttBclal  de  los  allmeatos. 


La  flg.  6.*  hace  referencia  á  guisantes  en 
i^aisantes  coloreados  con  sales  de  cobre. 


sin  colorear,  y* 


La  fig.  7.*  represent:i  mi;i  muRStrn  de  cíiocolate  puro  y  otra  de  clií»- 
colate  coloreado  con  almazarrón. 
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y  1h  oira  de  azafrán  puro  que,  según  se  ve,  ha 
luifi^aiuiiauu  mu;  ligeramente  la  placa  (t). 

En  la  flg.  9."  aparecen  muestras  de  fideos  coloreados  eon  azafrán  y 
con  el  amarillo  de  Martina. 

Por  último,  en  lalig.  10  se  vendos  muestras  de  te,  una  del  prodncto 
puro  y  otra  de  falso  te,  coloreado  con  azul  de  Pmsia. 


Te  natural.  Fia.  lo.  ■         Te  rolorendo. 

En  todos  estos  casos  In  coloración  artifjcinl  resalta  («rfec lamente. 

Alti'racIfliiFS  il4t  las  carnps. 

Uefiriímrtome  S  lasnltorncionesde  carnes  por  enfermedad  de  las  re- 
sea,  las  experiencias  que  he  practicado  son  relativas  solamente  á  la  tu- 
bercnlosis.  Las  radiografías  que  aparecen  en  la  lií.  11. ■  están  obteni-. 
das  con  trozos  de  carne  de  cerdo  tuberculoso  en  los  que  A  simple  viata 
no  se  apreciaba  nin^na  lesión  y  son  bien  notables.  Los  tubércnlOB  se 
Tea  tan  clara  y  distintamente  como  si  estuvieran  dibujados. 


'1!  Snnrímo  U  repTOfluceidn  flc  la  ra<Hogrsf  íi  dt 
trabajo  en  ir  Beceiún  5.*  del  i-ongrcBO.  Higiene  di  li 
tan  díbllmeuta  ia  plac*.  ijae  el  tatngrabado  no  acaí 
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<  Ciatt  tnbwciiloiu. 

Lo  apnntado  demuestra  lo  mticbo  qae  podrá  conseguirse  de  la  apli- 
cación de  lOB  rayos  Xa\  descubrimiento  de  las  faleiflcaciones  alimentí- 
eiaa  eJ  dfa  en  que  los  trabajos  de  los  especialistas  perfeccionen  y  ha- 
gan Terdaderamente  útil  éste  nuevo  procedimiento  de  investigación 
partiendo  de  la  base  de  que,  para  la  análisis  radiográfica,  cuya  rapidez 
es  circunstancia  especial,  no  se  necesitan  sino  pequeflas  cantidades  de 
substancias,  las  cuales  no  se  alteran  ni  destra.;  en  eiv  el  examen,  cons- 
tituyendo  la  TotoRrafia  obtenida  un  documento  iudisculible  y  de  fádl 
lectura. 


3.'  comunicación:  ])r.  V.  Hipólito  Rodríguez  Pinilla,  de  Madrid. 
*La  harina  de  avima  como  a'imento  infantil.» 
El  autor,  después  de  algunos  cousidoracíones  referentes  al  asunto, 
formula  las  siguientes  conclusiones: 

1,'  La  harina  de  avena  es  útil  por  la  cantidad  de  ácido  fosfórico 
que  contiene,  y  por  los  demás  principios  inmediatos  en  la  alimentación 
mixta  Infantil. 

2*  La  avena  blanca  tritarada  sirve  para  hacer  nn  cocimiento  con 
agua  ó  con  leche  de  vaca,  que  es  útil  en  la  alimcntacián  nrtificfiU  de 
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loB  primeros  meses  de  la  vida,  si  no  hay  tendencia  &  Jas  evacnacioneB 
intestinales  abundantes. 

3.'    LoB  cocimientos  mny  flttldos  de  estas  harinas,  mezclados  con  le- 
<Sbe,  favorecen  la  digestifin  de  ésta. 

DISCUSIÓN 

Los  Doctores  Pnvrla  y  Sarabla  exponen  algunas  ideas,  ampliando 
el  tema  de  conformidad  con  el  disertante. 


El  Dr.  Rodrigues  Pínula,  de  Madrid,  después  de  breves  conside- 
raciones, propone  &  la  Sección  que  eleve  &.  la  Mesa  del  Congreso  la  pro- 
posición signiente; 

*Las  agua»  mineromedicinales  gaseosat  ó  gaseadas  artificialmente 
fto pueden  coTisidérarse  en  modo  alguno  como  bebidas  higiénicas.» 

DISCUSIÓN 

Tercian  en  el  debate  los  Doctores  Alcina  y  Márquez  (D.  Gumei^ 
sindo),  y  se  aprueba  la  proposición  presentada. 


4.'  comunicación:  Sres.  D.  Cecilio  DIez  Garrote  y  D.  Juan  de 
Dios  Ookzálrz  Fizarko,  de  León. 

^Necesidad  de  wn  camWo  radical  de  criterio  en  la  adjudicación  de 
premios  d  la  ganadería  de  reses  comestibles,  para  evitar  que  los  prime- 
ros galardones  se  concedan  á  la  polisarcia  Unfática  y  no  ala  pura  y 
sana  representación  de  las  especies»  (V.Mem.  nilm.  21.) 

Las  concluBiones  son  las  siguientes: 
1.*  Debe  procnraree  el  fomento  de  los  concursos  pecuarios,  que  son 
útiles,  provechosos  y  buenos,  por  cuanto  mediante  ellos  puede  lograrse 
la  mejora  de  las  razas,  procurando  en  ellas  la  aparición  de  nuevas  ap- 
titudes, conforme  lo  exijan  las  necesidades  del  país  y  lo  consientan 
Bufl  condiciones  mesológicas. 

2.*    La  redacción  de  los  programas  para  dichos  concursos  debe  en- 
comendarse k  personas  que,  &  mAs  de  ser  completamente  imparciales. 
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-  218  — 
tengan  conocimientos  cientl&cos  que  les  oonsientan  realizar  aqnellft  de- 
licada labor  con  el  mejor  acierro  posible. 

3.*  Los  individuos  qao  compongan  los  jurados  es  precisa  qae  co- 
nozcan la  Anatomía  Fisiológica  yla  Zootecnia  para  qaepued&aapreci&r 
debidamente  los  atributos  de  l^ts  diferentes  razas  y  las  condicioacs  de 
edad,  temperamento,  apiomo  y  beüezaa  y  deteclos  de  conformwión do 
los  animales  exhibidos,  sugAn  el  servicio  que  de  ellos  se  pretenda  nti- 
lizar,  debiendo  evitarse,  en  todo  caso,  que  lis  individuos  de  los  jar»- 
dos  sean  á  Ja  vez  expositores,  y,  en  el  supuesto  de  que  lo  fueren,  qae 
no  se  les  reconozca  opción  Apremio  alguno,  para  evitar  aslqae  los  ga- 
naderos se  alejen  de  ios  concursos,  temerosos  de  salir  malparados  en 
una  lucha  en  que  sus  competidores  actúan  como  jaeces  y  partes. 

4.'  Debe  ser  objeto  de  premio  cuanto  indique  una  ostensible  majora 
en  la  evolución  progresiva  de  los  ganados,  según  la  especie  ¿que per- 
tenezcan; y  supuesta  igualdad  de  mérito  en  distintos  animales,  quesea 
preferido  el  que  más  acentuados  ofrezca  los  caracteres  de  raza- 

5.*  El  método  llamado  de  puntos  debe  emplearse  siempre  en  la  ca- 
liñcauión  de  los  ganad '>s  exhibidos  en  las  exposiciones,  porqae,  aparte 
de  que,  mediante  él,  se  pueden  formar  juicios  más  exactos,  es  extre- 
madamente sencillo. 

6,*  Aun  cuando  las  carnes  procedentes  de  animales  flacos  son  mis 
abundantes  en  agua  y  menos  ricas  en  principios  nutritivos  que  lasqne 
derivan  de  reses  gordas,  no  debe,  sin  embargo,  proscribirse  el  consamo 
de  las  primeras,  con  tal  de  que  se  las  asigne  un  valor  comercial  en  ar- 
monía con  su  potencia  trófica. 

7-*  Las  carnes  de  reses  constituidas  en  el  tercer  periodo  de  ceba- 
miento, y  que,  por  tanto,  han  llegado  al  estado  de  polisarcia  á  que  se 
refiere  el  tema  de  que  se  trata,  son  evidentemente  poco  nutrítlva.sy 
apetitosas,  de  sabor  desagradable  y  de  difícil  conservación,  por  el 
hecho  de  contener,  en  excesiva  cantidad,  Ácidos  grasos  líquidos. 

H.'  Cuando  se  pretende  llegar  hasta  los  últimos  limites  en  el  en- 
grasamiento de  las  reses,  coi  re  peligro  la  salud  y  la  vida  de  éstas;  y  la 
operación  del  engorde  resalta  extraordinariamente  antiecoDómica,  de- 
jando, por  tanto,  de  ser  industrial. 

9."  La  idea  de  qne  los  animales  que  aparecen  hermosos  por  el  es- 
tado de  ot>esidad  en  que  se  encuentran,  pueden  transmitir  por  herencia 
su  aptitud  para  el  cebo  &  una  prole  mis  ó  menos  numerosa,  no  dabede- 
cidir  á  los  jurados  á  otorgar  &  aquéllos  los  mayores  premios,  puesto  qnc 
la  observación  y  la  experimentación  de  consuno,  testifií^an  que  la  exee- 
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ordinario,  cansa  de  esterilidad,  a^I  en  los  machos 


6  premios  en  tos  concnraos  pecaarios,  más  que.  al 
^ebe  atenderse  á  la  poreza  de  la  raza. 


1.-  Dr.  Hahmoüti  Hakki  Pacha,  de  Constantinopla. 
y.  Mem.  núm.  32,  sin  conclusiones.) 


6.* comunicación:  Dr.  D.  J.  Santos  Febnández,  déla  Habana. 
•La  aTj^tiopía  alcohólica  en  Ui  Isla  de  Cuba.»  (V.  Hem.  ntim.  23.) 
Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.^  Que  cuando  los  síntomas  subjetiTOs  se  ocultan  y  la  etiología  se 
nieva  sistemátícamen'te,  el  síntoma  objetivo  del  blanqueamiento  ó  atro- 
fia de  la  mitad  externa  do  la  papila  del  nervio  óptico  que  se  observa 
despQés  de  dos  meses  de  ambliopia  en  gran  número  d.e  enfermos,  es  un 
recurso  poderoso  para  el  diagnóstico,  y,  por  tanto,  para  establecer  el 
tratamiento  con  toda  seguridad. 

S.'  Que  el  tabaco  en  la  isla  de  Cuba  no  oaoBa  alteración  en  la  vista, 
y,  por  consiguiente,  en  nada  contribuye  á  agravar  la  ambliopia  tóxica 
producida  por  el  alcohol  como  ocurre  en  otras  partes;  y 

3.*  Que  la  estadística  demuestra  cómo  la  guerra,  con  las  privacio- 
nes y  sufrimientos  físicos  y  morales  que  determina,  aumenta  el  con. 
samo  de  alcohol  y  las  perturbaciones  que  le  siguen,  pudiéndose  contar 
entre  éstas  la  ambliopia  alcohólica. 


7.'  comunicación:  Dr.  J.  J.  Uatiqnon,  de  Francia. 
'Ija  kelmintla^is  intestinal  en  lo»  europeos  y  chino»  en  el\  Japón.* 
(V.  Uem.  núm.  24,  sin  conclusiones.) 


8.'  con>ínic%sión:  Dr.  D.  TBLEifOBO  de  Aranzadi  y  UsAimtío,  de 
Granada. 

*Mercado  de  setas.' 

El  autor,  después  de  alganas  consideraciones  respecto  del  tema  an- 
teriormente'expuesto,  formula  la  siguiente  proposición; 
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'.  Congreso  ioternacioDal  de  Higiene  y  Demografía  recomiendt 
toridades  competentes  de  las  diferentes  naciones: 
a  propaganda  de  la  instmccíón  popolar  contra  las  enperBiido- 
Luantes  que  se  refieren  i  las  setns  venenosas, 
na  reglamentacón  é  inspección  de  las  setas  coníonne  con  U 
on  las  costnmbres  de  cada  pafs,  ni  demasiado  amplia  para  tti- 
itit  ni  demasiado  restringida  qae  promueva  la  tranegreuúD  y 
de  las  ordenanzas.  Previamente  se  encargará  ana  investíga- 
las especies  que  en  cada  región  son  conocidas  como  inofenüTas. 
linada  la  lectnra  de  las  Hemoriaa  presentadas  &  esta  SeccJón, 
ente,  después  de  dar  las  gracias  &  los  sefiores  congresistas  qae 
ado  parte  en  sns  luminosas  observaciones,  levanta  laseúdo 
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MEMORIAS 


Neeesfdid  ia  m  eunbit  ndlaal  de  erílirít  m  h  adjudlDioMn  ds  prmlat  á  la  gut- 
dar(a  da' risas  eamastlblii,  para  evitar  qáe  los  prlmaru  galardoaei  sa  eancadaa 
i  la  pallsarela  llnfáltoa,  y  ne  i  la  pura  y  sana  represaataeién  da  las  eipaelas, 
por  los  Sres.  D.  CeciiioDiez  Garrote  y  D.  Juan  de  Bios  Gonzdíez  Pizarra, 


Entre  todos  los  deseos  qne  brotan  del  corazón  hnmano,  lev&Dtase  vt^o- 
Toso  ¿  ioslitente,  como  ninguno,  el  deseo  del  saber;  que  si  bien  pone  de  ma- 
nifiesto nuestra  Indigencia — porque,  realmente,  de  lo  que  se  desea,  nada  se 
posee,— acredita,  sin  embargo,  la  alteza  de  nuestra  condición. 

En  efecto;  desde  el  humilde  labriego,  que  se  afana  por  aprender  &  ma- 
nejar la  esteva,  h&sta  el  profundo  filósofo,  engolfado  en  difíciles  especula- 
ciones, todos  suelea  dar  testimonio  de  que,  &  pesar  de  nuestra  pequenez, 
hay  en  el  hombre  algo  que  le  hace  superior  &  los  demAs  seres;  y  este  mara- 
▼llloso  distintivo  no  es  otro  que  la  facultad  de  sentir  el  atractivo  de  la 
verdad  y  do  correr  en  pos  de  ella  con  irresistible  afán. 

£n  alas  del  deseo  de  saber  A  que  aludimos,  se  ha  remontado  el  hombre  A 
la  región  de  los  astros  y  les  ha  sometido  A  su  examen,  determinando  las 
leyes  qae  presiden  á  sus  armónicos  y  variados  movimientos  y  marcando  con 
Borpreadente  predslón  la  inconcebible  rapidez  de  su  carrera. 

Estimulado  por  el  mismo  deseo,  se  ha  lanzado  A  los  mares,  inquiriendo 
quiénes  son  sus  pobladores  y  cuAIes  los  valiosísimos  tesoros  que  esconde;  y 
■arcando  sus  aguas,  y  desafiando  A  sus  embravecidas  olas,  ha  salvado  ad- 
mirables distancias  y  ha  descubierto  nuevos  mundos. 

Y  en  BU  insaciable  sed  de  saber,  el  hombre  ha  penetrado  también  en  las 
entrañas  de  la  tierra  para  sorprender  sus  secretos  y  para  arrancarla  los  In- 
1  riquezas  que  alli  estaban  ignoradas.  Y  allanando  valles  y  perto- 
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raudo  montaKtu,  lis  preparado  auB  caminos.  T  oblig^ando  al  tapor ;  i  U 
electricidad  6.  qué  le  sirvan  flelee,  ha  encomendado  á  la  gi^ntesca  faena 
del  primero  la  marcha  trínnf  al  de  sus  trenes,  y  lia  hecho  á  la  segunda  porta- 
dora de  BU  pensamiento,  de  sn  palabra  y  hasta  de  su  ima^n. 

Después  de  tantos  descubrimientos  como  se  han  hecho,  trai  kantiu  y  Un 
maravillosas  y  sorprendentes  conquistas  como  se  han  realizado  faatta  finos 
d^I  siglo  zix— coa  razón  llamado  el  siglo  de  las  laces,  de  la  ilnstroción  y  dd 
progreso, — parecía  natural  que  la  humanidad  se  a^ijietara  ya,  moatr&ndoae 
satisfecha  y  orgullosa  y  dando  tregua  &  su  ansia  de  saber.  Pero,  lejos  de 
suceder  asi,  cada  dia  redobla  sos  esfuerzos,  cada  día  aumenta  sus  energiu, 
cada  día  pone  mayor  afán  en  arrancar  secretos  í  la  naturaleza  y  en  exten- 
der más  y  mis  el  dominio  de  sus  conocimientos. 

Y  como  si  no  hubiera  llraiteí,  como  si  no  existieran  diques  ni  barrecss,  el 
hombre,  en  Su  perpetua  aspiración  de  adelanto  y  de  progreso,  avanza  im- 
I  perturbable,  sin  detenerse  nunca  en  el  camino  del  saber,  sirviéndole  de 
estimulo  los  triunfos  de  hoy  para  los  perseverantes  trabajos  de  mafiana. 

Eeo  significa  y  quiere  decir  el  Congreso  internacional  de  Higiene  y  De- 
mografía que  ha  de  celebrarse  en  el  próximo  mes  de  Abril,  para  ocuparse 
de  lo  que  más  importa  &  la  hamanidad,  cual  es  cuanto  se  relaciona  con  Iñ 
medios  adecuados  para  hacer  la  vida  tan  grata  y  tan  larga  como  sea  poei- 
ble.  Á  este  Congreso  acudirán,  seguramente,  muititnd  de  personas  d?  dife- 
rentes naciones  y  países,  aportando  el  tesoro  de  sus  conocimientos  científi- 
cos unas,  contribuyendo  á  dar  realce  con  su  presencia  al  Congreso  otr»,  y 
demostrando  todas,  por  modo  evidente,  que  en  todas  arde  el  deseo  del  saber 
A  que  noa  referimos.  > 

Los  profesores  de  la  Escuela  de  Veterinaria  de  León  reconocen  sa  pe- 
quenez, y  amargamente  convencidos  están  de  que  nada  Xjue  sea  digno  de 
él  pueden  llevar  a]  Congreso  de  que  se  trata,  pues  en  verdad  que  no  dispo- 
nen de  otra  cosa  que  de  buena  voluntad  y  de  grande  entusiasmo  hxcia  el 
acontecimiento  científico  que  se  prepara,  y  en  el  cual  todos  sin  distinciAB 
debemos  estar  interesados. 

Foresto  el  Claustro  de  Profesores  de  la  citada  Escuela,  en  junta  celebra- 
da el  día  3  del  corriente  mes  de  Diciembre,  tomó  unánimemente  el  acuerdo 
de  acudir  al  citado  Congreso,  representada  en  los  dos  catedráticos  que 
suscriben,  y  que  si  no  surgen  obstáculos  que  á  ello  se  opongan,  asfslárin  i 
aquél,  siquiera  no  sea  más  que  para  rendir  tributo  de  admiración  A  los  Infs- 
tlgables  obreros  de  la  Ciencia,  que  á  costa  de  mucho  estadio,  de  perseve 
rante  trabajq  y  de  repetidas  experiencias,  han  logrado  hacer  descubri- 
mientos de  gran  estima  y  altamente  provechosos  para  la  sociedad. 

Abrigamos  pleno  convencimiento  de  que  ai  IX  Congreso  internacional 
de  Higiene  y  Demografía  han  de  acudir  multitud  de  médicos  y  veterinarias 
nacionales  y  extranjeros,  de  vasta  Ilustración  y  de  reconot^da  competen^ 
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-asa- 
que, incomparablemente  mejor  que  nosotroB  pudiéramoft  hacerlo,  reaolve- 
ria  loe  diferentes  temas  anuni^lados;  y  por  eso  nuestro  primer  pensamiento 
ín*  el  de  aparecer  allí  como  meros  espectadores  y  limitarnos  pura  y  simple- 
mente á  recoger  lo  que  pudiéramos  de  lo  mucho  y  bueno  que  en  aquella 
asamblea  se  ha  de  decir,  para  después  difundirlo  en  la  forma  que  posible 
nos  fuera.  Y  con  tafite  mAs  motivo  hablamos  hecho  semejante  propósito, 
eaauto  qae  los  poquísimos  días  de  que  podemos  disponer,  son  realmente  in- 
suñcientes  para  hacer  un  trabajo  digno  del  Congreso  y  susceptible  de 
reportar  las  ventajas  que  desearíamos. 

Atendiendo,  empero,  &  razonadas  observaciones,  y  ganosos  de  demos- 
trar nuestra  buena  voluntad,  nos  hemos  resuelto  á  escribir  algo  acerca  de 
un  asunto  qne,  aunque  no  lo  parezca,  entraüa,  sin  embargo,  bastante  im- 
portancia, y  que  desarrollado  con  tiempo  y  por  persona  de  mayor  compe- 
tencia que  la  qne  nosotros  tenemos,  resultarla,  síq  duda,  útil  y  provechoso, 
por  referirse  A  una  de  las  fuentes  más  abundosas  de  producción  y  de  ri- 
queza, cual  es  la  ganadería. 

II 

La  simple  lectura  del  tema  que  nos  proponemos  desarrollar  da  á  cono- 
cer, desde  luego,  la  importancia  que  su  autor  concede  íi  las  exposiciones 
pecuarias.  Y  ciertamente  que  no  puede  negarse  que  ellas  son  susceptibles  de 
contribuir,  por  modo  poderoso,  a  aumentar  la  riqueza  y  el  bienestar  de  las 
naciones,  estimulando  A  sus  respectivos  criadores  al  mejoramiento  de  las 
diversas  razas,  mediante  la  provocación  en  ellas  de  aptitudes  preponde- 
rantes, según  convenga  y  sea  dable  realizarlas. 

Por  esto,  y  siquiera  sea  muy  sumariamente,  vamos  A  hacer,  ante  todo, 
ligeras  insinuaciones  acerca  de  lo  qne,  en  puestro  concepto,  debe  tenerse 
presente  siempre  que  se  anuncien  concursos  de  ganados,  A  que  tanta  y  tan 
grande  impoitancia  concedemos. 

Universales,  nacionales,  regionales,  provinciales,  de  partido  ú  como 
quiera  qne  ellos  sean,  pueden  hacerse  extensivos  A  todas  las  especies  anima- 
lea  domésticas,  ó  solamente  A  algunas,  ó  tal  vez  restringirse  A  determinadas 
raxas;  pero,  en  todo  caso,  y  para  que  sean  coronados  de  éxito  feliz  y  rin- 
dan loa  frutos  apetecidoí,  y  deparen  las  ventajas  A  que  se  aspire,  es  de  todo 
punto  indispensable  qne  se  organicen  de  una  manera  discreta,  y  siempre' 
atemperándose  A  reglas  y  principios  de  que  no  debe  ni  puede  prescindirse, 
sopeña  de  esterilizar  el  tiempo,  el  trabajo  y  el  dinero. 

E»  achaque  fr.ecuente,  y  por  desgracia  harto  generalizado,  el  de  enco- 
mendar la  redacción  de  los  programas  para  las  exposiciones  pecuarias  A 
personas  que,  A  pesar  de  su  respetabilidad  y  erudición,  suelen,  sin  embargo, 
earecer  de  los  especiales  conocimientos  científicos  que  son  totalmente  im- 
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prescindibles  para  realizar  con  acierto  la  dlílcil  labora  qnenoarvferimí»,^ 
,  &  tal  extremo  se  lleva  en  muchas  ocailones  la  indiferencia  y  la  desiptenMóii 
wn  este  asunto,  que  no  es  raro  rer  utilizar  para  unoa  concursos  los  progra- 
mae  redactados  para  otros  ya  realizados  en  ¿pocas  im&s  6  menos  leJBoai  y 
en  reglones  mAs  6  menos  diferentes,  desde  diversos  pantos  de  vista. 

De  bup.n  ^rado  nos  ocuparíamos  eu  detalle  de  las  distintas  condiciones 
que  deben  satisfacerse  en  la  redacción  de  los  programas  de  qne  se  trata; 
pero  incapacitados  de  hacerlo,  porque  la  índole  do  este  trabajo  nos  lo  reda, 
nos  limitaremos  tan  sAlo  4  consignar  que  de  lo  que  no  puede  prescindine 
en  manera  alguna  es  del  conocimiento  tan  completo  como  sea  posible  de  la 
clasificación  natural  y  normal  de  los  seres  que  hayan  de  ser  objeto  de  loi 
concursos;  debiendo,  asimismo,  tener  presentes  las  necesidades  del  país  en 
que  aquéllos  rayan  A  verificarse,  y  sin  olvidarse  tampoco  de  las  condiciones 
meeológictts  qne  tan  decisivamente  influyen  en  las  mejoras  zootécnicas  qae 
se  pretende  realizar;  todo  esto  aparte  de  que,  en  los  redactores  de  los  referí 
dos  programas,  debe  haber  la  más  absoluta  imparcialidad,  para  no  favorecer 
A  detorminados  expositores,  estableciendo  privilegios  Irritantes  que  siem-, 
pre  sen  de  mal  efecto  y  atentatorios  A  los  buenos  resultados  que  se  buscan  y 
persiguen  en  los  concursos. 

Otro  de  los  males  que  con  desconsoladora  frecuencia  hay  que  lamentar 
en  las  exposiciones  de  ganados,  y  al  cual  urge  poner  remedio,  tiene  su 
origen  en  los  mismos  jurados. 

En  efecto:  por  regla  general,  para  juagar  4  los  animales  que  en  los  con- 
cursos se  exhiben,  no  suele  presidir  otro  criterio  quo  el  de  la  buena  i>  mala 
'  impresión  que  aquellos  producen  y  determinan  en  las  perdonas  encargadas 
do  examinarlos.  Y  como  se  dice,  y  con  razón,  que  de  gustos  no  hay  nada 
escrito,  y  que  cada  hombre  tiene  los  suyos,  que  no  suelen  coincidir  con  los 
do  los  dtmás,  surgen  á  menudo  diferentes  apreciaciones  entre  tos  mismoi 
individuos  del  jurado,  y  acontece  muchas  veces  que,  contra  la  opinión  de 
algunos  de  ellos,  se  adjudican  premios  indebidamente;  porq^,  en  efecto, 
no  siempre  la  razón  y  la  verdad  estén  do  parte  de  las  mayorías. 

Asi  pues,  y  para  que  las  exposiciones  A  que  nos  referimos  surtan  los 
efectos  apetecidos,  so  impone  la  necesidad  deque  los  jurados  se  compongan 
de  personas  peritísimas,  puesto  que  sin  este  requisito  es  bien  seguro  <|ue  el 
éxito  de  aquéllos  resultará  nulo,  y  nos  aventuramos  A  asegurar  que  contra 
■prodúceme. 

Ei  inmortal  Téllez  Vícent,  gloria  de  la  Veterinaria  espaüola,  cuyos  pro-, 
fundos  y  sólidos  conocimientos  científicos  y  cuya  arrebatat^ora  y  persuasiva 
palabra  echarA  de  menos,  A  no  dudarlo,  el  IX  Congreso  de  Higiene  y  Demo- 
grafía, decia  en  cierta  ocasión  lo  que  es  oportuno  que  nosotros  recor' 
demos  ahora: 

•  En  otras  naciones,  los  proceres  de  ellas  no  se  mezclan  jamás  sino  en, 
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i>  qne  en  la  naestra,  una  ele-  * 
H)  suele  vene  Ilerar  la  batata 
ibrigarAn  buenos  deaeos,  que 

0  que  carecen  de  idoneidad 
e  qae  los  certámenes  deben 
)licaciún.> 

1  loB  jurados  personas  dlgnlsl- 
>ros  de  zootecnia,  aun  caando 

1  pam  esiudiarios  sausiaciorlamente;  que  tal  vez  hayan  ' 
hecbo  viajes  al  extranjero  y  \isto  asombrosas  mejoras  en  los  direnos  ramos 
de  la  industria  pecuaria;  pero  que,  y  esto  prueba  su  taita  de  competencia 
clentíflca,  pretenden  realizar  aqui  lo  qne  de  ningún  modo  consienten  las 
circunstancias  de  nuestro  <ueto  y  de  nuestro  clima. 

No  baatan,  para  ser  jurado  de  las  exposiciones  pecuarias,  aflclones  mis 
ó  meao^s^randa*  bada  los  asuntos  relacionados  con  la  industria  granadera; 
ton  indiapen sables  conocimientos  especiales  de  Anatomía,  Fisiología  y  Zoo- 
tecnia, que  coDBientau  apreciar  debidamente  los  atributos  de  rasa  y  las  con- 
diciones de  edad,  temperamento,  aplomos  y  bellezas  y  defectos  de  confor- 
mación de  los  Individuos,  según  el  servicio  &  que  se  Ie«  destine.  Y  bien 
pnede  afirmarse  que  quien  carezca  de  tales  conocimientos  es  imposible  que 
ejeraa  i  satisfacción  y  con  buena  conciencia  el  honroso  cargo  de  jurado; 
asi  como  también  es  indudable  qne  sus  decisiones  resoltarAUf  en  la  mayoría 
de  los  cosos,  injustas  y  contraproducentes  A  tos  fines  de  los  concursos. 

No  queremos  terminar  este  panto  sin  hacer  mérito  del  hecho  singular  y 
anómalo  de  qne  ciertos  miembros  de  los  jurados  sean  á  la  vez  expositores, 
oponltadose  asi  al  éxito  de  los  concursos;  porque,  aun  suponiendo  eii  aqué- 
llos la  mayor  pericia  y  competencia,  es  bien  seguro  que  el  público  no  hallará 
«n  los  mismos  garantía  de  imparcialidad;  y  esto  será  causa,  cuando  menos, 
de  qne  machos  ganaderos  se  alejen  de  los  certámenes,  temerosos  de  salir 
malparados  en  una  lucha  en  que  sus  competidores  actúan  como  jueces  y 
partes. 

Debe,  pues,  evitarse  que  loe  miembros  de  los  jurados  sean  expositores,  ó, 
en  otro  caao,  procede  que  no  se  les  reconozca  opción  á  premio  alguno. 

Por  lo  demás,  y  para  terminar  con  lo  que  á  exposiciones  se  refiere,  con- 
signaremos, en  abreviada  síntesis,  que  ellas  deben  repetirse  con  la  mayor 
frecuencia  posible;  que  ha  de  ser  objeto  de  premio  cuanto  indique  una  os- 
tensible mejora  en  la  evolución  progresiva  de  los  ganados,  según  la  especie 
á  que  pertenezcan;  que  supaesta  igualdad  de  mérito  en  distintos  animales, 
deberá  ser  preferible  %1  que  más  acentuados  ofrezca  los  caracteres  de  raza, 
y  por  último,  que  la  pureza  de  ésta  debe  ser  siempre  más  atendible  que  el 
vérito  individual. 

De  todas  suertes,  seria  también  muy  conveniente  que  se  snstitayera  el 
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método  de  apreciación  llamado  ruduTcü,  único  qae  ae  signe  eri<ane8tte  ptli, 
por  el  conocido  con  el.  nombre  d«  los  pttnfa«,- porque  alendo  siempre  ladetM^ 
minación  del  f  alor  de  los  animales  un  trabajo  difícil  j  delicado  de  anáHdi, 
subordinación  <r  síntesis,  no  pnede  hacerse  con  acierto  rápidamente  porU 
sola  impresión  qne  el  animal  produce  en  el  Instante  de  ser  examinado,  i  no 
tener  gran  práctica  los  jnrados  j  estar  dotados  de  un  buen  ojo  observad». 
Por  consécaencEa,  este  inconveniente,  causa  no  pocas  Teces  de  los  desacier- 
tos de  loH  jnradoa,  se  evita  con  el  mAtodo  de  los  puittot,  porque  en  él  todu 
las  rejones,  ó  al  menos  las  que  mAs  influencia  tienen  en  la  función  ó  fun- 
ciones económicas  qne  el  animal  desempeRa,  se  someten  &  un  minucioso, 
critico  y  rasonado  examen,  del  que  resulta  la  evaluación  de  la  parte  enana 
cifra  determinada,  asi  como  de  la  suma  de  estas  cifras  parciales  se  obtiew 
el  valor  verdadero  y  total  del  animal.  Por  esta  ventaja,  y  por  traducirse  en 
este  método  el  juicio  de  ios  jurados  en  cifras  numéricas,  fádilmeute  compa- 
rables en  loe  caaos  de  disidencias,  el  método  de  tos  puntos  es  aceptado  en  el 
extranjero,  sobre  todo  en  Inglaterra,  Suiza  y  América. 

III 

Caracterizad»- la  vtda  por  el  doble  y  continuo  movimiento  de  descompo- 
sición y  reparación,  que  supone  un  cambio  incesante  entre  el  ser  y  «1 
medio,  bien  se  comprende  que  las  substancias  alimenticias  jueguen  un  papd 
Importantísimo  en  el  ordenado  y  regular  desarrollo  de  los  organismos;  >il 
como  también  que  los  alimentos  que  éstos  consuman  deben  llevar  «i  si 
cnanto  es  necesario  para  constituir  y  entretener,  química  é  histológica- 
mente, i  todos  los  tejidos  y  órganos,  puesto  que  la  substancia  alimenticia  no 
es  solamente  la  materia  A  cuyas  expensas  se  forma  la  máquina  animal,  sino 
Igualmente  et  origen  de  todos  los  fenómenos  vitales,  llámense  movimientos 
funcionales,  trabajo  físico  A  operaciones  intelectuales. 

La  tuerza  que  los  seres  orgánicos  desarrollan  de  tan  múltiples  y  variad» 
maneras,  dimanan  siempre  de  la  fuerza  ó  energía  potencial-que  entraba 
los  alimentos  que  aquéllos  consumen;  y  lo  mismo  el  rudo  trabajo  del  obrero 
que  la  prodigiosa  actividad  del  industrial  y  las  grandes  concepciones  del 
sabio,  no  son,  en  último  término,  Ql;ra  cosa  que  distintas  formas^  diferente* 
modos  de  manifestarse  la  energía  latente  de  las  substancias  alimenticiu 
consumidas,  y  en  las  cuales  se  ha  cumplido  la  ley  de  transformación  de  lis 
fuerzas,  pndiendo  afirmarse,  por  tanto,  según  lo  hace  un  eminente  veteri- 
nario francés,  que  la  obra  de  la  vida  está  subordinada  por  completo-d  la 
cantidad  y  calidad  del  potencial  broinatolágieo,  y  que  el  problema  de  la  nu- 
trición puede  representarse  por  una  ecuación  cuyo  primer  miembro  es  el 
alimento,  y  e/ segundo  una  serle  de  términos  dependientes  de  las  aptitudes 
de  los  organismos. 
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ns  coastderaclonea  Is  tratuceadentKlIsiinA  y 
«.^•™  .».(,». ~..^.>  ^^^  „^„^..A  todo  caanto  se  relaciona  con  la  alimeata- 
dón.  Has  como  todas  las  substancias  que  se  utilizan  para  reparar  las  pérdi- 
das experimentadas  por  los  seres  vítos,  no  tienen  las  mismas  cualidades, 
ifoal  compesiclAn  é  Idéntico  grado  de  digestibilidad,  claro  eí  que  diflereñ,' 
desde  el  punto  de  vista  de  bu  valor  nutritivo  6  potencia  tronca. 

En  la  alimentación  del  homlire,  la  carne— tomada  esta  palabra  en  el  sen- 
tido pr&etico  en  qae  la  emplea  la  Hlgieney  la  Economía  doméstica— es,  sip 
disputa,  la  substancia  que  ocupa  el  primer  lugar  entre  las  alimenticias; 
pues  tanto  por  en  riqueza  en  principios  reparadores,  cuAnto  por  su  grado 
de  digestíbilidad,  guarda  estrecha  y  directa  relación  con  las  necesidades 
del. organismo  humano  y  con  sus  aptitudes  digestivas.  Pero  como  las  carnes 
que  el  hombre  consume  proceden  de  diversas  especies  animales,  de  múlti- 
ples razas  y  de  individuos  de  distintas  edades  y  sexos  diferentes— circuns 
lancias  todas  que  influyen,  por  modo  poderoso,  en  el  valor  nutrltivp  de 
aqnéllas-neceflario  serla  que,  para  conocer  la  facultad  trófica  de  unas  y 
otras,  nos  entretuviéramos  en  larga  serie  de  consideraciones  que,  sin  duda, 
nos  aleisrian  demasiado  del  objeto  principalísimo  de  este  modesto  tralujo. 

Por  tal  motivo  nos  contraeremos  é  hacer  un  sintético  estudio  comparaU- 
vo,  desde  el  punto  de  vista  higiénico  y  económico,  de  las  carnes  procedentes 
de  animales  flacos,  cebados  y  excesivamente  gordos;  pero  refiriéndonos  tan 
sólo  4  los  grandes  y  peque&os  rumiantes  domésticos,  A  cuyas  carnes  hemos 
de  aludir  en  cnanto  A  este  propósito  expongamos. 

IV 

Por  hombres  de  notorio  y  gran  saber  se  han  verificado  en  muchos  países 
7  en  diversas  épocas,  valiosos  y  concluyentes  estudios  encaminados  á  are- 
tiguar  las  cualidades  nutritivas  de  las  carnes  proporcionadas  por  reses  fia* 
cas  y  gordas.  Los  trabajos  de  Breunltn,  Slegert,  Lawes,  Olibert,  M^ti  y 
iautos  otros  químicos  notables  son  verdaderamente  clAslcos;  y  con  ellos  s« 
ha  puesto  fuera  de  toda  duda  lo  que  la  constante  observación  habla  previa- 
mente señalado;  esto  es,  que  las  carnes  que  proceden  de  reses  conveniente- 
mente cebadas,  son  más  ricas  en  materia  alimenticia,  de  eatxir  mAs  eXqni- 
rito  y  de  más  fácil  digestión  que  las  que  derivan  de  animales  delgados  y 
sometidos  durante  su  existencia  A  nna  alimentación  pobre  y  poco  sobstaft- 
ciat,  en  confirmación  de  lo  que  estampamos  á  continuación  el  siguiente 
cuadro  de  M.  Braaulln,  que  demuestra  las  cantidades  de  materias  obtenidas 
en  cada  100  gramos  de  carne  de  distinta  procedencia: 
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k  perpetua  abstinen 
liace  UBo  de  Bemojan 
las  cuales,  el  consiu 
medio,  el  de  ¡nueve 

Y  bien:  ¿es  poslb 
pueda  eer  fuerte,  vi 
dicloneB  de  clima? 

Cuando  pensamo 
sobre  todo  los  mral< 
aador  del  mes  de  Ju 
cuando  noB  les  repr 
no,  cubiertos  de  lod 
a  pesar  de  lo  mucbi 
algunos  de  origen 
hambre  y  para  dilal 
pérdidas  ocasionad! 
explicamos  cómo  su 
crificar  para  el  consí 
que  semejante  medí 
tros  ganaderos. 

Asi,  pues,  h&cesi 
inmeditada  práctica 
reees  de  los  abaetec 
se  logrará  asignaad 
ción  con  el  nntrltivi 

Pudiera  parecer 
mos  ir  contra  la  tei 
tamos  ocupando;  pe 
que  nos  proporctoni 
y  ló^co  que  en  loe 
on  quienes  el  ceban 
propósito  es  el  de  11 
algnoaB  cqnsiderac 


Consigo  a  i-emos, 
resulta  artificioso  y 
traordiuari  amenté  ] 
eos  obtenidt»  en  ce 

Por  otra  parte,  I 
se  aumentan  media: 
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upasan  los  limites  de  lo  verdaderamente  fisio- 
e  que  Be  llega  &  ese  estado  que  oaestros  veci- 
nos, el  cual  expone  &  una  positiva  degeiiera- 
n  tal  caso,  pierden,  casi  por  completo,  sujs 
>restaa  menos  á  la  acción  digestiva,  singular- 
n  paises  en  que  no  hay  precisión  de  entablar 
rnoB  contra  fríos  intensos. 
_  ,  ...        *  reses  lleguen  al  estado  semipatológico  que 

constituye  la  polisarcia,  es  necesario,  según  dice  Baudement,  someterlas  al 
reposo  absoiuló  en  medio  de  la  itíiundaneia;  y  aato,  apartide  ser  costosísimo, 
implica  el  inconveniente  de  que  las  carnes  procedentes  de  tales  animales 
ofrecen  un  sabor  poco  grato,  lo  cual  es  debido  A  que,  si  bien  es  cierto  que  e] 
trabajo  eiicesivo  endurece  los  tejidos,  no  lo  es  menos  que  el  ejercicio  mode- 
rado favorece  la  sapidez  de  las  carnes. 

Xodavía  añadiremos  que  las  carnes  engrasadas  con  exceso  adolecen  de 
Du  defecto  que  no  debemos  omitir,  y  es  el  de  que  se  conservan  con  mucha 
dificultad  por  predominar  en  ellas,  según  ya  lo  hemos  hecho  notar,  los  ácidos 
grasos  liquido 9. 

Pero  existe  otra  razón,  aunque  de  Jndole  puramente  económica,  para 
qoe  en  las  exposiciones  pecuarias  no  se  concedan  jamás  los  premios  mayores 
á  las  reses  comestibles  que  hayan  sido  cebadas  con  exceso. 

£1  cebo,  como  todas  las  demás  empresas  que  lleva  á  cabo  el  ganadero,  es 
una  operación  industrial,  por  cuanto  siempre  se  busca  en  ella  un  lucro, 
utilidad  ó  beneficio. 

Uas,  ¿por  ventura  el  cebo  excesivo,  el  que  se  lleva  al  más  alto  grado, 
ea  el  que  proporciona  el  máximam  de  ganancia?  Ya  demostraremos  que  no. 
&a  entretenernos  en  cierto  género  de  disquisiciones  referentes  A  la  forma 
CD  que  debe  verificarse  el  engorde  de  tos  animales  de  matadero,  hemos  de 
consignar,  sin  embargo,  porque  es  indispensable  para  nuestro  objeto,  que 
en  el  cebo  se  consideran  tres  periodos  que  llevan  ios  nombres  de  primero  ó 
de  semicebo;  segundo,  ó  de  cebo  propiamente  tal,  y,  tercero,  ó  de  cebo  exce- 
sivo (fin  gras). 

Ahora  bien:  cada  uno  de  estos  tres  periodos  tiene  sus  exigencias  particn- 
lares,  que  por  fuerza  hay  que  satisfacer  el  no  se  quiere  correr  el  riesgo  de 
comprometer  el  éxito  de  la  operación. 

Es  bien  sabido  que  en  el  comienzo  de  la  operación  del  engorde,  en 
todos  los  animales  el  apetito  y  la  avidez  son  grandes,  por  cuya  causa  los 
dueños  de  los  ganados  pueden  constituir  las  raciones  que  aquéllos  han  de 
cona,umir,  con  substancias  relativamente  económicas,  A  condición  de  que  las 
relaciones  digestivas  y  adip o- proteicas  no  bajen  de  -  y  -r-  respectiva- 
mente; y  como  A  medida  que  el  engorde  avanza,  el  apetito  disminuye,  es 
psedso  esmerarse  algo  más  al  elegir  los  aUmentos  que  el  animal  ha  de 
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tomar  en  el  segando  periodo  de  cebo,  durante  el  cual  se  impone  ya  la  neced- 
dad  de  recurrir  k  los  condimentos,  y  iobre  todo  la  dq  que  las  i«lackme«  di- 
gestiva y  adipo-protelca  de  la  ración  vayan  cambi&ndose  lenta  é  iuMniIble- 
mente  hasta  llegar  la  primera  4  -¡-  y  la  segunda  *  -¿-  6  un  -^^, 

La  alimentación,  pues,  va  haciéndose  cada  ves  mia  rica  y  concentrada, 
y,  por  consecuencia,  también  mAs  cara. 

Cuando  Be  pretende  llegar  hasta  los  últimos  limitea  en  el  engragaadento 
de  las  reses,  la  operación  resulta  extraordinariamente  antíeconómica,  y, 
por  tanto,  deja  de  ser  industrial. 

Pero  no  es  esto  sólo,  sino  qae  llegando  A  tal  extremo,  hay  que  luchar 
con  la  presentación  de  no  pocos  trastornos  a  em  i-pato  lógicos,  ;  singular 
mente  con  la  tendencia  A  la  sofocación  que  se  presenta  en  casi  todas  las  re- 
ses,  cuando  el  cebamiento  toca  A  su  término. 

Y  mAs  temibles  son  aún  los  desastrosos  efectos  de  la  falta  de  apetito  qne 
siempre  se  nota  en  el  último  periodo  del  engorde  A  que  aludimos,  siendo 
preciso,  para  evitarlos,  recurrir  A  los  mAi  variados  condimentos  y  A  las 
substancias  alimenticias  mAs  apetitosas  y  concentradas. 

Por  otra  parte,  los  cuidados  y  atenciones  del  ganadero  tienen  que  redo- 
blarse cuando  la  operación  del  engorde  llega  A'  tales  alturas;  las  raciones 
tienen  que  constituirse,  como  hemos  dicho,  con  los  alimentos  más  ricos,  can- 
centrados  y  gustosos;  las  semillas  de  las  leguminosas,  ios  granos  de  cerea- 
les y  las  tortas  olea^nosas  son  las  substancias  alhnenticias  de  que  iuele 
echarse  mano,  pues  sólo  con  ellas  pueden  obtenerse  raciones  que,  bajo  poco 
volumen,  encierren  grandes  cantidades  de  principios  nutritivos. 

Pero  la  adquisición  de  estos  alimentos  concentrados,  asi  como  también 
cuanto  exigen  las  buenas  condiciones  de  estabulación  y  de  limpieca,  el 
modo  de  distribuir  la  ración  y  de  proporcionar  oportunamente  las  bebida* 
A  los  animales  sometidos  al  cebo,  y  mAs  a&n,  la  necesidad  de  eximirles  en  ab- 
soluto de  todo  trabajo,  para  que  nada  se  gaste  inútilmente  en  el  organismo, 
llevan  consigo  crecidos  desembolsos,  que  jamAs  puede  ver  recompensados 
el  ganadero  con  el  valor  comercial  de  los  animales  A  que  nos  referimos. 

No  dejaremos  de  indicar  que  las  reses  conducidos  A  la  gordura  exage- 
rada son  mAquinas  que  funcionan  mal,  que  se  hacen  de  difícil  manejo;  qne 
el  menor  descuido  y  la  mAs  insignificante  imprudencia  son  susceptibles  de 
comprometer  su  vida,  amenazada  ya  por  tantas  y  tan  variadas  causas  peí-  - 
turbadoras  como  sobre  ellas  actúan.  Por  esto  los  animales  cebados  con  es 
ceso  pierden  casi  por  completo  aquel  apetito  devorador  que  tenían  al  co- 
mienzo de  la  operación;  se  hallan  hastiados  y  en  un  estado  de  disgusto  y 
malestar,  que  se  revela  en  todos  sus  actos  y  que  anuncia  un  próximo  y  fa- 
tal desenlace,  si  el  hombre,  con  su  inteligente  Intervención,  no  lo  evita  6 
retarda. 

Nos  parece  babor  demostrado  que  el  capital  que  se  invierte  en  hacer  qne 
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Essex.  La  obesidad  t»,  paei,  en  muchos  casw,  aal  ea  los  machoa  como  m 
las  hembras,  causa  de  la  m&s  absoluta  esterilidad. 

No  hemos  de  tenuiaar  nuestro  modesto  trabajo  sin  consignar  qne  la  ob- 
servación empírica  hace  tiempo  qae  ha  enseBado  loa  medios  &  qne  pueden 
recurrir  los  ganaderos  y  Iob  jurados  de  concursos  pecuarios  para  apreciar 
el  grado  de  gordura  de  los  animales. 

Todas  las  tases  por  que  atraviesa  el  cebo  manifiébtanse  al  exterior  por 
ciertos  signos  que  en  la  pr&ctica  han  recibido  el  nombre  de  tatdeo»;  j  elln 
no  consisten  en  otra  cosa  que  en  depósitos  ó  acumules  de  cétulas  adiposa* 
en  determinados  sitios  del  tejido  conjuntivo  sabcat&neo.  Lapresentadóndo 
todos  estos  depósitos  no  es  simultánea,  sino  sucesiva,  y  en  un  orden  que 
suele  variar  algo,  segán  las  razas,  individuos,  edades,  sexos  y  aun  según  el 
modo  de  explotación.  Sin  embargo,  k  guisa  de  ejemplo,  nos  pemütireBios 
indicar  que  cuando  se  trata  de  las  reses  vacunas  adultas,  la  presentía  de 
los  depósitos  grasos,  qne  por  los  ganaderos  y  carniceros  hab  sido  denenmit- 
dos  dorso,  paladar  y  costado,  es  el  indicio  de  que  ha  concluido  el  cebo  co- 
mercial, ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  engorde  ha  llegado  al  grado  conve- 
niente ó  práctico.  Antes  de  presentarse  dichos  tanteos,  los  animales  tsa 
sólo  están  á  medio  jsebo.  Si  después  de  presentados  dichos  signos  el  engorde 
prosigue,  los  tanteos  se  extienden  y  confunden,  formando  bajo  la  piel  no» 
gran  capa  adiposa,  pero  en  este  casO  la  carne  casi  deja  de  ser  comestibis 
por  so  exceso  de  materias  grasas. 

Parécenos  qne  las  indicaciones  que  dejamos  consignadas  son  suficientes 
para  convenir  en  que,  cuando  el  cebamiento  de  loa  rumiantes  doméstico!  se 
exagera,  llevándole  más  allá  del  limite  fisiológico,  lejos  de  ser  útil  y  prove- 
choso, es,  por  el  contrario,  perjudicial  y  antieconómico,  y  que,  por  lo  tanto, 
es  indispensable  un  cambio  radical  de  criterio  en  la  adjudicación  de  premloi 
á  la  ganadería  de  reses  comestibles,  para  eoüar  oai  gtte  loa  primeros  galar- 
dones se  concedan  á  la  polisarcia  linfática,  que  en  puridad  de  razón  carece 
de  mérito  y  no  es  digna  de  recompensa. 

AlcoalUne,  par  M.  le  Dr.  Mahmoun  Hakki  Pacha,  Constantinople. 

L'absorption  quottdtenne  d'unequantité  d'alcool  aupérieure  á  la  moyeni» 
physiologique,  produit  un  enssemble  de  phénoménes  morludes  qn'on  appeUs 
alcoolisme.  Comme  causes  qul  engendrent  ou  favorieent  cet  état  mórbida 
Rons  pouvons  cíter  avec  M.  te  Dr.  Becquerel: 

1°  Certatnes  professions  qul  exigent,  soit  le  séjonr  devant  un  fea  ardent, 
Boit  un  grand  déploiement  de  forcé. 

2*    Les  rndes  travaux  corporels. 
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re,  par  manque  d'occapatíon. 
p  Tin  ou  de  liqnears;  pelnl  a'aabergiste. 
les  maavaU  censeila,  et  une  compogole  capa- 
se par  eugagrer  le  malbeureux  &  boire  pour 
faabltnde  vient  enailice. 
1,  la  légénté  de  csracWre. 
antes  que  déUlitantei,  le  dépit,  la  colére,  leo 
chagrín»  de  tontea  sortee. 

8*  Les  travanx  tnteUectnels,  surtout  cenx  qni  exigent  rint^rveation  de 
rima^^lnatiOB. 

10*  Certaine  besolns  moranx  entr'antres,  raffaiblitsement  des  órganos 
qni  demandent  nn  stimalas,  leqnel  diminoant  progreisiTement,  exige  un 
reconfortant  et  toSne  ainsl  &  l'eaiplol  du  vin,  k  IMisage  de  l'eau-de-vie. 

11°  L'abna  des  plaislis  de  la  loclétA,  un  tempérament  ardent  qul  ptnuse 
k  rechercber  de  nonvellea  réjoaiasaaces. 

L'inflnecce  de  l'alcoolisme  sur  la  mortalité,  les  dégénéreaeuces  pbjBiques 
et  intellectuelles  de  rhumanlté,  Taugmentation  de  l'aliénation  mentale,  a 
nécetsité  aigourd'hnl  des  lois  problbltlves,  des  sociétAs  de  tempórance,  des 
eonférences  dogmatiqíiea.  Les  plus  grands  et  iUaatres  médecini  sont  uuani- 
nes  A  déclarer  l'alcool  ¿thyllqae,  le  plus  pur  toxique  poar  rhonime.  En 
ingdre-t-lt  une  forte  dose  en  quelquee  heures,  qne  rhomme  offre  le  tablean 
d*ane  intoxication  aigüé.  S'en  lmpr¿gne-t-il  habituellement  et  graduelle- 
ment,  qu'il  modifie  a  tel point  les  fonctions  de  son  économie,  qu'il  entre  dans 
lea  pbases  de  Talcoolisme  chronique  ou  sub-aigüe;  en  abeorbe-t-il  une  quan- 
Uté  considerable  en  un  eeul  triUt,  qu'il  s'empolsonne. 

Les  etfets  pbyBiologignea  de  l'alcool  ayant  été  demontres  et  étudléa  bien 
dea  fols  par  des  maltres  habües,  je  ne  veux  en  rappeler  que  les  faits  princl- 
paux,  la  pratique  rév6Ie  k  ce  sujet  trois  grandes  classes. 

Tel  Individu  Jusque  lá  parf  altement  saín  eet  en  prole  k  des  accidenta 
aigües,  iaolés,  passagers:  c'est  í'íoreue. 

Que  ce  méme  individu  s'adonne,  &  partir  de  ce  moment,  k  la  boisson,  on 
le  verra  alón,  acqnérir  nn  ¿tal  plus  ou  moins  retractaire  a  l'ivresse,  paraltre 
mfime  s'accoutnmer  a  l'alcool,  augmenter  progresa ivement  les  qualltés  et 
absorber  jountellement  des  doses,  qui  quoique  relativement  modérées  n'en 
■ont  pas  moins  supérieures  k  la  limite  phyBlologique;  c'est  alora  que  debute 
l'aleooUsme  sub-aigue  on  chroniqae. 

Meoolitme  aigüe. — Ivreast. — Les  premiers  effeta  de  1' Intoxication  alcoo- 
lique  Bont:  rongenr  de  la  face,  éclat  anormal  des  ye«x,  snractlritd  des  fonc- 
tions  cellulaires;  tes  Idees  tratnent  plus  facilement,  le  buvenr  eat  content 
de  son  étst  et  ne  pense  plus  a  son  avenir.  íitúA  que  la  qttaBtíté  d'alcool 
abaorbée  aoit  plus  grande,  l'ezcitatíon  se  chauge  en  tvresae  doat  les  princi- 
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niivatit  raconté  par  Bouchardat  bous  proavB  la  perte  de  la  volante  et  t'it- 
traction  inrinclble  de  l'honnne  ven  la  boluotí  nne  foia  Itiabltiide  contraette. 
<Un  tnédecln  qat  habltalt  bu  vlUage  avo(>ÍaMit  la  pettte  TlUe  oü  11  a  été  éltiH 
avait  rhabitude  &  tontea  leí  (oirea  et  á  tona  lea  marches  do  f  aire  dea  cojdeíaa 
Ubatlona;  le  aolr  en  retonmant  aa  vlltage,  11  a'endormalt  Invarlablemeat  et 
les  roleura  profitant  de  aon  aommetl  léthargique  ne  manqo^ent  jamaii 
d'extraire  de  aea  pocbea  l'argrent  qnll  n'avalt  pas  dépeoaA  an  cabaret-,  tiS- 
gat  de  ce  dépoolilamenl  pérlodiqae,  llvrogne  acheta  un  cliien  IntelUgeDl 
qni  veillait  aur  lal  pendant  TlTreaie  et  écartatt  lea  Toleara>.  U.  Boncharial 
nous  demande  ai  ce  n'étalt  paa  la  béte  qul  avait  de  la  ralson. 

Le  JudaTame  comme  le  Ctarfatlaniame  font  entrer  I'alcool  daña  lenn  eé- 
rémonies  religienaes,  aeal  le  Hahométlime  ne  le  tolere  paa.  Le  pn>ph6t« 
Hahomet^'eat  ¿levé  cOntre  Templo!  de  toatea  lea  bolaaoiu  enivranttos;  il  n 
méme  plus  loln,  eu  interdlsant  les  jenx  de  hasard.  Daos  lea  venets sulvanti 
(Teraets  du  Coran),  Mahomet  eat  tormel:  1°  «Tóate  boiaaon  enlvrante  est  pro- 
Ubée.  2°  lis  t'lnterrOgeront  sur  le  vin  et  tea  jeux  de  haaard,  dii  lenr  qvll 
j  a  daña  cea  deax  choaea  un  grand  pSché,  lea  avanta^a  qn%  peaVent 
procarer  sont  bien  moindrea  que  lea  d^sa^rémenta  qa'iln  caiuent*> 

Le  propbdte  est  encoré  pina  aévére  ponr  le  vin  quaad  11  dlt:  <Celnl  qoi 
emplole  toute  cboae  ¡llégale  n'aura  pas  de  gaériaon>.  Cependant  11  na  faat 
pas  en  conclure  que  le  prophéte  a  ¿té  tellement  IntolArant  poor  défendre  ba 
bolasone  au  prix  de  la  vie  humalne,  car  pina  loln  il  dlt:  qui,  «la  nécéarité 
rend  permlae^  les  choaea  profaibéea*;  mala  par  néceasité,  le  prophéte entend 
des  clrconatances  indépendantes  de  la  votonté  hnmaine. 

Cea  prescrlptione  da  Coran  ont  empéché  pendant  des  aléeles  llntrodne- 
tion  de  I'alcool  parml  lea  popalatlons  mnsnlmanes,  et  aojourd'hnl  encoré, 
mitlgré  le  rel&chement  des  principes  rétigieax,reláchementdfl  certainenent 
il  la  contagión  occidentale,  Talcoollsme  est,  relatívement  A  ce  qul  se  volt  en 
Burope,  asseí:  rare  parml  lea  adeptea  de  Coran. 

C'eat  done  á  moo  double  tltre  de  musulmán  et  de  médecln,  qne  J'élére  M 
la  voix  pour  deraander  contre  r^cool  dea  meaarea  qul  pulaaent  enrayarla 
marche  tonjours  croisaante  de  ce  fléáu.  L'alcool  wt  un  nivl  perforant  qid 
rouge  l'humanité  et  luí  eniéve  aon  pina  noble  áttribnt,  rintelligenc«.  LeH 
mesures  adópteos  juaqu'aujourd'hul  ont  été  Inefficaces,  et  les  statltiaquei 
aont  1&  pour  d^montrer  que  malgré  les  nombrenaea  aociétés  de  tempéranee, 
malgré  les  conférences  publiques  sur  I'alcool,  etc.,  on  bolt  toujonn  et  méme 
plus,  car  malbeurensement  l'aphoriame  populalre  <qui  a  bu  boira»,  est  ^p 
vrai.  L'inefficactté  de  toútes  cea  mesures* étatent  á  prévolr,  car  »i  rinfinesM 
des  prescrlptione  réligleosea  n'a  pas  eu  assez  de  prlse  sur  la  populatlon  an- 
snlmane  pour  lee  empécber  de  s'adonner,  en  faEble  partie  11  est  vrai,  k  Is 
bofason,  il  n'y  avait  pas  de  doute  que  le  plus  beau  dlscours  académlqae  ne 
íerait  aucúne  Impreaalon  sur  un  indivlda  qui  a  deja  l'habitude  de  boliv: 
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cooliqueB  n'eet  paa  trop  avancé  djuu  i 
Ja  cause  principale  de  cette  ftbstlaeiii 
prescriptloiiB  da  Koran. 

DepnlB  quelqnes  anneés  on  a  comn 
qnie  dee  cognacs,  dei  rbums.  Ces  boie 
sensible*  aux  habitants  dea  villea. 

L'nBage  de  la  bi^re  est  assez  reatrt 
nople,  Saloniqne,  Beyroiith  ont  lenn 

Dana  tea  départements  de  la  Turq 
nea  mitres  et  fermentéei  le  SliroTltEi 
parmi  lea  popolationa  cltrétíeoDea  i 
renterme  beancoap  dlmparet¿a  et  so 
tient  35  */•  d'alcool.  Nona  mentionnei 
prApare  daña  cea  endrolts  avec  dea'mi 

A  Trípoli  d'Afriqne  on  bolt  le  Tin  ( 
c'eat  le  suc  de  palmier  termenté;  c'eat 
tient  80  i  50  ',',  d'alcool  par  litre;  dan 
tlent  30  a  40  */•  d'alcool  eat  prodait  de 
ployé.  L'exc4s  de  boisaotu  sons  un  cii 
préte  beancoup  aux  maladiea  dn  (ole 

A  Bag^dad,  l'Arak  produit  de  la  fer 
de  écbelle,  ricbe  en  alcoot  ainylique, 
cherche  K  cacher  par  *  ■  d'addltlon  du  < 
qni  ñgurent  dam  lacompositiondec 
miéro  place.  Le  cIJmat  chand  de  cetl 
tent  donnent  la  main  &  ralcoolieme  el 

Four  finir,  II  j  aiirait  encoré  k  cit 
res,  d'abrlcota,  etc.,  de  rose  et  de  vio 
et  &  Damas. 

Lola  flicalea  sur  les 

La  directlon  de  la  Dette  Publiqn< 
tontea  lea  boisaona  alcoollques  de  fab 
ne  g'élévent  qu'A  8  Vi  aur  lea  spirituei 
d'induatrie  sont  aurchargéa  d'une  sur 
cea  droita  neaont  paa  excesalta,  mata 
ceptloni  flscalea. 

Lea  meaure^de  pólice  contre  l'ext 
tenae  d'établlr  dee  tavemea  daña  Je 
cea  debita  dolt  étre  au  moina  de  100  ii 
bean,  manaole),  d'un  Tekke  (couveni 
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6res;.défense  d'£tablir  des  déblts  en  face  ou  pr6s  dea 

'autrea  établlasemonts  comme  casernes,  etc...  que  le 

frouvememeut  juge  &  propoe.  La  pólice  pier^lt  25  %  sur  la  valeur  dea  loyerí 

d«  chaqué  débit  de  bolsaona  alcooliqnes.  Les  vendeurs  ambulante  d'eau  de 

Tie  n'existent  plus  depula  longtempa. 

En  fin,  nous  ajouterons  que  TlTresae  eat  sévérenient  punie  daña  l'armée, 
qn?  l'entrée  dea  établiasementa  oá  se  débitent  des  boisaons  alcootiques  est 
rifrorensement  défendue  aux  étudiante,  tant  mllitaires  que  clvíla. 

La  Miblhpla  ■Icohóliea  an  N  Isla  it  Cuba,  por  el  Dr.  D.  Juan  Santo»  Fernández 
(Habana). 

Una  práctica  de  veinticuatro  aHoa  en  la  Isla  de  Cuba,  durante  cuyo 
tiempo  han  pasado  ante,  mi  vista  más  de  32.&00  enfermos  de  los  ojos,  cuida- 
doaamente  observadla,  y  cuyas  enferraedadea  he  anotado,  con  nna  escnipu- 
loaidad  ¿  que  yo  mismo  no  ciel  llegar,  pues  nadie  Ignora  cuántaa  dificulta- 
des encierra,  sobre  todo  cuando  ea  obra  coai  exclusiva  de  una  sola  persona, 
me  permite  estudia r. nuevamente  una  faz  del  problema,  siempre  nuevo,  dOj 
alcoholismo,  desde  el  punto  de  viata  de  las  perturbaciones  ocularea. 

En  efecto:  años  atrAs  presenté  A  la  Sociedad  de  Oftalmología  de  Paris,  en 
la  sesión  del  S  de.  Noviembre  de  1891,  un  trabn.ja  titulado  La  aTnbliopla  alen- 
héficíi  ditraiUe  la  guerra  de  Criba,  y  hoy  auto  esto  ilustre  Congreso  me  pro- 
pongo BQEtentár  la  misma  tesis,  pues  la  peor  de  las  desgracias  que  puede  to 
Carie  A  un  pueblo,  la  guerra,  nuevamente  aparecida,  me  permite  ratificar 
mis  conclusiones,  robusteciéndolas  con  otros  datos,  y  añadir,  deade  luego, 
al^o  nuevo  A  lo  antoriorraentc  observado. 

Sostuve:  i',  qne  la  atrofia  de  la  mitad  externa  de  la  papila  del  nervio 
<i)>tÍco  era  frecuentemente  observada  en  la  isla  de  Cuba,  durante  el  curao 
de  la  ambliopla;  2.°,  que  era  de  gran  valor  para  esclarecer  la  etiología  al- 
i-ohíilica  en  los  casos  dudosos;  3.",  que  el  tabaco  desempeñaba  en  Cuba  un 
papel  muy  secundario,  i  na  ign  i  ficante  ó  nulo  en  los  casos  de  ambüopfa  aleo- 
hAlica-,  4",  quo  el  tabaco  habano  nn  ocasiona  ambüopias,  y  al  aolamente  li- 
geros VrastornoB  generales  y  las  perturbaciones  viauaiea  y  oculares  exter- 
nan en  los  obreros  empleados  en  la  Industria  del  ramo;  y  5.°,  en  fin,  qne  lo 
mismo  que  en  otros  lugares  en  circunstancias  análogas,  el  estado  de  guerra 
hfl  traído  insensiblemente  el  abuso  del  alcohol  y  en  Cuba  un  Aumento  eu  la 
arabliopia  alcohólica,  que  fué  cediendo  tan  pronto  como  termin6  aquéUa. 

.Los  limites  restringidos  que  deben  darse  al  trabajo  presentado  A  un 
Congreso  para  que  pueda  ser  expuesto  en  una  sola  sesión,  me  fuerzan  al 
laconismo;  pero  procuraré,  on  las  menores  páginas  posibles,  exprraar  el 
TOM.  V  16 
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resultado  de  mi  observación  respecto  de  los  trastornos  do  U  vista,  provoca- 
dos por  el  alcoliol  en  la  Isla  de  Caba. 

Como  he  dicho  otras  reces,  cuando  desdo  las  clínicas  de  enformedados  de 
los  ojos  de  Europa  me  trasladé  á  la  que  establecí  en  la  Habana  en  1875  y  aún 
conservo,  venia  con  el  convencimiento  de  que  el  tabaco  era  un  coadyuvante 
de  los  efectos  del  alcoholismo  en  los  ojos,  pero  pronto  me  convencí  de  qnc 
■i  eso  era  una  verdad  en  Enropa,  y  muy  especialmente  en  Inglaterra  (1),  en 
Cuba  no  lo  era.  Tuve  bien  pronto  ocasión  de  experimentar  que  Individuos 
tan  apasionados  del  tabaco,  que  sólo  lo  separaban  de  su  boca  para  dormir, 
jamás  han  tenido  ni  tienen,  transcurridos  veinticuatro  años,  perturbación 
alguna,  en  tanto  que  muchos  sin  fumar  ni  usar  tabaco  en  una  ú  otra  rorua, 
eran  afectados  por  el  uso  ó  abuso  que  hadan  de  loa  bebidas  alcohólicas.  Me. 
he  persuadido  hasta  la  evidencia  de  que  el  tabaco  en  la.  isla  de  Cuba  du 
perturba  en  absoluto  la  vista,  pues  en  39.500  personas  afectadas  de  los  ojos. 
puedo  afirmar  de  modo  cierto  que  no  pasan  de  tros  las  que  he  creído  curar- 
las con  la  suspensión  del  uso  del  tabaco  fumado,  pnes  nunca  se  mastica. 

No  Ignoro  que  para  autoridades  como  Nettleship,  dp  Londres,  v.  gr.,  es 
causa  predisponente,  entre  otras,  para  la  ambliopia  uicotintca,  q1  estar  ex- 
puesto al  calor  tropical  ó  A  la  luz;  pero  recuerdo  también  que  el  profesor  Ps- 
ñas  (2)  invoca  en  apoyo  de  los  que  defienden  la  inoceucia  del  tabaco  en  la 
producción  de  la  ambliopia,  el  hecho  de  que  los  orientales  padecen  poco  de 
amblloplas  y,  sin  embargo,  fuman  mucho  y  apenas  usan  de  los  alcohólicos. 

Sin  pretender  insistir  acerca  de  la  sin  toma  tologla  de  la  ambliopia  alcoh6- 
Uca,  ya  sobradamente  conocida,  me  he  de  permitir,  sin  embargo,  llamar  1a 
atención  respecto  de  lasdlRcuUadosdel  diagnóstico,  cuando,  á  pesar  del  cua- 
dro sintomatoiiVgico  perfecto,  el  paciente  jura  y  perjura  no  tomar  vino  en  las 
comidas  ni  tampoco  la  menor  cantidad  de  cualquier  otra  bebida  alcohólica. 
No  sólo  en  la  consulta  particular  y  tratándose  de  personas  de  cierta  posi- 
ción, sin  excluir  las  señoras,  sino  en  la  pública,  tropieza  el  médico  con  indi- 
vídnoB  que  antes  se  dejarían  triturar  que  permitir  pueda  atribuirse  su  per- 
turbación ocular  ni  vino  que  tomen  en  las  comidas  6  á  las  copas  de  cerveta 
ó  cognac  que  puedan  tomar  durante  el  día;  pues  lea  lastima  en  sumo  grado 
que  los  puedan  tener  por  ebrios,  cuando  para  afectarse  de  la  vista  no  se  w- 
ceslta  serlo  forzosamente. 

Para  estos  caaos  me  ha  sido  de  gran  utilidad  aprovechar  la  presencia 
de  la  decoloración  6  blanqueamiento  de  la  mitad  interna  de  la  papila  del 
nervio  óptico,  y  no  digo  atrofia,  porque  el  Dr.  Despanet  (3)  no  la  consi- 
dera como  tal,  ni  yo  tengo  empeflo  en  que  lo  sea,  pues  para  el  objeto  qne 
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I  Blntoma  como  medto  de  dlagnóBüco,  el  meca- 
te ee  de  secundario  interés  por  el  momento. 

Caando  A  los  síntomas  subjetivos,  tales  como  la  brusca  dieminución  de  la 
vista  reducida  A  '.',  v  '/•  de  agudeza  visual,  no  distinguir  á  diez  pasos  la  flso- 
nomia  de  las  jersonss;  niebla  espesa  qne  cubre  tos  objetos  y  ser  menos  t«- 
[rida  de  noche  constituyendo  nictalopla,  la  discromatopsia,  alucinaciones  vi- 
suales, pupilas  amplias,  poco  movibles  y  estado  general  bueno,  puede  aña- 
dirse el  objetivo  de  la  decoloración  externa  de  la  papila,  debe  rotundamente 
afitmarse  la  etiología  tósJca  por  el  alcohol. 

Hasta  aquí  se  ha  indicado  la  frecuencia  de  la  ambliopia  en  los  qne  toman 
el  alcohol  á  pequeñas  dosis  sin  akanitar  la  embriaguéis,  y  A  esto,  que  tam- 
bién be  observado,  pudi&ra  añadir  la  producción  de  esta  misma  ambliopia 
en  la  isla  de  Cuba  por  el  vino  en  las  comidas,  sin  que  se  abuse  de  él  en  can- 
tídad,  ni  hasta  grado  de  embriaguez. 

Hemos  creído  hallar  la  explicaclún  de  este  tenómeno  en  que  los  vinos  eu 
ropeoE,  y  muy  especialmente  loa  nacionales,  que  son  los  qne  se  toman  prin- 
cipalmente en  Cuba,  son  preparados  y  encabezados  con  alcohol  de  vino  al 
salir  de  España  para  qne  resistan  el  transporte,  y  luego  que  llegan  á,  la  isla, 
para  obtener  gran  lucro,  se  duplica  la  mercancía  con  otro  tanto  de  su  peso 
de  alcohol  de  caña. 

Aun  cuando  mi  práctica  en  España  fné  limitada,  creo  no  equivocarme  al 
asegnrar  que  el  pueblo  de  la  península  toma  mayor  cantidad  de  vino  que  el 
de  Cuba,  y  esto  parece  lógico,  siendo  aUl  el  vino  producto  propio  ó  del  país; 
y,  sin  embargo,  pude  observar  la  embri&gaez  caando  se  abusaba,  pero  no 
hallé  la  frecuencia  qne  en  Cuba,  ni  mucho  menos,  de  la  ambliopia  por  él 
determinada. 

El  blanqueamiento  de  la  mitad  externa  de  la  papila  aumenta  su  valor  . 
como  síntoma  dis gnóstico,  repetimos,  en  aquellos  casos  en  que  no  sólo  la  ne- 
gativa do  tomar  alcohol  en  cualquier  /orma  es  rotunda,  sino  que  hasta  so 
trata  de  despistar  al  práctico,  queriendo  arrastrar  su  atención  hacia  otros 
padecimientos,  y  los  que  fuman,  hacia  el  tabaco,  que  se  complacen  en  acu- 
sarlo de  lo  que,  por  la  cantidad  unas  veces  y  por  la  forma  otras,  pues  nunca 
los  cigarros  de  papel  provocan  perturbaciones,  no  es  responsable. 

No  be  de  hablar  de  los  casos  en  que  hemos  descubierto  que  la  ambliopia 
era  producida  por  el  vino  de  quina  que,  por  prescilpclón  facultativa,  to- 
man los  pacientes,  y  del  que,  sin  saberlo  el  médico,  abusan. 

Ahqra  bien:  el  blanqueamiento  de  la  mitad  externa  de  la  papila  no  se 
observa  en  todos  los  casos  ni  tiene  época  fija,  pero  jamás  se  presenta  antes 
de  los  dos  meses  de  invasión  de  la  ambliopia.  Aun  con  esta  relativa  deficien- 
cia, me  ha  sido  sumamente  útil  para  esclarecer  la  etiología,  pues  ha  permi- 
tido dirigir  al  paciente  una  afirmación  terminante  k  la  que  pocas  veces  re- 
sisten sin  confesarla. 
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El  otro  particul&r  tc«rcji  de  la  anibliopla  Alcohólica  se  refiere  a  la  obaer- 
vACión  que  hice  en  1876  cnando  me  establecí  en  la  Habana  dorante  la  guerra 
primera  iniciada  en  1868.  Desde  lue^  advertí  que  el  número  de  amblioptai 
alcobólicas  se  elevaba  á  nna  cifra  may^or  qne  la  que  pro  porción  al  mente  m 
observa  respecto  de  las  otras  enfermedades  de  los  ojos,  Después  de  1976, 
cuando  hablan  transcurrido  algunos  años  de  paz  me  llamó  la  atencíún  nn 
fenómeno  conlpletamente  opuesto;  pasaban  los  dias  y  semanas  y  hasta  algún 
mes  sin  que  anotase  un  diagnóBtlco  de  ambliopia  alcohólica.  Atrlbni  en- 
tonces 6  la  gruerra  el  primero  de  estos  hechos;  k  la  paz  el  segundo,  y  con 
tai  persuaclón  presenté  A  la  Sociedad  de  Oftalmolt^fa  de  París  el  trabajo  á 
que  aludo  al  empegar  estas  lineas. 

Ojalá  que  Uii  desgraciado  país  no  me  hubiese  presentado  la  malhadada 
oportunidad  de  confirmar  mi  aserto  con  motivo  de  jla  naeva  guerra  que  nos 
asuela  hace  tres  aKos  precisamente. 

Los  cuadros  que  siguen  hablan  con  méis  precisión  que  cuantos  argameD- 
tos  adujese,  para  demostrar  que  el  estado  de  guerra  en  an  pais  determina 
toda  clase  de  desórdenes,  y  entre  ellos  el  abuso  del  alcohol,  y  que  áste, 
obrando  sobre  naturalezas  afectadas  por  depresiones  morales  y  necesidades 
físicas  de  que  no  se  excluye  el  hambre  ó  la  deficiente  alimentación,  provoca 
nntre  una  de  sus  manifestaciones  la  ambliopia  alcohólica. 


Cuadros  extractados  de  los  libros  de  la  Clínica  de  enfermedades  de 
los  ojos  del  Dr.  Juan  Santos  Fernández,  por  e(  Dr.  José  Muía 
Pardiñas. 

1875  á  1878 

(Trienio   d*  1«   palBa«r*  'Buarr».) 

Totalidad  de  enfermos  asistidos  en  la  Clínica 4  210 

De  Manque  amiento  ó  atrofia  de  la  mitad  Interna  de  la 

papila - 76 

De  ambliopia  tóxica 88 

ToraL 164 

Timto  por  ciento  sobre  ta  totalidad  de  Iqx  enfermos.. .      3,89 

Varones , . . . .  146 

Hembras 18 

Cubanos fi8 

Forasteros 106 
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L'Helmiulbiut  Intsilinale  obu  rEarspéen  et  chsz  I»  cblnaii  i  Pehin, 
par  le  Doeteur  J.  J.  Matigium. 

L'helminlhiase  ost  tres  f  réqnentfl  dans  le  nord  de  la  Chine  et  depuis  trois 
ftns  7,  que  je  sala  i  Pekin,  j'ai  pu  observer  des  fait  nombreux  d'orgurea,  de 
lombrica,  de  tAnias. 

L¿3  ori^ures  se  voient  fréqnemment  chez  les  enfants,  maig  ees  vers  ne 
présentent  ríen  de  bien  interéssant  &  slf^naler. 

II  Den  est  pas  de  méme  ponr  les  lombrics.  Ceux  ci,  assez  rares  chez  l'En- 
i'opéen  BOnt  d'une  (requence  extreme,  chez  le  chinois.  L'age  et  le  sexe  ont 
pen  d'lmportance. 

MoQ  «xperience  peraonnelle,  celle  plns  considerable  des  Sieuts  qui,  depnis 
vingt  ana,  dirigent  des  diüpensalres  et  des  orphelinats,  daña  Pekin,  m'ont 
apprís  que  presqae  toua  les  eníants,  k  partir  de  l'ág'e  de  detix  ans,  ont  des 
vers.  Cea  falta  aont  corrobores,  par  les  médecins  chinóla,  qui  administrent 
des  ténifnges,  aa  commencement  de  chaqué  mois,  ou  plutót  de  cha<]ue  In- 
nalson,  car  noa  confrérea  celestes  prétendent  qne,  pendant  les  15  prcmlers 
ioara  de  la  Inne  le  ver  ayant  la  tétt  tournée  en  kaut,  le  tnédicament  est  plus 
facilement  absorbe  par  le  parastte  (Pendant  les  15  demiera  joura  de  mois, 
le  v^r  a  la  tete  tonrnée  en  baa). 

A  I'orphelinat  du  Jen-Tse-Fan^ ,  toua  lea  enfants  k  peu  préa,  anxquela 
on.  administre  de  la  aantonine,  rendent  dea  vers  en  quantlté  considerable. 
Qaetques  heurea  aprés  l'ingéation  du  médicament,  et  souvent,  aans  qn'il 
soit  besoin  d'un  purgatif,  sana  m6me  qu'ila  aillent  ti  la  aelle,  les  enfants 
rendent  <d  ser»  si  je  pub  dire,  des  vers  qoi  tombent  sur  le  parquet,  les  en- 
fants ayant  un  pantalón,  largement-fendn  par  dorriere.  Le  nombre  des  pa- 
rasites  rendus  en  2  on  3  joura.  varíe  de  3  et  4  &  28  et  30. 

Che^  l'adulte,  ta  fréquence  da  lombric  est  aussi  grande  que  chez  l'en- 
fant.  J'ai  administré,  6.  30  individus,  prls  au  hasard,  panni  les  malades  de 
llidpital,  da  calomelet  de  la  aantonine,  pendant  deux  jours.  L'&ge  de  cealn- 
dividas  variait  entre  15  et  45  ans.— 28  sur  30  ont  rendu  dea  vera  et  le  nom- 
bre a  oscillé  entre  3  et  20 

Chez  l'Earopéen  le  lombric  est  relatÍTement  rare.  J'al  experimenté,  sur  12 
personnea  qoi  ont  bien  voulu  prendre  do  la  santonine  et  da  calomel  3  seule- 
nient  oat  renda  des  vera. 

On  pcut,  je  croia  établir  le  tableau  sulvant  pour  la  fréquence: 

Enfants  chinois 95  ft  D6  par  100. 

Adultes       , 93  par  100. 

EuTopéene 25  par  100. 
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La  fréquence  da  lombflc,  ches  le  cfaiuols,  est  cauaée  par  la  qniiutití  et 
Burtout  la  quelite  des  légumes  absorbes.  Les  chinoís  font  une  cooiommaljon 
enorme  de  choux,  mantés  solt  cnie,  ioit  boaillia,  Boit  conserves  dañe  Tesa 
sAlée.  Or  leurs  légiimes  sont  largement  arrosftg  de  matiéres  fíc&tes,  Irte 
riches-en  ceñís  d'ascsrldes,  alnal  qae  nombrenx  exameas  microscopiques  ooi 
j>u  ni  en  convaincre.  l^nrs  légnmes  sont  trAs  mal  lavAs,  mal  cnits  et  J'eao 
salee  est  incapable  de  détmlre  tona  les  teñís;  c'est  dirá  qae  le  chinoU,  iagin 
á  pea  prés  surement,  chaqué  fois  qn'il  msnge  des  I¿gumes,  des  <e\ih  de  ven. 
De  plus,  il  boit  n'lmporte  qnelle  aan,  sans  la  falce  bouillir. 

La  propríeté  des  légum^,  leur  coisson,  la  consommatfOD  d'ean  bomllJ« 
et  soortoat  d'eaux  minerales,  sont,  je  le  croís,  le  secret  de  la  protection  reti- 
tive  de  l'européen.  D'ailleurs,  la  lombrícose  eat  plus  fréquente  cbex  les  mi«- 
sionnaires  que  dans  le  personnel  des  LégatiooB.  Les  religleux,  en  eífet,  ne 
t'entoorent  pas  d'autant  de  précautions  qoe  nous  et  sortont  doivent  iOit, 
durabt  leurs  tournées  pastorales,  soit  dans  les  réatáences  de  rintérieur 
virre  &  la  cbinoise. 

Nous  n'avons  pt)  trouver  une  eymptofmatologie  spdclale  i  la  lombticose. 
Les  signes  sosTent  attribuée  á  la  présence  de  l'ascaride,  fourmillement  ia 
bout  da  nea,  édat  de  l'oeil,  douleui-s  éplgastrlques,  odeur  de  l'haleine,  «e 
voient  ches  lea  una  manquent  chez  les  autres.  Et  cependant,  les  ñus  etles 
aqtres  ont  des  vers- 

Noua  arons  vn,  plusieurs  fois,  chez  les  enfants  Velmiulhiase  s'accompa- 
gner  de  selles  muco-membraneuses  s  ángulo  oían  tes,  qui  au  premier  sbord, 
auraient  pn  en  imposor,  ptwr  la  dépenterít.  Mals  elles  ne  ee  produissteNt 
guére  qu'ane  ou  deux  íols  par  jour  sans  douleurs  sans  teneime,  sant 
éfrelntoB.  Les  selles  sanguino lantes  cessúent  des  que  les  enfants  araienc 
rendas  des  rers,  pendant  un  6.  deux  jours. 

J'ai  noté,  «ouvent,  toujoars  chez  les  eníants,  des  itat»  ga»triqua  (ota- 
laise,  inappét«nce,  láger  mouvemeot  fébrile,  haleine  mauvaise)  prendre  fin 
avec  rexpnlsion  d'aacarides.  Mais  cet  henreux  résultat  n' est- 11  pas,  peut  Urt 
simplement  dñ  &  l'action  du  purgatif  donné  pour  facillGer  l'eKpnlsion  dea 
vers  et  qui  agissait  en  méme  temps  sur  le  tube  digestí]  qall  nettojait? 

J'ai  vu  3  fois  chez  l'enfant  et  uno  fois  chez  l'adulte,  des  phenoménes  de 
toux  largagée  sulvis  d'accés  de  suftocation  dús  &  Tencombrement  dK 
l'arriére  gorge  pas  des  lombncs,  retires  avéc  une  pioce  et  rendus  en  aben- 
dance,  aprés  administration  d'un  vermlíuge. 

Les  lombnCB,  au  point  de  vne  morphologique  n'ont  rien  d'intéressant  i 
EÍgnaler.  lis  rappellent  ceux  d'Europe-  II  y'A  en  general  1  femelle,  poar  2 

Si  le  lombríc  est,  en  comparaison  de  chinois,  raro  chez  l'Européen,  ¡1 
n'en  est  plus  de  méme  du  Tenia. 

Sur  une  populatlon  d'enriron  70  personaos  aux  qaelles  je  donne  mea 
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■oius,  j^'fti  en  dioíiib  de  3  &n»,  obsei-vé  16  caá  de  tenias:  eoit  3Ü  par  100.  Cbez 
Je  chinéis,  aa  contraire,  ce  parasíte  me  parait  rare.  Je  n'ai  en  que  deux  oa 
trola  foia  l'occasion  de  uigner  des  celestes  poor  ce  vera. 

J'ai  repeté  pour  le  tenia  l'expérlence  faite  ponr  les  ascárides.  A  28  indi- 
Tidns  pris  au  haaard,  dans  les  salles  d'hdpital,  J'ai  donoé:  pelletiérlne  0,80 
centí^ammes,  taunln  1  g.  Kau  100.  Pula,  nne  .demie  [heure  aprés  urt  purga- 
tíf.  Aocunde  mes  sujets  [n'a  rendu  de  vefs  d'aillenrs,  j'ai  été  írappé  en 
inapectant  lea  matiéres  fecales  qui  se  rencontrent  &  tous  lee  pas  daña  les 
ruea,  de  ne  jamaia  recontrer  de  cucurbitains.  Le*  médecina  chináis  sout 
d'accord  poar  reconnaitre  que  cbez  lenra  natJonanx,  le  tenia  est  une  rar^té 
en  comparaiaon  de  l'aacaride. 

-  Je  n'ai  jamaia  vii  que  le  tenia  inerme  et  son  expalssion  a  toujours  pre- 
senté une  tres  grande  facilité. 

II  ent  été  ¡utéreaeant  de  connaitre  la  rapidité  avec  laquelle  ae  fait  llu- 
fection  cbez  l'Européen.  J'ai  vn  un  cas  de  tenia  chez  un  homme,  en  Chine 
depuia  6  mola  á  peine.  Cliez  une  fetnme.  J'ai  falt  rendre  un  deuxiánie  tenia, 
long  de  5  metrea,  neuí  mois  aprés  rexpulsion  d'un  premier  parasite  du 
méme  genre.  Maia  je  ne  aais  ai  c'est  un  tenia  de  f  ormation  rícente,  ou  e'il 
n'était  paa  daca  llntestin  au  méme  moment  dej¿,  que  celui  primitivement 
expulaé  et  dont  j'avaia  en  la  t£te. 

De  m^e  qne  poar  le  lombric,  j'e  n'ai  pu  établir  un  symptomatologie 
proprie  dn  ténta.  Dána  3  cas,  chez  un  femme  filie,  cbez  un  miasionnalre  et 
ches  nn  adtdte,  j'ai  noté  dea  ¡phénoménes  douloureux  m'aj'ant  fait  penser 
&  un  debut  d'appendícite,  ¿  cause  de  couques  rappelant  la  coUque  appendi* 
cnl^re.  En  pargatif  ay ant  fait  rendre  dea  cncnrbitalna  je  donnai  un  téni- 
fa^  et  rexpulaion  du  paraelte  flt  cesser  les  pbénoménea  douloui-eux. 

L'Européen  &  Pekín  ne'  mange  jamaia,  ou  presque  jamáis  de  porc  et 
coDsomnie  beancoup  de  moutons  et  de  bceuf;  lea  chinéis  au  contraire,  man< 
gent  surtout  du  porc.  II  faut  en  coucinre  que  lea  cepticerques  sout  tres  i&\ 
rea  dans  la  viande  du  porc:  c'est  ce  que  m'ont  demontre  de  nombrenx  exa- 
mena  microacopiquea  de  la  viande  de  cet  animal. 
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Sianoe  da  12  avríl. 

ir*  Communicalion:  De  l'alcooti8me,par  M.  le  Dr.  Calixto  Andrét 

Teruel.— Rapport  n' 7 49,       S3 

Discuésion:  UM.  lea  Doctears  Compaired  y  Garagsraa 5$ 

2^*  Commanication:  Cotuidératíoiis  sommaíres  sur  ralcoollsme  & 
Uadrid,  par  M.  le  Dr.  Fraocisco   Huertas. —Rapport  nu- 

numero  6 50,       67 

ZUsciusion;  MM.  lee  Docteurs  Halo  et  Alcina  ;  Haneé U 

Sm  Communicatiim!  Viandes  et  vios,  par  H.  le  Dr.  Benito  Aicina 

y  Raneé.— Rapportn"9 51,       SU 

Diacuaiion:  HH.  lea  Docteurs  Piíülla,  Marta  Perujo,  Quillén 
Palomar  et  Alclna^ íí 

Séance  du  13  avril. 

1"  Communicaiion:  La  qualité  dea  vins  répood-elle  aux  progréa 
rAalíaéa  daña  l'teuologie?  Considératioaa  sur  les  maladlea  des 
Tina.  Influence  exercóe  aur  la  quallté  et  la  cooservation  du 
Tin  par  lea  soins  apportés  daua  la  vinificatíon  et  le  choix  des 
Tina  destioéa  aux  coupagea,  par  H.  le  Dr.  F.  Bordas.— 

Bapportn'lO 69,       BO 

Dücuígioni  M.  le  Dr,  Puerta 70 

^■M  Communication:  Deacoupagesetautresopératioaspraüqaéas 
aTec  lea  vina  pour  leur  amélioration  et  conaerration,  par 

M.  le  Dr.  Gabriel  de  la  Puerta TO 

JHscuasion:  Uü.  lea  Docteurs  Martínez  Pacheco,  Garagarxa 

etPuerta  '. íí 

*••  Communication:  Panificatlon  Intégrale,  par  M.  le  Dr.  Lnigi 

PagUanl 7» 

i>i«<nf»«u>n.-  M.  le  Dr.  Garagarza 1S 

4"*  Communication;  Des  mélangea  et  autres  opératioua  qni  se 
f  ont  avec  lea  vina  poor  lea  améliorer  et  les  mienx  conserrer, 
par  M.  le  Dr.  Rodrigo  Rodríguez  Cardoso.— Rapport.  nu- 
mero 11 '. 78,       8» 

Ditcuéaion;  M.  le  Dr.  Puerta.   .'. 78 

Séance  du  14  avríL 

/■v  Communication:  Sur  lea  réaultata  bsctériologiquea  obtenua 
dans  tous  noi  acqueducs  d'eau  de  riviére  en  HoUande,  par 
M.  le  Dr.  H.  J.  van't  Hoff.-Bapport  n'  12. . . .'. 9B,      »t 
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3^»  Communicaiion;  L'allmeDtatloa  dei  DonrríasoBB.par  M.  I«  Doc- 

tenrRiidolfBlMln» 

Düeuiñon:  t/l.  la  Dr.  Laffltte 

3^*  Comvninication:  Béfonué  de  l'allmentation  an  moy en  de  la 
nonvelle  substance  d'albniBina  pnrt, denommAe  ■Tropon», 
parM.leDr.  Finkler 

4«M  Communieation:  Le  beorre.  Ubre  d'organlBmes  patbo^nes, 
par  H.  leDr.  Lefamaan.— Ri^tport  n"  13 96, 

iJ"««  Communieation:  Hygl«ne  des  prodnita  allmenUires.  Üiage 
da  anlflte  pour  la  conservatlon  de  la  viande.par  M.  le  Doc- 
tenr  Bnbner.— Bapport  a*  14 98, 

ffM«  Communieation;  Signiflcation  dee  combinaiBona  da  nitrogéne 
daoB  le  diagnosis  dea  eanx  potables. par  H.  le  Dr.  Emilio 
Gonsáles  de  Salas.— Etapport  n"  16 99, 

7«»  Communicatiotí:  Les  eaux  potable»  de  Zamboanga  (lies  Phi- 
llpplnes  et  lenr  épnration,  par  M.  le  Dr.  Qregorio  Olea  y 
Córdoba.— Rapport  n°  16 100, 

8o«  Communieation:  Eaux  potables  de  Santa  Isabel  dansFernando 
P6o,  parM.  le  Dr.  Ignacio  Vives 

Séance  du  16  avril. 

írt    ComntunicaHon:  Les  eaux  d'alimentatton  A  Madrid,  par  M.  le 

Dr.  José  Úbeda  y  Correal.  — Rapportn"  17 131, 

IHtcustion:  MM.   les  Docteurs  Garagarza,  Puerta  et  Broa- 

ardel .  

¿■M  Comnmnication:  Un  noure!  appsreil  stérilisateur  poar  les 
(arines  alimenta  tres,  par  M.  le  Dr.  E.  Duhourcan.— Rapport 

numero  IQ 134, 

d**  Communieation:  Qnelques  considérations  sur  le  vio  connn 
daní  le  commerce  lons  le  nom  de  <Ttn  Malaga  color>,  par, 

M.  le  Dr.  Francisco  Rivera.— Rapport  n°  19: 135, 

I>i»cu»gian:  M.  le  Dr.  Alctna 

4M«  Communieation:  L'adultératlon  des  médicamenta,  denoncée 
par  le»  rayons  X,  par  M.  le  Dr.  Vicente  Peset  y  Cervera. . . 

£H»cuation:  M.  le  Dr.  Salcedo 

/r*M  Communieation:  L'Hygiéne  dans  le  traitement  des  gastro- 
pathíei,par  U.  le  Dr.  Areenio  Marín  Perujc— Rapport  nu- 
mero 20 167, 

CHícuation:  MM.  les  Docteure  Aviles  et  Alcina 
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#iw  Communicaiion:  Qnellee  Bont  les  viandes  qni  étant  deatinéei 
A  Ik  oonaommfttlon  publlqae,  doivent  étre  éliminéea  toUle- 
meiit?  et  qnelles  sont  cellea  qul  ne  réclament  qa'nne  éllmi- 
nation  partielle?  Quelqaes  régl««  poor  la  ¡meillenre  inspee- 
tion.des  viandes,  par  M.  Santiago  de  la  Villa 169 

-    Séance  du  16  avríl. 

if*  Communication:  Les  inati6res  alimentalres  chimlqnement 
tueptUées,  par  MM.  lea  Doctenrs  Vicent  de  Laf fitte  ct  F«t- 

dinand  Jean SOS 

Dincusnion;  M.  le  Dr.  Qaragarza 906 

2»«  Communication:  Application  des  rayons  X  i  la  reconnMssaiice 
OH  examens  dea  matiérea  alimentalres,  par  M.  le  Or.  Céa^r 
Chicote 206 

¿■«  Communication:  La  farine  d'avoine  conune  alímeat  ponr  les 

enfants,  par  M.  le  Dr.  Hipólito  Rodríguez  Pinilla 316 

Diseunsion:  HM.  lea  Docteura  Puerta  et  Sarabia 217 

Proposilion  du  Dr.  Rodrigues  Ptnilla: 

•Lea  eaux  mi  ñero -medie  i  nales  gazeuaes  naturellement  ou  ar- 
•tincieilement  ne  peuvent  en  anean  cas  étre  conaidérées 

tcommo  hygié  ñiques» 217 

Discuxsion:  MM.  lea  Docteurs  Alcina  y  M&rquez 217 

4"*  Communication:  Beaoin  d'un  changeuient  radical  de  erité- 
rium  dans  radjudication  des  recompenses  &  l'élevage  du 
bétail  pour  l'alimentation,  aftn  d'érlter  que  les  premien 
prix  aoient  donnéa  á  la  polysarcle  lympbatiqae,  aa  lien  de 
l'étre  í  la  repréaentatlon  puré  et  saine  des  eapéces,  par 
MM.  les  Docteurs  Cecilio  Díaz  Garrote  et  Juan  de  Dios 
González  Pizarro.—Rapport  n"  31 217,     211 

giM  Communieatioii:  L'alcoolisme,  par  M.  le  Dr.  Mahmoud  Hakki 

Pacha.— Rapport  n"  22 219,      3M 

tf«M  Communicaiion:  L'amblyopie  alcoolique  de  l'lle  de  Cuba,  par 

M.  le  Dr.  J.  Santos  Fernández.— Rapport  n°  23 319,     341 

7**  Communir.ation:  L'helminthiaise  intéstinale  chez '  l'enropten 
et  les  chinéis  á  Pekín,  par  M.  le  Dr.  J.  J.  Hatlgnon.— 
Bapport  n"  24 219,     247 

6*>*  Communication:  Marché  de  rats,  par  M.  le  Dr.  Telesforo  dé 
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2.»  comunicación:  Dr,  D.  Beshabé  Uavo  y  Ecua,  de  Madrid. 
fCaatas  que  \contribuyen  d  la  mortalidad  de  loi  nitíoa.  JViutÍM  de 
remediarlas.  Eitadisticas  comparativoM.'  (Y.  Ueoit  núm.  2.) 
Leído  el  trabajo,  termina  el  autor  con  los  slgnieates 

BREVES  COMENTARIOS 

Disminuyendo  la  mortalidad  infantil  ¿  contar  desde  los  aeig  años 
ÍMSt&  acercarse  ¿  la  de  Iob  aaoltos,  hemos  creído  oportuno  inclnir  en 
los  anteriores  datos,  a6\o  aquellas  defonotones  ocurridas  por  bajo  de 
dicha  edad. 

1.°  Apena  el  ánimo  más  sereno  y  jostiflcA  sobradamente  la  inels- 
Bión  del  Tama  que  tratamos  en  el  Programa  del  Congreso,  tA  hecho  de 
que  en  el  total  de  defunciones  registradas  en  nn  aflo  (19.317),  corres- 
pondan casi  la  mitad  (8.753)  &  nifioe  de  menos  de  seis  ados. 

2.°  El  número  de  muertes  en  el  claustro  materno  (1.257)  es  tam- 
btéa,  por  lo  enorme,  digno  de  preocupar  &  los  eefiores  congresistas, 
pnes  revela,  &  nuestro  juleio,  nn  malestar  físico  y  social  necesitada  de 
opertono  remedio. 

3."  Los  fallecidos  por  bronquitis  (2.166),  aunque  tod<»  no  haym 
lido  niflos,  que  lo  habr&n  sido  la  tomeosa  mayoría  ó  la  casi  totalidad, 
doD  poderosos  argumentos  i  lo  sentado  antes  por  noeotroe  respecto  & 
la  miseria  fisiológica,  transgresiones  higiénicas  y  asistencia  tardía. 

4,°  Los  (1.486)  nifios  victimas  de  meningüia,  tan  rara  en  localida- 
des, si  pobres,  menos  viciadas  por  la  pseudocoltora  que  enerva  y  agota 
las  grandes  ciudades  como  Madrid,  hacen  pensar  en  la  urgencia  de 
dar  la  bataRa  d  lá  tuberculosit,  ríflHt,  alcoholiimo  y  caquexia  urba- 
na, sin  olvidar  el  defectuoso  y  casi  criminal  sistema  de  ediOeaciones 
modernas,  que  en  vez  de  casas  con  luz  y  aire,  construye  Jaulas  de  lar 
milias,  donde  mejor  que  vivir  se  muere,  pagando  crecidamente  el  de- 
recho al  sacrificio. 

5°  Las  1.607  defunciones  por  viruela  nos  harán  s^iiramen^  ad- 
mirar d«  DUeslrofl  ilustrados  huéspedes  extranjeros,  que  irAn  contando 
á  sus  caitos  países  cómo  en  la  misma  Corte  de  Espafia  se  mueren  1.607 
criaturas  (niflos  y  adultos)  el  aflo  1896,  nia&a  ni  menos  que  si  JeDBW 
hubiese  sido  un  ser  mitológico,  j^a  benéfico  y  glorioso  descubrimiento 
fantástica  leyendo. 

6,"  Los  partidarios  de  Rouxy  Behring  interpretaremos  pa  venta- 
josa diferencia  entre  el  primero  y  segundo  semratre  (107  y.66  respec- 
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por  difteria,  &  la  saladable  annqne  lenta  dita- 

roterApico  on  la  citada  enfermedad. 

7."  El  flgnrar  el  primer  semestre  con  101  niflos  mnertos  por  atrep- 
sia,  y  el  segundo  semestre  sin  nlnguha  defancidn  por  la  enfermedad 
de  Parrot,  con&rma  lae  reservas  antes  expuestas  por  nosotros  con  refe- 
rencia á  las  estadísticas  actuales  y  en  delicada  confección. 

Nota  final. 

En  dicho  alio  189&  figuran  2.113  muertes  por  tvbercidosis,  54  sola- 
mente por  sifllis,  yriiagnaifOT  alcoholismo  crónico.  Todo  ello,  por  su- 
puesto, sin  marcar  edades. 

La  primera  cifra,  que  con  ser  crecida  no  llega  á  la  realidad,  nos 
da  una  prueba  m¿s'de  las  deplorables  condiciones  en  que  se  engen- 
dran, musen  y  viven  míichae  desdichadas  criaturas. 

La  aeffUTida  demuestra  la  lenidad  con  que  se  'procede  por  nosotros 
loe  médicos  ante  los  ruegos  de  las  familias  para  que  no  conste  un  diag- 
nfetico  que  las  deprime  ó  mortifica,.        i 

Y  la  tercera,  según  la  que  resultamos  el  pueblo  mis  sobrio  de  la 
tierra  (asi  fuese  verdad),  pone  de  relieve,  lo  mismo  que  la  segunda, 
aunque  en  grado  superlativo,  hasta  la  candidez. 


3.*  comunicación:  Dr.  D.  Makuel  Iolesus  t  Díaz,  de  Madrid. 

*Cautaa  gne  contribuyen  á  la  mortalidad  de  lo»  niños. —Medio»  de 
r»wicdi€irla». — EitadisOcas  comparativa».* 

De  inmeoaa.  traiiMendenela  para  el  progreso  de  lae  naciones  y  el 
bienestar  de  la  humanidad  es  el  estudio  de  la  materia  &  que  se  refiere 
la  presente  eomunicacián,  puesto  que  para  aminorar  la  gran  mortali- 
dad de  los  niflOB  en  todas  las  comarcas  del  globo,  no  hay  otro  camino 
.  que  el  de  investigar  y  conocer  las  causas  &  que  es  debida,  i  fln  de  re- 
moverlas 6  modificarlas  en  sentido  favorable,  con  arreglo  á  las  ense- 
fiansas  de  la  Higiene  y  de  la  Medicina. 

Partiendo  del  concepto,  de  que  la  niflez  ea  el  período  de  ta  vida  hu- 
mana comprendido  desde  el  nacimiento  hasta  la  adolescencia,  ó  sea, 
hasta  la  edad  de  trece  6  catorce  afios,  en  que  se  manifiestan  ios  pri- 
meros signos  de  la  pubertad,  consignaremos  que  las  observaciones  que 
hemos  de  apuntar  se  refieren  especialmente  &  la  primera  infancia,  ó 
sea,  á  Los  seis  ó  siete  primeros  allos  de  nuestra'exlstencia,  que  es  &  la 
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(^ae  corresponden  más  propiamente  loe  caracteres  de  la  nlAra,  el  bia 
ésta  se  prolonga  en  todo  rigor  hasta  que  se  inicia  el  segando  periodo 
de  la  vida  hamana. 


Las  cansas  qne  cootrlbayen  ¿  la  mortalidad  de  los  niños  pueden 
proceder  del  exterior  ó  del  interior  del  oi^anismo,  y  se  haltaa,  por  lo 
tanto,  en  el  mando  &  nacen  con  el  !ndÍ7Ídao.  Las  primeras  forman  el 
principal  asunto  de  este  trabajo,  y  sa  acción  es  constante  6  permantJUt 
y  accid«ittal,  consistiendo^  en  general,  en  la  falta,  deñciencia  A  altera- 
ción de  los  medios  ó  agentes  higiénicos,  factores  indispensables  ó  nece- 
sarios de  toda  Tida,  entre  los  caales  se  hallan  los  atimentos,  ei  aire  y 
los  vestidos  eii  primer  término;  debiendo  también  estudiarse  los  agentes 
que  determinan  los  padecimientos  infecciosos  y  diversos  modificadores 
físicos,  qainaícos  ó  vitales,  qae  pueden  obrar  como  cansas  de  diverBoe 
estados  patológicos. 

La  alimentación  insuficiente  ó  la  inedia  contribuyen  mis  A  menos 
directamente  &  la  mortalidad  de  los  ninos.iasi  en  la  primera  como  en 
la  segunda  infaocia. 

Dorante  la  lactancia,  tos  nitlos  no  se  alimentan  lo  necesario,  y  atu 
pueden  llegar  &  la  inanición  ó  atrepsia,  bien  porque  la  madre  ó-la  no- 
driza no  cuentan  con  la  cantidad  indispensable  ^e  leche,  bien  porqae 
é^ta  no  reúne  las  debidas  condiciones  nutritivas.  Ea  tales  clrcanstsn-' 
cias  loa  nillos  están  genei*almente  despiertos  y  llorando,  apenas  ori- 
nan, están  eetreftldos  Ó  sos  deposiciones  son  escasas  ó  verdosas,  pali- 
decBD  y  se  demacran,  disminuye  su  peso  dedia  en  día,  pajeado 
perder  la  vida  sin  llegar  &  padecer  ninguna  otra  enfermedad. 

En  las  nodrizas  es  frecaente  la  superchería  de  aparentar  que  tienes 
suficiente  caudal  de  leche,  y  aun  sobrada,  cuando  se  hallan  privad» 
del  precioso  liquido  alimenticio,  6  no  le  poseen  en  la  proporción  y  con 
la  calidad  necesaria,  dando  á  los  niDoe  alimentos  sólidos  ó  liqnidoa,  qne 
no  digieren  ni  sirven  para  su  desarrollo,  y  empapando  los  paflales  de 
orina  ó  de  agua,  para  que  se  crea  qne  la  secreción  y  la  ézcreclda  nri- 
aarias  se  verifican  como  corresponde.  Los  padres  y  los  médicos  deben 
vivir  muy  prevenidos  contra  tales  impostaras,  sobre  todo  en  las  gran- 
des poblaciones,  porque  pueden  ser  cansa  de  ia  muerte  en  la  época  deis 
lactancia,  ó  de  una  constitución  endeble  y  enrermlza  para  toda  la  vida. 

Las  madres  que  lactan  &  sus  hijos  se  equivocan  muchas  vecee,  cre- 
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yendo  qae  disponen  de  leche  en  cantidttd  y  calidad  apropiadas;  y  es 
frecaeate  qae  en  el  principio  del  embarazo  disminuya  la  proporción  y 
las  propiedades  natritivas  de  dicho  liquido,  resintiéndose  la  salad  del 
nUlo,  y  llegando  &  ana  verdadera  inedia. 

La  alimentación  de  los  ni&os,  en  el  primer  afio  de  la  vida,  con  leohe 
dé  animales  ó  con  otras  sabstancias  sólidas  y  liquidas,  ee  causa  de 
gran  mortalidad  en  los  mismos,  que  se  ha  hecho  ascender  á  75  ú  80 
j^r  100,  en  tanto  que  es  el  ocho  ó  el  nueve  en  los  alimentados  con 
leche  de  majer.  Consignase  como  prueba  de  este  aserto ,  que  en  No- 
ruega, d(mde  la  mayoría  de  las  madres  crían  sus  hijos,  y  en  que 
apeoas  se  emplea  el  biberón,  la  mortalidad  de  los  nifios  es  próxima- 
mente el  10  por  lOO,  cif)*a  may  eatisfaetorta  comparada  con  la  qae' 
arroja  la  estadística  dé  las  demás  naciones. 

Para  qne  los  niños  lactados  por  una  mujer  no  enñaquezcan  6  Tayan 
á  la  inanición  ó  ¿  la  atrepsla,  se  ha  calculado  que  deben  mamar  de  60 
,  ¿80  gramos  cada  vez,  con  intervalo  de  dos  &  tres  horas  en  los  primeros 
meses  de  la  vida,  y  200  &  250  gramos,  con  mayores  distancias,  hasta 
completar  1.500  gramos  en  todo  el  día,  cuando  pasen  de  siete  meses. 
GI  peso  del  niflo,  sí  la  alimentación  es  Isnñeientc,  debe  aumentar  sin 
intermpción,  y  seri  de  25  &  30  gramos  diarios,  por  término  medio.  La 
balanza  y  las  pesadas  diarias  ó  muy  frecuentes  serán  los  únicos  medios 
de  ilustrarnos  en  esta  materia. 

Es  cansa  de  mortalidad  en  los  níRos  durante  la  lactancia,  el  reci- 
birla fuera  de  la  casa  de  los  padres  ó  de  las  Incltisas.  En  París  mU'eren 
el  28  por  100  de  loa  que  quedan  en  la  capital,  y  el  50  de  los  que  son 
dados  4  criar  fuera;  y  en  la  Inclusa  de  Uadrid,  la  cifra  mayor  de  mor 
talldad  durante  once  años,  de  1881  &  1891,  fné,  para  la  Casa,  de  24,7 
por  100,  y  para  los  criados  fuera,  de  53,8. 

Los  alimentos  que  se  dan  &  los  niños,  desde  seis  6  siete  meses,  y 
mientras  se  hallan  en  la  lactancia,  pueden  ocasionarles  dolencias  del 
aparato  digestivo,  que  les  conduzcan  al  sepulcro. 

A]  posar  el  niño  de  la  lactancia  al  uso  exclusivo  de  los  alimentos 
comunes,  la  alimentación  ¡nsaficíente  ó  de  mala  calidad  puede  también 
comprometer  su  vida  durante  el  destete;  y  en  los  años  que  signen 
hasta  la  pubertad,  los' alimentos  sanos,  nutritivos  y  en  cantidad  sufl- 
ciente  constituye  agentes  indispensables  para  la  salud  y  vida  del  niño, 
siendo  los  de  condiciones  opuestas  causas  morbosas  que,  solas  ó  unidas 
á  otras,  pueden  dar  origen  &  enfermedades  del  ^aparato  digestivo,  del 
i  nervioso,  diatéslcas  ó  discráslcas,  que  ocasionen  la  muerte. 
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La  faka  de  aire  puro,  sañoientemente  re: 
medo;  las  habitaciones  peqnefias,  mal  BOteadi 
bios  bruBcoB  de  temperatura  en  todas  las  esta 
piel  y  de  los  vestidOB,  y  el  no  ofrecer  éstos  lai 
la  edad,  él  clima  y  la  estación,  constituyen  i 
los  nilIoB,  qne  deben  tenerse  muy  á  la  vista, 
mente  los  preceptos  qne  recomienda  la  ciencia  de  la  salad. 

La  educación  mal  dirigida  debe  colocarse  entre  las  cansas  de  la 
mortalidad  de  los  niflos,  y  como  nna  de  las  mAs  poderosas.  Las  eo* 
fermedades  del  centro  nervioso  cerebro-espinal,  las  nenrosis  y  diversos 
padecimientos  ^nerales  pueden  ser  resultado  de  una  educación  vi- 
ciosa, cuando  no  hay  en  ella  ía  armonía  necesaria  entre  el  desarrollo 
y  la  perfección  fisica,  intelectnal  y  moral,  favoreciendo,  diflcsltandoó 
retrasando  la  actividad  en  cada  una  de  dichas  esferas,  ó  inspirindose 
en  el  sabio  precepto  Qlosófico  é  higiénico,  ment  gana  ín  corpore  mm. 

Figuran,  ademAs,  entre  las  causas  de  mortalidad  de  los  ni&os  pn- 
eedentes  del  exterior,  las  inféociosas  y  contagiosas,  que  dan  origen  i 
padecimientos  tan  graves  como  tos  tíñeos,  viruela,  sarampión,  difteria, 
escarlatina  y,  en  nna  palabra,  todas  las  que  son  ocasionadas,  segAn  Is 
opinión  reinante ,  pcv  microbios  ó  bacterias,  qne  se  reproducen  y  trans- 
miten por  contagio. 

Hay  otras  oansa«,  que  son  congénitas  ó  hereditarias.  Eam  ellas 
debe  figurar  la  sífllis,  qne  es  causa  de  gran  mortalidad  en  las  Inclusas, 
coando  &  la  influencia  del  agente  específico  se  agrega  el  empleo  del 
biberón  en  sustitución  de  la  leche  de  la  mujer.  En  el  desarrollo  de  la 
tnberculosis  y  de  ciertas  n^irosis,  se  reconoce  también  ana  influeuda 
hereditaria. 

Figuran,  por  fin,  como  causas  de  la  mortalidad  de  los  nlfioa  lasna- 
meroaae  enfermedades  á  que  se  hallan  sujetos,  y  en  cuya  generaeión 
hay  necesariamente  dos  factores:  el  organismo,  ó  constitaclón  del  nlfio, 
y  los  numerosos  agentes  morbosos  que  sobre  él  ejercen  influencia,  co- 
rrespondiendo su  estudio  &  la  etiología  6  patogenia.  Entre  dichos  pade- 
cimientos, se  hallan  como  principales  los  del  sistema  nervioso,  los  del 
aparato  digestivo,  los  del  respiratorio  y  loe  infecciosos. 

Al  tratar  de  las  causas  de  la  mortalidad  d&  los  niños,  no  puede  omi- 
tirse la  dentición,  periodo  de  la  vida  de  la  infancia  qne  eá  &  veces  miy 
borrascoso,   porque  conmueve  todo  el  oi^ánismo  y  da  lugar  i  gnit  ■ 
número  de  fenómenos  sinérgicos  y  simp&ticos,  entre  los  cnales  ctores- 
ponde  la  mayor  parte  al  sistema  nervioso,  centro  hacia  el  cual  converge 
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la vida,  reaccionando  de  on  modo  «D^rgico  sobre  ia  generalidad  de  la 
economía.  También  él  alaterna  linf&tico  funciona  con  gran  activid&d, 
dominando  el  crecimiento  orgánico,  con  tendeboia  decidida  4  la  absor- 
ción y  asimilación  de  materiales  nutritivos,  aa^  como  ft  la  expulsión  de 
los  Inservibles,  ó  sea,  de  la  desasimílación. 

II 

Loe  medios  de  remediar  las  causas  qae  producen  la  mortalidad  de 
lo6  niflos,  se  desprenden  lógica  y  naturalmente  de  la  enumeración  de 
éstas,  cnyo  resumen  hemos- presentado. 

La  alimentación  ha  de  ser  snflciente  en-  cantidad  y  adecaada  en 
calidad  para  la  conservación  del  individno  y  para  su  crecimiento  armó- 
nico y  nniforme,  debiendo  también  proponerse  la  modificación  favorar 
ble  de  esas  constituciones  endebles,  que  son  el  fruto  de  padres  débiles, 
bien  por  la  edad  avanzada,  bien  por  los  padecimientos  deque  se  hallan 
afectados,  y  entre  los  cuales  deben  flgnrar  los  tuberculosos. 

La  lactancia  por  madre  ó  nodriza  que  ofrezcan  las  debidas  condi- 
ciones de  edad  y  robustez,  y  cuenten  con  leche  abundante  y  nutritiva, 
impedirá  la  nutricióu  insaflciente  &  la  inedia;  debiendo  regularizarse 
el  Diimero  de  veces  que  baya  de  mamar  el  niño,  que  será  cada  dos, 
tres,  cuatro  ó  más  horas,  s^ún  su  edad,  para  prevenir  indigestiones  y 
ob'as  dolencias  del  aparato  digestivo. 

La  alimentación  artificial  con  leche  de  animales  il  otras  substancias, 
se  empleará  sólo  cuando  haya  absoluta  imposibilidad  de  la  lactancia 
de  mujer. 

Kl  deetete.no  se  verificará,  lo  más  pronto,  hasta  que  hayan  salido  las  . 
cuatro  primeras  muelas,  en  la  inteiigensia  de  que  cuanto  más  tiempo 
mama  un  niño,  éste  será  más  sano  y  robusto,  como  la  leche  de  la  mujer 
que  le  lacta  ofrezca  las  ¡condiciones  necesarias. 

]>urante  la  lactancia,  los  niños  no  deben  usar  otra  clase  de  alimen- 
tos hasta  que  salgan  los  primeros  dientes.  Primeramente  se  emplearán 
las  Bop«8  de  féculas  y  de  pan,  hechas  con  a^a,  caldo  Ó  leche  aguada. 
La  papilla  se  preparará  con  pan  bien  cocido  y  machacado  en  el  alml- 
ree,  qne  se  hervirá  ligeramente  con  agua  y  la  suficiente  cantidad  de 
sal  común,  pudiendo  agregarla  una  corta  cantidad  de  leche  para  ha- 
cerla más  nutritiva,  y  aun  una  yema  de  huevo  y  azúcar.  Una  mezcla 
de  partes  iguales  de  leche  y  de  caldo  sin  grasa  suele  ser  un  alimento 
mejor  que  dichos  líquidos  solos. 
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Lo8  alimentoB  de  que  hagan  dbo  loa  nifios,  desde  el  destete  haOt  la 
pubertad,  deberán  hallarse  en  relación,  aal  en  cantidad  como  en  oi^- 
dad,  con  bu  edad  y  circtrastancias  individuales  y  exteriores,  púa  que  el 
desarrollo  se  reriñqne  en  los  ténnioos  oonveDientes,  jr  no  se  prcdmcaii 
padecimientos  del  aparato  digestivo,  á  que  pnede  dar  origen  su  niitl& 
calidad  6  el  aboso  en  sa  cantidad.  Debe  acostombrArseles  k  toda  clase 
de  alimentos,  respetando,  alo  embargo,  ciertas  repugnancias  invenci- 
bles, y  no  haciéndoles  comer  á  la  faerza,  pprqne,  en  general,  apetecen 
lo  qae  lea  conviene  y  aborrecen  lo  que  lee  perjudica.  No  tomarán  de 
nna  vez  gran  cantidad  de  alimentos.  ' 

La  habitación  en  qae  se  halle  el  niño,  babltnal  ó  accidentalmente, 
dsrante  la  lactancia  como  más  adelante,  balde  ser  suficientemente 
amplia,  bien  ventilada,  iluminada  y  soleada,  á  fin  de  que  el  aire  posea 
siempre  ens  condiciones  normales,  y  especialmente  el  oxigeno  qne 
corresponde  &  esta  mezcla  gaseosa,  sin  otraa'materiaa  extra&as  áia 
composición,  inorgánicas  ú  oi^nicas. 

La  limpieza  del  cuerpo  es  indispensable  para  preservar  á  los  oíSm 
de  enfermedades  locales  y  generales,  que  pueden  comprometer  h 
vida;  y  en  tal  sentido  deberán  emplearse  los  lavatorios  y  bafioa  gene- 
'  ralea,  templados  y  frios,  renovando  con  frecaencia  los  vestidos  ó  ropas 
interiores. 

Las  bajas  temperaturas  y  la  humedad  del  aire,  asi  como  loe  cambios 
bmscos  de  las  condiciones  atmosféricas,  tan  perjudiciales  &  los  nlfios 
de  pocos  mesea,  y  aun  en  loa  aflos  siguientes,  exigen  el  uso  de  vestidos 
y  abrigos  apropiados,  sobre  todo,  en  determinados  climas.  Lahidrote- 
rapla,  tónico  por  excelencia,  imprime  al  organismo  las  energías  nece- 
sarias para  resistir  los  accidentes  y  cambios  meteorolúgicoa.  Los  ves- 
tidos no  deben  producir  compresiones  en  parte  alguna,  y  vanarán  se- 
gún la  edad,  clima  y  estación,  no  debiendo  ser  generalmente  de 
mucho  abrigo,  ni  aunen  invierno. 

La  luz  fuerte  y  repentina  es  perjudicial  &  los  niños,  tanto  por  lo  qne 
se  refiere  al  estado  general  como  al  local  del  órgano  de  la  visión,  *ú 
como  los  ruidos  intensos,  olores  fuertea  y  toda  clase  de  impreetoiM 
violentaa,  qne  pueden  ocasionar  gravea  accidentea. 

Los  niOos  dormirán  solos,  cuanto  tiempo  necesiten,  y  su  cama  n* 
será  demasiado  blanda. 

Eb  muy  perjudicial  para  los  niHos  el  estar  largo  tiempo  sentados  y 
quietos;  han  de  vivir  en  continuo  movimiento,  y  pasear  á  pie  por  d 
campo,  buertaa,  jardines  y  sitios  alegres  y  saludables. 
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i,aeaucauon  aeoe  ser  ÍTtíe^roZ,  es  decir,  del  cuerpo  y  del  alma, 
procurando  la  mayor  armonía  en  el  desarrollo  y  perfección  de  la  parte 
física  y  de  las  esferas  intelectnal  y  moral.  Será,  además,  oootlnoa  y 
gradaa].  El  predomioio  exagerado  de  la  edacación  intelectual  paede 
ser  cansa  de  enfermedades  graves  del  cerebro  y  del  sistema  nervioso, 
tabercnlosaa  ü  otras  qae  acarreen  la  muerte  6  impriman  al  organismo 
un  sello  de  debilidad,  que  dore  toda  la  vida. 

En  los  primeros  años,  la  instmcciún  debe  revestir  la  forma  de  jae^ 
ó  pasatiempo,  siendo  temerario  y  nocivo  el  exigir  grandes  adelantos 
de  la  limitada  capacidad  de  on  nifio  de  corta  edad. 

Se  proscribirá  el  trato  duro  y  rigaroso,  huyendo  también  de  la  exa- 
(ferada  condescendencia. 

Se  procurará  alejar  de  la  infancia  el  miedo,  la  envidia  y  e!  odio;  se 
coiregirán  sus  defectos  y  viciosas  inclinaciones  con  razonamienK^ 
afectuosos,  y  no  se  emplearán  los  castigos  corporales,  linutándosaá 
privarles  de  los  juegos,  diversiones  ü  otros  gustos. 

La  gimnatia  es  agente  beneftcioeo  y  de  gran  poder  en  la  educación 
de  los  niflos,  y  gozan  también  de  valor  higiénico  en  el  mismo  sentldiO 
la  equitación,  la  natación  y  la  esgrima. 

Los  nitios  tienen  gran  disposición  á  padecer  enfermedades  inteeclo- 
íaa,  y  especialmente  las  fiebres  llamadas  exantemáticas  y  ia  viruela, 
que  dan  nu  importante  contingente  &  so  mortalidad.  Y  como  que  dichas 
dolencias  se  transmiten  por  contagio,  deberá  evitarse  toda  clase  de 
comunicación  con  los  enfermos  y  con  los  que  los  asisten ,  abstenién- 
dose de  frecoentar  los  locales  en  que  los  mismosse  hallen,  y  de  nsar 
vestidos  ú  otra  clase  de  objetos  que  puedan  transmitir  dichos  estados 
morbosos. 

Hay  una  enfermedad  infecciosa,  con  profiláctico  segnro,  que  debe 
emplearse  en  los  primeros  meses  de  ia  vida,  repitiéndole  cnando  hayan 
transconido  de  seis  &  ocho  afios,  y  mucho  antes  si  reina  epidémica- 
mente. Dicha  dolencia  es  la  viruela,  y  el  profiláctico  la  %xicunaci6n  y 
revacunación. 

UI 

May  útiles  serian  las  estadísticas,  qae  sirvieran  para  comparar  la 
respectiva  inflaencia  de  las  diferentes  causas  qae  producen  la  mortali- 
dad de  los  Qifios,  y  especialmente  la  alimentación,  las  habitaciones  y 
-demás  modificadores  higiénicos,  asi  como  las  causas  hereditarias  ó  con- 
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géoltas,  de  qne  aoterionuente  hemos  tratado.  Des^rsciadaineute  falts 
mucho  que  explorar  en  tal  camioo,  y  la  donografla  aólo  noe  ofrece 
datos  incompletos  y  poco  preciaos. 

Las  eetadistioas  receñidas  en  la  capital  de  Espafla,  donde  ejeroomos 
la  profeeÍ4a,  nos  prueban,  por  ana  parto,  la  gran  mortalidad  d«  Im 
nifloB,  qne  es  próximamente  el  50  por  100  de  lo  general,  aaf  como  la 
que  corresponde  &  las  diversas  edades  y  aftcs;  j  por  otra,  tas  dolen^ts 
qne  dan  mayor  6  menor  tributo  &  las  d^nnciones  de  la  infancia,  según 
las  estaciones  y  la  edad. 

Durante  el  afio  de  1890  tallecieron  en  Madrid  21.646  personas,  de 
tas  cuales  corresponden  &  los  nifios  10.993,  6  sea  49^59  por  100,  de  ba 
simientes  edades:  2.944  basta  los  5  meses  (13  por  100);  5.152  de  5  meses 
á  3  afios  (23.71);  1.916,  de  3  á  6  afios  (8,35);  y981 ,  de  6  á  13  años  (4,53). 
La  proporciÓQ  por  1.000  habitantes  fué:  de  6,10— 10,63— 3,97  y  2,03 
reapectivamente,  6  sea  en  junto  22,73.  El  censo  de  población  «ra 
de  482.616  habitantes. 

En  el  aflo  de  1892,  en  la  misma  poblacláD,  y  un  total  de  defúido- 
nes  de  17.833,  la  cifra  de  los  aiflos  fué  de  9.516,  ó  sea  53,43  por  100. 
en  estos  términos:  3.276  basta  los  5  meses  (19,16  por  100,  en  reU- 
cián  con  la  causa);  4.658,  de  m&s  de  5  meses  &  3  aQos  (25,55);  1.033, 
de  3  á  6  afios  (5,77);  y  529,  de  6  á  13  afios  (2,96).  La  proporoidn  por  1.000 
habitantes  fué:  6,90— 9,20— 2,0H  y  1,06,  ó  sea  19,24  en  jnnto. 

La  cifra  total  de  defunciones  en  Madrid  durante  el  afio  de  1893 
fué  de  16.921,  correspondiendo  &  la  infancia  8.406,  ó  sea  49,70  por  100, 
en  la  proporción  de  edades  qne  sigue:  3.364,  hasta  los  5  meses  (19,89 
por  100);  de  mis  de  5  meses  &.3  afios,  3.623  (22,60);  de  3  á  6  afios, 
804  (4,75);  y  de  6  á  13,  415  (2,46).  La  proporción  por  1.000  hablUnte» 
fué:  6,97—7,92—1,67  y  0,86,  ó  sea  17,42. 

Despréndese  de  los  datos  estadísticos  expnestos,  que  la  mortalidad 
de  los  nifios  es  considerable  desde  el  nacimiento  hasta  loe  tres  afios. 
habiendo  estado  en  la  proporción  con  la  mortalidad  total  de  36,71  en  el 
aflo  de  1690,  de  34,31  en  el  de  1892,  y  de  42,47  en  el  de  1693.  Todo  lo 
cual  prueba  que  laB  causas  de  la  mortalidad  de  los  nifios  en  los  tna 
primeros  afloa  de  su  vida  bou  numerosas  y  de  gran  poder  maléfico;  que 
á  removerlas  y  combatirlas  debe  dlrif^rse  todo  el  estudio  y  celo  del 
higienista  y  del  médico,  y  qae  dicha  mortalidad  esti  en  la  propOTtióa 
de  12,73—19,024  y  17.42  por  1.000  habitantes. 

Estimando  también  de  gran  interés  para  la  Higiene  y  Medicina  la 
estadística  de  tas  enfermedades  que  ocaaionaD  las  defunciones  de  los 
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niños  en  las  cnatro  estaciona  del  año,  consigamos  á.  continaacidn  las 
correBpopdientes  á  los  seguodoa  meses  de  las  del  a&o  de  1897,  porque 
las  condiciones  -meteorol<)gicas  son  las  n^áa  propias  de  dichos  periedos 
del  alto. 

En  el  mes  de  Enero,  segundo  del  invierno,  se^dn  la  clasificación 
adoptada  por  el  Observatorio  Astronómico  de  Madrid,  la  mortalidad 
total  «n  esta  corte  fné  de  1.891  individnos  en  5  semanas,  correspon- 
diendo &  los  periodos  comprendidos  entre  an  día  y  15  afios  las  Aignien- 
tcfl  cifras,  referentes  á  las  enfermedades  que  se  expresfcn,  de  una  suma 
de  986: 

Las  defunciones  por  padecimiento  del  aparato  respiratorio  fae- 
ron  407,  repartidas  en  las  siguientes  edades:  de  un  dia  á  un  alio,  277; 
de  2  &4  aliOB,  115;  de  5  á7,  13^  7  de  8  A  14,  2.  Las  del  aparato  diges- 
tivo, 247:  197,  de  nn  día  ¿  nn  alio;  46,  de  2  &  4  aflos;  3,  de  5  &  7;  y  1, 
de  8  i  15.  Ijas  del  centro  cerebro-est>inal ,  127:  64,  de  un  dia  &  un 
afto;  45,  de  2  &  4  atlos;  14,  de  5  á  7;  y  4,  de  8  á  15.  Tuberculosis,  24:  5, 
de  tm  día  á  nn  aHo;  12,  de  2  &  4;  6,  de  5  á  7;  y  1,  de  8  á  15.  Del  apa- 
rato circulatorio,  22:  7,  de  un  día  &  un  año;  9,  de  2  á  4  aflos;  2,  de  5 
á  7;  y  4,  de  8  á  15.  Del  locomotor  3,  de  2  &  4  aflos  y  da  5  á  7.  Eserofa- 
I06ÍS,  14:  6,  deundlaánnaflo;  5,  de  2 á4  afios;  y  3,  de  5 á 7.  Sifllis,  4, 
de  nn  dia  &  nn  afio.  Paludismo,  1,  de  2  ¿  4  aflos.  Fiebre  tifoidea,  6:  I, 
de  2  á  4  aflos;  3,  de  5  á  7;  y  2,  de  8  &  15.  Viruela,  68:  26,  de  un  día 
á  nn  aflo;  34,  de  2  4  4;  7,  de  5  á  7;  y  1,  de  8  *  15.  Sarampión,  17:  7, 
de  un  dia  &  un  afio;  9,  de  2  &  4  afios;  1,  de  5  &  7.  Escarlatina,  3:  2, 
de  UD  dia  á  un  aflo,  y  1,  de  2  &  4  aflos.  Coqueluche,  3:  2,  de  mi  día  é.  un 
ftflo;  y  1,  de  5  &  7.  Difteria,  13:  1,  de  nn  dia  &  un  afio;  10,  de  2  &  4 
afios;  1,  de  5  &  7;  y  1,  de  8  &  15.  La  mortalidad  totaJ  en  Jos  niflos  fué, 
por  tanto,  de  988,  predominando,  como  cansas  de  la  defunción,  tos  pa- 
deoimientoe  del  aparato  respiratorio,  y  siguiendo  los  del  digestivo  y 
centro  cerebro-espinal. 

En  el  segundo  mes  de  la  estación  de  primavera,  ó  sea  en  Abril,  la 
cifra  total  de  defunciones  fué  en  esta  corte  de  2.244,  correspondiendo  577 
á  la  primera  y  segunda  infancia,  y  debiéndose  á  las  enfermedades  que 
A  continuación  se  expresan: 

El  mayor  número  de  defunciones  fué  ocasionado  por  padecimientos 
del  -centro  nervioso  cerebro-espinal,  en  la  proporción  de  160:  62,  en  ni- 
fioe  de  1  día  á  1  afio;  61,  en  los  de  2  ¿  4  aflos;  20,  en  loa  de  5  &  7,  y  7  en 
loe  de  8  á  15.  Del  aparato  respiratorio,  143:  71,  de  1  dia  á  1  afio;  62, 
de  a  á  4  aflos;  6,  de  5  á  7,  y  4  de  6  &  15.  Del  aparato  digestivo,  78:  46, 

TOH.  TI  '2 


dby  Google 


^ 


-  18  - 
de  1  día  &  1  ano;  29,  de  2  &  4  afios;  1,  de  5  &.7;  y  2,  de  7  á  15.  Del 
circtüatorio,  40:  20,  del  día  &  1  afio;  U,  de2á4í  4,  de  5  á  7;  y  5,  de  T 
á  15.  Del  génito-arinario,  2:  1  de  2  &  4  años,  y  otro  do  8  &  15.  Del  loco- 
motor, 12:  2,  de  1  dia  1 1  alio;  9,  de  2  &  4  afios,  y  1  de  5  á  7.  De  tuberca- 
losis,  35:  7,  de  1  dia  á  1  aflo;  12,  de  2  &  4  a&oe;  2  de  5  &  7,  y  14  de  8  á  15. 
De  siñlis,  5:  3  de  1  día  á  1  año,  y  2  de  2  á  4  afioa.  De  escrofulosia,  1  de  I 
día  &  1  aflo  De  palndiBmo  2:  i,  de  1  día  ¿  1  afio,  y  otro  de  2  á  4  afloe. 
De  tifoideas,  4: 1,  de  5  &  7  afioe,  y  3  de  8  &  15.  De  viruela,  11:  6  de  t 
día  &  1  aflo;  4  de  2  á  4  afioB,  y  1  de  5  &  7.  De  sarampión,  61:  23,  de  1 
dia  &  I  afio;  34,  de  2  á  4  afios;  2  de  5  á  7,  y  2  de  8  á  15.  De  coquelu- 
che, 9:  5  de  I  día  í  I  afio,  y  4  de  2  &  4  aflos.  De  difteria,  14:  8,  de  S 
á  4  afios;  5  de  5  &  7,  y  I  de  8  &  15.  La  mayor  mortalidad  correspondió, 
por  tanto,  á  los  padecimientos  del  centro  cerebro-espinal,  siguiendo  loe 
del  aparato  respiratorio  y  digestivo,  y  el  sarampión. 

En  las  5  semanas  transcurridos  desde  el  27  de  Junio  al  31  de  Julio 
de  1897,  la  mortalidad  general  fué  de  1.420,  correspondiendo  763  hasta 
la  edad  de  15  aflos.  Las  enfermedades  del  aparato  digestivo  ocasiona- 
ron 213: 123  en  los  de  1  dia  á  1  aflo;  70  en  los  de  2  á  4  afios;  5  en  los 
de  5  á  7,  y  7  enlos  de  8  á  15.  Los  del  centro  cerebro-espinal,  151:  77, 
de  1  día  &  1  aflo;  54  de  2  á  4  afios;  13  de  5  i  7,  y  7  de  8  &  15.  Del  apa- 
rato respiratorio,  112:  47,  basta  1  afio;  54  de  2  &  4;  7  de  5  &  7,  y  4  de  8 
¿  15.  Del  circulatorio,  14;  hasta  1  aflo  6;  igual  número  en  nifios  de  2&i 
afloe,  y  2  de  8  4 15.  Del  locomotor,  19:  8  hasta  1  año;  7  de  2  á  4;  2  de  5 
A  7,  y  otros  2  de  ti  &  15.  De  tuberculosis,  58;  hasta  1  aflo  13;  de  2  á  4, 37; 
de  5  &  7,  7;  y  de  6  á  15,11.  Slfllitica,  1  hasta  1  aflo.  Palúdicas,  6:  basta  1 
afio  1;  de  2  &  4,  2;  de  5  &  7,  2,  y  de  8  &  15,  1.  Tifoideas,  13:  hasta  1 
afio  5;  de  2  á  4,  3;  de  5  &  7,  4;  y  de  8  &  15.  1.  Viruela,  14:  hasta  T 
afio  6;  y  de  2  A  4,  8.  Sarampión,  123:  basta  1  año,  33;  de  2  &  4, 14;  de5 
A  7,  4.  Coqueluche,  5:  hasta  1  año,  2;  de  2  4  4,  2;  y  de  5  á  7,  1.  Difte- 
ria, 13;  basta  1  aflo,  1;  de  2  A  4,  5;  de  5  á  7,  6;  y  de  6  A  15, 1.  Domina- 
ron, por  consiguiente,  en  el  segundo  mes  de  la  estación  de  verano 
los  padecimientos  del  aparato  digestivo,  siguiendo  los  del  cerebro- 
espinal y  los  del  aparato  respiratorio,  y  figurando  el  sarampión  por  ona 
cifra  bastante  elevada. 

Dorante  las  4  semanas  del  mes  de  Octubre,  segundo  de  otoBo,  com- 
prendidos entre  el  3  y  el  30,  fallecieron  331  niflos,  y  el  total  dede- 
fnnciones  fué  de  1.125.  El  mayor  número  de  defunciones  fa¿  debido 
A  padecimientos  del  aparato  respiratorio,  qne  llegaron  A  89:  37,  (S 
niños  de  1  dia  A  1  aflo;  36,  de  1  A  4  años;  10  de  5  &  7,  y  5  de  8  i  15. 
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Las  correspODdlentes  al  centro  cerebro-espinal  fueron  70:  32,  de  1  día 
&  1  a&o;  26,  de  1  &  4  años;  8,  de  5  &  7,  y  4  de  8  A  15.  Signen  42  del 
aparato  digestivo;  2$  de  1  día  á  1  alio;'  11  de  1  á  4  ^flos,  y  5  de  8  &  15. 
Los  falleciniientos  por  tabercaloeis  fneron  41: 16  de  I  día  A  1  afto;  12 
de  1  ¿  4  aHos;  8  de  5  4  7,  y  5  de  8  á  15.  Los  debidos  al  aparato  circn- 
latorio,  20:  8,  de  1  día  á  1  afio;  5  de  1  A  4;  3  de  5  &  7,  y  4,  de  8  á  15.  La 
difteria  ocasionó  17  muertos:  6  de  1  dia  &  1  año;  8  de  1  aflo  &  4,  y  3 
de  5  A  7  afios.  £1  sarampión  12:  4,  de  1  día  A  1  afio;  4  de  1  A  4  a&os;  2 
de  5  &  7,  y  1  de  8  A  15.  La  virnela,  10:  6  de  1  día  A  1  aflo;  1  de  1  A  4 
afioe;  2  de  5  A  7,  y  1  de  8  A 15.  La  escarlatina,  7:  2,  de  1  dia  A  1  alio;  3, 
de  1  A  4  afios,  y  2  de  5  A  7.  La  atrepsia  5,  de  1  día  A  I  aRo;  las  Hebres 
palúdioas,  tifoideas  y  coqueluche,  4  por  cada  enfermedad;  la  sífilis  3; 
del  aparato  urinario  2,  y|  I  del  locomotor.  Predominaron,  por  tanto, 
en  el  pasado  mee  de  Octubre  los  del  aparato  respiratorio,  siguiendo 
los  del  cerebro-espinal,  digestivo  y  circulatorio,  la  tnberotilosis  y  la  dif- 
teria; habiéndose  observado  también  algunos  casos  de  sarampión ,  de 
viroela  y  de  escarlatina.  Es  notable  en  dicho  mes  la  disminución  de  la 
mortalidad  de  los  nlfios,  que  no  llegó  á  la  tercera  parte  de  la  total. 

Como  resumen  de  cuanto  en  la  presente  comnnicación  se  ha  ex- 
puesto, pueden  establecerse  las  siguientes  conclnsiones: 

].*  Que  la  alimentación  insuficiente  6  la  inedia,  especial  mente,  du- 
rante el  primer  aRo  de  la  vida,  contribuyen  de  un  modo  poderoso  A  la 
mortalidad  de  los  niRos,  pudiendo  llegar  hasta  la  atrepsia;  que  en  el 
mismo  caso  se  encuentra  la  alimentación  con  leche  de  animales  ú  con 
otras  substancias  sólidas  y  Ifqnidas,  en  sustitución  de  la  lactancia  ma- 
terna ó  de  nodriza;  la  falta  de  aire  puro;  lae  habitaciones  de  insuficiente 
capacidad,  mal  ventiladas  y  soleadas;  la  suciedad  de  la  pie!  y  de 
loe  vestidos,  la  falta  de  abrigo  y  la  educación  mal  dirigida,  tomando 
también  gran  parte  en  la  mortalidad  de  ta  infancia  las  enfermedades 
hereditarias,  como  la  sífilis,  y  las  infecciosas  y  contagiosas. 

2."  Que  la  mortalidad  de  los  niBos  puede  remediarse  con  la  lactan- 
cia por  madre  ó  nodriza,  con  la  alimentación  apropiada  en  cantidad  y 
calidad,  con  aire  puro  y  habitación  conveniente,  con  limpieza  del 
cuerpo  y  vestidos,  con  el  ejercicio  y  la  gimnasia,  con  la  educación  con- 
veniente, con  ta  vacunación  y  revacunación,  y  evitando  toda  ínflaen- 
eia  infecciosa  ó  contagiosa. 

3.*  Que  la  mortalidad  desde  el  nacimiento  hasta  la  pubertad  es 
considerable,  pudiendo  calcularse  en  un  53  por  100,  y  habiendo  llegado 
en  ICadrid,  basta  ios  tres  aRos,  A  42,  36  y  34  de  la  total;  que  en  la  esta- 
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ción  de  invierno,  las  enfermedades  qae  han  producido  inAs  detnodoneB 
han  sido  tas  de  loa  aparatos  respiratorio,  digestivo  y  centro  |cerebro- 
eapinal;  en  la  primayera,  los  cerebrales,  de  los  aparatos  respiratorio 
y  digestivo,  y  el  sarampión;  en  el  rerano,  las  del  aparato  digcellToy 
laa  cerebrales,  y  en  el  otoflo  las  del  aparato  respiratorio,  las  cerebra- 
les y  las  del  tubo  digestivo;  que  la  tuberciiIosÍB  es  frecuente  en  todas 
las  estaciones;  y  qae  la  Higiene  debe  inspirarse  en  coantoe  datos  y 
consideraciones  pueden  guiarnos  en  el  importantísimo  estadio  de  la 
patología  de  loa  niflos,  que  ha  de  ser  la  base  más  firme  de  bu  profilaxia. 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  DelniillA  dice  que  ias  observaciones  hechas  respecto  del 
mal  estado  de  las  escuelas  en  Espa&a  por  el  disertante  son  justas.  En 
el  desempe&o  de  una  misión  oficial  que  terció  ea  Eapalla  el  afio  1891, 
notó  que  la  enseflaoza  mutua  en  este  pais  impide  qae  los  niflos  estte 
divididos  en  clases;  que  las  condiciones  relativas  ¿  la  dirección  é  intea- 
sidad  de  la  luz,  eran  las  .establecidas  por  la  higiene;  qae  todos  los  iii> 
Dos  de  distintas  edades  y  grado  de  instmccióá  diferente  hallábanse 
reunidos  en  una  sola  pieza  de  escasa  cubicación;  y  que,  así  como  ea 
tVancia  y  en  otros  países  la  ensellanza  es  colectiva,  en  España  se  sss- 
tituye  en  general  por  el  sistema  mutuo. 


4.'  comunicación:  Dr.  D.  David  Feíiber  t  Mitatka,  de  BarcelM». 

rCausaa  que  contribuyen  d  la  mortalidad  de  loa  niñot.' 

El  autor  se  ñjaen  las  diferentes  causas  que  contribuyen  i,  tamorta^ 
lidad  y  que  en  su  concepto  son  las  siguientes: 

La  elección  de  la  clase  de  alimentos  y  la  forma  en  que  se  propor- 
cione; 

Las  alteraciones  debidas  &  la  condición  de  sexo; 

I>as  necesidades  que  se  originan  de)  estado  social; 

Los  rigores  de  la  temperatura  del  ambiente; 

La  orfandad  ó  el  abandono  de  los  nílios; 

Las  condiciones  particulares  de  la  localidad; 

La  satisfacción  desproporcionada  de  la  necesidad  del  saefio; 

Las  alteraciones  en  el  ejercicio  conveniente; 

La- limpieza  del  cuerpo,  y 

La  condición  de  tos  vestidos. 
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Reducidas  bus  observacloaes  casi  excliisivamente  &  los  tres  Últimos 
puntos,  y  aun  sólo  en  el  tiempo  que  se  abandona  el  hogar  paterno, 
viene  á  deducir  lo  si^i^te: 

El  ejercicio,  en  general  tos  mOTimíentos,  son  necesarios  &  todos,  es- 
pecialmente í  los  individnos  que  se  hallan  en  edad  de  desarrollo  6  crC' 
cimiento,  como  los  niflos  y  adolescentes. 

En  el  plan  educativo,  por  tanto,  debe  indispensablemente  entrar  el 
Jaego  libre,  que  promoverá,  si  fuere  preciso,  el  maestro  en  todas  las 
escuelas  de  primera  enseflanza,  procurando  darle  siempre  la  dirección 
conveniente. 

El  juego  libre  reúne  las  ventajas  de.contríbuir  al  movimiento  natu- 
ral propio  de  los  niflos,  de  Facilitar  la  ejecución  de  los  movimientos  del 
modo  conveniente,  de  perfeccionar  la  aptitud  para  obrar  mecánica- 
mente, de  aguzar  los  sentidos  y  de  proporcionar  elementos  de  estudio 
al  educador  acerca  de  las  tendencias,  añcionea  y  carácter  de  los  niflos. 
Para  cumplir  el  objeto  del  ejercicio  deben  comprenderse  en  las  es- 
cuelas, jardín,  patios  y  material  adecuado.  Asi  pues,  toda  escuela  al 
crearse,  deberá  reunir  palio  de  recreo  y  aa'a  cubierta  para  días  llnvio- 
Bos,  debiendo  corresponder  cinco  metros  cuadrados  por  plaza  en  el  pri- 
mero y  tres  en  la  segunda,  la  cual  deberá  tener  fácil  y  extensa  venti- 
lación. 

Ningún  trabajo  escolar  que  ocupe  principalmente  á  la  inteligencia 
excederá  de  una  hora,  no  debiéndose  prolongar  más  allá  de  quince  mi- 
nutos en  las  escuelas  cuyos  alumnos  no  excedan  de  seis  aflos  de  edad. 
Dichos  trabajos  deberán  alternarse  con  recreos  que  no  bajen  de  quince 
minutos  de  duración. 

Conviene  que  las  escuela?  tengan  jardín,  y  entonces  podrá  su  exis- 
tencia compensar  la  reducción  del  patio  de  recreo,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  dicho  jardín  suplir  al  citado  patio  sino  doblando  la  super- 
ficie correspondiente. 

No  se  consentirá  el  traslado  de  una  escuela  á  otro  lugar  distinto 
del  qae  ocupe  si  do  reúne  las  condiciones  sefialadas  para  las  escuelas 
de  nueva  creación. 

Los  maestros  deben  adquirir  los  conocimientos  prácticos  y  leóricos 
necesarios  para  la  acertada  dirección  de  los  juegos  y  otros  ejercicios 
convenientes  á  los  niflos. 

El  juego  escolar  debe  completarse  para  la  producción  de  los  efectos 
qae  se  persiguen  en  la  salud  de  los  niflos,  con  paseos  escolares  y  colo- 
nias veraniegas. 
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En  las  escuelas  primailaí)  como  en  tas  secandarias  y  dem&s  BDp^ 
riores,  especiales,  universidades,  etc.,  se  llevarán  por  los  maestros  re- 
gistros pedagógico- higiénicos  en  que  se  anoten  los  aotecedentee,  ori- 
gea,  filiación  y  demiis  datos  que  samiaistren  los  alamnos  en  su  dea- 
arrollo  y  en  el  desenvolvimiento  de  sus  facultades. 

Para  atender  &  las  necesidades  fisiológicas  de  los  alumnos  en  todo 
tiempo  en  que  permanezcan  en  la  escnela,  deberá  dotarse  ésta  de  Im 
medios  de  calefacción,  abrigo  y  ventilación  ordinaria  y  extraordinaria 
m&s  perfeccionados  que  la  Higiene  aconseje.  AI  fin  de  regirse  wnve- 
nientemente  en  la  provisión  de  las  medidas  oportunas  al  indicado  res- 
pecto, deberá  disponerse  de  barómetro,  termómetro,  higrómetro,  veleta 
y  cuadros  indicadores  de  las  variaciones  atmosféricas  en  relación  con 
los  signos  que  proporcione  el  empleo  de  los  Instrumentos  mencioniidos. 
estableciendo  la  armonía  entre  loe  signos  y  los  fenómenos  meteorológi- 
cos por  las  experiencias  verificadas  en  la. localidad.  El  estudio  y  com- 
probación de  los  bechoB  correrá  á  cargo  del  maestro,  quien  debe  co- 
municar á  BUS  alumnos  conocimientos  prácticos  de  esta  materia,  en  U 
medida  acomodada  á  la  capacidad  de  dichos  alamnos. 

La  atención  al  ejercicio  en  los  establecimientos  de  estudios  aeeon- 
darios,  ya  se  designen  con  el  nombre  de  Institutos,  Escuelas  de  ¿rtes 
y  Oficios  ú  otros,  redama  en  las  construcciones  á  ellos  destinadas,  lo- 
cales análogos  á  los  que  anteriormente  se  Indican  para  las  esonelu 
primarias. 

Se  calculará  la  superficie  de  estos  locales  de  ejercicio,  al  se  refiere  i 
patio  6  sala  cubierta  con  la  ventilación  amplia  siempre  indispensable, 
en  la  proporcl&n  de  cinco  metros  cuadrados  por  plaza  del  curso  más 
numeroso  que  por  término  medio  formen  los  alumnos  en  un  quinqoe- 
nio  entre  las  varias  asignaturas  en  que  se  dividan  los  estudios  corres 
pondientes  al  establecimiento  de  que  se  trate,  debiendo  contener,  por 
su  capacidad,  10  metros  cilbicos  de  aire  por  alumno.  Si  el  local  se  re- 
fiere á  jardín,  han  de  corresponder  10  metros  cuadrados  de  snperñcie 
á  cada  plaza- 

En  estos  establecimientos  de  estudios  secundarios  habrá  personal 
aafleiente  y  de  probada  competencia  para  dirigir  los  pércidos  y  dar 
las  explicaciones  teóricas  y  prácticas  acerca  de  la  utilidad  y  aplicación 
de  los  miamos,  acomodadas  á  la  fisiología  y  á  la  higiene,  y,  en  caso 
conveniente,  al  arte  ú  oficio  &  que  aspiren  los  alumnos. 

Las  indicadas  necesidades  educativas  se  satisfarán  en  Universida- 
des, Escuelas  especiales,  superiores  Ó  profesionales  por  an4iogo3  me- 
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el  Caao  anterior,  asi  como  por  el  material  indÍB- 

B  caBOB,  debiendo  existir  personal  qae  ioBtruya  y 

y  loa  organice  para  veriflcar  paseos  escolares  y  ex- 

[es  en  la  manera  de  formar  asociaciones  para  reali- 

3  en  las  formas  usaalmeate  admitidas  como  deporte, 

j  u.  v<».  ».  u.u.u.1^  tiempo  continúe  los  registros  higiénico- pedagógicos 

que  empezaron  á  formarse  en  la  escuela  primaria  y  deben  existir  en 

todos  los  Establecimientos  de  edncací¿n. 

Deberán  auxiliar  y  fomentar  los  municipios  la  educación  fjsica, 
proporcionando  lugares  de  ejercicio  y  plazas  de  juego  á  la  infancia, 
adolescencia  y  juventud,  los  cuales  se  sujetar&n,  como  los  estableci- 
mientos públicos  de  enseñanza,  &  una  inspección  facultativa. 

La  limpieza  del  cuerpo  ha  de  ser  objeto  de  vigilancia  asidua  por 
parte  del  Profesor  en  todos  los  establecimientos  de  educación  y  ense- 
fianza,  procurando  que  dentro  de  los  ediñolos  haya  lugar  destinado  á 
la  limpieza  general  del  cuerpo,  sojetando  á  ella  periódicamente  &  los 
alumnos  sin  distinción.  Donde  las  instalaciones  no  existan  dentro  de 
los  citados  edificios,  podrá  stiplír  el  servicio  el  ayuntamiento,  desti* 
nando  al  efecto  lagares  á  propósito;  y  en  las  localidades  donde  las  cir- 
cunstancias lo  consientan,  se  establecerán  Escuelas  de  natación. 

Acerca  de  los  vestidos,  únicamente  se  aconsejará  que,  aparte  de  la  ' 
decencia  en  tos  mismos  y  la  limpieza  que  les  corresponde,  tengan  la 
holgura  stificiente  á  permitir  la  libre  circulación  vascular  y  consientan 
el  fácil  movimiento. 

DISCUSIÓN 

Con  motivo  de  algunas  de  las  afirmaciones  hechas  por  el  disertante, 
se  suscitó  una  discusión  acerca  de  la  conveniencia  de  la  enseñanza  de 
la  hii^Iene  teórioo-práctica  en  las  escuelas,  en  la  que  intervinieron  los 
Síes.  Delvaille,  Tolosa  Lataur,  Cemboraín  EspaDa,  Iglesias,  Fraguas, 
Criado  y  Aguilar  y  la  señorita  Rigada,  la  que,  en  último  tórmino,  pro- 
puso la  siguiente  conclusión,  que  fué  aprobada  con  aplauso: 

■Debe  recabarse  de  quien  corresponda  que  se  implante  en  las  Es- 
coelas  normales  en  que  no  lo  esté,  ampliándolo  en  tas  que  lo  esté,  el 
estudio  de  la  Higiene  con  carácter  teórico-práctico.  Por  lo  que  toca  i 
la  teoría,  se  impone  la  necesidad,  en  los  grados  superiores  de  la  ense- 
fianza  eu  las  normales,  de  conceder  m&s  de  una  hora  á  la  semana  para 
explicar  las  asignaturas,  á  cuyo  objeto  bien  pudiera  tomarse  tiempo 
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del  qae  se  coDsagra  i  otras  ensefianzas  qae  deben  ultimarse  oi  el  ter- 
cer afio  del  grado  elemental  (ejemplo:  la  de  la  caligrafía).  T  en  punto 
&  la  práctica,  importa  organizar  Juegos  escolares  en  qae  se  hagani^li- 
caoionea  de  higiene  práctica,  atüizándose  al  efecto  el  tiempo  dedioadfi 
á  recreación  y  descanso  en  las  normales.» 


5.'  comunicación:  D.  Pedbo  híís  Sorrokal,  de  Haesca. 
•  Obiuof  qu«  contribuyen  á  la  mortalidad  de  loi  niños  y  medial  dt 
remediarla.'  (V.  Mem.  núm,  3,  eín  conclusiones.) 


6,'  comunicación:  Dr.  p.  Dionisio  García  Alokso,  de  Villavleja 
(Salamanca). 

€Principale8  cautaa  de  mortalidad  de  lo8  niliot  Jteuta  la  ternUnaeiún 
de  la  primera  dentición  en  losptiébloe  rurales.»  (V.  Mem.  núm.  1.) 
Las  coDcloBiones  son  las  siguientes: 

1.*  La  mayor  parte  de  las  causas  de  mortalidad  de  los  nifios  en  los 
momentos  del  nacimiento  pueden  obviarse  con  la  asistencia,  aun  en 
■los  partos  naturales,  de  personas  peritas  en  la  Tocología. 

2.*  Lias  mamadas  excesivas  de  ios  dias  prim^x»,  et  no  lactarUpri- 
mera  leche  materna,  los  vestidos  inapropiados  y  la  exposíciún  á  las  in- 
temperies, son  las  cansas  principales  de  enfermedad  y  muerte  de  los 
recién  nacidos. 

3.'  De  que  pueden  evitarse  estas  causas  instruyendo  &  las  m&dret 
en  lo  referente  á  vestidos  y  alimentación  por  persona  competente,  y 
procurando  buscar  para  la  salida  del  nlflo  i  la  parroquia  con  objeto  de 
bautizarle,  la  hora  más  apropiada,  mientras  no  se  consiga  la  aplica- 
ción de  este  Sacramento  en  el  domicilio  del  recién  nacido. 

1."  De  que  la  inmensa  mayoría  de  las  defunciones  en  el  periodo  de 
la  dentición  son  originadas  por  afecciones  del  aparato  digestivo,  efec- 
tos, á  su  vez,  de  lactancia  nula  6  insn&ciente,  alimentación  grosera  y 
exposición  í  los  calores. 

6.*  De  que  para  precaverles  contra  ellas,  el  medio  principal  esniba 
en  supeditar  el  tiempo  de  la  lactancia  á  la  fecha  de  la  erupción  del  lU- 
timo  diente  canino,  cualquiera  que  sea  la  edad  del  nlflo. 

6.*  De  que  es  una  falta  imperdonable  por  parte  de  las  madres,  e! 
lactar  insuficientemente  ásos  hijos,  no  buscando  nodriza  que  los  reem- 
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plaoe,  cuando  esleta  imposibilidad  por  so  parte,  fundada  en  enferme- 
da4Je8,  nneva  concepción,  etc. 

7."  De  que  la  lactancia  directa  por  medio  de  animales,  la  cabra 
sobre  todo,  es  on  buen  medio  supletorio  de  la  materna  para  familias  de 
pocos  recorsoa. 

8."  De  qae  la  lactancia  por  biberón  exige  ana  porción  de  onidados, 
con  detalles  mny  delicados,  para  que  sea  beneficiosa  al  niflo. 

9.'  De  qne  la  delicadeza  del  aparato  digestivo  de  los  niflos,  anmen- 
tada  en  el  periodo  de  la  dentición,  no  les  consiente,  sin  grave  peligro 
de  su  salud,  los  fuertes  6  groseros  alimentos  de  los  adultos. 

10,  De  que  todas  las  causas  de  morbilidad  y  mortalidad  de  los  ni- 
ños que  quedan  expuestas,  toman  gran  incremento  en  la  estación  de 
los  calores,  en  la  que,  por  tanto,  hay  que  extremar  con  ellos  las  precao' 
ciones. 

Y  11.  Que  en  estos  particulares  y  en  cuantas  dadas  se  ocurran  alas 
qae  ansien  merecer  el  nombre  de  verdaderas  madres  sobre  los  cuida- 
dos higiénicos  de  sus  bíjos,  deben  consultar  el  dictamen  de  médicos 
competentes  ó  Instruirse  en  las  obras  ya  existentes  d  que  se  publiquen 
en  adelante  sobre  higiene  de  la  maternidad. 

Urge  que  las  autoridades  velen  por  el  cuidado  de  los expósitosó ni- 

ftOfl  &  sn  cargo,  inspir&ndoee  en  las  de&ciencias  expuestas  más  arriba. 

Urge  que  los  gobiernos  se  penetren  del  valor  de  los  consejos  que  se 

les  dan  y  cooperen  en  la  medida  de  bus  fuerzas  &  la  vulgarización  y  di- 

forión  de  estos  ideales. 

T  ni^e,  por  último,  que  las  Sociedades  protectoras  de  los  nlHos, 
para  engrandecer,  ya  que  no  coronar  su  grandiosa  obra,  hagan  suyos 
en  cierto  modo  los  pensamientos  expuestos  y  les  presten  calor  y  vida  en 
la  forma  y  modo  que  eabe'n  tan  bien  hacerlo  esas  Asociaciones  constí- 
toidas  á  impulsos  caritativos  por  damas  distinguidas,  lustre  y  prez  de 
la  grandeza,  cuya  m&s  preciada  divisa  de  sus  blasones  en  los  siglos  ve- 
nideros ba  de  ser  el  título  tan  honorífico,  que  ya  hoy  ostentan,  de  se- 
gundas madres  de  tantos  niflos  desgraciados. 


7."  comunicación:  Dr.  D.  Saxtiaoo  de  la  Iglesia,  del  Ferrol 
(CoruJla), 

*La  enseñanza  de  ¡os  niños  de  lat  ciudades  españolas,  por  au  forma, 
por  la  edad  en  que  la  reciben,  por  la  unidad  de  trabajo  exigido  y  por  el 
agotamiento  prematuro  que  origina,  es  causa  acentuadísima  de  degene- 
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ración  de  la  rasa  y  de  aununío  de  la  mortalidad  media.  Meáio%  dé  rt- 
mediarlo.  Ealadistica.*  (V.  Hem.  núm.  5.) 
Las  conclasiones/son  las  signientes: 

1.*  Es  indispensable  qae  todas  las  escuelas  de  las  ciudades  i  <^ 
concturen  los  párvulos  pertenezcan  al  tipo  Fr«ebel  6  al  de  los  Jardines 
de  ta  Infancia  de  Prnsla  A  otro  análogo,  obligándose  á  la  clansnra  de 
las  que  hoy  existen  montadas  como  las  de  primera  enseflanza  elemeo- 
tal,  las  cuales  deben  diferenciarse  esencialmente. 

Es  indispensable  que  no  se  permita  abrir  escuela  alguna  de  p&rm- 
los  que  no  ten|;a  jardín  anexo  con  extensos  cobertizos  para  los  días 
IluTíosos  ó  de  sol  ardiente. 

2.'  La  inspección,  vigilancia  y  tutela  del  Eatado  debe  ser  nn  hecho 
práctico  en  todo  lo  que  respecta  á  la  higiene. 

3.*  No  debe  ser  permitido  el  acceso  á  la  segunda  enseñanza,  coa- 
lesqniera  que  sean  las  dotes  det  nlfio,  basta  cumplidos  diez  anos. 

4.*  Los  programas  y  textos  de  la  segunda  enseflanza  deben  ser  aa 
verdadero  tránsito  á  la  ampliada  y  universitaria,  y  no  susceptíblet  d«l 
desarrollo  que  cada  cual  quiera  imprimirles.  El  programa  y  texto  debe 
ser  uno  para  toda  la  nación,  como  sucede  en  las  esonelas  militaroB  y 
especiales,  y  de  no  ser  el  t«xto  único  y  oficial,  el  programa  debe  ei- 
presar  la  extensión  y  desarrollo  de  cada  pregunta,  de  suerte  qne  no 
quede  al  arbitrio  del  examinador  reducir  las  exigencias  á  limites  risi- 
blee  por  lo  elementales,  ni  extenderlo  á  extemporáneos  desarrollos. 

5."  La  amplitud  de  las  asignaturas  no  debe  ser  establecida  con  un 
criterio  empírico  y  d  priori,  sino  atendiendo  á  que  sea  real,  material 
y  racionalmente  factible  el  estndio  del  alumno  y  la  explicación  del 
profesor  en  el  número  de  días  lectivos  del  curso  y  en  la  duración  de  la 
hora  y  media  de  clase. 

6.*  Muchas  materias  que  hoy  se  explican  «n  un  curso,  deben  serle 
en  dos  si  se  ha  de  lograr  un  mediano  aprovechamiento  empleando  un 
esfuerzo  racional  y  moderado. 

7.'  Los  textos  y  programa  de  cada  curso  deben  ser  calculados  de 
modo  tal,  que  tas  horas  de  clase  y  de  estudio  para  las  tnteligendas  de 
potencia  media  no  excedan  de  ocho  en  los  primeros  aflos  y  de  diei  eo 
los  últimos  del  bachillerato. 

8.'  Los  cuadros  de  hora  deben  ser  intervenidos  por  1»  iospectíóa 
del  Estado,  de  suerte  que  no  pueda  dafse  el  caso,  como  hoy  se  da,  de 
que  un  niflo  de  tierna  edad  tenga  sus  clases  escalonadas,  sin  iDtermp- 
ción,  desde  las  ocho  de  la  mafiana  á  las  dos  de  la  tarde,  sin  intervalo 
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ilgaoo  par»  el  atlmeoto  y  el  descanso,  ai  de»d«  las  nueve  &  las  tres, 
qae  es  lo  más  frecaente. 

9.*  Ea  todo  cnanto  se  relacione  con  la  le^slacíón  escolar  de  los  oi- 
fiOB  debe  mediar  iníorme  previo  del  Consejo  de  Sanidad  ó  de  los  Cen- 
tros cieotiflcoa  de  Medicina  6  Higiene;  y 

10.  Estas  conelnsiones  más  ó  menos  modificadas  serán  elevadas  & 
los  Poderes  públicos. 

S.*  comunicación:  Ds.  t>.  José  Doncel,  de  Madrid. 
tOautcu  que  contrñuyen  á  la  mortaUdad  de  tot  niño»,  ¡tedios  de 
remediarla».  Ettadittica»  comparativa».*  (V.  Mem.  n&m.  6.) 
Las  conclasiones  son  las  sigoientea: 

1.*  Los  dos  primeros  afioe,  en  los  nlfloe,  es  la  edad  que  mayor  con- 
tingente de  mortalidad  prrata  á  las  estadísticas.  En  el  afio  1896,  en  el 
distrito  mnnicipal  del  Hospital  de  Madrid,  ocnrrieron  687  defunciones 
de  nifios,  correspondiendo  555  ¿  edades  menores  de  dos  aflos.  En  1897, 
en  el  mismo  distrito,  fallecieron  646,  siendo  428  menores  también  de 
los  dos  años. 

2.*  En  las  edades  sncesivas  decrece  de  nn  modo  notable  la  morta- 
lidad de  los  nifiOB,  hasta  ver^e  que  entre  los  siete  y  los  catorce,  años  se 
observa  la  proporción  de  38  de  esta  edad  entre  887  defunciones  ocurri- 
das el  año  1896,  y  de  13  por  646  respectivamente,  ocurridas  en  1897. 

3.*  Las  enfermedades  de  los  órganos  respiratorios  son  las  que  más 
defunciones  cansan  en  los  nifios,  y  entre  ellas,  la  bronquitis  se  en- 
cuentra en  las  eatadisticas  referidas  en  la  proporción  de  153  por  nn 
total  de  887  en  él  año  1896,  y  de  130  por  616  en  el  de  1897. 

4."  Siguen  en  orden  de  ft^cnencla  á  la  bronquitis,  la  meningitis  (89 
entre  887,  y  78  entre  646);  la  eclampsia  (61  entre  887,  y  30  entre  646); 
la  vimela  y  el  sarampión  produjeron  en  el  aRo  1896,  190  defunciones 
de  nifios,  entre  887  registradas  ea  el  distrito  del  Hospital,  y  85  en- 
tre 646  registradas  en  el  mismo  distrito  en  1897, 

5.'  La  influencia  que  la  sífilis  tiene  en  la  morulidad  de  los  nifios 
es  bastante  mayor  que  la  que  dan  á  conocer  las  estadísticas,  pues  es 
raro  que  se  consigne  en  tas  certificaciones  facultativns  el  diagnóstico 
de  siñlifl,  por  las  razones  expuestas,  y  que  mereciendo  todo  respeto,  no 
permiten  avalorar  la  proporción  fija,  siendo  diagnosticados  de  alrep- 
sia,  de  raquitismo  y  aun  de  irritaciones  gastro-íntestinales  muchos  ca- 
sos de  ^fllís  hereditaria,  atendiendo  á  dejar  en  respetable  secreto  este 
antecedente  patológico  de  las  familias'. 
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6."  En  lo  qne  se  reflere  ¿  la  profilaxis  6  medios  conducentes  á  evi- 
tar la  mortalidad  tan  crecida  que  se  observa  en  la  Infancia,  se  hace 
necesario  el  combinar  la  acción  particular  Ü  privada  con  la  oficial. 
Aquélla  aconsejándose,  mAs  de  ío  qne  hoy  se  hace,  del  médico  de  la 
familia,  en  lo  qne  se  relaciona  con  la  higiene  del  niflo,  ¿  la  vez  que 
por  la  publicación  de  cartillas,  en  qne  las  madree  puedan  encontrar 
estos  consejos,  de  un  modo  compendiado  y  fácilmente  oomprenaiMe 
por  sa  índole  vulgarízadora. 

7."  Las  Diputaciones  proTinciales  y  los  Municipios  están  en  el  de- 
ber de  no  deacnidar  la  higienizacidn  de  las  poblaciones  en  taños  !d6 
aspectos  qne  la  salud  pública  reclama,  lo  mismo  que  en  et  de  dotarlas 
de  establecimientos  benéficos  para  huérfanos  y  niflos  enfermos,  ateo- 
dlendo  en  todos  &  los  preceptos  de  la  higiene,  y  á  más,  en  los  últimos, 
á  ana  especiallzacidn  bien  entendida  de  los  afectos  á  cuya  curación  te 
destinen,  sia'olvidflr  los  hospitales  para  las  enfermedades  de  natara- 
leza  contagiosa. 

8,*  Los  sanatorios  para  nitlos  escrofulosos  y  tuberculosos,  con  la 
separación  debida  de  dichos  afectos,  en  lagares  adecuados  á  cada  nno 
de  dichos  grupos,  es  ana  necesidad,  y  combinando  las  iniciativas  par- 
tioalares  con  las  oficiales,  deberán  establecerse  dotados  de  todos  los 
medios  preventivos  de  desinfección  y  asepsia.  La  lactancia  mercena- 
ria merece  por  parte  de  las  autoridades  una  atención  mayor  de  la  qve 
hoy  se  la  concede,  pues  snele  ser  el  panto  de  origen  para  la  tranamí* 
siónde  enfermedades,  cuya  cansa  puede  encontrarse  eh  la  nodriza  d 
en  el  nifio.  La  sífilis,  desde  este  panto  de  vista,  es  la  enfermedad  qne 
con  más  frecuencia  se  transmite  por  la  lactancia,  ya  de  la  nodriza  al 
nlfio  ó  de  éste  á  aquélla,  y  debiera  establecerse  un  centro  con  carácter 
de  oficial,  en  el  que  se  sometiese  á  reconocimiento  facnltativo  lo  mismo 
al  nifio  qne  á  la  nodriza. 

9.*  La  práctica  segaida  en  la  adidisión  de  nifios  en  las  escuelas  mn- 
nicipalee,  relativa  á  exigir  el  certificado  de  estar  vacunado  el  nlflo, « 
del  todo  insuficiente  é  inoportuna;  pnes  ala  edad  en  qne  los  nifiossae- 
len  ingresar  en  las  escuelas,  ha  desaparecido  la  seguridad  del  poder 
inmunizante  de  la  primera  vacnnaclón,  verificada  por  lo  regalar  á  los 
dos  ó  tres  meses  del  nacimiento;  de  manera  que  ala  edad  de  s^isaflos, 
que  es  en  la  que  más  generalmente  son  admitidos  los  nifloe  en  las  es- 
cuelas, lo  que  debiera  exigirse  es  la  revacunación  obligatoria  practi- 
cada por  profesores  médicos  del  municipio. 
10.*    Por  difícil  que  sea  el  asunto  para  soluciones  favorables,  eerís 
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il  que  se  precaviese  por  leyea  oportunas 
caso,  la  existeneia  de  enfermedades  cuya  causa  orig;inal  se  encpeii 
en  lu  condiciones  patoI6g1c«a  de  los  progenitores.  Tat  sucede  con 
Cabérculo,  la- escrófula,  el  alcoholismo,  etc.,  y  por  no  tomarse 
caenta  estos  hechos,  vemos  críataras  destinadas  desde  bu  nacimiei 
A  arrastrar  una  vida  lastimosa  de  sn/rimientos,  y  qoizA  condenada 
una  muerte  prematura  y  cierta. 


9.'  comvnicaeióTi:  D,  Fbahcisoo  Uedel  y  Asekbi,  de  Murcia. 
'Cáu«a$  que  contribuyen  d  la  mortalidad  de  los-niiiog.  Medios  de 
fMdiarla».  Eitaditticas  camparativat.*  (V.  Hem.  núm.  7.) 
Las  conclusiones  son  las  Blguientes: 

En  resumen,  las  causas  que,  relacionadne  con  la  educación  fisi 
motivan  la  mortandad  de  los  niños,  son: 

1.*  I>a  poca  ó  ninguna  práctica  del  ejercicio  corporal,  prof^a  de 
mujer  en  estado  gestatorio,  produce  un  desarrollo  deficiente  en  el 
que  consto  lleva,  no  siendo  menor  causa  la  producida  por  las  con 
ciones  con  que  efectuaron  los  enlaces  los  padres. 

2.*  El  sistema  ó  manera  de  fajar  &  los  nilios  por  la  mayoría  de 
madres. 

3.*  La  colocación  ó  suspensión  de  tos  vestidos  por  medio  de  cínt 
corchetes,  etc.,  y,  en  general,  por  todo  lo  que  sea  oprimir  la  caja  to 
cica. 

4.*    La  aplicación  del  corsé  desde  la  mis  tierna  nillez. 

5.*  La  ausencia  de  la  educación  física,  obligatoria,  dos  horas  al  ( 
(usa  por  la  maDana  y  la  otra  en  la  tarde)  en  las  escuetas  primarias 
ambos  sexos. 

6.*  Culpa  del  anterior  precepto,  es  el  no  haber  declarado  hace  cii 
afloe  obligatoria  la  educación  tísica  en  las  escuelas  normales,  en 
forma  descrita  en  su  logar. 

7.*  La  tolerancia  del  ingreso  en  los  Jardines  de  la  infancia  á  qÍI 
menores  de  cuatro  a&os,  y  en  las  escuelas  primarías  el  ejercitar 
mentalmente  en  el  segundo  grado  de  la  primera  ensetlanza  antes 
cumplidos  los  siete  afios. 

8."  ^  abuso  en  ouestros  Inslitutos  de  permitir  el  ingreso  &  nil 
de  ocho  y  nueve  afios,  como  asimismo  k  los  qae,  teniendo  diez  y  om 
eat&n  enfermizos,  raquiíicos,  etc,  y  sin  conocimientos  sólidos  de  la  p 
lAsra  ensefianzat. 
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9."  Kl  olvido  Injnstlñcado  de  la  declaraclóa  obligatoria  de  la  edo- 
cacldn. física,  en  las  escuelas  norniales  de  maestras  y  maestros,  alo 
qne,  y  ásemejaTiza  de  lo  qne  acontece  en  las  primeras,  en  las  que  el  m- 
cargado  de  la  aslgnatora  de  Fisiología  es  nn  maestro,  el  profesor  de 
gimnástica  del  Instituto  debiera  explicar  y  hacer  practicar  la  gimnás- 
tica en  aquellas  escuelas  normales  que  no  estu riesen  provistas  aún  de 
profesora  ó  profesor  oñcial,  y 

10/  La  deficiente  leglBlación  existente  sobre  esta  enseñanza  ea 
nuestros  Institutos  y  corto  tiempo  de  prácticas. 

Loa  medios  de  remediar  estos  males  podrían  hacerse: 
1.'^    F(H-  la  publicación  de  una  cartilla  física,  obligatoria  su  lectora 
en  las  escuelas  de  nifios  y  nifias  y  mAs  ampliada  en  los  Escaelas  aot- 
matee- ¿  InatitutOB. 

2."  La  declaracíóp  oficial  de  la  educación  física  en  las  Gscoelas 
normales  de  maestras  y  maestros. 

3."  Promulgación  de  una  ley  que  reforme  el  ingreso  y  método  tm 
las  Escuelas  primarlas  é  Institutos,  bajo  la  forma  mencionada,  y 

4."  Ot^anización  más  verídica  de  la  edacaci6n  física  en  los  Institu- 
tos, y  en  los  que  se  precisa  la  práctica  de  la  gimnástica,  tantos  caraos 
como  en  aquellos  tenga  duración  el  bachillerato.  ' 

DISCUSIÓN 

Toman  parte  varios  seflores  congresistas,  y  et  Dr.  BAjarau^deHa' 
drid,  da  cueata  del  modo  de  llevar  á  cabo  el  servicio  de  vacunación  y 
revacunación  de  los  alumnos  y  alumnas  de  las  Escaelas  muiücipales  de 
Madrid.  Este  servido,  debido  &  sa  iniciativa  en  el  seno  de  la  Jonta 
central  de  primera  ensefianza,  tuvo  por  base  una  moción  ^ue  elevó  al 
Ayuntamiento  con  motivo  de  la  epidemia  variolosa  de  t6%-97,  y  al  mes 
y  medio  de  organizarse  con  carácter  de  permanencia,  quedaron  reva- 
cunados 1.835  alumnos  y  2.565  alumnos,  dándose  varios  casos  de  ha- 
berse presentado  á  la  revaconaclón  el  94  por  100  de  los  niflos  de  mu- 
chas escuelas. 

De  este  consolador  éxito  se  dednce,deoía,  que,  sin  estar  de  derecho 
establecido  en  nuestraa  leyes  el  carácter  obligatorio  de  la  vaétinaciito, 
ni  tener  por  tanto  sanción  penal  ios  contravenciones,  resalta  cons^uido 
de  hecho  en  las  escuelas  de  Madrid  y  en  tiempo  de  tregua  epidémica,  lo 
cual  es  ailn  más  significativo,  el  objeto  que  se  proponen  los  partidarios 
de  la  vacunación  obligatoria,  con  la  ventaja  manifiesta  de  que  ha  ndo 
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MEMORIAS 


HMatlbreil'SurMfliiagei  r  MtdlM  para  avilarla,  é  tea  dala  U|iwi 
M  •8arMMia|e*,  por  el  profesor  D.  Federico  Rubio. 

D«  la  hlfleue  d«l  (SarBeaata*. 

Aceptamos  estaj>alabrft  exótica  para  nosotros.  Quiere  stgnifiear  elw 
tado  de  tüelarnietUo  qne  produce  en  los  jóvenes  el  trabajo  intelectual,  det- 
medido  y  recargado. 

No  hemos  de  ocuparnos  de  sus  síntomas  ni  diagnóstico.  Hay  demulado 
que  decir  d«  sn  higiene,  para  repetir  cosas  ya  dichas  y  sabidas. 

Todos  couTlenetl  en  que  el  mal  procede  del  acumulo  de  aslgoatomó 
ciencias  diferentes  que  los  planes  de  estudios  obligan  á  aprender  en  cadi 
curso  para  examinarse.  * 

Convenimos  en  esta  causa. 

Pero  la  Higiene  no  cumple  con  denunciar  el  mal.  Desde  que  lo  advierte 
y  lo  denuncia,  está  obligada  á  proponer  el  remedio.  No  basta  decir:  (Aqnl 
hay  una  charca  pestilente.  •  Es  preciso  agregar:  «Asi  debe  sanearse  y  dese- 
carse.» 

Desecar  la  laguna  que  determina  el  surmenage.  es  diflcir,  pero  noio- 
'  posible. 

En  esto,  como  en  la  comparación  establecida,  hay  mucho  qoeprocedede 
abusos;  de  echar  al  agua  las  inmundicias,  etc. 

Echar  inmundicias  al  cerebro  de  las  criaturas,  es  obligarlas  i  estudiar 
textos  imposibles  de  tres  y  cuatro  tomos.  Echar  basura  á  la  charca,  piopo- 
nerse  el  maestro  su  propio  lucimiento,  elevándose — como  suelen  decir -4D 
(US  discursos,  en  vez  de  bajarse,  partiendo  de  la  ignorancia  del  que  ateneba 
para  facilitarle  con  pocas  palabras  y  la  posible  sencillez,  qtie  vaya  poce  i 
poco  y  grado  a  grado  ejercitando  su  propia  inteligencia  en  la  materia. 
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Con  sólo  corregir  estos  y  oíros  abusos  que  no  queremos  enumerar,  ya  sas- 
traaremoa  bástanles  causas  &  la  insania  cerebral. 

Pero  deseo  dirigir  á  otro  lado  la  atención  del  Congreso.  Los  abusos,  si  no 
se  corrigen,  es  por  complicidad  generalmente  cobarde;  otras  veces  malicio- 
sa: un  amigo,  un  deudo,  un  compañero. 

ho  que  vamos  4  decir  es  m&s  grave.  Procede  del  error.  Cuando  esti  arrai- 
gado en  osos  y  costumbres,  pasa  convo  verdad  inconcusa,  y  el  que  clama 
contra  él,  da  voces  en  el  desierto. 

Venimos  ante  vosotros  á  clamar  contra  la  enseñanza  secular,  acusándola 
de  productora  y  cansa  principal  del  surmenage.  Y  como  sería  Imposible  cx- 
teBder  y  probar  nuestra  acusación  á  toda  clase  de  cnseñansa,  dos  reducire- 
mos &  la  enseñanza  de  la  Cartilla  por  donde  aprendemos  el  abecedario  y 
•Uabario.  Y  si  demostramos  sus  errores,  su  Irracionalidad, sus  convencionalis- 
mos pedautes,  y  que  todo  ese  conjunto  atrasa  la  in^trueciión  do  las  crlatu* 
ras,  violenta  sns  naturales  taonltades  lógicas,  alela  sus  mentes  y  las  debilita, 
ya  BDB  darem<»  por  oouteatos.  Y  si  de  esta  critica  surge  el  remedio  en  este 
primer  paso  de  la  enseñanza,  nos  consideraremos  dícliosos;  pero  mucho  m&s 
si  veis  aquí  la  pauta  y  norma  de  cómo  se  pueden  y  se  deben  euseñar  las  de  - 
aéM  cosas  que  están  l>ajo  el  dominio  de  la  humana  inteligencia. 


Del  abecedario. 

Comienzan  ios  abecedarios  por  decir  que  hay  tantas  ó  cuantas  letras  fo- 
eoÍM,  y  tantas  ó  cuantas  co7is»naní«s. 

Ya  tenemos  qne  notar  un  «rror  padre,  error  original  da  malas  conse- 
cuencias. A  saber:  que  tales  vocales  no  son  vocales,  ni  »e  hacen  en  la  boca 
ni  con  la  boca. 

Dos  de  las  asi  llamadas,  la  a  y  la  e,  son  pura  y  exclusivamente  laríngeas. 
La  E  y  la  o,  laringo  faríngeas,  y  la  u,  laringe- faríngea  bucal;  pero  sólo  bo- 
cal para  crecer  su  resonancia. 

Los  señores  Congresistas,  como  a natomo -fisiólogos,  no  necesitan  prufl- 
bsa.  Basta  lo  dlcbo  para  que  asientan  y  digan;  «Verdad  que  las  vocales  no 
aon  tales  vocales.» 

Pnes  sigamos  adelante.  Las  llamadas  consonantes,  no  están  asi  tan  mal 
llamadas.  Deja  la  palabra  entrever  nn  sentido  de  verdad,  aunque  no  refle- 
xionado. Sin  duda  que  al  denominarlas  asi,  fué  porque  advirtieron  que  no 
sonaban  folas,  sino  unidas  á  alguna  vocal.  Luego  ya  entrevieron  que  había 
letraa  qne  sonaban  por  sí  svlaa:  la  a,  la  a,  la  í,  la  o  y  la  u;  y  que  había  otras 
^me,  como  la  b,  m,  m,  etc.,  por  estuersos  que  se  hicieran,  no  sonaban  sino 
anidas  ó  apoyadas  en  la  a,  e,  i,  o,  v. 

Si  los  gramático^  hubiesen  dejado  de  ser  pedantes  siquiera  por  esta  vez, 
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hnbieién  llamado  A  las  vocales  fónicas,  y  A  algiuM  de  laa  comonsnte*  ali- 
nica»;  y  con  esto,  y  con  fijarse  en  que  en  sa  lista  de  consanantei  hftbia  cÍdco 
letras  con  sonido  propto,  aunqae  imperfecto,  hubiesen  caldo  en  la  cnenttds 
que  no  tenían  que  quebrarse  la  cabeza  para  fraguar  un  alfabeto  y  úlibufo 
artificioío,  complicado  y  endiablado,  tomando  el  rábano  por  laa  hojas,  nlu- 
crificado  el  sonido  por  el  signo,  sino  al  contrarío;  ateniéndoae  4  la  fonétiei 
como  lo  natural,  lo  principal,  io  lá^co  y  espantáneo,  con  dar  á  cada  Hnka 
B&  signo,  salla  en  una  pieza  abecedario  y  silabarlo  hecho. 

Aal  hubieran  obaerrado  que  tanto  loa  soaidoa  simples  tosiarlngeM- 
como  los  compuestos— úl&bicos— los  emite  la  criatura  fisiológica,  natnralf 
espontáneamente  sin  que  nadie  se  los  enseñe.  Haber  supuesto  lo  contrario 
por  esa  (atal  obsesii^n  del  pedantismo,  orondo  eu  la  ridicula  persuaiióo  de 
que  al  niño  ee  le  enseña  A  hablar  por  arte  de  gramática,  origina  otro  error 
causante  del  sarmenage. 

De  dicho  error  proceden  infinitas  dificultades  y  artificios,  comentando 
por  la  Invención  de  letras  Inútiles,  de  valor  inconstante  y  convenclonsl, 
como  la  c,  la  x,  la  h,  la  q,  etc.  ' 

No  hay,  ni  puede  haber,  ni  debe  haber,  mAs  signos  que  sonidos,  ni  mi* 
letras  que  las  correspondientes  A  las  fónicas  y  ruidosas  puras  ó  modiftcadu 
en  el  aparato  bucal.  , 

Ateniéndose  á  dichos  principios,  los  signos  que  resultan  son  los  si- 
guientes: 

Fónicos.— Soaláoa  que  emiten  las  criaturas  cuando  lloran:  a,  «,  t,  o,  «. 
a,  e.— Laríngeos. 
i,  o. —Laringe- faríngeos. ' 
u.  —Laringo-faringo -bucal. 

El  llanto,  por  consiguiente,  no  el  maestro,  enseña  al  niño  esos  cinco  to- 
nidoa,  a... a... a...,  e,..e...e...,  i. ..i.. .i...,  o. ..o. ..o...,  u...u...u... 

Los  ruidos,  que  también  natural,  espontánea  y  fisiológicamente  prodae* 
la  criatura,  son  cinco. 

BuidoBos.—X>f>9  redoblantes  ó  de  carretilla. 
Dos  soplantes  ó  silbantes. 
Uno  de  gruñido  ó  n^do. 

El  último  debe  suprimirse  y  no  darle  signo.  Es  atAvico,  recuerda  el  gn- 
fildo  del  cerdo,  el  bramido  de  las  fieras,  etc.  Los  niños  lo  producen  en  tas 
rabietas,  y  los  hombres  en  tos  momentos  de  coraje  y  mal  humor.  Se  prodncs 
arrojando  el  aire  por  las  narices  y  contrayendo  bI,  velo  palatino. 

Los  dos  ruidos  primeros,  redoblantes  ó  de  carretilla,  se  producen  para 
expresar  la  risa.  Uno  vibrando  el  velo  del  paladar  á  modo  de  gargarismo. 
Es  el  ojito  del  nlfio  que  las  madrea  provocan  diciendo  A  las  criaturas:  «Aje, 
ajíto  al  nene.> 

£U  segundo  vibrando  la  punta  de  la  lengua;  ruido  de  tórtola,  signo  de  »- 
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Uefacción  del  nlfio,  que  despn^B  perfeccioaa  en  r,  como  convierte  en  carca- 
jada, j(i...j<»...^a.,.,  el  redoblante  del  velo  palatino. 

De  loB  dOB  ruidos  soplantes,  uno  resulta  de  soplar  hacia  abajo  y  se  traoE* 
torma  en  4  y  en  silbido;  otro  de  soplar  bacía  arriba,  que  se  convierte  en  f. 

Con  los  sonidos  del  llanto  y  los  rnidos  de  la  risa  y  de  soplar  constituye  la 
naturaiesa  humana  su  alfabeto,  asi  en  Europa  como  en  las  demás  partee  del 
mando.  Dicho  alfabeto  se  completa  ó  amplia  con  las  afónicas,  la«  cuales, 
aunque  no  suenan  por  si,  apoyándose  en  alg^uno  de  loe  sonidos  del  llanto, 
los  modifican  de  varios  modos  que  dan  color  y  fisonomía  al  leng:uaje. 

Las  afónicas  de  los  abecedarios  actuales,  son  unas  propias  y  otras  impro- 
jdas  y  meramente  convencionales.  Las  últtmas,  por  variables,  caprichosas  ¿ 
innecesarias,  deben  snpríinirse. 

Las  propias  naturales  son:  tres  derivadas  de  una  fónica  modificada  por 
los  movimientos  de  los  labios  y  len^a  en  la  función  de  mamar:  la  h,  la  tn 
y  la  p;  y  ocho  derivadas  de  fónica  modificada  por  los  movimientos  de  la  len- 
gua desde  las  encías  al  paladar  en  la  fnnción  de  la  deglución:  la  t,  I,  d,  n, 
y,  eh,  k,  ñ. 

El  abecedario  espaSol,  siendo  de  los  menos  complicados,  cuenta  veinti- 
siete letras.  No  peca  tanto  como  otros  más  plagados  de  signos  inútiles;  pero 
lleva,  como  los  demás,  el  tercer  pecado  capital  productor  del  mirmenage. 

Consiste  en  la  diabólica  invención  de  dar  &  las  letras  que  solo  deben  ser 
signos-de  sonido,  nn  sonido  falso,  caprichoso.  Ilógico  y  opuesto  á  la  razón. 
El  niño  de  teta,  más  racional  que  los  gramáticos,  no  pronuncia  eme,  ni  ens, 
ni  pe,  ui  oche.  Dice  y  pronuncia  la  eme  ma,  y  la  ene  na,  y  la  pe  pa,  y  la  ele 
te,  y  la  te  ta.  Y  obsérvese  que  cuando  agota  la  fónica  a  primera  y  más  fá- 
cil, entonces,  y  cuando  ya  ha  pronunciado  mama  y  papa,  y  tata  y  chacha, 
y  nana,  es  cuando  empieza  á  decir  por  lógica  diferenciación  nene,  nena  y 
ama,  y  otras  variantes  fáciles. 

Pues  de  seguir  este  camino  que  al  niño  ta  Fisiología  y  la  Lógica  ense- 
ñan, á  seguir  el  insensato  á  que  obligan  los  gramáticos,  no  hay  m&s  dife- 
rencia que  la  siguiente:  ensefiarles  á  los  niños  que  su  razón  es  falsa,  y  que 
se  extravian  siguiendo  el  camino  verdadero;  que  lo  sabio  y  acertado  es  ca- 
minar al  revés.  Que  ma  no  suena  ma,  sino  eme,  no  obstante  lo  cual,  si  se 
dice  «me  o,  no  suena  em«o,  sino  mo,  por  la  sencilla  razón  de  que  asi  lo  ha 
dispuesto  nn  convencionalismo  majadero.  Que  efe  con  t,  uo  suena  ^ei,  sino 
fi,  y  que  es  con  la  u,  no  es  ceu,  sino  cu;  y  vaya  usted  obligando  al  niño  á 
que  Be  acostumbre  á  la  falsedad,  á  dudar  de  su  propia  razón  y  se  acoja  ex- 
chuiTamente  á  conservar  en  la  memoria  cuantos  disparates  les  enseñan 
como  la  verdadera  y  pura  sabiduría. 

Agrégneie  A  lo  dicho,  que  al  cometer  una  falsedad,  es  necesario  para 
sostenerla  inventar  otras;  surgiendo  de  aqni  el  diabólico  silabario,  compli- 
cado tormento  del  cerebro  de  las  pobres  crlatnrltas. 
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Sin  U  alteración  fonética,  el  lilabario  b«  redace  A  nada. 

El  periodo  neceBario  para  metemos  en  la  memoria  lae  falsedades  ailibi- 
cas  es  larguísimo,  ang^iutioso;  obliga  í  un  trabajo  de  atención  extraoidi- 
narío. 

LoB  niños  Bon  muy  inteligentes,  pero  su  atención  e>t&  dUpseata  para  la 
movilidad,  no  para  la  fijeza.  Si  Be  les  obliga  &  atender  algnuos  núnatceiim 
solo  asnnto,  ya  sea  objetivo  6  sabjetivo,  ae  marean  y  se  duermen,  6  se  ale- 
lan y  atolondran,  primeros  y  fatales  sintonías  del  eurmenage.  Esto  de  ha- 
cerles proceder  contra  su  lógica  Iob  cansa  m&s  que  sí  se  leB  obligara  á  aadir 
sobre  laa  manos  con  la  cabeza  para  abajo.  Asi  los  vemos  estar  tres  y  mi* 
años  antes  de  leer  y  escribir  medianamente;  y  como  necesitan  llevar  earata 
con  las  silabas,  que  ya  unidas  en  la  escritura  usual,  es  difícil  dealindar  pin 
pronunciarlas  artiBcioBBmente,  los  niños  ocupados  en  tan  penoso  trabajo  de 
«tención,  no  pueden  ponerla  en  lo  que  est&n  leyendo,  y  leen  y  leen,  y  n 
acostumbran  &  leer,  sin  enterarse  de  lo  que  leen. 

Abora  bien,  señores  higienistas:  en  nombre  de  la  humanidad,  en  nombie 
de  la  ciencia  que  cultiváis,  en  nombre  de  la  FiBÍologia,  levantad  en  viea- 
tros  países  respectivos  la  cruzada  contra  los  errores  del  pedantUmo;  iloim- 
nod  con  vuestros  conocimientos  en  las  ciencias  biológicos  la  Nueva  Pedago- 
gía que  lucha  por  sustituir  al  pretencioso  dogmatismo  escolar,  y  ateniéndoos 
&  los  elementos  fónicos  de  vuestros  respectivos  idiomas,  construir,  cenuí  ne- 
cesidad primera,  un  abecedario  que  suprima  el  silabario  artificioso. 

El  abecedario  fonético  español  que  va  á  continuación  podrA  servirleí  de 
gnla,  teniendo  en  cuenta  la  fonética  especial  de  coda  país. 

En  el  nuestro  es  el  siguiente: 

Alfobeto  foDéttco. 

Signos  de  los  sonidos  laríngeos  ó  del  llanto: 


Signos  abreviados  de  los  mismos  para  facilidad  de  la  escritura: 

a  'e  i  áu. 

La  a,  como  normal,  no  hay  que  significarla  sino  en  pocos  cosos.  Es  la  fó- 
nica natural  primera  y  que  exige  menos  esfuerzo  para  su  emisión;  por  tan» 
toda  afónica  que  no  lleve  encima  el  signo  de  otra  fónica,  ae  pronnneiaii 

constantemente  sobre  la  a. 


Sígaos  de  los  rnldot. 

De  la  risa,  g,  r. 
Del  soplar,  s,  f. 
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SljTMOB  d«  lat  nfénlcu. 


ttdnyckñ. 
onnnclarae  cha,  no  c«  como  ea  los  abecedarios  co- 


Las  ruidosas,  como  las  aíúnicss  abrmalmeate  y  sin  necesidad  de  indica- 
ai6n,  tomarán  na  fónica  en  la  a,  según  queda  dicho;  en  taJ  virtud,  el  alfa- 
beto se  pronunciará  asi: 

ff^ga.  r=ra.  a=3a.  f=fa.  b=ba.  m=ma.  p=^pa.  i=ta.  l^la.  d^da. 
n:=na.  y=ya.  c=cha.  k=ka.  ñ=ña. 

Cada  signo  ó  letra  resulta  asi  ana  silaba  simple  que  puede  convertirse 
en  lectura  y  escritura  de  maltitad  de  palabras. 

Asi,  gr  suena  j  escribe  gara;  sf,  lafa;  bb,  baba;  mm,  mama;  mp,  mapa; 
pp, papa;  pt,  pata;  II,  tala;  It,  lata;  kñ,  caña;  Ble.,  etc.  Igual  simplificación 
se  obtiene  con  palabcas  de  tres  6  más  silabas;  por  ejemplo:  kUn,  catalana, 
ppnt,  papattata;  bld,  botada,  etc. 

Cuando  la  afónica  no  toma  la  a  normal,  siao  que  sueua  en  e,  en  ;,  en  o 
ó  eo  u,  «e  indicari  con  el  signo  correspondiente,  colocado  endma  de  la  afó- 
nica; de  esta  suerte,  pp,  los  puntos,  signos  de  la  tónica  e,  hacen  que  suene 
pepe.  Asi  p  con  punto  y  p  sin  punto  sonará  pepa. 

p  con  fónica  de  o,  sonará  po;  y  asi  pp  sonarA  pope,  y  pp,  pop<i,  etc.  etc. 

La  escritura  y  la  lectura  resultan  en  dos  lineas;  la  inferior  para  las  afó- 
nicas generalmente,  y  la  superior  para  las  fónicos:  bér,  se  le-^  becerro.  Di- 
rán los  gramáticos  que  resulta  una  mala  ortografía;  á  eio  vamos  preclaa- 
mente,  á  dar  por  el  pie  á  la  Dulcinea  de  los  Quijotes  gramaticales.  Y  oo  tie- 
nen'para  qué  asustarse;  ya  les  dice  á  los  ni&os  el  testimonio  de  sus  oídos 
que  en  la  palabra  becerro  la  c  suena  algo  áspera  y  la  r  tuerte  y  redoblada, 
y  como  la  oigan,  asi  la  pronnnciarán.  Si  á  un  castellano,  como  castellana, 
beceriv,  y  si  á  un  andaluz,  como  andalnz,  beterro,  y  si  á  nn  francés,  beaero. 
Pero  no  se  escandalicen  por  su  cara  ortografía;  cuando  el  niño  sepa  y  do- 
mine la  lectura  y  escritura  fonética,  en  lo  que  empleará  la  quinta  parte  del 
tiempo  que  por  los  métodos  sabios,  ya  aprenderá  á  escribir  y  á  leer  hasta 
harmonía  con  h. 

SI  los  atónicas  se  apoyan  en  las  fónicas,  otras  veces  las  fónicas  se  apo- 
yan en  las  afónicas;  al  pronunciar  alcachofa,  en  al  suena  la  a  primero  y  la  I 
después.  En  este  caso,  para  que  la  í  no  suene  la,  sino  al  revés,  <d,  se  trans- 
porta la  afónica  á  la  linea  de  las  fónicas,  y  con  esto  ya  queda  significado 
qne  se  ha  de  pronunciar  pospuesta  á  la  tónica;  asi,  alcachofa  se  escribe  de 
este  modo:  'fcc/".  Andarín,  ^dr  " .-  n  en  linea  superior  an;  d  en  linea  de  ató- 
nica da;  r  con  fónica  i  seguida  de  n  en  linea  de  fónica  rin,  andarin. 
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Bastan  pocos  ejercicLos  para  amaestraree  ea  la  lectara  y  escrltun. 

Las  sílabas  unillteras  j  biliteras  se  pronuncian  7  escriben  pai  luí  nstn- 
ral;  las  trillteras  y  cuatrlllteras  se  signan  también,  j  se  leen  fácilmsote  i 
pocos  ejercicios. 

Los  señores  Congresistas  perdonarán  que  les  haya  molestado. 

¿*íAr*  k'grs't'  p'drtr"  k  I'  "y    mi*td. 

En  estas  frases,  escritas  fonéticamente,  se  reúnen  las  mayores  diflcnlti- 
des  que  puede  ofrecer  nuestro  idioma.  Como  se  ve,  &  nada  queds  reduddo 
el  silabario;  se  suprimen  Ib  mitad  de  las  letras  de  la  escritura  luual;  pii«de 
escribirse  con  rapidez  caligráfica,  escritura  y  lectura  se  aprenden  si  mUmo 
tiempo,  asociándose  y  facilitándose  mutuamente;  el  oído  va  en  concordin- 
ciacon  la  razón,  y  razún,  oído,  escritura  y  lectura  producen  la satiafscción 
que  se  experimenta  cuando  se  aprende  sin  gran  trabajo. 


Cuta*  ipia  OMlrlbayea  i  la  Mirlallrfad  <le  tst  nig»i.— Madiu  di  rtat'iulii. 
Eitadfitlgis  etnparativaí,  por  el  Dr.  Bernabé  Malo,  de  Madrid. 

El  nacimiento  de  niños  robustos  j  su  feliz  desarrollo  es  probleiu  le 
grandísimo  interés,  y  merecedor  como  el  que  más  de  ocupar  la  stencíAn  de 
médicos,  sociólogos  y  estadistas. 

Herencia. 

La  herencia  orgánica,  próxima  ó  remota;  materna  ó  paterna;  ainvff- 
gente  ó  neutralizadora,  y  mediante  la  qne  se  pueden  transmitir  robmtUt 
debilidad  de  constitución,  aptitud  para  determinadas  enfermedades,  6  asi 
enfermedad  ya  constituida;  representa,  según  tos  casos,  Importandiiiiii 
causa  del  vigor  de  la  raza  ó  de  su  degeneración;  siendo  por  ello  rcaponulili' 
en  alto  grado  de  la  mortalidad  infantil. 

Tuberculosia,  sífilis,  alcoholismo  y  miaeria  (ésta  especialmente  en  !» 
madre  durante  el  embarazo,  con  todas  sus  secuelas  físicas  y  maralea],  inSn' 
yen  por  modo  extraordinario  y  transcendental  en  la  tormacióa  del  husto 
ser,  su  desarrollo  intrauterino  y  vida  ulterior. 

Naelmlento. 
El  nacimiento,  según  sea  norm^U,  premataro,  IcAorioto  ó  mal  dirigiJ» 
(comadronas  no  ilustradas  ni  prudentes),  influye  no  poco  ea  la  mortslid»* 
de  la  infancia. 
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PriveroB  peli^roB. 

Los  cambioa  broscoB  de  temperatura  por  aeración  afectuosa,  lociones 
imprudentes  y  salida  anticipada  &  la  calle  (Registro  civil  y  Bautíimo),  de- 
terminan bronco-pnenmonios  y  otras  dolencias  graves. 

Lactancls. 

La  lactancia  la  dividiremos  en  irregular  (siempre  que  el  nlfio  Hora,  fre- 
cuente; ó  cuando  la  madre  no  tiene  otra  cosa  que  hacer,  rara,  muy  común 
en  la  obrera);  arliflciiü-defectuosa  (biberón,  cnyos  peculiares  inconvenien- 
tes se  agravan  A  menudo  por  lo  adulterado  de  la  leche  y  lo  descuidado  de 
la  asepsia  del  aparato);  deficiente  (nodriza  vieja,  embarazada,  v  en  todo 
caso,  pobre  de  lache);  nociva  (nodriza  afecta  de  mal  6  vicio,  con  frecuencia 
ignorado,  alcoholismo,  etc.);  deficiente  y  nociva  (madre- no  driza  enferma, 
agnidii  f>  crónWmente,  puerperio  anormal,  tuberculosis,  etc.);  peligrosa 
(car&cter  IroBcíbie  de  la  madre-nodriza,  lactando  durante  ó  inmediatamente 
después  de  esas  crisis  de  furia);  pésima  (nodriza  i  distancia  de  los  padres, 
BieDde  el  niño  victima  indefensa  de  la  ig^oraacía,  la  miseria  j  el  egoísmo, 
renuidos  coa  frecuencia  en  lúgubre  consorcio). 

Es  sabido  que  los  mencionados  defectos  de  lactancia  determinan  no  po- 
cas veces  dispepsias  gastro-íntesti nales,  inedia,  raquitismo,  la  atrepsla  de 
Parrot,  couvolsioaes  graves,  etc.;  y  se  ha  demostrado  también  que  por  las 
leches  impuras  se  propagan  la  fiebre  tifoidea  y  la  tuberculosis. 

Airneiit«cl6a  Inapropiada  j  prematnra. 

La  alimentación  inapropiada  y  prematura,  en  que  guiados  los  padres 
por  un  criterio  irracional  y  absurdo,  administran  A  loa  niños  de  pocos  meses 
indigestas  papillas  sobradas  de  elementos  nutritivos,  ó  harinas  lacteadas  y 
artiflciales  leches  de  un  poder  nutritivo  muy  problemático;  es  altamente 
perturbadora  de  la  salud  de  la  infancia. 

Preocupaciones  papulares.  -Xedlctna  casera. —F asi t1  dad  punible 
j  llamada  tardía  del  raédioo. 

X^  extendida  y  arrogada  preocupación  de  que  el  ptialiimo  que  en  bas- 
tantes niños  acompaña  á  la  erupción  de  los  dientes  (baba),  y  la  diarrea  que 
se  presenta  otras  veces,  «son  fenómenos  salvadores  é  indispensables»,  in- 
forma los  atrevimientos  terapéuticos  populares  que  tratan  de  favorecer  y 
aun  provocar,  sin  consejo  médico,  los  supradichos  fenómenos.  T  asi  en  esto 
como  en  tantas  dolencias,  incluso  la  difteria,  la  pasividad  de  las  familias  en 
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lo  qne  respecta  &  reclamar  la  Intervención  facnltativa,  llega  &  lo  inconee- 
Uble,  como  llega  á  lo  incalcnlable  el  número  de  victimas  que  tal  condncU 

(J«Hraleeenola  de  liebres  eroptiru. 
La  convalecencia  de  las  fiebres  eruptivas  tampoco  meroce  el  Nspet» 
debido  por  parte  de  gran  námero  de  familias,  que  al  notar  af  niño  ein  6ebre, 
lánzale  á  la  calle  en  basca,  sin  duda,  de  gravísimas  bronco- pnenmonlss. 

InenrU  pernlelosa  J  h&bltoi  BRtlhlglénleOT. 

Una  falta  de  cultura  general  é  higiénica  tan  lamentable  como  noeivs, 
omite  en  los  niños  la  benefleioaa  limpieza  de  la  piel;  somételos  Iioras  7  horsi 
y  aun  permanentemente  al  deletéreo  Influjo  de  atmósferas  confinadas  pro- 
pias de  casas  mberables  ¿  inmundas;  no  cuida  de  la  vaeunaeión  y  meaM 
,de  la  revacunación  oportunas;  todo  lo  que  contribuya  en  no  escaso  gradoi 
la  morbilidad  y  mortalidad  infantiles. 

TIda  esMlu*.  ' 

Escuelas  instaladas  en  locales  estrechos,  mal  ventJbldos  y  sin  Btn^onS' 
condición  higiénica,  gurCMas  de  un  menaje  en  absoluto  inflpropiado;[iigrew 
en  ellas  sin  previo  dictamen  facultativo  <de  no  padecer  e)  indivfdoo  enfer- 
medad contagiosa»;  comunidad  de  objetos  de  estudio,  y  excesiva  duraelA* 
de  las  clases  en  actitudes  inconvenientes  ó  viciosas,  obligando  &  un  trsb^O 
no  relacionado  con  la  edad  de  los  niños;  he  aquí  una  serle  de  cansas  detsr- 
minantes  de  gran  námero  de  dolencias  graves  y  ann  de  fatal  desenlace. 

Posición  ;  enltnra  soolales. 

De  lo  que  influyen  la  posición  y  cultura  de  los  padres  en  la  mortalidid 
de  los  niños,  viénese  en  conocimiento,  aparte  lo  que  la  razón  dicta,  al  sb- 
serrar  que  en  los  distritos  de  la  Latina,  Inclusa  y  Universidad  de  esta  Corto, 
en  los  que  abunda  la  clase  modesta,  alcanza  la  referida  mortalidad  cifra 
mucho  mayor  que  en  los  del  Congreso  y  Centro,  poblados  da  familias  mto 
afortunadas  ó  ricas. 

La  sífilis,  por  ejemplo,  si  es  verdad  qne  suele  padecerse  más  en  la  date 
alta  por  aquello  de  que  *sb  contrae  más  fácilmente  cuanto  más  caro  se  ps^. 
el  derecho  a  ello»  (Nlcord),  también  lo  es  que  el  sifllitico  adinerado  trata  sn 
dolencia  con  tenacidad,  que  ea  tratarla  con  eficacia,  mientras  que  el  pobre 
no  combate  más  que  los  síntomas  que  le  Impiden  el  trabajo,  y  desapareddw 
é  atenuados  éstos,  abandona  su  curación. 

Lógico  es  que  los  productos  del  primero  salgan  menos  marcados  por  cl 
sello  de  origen  qne  los  del  segundo. 
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HfMln^tls  (sis  mibmI. 

Tiittereuíosii,  MÍfilie,  alcoholümo  crónico  en  ascendientes  próximoB  ó  re- 
motos, y  la  llamada  caquexia  urbana,  verdadera  resaltante  de  intranqnili- 
"  dades,  privacioneE  y  exceBivo  conaamo  de  energías  orgánicas  en  un  TÍvir 
azaroso  de  paeudo-progreso  en  que  por  carecer  se  carece  hasta  de  aire  puro 
que  compense  en  parte  siquiera  tanta  desdicha,  son,  á  nuestro  jaicio,  la  causa 
compleja,  pero  cierta,  de  la  cruelísima  enfermedad  menlng'ea.  , 

Muerte  vloleuta. 

La  mala  costumbre  de  aeostnr  los  nifios  con  los  adultos,  encierra  el  peli- 
gro de  que  un  sueño  de  marmota  de  éstos  ocasione  la  muerte  por  asfixia  de 
loa  infelices  criaturas,  según  ha  ocurrido  más  de  una  veü;  siendo  ademis 
altamente  perjudicial,  porque,  caido  el  niño  al  fondo  de  la  cama,  vese  con- 
denado toda  la  noche  á  respirar  aquella  atmósfera  infecta  y  caliente  que 
nada  tiene  de  saludable. 

!La  ilegitimidad  y  la  miseria  son  casi  en  absoluto  las  causas  del  infanti- 
cidio, si  no  muy  frecuente  entre  nosotros,  lo  bastante  para  no  pasarle  en 
tilencio.. 

Hedioa  d«  reMedikr  Ui  e«asa«  ezpuest»». 

Bien  pueden  encerrarse  en  dos  grandes  remedios  cuantos  vamos  á  citar 
como  oportunos  para  disminuir  las  múltiples  y  heterogéneas  causas  de  la 
mortalidad  en  la  infancia. 

Md»  riqueza  y  mayor  cultura  sociales.  —La  una  y  la  otra  sólo  llegarán  á  ' 
lograrse  por  el  trabajo  y  la  buena  voluntad  de  todos,  especialmente  de  las 
clases  elevadas  por  la  Inteligencia  y  el  estudio. 

El  aumento  de  riquesa  general  se  reflejará  necesariamente  en  las  clases 
necesitados;  mejorando  la  constitución  orgánica  de  éstas,  engendrarán  sus 
hijos  bajo  mejores  auspicios;  la  madre  obrera  no  tendrá  que  salir  de  su  ho- 
gar en  bnsca  da  medios  ¡ine  por  ley  natural  es  el  hombre  el  único  encargado 
de  adquirir;  la  gestaeión  más  tranquila,  beneficiará  al  nuevo  ser;  el  parto  y 
el  puerperio  realizaránse  en  condiciones  apropiadas  á  lo  que  la  mujer  es  y 
representa,  y  no  como  ahora,  que  á  menudo  se  confunde  con  la  hembra  de 
especies  Inferiores  por  la  absoluta  falta  de  cuidados'  en  tan  crítico  periodo 
de  au  vida  fisiológica  (convertida  con  frecuencia  en  patológica  por  ese  mismo 
abandono),  y,  finalmente,  la  lactancia  materna  con  sus  imponderables  ven 
tsjAB,  será  la  regla  cas!  absoluta,  todo  lo  contrario  de  to  que  sucede  en  la 
actualidad. 

La  mayor  cnJtftra  social  vulgarizará  el  conocimiento  de  la  higiene;  ber- 
aaostsima  ciencia  sin  la  que  la  salud  es  un  azar,  la  vida  un  milagro  y  la 
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civitisación  un  mito;  el  cariño  de  los  padres  se  tradacirá  en  bienes  pan  n 
delicada  y  tierna  prole,  desapareciendo  loa  'cariños  que  matan»,  frecaentl 
simoB  ahora;  los  malea  de  la  Infancia  diaminairán  en  proporción  tan  asom- 
brosa que  apenas  sí  los  médicos  é  higienistas,  en  lacha  permanente  con  U 
ignorancia  j  la  rutina,  podemos  prever,  pero  que  la  sociedad  en  general  lü 
sospecha  siquiera;  y,  por  fin,  el  altrulímo,  esa  característica  de  las  socieda- 
des verdaderamente  cultas  y  progresivas,  vencerá  y  anulará  al  egoíttao  ini' 
perante  con  todas  sus  vergonzosas  consecuencias  y  terribles  estragos,  por 
dominar  casi  en  absoluto  en  las  relaciones  humanas,  desde  las  llamadas  íd- 
temacionales  á  las  ya  más  concretas  é  Intimas  sostenidas  por  las  clases  en 
tre  si  de  una  misma  nación,  por  los  individuos  de  una  misma  clase,  por  lu 
familias  de  una  misma  localidad,  y  aun  por  los  nüembros  de  una  misma  fa- 
milia; sin  respetar  siquiera  los  estrechos  y  sacratísimos  lazos  de  padres  é  hi- 
jos, cuyos  derechos  y  deberes  hállanse  á  menudo  desconocidos  ó  trastorna- 
dos de  la  manera  más  deplorable  é  inconcebible. 

Trilogía  degenerativa  actaal  (sífilis,  tabercnlosls,  alooholIsmD). 
ProflUxIs. 

Sifilia  y  tubercidosis,  aisladamente  ó  en  lúgubre  maridaje,  impr¿goin  j 
manchan  infinitos  organismos  desde  los  albores  de  sn  existencia,  que  amar- 
gan y  perturban,  á  su  temprano  ocaso,  que  aceleran  y  provocan.  Con  tolo 
alcanzar  la  profilaxia  y  extinción  de  estas  afecciones,  se  reduoiria  la  «w- 
talidad  infantil  d  límites  tan  estrechos  como  no  es  posible  imaginar. 

Las  sociedades  de  templanza,  aquí  desconocidas,  y  en  otros  paisas  atui- 
mente  beneficiosas,  combatirían  el  alcoholismo,  responsable  de  mucbos  ma- 
les infantiles,  triste  legado  de  tos  culpables  progenitores  4  sus  inocentes  ■¡ 
desdichados  h|jos. 

Lneha  contra  la  fierencia  morbosa. 

Investigación  de  la  herencia  morbosa  en  ios  futuros  cónyuges,  mediante 
un  estudio  de  sus  condiciones  orgánicas  y  la  adopción  de  impedimentos  di- 
solutos y  relativos  para  el  matrimonio  en  los  casos  en  que  se  probase  U 
existencia  de  diátesis  grave  para  el  porvenir  de  hijos  en  perspectiva. 

Un  libro  ctinieo  de  familias  existente  en  cada  casa,  encabezado  por  Is 
historia  del  heredo-amtagio  de  las  dos  generaciones  anteriores,  y  segoido  ds 
las  notas  que  el  médico  de  asistencia  estimara  oportunas,  relativas  á  lospS' 
decimientos  propagables  por  herencia,  observados  en  el  nuevo  hogar,  fad- 
litaria  grandemente  lo  pedido  en  el  párrafo  anterior,  asi  «orno  la  hnmsnita- 
ria  lucha  contra  la  degeneración  que  tratamos  de  corregir. 
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La  lactancia  merceDaria  en  el  propio  hog^ar,  que  conaerra  atniftelosio- 
Ifcitos  cuidadoE  maternaleH,  aún  puede  eer  de  aceptables  resnltaái»;  pero 
esa  misma  lactancia  lejos  de  ta  cata,  entregada  la  infeliz  criatura  A  lo  que 
quiera  y  pueda  favorecer  la  ignorante  y  groEera  nodriza,  es  de  resoltadat 
tan  deplorables,  que  evitamos  adrede  >u  descripción,  A  m&s  de  crnenta,  »■ 
pugnante  y  desoladora. 

lActaiicla  aHlmal. 

Puede  ser  oportuna  en  casos  eapecAales,  en  que  afecto  el  niflodeilfili* 
congénltaé' impedida  la  madre  para  lactar,  se  contagiarla  la  nodriu,  lo 
que  tampoco  es  licito;  en  estos  casos  se  ha  suministrado  &  la  oabra-nodrtí* 
un  compuesto  mercurial  que,  eliminándose  con  la  lecbe,  ha  medidnadoila 
criatura, 

l4B0taB0Ía  artlllclftl. 

Aceptable  cuando  no  son  posibles  la  materna,  la  mixta  realizada  por  la 
madre,  ni  la  mercenaria  en  el  hogar  del  nifio,  ha  de  llenar  las  condicione* 
que  diremos  en  seguida. 

Biberón  sencillo,  sin  tubo,  de  cabida  precisa  para  una  vez,  y  susceptible 
de  rigurosa  limpieza  y  asepsia,  que  se  harán  siempre  que  se  uíe. 

La  vasija-depósito  de  la  leche  no  debe  ser  grande,  estará  herméticamente 
cerrada,  y  á  temperatura  lo  más  uniforme  posible. 

Se  dispondrá  de  leche  excelente,  sin  la  más  leve  sospecha  de  adul- 
teración. 

(De  31  muestras  de  leche  analizadas  en  el  Laboratorio  municipal  de  Ul^ 
drid,  habia  13  aguadas;  6  adulteradas  con  almidón,  etc.-,  8  desnatadaí  f 
adicionadas  de  60  por  100  de  agua,  y  7  solamente  buenas.) 

La  leche  se  dará  templada,  sometiendo  á  esta  operación  la  que  se  bajrs 
de  administrar  en  el  acto,  y  si  sobrase,  se  tira  para  limpiar  el  biberón. 

Meccián  de  anintoí. —Sabido  que  la  leche  de  burra  es  la  más  parecida  i 
la  de  mUTer,  la  de  vaca  tiene  más  grasa  y  la  de  cabra  más  caseína¡  noolri- 
dando  que  la  primera  es  menos  abundante,  y  por  ende  más  cara;  la  segnoda 
la  que  más  se  produce,  y  la  tercera  la  más  adaptable  por  las  excelenUt 
condiciones  del  animal,  que  permite  hasta  la  lactancia  directa;  ai  médico 
corresponde  elegir  una  n  otra,  según  la  edad,  robustez  del  nifio  y  demií 
'    circunstancias  que  lo  rodeen. 

J^ezclas  hidroldcteas.  -Las  tan  usadas  mezclas  de  agua  azuc&rada,  et- 
cétera, con  leche  son,  como  dice  muy  bien  el  Dr.  Aguirre  en  su  lauread* 
obra  Mortalidad  de  la  primera  infancia,  en  la  que  hemos  inspirado  gran 
parte  de  este  trabajo,  de  efectos  deplorables,  ya  que  incorporando  eo  iM 
casas  agua  á  leche  generalmente  aguada,  la  resultante  lia  de  ser  por  faeiM 
un  psBudo- alimento  con  todas  sus  terribles  c< 
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Orai^aS'nodelv.— Deposito  d«  nodrizas. 

Facilitarla  la  lactancia  extraordlnarlameate  la  creaclún  de  granjas-mo- 
deto  con  burrits,  vacas  y  cabras  lecberas  bien  inspeccioniídaa,  cuja  leche  se 
destinase  &  los  niñoa  neeesitados  de  ella,  Incluso  los  de  la  Beneficencia,  y 
caso  de  sobrar,  &  los  enfermos  adultos. 

Adjuntas  &  estas  ^anjas  debieran  establecerse  depósitos  de  nndrieat, 
ingresadas  previo  reconocimiento  facultativo,  y  quedando,  en  espera  de 
colocación  particular,  sujetas  á  atender.á  los  niños  de  la  Beneficencia. 

L>a  función  simultánea  de  tales  establecimientos  reportarla  innumerables 
servielos  imposibles  de  detallar  en  un  trabajo  en  que  se  impone  la  concisión 
mny  principalmente. 

r«sas-cuDas. 

Institución  lienéRca  que. coloca  justamente  e)  nombre  de  bu  iniciador 
Uc.  Uarbean  entre  los  grandes  filántropos;  que  en  Espafia  dió  merecida 
aureola  de  virtud  á  una  Reina  de  grato  recuerdo  lia  esposa  del  malogrado 
D.  Amadeo  de  Saboga);  piadosa  idea  cultivada  ahora  y  entusiastamente 
Acogida  por  altísimas  damas,  es  la  que  informa  la  creación  y  sostenimiento 
de  las  casaa-cunas,  digna  de  aplauso  y  gratitud  por  el  fin  que  persigue; 
pero  también  digna  de  meditación  y  estudio  Imposible  de  hacer  en  unas 
cnantas  lineas. 

Es  an  deber  que  gustosos  cumplimos,  citar  aquí  al  ilustrado  Dr.  Sarabia, 
qaien  ha  escrita  acerca  de  estos  asilos  una  excelente  Memoria  llena  de  erU' 
ditíón  y  discretísimas  observaciones;  pero  inspirada  en  un  optimismo  incom- 
patible con  la  ruda  franqueza  que  ahora  como  siempre  guia  nuestra  pluma. 

Conste,  pues,  que  reconocemos  lo  piadoso  de  la  referida  fundación;  pero 
no  podemos  aceptarla  como  obra,  l>euéfica  definitiva,  y  mucho  menos  como 
sumo  ideal  que  deba  perseguirse  y  alcanzarse  para  evitar  el  abandono  en 
que  se  halla  el  hijo  de  la  infeliz  obrera.  Palia  el  mal  atenuado  alguno  de  los 
síntomas  que  más  le  exteriorizan,  pero,  lejos  de  curarle,  acaso  le  arraiga,  ya 
qne  la  sociedad  como  el  individuo  suelen  no  tomar  por  enfermedad  lo  que 
no  prodnce  intensos  dolores  ó  repugnantes  fealdades. 

Hay  que  decir  la  verdad  sin  ambajes  ni  rodeos;  los  deberes  maternos  son 
inaJienablea  y  absotuíameníe  iiiauatitutí/lea,  y  en  buena  lógica  no  podía  "ser 
de  otro  modo:  cuandomás  tarde  el  nilio  se  hace  hombre  y  los  papeles  se  ia- 
^urtCB,  ¿no  considera  la  madre  que  ella,  y  sólo  ella,  Uene  derecho  i  su  ca- 
rillo, á  su  ayuda  y  aun  A  su  expiotadón,  como  sucede  mis  veces  de  las  que 
nos  atrevemos  á  confesar,  y  según  era  de  temer  en  una  época  que  hemos 
llamado  antes  egoísta?  Adem&i,  la  institución  se  propuso,  con  más  bondad 
qae  conocimiento  de  la  humana  Qaqueza,  <que  las  madres -nodrizas  acadie- 
■en  de  rato  en  rato  A  lactar  sus  niños  en  el  asilo  albergado)»;  pero  es  fama 
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qne  los  niños  esperan  y  loi...  tiernas  madres...  se  retrasan  pretextando Im- 
poBlbilidades  qne  son  muy  relatíras,  pero  qne  acreditan  nnestro  intígiiD 
adagio  de  «ojoa  qne  no  ven,  y  Oídos  qne  no  oyen  podemos  agregar,  coruón 
qne  no  sfente>. 

¿Qné  medio  queda  para  corregir  el  señalado  abandono  de  los  nifloa  pO' 
bret?  Uno  tan  solo,  pero  de  eScscia  absoluta  y  de  resultados  incalcolablet 
en  la  sociedad  y  en  la  familia. 

Todo  hojttbrt  eatd  obligado  moral  y  tadaltntntñ  á  tostener  tí  hogar  que 
ha  formado,  haya  sido  por  amor,  conveniencia  ó  debilidad,  que  las  tres  co- 
sas BQceden,  y  sosteniéndolo  con  arreglo  i  su  clase  ó  esfera,  no  vemos  la 
necesidad  de  que  la  mujer  casada  pase  el  tiempo  de  taller  en  taller,  de 
obrador  en  obrador  ó  de  oficina  en  oficina;  lo  <fue  encierra  graves  ínconTe- 
nlentes  para  la  economía  y  el  arreglo  doméetlcoE,  encierra  otros  mayores,  v 
que  se  pondrían  de  relieve  si  fuese  dable  realisar  una  buena  estadística  de 
la  prostitución  ciandoatina.  Pero  lo  anterior  sube  de  punto  en  lo  qne  tieoo 
de  censurable  y  peligroso,  cuando  la  mujeres  nodriza  qne  abandona  sa  hijo 
horas  y  horas  en  casa  ó  en  el  asilo,  ó  lo  lleva  en  su  compafila  exponiéndob 
cruelmente  ai  frió  de  Enero  ó  los  calores  de  Agosto,  y  &  la  infecta  aimátfers 
de  los  talleres  qne  en  los  adnltos  prbduce  la  anemia  y  fomenta  la  tntiaeD- 
losls;  siendo  por  fuerza  mAs  letal  para  las  infelices  criaturas. 

Llegará  un  tiempo  seguramente  en  que  la  dignidad  i  Üuttraeión  4tl 
hombre  eüejen  d  la  mujer  de  los  talleres,  conservándola  en  el  hogar,  verda- 
dero trono  de  la  espota  y  de  la  madre,  y  donde  en  todo  caso  podrA  ejercer 
indtistriat  adaptadas  k  su  naturaleaa  física  y  moral;  pero,  en  tanto,  concré- 
tese esta  humana  aspiración  a  la  mujer  nodriza;  ayúdesela  en  la  lagrsds 
misión  esencialisima  de  criar  nifios  robustos,  ciudadanos  útiles  para  mañua, 
y  la  sociedad  qne  eso  cumpla  habrá  realizado  una  obra  digna  y  fecnads 
para  su  vida  y  prosperidad. 

Cambio  de  allmenUclAn  j  destete. 

La  alimentación  compila,  extemporánea  ó  prematura  de,que  tanto  pro- 
testamos los  médicos  cuando  los  clientes  se  vanaglorian  de  qae  sus  nifioi 
pequeños  «comen  de  todo>,  tendría  saludable  correctivo  en  la  mayor  cnltnrs 
higiénica  de  esos  padres,  a  lo  que  podría  contribuir,  entre  otros  medloi,  ol 
profnso  reparto  de  cartillas  proñíacticas  A  que  noi  referiremos  en  segnid*. 

E^  estilo  claro  y  sencillo  se  podría  enseñar  á-  las  madres  que  al  niBo  bd 
conviene  estar  al  pecho  constantemente,  y  le  perjudica  hacerlo  i  rnuylsi' 
gos  intervalos;  que  hasta  euAtpHr  los  seis  meses  la  leche  debe  ser  sn  inke 
alimento,  y  desde  esta  fecha  se  podrán  adicionar  lenta  y  progreslvamesto 
otras  substancias  liquidas  i  semillquidas  (caldo,  papillas  esmeradamente 
preparadas,  etc.),  do  llegando  á  los  alimentos  sólidos  hasta  completsrls  •*- 
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tida  de  los  16  primeros  dientes,  ni  i  los  complejos  de  los  adultos,  mientras 
no  se  complete  la  primera  denüción,  y  aun  asi  con  discretlBJmas  gradacio- 
nes, variables  en  cada  caso. 

Licha  contra  las  preocapadoiu,  Irnoranela  j  desealdos  em  la  aBlsteaelk 
de  loa  alBoa. 

La  asistencia  tardía  y  la  llamada  medicina  casera,  coyas  fnnestas  con- 
■ecnencias  hemos  señalado  en  la  primera  parte,  aal  como  el  someter  los  ni- 
BoB  en  casas,  teatros,  caf^,  etc.,  á  una  atmósfera  caldeada  y  mefitids,  ó 
exponerlos  al  aire  libre  ep  la  convalecencia  de  enfermedades  eruptivas 
como  el  sarampión,  acarreándoles  grarisimas  bronco-pneumonlas,  son  efec- 
tos de  la  crasa  ignorancia  imperante,  sólo  corregible  por  la  mayor  cultura 
higiénica  que  defendemos. 

Carácter  violento  de  la  Mftdre-uodrtia. 

t<a  iraseibilidad  en  la  que  lacta,  merece  condenarse  en  las  cartillas  higié- 
nicas con  letras  grandes  y  rojas,  por  lo  peligrosa  que  es  al  Infeliz  niño  y  lo 
poco  tomada  en  cuenta  por  las  inconscientes  madres. 

Importaacfa  de  U  llmpiexa. 

Snperfluo  parecerA,  y  no  lo  es  desgraciadamente,  encarecer  la  impor- 
tancia magna  de  la  esmerada  limpieza  de  la  piel,  que  por  su  extensión  y 
poderosa  influeaels  en  las  funciones  mAs  profundas,  es  garantfa  de  salud 
cuando  se  atiende  7  deja  de  serlo  cuando  se  abandona,  según  ocurre  bas- 
tantes veces. 

TaeinaeliB  y  reracanaelóa. 

Ee  tan  grande  nuestro  convencimiento  en  materia  de  profilaxia  de  la  vi- 
ruela por  la  vacuna,  que  no  obstante  inspirarnos  en  un  criterio  liberal  como 
el  que  mAs  de  los  tratadistas,  no  vacilamos  en  creer  que  la  vacunación  y  re- 
vacunación obligatorias  reporiiarlan  inmensos  beneficios,  y  nos  basta  mirar 
un  rostro  marcado  por  la  horrible  enfermedad,  para  compadecer  el  punible 
abandono  de  los  padres  de  aquella  criatura. 

8erot«rmpla  antldlfUrick, 

Respecto  A  la  difteria,  nuestra  humilde  opinión,  como  todo  lo  que  expo- 
ne mos  y  proclamamos,'  ha  naddo  en  el  libro,  pero  se  ba  robustecido  y  con- 
solidado A  la  cabecera  del  enfermo. 

Aún  se  discute  el  empleo  de  la  seroterapia  para  combatir  esta  dolen- 
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ci»,  discoBión  que  estimamoB  bene6cÍ08ft  al  nueyo  tratamieato  aotídifUiiee 
si  ha  de  quedar,  como  de  fijo  sacederA,  asentado  sobre  bases  iDConmonbiN. 

Contesamos  sinceramente  que  al  usarle  las  primeras  veces  lo  hlcimosMa 
cierta  prevención  (Septiembre,  9^);  evidentísimos  éxitos  nos  fneron  traixiu- 
lizando,  persistimos  en  sa  aplicación  siempre  que,  seguros  del  diaguóstice  j 
de  la  fneflcacia  de  otros  medios,  juzg&bamo»  un  deber  no  prescindir  de  eitc 
progreso  que  liizo  a  Behring  y  Rous  universalmente  conocidos,  revelando 
entre  nosotros  un  microbiólogo  y  clínico  del  saber,  talento  y  Iduríoñdad 
del  Dr.  Llórente,  y  nuevos  triunfos  de  fuerza  probatoria  iBcontrasttbk 
alejaron  de  nuestro  ánimo  todo  recelo,  trocándonos  »n  convencidos  feodata- 
rioB  de  la  nueva  terapéutica. 

¿E»  que  no  tiene  fracasos  la  seroterapia  en  la  difteria?  ¿Qné  médico  me- 
recedor de  tal  nombre  ha  podido  jam&s  pretender  cosa  semejante?  Si  qne  l« 
tiene,  y  hemos  presenciado  alguno;  pero  de  ello  nos  dimos  perfecta  cu«tta 
d  priori,  y  en  nada  pudo  disminuir  á  nuestros  ojos  ej  valor  terapéutico  dd 
nuevo  medio. 

Fundados  precisamente  en  estos  fracasos,  decimos:  Las  familias  dAn 
conocer  los  modos  dt  anaitciarse  el  peligro  que  amenaza  d  los  híiIos,  para 
que  la  llamada  mas  oportuna  del  médico,  sea  felictaimo  auxiliar  en  la  tera- 
péutica; y  la  familiarlzación  de  los  médicos  con  el  diagnóstico  microscópica 
(menos  difícil  de  lo  que  mnchos  creen)  con  el  empleo- no  tan  tardío,  como 
sncede  &  menudo,  de  la  seroterapia,  reducirá  notablemente  la  mortalidad 
por  la  terrible  dolencia. 

m^flae  eaoolar. 

I^  instalacióu  y  apertura  de  tos  centros  de  enseñanza  escolar  dcbeosai 
precedidas  de  rigurosa  inspección  por  un  médico  higienista  autorizado  para 
hacer  cumplir  todas  sus  indicaciones  eu  pro  de  la  salud  de  los  niños. 

Esta  nuQva  vida  lia  de  empezar  más  tarde  de  lo  que  se  acostumbra,  espe- 
cialmente donde  las  -escuelas  de  párvulos  y  enseñanza  primaria  se  instalan 
en  locales  estrechos  y  poco  aireados,  que  en  nada  recuerdan  los  <  Jatdinai  de 
la  Infancia»  y  el  sistema  Froebel. 

El  ingreso  en  las  escuetas  y  colegios  debehacecse  mediante  certificado 
facultativo  de  que  el  niño  'no  padece  enfermedad  contagiosa*,  sabia  medida 
adoptada  en  algunos  establecimientos,  acaso  los  menos  necesitados  de  ella 
por  la  clase  de  niños  que  concurren. 

Cada  escolar  tendrá  sus  objetos  de  estudio  (libros,  pizarra,  etc.),  A  Bnde 
disminuir  la  comunidad  con  los  restantes. 

Para  terminar  lo  que  se  refiere  &  enseñanza,  haremos  conatar  que  ea  su 
dirección  ha  de  presidir  el  criterio  de  crear  bombi'es  robustos,  en  priaer 
término;  y  luego,  hacerlos  ilustrados;  que  es  precisamente  lo  opuesto  al erír 
te  río  imperante. 
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Crgente  propsfRiida  de  Ik  ht^teiie. 

La  mayqr  iluBtracióii  higiénica  ^ue  nunca  recomoadarempa  bastanU, 
ciiseüsr&  á  los  |>adre3  &  protej^er  &  bus  iiijoB  con  eficacia  que  hoy  no  iteran, 
)'  &  esa  propaganda  de  la  higiene  se  puede  llegar  por  los  medios  Blguiente*: 

Primero.  Enseñanza  de  higiene  en  las  escuelas  elementaleB,  según  acon- 
seja hace  años  el  Ilustre  Spencer,  recientemente  bu  compatriota  Kenwood, 
y  nosotros  en  1883  al  escribir;  «La  higiene  ea.la  Medicina  del  porvenir;  bu 
coDoclmiento,  tan  preciso  como  el  de  la  Física,  la  Qalmica  ó  las  MatemAUcas, 
pertenece  á  las  musas  como  la  Religión  y  la  MoraU  (1). 

Segundo.  Publicación  de  periódicos  de  higiene  que  asi  por  la  exposición 
sencilla  y  popular,  coíno  por  su  ln6mo  precio,  estén  al  alcance  de  todas  las 
inteligenciaB  y  fortunas. 

Tercero.  Cursos  y  conferencias  de  la  misn^a  materia,  para  los  que  nos 
permitimos  estimular  &  Is  Sociedad  Española  de  Higiene,  que  bí  hace  mucho 
por  divulgar  esta  ciencia  en  nuestro  país,  quédale  todavía  ancho  campo  que 
recorrer  en  el  vastísimo  que  ha  elegido  para  bus  fecundas  labores  y  plausi- 
ble iniciativa;  y 

Cuarto.  La  adopción  de  Cartillas  higiénicas  parciales  adaptadas  á  fines 
concretos,  de  un  coste  nulo  ó  casi  nulo,  con  habilidad  repartidas  y  tenaz- 
mente encomiadas.  Al  que  se  case,  su  Cartilla  referente  al  nuevo  estado, 
cuyos  consecuencias,  asi  Como  su  conducta,  se  reflejarán  en  la  prole  eu 
perspectiva;  ai  que  tenga  un  hijo,  su  Cartilla  de  «Higiene  de  la  Infancia*, 
para  evitar  no  pocas  victimas  que  hoy  lo  son  por  incultura  y  rutina  de  los 
que  en  primer  término  debían  preverlas  é  impedirlas. 

Estadística. 

Sin  padecer  nosotros  el  escepticismo  de  los  que  dicen  «que  la  estadistiea 
os  HJia  huena  muchacha  que  se  complace  en  dar  gusto  &  cuantos  la  solici- 
tan», dárnosla,  sin  embarga,  una  importancia  relativa,  ya  que  es  notoria  su 
deBciente  exactitud  en  lo  que  respecta  ¿  los  primeros  elementos  que  la 
forman. 

~V  no  es  tal  defecto  propio  del  sistema  en  lo  que  tiene  de  esencial,  sino 
de  que  no  hemos  llegado  6,  una  aceptable  organización  técnico -administra- 
tiva que  garantice  las  sencillas,  pero  rigurosas  operaciones  constitutivas  de 
estos  estudios  de  inestimable  utilidad  k  la  ciencia  actual,  y  por  ende,  A  la 
sociedad  que  de  ella  vive  y  por  ella  prospera. 

Por-esta  raisón,  y  la  excesiva  latitud  dada  A  las  dos  primeras  partes  de 
naostro  trabajo,  nos  prometemos  gran  sobriedad  en  lo  que  A  estadísticas  se 

(1)    Impreso  de  honor  >1  Iiulgn«  híglenlitft  1)r.  Hdndei  Alvaro. 
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refiere.  De  las  cifras  que  citemos,  dedúcense  muchas  y  grandes  prnebM  que 
corroburau  la  doctrina  higiénica  por  nosotros  defendida  para  combatÍT  la 
excesiva  mortalidad  infantil;  pcm  nos  abatendremoa  de  largas  somenCVios 
qne  podrAn  hacer  mejor  Iob  sefiores  Congresistas  en  su  alca  ilustración  ;  n- 
perior  anCoridftd. 

Tomamos  los  datos  qne  subsiguen  del  notable  y  aatorizado  periódicode 
Madrid  Tax  Higiene  Popular,  que  bajo  la  acertad^  dirección  de  D.  Marisno 
Belmás,  Tiene  haciendo  desde  su  nacimiento  una  campaña  higienizadon 
digna  de  aplauso  y  gratitud  {)or  todos  los  que  nos  interesamo»  por  la  Mhnl 
y  el  bienestar  sociales. 

AB»  de  I8!Í6.-FrImor  seteeatre. 
Total  de  defunciones,  9.436.— Corresponden  á  menores  de  6  años,  4.179. 


En  el  claustro  u 
'  De  Ü  A  5  ni 
'*.'  De  6  mese^ 
"  De  3  ft  6  / 


5;otiiI  defunciones  hsstslwG 
I,  4.179. 


JUL12    1904 


s  de  S  años,  í.STJ. 


I  Segrnndo  8 
Total  de  defunciones,  9^^^6^Go^espo)tdH 
~     íi  claustro  n 

,1  DeO  A  ^  meses 989'  Total  defunciones  hastalosS 

i  De  5  meses  A  3  años 2.21&<      años,  4.574. 

f  De  3  A  6  años 737  ' 


Fallecidos.. .' 


Enfermedades  inás  propias  de  la  infancia  qtie  han  ContribuHo 
á  producir  el  íoín/  de  defunciones  en  1896. 


DU«K<>BTI0O 


Cltra 
de  rjefan- 
ClOnM. 


DIAOKáSTICO 


/  Bronquitis 

I  Muerte  intrauterina... 

Meningitis. 

>  I  Viruela 

!  I  Sarampión 

I  I  Eclampsia  infantil 

)  ÍRaqUitlSmo 

\  yDiíterta 

i     Atrepsia 

!>   Accidentes  de  Is  denti- 

I        clóti... 

Coqueluche 

Escarlatina 

I  Escrófula 


Í  Viruela 
Bronquitis 
Muerte  intrauterina... 
Meningitis 
Eclampsia  infantil.... 
Sarampión 
,  Raquitismo 

mfteriit 

Escarlatina  

Accidentes  de  la  denti- 

Coquelucbe 

Escrófula 
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KoTA.    Hemos  dado  In  prelacf  Ad  k  la  cifra  de  defunciones  para  el  orden 

eatafUstico  anterior,  por  juzgarle  apropiado  para  comparar  dichas  cifras  en 

distinta  época  del  9.ño.  Si  fuesen  trimestres  en  ves  de  semestres,  esta  com- 

pftractón  serla  mks  fecunda -en  deducciones. 


^  flsntrihiyM  á  4a  nitrlslidaí)  da  loi  nUoi,  jr  niBüi  da  renedíarlis,  por  el 
inspef^ar  provincial  da  Sanidad  deHueeea^  D.  Pedro  Lain  Sorroaal. 

I 

La  experiencia  nos  va  demostrando  que  la  raavor  parte  de  los  casos  de 
desvario  que  ocurren  en  te  adolescencia  y  en  la  juventud  son  niAs  frecum- 
tes  y  comanes  en  las  Universidades,  Institutos  y  Seminarlos  que  en  otra 
clase  de  establecimientos  docentes,  porque  se  da  el  caso  que  en  ellos,  no 
sólo  se  encuentran  hts  jói-enes  en  la  época  mAs  crttica  de  la  vida,  sino  que 
conociéndolo  ellos  migmos,  creen,  y  hasta  cierto  punto  no  sin  razón,  que  de- 
ben nprovechar  esa  oportunidad,  verdadera  crisis  de  su  existencia,  para  oaO' 
g'urár  el  buen  resnltado  de  esos  estudios,  de  los  cuales  depende  el  bueno  ó 
mal  éxito  de  sus  respectivas  carreras.  Algunos  no  se  paran  aquí;  todavía  si- 
guen alterados  mucho  tiempo^  y  quizA  por  toda  tavida,  formando  esa  turba- 
multa de  seres  adocenados  é  Inútiles  que  constituyen  la  primera  materia  uti- 
llzable  para  toda  suerte  de  calamidades  públicas  y  de  escándalos  mayium- 
lOB.  Miremos  bien  lo  que  ocurre  y  veremos  que  para  esto  entra  en  jnego 
como  factor  muy  principal  la  ansiedad,  á  la  cual  suele  seguir  iufaliblemeitte 
1a  perturbación  del  sueño,  el  descuido  en  el  reblar  y  armónico  ejercicio 
corporal,  que  altera  las  digestiones,  trayendo  consigo  el  abatimiento  gend- 
rsl  de  fuerzas,  delcaal,  6  nunca  sale,  6  si  se  obtiene  el  restablecimiento,  eee 
s«  va  verificando  despacio  y  nunca  por  completo.  Sobrevienen  en  estos  esta- 
dos intermedios  ó  valetudinarios,  aumento  en  los  dolores  de  cabeea  y  ex- 
cftoctones  nerviosas,  especiahnente  en  los  niflos  pobres  suficientemente 
conscientes  de  su  estado  inferior  y  sobradamente  altivos  -  como  los  hijos 
de  Aragón—deede  los  primeros  días  en  qne  se  les  compelió  &  asistir  fomo- 
sámente  á  clase;  forzando  antes  de  la  edad  precisa  loe  pobres  nifloa,  mal 
alimentados  y  peor  vestidos  y  alojados,  asi  se  obtienen  siempre  péatuo» 
efectos. 

Las  escuelas  asi  establecidas,  para  el  médico,  para  el  «ociólogo,  no  bod 
kales  escuelas,  sino  centros  qne  pueden  servir  muy  trien  de  antesala  del  ea- 
menterlo,  ó  de  semillero  de  enfennedades  nerviosas  sumamente  complica- 
das. En  esto  van  estando  conformes  las  estadísticas:  se  ha  aumentado  algo 
la  mortalidad  de  los  nifios  á  qnlenes  se  les  obligó  A  permanecer  en  locales 
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cerrados,  aún  conocidos  con  el  pomposo  nombre  de  escaelas;  el  acúmnlo, 
la  excesiva  aglomera  ció  a,  es  causa  y  origen  de  estados  morbosos  peima- 
nentes.  Las  m&s  de  las  veces,  allí  se  adquieren  las  viruelas ,  el  sarampión, 
las  escrófulas,  las  roseólas,  todas  las  enfermedades  de  la  piel,  y  lu  ti- 
foideas fíto-parnsitarios.  Adem&s,  la  gran  calamidad  psicológica  qne  se  oca- 
siona poi-  la  aglomeración  sUtemAtica,  tanto  en  algunas  escuelas  públicas 
como  en  colegios  particulares,  es  suficientemente  seria  para  demostrar  que 
se  debe  protestar  enérgicamente  en  machos  casos  contra  la  pésima  costnm- 
l>re  que,  por  desgracia,  en  unos  y  otras,  se  va  siguiendo  á  ciencia  ;  pa- 
ciencia de  corruptelas  inacabables  que  obran  funestamente  sobre  el  número 
y  la  calidad  de  los  niños,  cebándose  en  aquéllos  que  por  su  condicióD  bio- 
l.igica  son  mú.6  accesiMes  al  ataque  exterior  de  agentes  morbosos  que  rodean 
filempre  la  atmósfera  de  los  puntos  donde  el  acumulo  ha  adquirido  carta  de 
iistnralesa.  V  por  ende,  los  pobres,  los  haraposos,  los  que  tienen  hambre  y 
f.'io,  son  los  más  castigados. 

Eu  el  preciso  momento  en  que  escribimos  estas  lineas,  inspiradas  por  el 
celo  que  nos  sugiere  la  humanidad  doliente  y  por  el  amor  que  tenemos  ha- 
cia el  país  que  nos  vio  nacer,  llegan  k  nuestros  oídos  casos  especíales  de  ni- 
ños y  de  ni&as  que  tuvieron  que  abandonar  sus  estudios  porque  éstos  haa 
herido  profundamente  la  imaginación,  prodaeiendo  trastornos  de  verdadera 
entidad.  Esto  nos  recuerda  aquella  frase  tan  hermosa  del  ilustre  filósofo 
francés  Mr,  Montagne:  'los  que  Intentan  rebasar  los  limites  de  su  inteligen- 
cia, pretendiendo  mayor  caudal  de  conocimientos,  llegan  al  deslumbra- 
miento.» r,<^ué  es  el  deslumbramiento,  sino  la  locura  confirmada,  sea  cosí 
fuere  la  forma  que  adopte?  El  que  se  deslumhra,  pierde  sa  razón;  enloquece 
necesariamente.  Asi  están  los  individuos  &  quienes  me  refiero,  completa 
mente  tontos  y  abstraídos,  pero  fuera  de  razón,  por  abuso  de  imaginación  y, 
por  consigoiente,  enfermos.  De  estos  ejemplos,  los  profesores  de  primera  y 
segunda  enseñanza  y  muchos  médicos  prácticos  que  se  mueven  en  medio  de 
ta  sociedad,  pueden  dar  razón  cumplida,  y  con  bastante  frecuencia,  por 
desgracia. 

El  gran  número  de  materias  que  entran  en  el  burso  literario  de  alguno» 
establecimientos  de  enseñanza  y  que  se  exigen  para  determinados  exáme- 
nes, confunde  y  distrae  la  mente  de  los, alumnos,  de  modo  que  poco  á  poco 
van  perdiendo  bus  fuerzas  naturales,  quedando  inh&biles  para  obtener  los 
saludaliles  frutos  que  se  esperaban.  En  la  multiplicidad  do  materias  <ine  se 
aglomeran  en  las  tiernas  mentes  de  los  alumnos,  se  olvida  muchas  veces  se- 
guir un  plan  riguroso  y  ordenado  de  enseñanza;  se  hace  que  la  rutina  sofo- 
que cualquier  método  que  traiga  aparejada  consigo  alguna  originalidad,  f 
la  sed  de  saber  que  el  estudiante  siente,  uo  encuentra  otro  presente  donde 
saciarse  que  una  interminable  multitud  de  teorías,  apoyadas  las  mAs  de  {a 
veces  en  fútiles  argumentos,  que  vienen  A  ofuscar  todas  las  potencias  ant 
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micas.  Eelablecí miento  docente  hemos  conocido  en  el  que  solían  sefialarseá 
loB  Difioa  de  diez  á  once  años,  para  que  estudien  en  su  cosa,  lecciones  que 
para  ser  medianamente  deletreadas,  nada  mAs,  y  luego  comprendidas, 
exigían  trabajar  hasta  casi  media  noche;  j  en  dicho  centro,  de  tal  modo  es- 
tabaa  combinados  loe  ejerclcíüs,  que  impedían  basta  la  posibilidad  de  dar  A. 
los  olamnos  el  asueto  que  necesitaban. 

Muchas  reces,  quedando  a  la  iniciativa  de  las  familias  el  seflalaniiento  de 
Jas  asignaturas,  se  ha  visto  que  tal  intervención  era  sumamente  desastrosa, 
tanto  por  el  numero  como  por  la  calidad  de  dichas  asignaturas,  asi  que  la 
ealnd  y  la  ensefiansa  saltan  (pálmente  perjudicadas;  en  nuestras  relacio- 
nea  sociales  hemos  visto  y  aprendido  mucho  oyendo  el  parecer  de  personas 
muy  peritas.  AlganaG  veces  nos  hemos  encontrado  con  ciertos  profesores 
que  llevaban  en  cartera,  ü  haju  el  b'razo,  un  cuaderno  ó  roUo  de  papel  con 
las  respuestas  exigidas  A  las  preguntas  de  los  programas,  y  hablando  so- 
bre el  punto  que  nos  ocupa,  les  olmos  también  deplorar  esa  reprobable  moda 
de  nuestros  días,  esa  aglomeración  de  apuntos  que  se  pretende  introducir  de 
grado  6  por  fuerza,  a  la  vez,  en  la  edad  mfts  abonada  para  el  desarrollo  de 
loe  niüos;  esa  algarabía  de  preguntas  uo  entendida,  á  veces,  ni  aun  por  los 
mlsnioe  que  las  hacen,  y  esa  tiranía,  en  fin,  del  profesorado  que  quiere 
que  el  discípulo  lo  aprenda  todo  en  uno  ó  dos  aflos,  á  trueque  de  no  ganar 
cnrso  alguno,  cuantas  teorías  cientificos  y  útiles  especulaciones  ha  podido 
recoger  en  su  vida  literaria,  es  una  monstruosidad  que  acaba  con  la  exis- 
tencia do  muchos  nifloo,  ó  los  inatiliza,  atontAndolos  para  siempre.  Con  razón 
mostraba  uno  de  nuestros  amigos  la  más  profunda  lástima  por  esos  pobres 
júvenes  que,  después  de  sacrificarse,  llegan  á  concluir  sus  estudios  sin  dar 
notícla  ciara  de  ninguna  de  las  innumerables  materias  por  ellos  estudia- 
das, viéndose,  entonces  más  que  nunca  envueltos  en  esas  obscuras  tinieblas 
qae  por  todos  partes  brotaron  de  la  cátedra  en  que  debia  haber  brillado  el 
astro  esplendoroso  de  la  verdadera  ciencia  aplicada  á  la  edad,  fuernas  y 
energías  del  sujeto.  Al  fuerte,  como  al  enteco,  hay  que  estudiarlos',  no  se 
lee  puede  dar  &  ambos,  igualmente,  la  misma  dosis  literaria,  ni  tampoco 
Be  les  deben  otorgar  los  mismos  cuidados. 

U 

¿Y  qu6  diremos  de  esas  inconveniencias  y  cosazas  que  se  enseñan  por 
obligocióneD  los  llamadas  £scu«íaS(íe})(irinílo3?  Diremos  que  la  Demografía 
condena  terriblemente  toles  escuelas.  Los  datos  estadísticos  demuestran  que 
se  ha  ido  aumentando  gradualmente  la  mortalidad  de  los  niños  que  estudian 
en  logar  cerrado,  y  que  en  algunas  naciones  ya  van  desapareciendo  tales 
centros,  para  dar  tugar  A  otros  al  aire  libre.  Como  el  hombre  vive  de  lo  que 
le  rodea,  claro  es  qiie  el  aire  Ubre  es  mejor  ambiente,  fuera  de  esos  oxtre- 
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mosoB  7  oxtremados  meteoros  quo  todo  lo  perturban.  Los  amos  no  paedea 
estar  como  encAJouados,  ejecutando  rituales  raovinüentus,  con  regulHid»d 
absoluta,;  al  contrario,  el  utño  necesita  siempre  libertad  da  accióa,  para 
qae  poco  &  poco  vaya  adquiriendo  aficiones,  y  por  el  placer  inmeiuo  qu 
tiene  do  usar  de  los  principios  elementales  de  gimnástica  á  pie  firme,  pei4 
con  absoluta  posesión  de  su  voluntad  ó  inclinacioaea.  El  car&cter  del  niño 
se  complementa  ^empro  en  an  excesiva  movilidad;  la  libertad  en  el  obrar 
es  para  el  níílo  más  de  la  mitad  de  la  vida.  Y  en  tal  época  ha;  ijue  peniir 
que  el  niño  preferirá  siempre  juegos  y  ejercicios  corporales  libres  que  (o<U 
suerte  de  trabajos  intelectuales.  Eso  es  demasiado  elemental  para  que  in- 
sistamos en  ello.  Hay  que  tener  en  cnenta  que  con  la  niñez  el  método,  li 
paciencia  y  el  sabor  espetar,  dan  siempre  rosaítadoB  positivos.  Hay  mae)- 
tros  que  enseñan  mucho  más  de  lo  que  saben.  Estos  maestros  no  daüan  nno- 
ca;  pero,  ¡Dloa  nos  libre  de  aquellos  que  están  encariñados  con  las  eimas 
del  saber  humano,  y  que  en  sus  explicaciones  no  reparan  en  que  diñgCD 
sus  actos  á  jóvenes  alumnos  cuya  inteligencia  todavía  no  ha  obtenido  el 
grado  y  desarrollo  en  su  madurez! 

Hasta  suicidios  hemos  presenciado,  y  no  há  mucho;  ¡para  que  no  preste- 
mos la  atetición  que  estas  cosos  merecen!  Espantados  quedamos  cuando 
olmos  decir  que  se  han  suicidado  jóvenes  de  esos  que  quisieron  atrepellar  la 
isteligencia!  A  veces,  el  Estado  no  so  ilustra  lo  bastante,  y  A  actos  que  re- 
velan decaimiento  orgánico,  suele  contestar  con  órdenes  conminatorias  para 
que  61  protesor  acentúe  los  rigores.  Con  esto,  si,  hemos  visto  crecer  el  nu- 
mero de  suspensos  algunos  años;  y  con  tales  medidas  se  ha  excitado  pro- 
fundamente la  indignación  de  los  escolares.  Tales  cosas  hacen  aumentar 
considerablemente  el  trabajo  mental  de  los  alumnos,  y  no  hay  duda  que  Uu 
de  esas  considerables  exigencias  se  ven  resultados  m^  fatales.  íReflexíóii 
amargal  Cambiando  de  tono,  diremos  á  los  representantes  de  la  ley:  PawW 
que  muchos  piensan  que  la  capacidad  cúbica  del  cerebro  de  los  espaflote 
sufre  todos  los  años  aumento,  adelgazándose  la  caja  y  agrandindose  U 
masa,  sigan  &  la  vez  añadiendo  materias  y  dando  más  extensión  A  las  }* 
conscidas,  que  de  este  modo  podrá  evitarse  que  un  dia  queden  los  intersti- 
cios vacíos. 

Hay  mAs;  recordamos  que  el  maestro'de  una  escuela  privada  nos  íofonnó 
hace  ya  bastantes  años,  de  las  pruebas  que  iba  recogiendo  de  los  pésiinM 
efectos  que  ociisionaba  el  exceso  de  trabajo  que  se  hace  pesar  sobre  los  rnO' 
chachos,  ñ  causa  de  la  competencia  hecha  por  una  eaeuela  manicipal,  laqM, 
hacinando  lección  sobre  lección  en  las  tiernas  mentes  de  los  niños,  obUgib* 
&  que  los  maestros  particulares  Inviten  que  hacer  otro  tanto,  ó  mis,  oMi 
sus  discípulos,  á  fln  de  no  expouerlos  á  verse  cortados  en  la  mitad  de  su  ca- 
rrera, resultando,  como  consecuencia  de  tanto  desorden,  grandes  deieqitUí' 
bríos  en  la  salud  de  los  escolares,  y  hasta  en  la  de  los  propios  maestros.  iSoM» 
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proceder  que  al  Inmortaltzar  el  santo  celo  del  buen  maestro,  cave  Ift  hnesa 
donde  han  de  depositaree  los  restos  mortales  del  preceptor  y  del  discípulo! 
No  tanto;  hay  que  ir  más  despacio;  hay  que  caminar  mis  cautelosamente' 
IjRfir,  escribir  y  contar  bton,  oa  Lo  primero  y  principal,  es  lo  que  en  ab«oluto 
necesita  hoy  el  hombre  para  ir  entrando  en  la  cultura,  y  para  prepararse  al 
ejercicio  de  cualquier  arte,  oficio,  empleo,  profesión,  ett:.  Lo  segundo  es  ac- 
cesorio, y  sólo  va  llegando  con  la  edad.  Deducimos  de  eato  que  los  profeso- 
res de  la  ensefianza  privada,  asi  como  los  de  la  oñcial,  se  ven  en  la  durisim^ 
alternativa,  fi  de  apretar  más  de  lo  debido  á  los  alumnos,  6  exponerlos  á  que 
no  puedan  salir  airosos  de  sus  exámenes;  el  príinev  camino  es  opuesto  direc- 
tamente a  la  salud,  y  el  segundo  al  buen  npmbro  y  fama  del  establecimiento, 
del  alumno,  y  hasta  de  las  propias  familias,  cuando  éstas  bullen  y  se  agitan 
jokB  de  lo  acostumbrado  en  ciertos  centros  sociales.  Corríjase  el  abuso,  que 
á  tiempo  estamos  para  ello,  y  nunca  es  tarde  para  hacer  el  bien.  A  pesar  de 
todo,  ya  sabemos  que,  n9  obstante  lo  indicado,  siempre  existirAa  casos  ra- 
ros cuyos  fatales  resultados  no  podrán  remediarse  con  procedimientos  pre- 
ventivos; pero  la  sociedad  podrá  reducirlos  á  su  última  expre.sión,  cuidando 
de  qne  no  vengan  á  provocar  el  mal  esa  educación  prematura  y  tirana  de 
qne  hemos  hablado,  fomentando  la  aplicación  de  las  verdades  que  autninis- 
tran  las  ciencias  medio  o- psicológicas  en  su  sentido  antropoideo  y  social,  y  . 
dejando  al  cristianismo  que  ejerza  sobre  loa  bombrüs  la  acción  salvadora  que 
le  ba  sido  confiada;  porque  hay  que  declararlo  muj'  alto,  para  que  llegue  á 
todaa  partes;  sólo  cuando  éste  adquiera  la  amplitud  necesaria,  cuando  por 
sa  virtualidad  se  apodere  de  todo  cl  mundo,  y  cuando  losindividnos  pongan 
realmente  en  sns  manos  la  dirección  de  sus  conciencias,  para  qne  las  tunda 
en  el  crisol  de  su  santidad,  y  de  su  igualdad,  veremos  remediados  los  males 
que  deploramos.  La  religión  proclama  la  caridad;  la  ciencia  social  va  tras  el 
reinado  de  la  justicia.  Compenetremos  estas  dos  grandes  Ideas.  La  primera, 
conmueve  al  alma;  la  segunda,  la  alienta  y  fortifica. 

ni 

Siguiendo  el  mismo  tema,  y  entrando  cu  consideraciones  más  concretas, 
bal^lemos  ahora  desde  el  punto  de  vista  de  la  emancipación  del  niño  en  sen- 
tido más  apropiado,  y  tortíivía  más  interesante.  Preguntamos:  ¿Hay  indivi- 
duos condonados  al  mal  por  el  simple  hecho  de  su  nacimiento?  Antes  de  con- 
testar, formulemos  esta  otra  pregunta:  ¿Existe  la  fatalidad  moral?  Grave  es 
Ifl  uuestión;  porque  en  ella  va  envuelto  el  viejo  problema  de  la  libertad.  No 
pretendemos  estudiar  ésta  á  forrdo:  es  empresa  que  rebasarla  los  limites  de 
un  folleto;  ahora  bien,  fuerza  e»  que  hagamos  algunas  indicaciones.  La  fa- 
talidad social  euste.  Gracias  á  la  especial  organI;facíón  presente,  hay  en  el 
mando, multitud  de  individuos  que  no  son  buenos,  porque  ao  pueden  nerlo, 
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sobre  loa  cuales  pesa  el  estigma  del  mal,  sin  que'  A  bu  acción  pned&n  opo- 
nerse la  flaca  voluntad,  la  raxón  ignorante  y  rudimentaria,  U  concienrii 
muerta  ó  no  nacida,  de  aquellos  miBerables,  Los  mAs  son  locos  morales  qse 
carecen  de  las  precisas  condiciones  para  formarse  una  idea  y  una  concien- 
cia moral;  recibieron  de  sus  padres  la  tendencia  al  vicio,  á,  ta  degradante 
7  basta  el  crimen,  ó  viéronse  lanzados  por  la  fuerza  de  las  cosas  encaminH 
que  sólo  al  mal  conducen;  uinguna  voz  amig'a  .hizo  resonar  en  su  alma  el 
gi-lto  del  deber;  nadie  llevó  A  su  mente  la  luz  de  la  verdad;  obran  peorqm 
las  fieras  y  viven  en  medio  de  la  civilización,  qnlzAi  por  ella  corrompiáot, 
mas  no  regenerados.  Estos  aeres  son  loa  que  burla  burlando,  suelen  schaur 
&  los  demás  en  sus  lucubraciones,  si  son  dados  í  escribir  ó  A  hablar,  todo  lo 
malo,  bajo  y  ruin  por  ellos  imaginado;  son  los  canallas  esclavizados  por  el 
mal,  que  tienen  tanto  de  ignorantes  atrevidos  como  de  miserables  redomados; 
son  las  bestias  teroces  que  abriga  en  su  seno  la  sociedad,  de  que  son  bov 
remordimiento,  vergüenza  y  amenaza,  y  mañana  .serian  su  castigo  ai  se  lu 
dejase  seguir  adelante. 

El  espantoso  problema  que  acabamos  de  trazar,  tiene  dos  bases  tto- 
damentales;  las  dos  encajan  de  lleno  en  el  ramo  bigiénico  antropológico: 
son  el  proletariado  y  la  prostitución;  reconoce  como  oMg;enes,  la  miseria,  li 
,  envidia  y  la  ignorancia  que  caen  por  igual  entre  el  hombre,  la  mujer  j  tí 
nifio.  Tal  vez  en  otras  circunstancias  bablarlamos  de  la  mujer  y  del  hombre 
pervertidos;  boy  nos  limitamos  á  estudiar  el  más  doloroso  aspecto  quizá:  la 
esclavitud  del  vicio  y  la  fatalidad  del  mal  Impuesta  A  la  infancia  abandona- 
da, miserable  y  vagabunda.  Nada  mAs  horrible  y  doloroso;  nada  mAs  fidl 
de  remediar  tampoco  por  los  hombres  y  las  colectividades  dErectivag  ir 
buena  fe  y  mejor  voluntad,  si  en  el  individuo,  la  sociedad  y  el  Estado  lin- 
btera  dos  cosas  bien  naturales  y  sencillas;  justicia,  igualmente,  para  todos; 
earidad,  para  los  verdaderamente  necesitados  y  menesterosos,  diferencüin- 
dolos  con  arreglo  al  vicio  ó  A  la  virtud. 

.Produce  mal  humor  hablar  de  revoluciones;  pero  no  hay  mAa  remedio; 
quién  mAa,  quién  menos,  las  conceptúan  materias  para  que  la  expreaiónde 
la  firme  voluntad  humana  sea  m&s  exacta;  dicen  que  la  revolución  ha  rei- 
vindicado los  derechos  de]  hombre;  lógicamente,  para  que  la  obra  sea  mi» 
completa  y  adquiera  los  tonos  de  la  justicia,  se  hace  preciso  reconocer  ttm- 
bién  los  de  la  mujer  y  el  nlflo.  Algo  se  ha  hecho  para  allanar  la  causa  de  U 
mujer;  pero  en  pro  del  niño  no  recordamos  que  nadie  haya  hecho  naA»  qne 
se  le  parezca  A  esas  grandes  figuras  de  la  humanidad  que  por  medio  de  l> 
caridad  cristiana  aliviaban  la  suerte  del  adolescente  y  del  nifio. 

¿Quién  lo  merece  más?  Obremos  con  alteca  de  miras;  pongamos  la  msoo 
tranquilamente  sobre  nuestro  corazón  y  hagamos  esta  pregunta:  ¿quién  hi 
merece  mAs?  Si  la  mujer  es  la  debilidad  delicadísima,  el  niño  es  esta  misnis 
debilidad  unida  &  la  inocencia.  8in  fuerza  el  niño,  sin  amparo,  abandonado 
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A  nnestro  propio  arbitrio,  imposibilitado  para  hacer  valor  sa  derecho,  repre- 
mentando  lo  más  puro,  lo  idAb  santo,  lo  más  bueno,  lo  m&B  hermoso '7  encan- 
tador que  hay  en  el  mundo,  el  nifio  tm  el  ser  qae  más  titnlos  tiene  al  interés 
de  las  almas  generosas.  Sinite  párvulo»  vertiré  ad  me,  es  la  frase  más  subli- 
me y  bella  delmArtír  delGólgota.  ¡Ab!  ¿Por  qué  la  humanidad  la  olvida  tan 
f&cilmeute?  ¿Por  qué  todavía  apenas  si  se  tiene  noción  exacta  del  derecho 
del  nlBo? 

En  la  organizaclAn  de  la  familia,  la  sociedad  no  ha  visto  hasta  ahora  más 
que  al  padre.  Todo  queda  subyugado  y  obscurecido  ante  sn  majestuosa 
fijara,  y  apenas  si  el  cristianismo  y  su  variante  germánica  han  logrado  re- 
cabar algunos  derechos  para  la  madre  y  para  el  hijo.  Se  da  el  escándalo  que 
aún  se  combate,  á  nombre  de  la  libertad  y  de  la  economía  política,  la  ins- 
trucción obligatoria  y  la  reglamentación  por  el  Estado  del  trabajo  del  nlflo 
y  de  la  mujer;  aún  se  considera  al  padre  dotado  de  todos  los  derechos,  y 
apenas  se  le  imponen  otros  deberes  que  algunos  referentes  al  orden  econó- 
mico, y  tal  ó  cnal  timtda  prescripción  relativa  al  intelectual  y  moral;  aún 
impera  en  las  leyes  y  las  costumbres  la  inflexible  patria  polestas  del  pueblo 
romano.  Aún  se  deshereda  con  escándalo  de  la  moral  á  algunos  hijos,  por 
capricho  jamás  justificado,  y  por  favorecer  concupiscencias  Intimas-de  fa- 
nilia,  de  esas  que  la  opinión  sana  rechaza  por  nocivas. 

Nada  más  injusto  |y  erróneo  que  semejante  organización  de  la  familia. 
Nada  diremos  de  los  derechos  de  la  mujer,  á  cada  paso  desconocidos  y  viola- 
dos; pero  si  hablaremos  de  los  del  niño.  ¿Cuáles  son  éstos?  La  respuesta  es 
sencilla  y  está  al  alcance  de  sabios  é  ignorantes.  El  niño  tiene  derecho  á 
todas  las  Gondidones  necesarias  para  su  completo  desarrollo  físico  y  moral. 
Desde  el  primer  punto  de  vista,  tiene  derecho,  no  sólo  á  la  alimentación,* 
vestidos  y  demás,  sino  &  la  salud  y  á  la  eductición  y  desarrollo  de  su 
caerpo;  desde  el  segundo  lo  tiene  á  la  instrucción  de  su  inteligencia  y  á 
la  educación  de  su  sentimiento  y  voluntad;  ó  lo  que  es  igual,  tiene  derecho 
&  la  ciencia,  al  ejercicio  corporal  metódico  y  ordenado  y  á  la  virtud;  tres  co- 
sía que  constituyen  la  salud  total  del  alma  y  del  cuerpo;  lo  psíquico  es  ne- 
cesario, pero  la  higiene  y  el  ejercicio  fislco,  son  también  absolutamente  ne- 
cesarios. Estos  derechos,  entiéndalo  bien  todo  el  mundo,  son  exigibles  ante 
la  familia;  si  ésta  no  los  otoigare,  ante  la  sociedad  y  el  Estado;  pero  como 
el  niño  no  puede  reclamar  su  derecho,  al  Estado  corresponde  velar  por  él. 
La  aotoridad  absoluta  del  padre,  tal  como  hoy  la  conciben  los  más  apegados 
á  lo  rancio  y  vetusto,  no  es  conciliable  en  absoluto  con  estos  derechos  del 
niño;  cierto  es  que  la  ley  impone  al  padre  la  obligación  de  alimentar  y  edu- 
car al  hijo;  pero  de  esto  hay  mucho  ilnsorio  en  muchos  países,  entre  los  cua- 
les podemos  colocar  al  español,  y  en  especial  á  los  pueblos  de  la  antigua  Co- 
ronilla, donde  los  segundones  adquieren  algunas  veces  la  categoría  de  co- 
sas y  de  ilotas,  y  tienen  que  aguantar  el  hierro  del  heredero.  La  enseñanza 
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oblig'atoria  e&  aúu  combatida  porel  individu^JiaTW, como  contraria  á  [aIUwt* 
tad;  como  ai  la  libertad  consistiera  en  qim  un  pa^re  pueda  suoür  ¿sus  hiJBl 
eix  la  más  crasa  ^Dorancift,  caino  los  sume  &  veces,  p(f¡e  su  ioiciativa  4  la  mát 
bumildo  y  pobre  condición  de  los  desheredados-  ¡Brutalidad  eapauloEa,  qiie 
ha.j  que  ir  corrigiendo  para  emaucipar  paulatiuameute  al  nj&o,  civiliznado  i 
ilusti'audo  mAsy  mejer&la  sociedad!  No  se  comprende  bien  por  algunos  qqa 
el  derecho  del  uiSo  A  la  ilustración  es  tanto  m&s  sagrado  que  el  que  afecU 
é,  la  alimentación;  pues  ai  la  instruccioa  le  falta  es  paca  más  que  una  bfstit 
que  habla,  gesticula  y  ríe,  y  carece  de  las  condiciones  necesarias  para  ir 
formando  su  conciencia  uv^ral,  y  cumplir  libremente  los  deberes  quo  le  im- 
pone esa  misma  sociedad  que  no  le  reconoce  el  derecho  á  la  instruccióD. 

El  trabajo  excesivo,  malsano  que  mernja  la  salud  4*1  cuerpo  y  mengua 
su  desarrollo,  también  es  contrario  al  derecho  del  padre.  Éste  no  puede  con- 
vertir prematuramente  en  maquina  humana  al  hijo,  privándole  del  eanoy 
armónico  ejercicio  corporal  al  unisono  de  la  edifcación  de  su  espíritu;  ni  en- 
cerrarlo en  malsanos  y  corruptores  talleres,  puesta  en  contacto  con  corioiQ' 
pidos  compaüeroa;  entonces  el  níQo  queda  despojado  de  todos  sus  derectios 
y  colocado  en  peores  condiciones  para  su  vida  luoral,  para  satisfacer  Is  co- 
dii}ia<!^  la  genialidad  del  padre.  Pero  no  os  esto  todavíael  aspecto  más  grave 
y  malo  del  problema.  Por  penosa,  malsana  y  esclava  que  sea  la  vida  de  ta- 
ller, aún  puede  haber  la  compeusaciún  de  que  al  niño  obrera  respira  stmiis- 
fora  mas  pura  en  su  hogar  paterno.  Quizá  los  padres,  aunque  pobres,  bon- 
radameute  compensen  con  sus  sanas  esperanzas  y  bijeaos  ejemplo^  U  fn- 
uesta  influencia  de  la  fábrica;  quizás  el  niño  reciba  en  ¿sta,  ó  en  sus  ralos  ^ 
ocio,  la  instrucción  que  necesita;  quizás  el  trabajo  á  que  se  dedique  perte- 
nezca al  género  de  aquellos  que,  lejos  de  da&ar,  robustezcan  y  fortifiquen- 
Pero  esto  no  solemos  encontrarlo  más  que  eo  los  trabajos  agrícolas,  ew 
ciei-tas  tudustnas  y  con  determinados  trabajos  personales.  Gracias  A  eso,  eo 
Aragón  se  ha  podido  cohonestar  la  crudeza  de  ciertas  prerogatívos.  En  ta- 
les casos,  cuando  el  trabajo  es  sano  y  deja  al  nifio  el  tiempo  suficiente  psrs 
instruiré,  el  padre  tiene  perfecta  derecho  &  utilizarse  de  los  productos  de 
la  actividad  del  hijo,  en  ju!sta  compensación  de  su  condupta.  Pero  éstas,  en 
general,  son  hou  rosísimas  excepciones  que  hacen  gran  honor,  pero  queiíasts 
Ifi  fecha  no  han  adquirido  el  desarrollo -conveniente. 

IV 

Ahora  bien:  el  aspecto  verdadeíameute  horrible  de  este  problema  es  el 
que  se  personíQca  en  los  niños  entregados  á  la  vida  nómada,  errante  y  va- 
gabunda, y  en  los  que  han  nacido  de  padres  de  infame  y  depravada  con- 
ducta. Aqui  tenemos  el  lado  álgido  del  problema;  en  este  extremo  radica  sn 
mayor  gravedad,  y  porque  aquí  es  donde  se  produce  el  hecho  terrible  i  q«* 
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antes  hemos  aludido;  eato  es,  la  Hnpreajón  de  la  libertad  moral  en  el  niño  por 
efecto  del  medio  ambiento  en  que  se  halla  colocado,  y  hts  circunstancias  que 
lo  rodean.  ¿Qnién  no  ha  visto,  qulzA  con  indifercBCÍa,  por  calles  y  placas,  la 
turba  de  loe  qne  con  desprecio  apellidamos  pilluelos  vagabundosf  Los 
nnu,  dedicados  A  la  venta  de  cbncheriaa  de  escasa  valla  que  les  sirven  de 
motivo  y  de  pretexto  para  algo  grave  é  inmoral;  otros,  entregados  desca- 
radamente h  una  mendicidad  estudiada  y  rftglamentada  en  condiciones  que 
sorprenden  hasta  á  loa  mAs  avisados;  otros,  resneltamente  ocupados  en  la 
vagancia  y  el  robo  por  sistema,  qne  es  la  cualidad  mAs  calamitosa,  porque 
éatoB  mueren  todos  en  presidio;  privados  todos  ellos  de  instrucciiVu,  y  en  es- 
pecial de  educación,  tienen  que  ocurrir  forzosamente  tales  cosas;  huérfanos 
ó  abandonados  por  sus  padres,  sacrificados  muchas  veces  A  las  necesidaden 
de  éstos,  los  explotan  de  diferentes  maneras,  ora  obligAndoles  A  acompafiar- 
les  en  el  oficio  de  la  mendicidad,  ora  alquilándolos  para  usos  semejantes; 
mal  aliuientadoB  siempre,  peor  vestidos,  golpeadas  brutalmente  A  cada  paso, 
BJn  bogar  muchas  veces,  sin  carlQo  siempre,  educados  per  «1  vicio  y  en  el 
vicio,  rodeados  de  ejemplos  perniciosos,  y  malas  compañías,  estos  infelices 
carecen  por  completo  de  las  condiciones  necesarias  para  usar  debidamente 
de  su  libertad.  Cnanto  digamos  de  lo  que  concierne  A  las  niñas  colocadas 
en  situaciones  análogas,  todavía  serA  peor,  mucho  peor,  porque  son  seres 
todavía  más  débiles  y  desgraciados  y  abyectos.  Tales  ejemplares  de  la  rasa 
humana  no  son  libres  porque  no  pueden  serlo;  porque  á  la  herencia  sólo 
deben  el  tns||into  del  mal;  á  la  familia  el  mal  ejemplo  y  el  abandono;  A  la 
sociedad  la  enemiga  y  el  desprecio.  Ya  puede  la  antropología  escudriñar. 
¿Cómo  ha  de  nacer  en  tales  almas  la  moral?  ¿Cómo  en  tales  conciencias  ha 
de  prevalecer  el  deber  sobre  el  apetito,  la  justicia  sobre  la  pasión,  el  bien 
■obre  el  mal?  Si  asi  fuese,  serian  cuasi  iguales  á  los  beatos  y  los  santos;  en 
caao  eontrarío,  ¿qui^n  se  atreverá  A  aseverar  que  son  criminales?  En  estos 
«jemplos  debemos  complacemos  eif  reconocer  una  violación  del  derecho  del 
nifio,  sacrificado  A  interés  egoísta  de  familia. 

El  nifio  infeliz  que  pasa  su  vida  acompañando  con  ronca  voz  los  canta- 
res del  ciego,  y  mendigando  con  él  cu  vez  de  asistir  A  la  escuela  y  aprender 
un  oficio  honrado;  el  que  por  las  calles  y  plazas  hace  violentos  ejercicios 
acrobáticos  aprendidos  A  fuerza  de  golpee  y  torturas;  el  qne,  abandonado 
por  sus  padres  y  dedicado  A  miserable  industria,  recorre  Incesante  la  via 
pábllca,  ácorapailado  de  precoces  criminales;  aleccionándose  al  robo  y  al 
JQiego,  ó  amaestráiMose  en  las  lides  de  inmunda  prostitución;  el  que  se  de- 
dka  A  cómico  antes  de  tiempo,  ctc,  ¿no  merece,  por  ventura,  amparo?  ¿no 
tiene  un  derecho  á  la  instrucción,  al  trabajo  honrado,  y  á  la  vida  moral,  su- 
perior al  que  pueda  alegar  el  padre  .que  los  explota  ó  martirlEa? 

Ya  se  sabe  que  si  la  Beneficencia  pública  fuese  una  verdad  palmaría,  y 
no  acomodaticia,  nada  de  lo  antedicho  necesitaria,  y  aqui  entra  do  lleno  la 
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ncción  de  Ib  higiene,  porque  en  tal  caso,  ta  mendicidad  y  la  vaganciaco 
nxistirian,  y  la  misma  sociedad  y  el  Estado  lerían  loa  encargados  de  cumplir 
loB  deberes  que  el  padre  menesteroso  no  pueda  llenar.  En  tales  caaoi,  ¿qué 
hacen  ahora  la  sociedad  y  el  Estado?  ¿Prevenir  los  occidentes?  Ho.  ¿Reme- 
diar ó  atenuar  algo?  Tampoco.  Lo  que  hacen  es  castigar,  a  secas.  Si  el  niño 
en  tales  condiciones  comete  an  delito,  sobra  él  cae  al  punto  el  rigor  de  i> 
ley.  ¡Justicia  falsa,  por  eupoesto,  6  inicua!  8i  ea  nn  sir  sin  edncadún  qÍb- 
gnna,  ¿dónde  eet&  en  ese  criminal  precoz  la  reeponaabllidad  moral?  Cm» 
nadie  robusteció  su  alma,  la  idea  del  deber  huelga.  No  tienen  mis  ley  ni  nii 
moral  que  el  agente  d«  orden  público  que  le  arroja  á  puntapiés  de  donde  ei- 
torba.  Otras  veces  lo  lleva  á  dormir  á  la  prevención,  y  alli  se  junta  con  Iko- 
dos,  ladrones,  rameras,  etc.  A  estos  seres  nadie  les  habla  de  Dios .. 

Hay  en  esta  cuestión  social  y  antropológica  de  la  infancia  abondoaadi 
y  criminal  un  aspecto  que  llena  de  horror  é  indignación  &  todo  espirita  no- 
ble y  generoso,  y  es  el  abandono  de  la  niña.  Se  experimenta  penosísima  sen- 
saclón  al  ver  esas  criaturas  que  llevan  Impreso  en  su  rostro  el  sello  del  rido 
precoz,  y  que  ocultando  su  verdadera  profesión  bajo  la  apariencia  de  llciut 
ocupaciones,  cometen  hechos  repugnantes.  Hay  mucho  de  horrible  en  ess 
figura  sombría  y  trigica  que  se  llamnrA  siempre  «la  hija  de  la  prostituta*. 
Porque  la  corrupción  de  menores  no  es  cosa  de  los  menores  sólo,  ni  precisa- 
mente asunto  de  derecho;  hay  mayores  en  el  agio,  y  aqni  es  donde  radica 
el  verdadero  crimen.  Muchas  veces  la  meretriz  precoz,  es  la  ceiestínn  crimi- 
nal de  mañana. 


Hay  que  convenir  en  qae  el  mal  que  engendra  la  naturaleza  es  inevioi- 
ble,  al  menos  en  absoluto;  el  que  la  sociedad  crea,  puede  remediarse,  y  debe 
ser  remediado.  La  predestinación  es  triste,  pero  en  medio  de  todo,  es  la 
única  vía  que  hasta  la  fecha  han  utiliziAo  todos  los  que  de  cosas  higiénioi- 
au tropológlcas  han  tratado.  Remedíense  tales  abusos,  y  puesto  que  nomi- 
nalmente  los  hemos  sefialado,  optogoseles  el  debido  remedio.  Ya  saben»» 
que  ol  Estado,  la  sociedad  y  hasta  el  propio  Individuo  son  los  llamados  á  úi- 
tervenir,  eso  aunqne  los  individualistas  se  quejen;  pero  entendemos  que  mo- 
cho más  que  todo  lo  antedicho,  puede  hacer  la  asociación  en  pro  de  los  ni- 
&OS.  La  fundación  de  escuelas  de  primera  ense&anza,  de  agricultara  f  de 
artes  y  oficios,  gratuitas  para  loi  pobre^,  donde  éstos  hallen  limpieza,  osee 
y  consuelos;  la  fundación  de  asilos  benéficos  para  los  niños,  ancianos,  impe- 
didos, mendigos,  etc.,  etc.,  pueden  hacer  mucho  en  pro  de  la  infancia  dei- 
vallda.  Por  lo  mismo  no  hay  nada  más  hermoso  ni  simpático  que  la  niSuy 
la  adolescencia;  ¿por  qué  no  se  crean  asilos  para  estos  seres,  á  semejania  de 
los  que  para  ancianos  rigen  las  Hermanltas  de  los  Pobres?  Asegurando  U 
instrucción  y  educación,  proporcionando  trabajos  honrosos  y  moderadu, 
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macho  se  tendris  adelantado  para  resolver  este  pavoroso  problema.  Es  de- 
ber del  Estado  prohibir  que  se  oblig'ue  á  los  niños  á  dedicarse  tí  industrias 
y  oficios  contrarioB  A  la  higiene;  señálense  taxativamente  el  número  de  ho- 
ras de  trabajo;  rédese  el  infame  tráfico  con  severas  penas;  recójanse  los  ni- 
üoa  enfermos  y  lisiados,  impedidos  ó  idiotas,  y  caatlgnese  á  los  infractores, 
én  especial  á  los  b&rbaroe  que-  maltratan  &  sus  hijos  despiadadamente,  so 
pretexto  de  corregir  fritas.  Decimos  esto  solamente  por  lo  que  respecta  á  la 
salud  corporal;  por  lo  que  afecta  al  orden  intelectual  y  moral,  las  medidas 
que  el  Estado  tomé  han  de  ser  mAs  radicales  todavía,  pero  de  esas  no  es 
nnestro  propósito  ocnparnos  con  extensión,  limitindonos  á  decir  que  se  debe 
intentar  la  iastrucción  obligatoria  j  gratuita,  establecer  machas  escuelas  de 
adultos,  de  agricultura,  de  artes  y  oficios,  gratuitas  también,  pero  retribui- 
das, pnes  no  hay  que  olvidar  que  las  deficiencias  materiales  engendran 
Inego  organismos  enfermos,  constitayentes  de  decadencias  morales.  Debe- 
riso  existir  establecimientos  de  corrección,  modelos  y  correccionales. 

Porm&g  atrevida  que  nuestra  tesis  aparezca,  debemos  opinar  que  la  cons- 
titoción  de  ese  organismo  importante,  base  de  fundamento  de  toda  sociedad 
que  se  llama  famiha,  debiera  estar  sometida  á  muy  rigurosas  prescripciones 
higiénicas,  económicas  y  morales.  Creemos  que  para  ello  la  legislación  ac- 
tual es  algo  incompleta  y  deficiente  todavía.  A  nuestro  juicio,  no  todos  loa 
Individuos  son  igualmente  aptos  para  constituir  familia.  Muchas  veces,  al 
formarla,  se  desprende  la  desgracia  de  los  hijos  y  aun  la  de  los  cónyuges. 
íDemasiado  sabe  la  sociedad  qué  matrimonios  no  debieran  consentirse!  Su- 
ponemos que  llegará  un  dia  de  relativa  perfectibilidad  legislativa,  y  que 
entonces  la  física  y  la  moral  serán  igualmente  atendidas  en  todas  las  cues- 
tiones; quedatán  prohibidos  los  matrimonios  entre  parientes  hasta  el  cuarto 
grado,  entre  ancianos  y  jóvenes,  entre  individuos  que  padezcan  de  humores 
i  enfermedades  generales  hereditarias  y  contagiosas  y  entre  personas  de 
configuración  deforme  y  monstruosa,  ó  privadas  de  algún  sentido  corporal. 
Et  valgo,  con  su  especial  sabiduría,  adivina  perfectamente  estas  cosos  y  re- 
cuerda siempre  muertes  raras,  repentinas  y  extemporáneas,  que  se  bubie- 
Tan  evitado  tan  sólo  con  oponerse  á  la  realización  de  ciertos  matrimonios. 
No  es  licito  á  ning&n  hombre  condenar  definitivamente  á  su  prole,  por  el 
gustazo  de  satisfacer  torpes  j  egoístas  pasiones.  No  t's  licito  al  individuo 
sacríRcar  á  sus  apetitos  la  salud,  robustez  y  fuerza  de  la  especie;  quédense 
en  tal  estado  esos  seres  que  el  vicio  arroja  en  ios  hospicios  é  inclusas.  Y  así 
sucesivamente  iríamos  en  este  nuestro  terreno  más  abonado  emitiendo  ra- 
'  zonatnientoB,  para  venir  á  consignar  que  las  limitaciones  y  prohibiciones 
del  matrimonio,  por  raz.ones  puramente  higiénicas,  deben  aumentarse  mu- 
cho en  lo  porvenir,  si  se  quiere  crear  una  sociedad, robusta  que  oriente 
bien  y  pueda  llevar  con  justicia  el  dictado  del  fuerte:  Xetis  sana,  in  corpore 
tono.  Y  si  la  impotencia  física  es  Impedimento  justo  para  constituir  familia. 
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eí  Justo  que  A  su  tiltura  ooloquemos  también  la  Impotencia  moral.  Permitir 
qae  el  mendigo,  el  va^o,  el  crímiaal,  que  realmente  no  tieaen  digna  peno- 
nalidad,  constituyan  familia,  es  xmit  iDonstruosidad  que  debe  desaparecer 
de  nuestras  costumbres.  Ya  se  ve  que  entre  lo  hif^ténico  y  lo  moral,  h^ 
una  «onexlón  más  grande  de  lo  qte  A  primera  vista  aparece.  T  vi  m 
comprond^rA  cómo  estos  temos  deben  ser  dücutldos  en  Congresos  de  Higiene 
y  Demografía,  que  forzosamente  han  de  tener  por  aaxiliares  á  la  Socinlogis 
y  Antropología  y  la  Estadística. 

No  ha  de  faltar  quien  diga  que  para  llevarlas  á  eabo,'*  tropeiarAn  el  iodí- 
vídno  y  el  Ktt&do  con  grave  obst&oulo,  con  la  (alta  de  recursos.  Los  que 
aei  piensen,  sin  d-uda  no  tendrán  presente  que  todo  ga«to  de  este  género 
es  l'eprodo<ltÍvo,  porque  el  capital  invertido  se  cobra  abundantemente  sb 
nobles  estipendios  como  la  paz,  la  moralidad,  el  orden  ¡social  y  la  jiutieia.  , 
Cuando  se  gasta  en  aailoe  y  escuelas,  se  ahovra  en  [eArceles,  presidio*, 
policía  y  verdugos.  Cada  individuo  arrebatado  h  la  ignorancia  y  al  cri- 
men, representa'  un  «nemigo  menos  de  la  sociedad ,  un  peligro  monos 
pftra  lo  futuro  y  un  miembiV  AUl  y  productor  del  cuerpo  social.  En  est^ 
materias  tan  Interesantes,  toda  economía  ha  de  ser  forzosamente  imprevi- 
sora y  culpable.  Separe  el  rico  de  su  presupuesto  de  gastos  superfluoí  ana 
cantidad  mensual  pafa  dar  asilo  i  la  desventura,  y  salud  física  y  moral  I  ■> 
inocencia;  hñgalo  en  buen  hora,  que  sin  perjuicio  de  la  satisfaoolón  que  eoo 
ello  logrará  su  alma,  algo  habrá  hecho  en  provecho  propio,  librando  qalsi* 
á  BU  propia  riqueza  y  &  su  tranquilidad  de  un  futuro  enemigo.  Gaste  el  Si- 
tado en  asnos,  escuelas  y  demás,  lo  que  en  la  inútil  empleomanía  distrae,  lo 
qlie  en  suntuosas  fiestas  derrocha  y  en  vanas  ceremonias  eonsnme,  y  so^ 
haoerse  más  di^o  de  la  función  que  ejerce,  hará  mucho  por  su  sumidad 
y  quitará  elementos  y  fuerzas  &  ios  que  constantemente  lo  amenazan.  Ptreaí 
i'i  morbi,  non  vi  remedí.  Y,  sobre  todo,  ¿quién  que  de  honrado  se  precie, 
quién  que  por  cristianóse  tenga,  no  hallará  intimo  placer,  indecible,  en  mI- 
var  de  la  desgr&cla  y  del  oprobio  al  niño  abandonado?  ¿Quián  que  disfroM 
del  goce  inmenso  de  la  paternidad,  no  trabajará  gustoso  por  salvar  al  nifis 
ajeno  de  la  situación  horrible  de  que  á  costa  de  su  vida  querría  salvar  »1 
Suyo,  si  en  ella  le  viera?  ¡Ah!  si  hay  algo  triste  y  doloroso  en  la  vida,  es  la 
inocencia  desgraciada.  Quien  ante  tal  espectáculo  no  sienta  arrasados  i» 
ojos  en  lágrimas,  puede  afirmarse  que  ebtá  fuera  de  la  humanidad.  Quien  no 
contribuya  por  algún  medio  á  remediar  tamaños  males*  no  debiera  tener  el 
valor  de  llamarse  hombre  digno.  POr  eso,  al  terminar  este  capitulo,  dejaioM 
la  pluma  descansar,  y  lo  hacemos  con  9020  indefinible  ó  inmenso,  tal  casi 
lo  hemos  senttdo  en  las  más  glandes  y  gratas  solemnidadee  de  noestravidí; 
y  porque  estimamos  que  hemos  contribuido  en  algo' positivo  para  bien  de 
esta  santa  causa  de  ta  emancipad án  del  niño,  oonsid erándola  desde  el  panto 
de  vista  de  fa  higiene  pública,  sjgndo  ««O  de  sus  pi-incipales  problema!. 
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■      VI 

Es  un  béebo  probado  portns  eatadirtiess,  t  expH«ado  déntific^niebte, 
que  el  loco  por  la  pena  es  cuerdo.  No  tratamos  de  enmendar  la  plana  A  la 
sociedad,  consignando  cosas  de  locos  cómo  modelo  qne  imit&r.  Pero  cuatido 
los  tocos  t>or  la^na  pueden  llegar  á  obtener  la  csteg^orla  dé  seres  ctiA-dbs, 
¿cnanto  mejor  no  podemos  aplicar  el  sentido  de  la  lógica  para  los  indivi- 
dn<s  que  no  ion  locos,  sino  que  únicamente  sufren  e.itravlo  transit<irio, 
por  el  medio  amWente  en  qne  se  desarroUnn  su*  acciones?  No  sólo  por 
la  higiene  pública,  también  por  la  seguridad  púUicn-,  la  ley  debe  estatuir 
penas  de  nnA  dnraciÓD  indeterminada  contra  los  seres  contumaces  é  Inco- 
rregibles que  constituyen  un  peligro  para  la  moral,  para  sos  tantillas,  y 
aun  para  ellos  tnismos.  Apartemos  A  los  niflos  abandonados  en  la  vía  pública 
de  las  torturas  de  la  calle;  oropareiDos  A  los  niños  atareados  con  el  abuso  de 
quererles  meter  en  la  cabeza  abundancia  de  conocimientos  abstmsos,  im- 
propios de  la  edad,  que  necesariamente  los  ha  de  conducir  luego  al  padeci- 
miento de  enfeimedades;  bagamos  algo  contra  Ibs  Incorregibles  y  empeder* 
nidos,  aunque  en  si  no  sean  precisamente  peligrosos  para  la  soch'dad;  que 
coa  estos  medios  podi'emos  atenuar  muciio  la  marcha  invasora  de  nna  ten- 
dencia perversa;  ast  eritaremos  que  se  violen  las  leyes  de  la  linmanidad,  y 
ejerceremos  una  intLuencia  mcdisdoHt  qtíé  pueda  intimidar  en  ciertos  casos 
á  los  autoree,  y  poner  en  guardia  las  Ttctimtls.  Muchos  higienistas  y  antro- 
jti>logoa  consideran  la  emanclpaciñn  del  niño  abandonado  y  del  joren  ata- 
Tbado  con  exceso  en  las  escuelas,  como  absolutamente  neceraila,  para 
evitar  el  estado  patológico  creado  por  la  acción  continuada  del  mal,  sin  ob- 
tener las  correcciones  precisas.  Como  un  fin  preventivo,  el  Estado  debe  re- 
giamentar  y  castigar,  por  lo  menos,  como  faltas  de  policía  A  cualquiera  qne 
en  sitio  público  ofrece  el  cnadro  de  síntomas  qne  hemos  descrito  en  el  curso 
de  eeta  Hemóría.  En  España  tenemos  mucho  que  api'ender.  Las  naciones 
anglo-sajonas  llevan  esto  muy  adelantado.  El  esfuerzo  mAs  poderoso  inten- 
tado en  estos  últimos  tiempos  para  la  reforma  individual  de  la  niñez  y  de 
l»javentad,  est A  patentizado  en  Alemania,  Inglaterra,  y  en  especial  en  los 
litados  Unidos.  Las  úasas  dedlcAdas  A  curar  estos  males  sociales  conocidas 
eon  el  nombre  de  Bepyrmatory,  son  establecimientos  doitde  se  reforman  las 
eofltumbíes -por  medio  de  actos  sucesivos,  condncentes  A  apartar  ios  niOóB 
fnnrertldoB  del  medio  ambiente  en  que  virian.  Todos  los  ensayos  qtfe  se 
ha^an  hasta  encontrar  medios  perfeccionados,  pueden  comenzar  A  pro- 
ducir, desde  luego,  buenos  efectbs.  Ctaando  se  priva  temprano  A  un  indivi- 
duo joven,  déscAníado,  de  eegnir  la  mala  senda;  cuando  se  le  evitan  todas 
las  ocasiones  de  Faltar  ó  de  delinquir,  y  se  le  abren  las  vías  del  buen  pro- 
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ceder,  Be  concluye  por  triunfal*  de  su  tendencia  A  lae  mal&s  costumbrei. 
Pero  Búlo  se  obtendrán  estos  resultados  entre  los  que  no  sean  verdadera- 
mente  criminales;  An  las  personas  que  vacHan  entre  el  ricio  y  i&  virtud.  Asi 
es  como  se  han  risto  resultados  prácticos,  jr  hasta  obtenido  aeflalados  triusr 
fos  en  las  naciones  antedichos.  Al  abandono  hay  que  oponer  la  instrnaüán, 
el  arte,  y  sobre  todo,  ocupaciones  muy  honestas.  Para  obtener  brillantes  re- 
saltados  en  Inglaterra,  Estados  Unidos  y  Suisa,  principalmente,  ha  habida 
necesidad  de  crear  oficinas  centrales  y  municipales  de  Beneficencia;  asÜM 
nocturnos;  hospedajes  de  momento;  centros  de  asistencia  para  el  trabajo; 
asociaciones  favorecidas  por  el  Estado  para  la -protección  de  la  infanda 
abandonada;  refugios  para  mujeres  arrepentidas;  sociedades  de  socorrot 
mutuos;  de  sociedades  de  templanza  y  temperancia;  restricción  en  la  Teata 
de  bebidas  alcohólicas.  En  otros  países,  lo  que  mejor  resultado  da,  como 
en  Bélgica  sucede,  es  la  creación  de  casas  de  corrección  y  escuelas  agríco- 
las. Pues  bien:  en  España  para  las  capitales  de  povincla,  ion  indispensableí 
todas  ú  algunas  de  tas  cosas  indicadas,  pero  es  preciso  que  el  Estado  lai 
atienda,  á  no  ser  que  vnelvan  &  funcionar  aquellas  Juntas  de  Beneficenda 
qu^  un  día  fueron  ejemplo  digno  de  imitarse. 

Sin  entrar  en  detalles  de  laboratorio  ni  tampoco  en  funcionalidades  1d- 
trinsecas  privativas  de  la  vida  orgánica,  se  ve  claramente  que  aun  tratáa- 
dose  de  aquellos  teoremas  más  apegados  al  individuo  mismo  considerado 
como  66t  animado,  puede  hablarse  de  Higiene  pi^bllca  aplicada,  en  términot 
nuevos,  que  sólo  han  sido  bien  definidos  después  de  las  grandes  conquistas 
de  la  Demografía  moderna  comparada.  Y  desde  luego  notarán  los  sabios  del 
Congreso,  y  también  los  que  sigan  de  cerca  las  discusiones  que  se  entableo 
y  las  afirmaciones  ó  conclusiones  que  so  hagan,  que  Los  términos  en  qi^e  an- 
tes se  anunciaban  ciertos  asuntos  de  Higiene,  so  han  generalizado,  es  que 
tal  ramo  no  pertenece  á  la  rama  de  la  Medicina  sólo;  corresponde  á  la  hu- 
manidad entera  en  todas  sus  fases  y  desarrollo,  y  no  hay  quien  detenga  la 
marcna  do  los  sucesos,  después  de  baber  estudiado  esas  famosas  estadísticas 
que  prueban,  como  dos  y  dos  son  cuatro,  que  la  moral  ínAuye  mis  eo  lo 
físico,  que  lo  físico  en  la  moral.  Así  es  que  los  efectos  somáticos  son  hoy  día 
reflojos  de  la  sensación,  pero  preliminares  del  sentimiento.  Y  los  otros,  loi 
no  tangibles,  verdaderas  Ingerencias  del  espíritu  en  todo  aquello  que  la  na- 
turaleza obrando  considera  como  inmanente;  no  como  usanza  monista  ni 
kantiana,  sino  como  verdad  escueta  al  alcance  de  toda  inteligencia  regular, 
no  ofuscada  por  la  charla  y  jerigonza  de  Icis  que  piensan  continuamente  eu 
la  razón  de  todo  lo  croado,  pretendiendo  explicarse  bien  todas  las  cosas  con 
fórmulas  y  mitos  fundados  en  hipótesis  más  ó  monos  peregrinas-  En  tanto 
que  los  gramáticos  disputan,  los  filósofos  pierden  el  tiempo  en  disqui^o- 
nes.  Esta  ha  sido  la  resultante  de  los  tienipos  académicos  de  España  en  der- 
tas  enseñanzas.  Pero  la  estadística  ha  hecho  cambiar  el  derrotero  defee- 
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Nmo  d«  Rlgniu»  cosss,  y  hoy  Boa  ofrece  el  hennoeo  eepeeticulo  de  b*ber 
kdar«de  todo  lo  que  gnm&ticos  y  «ofUtas  obecurecleron. 

Se  h«  ensanchado  el  runo  de  la  Higiene;  por  eso  creemos  que  en  la  ac- 
tualidad hay  que  profandiüar  algo  más:  en  la  Higiene  privada,  al  Individao; 
y  tm  la  pAhlica,  al  hombre  en  sociedad. 

Pifaeí^lu  ewtit  dfl  mrUUriaé  da  Im  ■(••■  biaU  la  lerailnaoliii  U  la  »rin«r« 
daatiiMn  ea  Im  hisUii  ruraJn,  por  D.  Dionisio  Gareia  Alonso. 

Que  la  especie  humana  camina  con  relativa  celeridad  hacia  sa  degene- 
racÍ6n  y  ruina,  físicamente  hablando,  es  cosa  ya  eridenta  aun  para  el  vul- 
go, y  no  exige,  por  tanto,  demostración.  Que  la  determinación  de  la  impor- 
taocia  relativa  que  en  tan  tristísimo  resultado  haya  de  «signarse  A  los  mil 
y  un  factores  que  k  él  vienen  coadyuvando,  es  cosa  ya  m&s  obscura  y  que 
necesita  para  dllncidarse  esfuerzos  y  trabajos  de  inteligencia,  todo  el 
mundo  lo  acepta.  Y  que  la  prioridad  de  estos  trabajos,  que  han  de  ser  por 
necesidad  Inquisitivos  y  de  fina  observación,  competen  casi  por  modo  exclu- 
sivo y  encajan  de  lleno  dentro  de  la  misión  del  sociólogo  é  higienista,  nadie 
puede  disputárselo;  asi  como  tampoco  que  de  la  Higiene,  esa  fecunda  rama 
de  las  ciencias  médicos  que  bienes  tan  atn  cuento  nos  proporciona,  debe  par- 
tir la  iniciativa,  para,  una  vez  halladas  las  cansos  de  ese  cáncer  oculto  que 
BtJna  y  corroe  en  sus  cimientos  á  la  actual  humanidad,  hacer  ver  el  remedio 
y  eeflalarlo  públicamente,  poro  que  empleado  oportunamente  y  con  la  ener- 
gía que  el  coso  requiere,  por  particulares,  autoridades  y  gobierno,  cada 
cual  en  su  esfera  correspondiente,  pueda  en  un  tanto  siquiera  oponerse  á  la 
cornente  devastadora  que  amenasa,  y  cada  ves  con  más  furia,  oeabor  de 
una  vez  coa  los  restos  gloriosos  de  la  que  fué  un  dio  indomable  y  fiera,  al 
por  que  virtuosa  raza  ibe^a, 

Reflérome  con  esto  tan  sólo  A  nuestra  España,  aunque  el  roaonamiento 
podría  hacorse  extensivo  sin  violencia  á  las  demás  naciones  del  viejo  conti- 
nente, que  al  ign.nI  que  la  nuestra,  parecen  llamadas  á  caminar  sin  poder 
deleoerse  en  ttn  peligrosa  pendiente,  hasta  dar  en  la  sima  de  su  destrucción 
y  aidqni lamiente.  Y  hablo  en  términos  crudos,  pongo  lo  verdad  desnuda  y 
1  la  pabltco  sin  sonrojo,  convencido  de  que  no  es  mengua  de  España  ni  re- 
I  dunda  en  su  perjuicio,  descubrir  el  mal,  poner  sobre  él  el  dedo  y  sefiaiarle 
A  BBS  poderes,  junto  con  su  correctivo.  Hallo  esto  mejor  que  ocultar  ia  Ua- 
[pa,  cubrir  su  infección  con  flores  y  bellexas,  para  que  debajo  y  en  la  obscu- 
ridad tomen  sos  gérmenes  una  energía  y  fuerzo  destructora,  que  después 
^ea  ya  Imposible  dominar  ó  vencer. 

Por  esto,  y  comprendiendo  que  de  la  luz  que  aquí  se  bogo  sobre  puntos 
le  üt  ciencia,  han  por  neceeidod  y  hoata  por  cortesía  de  hacerse  eco  loa  ge- 
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biernos  de  eiU  nsclón  deaventurada,  heme  atrevido  yo,  humilde  médleo  de 
aldea,  &  presentar  &  e«te  Congreso  el  pretente  trabajo;  peqneftisimo  graso 
de  arena  por  si  solo,  pero  que  unido  á  otros  muchos  r  mayores,  eea  factible 
de  dar  a\gün  efecto  útil. 

Los  cuidados  higiénicos  qne  se  toman  con  los  niAos  en  eu  primera  iafan- 
(ia  en  toe  puehlos  rurales  de  la  provincia  de  Salamanca,  en  los  que  Itero 
ejerciendo  mi  profeBlóo  ya  veintiún  años,  son  bien  escasos.  La  ignoranciB, 
1.1  rutina,  el  abandono,  el  amor  mal  entendido  y  otra  porción  de  cansas  por 
el  estilo,  vienen  á  ejercer  su  acciún  sobre  tan  tiernos  seres,  aun  ant«s  del 
uacimiento.  T  desde  el  momento  de  la  concepción,  en  en  estancia  en  la  ma- 
triz, en  el  momento  del  parto,  de  recién  nacido,  en  la  lactancia,  en  la  den- 
tición, y  m&s  adelante  en  la  escuela  y  en  sus  juegos,  se  compenetran  ana 
porción  de  eircuostanclaa  evitables  ó  inevitables,  que  asedlAndole  por  todas 
partes,  dan  al  traste  con  sn  salud  ó  lo  intentan  al  menos  deterior&ndoli  v 
dando  lugar  A  que  ya  en  la  pubertad,  adolescencia,  juventud  y  virilidad 
carezca  del  Integrismo  anatómico  y  fisiológico  necesario  &  la  vida  normal 
suya,  y  A  que  los  gérmenes  ó  frutos  de  su  anión  sexual,  continuación  de  sn 
mismo  ser,  resulten  degenerados  ó  con  huellas  más  indelebles  de  desequili- 
brio orgAuico  que  las  del  padre,  si  no  se  ha  tenido  sobre  todo  la  precaución 
de  buscar  en  el  sexo  opuesto  caracteres  que  nentratlcen  por  una  especie  de 
cruzamiento,  los  que  por  herencia  habla  de  transmitir  el  degenerado.  Y 
como  este  caso  no  se  da  casi  nunca,  pues  que  rara  ó  ninguna  vei  es  el  mé- 
dico consultado  en  la  cuestión  de  matrimonio,  impidiendo  realUarte  lo  que 
pudiera  llamarse  la  selección  aexual  en  la  especie  kutnana,  da  ahí  el  que  los 
vicios  y  defectos  de  organización  y  funcionamiento  orgánico,  asi  como  Its 
enfermedades,  ee  transmitan  por  herencia,  constituyéndose  ana  larguUims 
cadena  con  nuevos. eelabonea  más  y  mAs  delgados  y  frágiles  A  la  vez,  haits 
que  llega  un  día,  no  muy  lejano,  en  que  se  presenta  uno  trancado  ó  parti- 
do, rompiéndose  entonces  para  quedar  interrumpida  y  no  poder  volver  i 
soldarse  ya. 

Y  be  aqui  cómo  vienen  enlazándose  tan  arduas  cuestiones  de  sociología 
é  higiene  individual  y  colectiva,  formando  nn  circulo,  ál  parecer  inextrica- 
ble, en  el  qne  para  penetrar,  y  penetrar  con  fruto,  ya  qne  de  todo  sn  conte- 
nido, que  es  el  de  la  humanidad  toda  considerada  en  el  espacio  y  en  el 
tiempo,  no  podría  hablar,  es  necesario  abrir  una  brecha,  tomar  nn  panto  y 
desligándolo  de  los  demás,  hacer  de  él  y  sobre  él  al|-anas  consIderacioiM 
qne  puedan  prácticamente  traducirse  en  reglas  encaminadas  á  la  consecn- 
ción  del  ideal  que  perseguimos,  ó  sea  el  bienestar  moral  y  físico  de  la  socfs- 
dad  y  sus  miembros,  en  )o  qae  sea  compatible  con  su  estado  actual  ó  de  al- 
terior  perfeccionamiento. 

Ya  en  unos  artículos  desallfiadoe,  que  vieron  la  luz  en  el  Gtttio  Midie^ 
<Íairúrgico,  periódico  de  esta  Corte,  allá  por  el  año  1883,  cuando  los  poce* 
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a£os  de  ejercido  de  la  profesión  y  mi  ineícperfencia  de  las  toesb  de  la  vida 
hadan  qae  éstae  me  Impresionaien  más,  hacia  couslde raciones  sobre  el 
ponto  que  he  deitacado  del  clrcnlo  &  que  antes  roe  refeila,  j  qne  es  el  de 
MKalar  algunas  de  las  principales  cmiín»  de  mortalidad  en  la  infancia  en 
loe  pullos  rurales;  y  laa  ideas  que  entonces  emitia  y  obeerraciones  que  ha- 
bla hecho,  lejos  de  aminorarse,  por  desgracia  se  han  Ido  robusteciendo 
con  el  tiempo,  afianxAndose  mas  en  mi  la  creencia  de  lo  factible  que  serla 
evitar  algunas  de  esas  cansas,  contribuyendo  por  ende  al  aumento  de  la 
población  en  dichas  localidades  en  número  y  calidad. 

Referíame  por  entonces  y  me  refiero  ahora,  únicamente  A  las  causas  que 
actúan  sobre  los  niños  desde  el  momento  en  que  van  A  ser  expulsados  del 
claustro  materno  por  el  parto,  hasta  la  (echa  de  la  erupción  de  los  últimos 
dientes  caninos,  puesto  que  después  ya  la  mortalidad  es  escasa,  no  mediando 
enfermedades  epidémicas  de  las  consideradas,  annque  erróneamente,  como 
propias  de  la  infancia;  y  digo  erróneamente,  porque  si  el  sarampión,  coque- 
luche, etc.,  atacan  de  preferencia  A  los  niños  en  esa  edad,  es  .porque  los 
adultos  ya  las  padederon  cuando  nlQos  y  son  raras  las  recidivas. 

La  edad  coniprendida  dentro  de  esa  fecha  es,  por  término  medio,  de 
Ttíntícnatro  A  velntiseii  meses;  y  en  ese  lapso  de  tiempo  existen  dos  épocas, 
corta  la  primera  j  larga  relativamente  la  segánda,  en  las  que  los  niños  pa- 
gan más  tributo  A  la  mnert«;  son  éstas,  el  momento  del  nacimiento  con  los 
días  sabslgnientes  y  la  época  ó  periodo  de  la  dentición,  separadas  una  de 
otra  por  un  intervalo  de  selí  A  siete  meses,  los  primeros  de  la  vida,  en  que 
son  raros  los  niños  que  fallecen. 

Por  manera  que  de  este  hecho  de  fácil  observación  y  al  cual  han  de  res- 
ponder seguramente  cuantas  estadísticas  se  formen  ú  hayan  foi'mada  en  los 
pueblos  rurales  para  esclarecer  este  punto,  hay  que  deducir  que  el  momento 
del  parto,  el  cambio  de  condiciones  de  la  vida  uterina  A  la  extrauterina  y 
la  erupción  dentarla,  deben  ser  por  si  mismas  causas  de  muerte  de  los  nlüos 
ó  bien  circunstancias  de  vulnerabilidad  ó  causas  ocasionales  de  invasión 
morbosa,  ya  que  no  es  lógico  atribuir  A  coincidencia  ó  casualidad  un  hecho 
que  se  repite  siempre,  y  que  tiene  bu  verdadera  explicación  en  las  profun- 
das modificaciones  qne  en  esas  épocas  de  transición  tienen  lugar  en  la  or- 
gaitísación  del  niño. 

El  momento  del  parto,  aquel  en  que,  y  aun  hecha  abstracción  de  todas 
las  causas  que,  perjudicándole,  hayan  obrado  sobre  el  feto  con  anterioridad, 
como  liemorragjas  de  la  madre  por  placenta  previa,  ataques  de  eclampsia, 
albuminuria,  etc.,  y  descontadas  las  enfermedades  crónicas  6  agudas  por 
eUa  padecidas  durante  el  embaraxo,  las  innatas  ó  heredadas  por  el  feto, 
como  la  sífilis  procedente  de  cualquiera  de  sus  progenitores,  las  producidas 
en  uno  ú'otro  por  tentativas  de  aborto,  casi  seguras  en  las  solteras  y  hasta 
en  algunas  casadas  que  no  quieren  avenirse  con  los  deberes  de  la  mateml- 
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dad;  el  momento  da)  part«,  digp,  y  suaque  aea  normftl,  Uer»  couigi>,il 
grandes  dolores  7  molestiai  para  la  madre,  no  menores  y  ftau  oui  síempte 
mayores  pelif^os  para  el  niño.  La  toerte  compresión  que  el  útero  vacio  jt 
de  las'agruas  del  amnios,  ha  de  prodncir  sobre  el  tierno  cuerpo  del  ser  que 
va  ft  nacer'para  obligarle  &  Banqnear  loa  estrechos  pelvianos,  verdldem 
Iwfcas  caudtnas  del  nacimiento,  ha  de  traer,  á  poco  que  laaeootraccioneau 
pTctremen  6  se  a)argaen,  ó  K  poco  obstáculo  que  el  feto  encaentre  á  sd  pato 
por  estrechez  ósea  ó  rigidez  en  las  partes  blandas,  dificultad»  7  ettorbotl 
In  circulación  de  retorno,  y  como  consecuencia  hiperemias  ó  congestionu 
de  órganos  de  importancia,  que  acaben  con  su  vida.  Y  si  A  éstos  se  agregan 
los  peligros  Inherentes  á  la  ignorancia  de  las  personas  qtte  se  abrogan  A 
papel  de  tocólogos  en  estos  casos,  mujeres  generalmente,  practicas  por  ex- 
pariencla,  pero  desprovistas  en  absoluto  de  los  conocimientos  cientiflcos  ne- 
cesarios, y  osadas  algunas  hasta  atreverse  t  practicar  versionea,  endttúfr 
mlentoB,  redacción  de  miembros  ó  del  cordón  eo  casos  de  procidencia,  eto6- 
tera,  comprender&se  sin  duda  en  qué  estado  ha  de  salir  &  lus  y  quA  euidados 
so  han  de  prodigar  al  recién  nacido,  cuando  éste  los  neceeite. 

Y  ^  esto  ocurre  en  los  partos  nonnales,  ¿qué  no  sucederá  en  los  artifi- 
ciales? En  éstos  yo  es  llamado  el  medico,  pero  tarde  generalmente  ycmuids 
la  partera,  que  asi  se  las  tlama,  ha  comprendido  que  te  puér|Mra  no  pueda 
por  si  sola,  ni  coa  bu  auxilio,  extemporáneo  y  contraproducente  i  recss, 
terminar  su  trabajo;  y  es  la  hora  en  que  el  médico  necesita,  á  destiempo  oail 
siempre,  practicar  la  versión,  aplicar  el  fórceps,  cambiar  la  posición,  ha^wi 
algo  en  suma  para  evitar  la  muerte  de  la  madre  principalmente,  que  la  del 
feto  pocas  veces  lo  consigue;  y  ann  se  dan  varios  casos  en  que  éste  ya  Ita 
muerto  y  tiene  que  recurrir  á  la  embrlotomia. 

Tal  es  la  práctica  tocológica  en  la  niayof  parte  de  los  pueblos  ntralH 
que  yo  cobokco,  y  casi  me  atreverla  á  asegurar  que  en  ios  de  toda  Eq>aia. 
¿Qué  mucho  que  con  semejante  manera  de  proceder  sea  muy  grande  laelfia 
de  mortalidad  de  los  niños  en  el  momento  del  parto  y  los  momentos  subsi- 
'guientes?  Adn  del>e  extrañaree  que  no  sea  mayor  y  hasta  que  queda  uno 
con  vida. 

¿Y  cómo  podria  remediarse  tai  estado  do  cosas?  Procuruido  loa  gobio- 
nos  fomentar  y  difundir  la  enseñanza  de  matronas,  extendiéndolas  por  las 
pueblos  y  hasta  dotándolas  de  cierto  sueldo  á  cargo  de  los  municlpioa,  6  re- 
munerándolas por  algún  otro  medio  conducente.  El  desiderátum  sería  qae 
loe  médicos  de  cada  localidad  turieeen  el  deber  de  asistencia  hasta  en  lo* 
partos  naturales;  pero  sobre  que  hay  muchad  localidades  en  las  que  na  te- 
Bide  médico  alguno,  tmpondrlaae  con  esto  un  trabajo  Improbo  al  facultati- 
vo, no  compensado  mientras  no  se  organizase  el  ejercicio  de  la  pvofealón  da 
un  modo  distinto  al  en  que  hoy  se  halla. 

Pero  ha  nacido  ya  el  niño  y  le  suponemos  libre  de  los  peligros  qwe  ce- 
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rri¿  en  el  parto  v  «n  Im  momentos  qae  le  Bl^ea.  La  madire  ha  de  lactarle; 
pero  mlentraa  se  presenta  la  secreción  l&ctea,  hay  que  alimentarle  de  algin 
modo,  j  ya  fiene  á  sa  lado  una,  cuando  no  muchas  mujeres,  con  sus  pedios 
ilcoos  y  dtspueBtas  4  rellenar  el  estómago  del  recién  nacido;  primera  causa 
de  iod^estiones,  qae  k  veces  se  gravan  por  no  convenir,  s^^n  el  vulgo, 
que  el  niño  mame  la  primera  leche  de  la  madre,  la  Uqnlda  j  serosa  llamada 
calostro,  impidiendo  la  acción  laxante  que  babria  de  contribuir  A  la  expul- 
só», no  sólo  del  mecomio,  sino  también  de  los  restos  indigestos  de  las  pri- 
merac  mamadas. 

Y  después  viene  el  bautizo;  con  frió  ó  con  calor,  á  la  hora  que  al  sacer- 
dote ó  á  la  familia  les  sea  más  cómoda,  sin  preocuparse  de  la  que  serla  mAs 
a^-oplada  para  el  nifio,  se  le  lleva  k  la  parroquia,  contrayendo  &  veces  por 
los  cambios  de  temperatura  y  por  «1  hei;ho  de  vestirle  para  ese  acto  de  un 
modo  distinto  al  que  necesitara,  alguna  corisa,  base  productora  de  futuras 
eatreoheces  nasales  y  de  dificultad  inspiratoria,  que  k  la  larga  viene  k  re- 
flMir  sobre  el  desarrollo  de  la  caja  torácica  y  hasta  cr&aeal,  ó  alguna  bron- 
quitis ó  pneumonía,  que  terminen  con  la  muerte  au  apenas  comenzada 
vida. 

¿Y  cómo  podría  remediarse  esto?  Instruyendo  k  las  madres  y  al  pueblo 
ea  general  en  todo  lo  referente  ó  mis  esencial  sobre  alimentación  y  modo 
de  vestir  al  recién  nacido,  bien  de  palabra,  ó  mejor  por  medio  de  cartillas 
eon  instrucciones  también  respecto  &  la  higiene  durante  la  época  de  la  den- 
tidón,  de  la  que  me  ocuparé  mki  adelante;  y  solicitando,  por  lo  que  res- 
peots  al  segundo  punto,  de  las  autoridades  competentes,  que  el  Sacramento 
del  Bautismo  se  administrase  en  el  domicilio  del  recién  nacido,  como  se  hace 
con  el  de  la  Extremaunción. 

Paso  ya  el  nifio  este  periodo  borrascoso,  y  consiguió  salir  á  flote  ileso  y 
sano.  Sigue  un  periodo  de  calma,  por  lo  que  se  refiere  á  la  mortalidad.  SI 
alguna  enfermedad  sobreviene  hasta  la  época  de  la  dentición,  es  de  las  co- 
mnnes  y  no  reclama  cuidados  higiénicos  especiales,  más  qoe  los  especiales 
y  ordinarios  k  su  edad.  Has  se  presenta  dicha  época,  y  en  más  ó  ea  menos, 
raro  Será  que  su  salud  no  se  resienta,  sobre  todo  si  es  en  verano  ó  la  lactan- 
cia es  insuficiente  ó  nula  ya. 

En  caaos  como  éstos  es  cuando  m&s  peligra.  ItegistreBC  cualquiera  esta- 
diflljca,  examínese  la  inscripción  de  defunciones  del  Registro  civil  de  cual- 
quier pueblo  rural,  y  se  encontrará  seguramente  la  mayor  mortalidad  de 
kM  nifioB  entre  las  edades  de  siete  k  veinticuatro  meses,  término  medio  del 
Uempo  que  dura  la  erupción  dentaría.  Y  se  observará  que  las  defnnclones 
tovleron  lugar  casi  exclusivamente  por  enfermedades  del  aparato  digestivo 
y  que  ocurrieron  en  los  meses  de  mayor  calor. 

Ya  éstos  son  datos  para  tenidos  muy  en  cuenta.  Alguna  relación  ha  de 
existir  indudablemente  entre  la  edad  de  los  niños,  enfermedades  de  qae 
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mueren  y  la  estación  calorrisa.  Loa  hechos  no  se  suceden  al  acKso;  y  el  lazo 
que  entre  éstos  se  establece,  h&Uase  de  seguro  en  el  trabajo  de  la  erapeiAo 
dentaria,  complicado  con  lo  antihigiénico  de  la  alimentacián,  E  indagando 
é  inquiriendo  con  ánimo  firme  y  buena  voluntad,  se  viene  á  deducir  qw 
gosando  el  aparato  digestivo  del  nlAo  de  una  actividad  asombrosa  pan  di- 
gerir su  alimento  natural,  la  leche  de  la  madre,  protesta  sin  embargo  con 
energía  contra  aquellos  alimentos  mAs  fuertes  6  inadecuados  á  la  compoti- 
clon  de  sus  jugos  digestivos;  que  siendo  su  susceptibilidad  muy  grande  GOn 
respecto  á  ellos  en  todo  tiempo,  se  acentúa  y  exagera  en  la  época  de  la 
dentición,  á  etecto  del  estado  hiperAmioo  ó  irritatlvo  de  la  mucosa  bncal, 
que  por  continuidad,  homogeneidad  de  función  ó  acción  refleja,  referente 
sobre  todas  las  partes  del  aparato  digestivo;  que  la  alimentación  que  al  niña 
se  le  da  en  esta  época,  como  antes  y  después,  es  la  mbma  de  los  adultos,  sin 
tener  en  cuenta  la  diferencia  de  organización  y  estado  crítico  en  qne  se 
halla;  que  las  altas  temperaturas  qne  se  sienten  en  los  pueblos  ea  los  meses 
de  verano,  son  causa  principalísima  de  enfermedades  del  aparato  dlgestiro, 
ya  puedan  referirse  al  calor  por  si  mismo,  ya  4  la  abundancia  de  bebidas, 
no  muy  puras,  como  medio  de  refrigeración;  que  las  madres  en  los  pueblw 
agrícolas  y  en  los  meses  de  verano  abandonan  generalmente  el  cuidado  ds 
los  niños  que  lactan,  entregándolos  en  manos  inexpertas  y  sin  darles  el  pe- 
cho más  que  dos  ó  tres  veces  al  día,  para  atender  á  las  labores  dei  campo, 
que  consideran  más  sagradas  que  el  cuidado  de  sos  niños;  que  es  mof  co- 
m&Q  el  que  á  comJenzoB  de  esta  época  se  les  destete,  para  quedar  más  li- 
brea; que  si  antes  conciben  de  nuevo  y  aunque  el  niño  no  pase  de  ocho  me- 
ses, no  >e  piensa  en  buscar  nodriza,  sometiéndole  en  cambio  á  la  alimenta- 
ción común  de  la  familia,  cuando  no  empeorada  con  el  uso  y  abuso  de  tos 
alcobólicos;  que  muchas  veces  ocultan  su  astado  por  ambición  ó  por  otrai 
causas;  que  si  una  enfermedad  acomete  á  las  madres,  no  dejan  de  Isctu 
mientras  humanamente  puedan,  y  que  aun  cuando  conviniese  buscar  en  Is 
leche  de  una  buena  nodriza  cualidades  conducentes  á  la  modlflcación  de 
una  mala  constitución  del  niño,  heredada  acaso  de  su  madre,  ésta  no  le 
resigna,  más  que  en  casos  muy  raros,  á  poner  en  práctica  tan  eicelentc 
consejo. 

Y  de  todas  estas  deducciones  se  viene  á  sacar  como  última  conclusión  t 
Impbrtantlstma,  que  la  Inmensa  mayoría  de  las  defunciones  en  la  población 
Infantil  y  en  el  periodo  de  la  dentición,  como  originadas  principalmente  por 
lactancia  insuñclente,  cuando  no  nula,  viciosa  alimentación  y  calorw  exce- 
sivos, eran  susceptibles  de  poderse  evitar  si  se  quisiese  ó  se  pudiese  seguir 
al  pie  de  la  letra  los  consejos  que  la  higiene,  la  caridad,  la  clvillsaciAo  r 
hasta  el  derecho  natural  dictan  de  consuno  para  estos  casos,  y  que  mis 
l>len  qne  el  carácter  de  consejos  debieran  ostentar  el  de  leyes  que  obliga' 
rao  A  4u  cumplimiento. 
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jY  cnAlea  Berian  éetoa?  En  primer  In^ar,  ningún  niño  deheria  destetaras 
basta  después  de  la  empción  del  último  diente  canino;  todo  lo  qne  se  diga 
y  se  dice  por  varios  autores,  de  que  &  tal  ó  cual  edad  puede  ya  el  nifio  pa- 
sarse ^in  la  leche  de  la  madre,  podrá  ser  verdad  allí  donde  existan  alimen 
tos  apropiados  para  el  cambio  de  alimentación,  pero  no  en  los  pueblos  rura- 
les. La  época  de  la  lactancia  no  puede  estar  subordinada  á  ningnna  edad 
determinada  y  supeditarse  solamente  al  estado  de  la  dentición,  sobre  todo 
si  la  época  del  destete  habría  de  coincidir  con  el  verano.  He  visto  muchos 
niños  morir  pOr  lactancia  corta  y  ninguno  que  hava  enfermado  por  haber 
rebasado  el  limite  que  asigho  como  mínimo. 

Cuando  por  nueva  concepción  ú  enfermedad  de  la  madre,  ésta  no  pu- 
diese continuar  lactando,  debe  buscarse  una  nodriza,  lo  mismo  que  cuando 
el  niño  reclame  en  la  leche  cualidades  distintas  de  las  que  posea  la  de  la 
madre.  Has  aqut  entra  la  dificultad,  que  no  debiera  existir,  mientras  la  fa- 
milia poseyese  bienes  para  sufragar  los  gastos  que  se  la  originarían.  Para 
este  caso  los  consejos,  exhortaciones,  la  instrucción;  podría  apelarse  &  los 
sentimientos  religiosos;  hasta  herir  con  el  ridiculo  el  amor  propio  de  los  pa- 
dres, si  no  cumpliesen  sus  del>eres  de  tales.  Todo  esto  seria  permitido,  ñero 
no  podría  irse  más  alia  aunque  se  debiera;  pero  si  la  educación  y  las  eos- 
tambres  se  encaminasen  por  esa  senda,  mucho  se  conseguirla.  Si  los  padres 
carecen  de  recursos  para  pagar  una  nodrlsta,  loa  tendrán  al  menos  para 
proporcionar  una  cabra  que  lacte  directamente  á  sus  hijos;  excelente  me- 
dio para  estos  casos,  cuya  eficacia  tengo  comprobada  con  varios.  Si  ni  aun 
eato,  que  les  lacten  con  biberón,  annqne  los  nimios  cuidados  y  exquisita 
limpieza  qne  requiere  la  alimentación  por  este  medio,  no  se  compaginan 
más  qae  en  casos  muy  raros,  con  el  modo  de  ser  de  las  gentes  de  que  me 
ocupo,  por  lo  cnal  valdría  más  proscribirlo.  Y  cuando  ni  este  último  recurso 
tóese  posible,  la  Beneficencia  pública  con  sus  recursos  propios  deberia  sub- 
venir a  la  necesidad,  como  ya  lo  haco,  aunque  con  menos  resultado  que  el 
qne  debiera  por  los  abusos  y  corruptelas  que  en  este  punto  existen. 

Deben  las  madres  apercibirse  de  qne  muy  por  encima  de  todas  las  oca* 
paciones  habidas  y  por  hal>er,  se  halla  el  cuidado  y  crianza  de  sus  hijos, 
preciado  don  confiado  por  Dios  á  su  cuidado  y  del  qne  deben  dar  estrecha 
cuenta.  Hágaselas  entender  asi  en  la  conversación,  en  los  libros,  en  las  plá- 
ticas parroquiales,  en  las  confesiones,  y  amonésteselas  para  el  buen  cumpli- 
miento de  deber  tan  sagrado.  Demuéstrese  i  as  que  más  qne  falta  es  hasta 
nn  crimen,  y  crimen  repugnante  de  parricidio,  el  que  cometen  con  su  con- 
ducta en  casos  como  estos,  asi  como  en  los  otros  en  que,  concibiendo,  ocul- 
tan sn  estado  con  miras  egoístas-,  y  á  poco  qne  las  madres  sientan  renacer 
floa  sentimientos  religiosos,  por  fortuna  no  extinguidos  en  la  clase  á  qne  me 
reflero,  y  á  poco  que  se  imbuya  la  sociedad  de  estos  pensamientos  tan  trans- 
cendentales, el  fruto  ha  de  venir,  al  no  con  la  premura  que  el  caso  exige, 
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porqiM  la  labor  educativa  de  las  mstu  Rodales  es  áe  por  si  larga  y  peilda, 
A  tiempo  aún  de  aottener  en  mafcho  la  rada  avalancha  que  se  tiot  vieH 
encima. 

Confianza  ea  el  éxito,  energía  y  penevernicia  en  la  dtfnriím  de  MtM 
ideas,  a^  como  en  las  esboiadas  «obre  la  alímestaetbn  y  peli^roí  de  in  ca- 
lora en  los  nifioa  qne  lactan,  es  lo  que  se  necesita.  Y  l&s  peisonas  inctrai- 
das,  y  las  pndieates,  loa  maeArot,  loa  sacerdotoB,  loa  inMicos,  Us  aatorlda- 
des,  y  mejor  qne  nadie,  la>  sociedades  protectoras  de  los  nifios,  son  las  Da- 
madas  á  hacflrUa  germinar  y  tomar  cuerpo.  Cierto  qne  la  labor  «t  rada, 
pero  es  meritoria;  qne  ntieatras  foersas  aisladas 'valen  poco,  pero  no  anu- 
das para  ím  tan  benooeo;  qne  no  veremos  recompensa  material,  pero  pne- 
Uaaremoa  el  bien,  que  es  la  raedor.  Y  ejemplo,  las  entidades  citadas  ante- 
riormente: las  eocledades  protectoras  de  loa  nlBos;  esas  venerandas  inititn- 
cionea  qne  en  las  postrimerías  de  este  siglo  decrépito  y  miserable,  preten- 
den nada  menos  qne  el  rejUTenecimiento  ó  nfieva  generación  de  esta  geot- 
ración  caduca  y  enf ermita. 

¡Lástima  grande  que  sus  medloe  de  acción  no  alcancen  A  remediar  tanta 
inlortuttlol  Pero  yo  rae  atrevo  A  rogar  desde  aquí,  y  en  nombro  de  tanto 
ntfio  desgraciado  como  vemos  A  diario  por  los  pueblos  rurales  de  Espafis.  y 
en  nombre  tamblAn  de  las  futuras  getieracionea,  cnyo  plantel  son  los  nlSm 
del  presente,  me  atrevo  A  rogar  &  dichas  sociedades,  que  haciAndose  eco  de 
los  males  apuntados  en  este  momento,  por  intermedio  de  alguno  de  sus  até- 
dkea  acaso  aqoi  presente,  traten  muy  en  serio  de  tan  vit«J  asunto  y  hagan 
por  extender  su  benéfico  manto  sobre  la  infancia  de  loa  pequeños  pueblos, 
no  menos  merecedora  que  la  de  las  capitales,  de  su  protección  valiosa.  Y 
UBo  de  los  medios  A  ello  conducentes  serla' el  de  fomentar  entre  las  UMidreí 
ó  las  que  van  A  serlo,  acaso  desde  la  escuela,  una  sólida  educación  enden- 
EAda  al  fln  perseguiáo,  juato  con  la  religiosa,  que  por  desgracia  va  de  nn 
modo  lento,  pero  progresivo,  perdiendo  su  Antiguo  prestigio  é  inflneneii, 
al  paso  que  lo  lia  ganado  lo  que  quiere  llamarse  civilización,  sin  memeer  - 
tal  nombre. 

En  ser  boena  esposa  y  madre  hAUase  la  felicidad  de  la  mnjer;  y  esto  no 
lo  consigue  sin  educación  apropiada  al  objeto.  Pues  désela  con  el  ejemplo 
y  oon  la  lectura  de  obras,  folletos  y  periódicos  que  A  ellos  se  dediquen  y 
ODB  el  estudio  obligatorio  de  cartillas  higiénicas  sobre  los  deberes  de  la  ma- 
ternidad, redactadas  por  personas  competentea  A  encargo  de  dlchaa  socie- 
dades, tiradas  y  dlatritraldoe  por  todas  partes  A  expensas  de  sus  fondos  6  Í09 
de  otras  sociedades  fliantrópicas,  seguras  de  emplearloB  en  un  objeto  cMf» 
de  producir  Uenes  incalculables. 

Los  gobiernos  y  autoridades  debieran  también  tomar  cortas  en  este 
asunto,  imitando  en  algo  al  espartano  de  la  antigftedod,  ain  tildado  de  Ur- 
baro.  Nadie  mAs  interesado  en  el  bleneatar  y  (nersa  de  una  nación,  qne  lot 
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gcbienuw  de  la  mUmB;  Mi  qne  1m  reglas  d«  bij^ieiie  pAblica  d«Uenin  aer  la 
piedra  angular  de  ls«  leyes  por  que  te  rigiese.  Pero  no  ea  asi  por  lo  común, 
lino  qae  saelen  Ir  &  la  ,zag&  en  esto*  oBuntoe  de  otroB  organismos  más  A  me- 
BOft  partlcolares,  por  lo  qne  no  pueden  pjsdiraeles  iniclaUTas  que  rara  ves 
tienen,  tino  Blmplemente  protección  6  ayuda. 

Existe  otra  ra^ón,  y  son  las  corruptelas  y  abusos  &  que  ya  me  be  referido 
al  hablar  de  la  Beneficencia  pública,  y  qae  parecen  inseparablea  de  todos 
tos  servicios  en  que  las  autoridades,  llámense  ayuntamientos,  diputacio- 
nes, etc.,  pongan  su  mano;  consecuencia  natural  de  buscar  para  desempe- 
ñarlos, DO  á  las  personas  más  aptas  é  idóneas,  sino  á  aqnellas  otras  que  por 
rasones  de  otra  Índole  hayan  podido  conquistar  el  pnesto.  Y  como  ejemplo 
i^ropiado  al  caso,  y  para  hacer  ver  algunas  deficiencias,  voy  sólo  A  citar 
algunos  hechos  para  que  se  vea  cómo  se  ejerce  la  caridad  con  loe  niños  ex- 
pósiCoa  de  ios  establecimientos  proyinclales  y  que  son  reco^dos  para  lactar- 
les,  mediante  estipendio,  por  las  mujeres  de  los  paeblos. 

He  conocido  pagar  de  los  fondos  del  establecimiento,  lactancia  de  niños 
cuyos  padres  do  eran  pobres,  é  bijos  de  solteras,  criados  por  ellas  mismas 
en  casa  de  sos  padres,  tampoco  pobres.  Niños  sacados  del  eatablecimiento 
por  mujeres  con  leche  abundante  y  nombre  acaso  supuesto,  para  entregar' 
los  luego  mediante  uoa  prima  &  otra  mujer  áin  leche  casi.  Niños  recién  na- 
cidos, pretendiendo  ser  criados  con  leche  de  cuatro  años.  Niños  ilerados 
desde  el  establecimiento  al  pueblo  de  residencia  de  la  madre'  mercenaria, 
por  jomadas  a  pie,  de  tres  ó  cuatro  días,  en  lafneraa  del  inviemo  y  con  los  , 
más  fuertes  calores.  Niños  que  llegaron  poco  menos  que  moribundos  al  do- 
micilio de  sus  nueras  madres,  por  enfermedades  contraidas  en  el  viaje.  Ni- 
floe  objeto  de  comercio,  cuya  falta  de  leche  y  sobra  de  alimentos  groseros, 
les  hace  arrastrar  una  vida  lAuguida  y  débil,  si  es  qne  ya  no  fallecen  por 
milagro.  Niños  con  enfermedades...  pero,  ¿k  qué  continuar? 

A  esto  se  llama  beneficencia;  beneficencia  que  cuesta  cara,  que  paga 
sólo  quince  meses  de  lactancia,  y  para  acogerse  i  cuyos  beneficios  necesita 
el  niño  ser  transportado  al  establecimiento  recorriendo  un  calvario  A  reces 
de  catorce  y  dies  y  seis  leguas,  según  el  punto  en  que  fué  dado  A  luz,  ex- 
puesto &  las  intemperies,  y  mamando,  si  por  casualidad  encuentra  en  su 
largo  trAnslto  alguna  madre  caritativa  qne  se  compadescA  de  tanta  des- 
rentnra. 

Esta  es  la  verdad  desnuda,  expuesta  sólo  en  esquema,  porque  es  dolo- 
mo  hacer  comentarios  sobre  ella.  Desconozco  los  motivos  por  los  que  no  se 
crian  en  los  establecimientos  A  los  infelices  expósitos  con  buenas  nodrizas, 
7  supongo  será  por  la  penuria  de  sos  consignaciones.  Pero  hay  un  medio  no 
muy  costoso  y  preferible  en  la  mayor  parte,  si  no  en  todos  los  casos;  lActe- 
seles  con  cabras.  ¿Que  es  espectAcolo  poco  edificante?  Henos  lo  es  el  de  la 
miseria  oculta  en  los  otros  medios,  si  bien  éste  no  es  espectAculo,  porque 
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ÍAltan  espectadores.  Sólo  est&  el  mMico,  que  pese  A  quieo  pese,  ao  puede 
callar,  y  qse  propone  como  último  rocano  el  uso  del  biberón,  en  la  tagañ- 
dad  de  obtener  aun  mejor  efecto  que  el  de  la  sapuesta  lactancia  de  nudiei 
mercenarios,  y  más  corriendo  á  cargo  so  aso  de  las  Hermanas  de  U  Csrldsd 
ó  las  de  otras  InstitucioneB  semejantes,  cuyo  grado  de  cuitara  en  general ; 
su  vocación,  son  garantía  de  sn  buen  empleo. 

Que  tomen  alguna  medida  para  la  corrección  de  estos  abasos  con  loiei- 
pósitos;  que  se  inspiren  en  el  buen  servicio  para  el  nombramiento  de  em- 
pleados en  estos  centros  de  tanta  responsabilidad  moral;  que  coadyaTen  al 
buen  éxito  de  las  soluciones  propuestas  para  la  bueoa  crianza  de  los  itigltí- 
mos,  interesándose  por  la  enseñanzade  matronas,  extendiéndolas  por  loapue' 
bloB,  sabvenc  Ion  ando  y  propagando  las  obras  de  btglene  de  la  mateinidsd, 
haciendo  bu  estudio  obligatorio,  y  fomentando  por  último  los  sentimientoi 
religiosos,  rodeándolos  de  aquella  aureola  de  consideración  que  aatei  ta- 
vieron,  teniendo  en  cuenta  que  si  todos  los  hombres  acatasen  y  cnmpliMeD 
los  mandatos  del  Decálogo,  que  es  la  ley  por  esencia,  ni  existirían  ibiUM, 
ni  corruptelas,  ni  f&Itai,  ni  delitos,  ni  crímenes,  causas  todas  estas  de  mor- 
talidad. Esto  es  lo  que  en  los  particulares  referidos  hay  que  pedir  á  lai  as- 
toridadcB  y  gobiernos;  mucho  más  podría  ser,  pero  nada  menos. 

Resumiendo  ya,  para  ultimar  consecuencias  de  las  ideas  antes  apuntad», 
y  sacada  la  deducción  de  que  las  causas  princlpalas  de  la  mortalidad  de  V» 
niiVas  de  los  pueblos  en  su  primera  infancia,  lo  son  á  su  rez  de  degenerado! 
de  la  especio  humana  por  las  reliquias  que  en  ellos  dejan  cuando  no  aleao- 
zaron  á  ocasionar  la  muerte,  las  cuales  se  agravan  y  acrecientan  de  nos  i 
otra  generación  por  herencia  directa,  adicionándose  con  las  procedealasde 
otro  orden  de  causas  en  edades  más  avanzadas,  se  impone  el  deber  á  (odM 
los  hombres  de  buena  voluntad,  á  las  autoridades  y  gobiernos,  y  á  Iss  aso- 
ciaciones cuyo  ña  es  velar  por  los  derechos  de  esa  edad  tan  proclcaa,  de 
oponerse  con  mano  fuerte  y  sin  contemplaciones  á  su  letal  influjo,  so  peas 
de  dejar  Impunemente  que  se  sieguen  en  flor  tan  beUas  existencias,  ó  bien 
ya  se  marchiten  y  aniquilen,  produciendo  el  envilecimiento  y  debilidad  de 
la  sociedad  en  que  esto  ocurra,  mil  veces  peor  que  la  misma  muerte. 

isrxíTiM:.  6 

Caaaa*  qi«  Mntribitjren  i  la  narlalidid  da  las  nlHH:  nediía  de  rtMsdíarli*.  EiU- 
dlsticaa  eom^ralivaí,  por  el  Dr.  D.  Santiago  de  la  Igleaia,  Médico  dt  SI 
Ferrol  (Cor uña). 

Un  tiempo  fué  en  que  la  infancia  se  educaba  en  la  Escuela  de  primer* 
enseñanza:  hoy  la  infancia  ha  penetrado  en  los  establecimientos  de  segando 
ensefianza.  Institutos,  Academias,  etc.,  en  loa  que  por  monstruoso  abura  W 
encuentran  nifios  de  ocho  aSos  y  aun  de  siete. 
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Lh  principales  caiuat  d«  eate  pernicioso  descentramionto  de  la  niñeK 
arrancada  4  aumedio  adecuado,  son: 

1.'  Necesidad  de  concluir  pronto  el  bachillerato  para  dar  principio  &  los 
eatudfos  serios,  ó  de  probar  cierto  número  de  asignaturas,  para  acometer  el 
estudio  de  las  matemáticas. 

2.*  DeBciencia  é  incumplimiento  de  la  legislación,  permitiendo  el  ingreso 
en  la  segunda  enseñanza  de  modo  abusiro,  en  el  periodo  en  que  el  nifio  de- 
bía estar  todavía  en  la  Escuela  de  primeras  letras. 

8.'     CarActer  de  la  época  que  anticipa  la  lucha  por  la  vida. 

4.'  Desconocimiento  por  parte  de  los  padres  de  los  verdaderos  intereses 
de  sas  hijos  en  el  orden  intelectual,  sodal  y  físico. 

&.*  Necesidad  de  un  titulo,  siquiera  éste  sea  compatible  con  lamentable 
ignorancia,  para  optar  4  ciertos  puestos. 


La  mayor  parte  de  las  carreras  exigen  e}  bachillerato  previo  y  una  espe- 
cial preparación  en  las  ciencias  matemáticas  que  debe  estar  terminada  á  los 
quince,  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años,  preparación  que  cuando  menos  esige 
dos  años:  es  necesario  acelerar  estos  plazos  á  fin  de  que  si  no  se  logra  el  in- 
greso en  la  Escuela  ó  Academia  especial  en  la  primera  convocatoria,  pueda 
concnrrirse  &  otra  ú  otras  dos,  que  por  lo  regalar  son  anuales  ó  bianualea, 
antee  de  la  edad  legal  que  limita  el  ingreso. 

Para  obtener  el  resultado  apetecido  se  fuerza  la  potencia  intelectual  del 
nlfto,  se  le  hace  terminar  imperfectlsiroameute  la  primera  enseñanza  á  los 
Msho  afios.  Ingresando  inmediatamente  en  la  segunda. 

Ya  en  esta  etapa,  como  ni  el  deficiente  dominio  del  idioma  por  el  niño,  ni 
el  desarrollo  de  sus  facultades  es  compatible  con  las  exigencias  de  los  pro- 
gramas y  con  las  condiciones  á  menudo  lamentables  de  los  textos,  el  número 
de  horas  de  estadio  se  duplica,  se  triplica,  para  alcanzar  la  aprobación,  aun 
«n  pésimas  condiciones. 

No  es  esto  una  excepción  ni  una  rareza:  el  mal  es  mayor  y  más  exten- 
dido de  lo  que  á  primera  vista  parece.  En  ana  ciudad  Industrial  y  oficial  por 
d«eirlo  asi,  en  laque  hace  veinticinco  años  estudiaban  segunda  enseñanza 
seis  niños,  la  estudian  hoy  ISO,  entre  los  cuales  por  casualidad  se  halla  ano 
de  quince  añ03  en  el  último  curso,  siendo  el  promedio  de  la  edad  de  los  que 
cursan  el  quinto  año,  catorce  años  escasos  (trece  afios,  siete  meses). 

El  niño  es  arrancado  del  lecho  á  las  seis  de  la  mañana,  es  decir,  con  una 
hora  de  Uoche,  en  loe  más  crudos  días  de  Enero,  á  fin  de  que  estudie  sus  lee- 
táones.  Desayunase  con  un  alimento  por  dem&s  incompleto,  generalmente 
café  con  leche,  y  empieza  sus  clases  ¿  las  ocho  de  la  mañana,  rara  vez  &  las 
nueve.  El  total  de  horas  de  labor  intelectual  del  niño,  ya  desde  los  ocho 
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aQos,«xoede  con  macho  de  la  jorDad&  media  del  obrero,  paeeto  que  eMidia 
haeta  1«B  nuevo  de  la  noche  por  lo  menos. 

Vo  he  visto  &  ntflosde  once  años,  alamnosde  tercero,  donolrae,  aoja  en 
clase,  que  no  seria  sorprendente,  sino  en  la  calle  al  ser  acompañados  poran 
criado. 

Ekta  falta  de  sueBo  y  esta  sobrecarga  de  trabajo  intelectual,  sobre  inca- 
pacitar para  un  estudio  fructífero,  es  causa  de  los  oñis  graves  des6rdeneids 
la  inervación  y  de  la  nutricÍ6ii 

Padres,  por  lo  demás  cariflosos,  se  ven  obtigados  ya  en  este  camfno  y  por 
fuerza  de  las  cosas,  &  desplegar  nn  rigor  que  emplea  como  uno  de  los  mis 
crueles  castigos,  el  de  privar  de  la  comida  ó  de  parte  de  ella  á  los  niñoa  que 
no  obtienen  todo  el  rebultado  apetecido. 

No  se  trata  ya  de  niños  desaplicados,  díscolos  ¿Indóciles,  sino  de  niñotde 
excelente  fondo  y  muy  aceptables  dotes,  que  por  la  dificultad  de  la  materia' 
por  falta  de  tiempo  para  el  estiidio  ó  por  su  tierna  edad,  no  pasan  de  resal- 
tados  medianos.  En  muchos,  no  en  alguuo  por  excepción,  se  pinta  el  pinico 
y  prorrumpen  en  copioso  llanto  tf  el  profesor  suscribe  la  nota  diaria  coa  la 
calificación  de  «Regular':  niBos  hay  que  s)  no  llevan  diariamente  la  califlea- 
ción  de  tBuenor  ó  <Huy  bueno*  son  castigados  y  cuando  menos  privados  de 
parte  de  la  comida,  ó  del  paseo  del  día  festivo,  puesta  que  en  el  día  labora- 
ble, sobre  todo  en  invierno,  no  hay  hora  alguna  destinada  al  recreo  y  al 
juego. 

¡Exigencias  crueles  de  uuíi  civilizaron  sin  entrañas  que  llega  á eclipsar 
el  sentimiento  santo  del  afecto  paternal! 

T  lo  peor  es  que  no  hay  manera  de  acriminar  t  estos  padres,  cargados  de 
hijos,  sujetos  &  mil  privaciones,  viviendo  de  un  escaso  sueldo  y  machas  ve- 
ces llenos  de  deudas,  para  quienes  el  costear  los  estudios  de  sa  hijo  es  an 
amargo  calvario. 

Ocioso  es  intentar  demostrar  aquí  cómo  niños  asi  educados  ae  constUn- 
y«n  en  el  terreno  más  favorable  para  todas  aquellas  enfermedades  que  re- 
conocen por  eavta  la  constante  violación  de  todo  principio  de  higiene,  de 
toda  ley  fisiológica 

A  tos  trece  ó  trece  y  medio  años,  las  más  de  esas  criat^raa  poseen  un  in- 
iVtil  titulo,  no  saben  nada,  no  sirven  para  nada,  recitan  y  demuestran  teon- 
mas,  pero  no  resuelven  un  sencillo  problema  de  aritmAtica  de  la  vida  ptit- 
ttca;  están  agotados  física  6  intelectnalmente;  anémicos,  sin  vigor  mnscniai, 
sin  enorgjs^  de  las  funciones  de  relación  y  de  nntrición,  son  muchas  vece» 
victimas  de  tan  desastroso  sistema,  y  roas  si  á  estas  causas  se  une  un  {Hre- 
maturo  despertamiento  del  sentido  genésico,  que,  extraviado,  ae  tradncey 
revela  en  mortífero  onanismo. 

Muchos  se  toman  incapaces,  casi  Imbéciles. 
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Si  por  la  época  ea  qae  le  efectúa  la  enae&snsa  de  los  nifloa  de  las  ciuda- 
dei  está  violada  toda  loy  higiénica,  lo  está  mto  todavía  por  la  forma  y  modo 
de  recibir  la  instracción. 

Apenas  por  rara  excepción  se  cnniple  la  legislación  en  lo  relativa  i  las 
MBdiciones  higiénicas  de  los  locales:  las  profesoras  de  las  escuelas  privadas 
de  párvulos,  pues  públicas  sólo  las  tienen  contadas  capitales,  son  duefiaa  de 
hadnar  en  un  local  de  76  metros  cúbicos,  CÍO,  60  y  más  criataras,  local  que  en 
las  provincias  septentrionales  permanece  cerrado  por  causa  del  frió  y  ca- 
rente de  la  necesaria  vsatilaclón.  Si  no  tanto,  mucblsimo  dejao  que  desear 
las  aulas  de  la  primera  enséfianza  y  aun  las  de  la  segunda 

No  faltan  disposiciones  legales  intetigentemente  dictadas:  la  interven- 
ción, inspecciAn  y  tutela  del  Estado  existe  de  nombre,  pero  falta  en  abso- 
lUo  de  hecbo.  Si  se  cumpliese  lo  legislado,  habrían  de  ser  cerrados  un  75 
por  100  de  los  establecimientos  de  educación  privados  y  no  corto  número  de 
los  oficiales  instalados  en  conventos  y  edificios  seculares,  parecidos  á  maz- 
morras, faltos  d£  hix-y  de  sol,  fríos,  tenebrosos. 


En  cnanto  ¿  la  extensión  y  profundidad  de  la  segunda  enseftauza,  dolo- 
roso os  confesar  qae  en  España  reina  completa  anarquía,  puesto  que  en  cada 
Universidad,  en  cada  Instituto  provincial  y  en  cada  Instituto  local,  cada 
prirfesoT  es  dneño  de  hacer  lo  que  le  dé  la  gana,  sin  que  encuentre  cortapisa 
ni  el  infeiia  anciaao  catedrático  llegada  por  ministerio  de  los  años  á  la  se-, 
gnnda  infancia  de  la  vida,  ni  el  neurósico  ó  el  demente  (que  también  los  hay), 
ni  ftl  maestro  de  reconocidos  talentos  extraviados  ó  perturbados  y  duefio  ab- 
soluto de  los  destinos  de  la  infancia  en  su  radio  de  acción. 

A  diferencia  de  las  Escuelas  mllílares,  superioi-es  y  especiales,  únicos 
eeutroe  docentes  que  por  ahora  salvan  de  este  naufragio  del  común  sentido, 
•B  los  qne  e«  uno  y  conocido  el  texto,  uno,  público  y  oficial  el  programa,  en 
cada  distrito  universitario  y  en  cada  Instituto  existen  tantos  conceptos  dis- 
tintos del  alcance  y  extensión  de  la  enseñanza  como  profesores  enseñan.  No 
hay  dos  en  los  cuales  sea  igual  el  desarrollo  y  extensión  de  las  asignaturas. 
Quedan  unas  veces  reducidos  los  textos  á  ridiculos  epitomes  propios  de  una 
enseilanza  primaria  (por  supuesto,  escrito  y  explotado  por  el  catedrático), 
nlentraa  que  en  algún  Instituto  se  excede  á  la  extensión  de  la  misma  aslg- 
aatura  en  el  curso  nníversitario  de  ampliación,  y  al  llegar  á  este  punto,  un 
nifio  medianamente  aprovechado  no  necesita  estudiar  ni  una  palabra  para 
obtener  una  calificación  honrosa,  después  de  que  ha  sido  for^da  su  mér 
qmln&  cerebral  ^  tierna  edad  en  que  el  estudio  exigía  enorme  esfuerzo.  Sn- 
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cede  esto  con  m&s  frecuencia  en  la  aaignatara  de  Física,  desarrollada  an 
unoí  Inatitntofl  hasta  la  dedncclón  y  disensión  de  las  fórmalas  y  de  la  rela- 
ción analítica  de  los  términos  de  ellas,  para  que  despnés,  en  la  ensefianu 
nnJTersitaria,  cuando  era  ocasión  y  lugar  oportuno,  se  suprima  toda  esto, 
quedando  reducida  la  enseñanza  al  enunciado  y  demostración  ezperimeotli, 
con  omialón  completa  de  todo  cálculo  algébrico  y  trigonométrico.  InMtalo 
hay  en  que  apenas  baata  Gaaot,  edición  grande,  para  satisfacer  al  progra- 
ma, con  todos  sus  problemas  y  con  la  adición  de  las  QueatioM  de  phiñipit 
de  l'Ecole  politecniqíie  de  Parts,  y  en  el  curso  ampliada  de  la  ünivenüad 
del  distrito  no  se  disente  una  fórmula,  ni  ann  se  cita,  y  al  cálculo  que  pre- 
cede a  la  deducción  de  la  fórmula  del  péndulo  ít^t \/~)'  ^  ^  nomen- 
sas  fórmulas  que  derivan  de  la  elemental  («  =  Vi  S  t')  en  el  movimiento  ace- 
lerado, desarrolladas  en  función  del  tiempo,  del  espacio,  de  la  velocidad,  te 
sustituye  una  numeración  infantil  de  las  leyes  y  la  demostración  por  loa  ^' 
ratos  de  Adwood  y  de  Morín.  Que  es  precisamente  lo  contrarío  de  lo  qse 
debía  suceder,  la  inversión  completa  de  lo  que  el  sentido  coman  aconseja. 

No  menor  desorden  reina  en  la  enseSania  de  Álgebra  y  Trigonómetris: 
en  unos  Institutos  se  llega  k  la  resolución  de.  los  triAngulos  recUlineos;  en 
otros  se  suprime  toda  la  Trigonometría,  y  aun  en  algunos  llega  el  ni&o,qne 
DO  ha  de  estudiar  más  sobre  la  materia,  hasta  recibir  la  investidnra  de  doc- 
tor, sin  saber  abreviar  logarítmicamente  una  interminable  multipUcadón de 
veinte  cifras,  ni  hallar  en  las  tablas  el  coseno  ó  la  tangente  de  un  ángulo. 
Por  lo  común,  domina  la  tendencia  ¿  incluir  en  los  programas  de  segunda  ea- 
señabza,  estudiados  por  niños  de  once  años  y  aun  de  diez,  un  sinnñmeni  de 
teoremas  sin  aplicación  práctica  y  de  molesta  demostración  y  que  hasta  no- 
tabilísimos ingenieros  dan  al  olvido  por  Innecesarios  en  la  vida  práccici, 
sobre  todo  hoy  que  ios  carnets  y  memorándums  técnicos  de  bolsillo  dan  el 
medio  de  resolver  problemas  arduos  en  medio  de  la  carretera,  del  campa- 
mento, del  taller,  con  alguna  práctica  del  Álgebra  y  de  la  Geometría  ele- 
mental, merced  á  fórmulas  cada  vez  más  sencillas.  Y,  por  contrasentido 
monstruoso  de  nuestra  época,  de  nuestra  civilización,  mientras  distíngnido* 
Oficiales  de  Cuerpos  técnicos  como  el  de  Artillería,  resuelven  los  más  ar- 
duos problemas  de  tiro  por  medio  de  tablas  de  sentíllo  argumento  algébrico 
y  facilísimo  manejo,  se  tortura  á  criaturas  de  once  años  con  la  demostra- 
ción de  teoremas  de  que  en  su  vida  han  de  volver  á  acordarse  y  que  par* 
nada  les  han  de  servir. 

Aún  pudiera  pasar  esto  sin  censura  si  en  la  enseQanza  del  niño  se  pro- 
cediera del  modo  armónico  y  cíclico  que  quiere  Leibnitzy  que  Pestsloul  ha 
traducido  en  hlpocráticos  é  incontrovertibles  aforismos  para  la  enseBaoi* 
de  la  nifiezi 

Pero,  anticienliflca  é  irracionalmente,  sin  pretexto  ni  disculpa  que  I* 
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atenúe,  ^quiera  aparentemente,  se  ha  suprimidn  de  la  segnnda  enseñansa 
la  aiignatnra  de  prindpios  y  ejercicios  de  Aritmética,  que  sabiamente  com- 
prendía el  antiguo  plan  Hoyano  y  que  servia  de  preparación  para  la  asl^a- 
tura  de  Aritmética  y  Álf^ebra,  Aii,  el  salto  eg  hoy  enorme:  entra  el  niño  ¿los 
siete  ¿  ocho  aSo>  en  la  segunda  enseñanza  sabiendo  malamente  tas  cuatro 
reglas  de  enteros,  decimales  y  fracciones  ordinarias,  y  sin  preparación  de  su, 
inteligencia  para  la  abstracción  algébrica,  se  le  obliga  &  estudiar  en  160  días 
lectivos  toda  la  Aritmética  y  el  Álgebra  hasta  las  ecuaciones  de  segundo 
grado  con  dos  incógnitas.  Y  se  da  el  caso^  á  primera  vista  Inexplicable,  d<'. 
que  an  niño  no  sabe  dividir  enteros  y  aplica  fácilmente  los  logaritmos  t, 
cualquier  expresión  algébrica  por  complicada  que  pareieca,  aunque  sea  tan 

sencilla  como  la  x  =  2  y  "  ^  ,  y  de  igual  modo  resuelve  el  triángulo 
rectilíneo. 

En  fin,  en  algún  texto  de  Aritmética  de  un  Instituto  qne  no  viene  ai  caso 
nombrar,  mal  remedo  de  cierta  obra  alemana,  se  lia  suprimido  la  notación 
numérica  y  se  sustituye  por  la  literal,  sin  que  en  el  Tratado  se  vea  un  solo 
guarismo.  [Y  esto  lo  estudia  un  nlBo  de  nueve  afiosl 

Esto  es  disparatado,  monstruoso,  y  como  monstruoso,  es  ofensivo  el  pre- 
tender demostrarlo  á  quien  posea  elemental  cultura. 

Asi  se  agota  al  niño,  asi  se  le  mata  al  amparo  del  Código,  asi  se  esterill- 
Bsn  las  m&s  brillantes  dotes,  asi  se  Je  hace  odioso  el  estudio  y  se  le  priva 
para  sieAipre  de  ana  de  las  caracteris ticas  del  ser  humano,  del  deleite  que 
proporciona  la  posesión  de  la  verdad. 

Y  no  se  diga,  por  no  ser  de  este  lugar,  cuAn  penosa  y  estéril  es  la  tarea 
del  profesor,  obligado  á  ser  severo,  á  veces  cruel,  coQtra  su  convicción  si  por 
acaso  es  médico,  contra  su  conciencia  si  por  acaso  es  un  poco  filósofo. 

La  violencia  hecha  &  las  exigencias  naturales  del  niño  biológicamente 
considerado  se  acentúa  mAs  en  el  periodo  de  preparación  para  el  ingreso  en 
muchas  carrerasy  contrasta  con  la  no  menos  exagerada  lenidad  que  ai  lle- 
gar la  juventud  encuentra  en  las  Universidades,  cuando  precisamente  serla 
legitimo  el  rigor.  ¡Todos  los  rigores  y  crueldades  se  guardaron  para  la  débil 
infancial 

De  esta  ley  qólo  se  exceptúan  algunas  Escuelas  militares  6  especiales, 
como  la  de  Ingenieros  de  caminos,  canales  y  puertos,  en  las  que  el  trabajo  y 
el  rigor  es  progresivo, 

Pero  la  niñee,  la  Infancia,  que  requiere  por  fallo  inapelable  de  la  uatura- 
leaa,  aire,  sol,  luz,  ejercicio  muscular  y  ordenado,  asimilación  activa,  alter- 
nativa del  trabajo  Intelectual  y  del  físico,  es  hoy  en  día  victima  de  un  des- 
proporclonal  trabajo  intelectual,  y  en  las  ciudades,  y  más  en  la  clase  media  y 
calta,  privada  en  absoluto  del  contacto  con  la  Naturaleza,  siempre  fecunda 
j  próvida. 
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•^Uftndo  la  legialación  quiso  subsftnar  eeUs  deflciencios,  raído  id  biwm 
«xtraTlo.  Fué  ayer  todarla  cuando  el  plan  Groisard,  eoa  mejor  iBteadta 
qne  fortuna,  hizo  obligatoria  la  asignatura  de  Qlmna^  an  los  ImtitatM  di 
segunda  enseñanza.  Como  en  materias  qoa  se*  relacionan  con  ta  Hitrlass; 
la  Medicina  no  basta  considerar  las  cosas  superSolalmente,  el  aplaoso  (|« 
la  cedida  arraaca  á  primera  Tista,  tómase  en  amarga  censura. 

La  gimnaBla  exigida,  no  era  saludable  ejercicio  impuesto  al  nlKoeoblH 
de  BU  salud  y  de  su  desarrollo:  era  una  asignatura  más,  con  lo  cnsl  estt  di- 
cho todo;  ei  decir,  un  examen  más,  un  programa  máa,  un  texto  mis  qne  es- 
tudiar, una  matricula  máa,  un  sacrificio  más  para  el  bolaillo  de  los  padres, 
an  manantial  más  de  rendimientos  para  el  Bstado.  Cansaba  pena  exawasr 
los  programas  de  Gimnasia  conteniendo  elementos  de  Anatomía  y  Rsialo- 
gla,  muy  rudimentarios,  si,  poro  al  ña,  un  aumento  del  estadio  del  ñifla  ds 
x>cIio,  nueve,  diez  años,  harto  abrumado  ya. 

Asi  sedaba  el  caso  d^  oir  gritar  aun  padre:  'Niño,  á  estudiar  la  leeclÓD 
de  Gimnasia.* 
.   ¡Triste  contradicción  entre  el  propósito  del  legislador  y  los  tratos  obteni- 
dos con  lo  que  debiera  ser  benéfica  medida!  ' 

¡Asi  se  esteriliza  el  más  (ecnndo  propósito  cuando  carece  de  sentido  ptlc- 
tico  y  real! 

Asi  be  oído  yo  á  un  niño  que  se  levantaba  de  la  mesa  entre  plato  y  pisto 
para  jugar  á  la  pelota,  al  ser  corregido  por  su  padre:  «Pero,  papá,  enton- 
ces, ¿A  qué  hora  he  de  jugar?* 

¥  el  pobre  niño,  de  nueve  afios  de  edad,  alumno  del  segando  curso  en  un 
Institato,  con  cuatro  asignaturas  diarias,  describió  &  seguida  la  distribnciin 
de  BU  tiempo  desde  el  momento  de  levantarse  de  la  cama  hasta  el  de  acoa- 
tarse,  sin  tener  en  todo  el  día  un  momento  libre  para  el  Juego.  ¡Era  de  pwv 
condición  que  el  obrero  que  hoy  reclama  la  jornada  legal  de  ocho  bvas  j 
protesta  amenazador  contra  la  de  diez  ú  once! 

Piense  un  momento  en  estos  pequellos  esclavos  de  la  civilización,  el  mé* 
dico,  el  higienista,  el  fisiólogo,  el  pensador  en  fin. 


Las  consecuencias  del  orden  de  ideas  sucintamente  expuesto,  se  acen- 
túan mil  veces  más  en  los  niños  de  las  ciudades  modernas,  hijos  de  em- 
pleados y  militares  de  escaso  sueldo,  para  quienes  el  coste  de  los  esta- 
dios es  abrumadora  carga  y  su  terminación  alivio  de  ocultas  y  amarg» 

Han  sido  observados  y  clasificados  6  i3  niños  de  lá  clase  media,  esto- 
diando  primera  y  segunda  enseñanza. 
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A  fines  de  Marzo,  época  que  precede  &  los  exámenes,  había: 

Anémicos  y  hemoflllcos '..,    117 

Coa  infurtos  del  sistema  glandular  y  gangliónico 109 

Con  manifestaciones  de  eicrofnlosls  en  los  sistemas  te- 
gumentario j  óseo.. 163 

Con  incesantes  ó  pertúdlcas  cefalalgias,  desórdenes  de 
ta  inervación,  y  más  ó  manos  tendencia  á  los  efec- 
tos encef  alomad  ulares SI 

Niños  sin  afecciones  ni  diálesis  diagnosti cables 263 

Toteü 68S 

Estos  mismos  663  niños,  clasiflcadoa  en  el  coacepto  del  desarrollo,  dan  laa 
siguientes  cifras: 

Minos  normales  ó  aceptables  en  dii^easiones  torácicas 

y  en  peso 286 

Nlfios  de  desarrollo  anormal  ó  Insuficiente 397 

Total «88 

La  observación  del  adjunto  cuadro  formado  respecto  á  la  edad  media  en 
que  se  verifican  los  estudios,  revela  que  cada  día  se  empiezan  á  más  ten>- 
prana  edad. 

En  una  clase  de  quinto  afio  de  bachillerato,  estudiada  en  un  concurridl- 
sfano  establecimiento  de  enseñanza,  hau  sido  recogidos  los  slgalentes  datos: 

Ea  1860,  edad  media  de  loa  alumnos  al  empe- 

'  zar  el  quinto  cnrso  el  1.**  de  Octubre 16  años  S  meses. 

Enl8861d.ld 14     .      9    . 

.     18901d.id 14      >      3    > 

1896ld.ld 13      »    11    » 

1897id.  Id ^ 18      »      7    . 

Como  es  lógico,  igual  gradación  descendente  se  observa  en  la  edad  en 
qoe  se  verifica  la  matricula  del  primer  afio.  Casi  todos  son  lUfios  qne  debi»- 
ran  hallarse  dos  ó  tres  años  más  en  la  escuela  de  primera  enseñanza. 

I>e  los  683  nifios  citados  ha  sido  posible  averiguar  la  suerte  qne  han  te- 
nido 329.  Hé  aquí  el  resumen: 

Incapaces  á  los  diez  y  siete  años  para  todo  estudio,  ya 
merced  á  las  causas  expuestas,  ya  á  cansa  del  ona- 
nismo       31 

Maniacos,  neurósicos  ó  con  perturbaciones  psíquicas.        7 

Suma  y  Hgue 38 
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Suma  anUrior 38 

laútílee  para  l&s  carreras  milttareB: 

Por  afectos  nerrlotOB '. 13 

Por  Afecciones  del  BJBteina  linfático,  escrofulosls,  etc. .  43               , 

Fallecieron  antes,  de  los  quince  aSos 11 

ídem  deapaéB  de  los  quince  y  bntes  de  tener  carrera..  16 
Reaultaron  incapaces  para  laa  Academias  militares  y. 

hubieron  de  rtfugiarai  en  las  I[nivenidades "K 

Llegaron  á  tener  carrera  militar 13( 

Total  igual 329 

isr-üTi-i-  e 

Cama*  qii  eulrlbufin  i  la  mortaildait  de  l«i  míI»i.  M«]¡*t  its  ranaiJaHat. 
EttftdlattSBi  unparatlvai,por  el  Dr.  D.  J.  Doncel,  de  Madrid. 

,  £t  hecho  qne  primero  llama  la  atención  al  pasar  la  vista  en  las  estadlítí- 
caa  que  acompañan  á  este  trabajo,  es  la  cifra  enorme  de  mortalidad  qii« 
corresponde  á  los  dos  primeros  años  de  la  vida.  Entre  887  defunciones  de 
niños,  655;  y  entre  646,  439;  es  decir,  muchas  más  de  la  mitad,  respetiva- 
mente, corresponden  &  niños  menores  de  dos  años.  Esto  prueba  que  la  mor- 
talidad en  la  infancia  se  halla  en  relación  directa  de  la  menor  resistencia 
OEg&nica:  que  la  susceptibilidad  á  las  causas  patógenas  ha  de  pasar  por  dn- 
raa  pruebas  antes  de  equilibrarse  de  un  modo  oportuno  i.  la  conservaeián  de 
la  salud  y  del  individuo.  Parece  como  si  la  naturaleza  buscara  en  el  hecho 
señalado  el  medio  de  mostramoE  uua  vez  más  el  lúgubre  axioma  de  lo  efl- 
mero  de  nuestra  existencia  y  de  la  debilidad  del  eér  humano.  Lo  rudo  de  la 
vida  se  da  &  conocer  ya  en  tan  tierna  edad,  por  los  Infinitos  golpes  que  lu 
distintas  y  múltiples  circunstancias  modificativas  del  funcionamiento  orgá- 
nico normal  Infieren  &  ettos  seres,  débiles  aún  para  resistir  la  nociva  in- 
fluencia de  los  medios  que  les  rodean. 

81  seguimos  estudiando  la  proporcionalidad  numárlca  del  contingente 
qoe  cada  edad  suministra  á  la  muerte,  hasta  la  de  catorce  años,  veranos 
disminuir  notablemente  la  proporción  con  relación  i.  las  mayores  edades. 
Cmuo  si  uua  vez  verificada  la  selección  fuera  gozando  el  niño  qne  salv¿  1m 
primeros  escollos  de  mayores  garantías  de  resistencia.  Asi,  vemos  dluninnir 
la  mortalidad  en  las  estadísticas  adjuntas  en  el  año  1896  k  225  en  los  níSv 
de  dos  á  cuatro  años;  k  69  de  los  cuatro  k  los  siete,  y  1 38  de  loe  siete  k  loe ' 
catorce.  £1  año  1897  da  las  cifras  siguientes  en  las  mismas  edades:  159  de 
dos  &  cuatro  años,  46  de  cuatro  á  siete  y  13  de  siete  á  catorce. 

Nadie  bay  que  desconozca  las  múltiples  causas  de  enfermedad  y  de 
muerte  que  en  estas  primeras  edades  de  ki  vida  vulneran  k  la  humanidad 
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en  BUS  aeres  más  queridos.  Enumerarlas  aquí  serla  prolijo  y  abstracto  á  la 
vec,  j  deseando  ao  ser  difuso  nt  .teórico,  prefiero  el  indicarlas  al  referlnne 
i.  las  «nf  erinedades  que  más  contingente  prestan  á  la  estadística  necrológica 
infantil. 

Todos  los  mMicos  que  se  dedican  al  estudio  de  la  patdopatla  saben  lo 
frecuentemente  que  los  niRos  padecen  de  bronquitis,  j  lo  funesta  que<en 
ellos  es  esta  afección.  Pero  el  con  vencí  miento  pleno  de  su  abundancia  v  leta- 
lidad se  hace  raAs  evidente  por  la  comparación  numérica  que  las  estadísti- 
cos consienten.  Entre  887  defunciones  de  nlAos,  ocurridas  en  el  distrito  mu- 
nicipal del  Hospital,  en  el  año  18%,  153;  y  entro  646  ocurridas  en  1897,  130 
corresponden  &  la  bronquitis.  Este  diagnóstico  preciso  de  bronquitis,  aun  sin 
contar  con  los  casos  registrados  de  neumonía,  que  por  lo  general  representan 
el  proceso  terminal  de  aquélla,  basta  por  si  para  demostrar  la  frecnencla 
con  que  en  la  lof ancla  sufren  los  órganos  respiratorios  las  Injnilaa  del  medio 
ambiente.  Enfriamientos,  repercusiones  de  erupciones  cut&neas,  ó  estas 
mismas,  señalando,  como  sitio  de  manifestación  local,  la  Infección  general 
localizada  en  Iob  bronquios;  las  infecciones  de  la  muóosa  nasal  bajo  la  forma 
de  corizas  descendentes  que,  por  continuidad,  llegan  á  afectar  la  mucosa 
bronquial:  tales  son  las  causas  más  ordinarias  de  la  bronquitis  en  la  in- 
fancia. 

La  meningitis  sigue  en  orden  de  frecuencia  á  la  bronquitis,  pues  si  bien 
en  la  estadística  del  año  1896  vemos  í  la  viruela  alcanzar  una  cifra  bastante 
mayor,  es  debido  este  hecho  á  haber  tenido  esta  última  un  carácter  marca- 
damente epidémico,  que  todos  los  médicos  de  Madrid  recuerdan  segura- 
mente en  dicho  año. 

La  meningitis  puede  reconocer  diversas  causaí,  y  ser  primitiva  ó  conse-  ' 
cutiva  A  otras  afecciones.  En  el  primerease,  y  refiriéndonos  á  la  meningitis 
de  la  infancia,  una  de  sus  causas,  muy  repetida,  es  la  insolación.  Cuando 
aparece  de  un  modo  secundario,  debida  á  otras  afecciones,  puede  apreciar- 
se, ó  la  existencia  de  un  traumatismo,  ó  de  una  fiebre  eruptiva,  ó  bien  en- 
fermedades supuradas  del  oído,  especialmente  la  caries  del  peñasco.  La 
erisipela  de  la  cara  va  seguida  también  en  muchas  ocasiones  ríe  meningitis, 
y  todos  los  procesos  septtcémlcos  pueden  determinarla,  habiéndose  encon- 
trado en  los  exudados  de  la  meningitis,  estreptococos,  estafilococos  y  neu- 
mococos El  proceso  tuberculoso  engendra  muchas  veces  la  meningitis  en  los 
nifios,  recibiendo  el  nombre  de  tuberculosa,  y  afectando  una  facles  especial. 
Cn  este  caso  es  muy  general  el  reconocer  un  origen  hereditario  i  la  infec- 
cián  tuberculosa  que  da  origen  al  proceso  meníngeo ,  bien  de  un  modo  pri- 
mitivo ó  á  consecuencia  de  una  afección  tiacUar  ya  de  los  huesos ,  de  las  ar- 
ticulaclones  ó  del  sistema  gangllonar. 

La  eclampsia  es  otra  de  las  afecciones  que  con  mayor  frecuencia  se  re- 
gistran en  las  estadísticos  de  defuación  en  los  niños.  Es  este  un  proceso  en 
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el  coal  Be  confunden  estados  patológicos  muy  diversos  por  Ío  difícil  que  en 
muclias  ocasiones  se  hace  el  encontrar  la  causa  de  los  síntomas  obsem- 
doB.  Los  trastornos  en  la  digestión,  las  dificultades  en  la  erupción  dentaria, 
^    .  ,  la  presencia  de  vermes  intestinales,  son  cansas  de  la  aparición  de  conTalsio- 

i  nes  en  los  nifios;  pero  &  la  par  de  estas  circunstancias,  existen  casos  en 

r  los  que,  sin  lesión  mpreclable  y  sin  enfermedad  anterior  aparente,  iod 

acometidos  de  ataques  dls^osticados  ecUmpsicos ,.  niños  engendrados  por 
^  padres  alcohólicos  ó  degenerados,  y  cuyos  ataques  y  antecedentes  tiaceo 

f'  pensar  en  la  epilepsia.  La  eclampsia  es  frecuente  también  como  epifenA- 

t  meno  de  accesos  febriles  sintoin&ticos  de  enfermedades  agudas,  ó  de  leaio- 

'"  lies  del  cerebro,  ó  de  un  traumatismo. 

Otro  de  ios  procesos  patológicos  que  mAs  victimas  producen  en  la  infan- 
;  cia  es  la  tuberculosis.  Localizaclones  meníngeas  que  engendran  la  menla- 

gitis  tuberculosa,  forma  la  mAs  frecuente  que  acusan  las  estadlsUcu, 
pueden  manifestarse  de  un  modo  primitivo,  ó  bien  como  ejipresion  de  la 
manera  de  padecer  de  otros  órganos  afectos  por  la  infección  liscilar.  La 
tuberculización  mesentírica  es  también  una  de  las  formas  más  i  menado 
señalada  en  las  estadísticas,  asi  como  la  pulmonar.  La  causa  primera  de 
esta  afección  en  cualquiera  de  sus  múltiples  manifestaciones ,  pues  no 
hago  ai^l  m&s  que  señalar  ias  que  son  m&s  frecuentes,  se  halla  en  la  heren- 
cia ó  en  una  Infección  accidental. 

La  comparación  de  las  estadísticas  demuestra  que  las  fiebres  ervptíTas, 
en  particular  la  viruela  y  el  sarampión,  significan  uno  de  los  factores  que 
más  ordinariamente  producen  defunciones  en  la  Infancia.  Con  mucha  fre- 
cuencia en  España  se  presentan  con  carácter  epidémico,  produciendo  gran 
número  de  victimas,  y  recientemente  hemos  presenciado  en  el  año  1696  ana 
epidemia  bastante  acentuada  de  viruela  en  Madrid,  habiéndose  registrado 
sólo  en  el  distrito  del  Hospital  145  niños  fallecidos  de  dicha  afección,  en 
unos  dos  meses  que  tuvo  de  duración.  La  Infección,  factor  único  en  la  pato- 
genia de  dichas  fiebres,  y  muy  especialmente  el  descuido  por  parte  délas 
familias,  relativo  á  la  inmunización  de  los  ni&os  para  la  viruela  por  medio 
de  la  vacuna,  son  las  dos  causas  responsables  de  la  propagación  y  contagio 
en  estos  casos. 

No  daré  por  terminada  esta  parte  de  mi  trabajo  sin  señalar  un  hecho  re- 
lativo ¿  las  causas  de  mortalidad  en  la  infancia,  que  no  es  posible,  por  las 
razones  que  expondré,  comprobar  de  un  modo  positivo  por  medio  de  la* 
estadísticas.  Me  refiero  á  la  Influencia  que  en  las  defunüonea  de  tos  niños 
tiene  la  sífilis.  Muy  pocos  son  los  casos  consignados  en  las  estadísticas,  y,  sin 
embargo,  quien  observe  atentamente  al  practicar  el  reconocimiento  del 
cadáver,  no  dejar¿,  en  algunos  casos,  de  encontrar  el  convencimiento  por 
las  señales  reconocibles,  y  por  datos  hábilmente  y  con  miramiento  recogi- 
dos. Por  razones  respetabilísimas  de  orden  social,  se  omite  en  estos  casos  el 
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díagnóBtico,  y  como  de  no  conalgnar  ea  la  certificación  facultativa  el  diag- 
nóstico de  Bifllia,  viene  la  necesidad  de  tiacer  constar  algún  otro,  de  ahí  que 
mnchoB  de  los  regietrados  como  atrépsicos  y  raquíticos  ropresentan  en  rea- 
lidad el  tributo  que  esta  aparente  falta  de  absoluta  verdad  eupone,  &  las 
conveniencias  socIbIbb  qoe  antes  indicaba,  inspiradas  en  saludable  reap¿to 
á  la  humanidad  doliente,  y  relaclonadBa  también  con  una  sana  manifesta- 
ción de  secreto  médico.  Por  otra  parte,  ea  tanta  la  influencia  que  la  slñlis 
ejerce  en  la  determinación  de  la  atrepsia  y  del  raquitismo,  que  muchas  ve- 
ces es  exacto  dicho  diagnóstico  como  manifestación  última  del  proceso  sifi- 
lítico. £1  niño  puede  padecer  la  slfllis  por  herencia,  ó  bien  puede  adquirirla 
Infección  de  modo  accidental,  ya  por  medio  de  una  lactancia  descuidada, 
por  medio  de  ósculos  ó  de  contactos  con  persona  afecta.  Pero  el  hecho  que 
machas  veces  he  tenido  ocasión  de  comprobar,  y  que  creo  el  m&i  (recuen- 
te, es  el  de  la  síBIis  hereditaria.  Xo  creo  necesario  el  desentrañar  ante  el 
Congreso  las  razones  que  inducen  &  admitir  la  influencia  que  dicha  afee- 
cien  de  carftcter  hereditario  tiene  en  la  mortalidad  de  los  niflos;  seria  con- 
trario 4  lo  breve  que  me  he  propuesto  ser,  y  me  limito,  por  tanto,  A  expo- 
ner un  hecho  de  observación  que  no  hago  propio,  pues  creo  que  est&  en  la 
conciencia  de  muchos.  Tales  son  las  causas  que  más  contribuyen  &  la  morta- 
lidad en  los  niños,  comparando  los  resultados  de  la  estadística. 

La  segunda  parte  de  la  proposición,  ó  sea  la  indicación  de  los  medios 
adecuados  para  remediar  estas  causas  de  mortalidad,  es  asunto  para  m&s 
meditación,  por  exigir  el  concurso  de  factores  distintos  y  elementos  que 
difícilmente  se  ponen  de  acuerdo.  La  acción  de  lasfamilias ,  aun  inspirada 
por  los  consejos  del  médico,  no  bastará  en  muchas  ocasiones  para  llegar  á 
lo  que  éste  so  propusiera.  El  saneamiento  de  las  poblaciones  en  lo  que  se 
refiere  A  dotarlas  de  plasas  y  paseos  donde  puedan  encontrar  los  niños 
solaz  y  esparcimiento,  cuidando  de  que  dichos  sitios  se  hallen  al  abrigo  de 
los  vientos  dominantes,  es  deber  que  incumbe  A  las  municipalidades.  La  des- 
trucción de  todo  fooo  de  infección  local  en  el  cual  existan  enfermedades 
fácilmente  transmisibles,  deber  es  también  de  las  autoridades,  como  el  re- 
glamentar la  fundación  de  casas  cunas,  ejerciendo  en  ellas  una  vigilancia 
minaclosa  en  todos  sus  servicios  y  cuidados  que  en  ellas  se  presten  A  los 
niflos;  el  ejercer  asimismo  una  inspección  facultativa  oficial  en  lo  que  se 
refiere  A  la  lactancia  mercenaria,  por  la  creación  de  un  centro  al  cual  pu- 
dieran acudir  los'padres  con  objeto  de  encontrar  nodrizas  de  antecedentes 
favorables  y  de  condiciones  convenientes  de  salud,  y  el  fundar  hospicios  y 
asilos  en  cuyo  régimen  interior  se  atienda  de  la  manera  debida  A  la  ali- 
mentación é  hi^ene  de  los  asilados,  dotados  A  la  vez  de  escuelas  y  jardines 
6  bosques  que  permitan  A  aquéllos  los  juegos  y  ejercicios  al  aire  libre,  tan 
necesarios  en  la  infancia. 

Las  escuelas  públicas  han  de  ser  objeto  de  atención  especial,  por  las 
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kíeccionei  de  carActer  contajpoao  qae  pa4ieran  padecer  algnnoi  de  loteMe- 
lares,aiendo  el  origen  de  transmisión  de  laa  mismas.  Da  igual  modo  terioace- 
sario  el  hacer  en  estas  escuelas  y  en  las  de  parrólos  obligatoria  la  vacuna- 
ción y  [evacanación  de  los  niños  con  objeto  de  prevenir  la  presentación  de 
foVios  InfeotlTos  de  viruela  fácilmente  difosibles.  Relativamente  á  este  unii- 
to,  se  hace  necesario  Inculcar  en  la  población  la  conveniencia  de  la  open- 
.  ctón  en  cualquier  circunstancia,  pues,  como  todos  sabemos,  hay  ^randet 
errores  que  destruir  relacionados  con  la  eficacia  de  la  vacuna,  debiendo 
practicarse  ésta  aun  en  tiempo  de  epidemia,  y  con  mayor  rasón,  en  conb'a 
de  la  Idea  equivocada  que  tiene  el  vulgo  de  que  en  lugar  de  inmanicar,  et 
la  causa  productora  de  la  enfermedad  en  tales  clrcnnstaDcias.  No  compnii' 
dfeudo  las  gentes  que  la  viruela  tiene  un  periodo  de  incubación,  y  qae  Isl 
vez  al  practicar  la  vacuna  ya  está  el  sujeto  infectado,  achacan  A  la  opera- 
ción la  presencia  de  la  enfermedad,  cuando  aun  en  estos  casos  sirve  para 
atenuar  los  peligros  del  mal. 

Las  colonias  escolares  constituyen  un  medio  higiénico  adecuado  de  atan- 
der  í  la  salud  de  toe  uifios,  y  convienen  asi  á  la  higiene  de  éstos  como  i  in 
instrucción,  debiendo  forma/  plan  en  las  escuelas  para  oponerse  á  los  incon- 
venientes del  confinamiento  en  los  Locales  de  las  mismas. 

La  tuberculosis  requiere  atención  especial  en  lo  referente  &  tu  pro- 
-fllaito,  pues  ya  hemos  visto  cuAn  A  menudo  causa  la  muerte  en  IsnlKes. 
Los  sanatorios  en  que  se  aisle  A  los  niños,  A  la  ves  que  se  les  cura,  lie- 
narán  la  indicación  de  prevenir  el  contagio,  tan  frecuente  en  esta  afec- 
ción. Estos  sanatorios,  de  los  que  ya  existe  alguno  en  España,  debido  i  ini- 
ciativas  particulares,  han  de  construirse  en  regiones  de  clima  templado  y 
estar  provistos  de  todos  los  medios  de  desinfección  necesarios,  tanto  para 
lai  ropas  de  los  niSos  qne  alberguen,  como  de  todos  los  objetos  que  tom 
tituyan  el  menaje  del  establecimiento.  En  ellos  podrA  emplearse  con  fatali- 
dad el  tratamientopor  la  aeración,  tan  beneficiosa  al  enfermo,  para  lo  cual» 
hallarAn  dotados  de  bosques  que  permitan  el  libre  ejercicio,  y  de  este  modo 
los  niños  respirarán  una  atmósfera  embalsamada  que  contribuirá  á  los  bue- 
nos efectos  del  régimen  higiénico  A  qne  se  les  someta.  Iguales  prepaucionet 
requiere  la  escrófula;  pero  como  estos  oifios  escrofulosos  que  no  padeacu  I* 
tuberculoMs  podrían  sufrir  la  infección,  reunidos  con  los  que  ya  la  padecen, 
se  hace  necesaria  la  separación,  fundando  casas  de  salud  para  ^scrofolasot, 
erigidas  en  el  campo,  en  medio  de  atmósferas  timolizadas  y  en  lugares  secos. 

La  creación  de  hospitales  destinados  A  la  curación  de  afectos  contagiosos 
para  los  niños  procedentes  de  la  masa  indigente  de  las  poblaciones,  y  en 
cuyo  destino  se  atendiera  A  una  especialtzactón  bien  entendida,  servirlu 
para  contrarrestar  de  un  modo  eficaz  la  presentación  de  ^idemias  que  diei 
maran  la  población  ó  las  vidas  de  losnifios  acogidos  en  hospitales  en  los  que 
no  se  atiende  á  recibir  enfermos  de  gónero  determinado. 
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Todo  lo  ■Dteiionnente  «xpaeato  est&n  obligadas  á  hacer  las  autoridades 
en  bien  do  la  salud  de  los  niños;  y  para-evitar  la  mortalidad  tan  crecida  que 
«e  obeerra  en  las  primeras  edades,  combinada  esta  acción  con  las  iniclati- 
ras  partícnlares,  podrian  obtenerse  resnltados  positivamente  benefieiosoe 
en  la  higiene  de  la  infancia.  Pero  aún  hay  m&s:  por  difícil  qae  sea  el  asunto 
para  soluciones  favorables,  serla  en  extremo  conveniente  el  que  se  preca- 
viesen poT  leyes  oportunas  al  caso,  la  existencia  de  enfermedades  cuja 
eansa  original  se  encuentra  en  las  condiciones  patológicas  de  los  progeni- 
tores. Nadie  ignora  la  importancia  que  este  punto  encierra  para  la  salad  de 
la  pTo]e,y  asi  como  aun  el  vulgo  conoce  lo  perjudiciales  que  desde  este  punto 
de  vista  son  los  matrimonios  consanguíneos,  nadie  desconocerá  tampoco  ta 
inSnencía  perniciosa  que  tienen  para  la  salud  y  la  vida  de  la  prole  las  con- 
ditíones  de  salud  de  loa  padres.  Por  no  tomarse  en  cuenta  estos  hechos,  ve- 
-moB  criaturas  destinadas  desde  su  nacimiento  á  safrlmlentos  crueles,  contt- 
DQos,  y  aun  sentenciadas  i  muerte  cierta.  La  escrófula,  el  raquitismo,  Is 
tubercnloBls,  y  aun  la  sífilis  en  los  nifios,  reconocen  este  origen  la  mayoría 
de  las  veces,  y  todo  cuanto  se  hiciera  por  evitarlo  seria  trabajar  en  bien  de 
la  infanda,  produciendo  un  descenso  seguro  en  la  mortalidad  de  los  niflos. 

Como  resumen  de  lo  dicho,  me  reeta  sólo  consignar  qae  para  obtener  un 
dsacenso  en  la  cifra  de  mortalidad  se  hace  necesaria  la  acción  combinada 
de  las  faqillias  y  de  las  autoridades.  Aquéllas  procurando  Ilustrarse  todo  lo 
qne  paedan  en  lo  concerniente  á,  la  higiene  de  sus  hijos;  éstas  cuidando  de 
la  masa  general  de  los  niitos  que  por  su  origen  ó  por  indigencia  de  sna  pa- 
dres no  pueden  gozar  loe  cuidados  y  atenciones  que  los  que  nacieron  de 
padres  acomodados  gozan,  pues  A  más  de  tos  deberes  qne  tienen  oon  sas 
administrados  y  de  tas  razones  de  humanidad  que  para  ello  existen,  evita- 
rían de  este  modo  la  propagación  de  muchos  males  y  conservarian  vida* 
qoa  padioran  ser  útiles  á  la  sooiedad. 
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Cauta)  qua  o«ntrlbn)rei   4  la  Mirtalidid  da  laa  alliía.  Hadlaa  da  reatdtaHn. 
E>ladliti«aa  caoiparativat,  por  D.  PrancUeo  Medd  Ástnñ. 

Entendiendo  que  i  este  sitio  no  deben  aportarse  discnnos,  y  »1  «racre- 
tañe  á  la  descripción  y  desarrolla  del  tema  ó  temas  que  se  peienten.  pm- 
cindo  en  absoluto  de  todo  marco  y  paso  á  ocuparme  de  las  cansas  qoe  cea- 
tribuyen  k  la  mortalidad  de  los  nifios.  Son  éstas  muchas,  pero  aquí  nony 
i.  exponer  más  que  aquellas  que  dependen  de  la  falta  de  la  edncacUn 
física. 

Tenemos  en  primer  término,  las  originadas  por  el  escaso  desenvoM- 
mlento  del  ser  humano,  &  consecuencia  de  las  condiciones  en  que  en  lamí- 
yor  parte  de  las  madres  se  efect&a  el  periodo  gestatorio,  de  lo  que  entrtM- 
camos  las  cansas  siguientes:  la  poca  i>  ninguna  práctica  dal  ejercicio  corponl 
propio  de  la  mujer  embarazada,  y  que  por  ser  de  todos  coDOcldlaima,  noeon- 
mero;  el  Uso  del  corsé  durante  todo  el  periodo  det  embaraza;  las  notaUs 
diferencias  de  edad  entre  los  padres,  hecho  que  da  lugar  á  la  ereacióa  de 
hijos  raquíticos,  cosa  que  tengo  comprobada  en  loe  cinco  afios  de  recoBOci- 
mientOB  que  llevo  practicados  en  la  cátedra  de  gimnástica,  no  siendo  cms 
de  dejar  Inadvertida  el  grado  de  parentesco  próximo,  las  condlcloaei  so 
que  viven  los  padres,  su  género  de  rida,  etc.,  etc.,  cansas  todas  qne IJendra 
á  degenerar  la  especie,  física  é  intelectnalmente. 

Comenzando  su  análisis  por  el  nacimiento  de  todo  ser,  sea  nlfto  6  mis. 
encontramos  como  uno  de  los  factores  principales,  que  preparan  al  reden 
nacido  á  ser  un  terreno  abonado  para  el  desenvolvimiento  de  enfemeda- 
des,  y  entre  ellas,  como  más  principales,  la  tisis  y  las  enfermedades  del  co- 
razón, las  originadas  por  la  faja  y  el  cors*,  debido  á  la  ignorancia  crasa  de 
los  padred,  los  cuales,  siguiendo  las  rutinas  de  sus  abuelos,  tajan  á  los  niños 
de  tal  modo,  que  comprimen  la  jaula  torácica;  unos  por  sujetar  demasUdo 
las  mantillas,  otros  por  entender  que  asi  ee  les  abriga  más,  y  todos  en  f*- 
neral,  por  seguir  las  costumbres  de  sns  antecesores.  To,  por  el  contrarío,  be 
hecho  fajar  á  mis  hijos  de  tal  modo,  que  se  les  puede  introducir  la  mano  de 
la  madre  por  entre  las  mantillas  y  ta  faja,  y  ésta  se  coloca  arrollada  endaa 
del  abdomen,  sin  que  jamás  llegue  á  las  costillas,  y  sabido  es  que  la  genera- 
lidad faja  á  los  nifios  hasta  las  axilas.  Por  ahí  comienzan  tos  mismos  padm 
á  impedir  el  desarrollo  del  nifio,  ó  coando  menos  á  retrasarlo. 

Terminado  el  periodo  de  las  mantillas,  vístese  al  nlfio  de  corto,  cobA- 
zando  por  el  cambio  de  vestidura,  nueva  tortura  producida  por  el  buI- 
hadado  corsé,  el  cual  (ué,  es  y  será  origen  de  tanta  tuberculosis  desarro- 
llada en  la  mujer. 
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La  aplicación  del  corsé  en  el  nlfio  es  de  fatales  congcciieiicias'laa  más  de 
laa  veces,  el  cual  concluye  la  obra  destmctara  empezada  por  la  taja,  pre- 
disponiendo &  este  tierno  sir  &  llevar  nna  vida  llena  de  azares  por  su  deli- 
cada salad,  cuando  no  concluye  por  pagar  tributo  A  U  muerte. 

Yo  evité  el  acode  este  pernicioso  artefacto  qae,  &  pretexto  de  todos,  sirvió 
de  abrigo  y  medio  de  sostén  de  lai  medias  en  los  nlfios,  con  la  colocación  de 
una  cinta  de  dos  centímetros  de  ancba  en  forma  de  cruceta  sobre  el  pecho 
7  la  espalda,  con  la  longitud  cormpondieMe  &  laa  dimensiones  del  tronco 
del  nlfio,  de  cuyos  lados  (de  la  cinta)  penden  las  de  las  medias,  yendo,  por 
-consiguiente,  éstas  fijas,  y  permitiendo  la  cruceta  el  movimiento  libre  de 
las  costillas  en  el  acto  respiratorio,  evitando  asi  que  mis  hijos  tuviesen  un 
desarrollo  torácico  deficiente,  como  se  paode  comprobar  por  los  datos  si- 
guientes: el  de  seis  afios  tiene  68  centímetros  de  circunferencia  torácica;  el 
de  (res  y  medio  49  centímetros;  el  de  dieciocho  meses  4R'/,  centímetros,  y  la 
de  siete  meses  43 '/«  eentimetros. 

Uas  pasemos  A  otra  etapa  de  la  vida  del  niflo.  Éste  ya  anda,  ya  tiene 
tres  años.  Ya  los  padres  han  hecho  sus  cálculos  y  han  dicho:  A  la  escuela, 
lios  nnoB  por  egoísmo,  loB  otros  por  no  sufrir  las  molestias  de  aquél,  le  man- 
dan A  la  escuela  para  que  aprenda  lo  que  su  escasa  inteligencia  no  puede 
comprender.  ¡QnA  padres!  En  vez  de  procurar  el  desarrollo  fisico  del  hijo, 
tratan  unos  y  otros,  aunque  por  distintos  motivos,  el  producir  trastornos  en 
la  naturaleza  de  aquél.  Porque  no  otra  cosa  es  el  violentar  las  leyes  de  la 
naturaleza,  pues  los  que  tal  hacen,  atrepellan  el  Código  biológico.  Asi  es 
como,  en  vee  de  dotar  de  una  constitución  vigorosa  ai  hijo  para  hacerle 
fuerte  contra  las  inclemencias  atmosféricas,  contra  el  excesivo  trabajo  inte- 
lectual, contra  las  cansas  morbosas  que  le  rodean  y  contra  todo  aquello 
que  está  dispuesto  A  aniquilarle,  á  destruirle,  se  le  esclaviza,  se  le  marti- 
riza, se  le  predispone  á  qne  sea  asiento  de  tanta  y  tanta  enfermedad  que 
boy  agota  A  la  humanidad  entera. 

En  nuestros  Institntos  de  segunda  enseCanza,  el  S&  por  100  de  los  que 
ingresan  oscilan  entre  los  siete  y  nueve  años,  A  los  que  parece  se  lea  ha 
quitado  el  pecho  6  Mberón  para  ingresar  en  la  segunda  enseñanza,  no  sa- 
biendo sino  mal  leer  y  escribir;  y  la  razón  es  obvia.  ¿Cómo  no  ha  de  fati- 
garse nn  cerebro  qne  A  los  tres  años  comenzó  A  funcionar,  sometiéndole  á 
nn  ejercicio  en  el  que  se  le  ba  exigido  más  elaboración  que  la  qne  puede 
dar  á  dicha  edadP  ¿Cómo  no  han  de  estar  cansados  de  los  libros  cuando  in- 
gresan en  el  bachillerato  si  antes  ae  han  llevado  seis  años  en  la  primera  en- 
•eflanüa,  no  sacando  de  ésta  fruto  alguno  aprovechable  por  laa  cansas  men- 
cionadae? 

Has  volviendo  A  las  escuelas  primarlas,  nos  encontramos  con  que,  A  más 
de  cuanto  hemos  expuesto,  es  origen  del  decaimiento  fisico  del  niño,  la  pro- 
longación de  horas  que  en  inamovllidad  permanecen  tan  tiernas  criaturas; 
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U  taita  de  jardinsB  y  patios  donde  debieran  entregarse  &  sds  juegos ;  ejer- 
cicioB  gimnásticos  instintivos,  con  los  que,  A  la  par  que  pasan  un  rato  salai, 
ameno  y  emulador,  contrarrestan  perfectamente  el  efecto  del  quietismo  i 
que  anteriormente  estuvieron  sometidos  y  se  les  facilita  su  crecimiento  y 
desarrollo,  cuya  práctica  debiera  declararse  obligatoria  dos  veces  al  dia, 
siendo  su  duración  de  una  liora  cada  vez.  ¡Qué  agradable  le  serla  entaoces 
al  niño  la  escu^lal  iCon  qué  guato  cogerla  el  libro,  la  pluma  y  la  tica! 

Mas  para  que  asi  se  hiciese,  «e  precisarla  que  los  maestros  poseyesen  Im 
coDOcimíentod  suficientes  para  educar  físicamente  al  niño,  lo  que  serla  so- 
bradamente fácil  con  sólo  cumplir  la  parte  que  resta  de  la  ley  de  9  is 
.  Mkrzo  de  1SS3,  por  la  que  se  declara  obligatoria  la  educación  física,  primero 
en  los  Institutos  y  después  en  las  Normiles  de  ambos  sexos.  Como  se  des- 
prende, el  objeto  en  éstas  es  que  el  profesor  do  Gimnástica  explique  y  haga 
practicar  á  los  alumnos  de  dichas  Normales  un  curso  por  lo  menos  de  Gim- 
nástica, siendo  la  asistencia  obligatoria  aun  para  aquellos  que  estuviesen 
enfermos,  pues  si  bien  éstos  no  deben  ai  pueden  estar  sometidos  i  los  tra> 
bajos  corporales,  que  son  contraproducentes  á  la  enfermedad  que  pade- 
cieren, en  cambio,  no  se  les  puede  eximir  de  la  matricula  y  asistencia  á  Iss 
clases,  á  fin  de  que  obtuviesen  por  la  teoría  y  prácticas  presenciadas,  los  co- 
nocimientos suScientes  para  sat>er  acertadamente  aplicar  en  sus  pequeñne- 
los  dlsclpnlos,  las  prácticas  corporales  con  sus  variantes  de  juegos  educado- 
res de  los  sentidos. 

Con  loa  estudios  adquiridos,  el  profesor  de  instrucción  primaria  podrí» 
precaver  las  actitudes  viciosas  en  loa  niños;  baria  correcciones  de  la  respira- 
ción por  la  boca  y  la  nariz,  enseñando  las  ventajas  é  inconvenientes  de  nno 
y  otro  modo  de  respirar,  y,  en  resumen,  conocerla  cómo  se  halla  constltolda, 
cómo  funciona  y  cómo  debe  atenderse  á  la  conservación  y  propiedad  inte- 
gral del  cuerpo  humano. 

En  el  primor  periodo  ó  grado  de.  la  enseñansa,  no  debiera  permitirte  el 
ingreso  hasta  loe  cinco  años,  por  cuanto  ya  á  esta  edad  el  niño  comienza  i 
buscar  la  sociabilidad,  habla  lo  bastante  claro  para  ser  comprendido  y  siente 
BUS  necesidades  físicas  con  precisión,  en  cuyo  periodo  de  enseüanza  debiera 
permanecer  el  niño  hasta  loa  siete  años,  época  «n  que  'termina  la  primera 
infancia  y  comienza  4  desarrollarse  en  él  la  atención,  la  reflexión,  el  rawo- 
cinio,  el  pensamiento,  etc. ,  pues  ha  entrado  en  lo  que  llaman  los  biólogos  la 
segunda  infancia. 

Sale  el  niño  de  los  Jardines  de  la  infancia  por  haber  cumplido  los  siete 
años  é  ingresa  en  el  segundo  grado  de  la  enseñansa  primaria,  la  que  se  le 
hace  agradable  por  tener  sus  aptitudes  psíquicas  apropiadas  á  las  material 
euseñables  de  este  segundo  periodo,  en  el  que  deberá  permanecer  hasta  loa  ' 
nueve  años,  en  cuya  edad  pasará  á  la  enseñanza  llamada  superior,  bien  coa 
el  fin  de  completar  su  instrucción  primaria,  bfen  con  el  de  ponerle  en  con- 
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dicioneB  de  poder  ser  pr^entado  al  ingreso  de  la  segunda  enseñanza,  en  la 
que  no  debiera  entrarse  baita  la  edad  de  los  once  afios,  y  no  Bolamente  por 
el  hecho  de  haber  demostrado  poseer  sólidamente  los  conocimientos  de  la 
primera  enseftanza,  sino  porque  (7  aqai  de  los  pedagogos  é  higienistas)  han 
■ido  previamente  admitidos  al  ingreso  por  los  que  tienen  la  mtelón  de  rege- 
nerar A  la  raza  española,  por  los  profesores  de  Educación  física,  los  qne  ten- 
drían la  obligación  de  reconocer  anatómica  y  fisiológicamente  al  alnmno, 
para  testificar  si  aquél  estaba  ó  no  en  condiciones  de  ser  sometido  á  un  tra- 
bajo intelectual  superior  &  sus  enerf^as  (islcaa,  con  cnya  preciosísima  dis- 
posición se  evitarla  tanta  mortandad  en  el  escolar  de  segunda  enseflansa 
7  de  facultades,  como  pudimos  apreciar  en  el  curso  de  1889  por  una  esta- 
dística que  nos  dló  &  conocer  nuestro  maestro,  el  Dr.  D.  Mariano  M,  Ordax. 

Has  no  debemos  pasar  Inadvertidos  que  el  niño,  durante  m  permanen- 
cia en  los  tres  grados  de  primera  enseftanza,  debe  disfrutar  diariamente 
del  ejercicio  corporal  bajo  la  forma  del  juego,  practicándolo  dos  veces  al 
día  7  de  una  hora  su  duración  cada  ves,  con  lo  que,  además  de  contrarres- 
tar los  efectos  perniciosos  del  estudio,  se  favorecerla  el  desarrollo  y  creci- 
miento del  niño,  y  por  ende,  se  le  dotarla  de  una  constitución  sana  y 
robusta. 

No  qnisiers,  ni  por  asomo,  que  cuanto  aquf  he  expuesto  sobre  la  apli- 
cación de  la  educadón  física  se  atribuyese  solamente  en  beneficio  del 
hombre,  no;  ya  lo  he  dicho  en  otro  lugar;  &  la  mujer  no  se  la  excluye  ni 
puede  hacérsele  semejante  felonía,  pues  si  al  hombre  le  es  necesario  en  alto 
^ado  el  regenerarse,  &  la  mujer  le  es  de  absoluta  necesidad,  por  cuanto 
nada  conseguiríamos  si  sólo  regener&ramos  la  Aittad  de  las  dos  partes  cons- 
Utuyentes  de  la  familia;  y  para  que  la  labor  sea  fecunda,  para  que  el  resul- 
tado seaintegral,  débese  ejercitar  las  facultades  físicas  desde  los  primeros 
albores  de  la  vida  hasta  el  completo  desarrollo  y  crecimiento  del  individuo, 
y  aun  después  de  esto  y  por  aquello  de  .*'í  nía  sanitatem,  para  morbtim,  no 
debiera  abandonarse  del  todo  la  cultura  corporal. 

De  lo  anteriormente  expuesto  se  deduce  que  la  educación  física  en  Es> 
paña  es  incompleta,  pues  á  más  de  brillar  por  su  ausencia  en  la  instrucción 
primaria,  resulta  muy  deflcientisima  en  los  Institutos  por  la  foTTna  j/  modo 
de  estar  implantada,  con  sus  dos  cursos  de  seis  meses  escasos,  por  lo  qne  de- 
liieran  ser  tantos  cnrsos  como  aquéllos  se  necesitan  para  hacer  el  grado,  con 
lo  qne  se  obtendrían  dos  cosas  muy  beneficiosas,  cuales  son,  el  contrarrestar 
los  efectos  del  estudio  y  el  favorecer  y  proporcionar  el  crecimiento  y  des- 
arrollo del  escolar.  Has,  y  por  si  fuera  poco  el  mal  comentado  con  estos  dos 
curaos  de  Gimnástica,  añadiré  que,  fuera  de  los  Institutos  y  de  contados 
Colegios  y  Gimnasios  escrupulosos  y  amantes  de  esta  educación,  reina 
la  anarquía  en  esta  enseñanza  en  todos  los  demás  Centros  docentes  de 
España. 
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BSTADfSTlCAB  COMPARATIVA^ 

<  En  Alemania,  Austria,  Bélgica,  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega  dora  el 
periodo  de  la  ioatnicción  primaría  hoetK  los  catorce  afioa.  Ea  Portni^,  en 
alanos  Estados  de  la  AlemanU  del  Sur  y  la  mayor  parte  de  los  cantones 
suisos  hasta  los  quince;  en  Ing'laterra  hasta  los  trece,  y  últimameote.  en 
Francia  y  en  Italia  se  Sjaba  la  de  los  nueve  afios,  de  donde  indudablemente 
copiamos  nosotros,  pero  qde  comprendiéndolos  gobiernos  de  estos  dos  palMt 
los  inconvenientes  que  dicha  edad  acarreaba,  hubieron  de  prorroifarla. 

La  educación  física  en  España  hállase  implantada  muy  deficientemente 
desde  Octubre  de  1893.  Por  el  contrario,  en  Dinamarca  y  Suecia  desde 
el  año  18U.  En  Holanda  desde  1816;  en  Alemania  desde  1842;  en  Aoitría 
desde  1870;  Francia,  &  consecuenda  de  la  supremacía  que  los  alemanes  de 
mostraron  en  la  guerra  (rauco- prusiana,  la  declararon  obligatoria  al  ter- 
minarse aquélla,  6  sea  en  187 1;  Italia,  aleccionada  por  esta  misma  causa,  lo 
efectuó  en  1879;  Suiza  en  1880,  y  por  lUtimo,  Rusia -en  18d0. 

Es  obligatoria  la  enseñanza  de  la  Gimnástica  en  la  escuela  primatia  en 
Austria,  Ifungrla,  Sajonia,  Bélgica,  Italia,  Dinamarca,  Suiza,  Estados  Uiú- 
dos,  etc.,  siendo  digno  de  notar  que  la  duración  de  sus  pr&cticas  oscik  entre 
los  seis  y  ocho  años,  y  en  casi  todos  estos  países  y  otros  que  no  hemos  men- 
cionado, reciben  ai  mismo  tiempo  la  instrucción  militar,  &  consecuencis  de 
ser  obligatorio  para  todo  ctndadano  el  servicio  á  la  patria.  En  otras,  c«mo 
Ba viera,  Prusia,  Rusia,  Países  Bajos,  Orecia  y  casi  todas  las  citadas  anterior 
mente,  es  obligatoria  en  las  Escuelas  Normales.  En  Alemania  es  obligatoria 
la  Qimnástica  en  los  tres  grados  de  educación,  ó  sea  la  elemental,  secunda- 
ria y  superior;  los  Estados  Unidos  tenían  en  18S7,  32  gimnasios  oficiales  j 
siete  grandes  Colegios  públicos  destinados  í  mujeres  con  sos  magnifiees 
gimnasios,  á  los  que  acudían  todas  las  alumnas  de  aquéllos;  y  con  decir  qne 
sólo  la  ciudad  de  Berlín  poseía  en  1686  basta  92  gimnasios  públicos  y  unas 
diez  Sociedades  gimnásticas,  y  que  existen  en  las  diferentes  na<dones  men- 
cionadas infinidad  de  Institutos  de  esta  índole,  basta  para  apreciar  la  im- 
portancia concedida  por  todos  lofr  países  cultos  á  la  enseñanza  de  la  Gim- 
nástica. 

Ais  ScJiuldisner,  bszlahungswei»  Hsizer,  kfinnannurfliialieParsMan  «afgansanM 
«trdan,  día  eini  fuhllclie,  «ohalhriianiíoli)  Virbililuag  nachwBiies  kffsssa.  Hisn 
Wlran  «igane  Curia  za  irriclllBn,  durck  Director  Emanuel  liayr,  von  Wien. 

IHe  Aufgaben  der  Schulhy^ene  slnd  selbstverstXndilch  noch  nicht  er- 
fflllt,  wenn  bloss  das  Schulhans  hinalchtUch  des  Bañes  und  der  ínneren  Eis- 
richtuRg  den  schulhygi en! sebeo  Anforderungen  entspricht.  Es  handelt  sich 
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bfebtti  bekMintlich  aucb  hauptallcblích  darum  dass  in  demeelben  alies  femé 
gehalteo  wírd,  was  zar  Schfidlgung  der  Gesttndhelt  der  Kinder  Veranlas- 
sang  geben  kSnnte.  lo  WÜvdigung  dessen  haben  Schnlbehorden  and  Gc- 
meindea  zar  Vermeidung  Bolcher  Übelstftnde  Vorschriften  crlaasen,  die, 
falb  sie  beíolgt  werden,  ron  bobem  Werte  slnd. 

,  Etn  betrKchtlicher  Theil  dieser  BeBtimmuageii  bezieht  slch  auf  die  Thl- 
tigkeit  des  Schnldleoers,  beziehangsweíBe  Eelzers.  So  manches  wird  von 
ihm  weniger  sorgfAltig  oder  gar  nicht  gemacbt,  weil  er  oft  keine  Ahnang 
besltzt,  welcben  geBundbeltUcbeQ  Gefahren  die  Kinder  durcfa  seine  Unge- 
nanigkeit  oder  AuBerachtlassung  dieaer  oder  jener  VorGchrift  ausgesetzt 
werden.  Ein  Scfauldiener,  der  keine  Einticht  über  das  \ricbtlge  BedUi-fnis 
frÍEcher,  reiner  Luft  besitzt,  wird  der  Lfiftung  der  RSumIichkeiten  de» 
Schnlhanaes  keine  besondere  Auímerksantkeit  widmen.  Ebenso  wird  er 
slcb  wenig  iim  die  Spuckn&pte  bck&mmern,  wenn  ibm  die  Kenntnis  vón 
der  schlldlichen  Wirkung  dee  Answiirf sb  lungcnkranker  .Personen  mangelt. 
Es  wird  ihm  dais  Abbrühen  der  StlgespAne,  die  ér  zum  Auskehren  verwen- 
det,  ais  annütze  Arbeit  erscheinen  u.  s.  w.  Hat  der  Scbuldiener  aber  ein 
gewitges  Verst&nd&is  für  die  Vorgchnften  bo  wird  er  dieselben  nicht  nnr 
genaaer,  snndern  aucli  lieber,  gewissermaasen  selbstXndiger  erfüllen. 

In  dieser  Hlnaicht  habe  icb  in  deti  einzeinen  StSdtea  der  Schweiz, 
Oeutchlands,  Danemarks  and  Scbwedens  Gelegenheit  gehabt,  mir  diesbe- 
zügliche  Erfahrnngen  zu  sammeln.  So  findet  man  iti  manchen  St&dten  eine 
sorgfSltli^e  Aoswahl  betreffa  der  Scbuldiener  getroffen.  Man  nimmt  beson- 
ders  aut  jone  Personen  Rückgtcbt,  welche  sich  wSbrend  Ibrer  Militftrdienst- 
zeit  cine  vorzügliche  Qualification  erworben  haRen.  In  anderen  StKdten  ist 
man  mit  der  Auswahl  nicht  so  genau,  oder  weniger  gliicklich,  Denn  diese 
Schnldiener  leisten,  trotzdem  die  Vorschriften  nicht  minder  gut  sind,  den- 
noch  nichts  besondercB.  In  einer  anderen  Stadt  findet  man  an  einer  Scbttle 
,einen  tüchtig  gescbulten  Mann,  in  einer  nüchtstgelegenen  das  Gegentheil. 
Im  allgemeinen  darf  man  wohl  Bagen  dass  dort,  wo  die  Leitung  der  Schule, 
das  Lehrpersonale  auf  die  Scbulbygiene  besonderen  Wert  legt  und  wo  aucb 
Bonst  auf  die  Verbesserang  der  schnlhygienischen  Verh&ltnÍBse  gedrungen 
wird,  die  Massnahmen  der  Scbuldiener  sicb  gilnstiger  gestalten  inBl>e8on- 
dere  aber  dort,  wo  der  Scbuldiener  durch  jeweilige  Belehrung  über  das 
Warum  und  Darum  Klarheit  erbftit.  So  erwiderte  mir  ein  Scbuldiener  anf 
meine  Frage,  wie  oft  im  Jahre  er  díe  Fenster  zu  putzen  habe;  Eia  ordentll- 
cher  Scbuldiener  musa  selber  wiBsen,  wann  es  Noth  thut,  und  dann  reinigt 
man  dieselben,  wenn  man  auch  die  vorgeschriebene  Zabl  der  Relnigung 
flberechreitet.  Sowie  auf  anderen  Gebieten  die  zar  DienstleiBtung  zugewie- 
seneo  Personen  eine  eutsprecbende  Untersweisung  erbalten,  so  erecheint 
es  auch  hier  nothwendig,  daas  die  Scbuldiener  eine  eigene  Ausbíldung  be- 
kommen. 
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SESIÓS  DEL  DlA  12  DE  ABRIL  DE  1898 


Presidencia: 
Dr.    Hararrc. 

Abierta  la  sesión,  procedióse  &  la  lectora  de  los  trabajos  puestos  ea 
Ia  orden  del  día. 

i.*  comunicación;  D.  Jadíe  Oo^tzálbz  Castellanos,  de  Jávea 
(¿.licante). 

'Higiene  de  la  vista  y  de  las  enfermedades  contagiotcu  de  los  ojos 
en  lat  escuelas* .  (V.  Uem.  núm.  9.) 
Las  coDclusiones  son  las  eiguientes: 

1/  La  miopía  aumenta  en  razón  directa  del  grado  de  cultura  inte- 
lectual. 

2.*  La  causa  eficiente  más  abonada  de  la  miopía  es  la  predisposi- 
ción hereditaria,  pero  iafliiyen  principalmente  en  su  desarrollo  los  es- 
laerzoB  de  acomodación  binocular  en  la  escuela. 

3.*  El  alumbrado  por  la  luz  solar  debe  ser  preferido  al  artificial  por 
»er  más  intenso  y  porque  sa  distribución  es  más  fácil. 

4.^  El  alumbrado  ba  de  aer  unilateral,  entrar  por  el  lado  izquierdo 
y  por  el  Norte,  y  las  ventanas  han  de  ser  anchas  y  altas,  de  modo  que 
«I  eitio  menos  favorecido  cuente  con  bastante  luz. 

5.*  El  alumbrado  nocturno  ba  de  ser  perfecto,  sin  rayos  amarillos 
jii  oscilaciones. 

6.'  Los  libros  se  imprimirán  en  papel  blanco  ó  ligeramente  amari- 
llo y  con  caracteres  fáciles  de  leer. 

7.'  El  mobiliario  debe  corresponder  á  la  talla  de  cada  indíTiduo 
para  evitar  toda  actitud  viciosa. 

8.'  Los  alumnos  que  padezcan  enfermedades  contagiosas  de  lot 
cgoe,  serán  enviados  á  bus  casas. 

TOK.   VI  7 
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9."  A  fln  de  aplicar  las  oportunaB  medidas  bigi¿aicas,  ee  índispen- 
Bable  el  examen  previo  y  periódico  del  alamao  antes  de  entrar  j  al 
continnar  en  la  clase,  por  el  médico-inspector. 


2.*  comunicación:  Dr.  D.  Jcuo  Altabas  t  Asbieta,  de  Barcelona. 
*Higiene  de  la  vista  y  de  las  enfermedad»»  contagiosa»  de  loados 
d  las  escuelas'.  (Véase  Mem.  nüm.  10,  pin  conclnsiones.) 


3.'  cotnunicación:  Da,  D.  Francisco  Pi  t  SuDeb,  do  Barcelona. 
^Higiene  de  la  vista  y  de  las  enfermedades  contagiosas  de  los  tgot 
%  las  escueUis.^  (V.  Mem.  nilm.  11,  sin  conclnsionea.) 


4.'  comunicación:  Dr.  D.  Francisco  Pi  y  SüSer,  de  Barcelona. 
tiProfllaxis  de  la  conjuntivitis  purulenta  de  los  recién  nacidot.> 
(Véase  Mem.  núm.  13.) 

Las  conclusiones  son  las  simientes: 

1.*    La  conjuntivitis  purulenta  es  Siempre  debida  á  un  contagio. 

2.'  En  los  recién  nacidos,  el  contagio  se  realiza  el  mayor  número 
de  veces  en  el  acto  del  parlo,  al  atravesar  la  cabeza  del  teto  el  con- 
ducto vaginal. 

3.*  Otras  veces,  las  menos,  el  contagio  se  verifica  después  del  parto, 
por  contacto  de  dedos,  ropas,  utensilios,  etc.,  sucios  ó  contaminado?, 
con  los  ojos  del  recién  nacido. 

4."  Dada  esta  etiología,  podría  esperarse  reducir  el  número  de 
recién  nacidos  afectos  de  blenorrea  ocular,  por  medio  de  irrigaciones 
antisépticas  de  la  vngina  antes  del  parto  y  durante  el  mismo,  y  además 
por  la  linipieza  más  perfecta. 

5.*    No  siempre  es  posible  tal  profilaxis  y  es,  en  todo  caso,  aleatoria. 

6."  La  verdadera  profilaxis,  de  incontestable  eficacia,  comiste 
en  la  desinfección  de  los  ojos  del  ni&o  inmediatamente  después  d* 
'nacido. 

7."  Entre  los  medios  empleados  para  la  desinfeccíóQ  ocular  son  los 
de  más  boga  y  de  mayor  eficacia  el  nitrato  de  plata  (procedfmients 
de  Credé)  y  el  cloruro  mercúrico;  pero  como  éste  puede  alterar  !* 
transparencia  de  la  córnea,  cosa  que  no  sucede  con  el  nitrato  de  plata, 
es  preferible  el  procedimiento  de  Credé,  que  ba  hecho  sus  pruebas  repe- 
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3,  sustituyendo  en  todo  caso,  según  los 
1  nitrato  de  plata  por  la  argentamina  ó 


8.*  Es  necesario  qae  nna  ley  haga  obligatoria  la  desinfección  ocu- 
lar en  los  recién  nacidos. 

Procediendo  asi,  haciendo  que  la  desinfección  ocular  sea  práctica 
corriente  en  la  profesión  médica,  se  reducirla  notablemente  el  número 
de  desdichados  que  no  gozan  del  beneficio  de  la  visión. 


5.*  comunicación:  Dr.  D.  Julio  Altabas  y  Arbieta,  de  Barcelona. 

tprofilaxi»  de  ío  conjvintiviti»  purulenta  délos  recién  nacido».' 
(Véase  Hem.  núm.  13.) 

Las  conclasiones  son  las  siguientes: 

1.'  La  conjuntivitis  .purulenta  de  los  recién  nacidos  es  una  enfer- 
medad muy  frecuente,  qne  termina  por  la  ceguera  muchas  veces, 
cuando  los  nifios  no  son  asistidos  por  un  médico  desde  la  aparición  de 
los  primeros  síntomas. 

2.*  La  profilaxia  debe  consistir  principalmente  en  la  desinfección 
del  aparato  genital  de  la  madre,  antes  y  en  el  momento  del  parto,  y 
de  los  ojos  del  recién  nacido  tan  pronto  como  nace,  sirviéndose  al 
efecto  de  soluciones  antisépticas.  En  algunos  casos  ser&n  suficientes 
loe  lavados  con  agjia  hervida.  Debe  hacerse  además  la  instalación  de! 
nitrato  de  plata  formulado  por  Credé,  siempre  qne  exista  la  menor 
sospecha  de  que  la  madre  padece  cualquier  ñujo  contagioso. 

3.*  Hay  que  enseflar  &  \aa  matronas  el  método  pro&l&ctico  más 
generalizado,  obligándolas  á  sufrir  na  examen  riguroso  sobre  esta 
materia. 

4.'  Obligar  á  los  ayuntamientos  ú  oficinas  del  Registro  civil  á  la  im- 
preeidn  por  sn  cuenta  de  unas  hojas  sueltas  con  instrucciones  apro- 
piadas, que  se  entregarán  á  los  interesados  en  el  momento  de  hacer 
nna  inscripción  de  nacimiento.  - 

5.*  Obligar  á  que  las  puérperas  y  los  recién  nacidos  sean  visitados 
por  un  médico,  ana  vez  lo  meóos  antes  de  que  pasen  los  tres  primeros 
dfas.  

8.'  comunicación:  Dr.  D.  Mamcel  Hábqdez,  de  Jladríd. 
'Profilaxis  de  la  oftalmía  pumle-nta  de  los  recién  nacidos.» 
I.    Demarcación  del  asunto.— L»  oftalmía  pnrnlenta  del  recién  nai* 
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—  100  - 
cido  en  lo  referente  k  proñlaxis  es  asanto  más  tocológico  que  ofulmiv 
lógico.  £1  recién  nacido  puede  adquirir  oftalmiaa  purulentas  á  seme- 
janza del  adulto,  que  caen  fuera  de  ta  jurisdicción  de  nuestro  tema. 
Aqui  solamente  tendremos  en  cnenta  la  adquirida  durante  el  parto  6  ai 
un  periodo  muy  próximo  d  él,  por  intermedio  de  la  madre  ó  desut  pro- 
ducto» genittües. 

Inutilidad  de  encarecer  la  importancia  de  este  problema:  las  citru 
son  mucho  más  elocuentes  que  las  palabras.  (Los  últimos  censos  acouD 
en  Francia  40.000  ciegos,  de  los  cuales  18.000,  es  decir,  casi  la  mitad, 
se  deben  á,  esta  afección  (Rochard).  Según  Fucbs  el  30  por  100  déla 
cifra  total  de  los  ciegos  se  debe  &  este  proceso.) 

II.  Natwráleza  y  etiología. — La  afección  no  siempre  es  contagiosa. 
Positiva  influencia  de  los  agentes  mectoicos,  físicos  y  químicos  en  sa 
desarrollo.  Formas  de  transición  entre  la  congestión  simple,  el  eatam 
conjuntiva!,  la  conjuntivitíB  purulenta  y  la  diftérica  (la  palabra  dipi- 
Tica  no  se  toma  aquí  en  el  sentido  de  infección  especifica  producida  por 
el  bacilo  de  Klebs-Loeffler,  sino  en  el  anatomo-patológico  de  inflama- 
ción con  exudado  coagulable  pseudo-membranoao).  Cuando  ta  atécelos 
«8  microbiana  no  es  producida  siempre  por  el  mismo  microbio.  Formas 
raonomicróbicas  y  polimioróbicas  6  asociadas.  Gravedad  mayor  de  es- 
tas últimas.  Los  dos  tactores  que  intervienen  en  ésta  como  en  toda  in- 
fección: el  germen  y  el  terreno.  Inñuencia  de  la  mayor  ó  menor  vini- 
lencia  del  agente  patógeno.  ídem  de  la  resistencia  local  y  general  del 
organismo  infantil. 

La  infección  se  realiza  antes,  en  y  después  del  parto.  Influencia  evi- 
dente de  la  falta  de  higiene  de  la  madre  y  de  la  asistencia  deficiente 
del  parto. 

La  infección  se  realiza  generalmente  durante  el  parto  (localizaciÓD 
preferente  en  e!  ojo  izquierdo,  en  armonía  con  la  posición  más  habitual 
del  feto  (occlpito-ilíaca-izquierda-anterior),  6  inmediatamente  deapnia 
al  abrir  el  niño  los  ojos  por  primera  vez.  Importancia  de  estos  datos. 

III,  Profilaxis. — Indicar  las  causas  ea  setlalar  \ob  medios  de  evitar- 
las. Hacer  la  profilaxis  de  la  infección  puerperal  de  la  madre  es  ha- 
cerla &  la  vez  de  la  oftalmía  purulenta  del  niDo.  Esta  es  nna  de  tantas 
manifestaciones  de  lo  que  pudiéramos  llamar  infección  puerperal  ád 
recién  nacido. 

Conducta  que  debe  seguirse.  Imposibilidad  de  reducirla  á  una  fór- 
mula sistemática  y  reglada  para  todos  los  casos.  En  Higiene  como  en 
Terapéutica,  las  indicaciones  varían  según  las  condiciones  de  cada 
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caso  particular.  Distinta  conducta  que  hay  qae  seguir  en  los  Estable- 
clmieatOB  de  Maternidad  y  en  la  práctica  particular.  En  los  piiméros  se 
paede  seguir  una  conducta  más  uniforme  que  ea  la  segunda.  Critica  de 
los  principales  procedimientos  sistemátioos  (Credé,  Ribemont,  Pinard , 
Kalt,  ijagrange,  etc.).  Resaltados  obtenidos. 

CONCLUSIONES 

1.*  La  oftalmía  parnlenta  de  los  recién  nacidos  es  ana  enfermedad 
evitable  con  los  actuales  recursos  de  la  Higiene. 

2.*  Para  conseguir  tal  resultado,  los  hábitos  de  limpieza  de  la  ma- 
dre y  ana  buena  asistencia  del  parto,  son  ya  grandes  garantías,  y  se- 
rán suficientes  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

3.'  Es  imposible,  y  además  inconveniente,  seguir  una  conducta  sis- 
temática y  reglada  de  antemano;  todo  es  individual,  habiendo  en  cada 
caso  que  pesar  las  ventajas  é  iuconvenieates  de  todos  los  procedi- 
mientos. 

4.'  Hay  que  huir  de  los  extremos:  de  intervenir  demasiado  activa- 
mente en  unos  casos  y  de  coatemporizar  demasiado  en  otros. 

5.'  Para  ello  tiay  que  tener  en  cuenta  las  condiciones  del  sujeto  y 
las  clrcuDstaocias  del  medio  qne  le  rodea. 

6.*  Convendría  en  gran  manera  popularizar  por  todos  los  medios 
posibles,  tales  como  conferencias  públicas,  impresión  de  cartillas  higié- 
nicas, etc.,  loí  preceptos  de  higiene  de  las  paridas  y  de  los  recién  naci- 
dos, como  los  medios  más  poderosos  de  evitar  nna  afección  de  tan  de- 
sastrosas consecuencias.  

7 .^  comunicación:  De.  M.  Menacho,  de  Barcelona. 

rProftlaxie  de  la  conjuntivitis  purulenta  de  los  recién,  nacidos.»- 
(Véase  Mem.  núm.  14.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 
1.'    Enseñar  á  las  matronas  y  vulgarizar  entre  el  público  lo  conve- 
niente qae  es  la  curación  de  .los  flujos  vaginales,  ya  que  pueden  ser 
origen,  no  sólo  de  oftalmía  purulenta,  sino  también  de  autoinfección 
de  la  madre. 

2.*  Aplicar  al  trabajo  del  parto  y  &  la  limpieza  de  los  recién  naci- 
dos, los  consejos  que  se  deducen  de  las  ideas  qae  tenemos  sobre  ¡nfec- 
ciÓD  y  asepsia,  generalizando  en  los  Establecimientos  de  Maternidad  el 
oso  de  las  inyecciones  vaginales  asépticas  en  el  momento  del  parto,  y 
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aplicándolas  en  la  prActica  privada  caaDtas  veces  se  compraebe  la  ezia- 
tencift  de  leucorrea. 

3.'  Oeneralizar  en  las  Casas  de  Maternidad  el  método  de  Credé,  y 
recurrir  &  él  en  la  práctica  privada  caantaa  reces  se  compraebe  ea  U 
partnriente  la  existencia  de  leaoorrea. 

4.*  Establecer  la  comprobación  de  los  nacimientos  &  domidlio  (como 
se  comprueban  las  defunciones  por  los  médicos  forenses) ,  girando  la  vi- 
sita del  tercero  al  quinto  día,  qne  es  cuando  ya  se  presenta  la  oftalmía 
purulenta,  j  de  este  modo  se  podrá  aconsejar  lo  conveniente  para  la 
curación  del  niño  y  para  evitar  el  contagio  &  las  personas  que  le  ro- 
dean. 

5*  Prohibir  &  tas  matronas  el  tratamiento  de  la  ottalmia  purulenta 
para  evitar  las  complicaciones  &  qne  puede  dar  lugar  por  parte  de  la 
córnea  una  asistencia  poco  experta. 


8.*  comunicación:  Dr.  D.  Rafabl  García  Ruarte,  de  Granada. 
'Profttaxis  de  la  conjuntivitis  purulenta  de  loa  recién  naddoi.* 
(Véase  Mem,  niim.  15.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  Que  la  enseñanza  oftalmológica  sea  obligatoria  para  todos  los 
médicos. 

2.'  Que  en  las  reválidas  de  matronas  se  exijan  conocimientos  ge- 
nerales de  asepsia  y  antisepsia,  especiales  de  las  oculares,  y  profilaxii 
de  las  conjnntivitis  purulentas  de  los  recién  nacidos. 

3.'  Que  tanto  las  matronas  como  los  médicos  estén  obligados  á  dar 
parte  de  todos  los  casos  de  conjuntivitis  que  se  presenten,  tratamtentú 
.  empleado  y  resultados  obtenidos  á  las  Jautas  de  Sanidad,  que  publi- 
carán semestral  mente  las  estadísticas,  indicando  los  nombres  de  los 
médicos. 
4.'    Establecer  penalidad  para  los  que  no  cumplan  el  anterior  pre- 

■  CQptO. 

5.*  Qne  anualmente  todos  los  municipios  repartan  á  los  vecinos  la» 
cartillas  profilácticas,  que  redactará  la  Junta  de  Sanidad  del  Reino  6  la 
Real  Academia  de  Medicina. 

6.'  Que  no  sea  admitida  en  las  Casas  de  Maternidad  ninguna  nodriu 
sin  antes  comprobar  la  no  existencia  del  gonococo  en  su  aparato  genito- 
urinario. 
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contrariar  el  respeto  al  pudor,  y  son  ntillsimoB  para  determinar  la  cu- 
ración de  mottitud  de  conjantÍTitis  rebeldes  cuando  no  se  acierta  con 
'  sn  canea  por  el  procedimiento  ordinario.  Prueba  de  la  certeza  de  esta 
ascTeraciíjQ,  es  la  mnltitad  de  curaciones  que  ha  obtenido  el  aatcf 
desde  que  adquirió  un  microscopio  y  se  dedicó  aBldoamente  al  estndi» 
de  ías  enfermedades  infecciossa  oculares  en  la  ciudad  de  Valencia. 

El  Sr.  Lkberde  replica  que  extraQa  no  sédale  y  flje  el  autor  de  la 
Memoria  el  método  segruido  para  diagnosticar  y  clasiñear  los  gérmenes 
patógenos  encontrados  por  él  en  los  casos  de  conjantivitis.  Que  no 
cree  necesario  dicho  examen  microscópico  para  proceder  al  tratamien- 
to, mucho  más  cuando  no  se  cuenta  con  antiséptico^  específicos  de  de- 
terminados seres  microscópicos.  Y  que  entendía  era  más  necesario  vi- 
fi^ar  las  fosas  nasales,  en  las  que  encontraría  el  Sr.  Bayarrl  la  cansa 
de  las  complicaciones  ópticas  por  infección  de  ta  trompa  y  caja,  asi 
como  las  del  saco  lagrimal  que  habla  expuesto,  por  propagación  al  ca- 
nal nasal  de  los  productos  sépticos.  Finalmente,  dice  que  si  faayqoe 
esperar  &  los  resaltados  del  microscopio  para  la  curación  de  la  conjnn- 
tivitis,  habrá  lugar  para  que  se  convierta  en  cegnera. 

El  Sr.  Bayarrl  contesta  apoyando  sus  aserciones  con  la  citación  de 
nnevos  cafioa,  y  defendiendo  la  teoría  de  la  investigación  concreta  y  de 
propia  mano,  asegurando  que  los  gérmenes  de  infección  en  el  órgano 
de  la  vista  dan  en  muchos  enfermos  un  carácter  especial  á  las  oftal- 
mías, y  que  entonces  el  único  modo  de  venir  en  conocimiento  de  la 
cansa  del  mal  es  el  empleo  del  microscopio. 


10.*  comunicación:  Dr.  D.  Af  akhbl  Isidro  Osfo,  de  Madrid. 

'La  oftalmía  purulenta  del  recién  nacido.  El  traeoma.^ 

El  autor  consigna: 

Que  sólo  en  Europa  hay  más  de  300.000  ciegos,  y  que  de  éstos, 
el  10,87  por  100  lo  son  por  causa  de  la  oftalmía  pnralenta  del  recién 
nacido;  se  lamenta  de  este  resultado,  teniendo  en  cuenta  que  se  trata 
de  una  enfermedad  curable  de  necesidad.  Esa  desgracia  depende  de 
increíble  ignorancia  en  las  familias  y,  necesario  es  decirlo  con  toda 
claridad,  de  falta  de  cuidados  y  leyes  higiénicas.  Desde  el  pnnto  de 
vista  ptiramente  higiénico,  y  para  evitar  esta  gran  desgracia,  conviene 
tener  presente  los  siguientes  preceptos: 

1."  Algunos  días  antes  del  parto  practicar  repetidas  inyecciones 
vaginales  antisépticas. 
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2."  No  emple&r  el  agua  det  baflo  general  para  lavar  la  cara  del 
níQo,  eino  limpiar  bien  loe  párpados  con  algodón  hidrófilo  empapado 
en  nna  disotucióa  de  Acido  bórico  al  i  por  tOO.  Una  vez  abiertos  los 
párpados,  lavar  la  conjuntiva  con  nna  disolaclón  de  clornro  mercú- 
rico al  1  por  2.000,  6  bien  Insular  en  cada  ojonna  gota  de  nn  colirio 
de  nitrato  de  plata  al  2  por  100  (Credé). 

3.''    Repetir  est^s  lavados  por  espacio  de  ocho  dias. 

i."  SI  á  pesar  de  estos  cuidado»  sobreviniese  la  coDJuntivitis,  em- 
plear el  tratamiento  adecuado,  del  cual  no  me  ocupo  por  no  ser  motivo 
de  e«te  tema.  '  ' 

5."  El  médico  no  debe  olvidar,  para  recomendar  especial  cuidado, 
que  la  infección  puede  producirse  algunos  días  despuós  del  parto  por 
el  flojo  de  los  ioquios. 

6."  Al  menor  amago  de  la  eufennedad,  las  matronas  deben  declarar 
^ue  »e  trata  de  una  afección  muy  grave,  y  por  más  que  la  familia 
quiera  que  iutervenga,  que  se  niegue  en  absoluto,  pues  no  es  asunto  de 
su  incambencia,  declinando  toda  responsabilidad. 

7.°  La  ley  debe  ser  severa  contra  las  parteras  que  sin  titulo  alguno, 
ignorando  por  completo  de  qué  se  trata,  ordenan  algunos  remedios 
vulgares,  ineficaces,  cuando  no  son  muy  peligrosos;  y  cuando  al  fin 
ellas  ó  las  familias  se  deciden  á  consultar  á  persona  competente,  ¡ya 
laa  córneas  están  destruidas...!  üln  algún  pais  se  ha  legislado  ya  sobre 
esto. 

8."    En  las  parroquias  en  el  acto  del  bautismo;  en  el  Registro  civil 
3,1  hacer  la  inscripción,  deben  advertir  &  las  personas  allegadas  al  niflo 
qne  puede  contraer  en  los  primaros  días  de  nacido  una  grave  enferme- 
dad en  loa  ojos,  que  no  deben  descuidar  un  solo  instante. 
Por  lo  que  respecta  al  tracoma: 

1°  De  una  manera  expresa,  terminante  en  absoluto,  no  debe  acep- 
tarse  en  los  Hospicios,  Institutos  de  huérfanos.  Colegios,  etc.,  personas 
que  padezcan  granulaciones,  aun  en  la  forma  más  crónica.  Declarada 
la  afección  en  el  Establecimiento,  el  enfermo  debe  aislarse. 

2."  La  conjuntivitis  granulosa,  aunque  sea  en  nn  solo  lado,  debe 
ser  causa  de  exención  del  servicio  militar,  declarándolo  asi  en  el  pri- 
mer reconocimiento. 

3."  Declarada  la  conjuntivitis  granolosa  en  el  servicio,  debe  darse 
de  baja  definitiva  al  que  la  padezca. 

Vuestra  opinión,  más  autorizada,  hará  que  me  afirme  ó  modiflqae 
en  mis  creencias;  pero  puedo  asegurar  que  la  mayor  parte  de  las  eon- 


D,gmzcdbyG00¿^Ie 

á 


-  106  — 
jantivítis  purulentas  de  los  recién  nacidos  graves  y  complicadas  &  qw 
he  prestado  asistencia,  han  sido  producidas  las  lesiones  corneales,  mis 
qae  por  la  marcba  del  mal,  por  los  tratamientos  empleados,  ocupando 
el  primer  lugar  ol  aso  de  las  disoluciones  de  sublimado,  y  et^uiendD 
en  importancia  las  de  ácido  fénico  y  yodoformo. 

Si  puestas  en  pr&ctica  estas  indicaciones  profilácticas,  dan  resolta- 
do, veré  mi  deseo  satistecho;  y  si  la  práctica  ó  vuestra  opinión  dijesen 
otra  cosa,  siempre  me  quedará  la  satisfaccióu  de  haber  perseguido  una 
aapiracién,  cn&I  es  la  de  que  poco  á  poco  rayan  despareciendo  de  las 
estadlsUeas  las  enormes  cifras  de  conjuntivitU  paruieutas,  como  en  d- 
rugía  apenas  se  legistran  complicaciones  septieémicas. 


11.*^  comunicacián:  Dr.  D.  Sinfoeiano  GabcI a  Hansilla,  de  Madrid. 
•¡Profilaxia  del  tracoma.»  (Véase  Hem.  núm.  17.) 
Las  conclnsiones  son  las  siguientes: 

1.'  Aislar  completamente  los  enfermos  granulosos  de  los  que  no  lo 
sean,  para  lo  cual  es  indispensable  tener  por  lo  menos  dos  enfermerias 
completamente  independientes,  de  tal  manera  dispaestas  que  el  perso- 
nal de  internos,  medios  de  cura,  ropas,  etc.,  sean  distintos  para  lítala 
de  granulosos  y  para  la  de  no  granulosos, 

2.°  Revisar  frecnentemente  los  ojos  á  todos  los  acogidos  con  el  fin 
de  aislar  caalquler  granuloso  que  se  presente,  con  lo  cual,  no  sólo  se 
evitará  que  se  contagien  los  sanos,  sino  que  empezarán  á  curarse  antes 
loe  enfermos.  De  este  modo  se  consiguen  mejores  resultados  que  si  se 
tratasen  en  un  periodo  más  avanzado  del  padecimiento. 

3.*  Procurar  qne  cada  asilado  tenga  toallas,  almohadas  y  lavabo 
completamente  independientes,  siendo  más  rigurosa  esta  precauciún 
para  los  nifios  que  tengan  cualquier  afecto  ocular. 

4.*  Combatir  con  gran  constancia  todas  las  inflamaciones  qnerato- 
coojuntivales  que  se  presenten  en  los  asilados,  pues  todas  ellas  son  un 
buen  terreno  para  que  se  implanten  las  granulaciones.  Muchas  veces 
las  pústulas  querato-conjuutivales  y  las  conjuntivitis  llamadas  catarra- 
les son  los  primeros  síntomas  que  indican  qua  la  afección  granulosa  ha 
tenido  ya  principio. 

5.*  No  debe  ser  admitido  en  los  asilos  ningún  individuo  que  pa- 
dezca enfermedad  alguna  contagiosa  &  la  vista,  á  tenerle  completa- 
mente aislado  hasta  sn  total  curación,  caso  do  ser  admitido. 

6.'    Debe  cuidarse  de  reconocer  el  estado  de  los  órganos  genitales 
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de  los  asilados,  pues  los  Sujos  de  la  uretra  originan,  con  más  frecaen> 
cia  de  lo  qae  ae  creo,  afecciones  del  aparato  de  la  tísíód.  Las  snpnra- 
ciones,  si  son  sobre  todo  bleoorr&glcas,  producen  conjnQtivitIs  agudas 
6  subagudas,  causa  á  su  vez  de  tracomas.  La  aplicación  de  esta  regla 
es  indispensable  en  aquellos  asilOB  en  los  que,  como  en  el  Hospicio  de 
Madrid,  hay  muchos  individnos  que,  por  razón  de  sus  ocupaciones,  sa- 
leo diariamente  del  Establecimiento,  con  lo  cual  pueden  tener  ocasión 
de  adquirir  padecimientos  blenorrAgicos. 

7.*  Mejorar  todo  lo  posible  la  alimentación  de  los  asilados,  poes  la 
deficiencia  en  la  nutrición  constituye  una  circunstancia  favorable  para 
la  infección  granulosa. 

&.'■  Combatir  con  los  medios  que  la  ciencia  aconseja  el  raquitismo, 
la  sifltis  hereditaria  y  sobre  todo  el  escrofulismo,  cualesquiera  que 
seaii  los  órganos  en  que  hagan  sus  manifestaciones,  pues  todas  aque- 
llas diátesis,  y  sobre  todo  la  última,  predisponen  &  los  padecimientos 
de  los  ojos,  especialmente  á  la  infección  granulosa. 
.  9."  Debe  iniciarse  i  los  celadores.  Hijas  de  ta  Caridad  y  demis 
fiíncionarios  al  cuidado  de  loa  nl&os  en  los  Asilos,  en  la  necesidad  de 
llevarlos  al  oculista  del  Establecimiento  tan  pronto  como  observen  en 
los  ojos  lágrimas,  fotofobia  6  algún  otro  síntoma  del  aparato  de  la 
visión. 

10.*  Deben  pasear  al  aire  libre  todos  los  asilados,  pero  procurando 
que  los  sanos  de  la  vista  no  juegnen  con  los  granulosos,  los  cuales  de- 
ben tener  patios  ó  jardines  de  recreo  completamente  independientes. 

Cuanto  á  los  casos  de  granulaciones  que  se  encuentran  diseminados 
en  multitud  de  casas  de  Madrid,  especialmente  en  la  clase  pobre,  las 
reglas  higiénicas  qae  deben  tenerse  en  cuenta  son  las  siguientes: 
■    1.'    Establecer  cama  independiente,  y  &  ser  posible  habitación  para 
el  individuo  de  la  familia  afecto  de  tracoma. 

2.'  No  usar  ningún  individuo  que  tenga  buenos  los  ojos,  los  lava- 
bos, Jofainas,  toallas,  paDuelos,  etc.,  que  use  para  su  aseo  el  enfermo 
de  granulaciones. 

3.'  Evitar  loa  juegos,  de  ctlaiquier  clase  que  sean,  entre  los  nlflos 
sanoe  y  los  enfermos  de  la  vista. 

4.'  Evitarla  acción  irritante  de  ciertas  substancias,  que,  como  el 
tabaco,  determina  en  las  cigarreras  una  excitación  continua  en  la  con- 
juntiva, cansa  predisponente  para  que  la  infección  granulosa  tenga 
lugar. 

5,*    Yentilar  debidamente  y  cuidar  de  la  más  exquisita  limpieza  en 
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los  talleres,  fábricas,  etc. ,  donde,  por  la  gran  acumalacidn  de  personu 
durante  muchas  horas  del  día  y  por  la  atmóefert  polrernlenta  que  m 
ellas  se  forma,  se  está  en  condiciones  de  adquirir  muchas  alecciones 
conjuntlvales  y  corneanns. 

6.*  Vigilar  cuidadosamente  loa  Ojoa  &  todos  los  que  trabajen  en  fá- 
bricas y  talleres,  do  admitiendo  en  ellos  á  DÍngano  que  padezca  conjao- 
tivitis  granulosa,  pues  la  Intimidad  en  que  viven  los  obreros  en  las  fá- 
bricas, manejando  varios  individuos  los  mismos  objetos,  cigarros,  ceri- 
llas, etc.,  es  causa  de  que  un  granuloso  pueda  transmitir  aa  afección  i 
otros  machos,  por  intermedio  de  los  dbjetos,  vectores  de  los  gérmenes 
del  tracoma. 

7.'  Cuidar  de  la  integridad  del  aparato  lagrimal,  pnes  sus  obstmc- 
clones  retienen  en  los  sacos  conjuntlvales  todos  los  gérmenes  sépticos, 
y  por  tanto,  se  favorece  su  implantación  y  desarrol'o  en  la  conjimdva 
y 'córnea. 

8.'  Curar  radicalmente  todas  las  Infecciones  agudas  de  la  conjun- 
tiva, pues  todas  ellas,  pasando  al  estado  crónico,  pueden  dar  Ingari 
la  formación  de  granulaciones. 

9.*  Asegurarse  de  que  no  padece  tracoma,  ni  ninguna  otra  infee- 
ción  aguda  del  ojo,  toda  persona  que  habiendo  permanecido  ¿Igün 
tiempo  en  asilos,  cuarteles  ú  hospicios,  pase  &  vivir  con  una  famllift 
determinada,  pues  muchas  veces  los  tracomas  de  varios  indivldnos 
que  viven  en  el  mismo  domicilio,  proceden  del  contagio  de  alguno  qoe 
anteriormente  había  estado  asilado. 

Para  concluir  esta  breve  comunicación,  t^snifestaré  que  si  se  apli- 
casen con  el  debido  rigor  todos  los  preceptos  que  la  higiene  aconseja, 
se  llegaría  á  conseguir  la  desaparición  de  la  oftalmía  granulosa,  A  I* 
manera  que  la  viruela,  el  escorbuto,  la  lepra  y  otras  enfermedades  con- 
tagiosas se  han  disminuido  considerablemente  en  número  ó  se  han  lle- 
gado &  borrar  de  los  cuadros  nosológicos,  bello  ideal  que  todos  debemos 
perseguir  en  bien  de  la  humanidad  y  de  la  ciencia 


12.^  comunicación:  Dr.  J.  Herschbsro,  deBerlin. 

«£Z  tracoma.* 

Aunque  estamos  muy  lejos  de  poder  trazar  un  cuadro  gráfico  de  Is 
propagación  del  tracoma  en  todas  las  naciones,  sin  embargo,  sabemos 
que  de  todas  las  enfermedades  de  los  ojos,  el  tracoma  representa  la  más 
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generalizada  ó  eodémica,  y  que  del  tracoma  depende  la  cifra  de  ciegos 
de  las  diferentes  naciones,  y  de  tas  diferentes  clases  sociales. 

Prescindo  de  la  enorme  propagación  de  este  mal  en  el  Occidente 
y  en  el  Oriente  de  Asia,  y  en  el  Norte  de  África,  entre  los  pueblos  semí- 
ticos, mongólicos,  hamíticos;  y  me  limito  tan  sólo  á  las  naciones  canca- 
neas de  Europa  y  de  sus  colonias,  en  el  Norte  y  en  el  Sur  de  América, 
y  en  Australia;  casi  ningún  país  se  baila  completamente  Ubre  de  esta 
enfermedad. 

Faltando  cifras  absolutas,  debemos  contentarnos  con  las  relativas, 
qae  representan  el  número  de  tracomáticos  por  cada  l.OCX)  enfermos  de 
las  clínicas  oftálmicas  en  las  diferentes  comarcas. 

Yo  llamo  auna  población  libre  de  tracoma  cuando  en  1.000  casos  de 
enfermedades  oft&Imioas  no  presenta  más  que  dos  casos  de  tracoma; 
ligeramente  afecta  si  la  proporción  está  de  10  &  15  por  1.000;  y  me- 
dianamente afecta  si  la  proporción  es  de  50  por  1.000.  La  infección  cul- 
minante está  reservada  á  la  proporción  de  100  ó  más  por  1.000. 

En  Europa,  Suiza  está  casi  libre;  los  tres  Estados  del  Norte,  poco 
afectos;  Francia,  Inglaterra  y  Alemania  tienen  algunas  provincias  6 
poblaciones  que  sufren  más  ó  menos;  Bélgica  está  muy  afecta;  Ho- 
landa solamente  en  a'gunas  provincias;  el  Imperio  austro-húngaro 
muestra  la  mayor  infección  en  Galitzia  y  en  Hungría;  Rusia  en  la 
mayoría  de  sus  departamentos;  las  tres  penínsulas  "del  Sur  de  Europa 
Bofren  mucho  del  tracoma. 

Del  Keiuo  de  Espafla,  cuya  capital  esplendidísima  ofrece  hospitali- 
dad á  nuestro  Congreso,  tengo  que  participar  &  los  honorables  miem- 
bros los  guarismos  slgoicntes  que  debo  á  mis  queridos  amigos  y  colegas 
Carreras  ¿^VAgó,  Menacho  y  Osio. 

1."    En  la  clínica  del  Dr.  Carreras  Aragó,  de  Barcelona,  aparece  la  ' 
proporción  de  111  por  1.000  en  1875;  y  la  de  128  en  el  alio  siguiente. 
En  la  misma  clínica  causó  el  tracoma  la  ceguera  el  91  por  1.000. 
2.°    El  Dr.  Menacho  me  envió  la  estadística  signiente: 

Proporción  de  tracomálieoí  por  1.000, 

San  .Sebastián,  Dr.  Umerei....   12 

Madrid,  Dr.  Peña 50 

Barcelona,  Dr.  Menacho:  en  la  clínica,  108;  en  la 

consulta,  33,8;  término  medio 70,40 

Bilbao,  Dr.  Somonte;  en  la  clínica,  %,96;  en  la  con- 

mita,  32;  término  medio 64,47 


Digmzcdby  Google 


—  lio  — 

Barcelona,  Dr.  Carrerai  Ara^ó 119,8Q 

Castellón,  Dr.  Fnré» 200 

Valencii,  Dr.  Blanco:  en  la  clínica,  334,8;  en  la  con- 
sulta, 1^;  ténnlao  medio 229,9 

Valencia,  Dr.  Agiiilar:  an  la  clínica,  366,5;  «n  la  con* 

guita;  183,1;  tériT-^no  medio 224,8 

3.»       Madrid,  Dr.  Osfo 80 

Cádiz,  Dr.  C.  del  Toro 90 

Sevilla,  Dr.  Chlralt 100 

Lugo  y  Orense,  Dr.  Alrarado 200 

4.*       Afiado  como  complemento; 

Lisboa,  Dr.  da  Gama  Pinto ...-.    .  120 

Vemofl  por  esta  eEtadfstica  que  dos  tercios  de  todcu  las  twtat  sere^ 
fleren  al  tracoma  agudo;  y  gue  ninguna  población,  de  dondeienemoi 
,    cifras,  está  libre  de  dicha  enfermedad. 

Ahora  preguntamos:  ¿qué  conviene  hacer? 

Esta  pregunta  ea  más  tácil  de  exponer  que  de  responder,  y  más  fáol 
de  responder  que  de  demostrar. 

To  mismo  llegué  &  saber  esto  cuando,  diez  y  ocho  meses  hace,  fui 
mandado  por  el  Gobierno  á  nuestras  dos  proTÍnoIas  mAs  afectas,  J 
después  tomé  parte  en  los  consejos  oñciales  para  combatir  la  enferme- 
dad endémica  tracoma. 

Es  un  hecho  importante  que  entre  nosotros  en  Europa  ei  tracoma 
representa  esencialmente  una  enfermedad  de  los  pobres,  que  una  vee 
introducida,  especialmente  en  una  población  rural,  no  es  fácil  que 
desaparezca  esponiáneamente;  una  enfermedad  de  los  pobres,  cuya  i«- 
ducción  debe  ser  ensayada,  cuya  aniquilación  es  tan  dificil  como  la  so- 
lución de  la  cuestión  social. 

No  quiero  exponer  generalidades  sobre  este  panto;  aprovecho  Iw 
medios  particnlares  que  me  parecen  Importantes  para  nuestras  pobla- 
ciones tracomatosas,  esto  es,  establecer  el  nso  de  agua  limpia,  cuartos 
espaciosos  en  las  escuelas  rurales,  habitaciones  salubres  para  los  labra- 
dores. Lo  mismo  debe  hacerse  también  en  otras  regiones. 

Las  escuelas  no  pueden  ser  cerradas,  pofque  entonces  los  niflos 
pobres  se  hallarían  peor.  Naturalmente,  no  siempre  es  posible  hacer  lo 
qne  se  haca  en  una  nación  bien  administrada,  á  saber,  excluir  de  U 
escuela  todos  los  nifios  tracomatosos  mientras  persista  la  enfermedad- 
Basta  para  estos  países  excluir  los  casos  agudos  hasta  conseguir  la 
mejora. 
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fin  los  EstablecimientOB  ben 
otros  de  índole  parecida,  es  mei 
de  BQ  ingreso  y  exclair  totalme 
no  es  permitido  por  las  leyea  y 
Fados  de  los  otroB. 

Cada  individno  de  estoa  inati' 
debiera  introducirse  en  los  famil 
que  no  debemos  cansarnos  de  p 

Entre  nosotros,  en  Berlín,  e) 
arrolla  en  las  familias. 

También  es  importante  prec 
portada  &  las  regiones  libres  de 
deran  peligrosoa  los  trabajador* 

Esto  basta  como  medidas  hi| 

El  tratamiento  eficaz  contra 
requiere  on  cuidado  médico  n 
deben  ocuparse  en  esto,  y  todoi 
estar  preparados  para  ayndartoi 

Ejemplar  parece  la  organiz 
fermoe  estriba  en  el  tratamient 
y  legrar  mncbo,  para  tos  casos 
snelen  ceder  &  remedios  acreditj 
el  nltr/ito  do  plata  y  el  sulfato  i 

No  quiero  yo  el  tratamiento 
afabilidad,  atraerán  la  població 
eficacia  de  sns  reaultsdoB. 

Pero  el  tratamiento  debe  haC' 
las  localidades,  porqne  tina  pob 
del  mismo  pais,  ya  que  en  nue 
lacíón  en  la  vida  social ,  las  f  ron 
miento  del  tracomaíoso.  Por  est 
el  lugar  propio  para  estas  dieca: 

No  pcrterezco  á  aquellos  u 
siclón  estadística,  una  discusión 
tal  epidemia,  pueda  baatac  á  de 
Inveterado.  Pero  noaotros,  m& 
nídad,  no  podemoa  estar  calla* 
nuestros  colegns,  á  la  sociedad, 
enestióh.  Disminuyendo  la  cifrí 
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localidad,  consigao  lo  mismo  ú  más  qae  en  treinta  aflos  operando  ca- 
taratas. 

El  tracoma  existe  ahora  en  alganas  ref^iones,  qne  antes  hallibaitse 
libres  de  él;  otras  qae  antes  estaban  muy  infectas,  enonéntranse  ahon 
exentas  del  mal.  Si  nosotros  camplimoa  con  noestr^  deber,  en  verdad 
qae  no  en  naestro  tiempo,  pero  si  más  tarde,  Enropa  estará  libre  del 
tracoma,  como  lo  está  de  la  lepra,  tan  común  en  la  Edad  Media. 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  García  Calderón,  de  Madrid,  empieza  por  felicitarse  de  qne 
los  asantoa  puestos  &  discasión,  annqoe  no  ofrezcan  novedad,  sean  ob- 
jeto tan  preferente  de  la  atención  del  Congreso.  Reñriéndose  á  la  con- 
juntiTitiB  parulenta  del  recién  nacido,  afirma  qae  hace  na  cuarto  de 
siglo  le  es  conocida  la  etiología  de  este  padecimiento,  como  lo  demos- 
tró en  sa  articulo  Apercu  sur  Us  ophtcdmie»  dea  TiouDsau^ná»,  que 
publicó  en  el  Revue  d'OphUilmologie  ha*e  veinticiaco  afios,  con  ob- 
serraciones  recogidas  en  la  clínica  de  Galezowski,  haciendo  observar 
ya  entonces  que  la  mayor  parte  de  los  niños  enfermos  de  oftalmía  pa- 
rulenta procedían  de  madres  gonorreicas  y  leucorreicas  cantaleados 
al  nacei .  Investigaciones  posteriores  le  permiten  afirmar  que  este  heebo 
era  ya  a'go  conocido  en  tiempos  de  Mackensie,  pero  no  despertó  ver- 
dadero interés  hasta  la  época  á  que  se  refiere.  Cuando  más  tarde  apa- 
reció el  interesante  trabajo  de  Gredé  en  1881,  ya  empezaban  i  dirol- 
garse  las  prácticas  de  asepsia  y  de  antisepsia  en  tocología  y  en  giaeco- 
logia,  y  &  tales  prácticas  cree  que  sea  debida  la  diaminucián  de  las 
oftalmías  purulentas  en  las  clínicas  de  Gspafla,  donde  no  se  emplea 
sUtemAtlcamente  el  método  profiláctico  de  aqael  autor. 

Considero,  dice,  por  estas  razones,  que  si  bien  es  conveniente  la 
vulgarización  de  los  medios  profilácticos  aconsejados  por  Credé,  no  « 
menos  importante  que  las  matronas  se  asesoren  antes  del  parto,  si  la 
madre  ha  tenido  ó  no  endometritis,  si  es  gonorreioa,  etc.,  para  teneiio 
presente  y  requerir,  después  de  nacido  el  niflo,  el  auxilio  de  no  médico 
que  prevea  ó  que  combata  la  conjuntivitis  gonooócica;  y  termina  ex- 
citando á  lo^  higienistas  á  que  persistan  en  stt  labor  de  defender  i  los 
recién  nacidos  de  la  conjuntivitis  purulenta,  y  demuestra  con  dato* 
estadísticos,  que  en  Francia  cae^ta  mucho  más  al  Estado  el  manteni- 
miento en  sus  Asilos  de  loa  ciegos  debido  á  esta  eafermedad,  qae  lo  qae 
pudiera  gastarse  en  prevenirla;  y  por  lo  tanto,  no  sólo  desde  el  punto 
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de  vieta  humanitario,  Bocial  y  patriátioo,  sino  hasta  económico,  debe- 
mos todos  contribuir  ¿  que  la  conjimtivitis  pnrnlenta  de  los  recién 
nacidos  desaparezca  por  completo,  se^n  la  frase  de  Cohn. ' 

Ei  Or.  Siei  Díei,  de  Madrid,  hace  algunas  observaciones  qne  son 
contestadas  por  los  Sres.  Doarte  y  H&rqnez. 

.  El  Dr.  GalatraTcflo,  de  Madrid,  retata  el  método  de  Credé  y  da 
lo^r&ir  &  nna  viva  réplica  del  Sr.  Altabas,  el  coal  termina  solicitando 
de  la  Sección  apmebe  las  stgaientes  conclasiones: 

1/  ¿a  oftalmía  pnrnlenta  ea  una  enfermedad  de  los  recién  nacfdoe 
especíñca,  inocnlable  y  contagiosa. 

3.'  Para  prCTenirls  en  parte,  puesto  qne  siempre  se  adquiere  por 
«1  paso  de  la  cabeza  fetal  por  la  vagina  de  la  madre,  ea  necesaria  la 
desÍDfecci<Jn  de  la  vagina  y  de  los  órganos  sexuales  de  toda  parturiente 
afecta  de  flujo  vaginal. 

3.'  Al  niSo  sospechoso  de  oftalmía  se  te  aplicara  el  método  de  Cre- 
dé; y  al  realmente  enfermo,  el  tratamiento  por  el  nitrato  de  plata  é  irri- 
gación con  el  permanganato  de  potasa  ó  de  cal. 

4.^  Para  generalizar  la  higiene  profiláctica  de  la  oftalmía  purulenta 
son  necesarias  laa  cartillas  populares  que  vnlgaricen  estas  medidas. 

Tercian  eñ  la  cuestión  los  Brea.  Cemborain  Espafla,  Roldan,  Puli- 
do, Duarte,  H&rqnez  y  Uenacho,  que  exponen  algunas  observaciones 
sobre  los  medios  profilácticos  para  evitar  el  contagio  y  la  difusión  de 
la  coitjuntivitlB  purulenta.     , 

El  Dr.  UaBsUla*  de  Madrid,  rectifica  igualmente  y  contesta  &  los 
Be&ores  Pulido  y  Cemborain  España,  manifestando  que  en  el  Hospicio 
de  Madrid  ha  disminuido  considerablemente  el  número  de  enfermos  de 
la  vista,  sobre  todo  los  de  tracoma.  Al  Sr.  Pálido,  como  Visitador  que 
fué  de  dicho  establecimiento,  corresponde  la  honra  de  haber  llamado 
la  atención  sobre  la  endemia  que  en  él  se  padecia,  y  al  Sr.  Espafla, 
como  Presidente  actnat  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  la  de 
haber  facilitado  los  medios  indispensables  para  tratar  debidamente 
Ice  padecimientos  que  los  asilados  sufren  á  la  vista. 

Mani^esta  que  todavía  es  susceptible  de  dteminair  el  número  de 
granulosos  en  el  Hospicio,  siempre  que  se  adoptaran  algunse  otras  me* 
didas  higiénicas,  además  de  las  que  actualmente  se  practican,  sobra 
todo  en  lo  relativo  á  la  desínfeciión  de  las  ropas,  &  los  lavados,  etc.,  y 
en  particular  en  lo  que  se  refiere  á  la  admisión  de  nuevos  asilados.  No 
debieran  ser  recibidos  aquellos  qne  tienen  tracoma  ó  cualquiera  otra 
afección  contagiosa  &  la  vista,  ó  en  caso  de  recibirlos,  había  que  teuev- 
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los  completamente  aislados  de  los  demás  hasi 
la  aglomeracióa  de  ni&os  es  también  aa  pn 
darse  al  tratar  de  prevenir  el  tracoma.  Qener 
Madrid  existen  mis  nifios  de  los  que  dehierai 
de  todas  las  afecciones  se  favorece  en  alto  gi 
£1  Presidente  Dr.  Nararre  hace  ver  la  t 
oradores  qae  ban  tomado  parte  en  las  discnsii 
tentadas  por  los  antores  de  las  Memorias,  y  d 
del  Dr.  Uenacbo,  termina  la  sesión. 
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MEMORIAS 


1U0«a«  it  la  vMa  y  da  lai  anfanasdarfai  oantaglotat  da  Ua  sia*  aa  Isa  aiBualas, 

por  D.  Jaime  Gojuález  Castallano,  de  Jávta  (Alicante). 

Los  cuidados  higiAnieos,  con  apltenci'^n  al  sentido  de  U  vlata,  fneron  pe- 
comendadoB  por  Hipócrates,  Galeno  y  Celso;  j  estas  ideas,  concebMss  por 
simple  intuición,  han  sido  confirmadas  de  una  manera  precisa  por  la  higiene 
y  oftalmología  contempor&neas. 

De  las  anomalías  de  retracción  que  suelen  interesar  el  ojo,  la  mAs  impor- 
tante para  nuestro  objeto  es  la  llamada  miopía  escolar,  no  porque  sea  exclu- 
siva de  las  escuelas,  sino  porque  se  desarrolla  en  todos  los  establecimientos 
en  que  se  escñlm  6  trabaja  sobre  objetos  diminutos  y  aproximados. 

Es  evidente  que  U  miopia  aumenta  en  razón  directa  del  grado  de  cul- 
tura intelectual;  esto  lo  demuestran  las  imponentes  estadísticas'  de  Cobo, 
Segireli,  Hoffmann,  Weber  y  otros.  En  Alemania,  el  número  proporcional 
de  miopes  en  el  campo  no  pasa  del  1  al  1  y  medio  por  100,  mientras  que  ea 
las  ciudades  y  en  la  clase  instruida  alcanza  el  ^,  30  y  40  por  100  sobre  un» 
tercera  parte  más  que  en  Francia  y  otros  países  de  Europa. 

Por  mAs  que  estas  cifras  tengan  un  valor  efectivo,  entiendo  que,  más 
qne  la  ¡ustrucción,  deben  influir  en  el  predominio  de  la  miopía  en  determi- 
nadOB  puntos,  la  predisposición  congénita  6  hereditaria,  el  clima  y  la  raza. 
Pero  como  dicha  anomalía  no  se  manifiesta  hasta  que  el  nlfio  comienza  & 
fatigar  I»  visión  binocular  con  loa  trabajos  de  la  escuela,  algunos  hlgleuis- 
.  tas  conceden  poca  importancia  á  las  verdaderas  causas  eficientes  del  mal. 

He  tenido  ocasión  de  comprobar  que  en  nuestras  provincias  de  Levante 
el  número  de  miopes  es  muy  reducido,  y  al  efecto  acompafio  un  estado  de- 
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noitrativo  de  Iob  mozos  excluidos  del  servicio  militar  por  miopía  en  Is  pro- 
ríñela  de  Alicante: 


Súmeró 
da  mosoa. 

Hiopei. 

Btb«a  U«r. 

uban  leer. 

1896  . 

4  303 

4 

2 

3 

1896   i 

4.S24 

10 

6 

4 

1807 

4.164 

14 

7 

7 

En  mis  excursiones  por  Argelia  be  obeerrado  igualmente  que  Ik  miopta 
«■  excepcional  entre  la  población  árabe,  tanto  de  los  grandes  centros  j  qae 
pertenece  á  la  clase  instruida ,  como  la  que  lleva  una  vida  nómada  y  hatñta 
en  las  k&bilas,  sin  embargo  áe  que  sus  escuelas  carecen  de  toda  conditíAn 
higiénica,  menos  de  abundante  luz  solar. 

Cuando  la  miopía  sigue  una  marcha  progresiva ,  termina  con  f  recaenua 
por  la  ceguera.  En  mi  práctica  vengo  observando  que  las  cataratas  ae.  pre- 
sentan en  mayor  proporción  entre  los  miopes;  por  eso,  y  dados  los  muclioi 
inconvenientes  que,  aun  quedando  estacionaría  llova  consigo  aquella  IbsíóDj 
debemos  emplear  cuantos  recursos  nos  proporciona  la  higiene,  á  fin  de  im- 
pedir wa  desarrollo,  ó  al  menos  paralizar  su  curso. 

Las  principales  medidas  de  profilaxis  aconsejadas  por  todos  los  higienis' 
tBB  referentes  al  órgano  de  la  visión,  se  reducen  al  alumbrado  diurno  y  noc- 
turno, á  la  lectura  y  escritura,  al  mobiliario,  á  la  daración  del  trabajo  y  al 
uso  de  lentes. 

El  alumbrado  por  la  luz  solar  delie  ser  preferido  al  alambrado  artificial, 
pues  la  citada  luz  en  cantidad  apropiada,  además  de  ser  necesario  para  que 
el  ojo  funcione  de  una  manera  normal,  excita  la  nutrición  general,  sostien* 
la  salud  y  el  buen  hnmor. 

El  aspecto  de  robustez  de  los  habitantes  del  campo,  comparado  con  Is 
'  palidez  y  estado  enclenque  de  los  que  viven'en  las  ciudades,  nos  dan  na» 
prueba  de  ello.  El  alumbrado  ha  de  estar  igualmente  sujeto  á  ciertas  rcgbs 
en  su  distribución,  porque  cuando  es  excesivo  y  viene  de  frente  incomódala 
vista  y  puede  ocasionar  varias  enfermedades  del  ojo;  y  cuando  es  insuGcicD- 
te,  la  acomodación  actúa  de  un  modo  exagerado.  La  luz  ha  de  estar  repsr- 
«ida  en  todo  el  local,  de  tal  manera  que  el  alumno  que  ocupa  el  sitio  meno* 
favorecido,  pueda  escribir  y  leer  cómodamente  los  caracteres  más  finos  da 
la  escala  de  Joeger  á  30  ó  32  centímetros,  y  á  cinco  metros  la  última  Iloes 
de  la  misma.  I.^  mayor  psirte  de  los  higienistas  convienen  con  Trelal  eu  ina 
el  alumbrado  sea  unilateral  y  que  venga  del  lado  izquierdo ,  á  fin  de  evitar 
1*  sombra  de  la  mano  derecha  sobre  el  papel  en  caso  contrario. 
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El  rogUmento  francés  prescribe  qae  la  altura  de  las  ventanas  sea  de  dos 
tercios  sobre  la  profundidad  de  la  clase.  Trelat  Indica  el  6  por  10  ;  basta  una 
mitad.  De  todo*  modos  se  ba  de  procurar  que  la  luz  eutre  por  el  lado  Norte, 
por  ser  la  m&s  uniforme  y  que  menos  puede  deslumhrar  al  niño,  y  las  eutre- 
T-entanaa  sean  lo  mAs  estrecbas  posibles. 

El  alumbrado  nocturno  jamás  reúne  las  ventajas  de  la  Iuk  solar,  pues 
peca  por  detecto  más  bien  que  por  exceso,  desprende  calor,  emite  rayo* 
Amarillos,  altera  la  composición  del  aire  y  oscila  de  continuo. 

La  luz  eléctrica estA  llamada  á  resolver  el  problema  del  alumbrado  arti- 
ficial, porque  et  la  m&a  intensa,  emite  poco  calor,  modifica  apenas  el  color 
de  los  objetos  por  el  predominio  de  los  rayos  azules  y  violeta  sobre  los  ama- 
rillos y  no  vicia  la  atmósfera.  Sólo  la  dificultad  de  Instalarla  en  mucbas  ea- 
«aelas,  particiilai-mente  en  las  poblaciones  de  tercer  orden,  autoriza  por 
ahora  A  servine  de  la  las  del  gas  6  del  aceite. 

Para  que  la  Instalación  de  los  tocos  luminosos  produzca  el  resultado  qne 
se  desea,  conviene  que  esté  sujeta  a^clcrtas  reglas.  Algunos  higienistas  quie- 
ren que  se  destine  para  cada  individuo  un  alumbrado  igual  á  10  unidades; 
mas  como  esto  serla  muy  costoso,  recomiendan  la  mayor  parte  que  se  co- 
loquen cuatro,  seis,  y  &  lo  más  ocho  personas  alrededor  de  dicho  foco.  Trelat 
prefiere  al  foco  individual,  centros  de  alumbrado  qite  estén  elevados  y  seso 
bastante  poderosos  para  que  pueda  verse  bien  el  trabajo.  A  fin  de  que  la  Ina 
no  ofenda  ta  vista  y  de  que  se  dirija  toda  al  objeto  de  la  ocupación,  es  con> 
veniente  que  esté  rodeada  de  una  pantalla. 

Respecto  A  la  lectura,  Javal  fija  las  reglas  siguientes:  Él  libro  e«tarA  Im- 
preso en  papel  blai^o  ó  ligeramente  amarillo;  no  ae  emplearán  caractei«s 
m&s  finos  qué  el  ocho  Interlineado  de  un  punto;  las  lineas  tendrán  de  siete 
A  ocho  centímetros  de  longitud  &  lo  mAs;  las  letras  no  deben  pasar  de  ocho 
por  centímetro,  y  si  iluminado  por  una  bujía  deja  de  ser  leíble  por  una 
buena  vista  A  la  distancia  de  00  centímetros,  debe  ser  desechado.  Lomiaino 
ae  ha  de  hacer  con  los  mapas  coleccionados  en  cuadernos,  si  colocadM  ver* 
tlcalmente  &  un  metro  de  una  bujía,  dejan  de  ser  leíbles  por  un  ojo  normal. 
I»9  arteles  y  mapas  murales,  que  han  de  ser  vistos  de  lejos,  deben  estar 
impresos  con  caracteres  fáciles  de  leer. 

Para  evitar  los  perjuicios  consecutivos  A  una  Inclinación  continuada  de 
la  cabeza,  se  impedirá  que  el  nlfio  escriba  A  distando  menor  de  S5  A  30  cen- 
tímetros; con  este  motivo  la  Comisión  francesa  recmníenda  la  fórmula  da 
Jorge  Sand:  eaeritttra  derecha,  sobre  papel  derecho,  cuerpo  derecho. 

El  mobiliario  debe  ajustarse  A  la  talla  de  cada  Individuo,  para  oponerse  & 
toda  actitud  viciosa  y  al  trabajo  de  cerca. 

Existe  una  preocupación  muy  arraigada  en  el  vulgo  contra  el  nao  da 
lente»  al  principio  de  la  miopía ,  Ignorando  que  es  una  verdadera  enferme- 
dad que  paede  agravarse  con  los  esfuerzos  de  acomodación  y  dar  origen  & 
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coDBecaencias  (uneatas.  Debemos  desTanecer  eat6  error  hactendo  compren- 
der las  ventajaB  que  paede  reportar  ta  aplicación  (l«  medios  correcIJTot  de 
la  miopía.  Opina  Galezowski  que  en  la  miopia  débt],  lin  astigmatismo,  y  la 
Tlsión  se  efectúa  entre  30  y  25  centímetros,  bastarA  usar  lentes  en  el  ut» 
de  mirar  de  lejos;  pero  gÍ  la  miopía  aoments,  deberán  llevarse  o 


Las  enfermedades  de  los  ojos  que  con  mis  trecnencia  se  presentan  en'los 
centros  de  Instmcclón,  consideradas  como  transmisibles,  son  las  conjvntlvt- 
tis  catarral  y  granulosa.  > 

El  origen  de  la  primera  se  atribuye  por  muchos  oftalmólogos  á  inflnen- 
cias  puramente  climatológicas,  atmostéricas  ó  estacionarias.  Esta  afeccIAn, 
seg&n  Galezowski,  puede  ocasionar  epidemias;  pero  el  pus  que  produce  no 
le  transmite  de  un  individuo  enfermo  &  otro  sano.  Las  olbservaciones  de 
M.  Enignet  en  Argelia  tienden  &  demostrar  qae  la  conjnntivitis  catarrat  no 
d^ja  jamAs  después  de  sj  granulaciones  ni  segrega  pus  contagioso.  9b 
ánimo  de  invalidar  tan  autorizadas  opiniones,  puedo  baeer  constar  que  loe 
numerosos  casos  de  este  género  por  mi  observados  en  nnestm  peniniida  y 
en  la  misma  Argelia,  me  han  hecho  partidario  del  contagio,  partácnl ármente 
cuando  la  secreción  mucosa  toma  un  aspecto  pariémolo. 

La  conjuntivitis  granulosa  es  muy  com&n  en  las  escuelas,  y  se  admite 
por  la  mayor  parte  de  los  médicos  corao  eminentemente  contagiosa;  cierto 
qae  no  se  ha  podido  determinar  aiün  su  naturaleza;  pero  la  manera  como 
fué  transportada  por  el  ejército  francés  desde  la  campaña  de  ^Ipto  y  If 
marcha  qne  ha  segnido  por  toda  Europa,  prueba  hasta  la  evidencia  n  Ín- 
dole contagiosa.  Esto  mismo  está  confirmado  por  el  hecho  de  que  en  la> 
provincias  meridionales  de  España  era  casi  desconocida  la  conjnntivitis  gra- 
nulosa A  principios  del  siglo,  y  que  sn  mayor  aumento  coincide  con  la  inmi- 
gración continua  del  gran  número  de  jornaleros  qne  han  ¡do  A  trabajar  Ala 
colonia  argelina.  Desde  el  año  18&8  hasta  el  presente,  la  enfermedad  en 
cneatión  ha  progresado  en  términos  que,  en  la  actualidad,  hay  doble  núinero 
de  granulosos  que  en  aquella  época..  ^opQue  según  se  desprende  de  aati- 
gnos  documentos,  la  enfermedad  granulosa  existía  en  Europa  antes  de  la 
campafiade  Egipto,  jamás  habla  dado  lugar  A  las  explosiones  epidún^cas  de 
nuestros  dtas. 

Como  las  granulaciones  pueden  ocaaionar  complkadones  más  ó  meno* 
graves  de  parte  de  los  párpados,  tarsos,  vías  lagrimales,  córnea  é  iris,  es  in- 
dispensable adoptar  la  conveniente  profilaxis  qna  evite  sn  propagscidn.  Los 
nlfios  enfermos  abandonarán  laa  escuelas,  sin  volver  hastaqnedar  comi^ets- 
mente  restablecidos;  pero  como  la  mayor  parte  de  las  veces  quedan  las  gra- 
nulaciones en  estado  latente  y  son  todavía  contagiosas,  evítese  toda  coma* 
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níMcióii  entre  los  iadÍviduo>  aanoa  y  loa  convalecientes  de 
EepeciaJ mente  en  los  colegios,  cuídese  de  que  estos  últimos  ' 
«afea  separados  y  no  utilicen  vasijas,  toallas  ni  demás  ens' 
qa»  hayan  de  servir  á  otros  individuos. 

La  conjontívitis  purulenta,  más  conta^io^a  que  las  an 
serva  rara  vei  en  las  escuelas;  pero  no  por  eso  debe  descnidt 
en  los  asilos.  En  cnanto  el  nifio  presente  gran  hinchazón  d' 
quémosis  y  secreción  abundante  y  purulenta,  debe  ser  sepan 
pañeros  y  enviado  á  su  casa.  I^ual  medida  ha  de  tomarse  co 
cea  conjoBtivítís  diftérica,  la  más  temible  de  todas. 

A  fin  de  aplicar  debidamente  todas  estas  medidas  de  profll 
que  antes  del  ingreso  del  alumno  eu  la  escuela,  y  periódica) 
te  le  sujete  á  riguroso  esamea,  para  determinar  la  agudeza 
pia  y  reconocer  á  tiempo  las  enfermedades  del  ojo  y  sus  ane 
cargo  sólo  pueden  desempe&arle  médicos  que  posean  conocin 
lea  en  oftalmología,  b&cese  precisa  una  inspección  sanitaria 
conocida  ya  por  casi  todos  los  Estados,  como  consecuencia 
declaración  de  la  instrucción  primaria  obligatoria. 

Desde  el  momento  en  que  una  nación  admite  este  princip 
dible  deber  de  colocar  á  sns  escolares  en  las  mejore»  condicia 
pmes  como  dicen  Labit  y  Folin,  'el  Estado  contrae  una  gran  i 
si  el  niño  á  quien  impone  la  obligación  de  frecuentar  la  clast 
ella  ocasión  de  agravar  sus  predisposiciones,  de  debilitar  su 
de  adquirir  enfermedades  contagiosast.  Mas  no  bastando  par 
exctusiva  de  la  autoridad,  todos  loe  hombres  de  ciencia,  sii 
creencias  religiosas,  de  ideas  pollttcas  y  de  escuela  filosófica  ( 
con  sos  luces  y  sacrificios. 

Afortunadamente  todo  el  mundo  parece  estar  penetrado  ( 
cia  de  la  higiene,  y  prueba  de  ello  es  el  elocuente  hecho  de  q 
loa  Estados  dispensan  su  valiosa  protección  á  las  asambleas  t 
y  8BB  Anniítros  son  los  primeros  en  tomar  parte  muy  activa  en 
gMiisadoras  de  las  mismas.- 

isníra^.  lo 

Hl|ia>«  d*  la  vista  y  d»  la*  enfarmailadH  esaUgtsta*  da  los  «joi  < 
por  el  Dr.  Julio  Alt<Ads  Arrieia. 

I 

Nunea  mejor  que  ahora  puede  decirse  que  la  higiene  me 

ntAs  de  conjunto  de  conocimientos  6  'estudio  de  las  relacii 

.  del  hombre  con  el  mundo  exterior>,'la  aplicación  material  d< 

la  razAn  de  ser,  el  modo,  la  Influencia,  el  cumplimiento  pr< 
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lo)  aeres  vivientes  de  los  medios  naturales  para  hacer  contribuir  lu  raU- 
cioneB  sanitarias  &  la  rítalidad  del  iodiTiduo  y  de  la  especie*. 

La  higiene  general  evoluciona  al  compás  del  progreso,  í  impnbos  de  la 
verdadera  cÍTillzación,  y  la  higiene  especial  adquiere  cada  dia  mejor  dti- 
arroUo  y  más  oportuna  y  buntaoitaria  aplicación,  á  medida  que  los  políti- 
cos j  gobornantes  ganan  en  seatldo  moral  y  celo  por  la  salabridaddeaiu 
administrados. 

Uno  de  los  puntos  mAs  particulares  dignos  de  llamar  la  ateDción  dal  hi- 
gieaista,  es  el  estudiar  al  hombre  como  punto  de  partida,  y  las  diversa*  ta- 
ses de  su  existencia  colectiva,  por  ser  el  carácter  de  estas  relacione*  de  Ist 
que  deben  explorarse  y  modificarse  para  prevenir  esos  nuevos  aspectos  taa 
necesarios  como  multiformes  de  la  humanidad,  en  las  relaciones  de  gn^ 
y  como  una  resultante  de  las  aptitudes  variables  del  ser  humano  y  de  esas 
mismas  influencias  comunes  á  que  antes  dos  referimos. 

De  los  diferentes  grupos  ó  colectividades  que  constituyen  el  objeto  de  Is 
fai^ene  especial,  sólo  aquí  hemos  de  ocupamos  del  grupo  acolar,  dtlaint- 
pección  higiénica  de  las  escuelas,  cuya  importancia,  dice  Amonld,  residtt 
de  la  situación  bastante  anormal  y  llena  de  peligros  que  la  educación  elea- 
tiflca  ó  literaria  crea  á  los  individuos  jóvenes.  Á  un  cerebro  que  uo  ha  ter- 
minado su  desarrollo  se  le  pide  ya  un  trabajo  sostenido^  i  un  cuerpo  en  vis* 
de  evolución,  se  le  impone  la  inmovilidad  y  la  vida  en  com&n;  áórgsnoi 
delicados  todavía.  Impresionables,  se  les  exige  nu  servicio  continao  que  i  tai 
menor  ocasión  se  convierte  en  una  sobrexcitación  excesiva. 

Diversas  desviaciones  en  el  desarrollo,  diferentes  desórdenes  orgáaieoa 
ó  funcionales,  basta  enfermedades  pueden  ser  y  son  á  veces  la  consacnea- 
cia  de  las  condiciones  en  las  cuales  el  ni3o  ha  atravesado  asta  fase  déla 
existencia,  absolutamente  propia  de  nuestra  especie,  y  que,  no  obstante,  «a 
el  estado  actual  de  las  sociedades,  nadie  pnede  tratar  de  suprimir  ai  amian- 
rar,  ai  menos  desde  el  punto  de  vista  de  su  objeto. 

Siendo,  por  otra  parte,  aterradora  la  cifra  de  la  mortalidad  en  estos 
últimos  diez  afios,  especialmente  en  los  nl&os,  y  las  cansas  de  las  enfenM- 
dades  infecciosas  las  que  ocasionan  el  verdadero  exceso  de  aqn¿lia;i  U 
vez  que  ea  necesario  en  la  sociedad  que  las  escuelas  entren  en  el  do- 
minio de  la  verdadera  pedagogía  racional  y  cientiflca,  y  nada  dejen  desear 
desde  el  punto  de  vista  ds  la  higiene,  realizándose  de  esta  suerte  lo  que  lo 
sabios  y  pedagogos  haa  recomendado  en  sus  escritos  y  Congresos,  es  decir, 
el  reTUKimtenío  físico,  en  contra,  como  dice  Rochard,  del  exceso  de  trabajo 
Intelectual,  claro  que  es  natnral  y  perentoria  la  necesidad  de  que  las  »to- 
ridades  populares,  ó  mejor  y  antes,  los  Poderes  públicos,  Inicien  medidss 
científicas  encaminadas  á  desterrar  la  enfermedad  y  fomentar  la  salad  y  U 
instrucción  física  y  moral  de  la  población  infantil. 
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La  higiene  de  1m  escuelas  es  á  un  tiempo  pública  y  priv&da- 

Lra  iilpiene  pública  comprende;  1.°,  la  Bituaciún  del  local,  la  construcción, 
la  ventilación,  la  calefacción,  el  alumbrado,  la  limpieza,  los  retretes,  el  mo- 
btltarlo  escolaf  y  «1  material  de  enaeflanza;  2.',  las  horas  de  clase,  el  tiempo 
d«  descanso,  las  comidas,  los  ejercicios  del  cuerpo;  3.",  medidas  para  prevenir 
el  desarrollo  de  las  enfermedades  contagiosaayotras  alteraciones  déla  salad: 

La  higiene  privada  comprende  la  vigilancia  del  estado  de  salnd  de  cada 
alnnmo  j  de  sn  fuerza  individual  de  resistencia  contra  los  esfuerzos  que  la 
instrucción  reclama,  y  las  medidas  necesarias  para  cada  caso  particular. 

Pocos  países  hay,  ciertamente,  en  que  la  ley  reglamente  en  detalle  todas 
las  partea  de  la  higiene  general  de  las  escuelas.  Mas  por  lo  mismo  merecen 
Alabanzas  entusiastas  los  higienistas  que  trabajan  porque  se  complete  la  le- 
fflslación  en  este  ramo;  y  aquellas  naciones  y  ciudades  6  municipios  que, 
como  Inglaterra,  que  es  de  todos  los  países  del  mundo  civilizado  el  que  tiene 
nn  Código  sanitario  desde  lS7Ci,  más  completo  y  preciso  -  Edimburgo  (Esco- 
cia), Bruselas,  Amberes,  lieja  y  Lovaina,  Berlín  desde  1880— porque  ha 
tomado  &  Londres  por  modelo  y  tiene  por  lo  mismo  instituciones  higiénicas' 
que  deben  colocarle  en  primera  linea— Sájenla,  Bavlera,  Wurtemberg  y  el 
paisde'Baden,  Viena  (Austria),  Stockolmo  (Suecia)-por  su  situación  una 
de  las  ciudades  más  hermosas  del  mundo  -  Hungría  desde  1883;  han  organi- 
zado una  verdadera  ittspeceión  higiénica  de  lat  escuelas,  y  cuyos  planos  le-  ' 
vantados  para  las  nuevas,  ó  modificaciones  en  los  edificios  destinados  de 
antiguo  &  este  nso,  higiene  general,  todo  cnanto  se  relaciona  con  la  saluhri' 
dad  de  Itf  escuela  debe  ser  examinado  y  aprobado  por  el  Médico  iuspector, 
el  cual  A  su  vez  está  obligado  á  visitar  de  tiempo  en  tiempo  las  escuelas  y 
dirigir  A  las  autoridades  las  observaciones  que  en  este  sentido  crea  ne- 
e«a  arlas. 

En  España,  la  ley  de  Instrucción  pública  de  1857  proclamó  el  principio 
de  la  ensefianza  primaria  obligatoria  y  gratuita;  y  las  disposiciones  sanita- 
rias relativas  á  las  escuelas  en  general,  dictadas  para  Madrid,  especial- 
mente, en  el  Reglamento  de  Inspección  de  la  primera  enseñanza,  aprobado 
por  Real  orden  de  30  de  Junio  de  183&,  dice  en  el  art  15  y  siguientes  que 
<para  la  inspección  médica  de  las  escuelas  públicas  y  libres  de  Madrid  habrá 
on  Médica  inspector  Jefe,  y  los  demás  Médicos  ó  funcionarios  especiales 
qoe  acuerden  la  Junta  municipal  y  el  Ayuntamiento». 


II 

Entre  los  estadios  pertinentes  á  la  inspección  de  las  escuelas  descuellan 
por  BU  extensión,  importancia  é  Interés,  los  relacionados  con  la  vista  de  lo» 
niñot;  porque  la  salud  fisica  y  ocular  del  alumno  está  subordinada  ó  de- 
pende de  las  buenas  condiciones  de  luz  y  ventilación  de  la  sala  de  estudio, 
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del  mobiliario,  qne  cuando  ea  malo,  constituye  la  principal  causa  de  laien- 
fermedadeB  raquidianas  y  de  la  miopía:  del  material  de. instrucción -libroi, 
color  del  papel,  pisarras,  tableros,  plurau,  lapiceros,  etc.,— cuyos  objeto* 
tienen  ni»  marcada  Influencia  sobre  la  vista,  y  especialmente  los  caracte- 
res góticos,  i.  los'  que  se  les  atribuye  la  causa  de  ser  la  miopía  mAs  común  es 
Alemania  que  en  Francia,  y  adqtdrlda  en  las  escuelas,  habida  eonslders- 
cíón  que  de  10.000  alumnos  -entre  otras  estadísticas  igualmente  demostra- 
tivas de  este  hecho  -  pudo  notar  Cobo  en  Sreslan,  el  año  1H6&,  que  el  det- 
envolvimiento  de  la  miopia  aumentaba  á  medida  que  el  alumno  pasa  de  la* 
clases  de  ensefiansa  primarla  k  las  de  enseñanza  superior. 

Es  de  importancia  la  Inspeccián,  por  un  Médico  oculitta,  en  cnanto  m 
relaciona  coa  la  higiene  de  las  escuetas,  parque  la  oftalmología  debe  teave 
directa  y  cftpital  interrenclón:  1.°,'  en  el  diagruóstico  de  la  blefaritis  y  con- 
juntivitis contagiosas— granulaciones,  tracoma  -;  2.",  en  la  influenda  del 
lumínico  escolar  cod  las  afecciones  del  fondo  del  ojo;  3.°,  en  el  conodmieoto 
de  las  lesiones  cerebrales  por  el  oftalmoscopio  y  en  sus  relacionea  conU 
édncaciÓD  más  apropiada;  4.*,  en  el  estudio,  graduación  y  tratamiento  pre- 
vienüvo  ó  curativo  de  la  miopía,  una  vez  que  las  escuelas' son  verdaderas 
fábricas  de  miopes,  y  es  ta  edad  de  los  alumnos  y  su  constítucióa  la  mis 
a  propósito  para  que  por  el  trabajo  asiduo  de  cerca  y  los  eafueraos  de  aco' 
modación  y  de  convergencia  sostenidos  que  supone  las  machas  boras  da 
lectura  en  letra  menuda,  y  en  lugares  faltos  de  ventilacíóiL  apropiada,  kt- 
fénica,  á  m&s  de  la  reducción  de  la  a^deza  *vi8aal  que  puede  resulta*  da 
vicios  congónitOB  de  los  ojos,  tales  como  el  albinismo,  el  astigmatismo,  la 
ambliopia  (debilidad  de  la  vista);  ó  de  vicios  adquiridos,  como  las  manchas 
de  la  córnea,  los  trastornos  de  equilibrio  entre  los  músculos  del  ojo  (esüa- 
bismo);  los  antecedentes  respecto  de  si  los  padres  han  sido  miopes,  porqus 
Jos  hijos  están  más  dispuestos  á  contraer  la  miopia;  y  5.*,  finalmente,  para 
loa  efectos  de  una  estadística  nacional  y  positiva  do  la  ceguera  infantil,  fttf 
causas  y  medios  de  prevenirla. 

La  miopia  la  padecen  má»  los  pueblos  eñilizados,  aquellos  qne  mis 
leen,  y  se  adquiere  y  desarrolla  en  las  escuelas,  colegios,  univereidadca, 
aumentando  su  grado  desde  la  clase  inferior  (el  M  por  100)  &  las  classs 
superiores  (el  55  por  100);  es  más  (recuente,  según  las  profesiones  A  in*' 
tracción;  asi  en  los  estudiantes  llega  al  68  por  100,  en  los  escritores  al  41 
por  100,  en  los  tipógrafos  al  9  por  100,  en  los  negociantes  al  4  por  100, 
en  los  artesanos  al  2  por  100.  Es  evidente  qne  la  profilaxis  para  reducir  i 
BU  mlnimun  el  desarrollo  progresivo  de  la  miopía  qne  amenaza  toiaar 
los  caracteres  de  una  calamidad  social,  sin  afectar  en  -nada  á  las  exi- 
gencias, cada  día  más  necesarias,  de  la  insirncción  pdbllca,  ha  de  ser  dic- 
tando un  cierto  número  de  medidas  geoeraleB  y  especiales  aplicables  tío* 
escolares  y  á  las  escuelas,  á  todos  los  grados  déla  educación  de  la  juventud. 
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Segén  se  deduce  de  nuestras  observaciones,  teniendo  en  cnenta  que  en 
lai  McneUs  la  miopía  es  más  frecuente  desde  los  seis  años  en  adelante, 
cnanto  m&a  horas  duran  las  clases  y  menos  tiempo  se  dedica  &  los  ejercicios 
flsicofl  (paseas,  juegos,  movimientos  diversos  que  no  reclamen  la  facultad 
de  la  atención),  que  es  más  rara  en  las  escuelas  rarates  que  ea  las  de  la 
ciudad,  no  obstante  de  estudiar  por  los  mismos  programas;  que  es  peligrosa 
Ia<  acumulación  en  las  escuelas  y  la  vida  sedentaria,  crea  un  estado  de  de- 
bilidad general  y  de  oportunidad  morbosa  que  favorece  el  desarrollo  de  las 
enfermedades  infecciosas,  k  mAs  de  que  la  permanencia  de  ios  niños  en  las. 
grandes  poUacionei,  y  la  vida  de  internado  en  los  establecimientos  de  es- 
M&aoza,  les  expone  k  faltas  de  desarrollo  físico  &  intelectual;  y  por  fin|  que 
los  estudios  en  clases  en  malas  condiciones  de  higiene  tienen  influencia 
peligrosa  sobre  la  visión,  en  el  32  por  100  en  las  clases  Inferiores,  y  52  por  100 
en  la»  clase*  superiores  y  gimnasios  alemanes,  según  Cohu;  en  eill,  3  y  &3 
por  lOO  en  k»  colegios  de  Suiza,  según  Erismann;  en  el  70  por  100  entre  los 
astadiantea  de  Teología  de  Tublnga;  en  el  10  por  100  entre  loa  soldados  que 
UeVMi  tres  afles,  y  el  60  por  100  ent^e  los  voltmtarios,  según  el  Dr.  Seggel, 
Médico  snperíor  de  Estado  Mayor,  en  Munich;  que  la  visión  salo  es  norma, 
para  los  dos  ojos  en  el  39  por  100,  y  el  10  por  100  anormal  para  los  dos  ojos; 
el  12  por  100  anormal  en  el  ojo  derecho,  y  el  i)  por  100  anormal  en  el  ojo  iz- 
quierdo; tí  40  por  100  entre  los  nifioi  y  el  3  por  100  entre  Us  niñas,  según 
Brudnell,  de  Londres,  que  ha  hecho  sus  observaciones  examindhdo  k  los  es- 
colares ea  25  escuelas  primarlas....;  es  necesario  pedir  k  los  Gobiernos  nna 
bnena  higiene  escolar,  nna  higiene  que  conceda  aire,  luz,  alimentación 
apropiada  &  las  necesidades  del  orgtuismo  en  vias  de  desarrollo,  gimnasia 
y  programa  de  estudio  m&s  en  relación  con  la  edad  de  ios  escolares. 

Siendo  una  verdad  en  la  ciencia  que  la  miopia  congénita  es  rara,  y  fre- 
osente  la  miopi&^qnirlda,  y  euya  principal  cansa  predisponente  es  Jü  tra- 
bajo de  cerca,  6  lo  que  es  lo  mlemo,  la  acomodación  (que  descansa  sobre  la 
aettTidad  fisiológica  del  músculo  ciliar  descubierto  en  1846),  y  la  convergtn- 
eia  soBtenidas,  en  diferentes  condiciones  de  luz  ;  ventilación,  por  lo  qne  el 
número  de  miopes  estA  en  relación  con  las  exigencias  de  los  establecimíen- 
toB  de  instmcción,  de  manera  constante  con  las  horas  de  estudio  y  el  grado 
SBperior  de  la  enselianza,  aumentando  desde  la  clase  inferior  i,  las  elemen- 
tal» 7  saperiores  ( 1  y  2  diápticas  en  las  primeras,  y  2  y  3  en  las  segundas), 
aun  caando  el  programa  sea  idéntico,  como  ocurre  en  la  escuela  industrial 
de  la  Cbaux-de  FoQd  (Suiza)  con  26  por  100  en  los  niños  y  38,5  k  90,9  por  100 
en  las  niñas  (Pfluger);  claro  que,  para  reducip  al  mtnimam  el  desenvolvi- 
miento progresivo  de  la  miopía,  sin  afectar  en  nada  las  exigencias;  cada 
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dia  mayores,  de  la  instraccióa  pública,  es  preciso  que  el  EstAdo  ohli^e  ft  lo» 
municipios  de  cada  pais  á  adoptar  las  medidas  genenües  aplicables  á  Isi  ei- 
cuelas  y  á  los  escolares,  á  todoa  los  grados  de  la  edncactón  moderna  de  U 
juventud.  ' 

Hé  aquí  las  medidas  más  indispensables  que  conviene  temar  en  el  com- 
bate contra  la  miopía  escolar. 

IV 

Hedidas  qvo  afeetan  al  loeal  de  1«  eseaoU.— Xeilldas  ireiierftlu. 
SltDftclAii  j  eMpluandeato  de  U  eseaeU. 

La«  escuelas  deben  estar  fueta  de  las  poUactones,  donde  existan  gran* 
des  jardines^  ¿  ser  posible  en  sitio  seco  y  alejado  de  hospitales,  cementerios, 
fábricas,  á  fin  de  que  el  aire  que  llegue  A  los  pulmones  no  baya  atravesado 
machos  mAs. 

Uuminaeión.—E»  indiscutible  la  importancia  de  una  buena  i  I  ominad  An. 
íitk  iluminación  mahi  es  perjudicial,  porque  obliga  A  aproximarse  demasiado 
la  escritura  ó  el  libro,  esforiAndose  de  este  modo  la  acomodación  y  la  con- 
vergencia.  La  ilaminacióii  es  bueña  ú  suficiente  cuando  permita  leer  carac- 
teres 6nos  A  una  distancia  cómoda  y  que  no  debe  bajar  de  30  centímetros,  j 
para  leer  de  lejos,  A  cinco  ó  pels  metros,  los  caracteres  de  Suellen,  núm,  6. 

La  iluminación  de  día  debe  ser  bllatar^,  ó  sea  con  ventanas  A  ambos  la- 
dos de  la  sala  de  estudio,  aI  Sur  y  Este  «1  sol,  porque  la  calienta  roei.or  y  es 
mAe  sana;  si  es  de  noche,  un  aparato  de  gas  con  tubo  para  cada  seis  alum- 
nos ó  lAmpará  eléctrica  iacandescente,  que  no  posee  ningún  peligro  de  in- 
cendio, que  es  caal  perfectamente  constante  y  no  vicia  el  aire  de  la  sala,  i 
irradia  poco  calor. 

No  pueden  ser  absolutas  estas  consideraciones,  de  todos  modos,  porque 
U  situación  de  la  escuela  debe  estar  sujeta  al  clima  y  condiciones  de  loca- 
lidad de  cada  país,  que  es  el  factor  más  importante  en  estA  cuestión. 

Mientras  en  Alemania  y  Centro  y  Norte  de  Francia  puede  convenir  que 
la  escuela  esté  orientada  al  Sur  ó  al  Nordeste,  en -los  países  meridionales 
serA  al  Norte,  como  debe  estar  situada  la  sala  de  estudio,  y  en  Inglaterra, 
parece  la  más  Indicada  al  Sur,  á  causa  de  lo  sombrío  del  cielo  y  de  la  hume- 
dad del  aire. 

Situación  de  ios  L-eníantu. -pebe  ser  bilateral  á  faltado  cenital;  sinoet 
«si,  y  si  sólo  unilateral,  es  preferible  que  la  luz  venga  de  la  izquierda  j 
tenga  las  ventanas  */>  partes  de  la  profundidad  de  la  sala.  Las  ventanas 
deben  estar  lo  más  cerca  posible  del  techo  y  A  un  metro  del  suelo  para  evi- 
tar que  los  rayos  de  la  luz  bacía  abajo  ofendan  á  los  ojos  de  los  disclpnlos. 

Las  dimensiones  de  las  ventanas  deben  estar  en  proporción  de  las  de  la 
sala.  En  las  Exposiciones  de  Escuelas  modelos  hechas  en  París  y  Vieni,  en 
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.»  ^__».  ._  ^...f-^.u»  V....U  ..  superficie  de  1 
eitA  en  la  de  1 1  8  (sala  de  estudio  prusiano,  en  V 
Ferrand,  Paris.  1878).  También  las  hay  en  la  p 
mlnimom  de  una  buena  nominación  lo  fijan  Cofa 
de  I  :  A,  ErísmanD  de  1  :  4,5,  y  la  Comisión  de  Br 

Las  paredes  deben  estar  pintadas  de  color  g 
para  mejor  reflejar  la  las,  procurando  desviar  la 
eos  de  los  escolares. 

Siendo  una  causa  muy  importante  de  lamiop 
distancia  de  los  objetos  de  escritura  ó  lectura,  h 
y  posición  del  cuerpo  con  relación  a  sus  ojos,  &  i 
esforzar  sn  acomodación.  Influye  en  esto  el  tan 
todo  de  escritura,  la  construcciún  de  los  bancoe 
habitual  de  los  dlsclpnlos,  £1  escolar  eetara  bien : 
de  su  caerpo  está  derecho,  la  pelvis  y  las  espald: 
mesa,  y  la  cabeza  recta  también,  6  nn  poco  incl 
pies  deben  descansar  sobre  el  piso,  y  la  espalda 
montante  hasta  los  rifiones.  Para  escribir,  el  anl 
■e  apoya  sobre  la  mesa.  Guardando  esta  posición 
desviaciones  del  raquis  y  la  miopía.  Una  buena 
absolutamente  necesaria  para  este  objeto.  Las 
constituyendo  todo  un  cuerpo,  crean  condiciones 
banco  demasiado  bajo  con  una  mesa  demasiado  i 
del  niflo,  obliga  al  tronco  A  encorvarse  en  ana  ac 
segán  lia  demostrado  Frey  expo rime nta] mente, 
con  relación  al  desenvolvimiento  del  tronco  en  ; 
la  cabeza  hacia  adelante  y  hace  contraer  el  vicio 
los  objetos.  En  razón  de  su  prolongación  y  de  su 
esta  actitud  tiene  como  inevitable  consecuencia  < 
ó  menos  profundos  de  la  visión.  Un  banco  dema: 
piernas  queden  colgantes,  y  esta  postara  no  tar 
enervamiento,  Finalmente,  los  asientos  sin  resj 
del  dorso  hacia  adelante  y  producen  cansancio  y 

Como  quiera  que  reinan  las  opínibnes  m&s  d 
mensiones  y  forma  que  deben  tener  las  mesasbaí 
que  ante  la  multitud  de  tipos  que  se  ven  en  las  m 
Alemania,  Suecia,  América  del  Norte,  Inglaterr 
mesa  aislada  de  diferente  tamaño,  apropiado  á  '. 
Bifios  que  frecuentan  las  escuelas,  construido  bajo 
y  en  cuya  disposición  y  mecanismo  se  ve  slmpüc 
parécanos,  repetimos,  la  más  en  armonía  con  las 
^ncias  de  la  pedagogía  y  de  la  higiene.  Existe 
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modelo,  aegún  qne  haya  tres,  caatro  ó  cinilo  ittíot,  y  dlipoeata  pAi»  nilM 
peqaeñoB  de  inediB  edad  y  mayorca.  El  Id«al  lerla  qoe  cada  diBclpiüo  pe- 
diera, según  «e  practica  en  la  eícaela  Utuago  (ParU),  t^net  in  pupitre  y  m 
litio  aielajjos,  alrededor  del  cnal  el  maestro  puede  círeolar  á  sa  antoje; 
pero  forzoso  ea  reoonocer  qne  semejante  dbposición  necesita  on  espaeis 
coneiderable,  y  en  t4slB  general,  neceiurto  et  contar  con  los  limites  qoe  se 
Imponen  á  las  deriraclones  de  cada  clase  y  del  establecimiento  escolar  en- 
tero. Por  otra  parte,  para  obviar  el  inconveniente  que  resulta  para  los  dis- 
cípulos de  las  falsas  posiciones  Alas  cuales  se  inclinan  al  escribir,  S.  y  H.  Me- 
rer  han  propuesto  el  empleo  de  nn  aparato  mec&aico  qne  designan  coa  el 
nombre  de  P&rtamoddo. 

El  principio  de  este  abarato  consiste  eñ  tener  libre  y  reunidos  en  la  pe- 
sici^nde  la  visión  dlstínta  el  libro  ó  las  hojas  de  papal,  y  poder  simnltJk- 
neamente  cou  la  lacllngdón  requerida  para  la  escritura. 

TambÍ¿D  es  6tll  el  aparato  imaginado  por  Kallmann,  de  Breslaa,  por  el 
cual  ae  mantiene  la  frente  á  una  dtotancia  determinada  del  objeto  de  trs- 
b.ic. 


Material  de  enseRaaia.  —Medidas  oonrenlentes  á  los  escolares. 

Desde  el  punto  de  vista  pedagógico  é  higiénico,  el  material  de  ei 
debe  estar  constituido  sobre  bases  racionales. 

Libros,  cuadernos,  lapiceros,  globos,  mapas,  etc.,  etc... 

Tiene  desastrosa  influencia  sobre  U  vista  la  lectura  repetída  en  libros 
impresos  con  caracteres  demasiado  finos,  sobre  papel  malo  que  deja  ver 
las  letras  del  reverso. 

El  papel  y  el  tipo  que  conviene  elejrlr  es  aquel  que  corresponde  A  U 
fuerza  del  cuadrado  (45  k  65),  de  15  kilogramos  al  menos  la  resma,  enco- 
lado, y  seis  ó  siete  letras  por  centímetro.  El  color  del  papel  no  es  indiferente; 
los  caracteres  negros  sobre  papel  blanco  brillante  fatig'^  la  vista  Javalba 
hecho  prevalecer  en  Francia  el  prineipio  de  dar  ai  papel  de  los  libios  clisi- 
cos  un  color  amarillo  snave  al  ojo,  y-  ya  sabemos  por  Física  que  es  el  resol- 
tado de  la  absorción,  es  decir,  de  la  supresi>jn  de  los  rayos  de  una  extremi- 
dad del  espectro,  violeta,  Índigo  y  azul. 

Las  letras  negras  sobre  fondo  amarillo  suave  son  leídas  con  la  misma  fs- 
ellidad  que  si  estuvieran  escritas  sobre  fondo  blanco.  Las  letras  blancas  so- 
bre fondo  negro  parecen  míU  grandes  que  las  letras  negras  sobre  fondo 
blanco;  pero  no  pueden  ser  bldas  más  que  A  distancia,  sobre  encerado  ó  pi- 
sarra. 

.  Los  lapiceros  y  portaplumas  deben  ser  ligeros  y  prism&ttcos,  los  lapios- 
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ros  <]u«  M  pnedfHi  dividir  con  fsciüdad  y  Ins  plamaa  con  pico  mxíj  largo,  para 
evitar  accidentes  entre  loB  niños.  Las  pluraas  de  acero  deiien  ser  ■mtdtnldaB 
por  plnroaa  de  pato,  sobre  todo  hasta  los  seis  afios. 


LeetoFK  j  «Mrltnrk. 

Son  dos  de  los  tres  modalidades  fand  amen  tales  del  lenguaje  en  cuya  vir  - 
tnd  el  hombre  puede  efectuar  el  cambio  incesante  de  sus  impresiones  é 
ideas,  de  producirse  y  elevarse  en  el  orden  moral, 

lia  escritura  es  la  representación  de  la  imagen,  asi  como  la  interpreta- 
ción razonada  es  la  lectura.  Se  aprende  la  palabra,  la  escritura  y  la  lectura. 
IjMáltbrentBitntíoáoty  procedimienio»  para  ertíeñar  la  lectura  y  escri- 
tura  incumbe  A  )a  pedagogía  proptaroente  dicha  Ante  la  higiene,  estes  mi- 
'  todos  tíenen  verdadera  influencia  porque,  según  sean  ellos  j  la  dnractón  del 
tiempo  y  la  posición  adoptada  por  el  nlAo  para  aprenderles,  puede  provocar 
la  miopía  al  mismo  tiempo  que  la  desviaidAn  de  la  columna  vertebral. 

Para  que  el  libro  escolar  no  fatigue  al  discípulo  es  necesario  que  los  ca- 
racteres puedan  leerse  con  una  luz  normal  A  distancia  de  60  centímetros,  es- 
tando la  Ini  A  nn  metro  del  libro. 

Ea  necesario  que  el  papel  de  estos  libros  sea  lo  suficientemente  espi<M, 
saünado  y  blanco,  ó  ligeramente  amarillento  para  que  los  letras  no  se  vean 
al  ttfréa.  Las  lineas  Impresas  no  deben  pasar  de  7  A  8  centímetros  de  lon- 
gitud; las  letras  gruesas,  para  llegar  por  una  gradación  lenta  A  los  libros  cor 
caracteres  mAa  pequeños;  siempre  gruesos  los  de  los  mapas  y  carteles.  Los 
caracteres  son  tanto  mAa  visibles  cuanto  mayor  espacio  hay  entre  ellos.  Asi 
pues,  la  altura  mínima  de  los  caracteres  serA  de  un  milímetro,  ó  1,5,  y  ha 
brA  siete  letras  por  centímetro,  el  espacio  entre  lineas  de  tres  milímetros. 
'  El  intervalo  entre  letras  y  palabras  serA  tanto  mayor  cuant<>  mAs  largo 
sea  el  blfinco  entre  dos  letras. 

El  libro  escolar,  en  ana  palabra,  no  debe  ser  ni  voluminoso  ni  pequeSo, 
.para  que  el  nlflo  pneda  con  comodidad  tenerlo  en  la  mano,  é  impreso  con 
.pulcritud,  en  caracteres  gruesos  y  tinta  negra,  bien  separados,  con  lineas 
cortas,  no  muy  cercanas,  y  sobre  papel  blanco  y  páginas  cortas,  sin  notas, 
.todo  con  el  fin  de  que  la  acomodación  y  los  jnovim lentos  del  ojo  no  se  es- 
, fuercen  demasiado  y  provoquen  una  alteración  en  la  función  visual. 

Escritura.  —Los  niños  cuando  escriben  tienen  tendencia  A  inclinar  la 
cabeza  hacia  adelante  y  á  la  izquierda  para  seguir  la  marcha  de  la  pluma. 
Se  aproximan  demasiado  al  cuaderno  y  adoptan  una  postelón  A  propósito 
para  desenvolvef  la  miopía  y  engendrar  las  desviaciones  ^e  la  columna  ver- 
'  tebral.  Este  estado  de  cosas  se  ha  creído  remediar  preconisando  la  etcriíura 
derecha  xobre  el  papel  derecho  y  cuerpo  derecho,  que  es  la  fórmala  de  Jorge 
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Sand,  defendida  y  vulgarizada  «n  Alemania  por  Schtibert  y  en  Francia 
por  Ja  val. 

Ko  es  bneno  hacer  simnlt&nea  la  lectura  y  la  escritura,  sino  que  aqa¿lb 
debe  preceder  á  ésta,  que  no  debe  empezar  basta  dtes  6  doce  mesea  dwpa^ 
y  efectuarla  con  papel  y  pluma,  mejor  que  en  la  pizarra. 

El  dibnjo  y  trabajo  manual  expone  como  la  lectura  y  escritura  A  loi  p»- 
ilgros  inberentes  al  trabajo  de  cerca,  y  no  deben  ejercitarse  A  dtetancia  m«- 
nor  de  35  centímetros,  y  con  buena  ilnmtnaclún,  sobre  todo  de  noche. 


■edldas  fspeciales  para  las  dirersns  grados  da  euoHaua. 

Desde  luego,  el  niño  no  debe  frecuentar  la  escuela  antes  de  la  edad  da 
seis  aflos. 

Las  horas  de  estudio  ó  de  las  clases  deben  reglamentarse  de  modo  qaa 
tengan  tres  horas  por  la  macana  y  tres  horas  por  la  tarde  en  todo  tiempo, 
excepto  las  tardes  de  la  canícula,  en  que  deben  reducirse,  pero  siempre 
en  forma  que  no  tenga  el  discípulo  fija  la  vista  ni  la  atención  en  una  misma 
enseñanza  tres  cuartos  de  hora  seguidos,  sino  variar  6  alternar  con  ejerci- 
cloB  físicos  racionales  y  cotidianos  que  permitan  desenvolver  la  contractili- 
dad muscular,  durante  las  horas  consagradas  al  estudio,  en  condiciones  da 
comodidad  fisiológica. 

El  sistema  del  internado  lo  juzgamos  deplorable. 

Los  días  de  Tacaclnnes  deben  ser  utilizados  para  pasear,  y,  ¿  ser  posi- 
ble, por  la  orilla  del  mar  ó  embarcados,  ya  que  tan  bienhechor  es  este  me- 
dio, y  el  reposo  prolongado  de  loa  ojos. 

Medidas  contra  la  mlopfa  adquirida. 

Aunque  no  es  este  el  lugar  donde  debemos  ocuparnos  de  la  terapéutica 
de  la  miopía,  juzgamos  pertinente  hacer  algunas  observacloiiea. 

AdcmAs  de  las  precauciones  qne  llevamos  dichas  para  prevenir  la  mio- 
pía en  las  escuelas,  puesto  que  sólo  al  médico  ocabsta  incumbe  la  pieserlp- 
elón  de  los  cristales  bicóncavos,  6  cilindricos  si  hay  astigmatismo,  preciía 
sera  que  cuando  un  niflo  no  pueda  ver  bien,  ó  por  leer  demasiado  cerca ss 
le  debilite  la  vista,  acentuándose  la  miopía,  se  recurra  a  los  lentes  de  mona 
A  impertinentes,  con  el  objeto  de  ver  bien  de  lejos,  debiendo  qnitársehs 
cuando  haya  de  mirar  de  cerca. 

Otras  eafermedadeft  de  la  vista. 

Aderads  de  la  miopía  escolar  favorecida  por  la  hl^ene  defectuosa  dd 
Inmueble  j  del  lúobillario  escolar,  lo  imperfecto  de  los  método*  de  laa- 
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tura,  de  escritura  ó  de  dibujo,  existen  otrae  eufermedades  de  la  vtata  de 
naturaleza  inflamatoria  y  contagiosas  qne  se  presentan  en  los  niños  que 
concurren  á  las  escuelas  de  ambos  sexos. 

Como  enfermedades  sin  fiebre,  transmisibles,  figuran  en  primer  termino 
las  conjunttTitis  agudas  y  crónicas.  Estas  oftalmías  contagiosas  se  recono- 
cen por  la  congestión  :de  los  ojos,  hinchazón  de  los  parpados,  por  la  fotofo- 
bia ó  temor  de  la  luz,  por  dolor,  abundancia  de  un  liquido  mocopurulento 
que  se  escapa  por  los  ángulos  y  bordo  libre  de  los  párpados. 

El  tracoma,  afección  que  se  propaga  por  contagio,  y  que  en  muchos  ca- 
sos existe  de  una  manera  latente  para  el  enfermu,  porque  no  lo  advierte 
basta  que  ha  adquirido  cierto  desarrollo,  y  á  veces  hasta  que  produce  lesio- 
nes en  la  córnea,  es  sobre  todo  favorecido  en  los  lugares  donde  existen 
aglomeraciones  de  personas,  como  acontece  en  loa  cuarteles,  escuelas,  asi- 
los de  mendicidad,  etc.,  etc.;  todo  lo  cual  facilita  la  propagación  de  un  in- 
dividuo á  otro  lo  más  ¿  menudo  por  via  indirecta,  es  decir,  por  el  uso  común 
de  esponjas,  toallas,  pañuelos  de  nariz,  por  el  algodón  para  limpiar  los  ojos, 
por  las  aguas  de  aseo,  frecuentemente  por  tas  manos,  y  á  condición,  por  su- 
puesto, de  haber  algún  niño  afecto  de  conjuntivitis  granulosa  en  cualquiera 
de  los  periodos  6  estados  de  su  evolución  clínica  entre  los  de  la  aglome- 

Probado  que  el  contagio  es  indirecto,  y  que  la  aglomeración  y  el  aire 
viciado  favorecen  el  desarrollo  del  tracoma,  claro  es  que  no  hay  por  qué 
descuidar,  sino,  por  el  cootracio,  vigilar  atenta  y  periódicamente  los  ojos 
de  los  niños  que  entren  y  asistan  á  las  escuelas,  ó  estén  de  internos  en  loa 
colegios,  á  fin  de  ver  si  padecen  inflamaciones  de  la  conjuntiva,  sobre  todo, 
la  conjuntiaitis  aguda,  de  Wecks,  cuyo  principal  carácter  es  la  contagiosi- 
dad, y  cuyos  tipos  clínicos  varían  según  la  intensidad  de  la  inflamación 
desde  la  conjunUvitis  ligera  hasta  la  conjuntivitis  francamente  purulenta; 
la  iMinjuntivitis  leucorreica  qne  se  observa  en  las  niñas  afectas  de  vulvo- 
▼aglnitii,  y  en  cnj'a  seareción  conjuntival  y  vnlvar  su  encuentra  el  gono- 
coco, y  las  conjantivitis  ya  mis  benignas  y  raras  en  la  niñez,  debidas  á  la 
presencia  del  pneumococo  y  del  estreptococo. 

Tan  pronto  como  se  observa  un  solo  caso  de  los  que  acabamos  de  citar  es 
necesario  pasar  revista  á  los  ojos  de  todos  cuantos  estén  cu  el  estableci- 
DiienCo,  y  desde  luego  separar  los  enfermos  de  los  sanos,  y  caso  de  que  esto 
aea  materialmente  imposible,  tener  muclio  cuidado  de  recoger  y  quemar  los 
traposú  objetos  da  limpieza  de  los  ojos  djl  enfermo,  que  siempre  llevan  el 
producto  de  su  secreción  ocular,  y  es  lo  más  peligroso  para  el  contagio. 
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[ttspflccl4n  médlcft  d«  la&  escaelas. 

Bien  claro  s«  ve,  leído  caaa^  precede,  que  lá  escuela  necesita  qd  higie- 
nista, los  dlaclpalos  un  médico  que  les  examine  j  les  cure  bí  el  cabo  llega,  y 
los  maestros  y  las  autoridades  una  pei-soua  competente  ó  Inspector  médico 
oculista  delegado  que  les  Informe  y  aconseje,  en  las  cuestiones  de  carácter 
higiénico  y  administrativo,  propio  de  todo  pafs  civilizado. 

La  Inspección  médica  de  las  escuelas  debe  abarcar  la  hi^enede  la  cons- 
trucción, el  estado  de  la  salud  de  los  niños,  por  las  enfermedades  contagio- 
sas que  éstos  puedan  padecer,  por  la  actitud  viciosa  qne  adquieren  desde 
el  punto  de  vista  de  las  desviaciones  de  la  columna  vertebral,  y  por  fin,  la 
hig-iene  de  la  vista,  tan  descuidada  y  necesaria  en  esta  clase  de  estaUeci- 
micntos. 

Los  médicos  de  las  escuelas  deberán  examinar  al  principio  de  cada  año 
la  refracción  de  todoa  los  niilos  de  tas  escuelas  (industriales,  comercial», 
profesionales  y  sobre  todo  A  los  niños  de  las  escuelas  comunales),  y  formar 
un  registro  ó  estado  de  este  examen.  El  medico,  despnés  de  un  examen eon- 
cienzudo  de,  cada  Individuo,  es  el  llamado  il  Indicar  cómo  los  niños  deben  co- 
locarse en  la  escuela,  teniendo  en  cuenta  el  estado  de  su  visión;  ol  que  debe 
prescribir  6  impedir  el  uso  y  la  elección  de  lentes,  al  mismo  tiempo  qae 
indicar  al  maestro  cuáles  trabajos  puede  ejecutar  y  cuáles  otros  les  son  per- 
judiciales, y  los  padres,  mediante  la  intervención  del  médico  de  la  escuela, 
pueden  estar  al  corriente  de  las  medidas  que  conviene  adoptar,  según  con- 
sejo facultativo,  para  proteger  los  ojos  de  sus  hijos,  y  la  autoridad  asimism* 
debe  estar  informada  de  los  resultados  del  examen  ó  inspección  médica- 

El  conjunto  de  estas  medidas,  escrupulosamente  observadas,  contribuir» 
poderosamente  al  fin  que  nos  proponemos,  es  á  saber:  la  profilaxi»  dt  h 
miopía. 

Las  oftalmlascontagiosas,  infecciosas,  do  que  antes  nos  ocupamos,  también 
requieren  que  cada' niño  antes  de  entrar  en  la  escuela  sea  reconocido  porpl 
médico;  y  si  enti-e  los  niños  de  una  escuela  se  presenta  un  caso  de  oftalnia 
granulosa,  v.  gr.,  el  examen  debe  hacerse  una  vez  por  semana,  compren- 
diendo á  Ja  vez  A  los  empleados  subalternos  de  la  casa. 

Esta  clase  de  enfermos  deben  separarse,  desde  luego,  de  los  oiBos  saaoí, 
recluirles  en  el  seno  de  sus  familias,  é  impedir  de  todo  punto  que  vuelvan* 
la  escuela  hasta  que  estén  completamente  curados. 

La  inspección  de  los  ojos  de  los  discípulos,  tanto  externos  como  interno?, 
es  uno  de  los  deberes  más  importantes  del  médico  de  la  escuela. 

Las  inspecciones  regulares  de  los  ojos  de  tos  niiios  serA  tanto  más  ttc- 
cueute  cuantos  más  casos  de  enfermedad  se  registren  entre  los  niños. 
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—  131  — 
Los  niños  afectos  deben  ser  señalados  al  maestro  por  el  médico:  los  pa- 
dres serán  responsables  de  la  institución  de  un  tratamiento  racional,  y  el 
médico,  Ib  única  autoridad  A  quien  pertenece  la  intervención  en  este  ' 
uunto. 

S  m  una  escuela  se  desarrolla  con  violencia  una  epidemia  de  oflatmjas 
caotagiOBu,  debe  ser  cerrada  al  punto. 

El  deber  de  los  gotúemos  el  legislar  y  el  dictar  las  disposiciones  sanita- 
rias referentes  á  las  eseoelas  ea  general;  y  os  deber  do  las  diputaciones  y 
ayuntamientos  el  poner  en  vigor  Ó  aplicar  cuanto  las  leyes  respecto  del  par- 
ticular hayan  dictado  para  remediar  los  Inconvenientes  ó  faltas  de  higiene 
que  se  advierta  en  los  Establecimientos  de  enseñauza. 

Por  comprenderlo  asf,  Bin  duda,  tienen  leyes  especiales  para,  la  Higiene 
escalar:  Holanda,  desde  H6Ó-,  Inglaterra,  desde  1872;  Franci»(Parls  y  el  de- 
partamento del  Sena),  desde  IST:*;  después  el  Havre,  Burdeos,  Lille  y  Lyon, 
por  un  Kegiamento  ministerial  sobre  la  edificación  y  disposición  de  las  es- 
cuelas en  relación  con  las  condiciones  higiénicas  modernas  desde  1880 
y  1881  82  (Dr.  Gaslel};  Al  sacia- Lo  re  na,  desde  1882;  Bruselas,  desde  1871, 
tiene  una  Higiene  escolar  tan  bien  organizada,  que  ha  podido  servir  de  mo- 
dulo para  otros  países,  Amberes,  Lieja  y  Lovaina  después;  Bélgica, 
desde  1371;  Suecia  y  Noruega,  desde  1878;  en  Alemania,  desde  1881  y  1687; 
en  pTusia,  desde  1879-80;  en  Sajonia,  Bavlera,  Wurtemberg  y  el  país  de 
Badén;  en  Viena,  la  ley  austríaca  data  de  1873;  en  Plaimpalais  (cantón  de 
Genova)  y  Basilea  y  Genova,  desde  l'iS?;  en  Hungría,  desde  13^38,  y  en  Es- 
paña, la  ley  de  Instrucción  páblica,  desde  tí'^l,  que  nada  dice  de  lainspec- 
ctAu  médica  de  las  escuelas,  cuyas  disposiciones  sanitarias  relativas  ^las  es- 
«iu«las  eu  general,  en  toda  la  nación,  se  han  dictado,  para  Madrid  especial- 
ineat«,  en  el  Reglamento  de  inspecciones  de  la  primera  ensei\anza  apro- 
bado por  Real  orden  de  30  de  Junio  do  18i5.  Poro  no  existe,  n¡  en  Madrid 
ni  en  provincias.  Cuerpo  de  Médicos  inspectores  del  ramo  de  primera  ease> 

Lo«  gobiernos,  pues,  de  todas  las  naciones,  &  semejanza  de  Ips  que  aca- 
bamos de  citar,  deben  hacer  obligatoria,  por  leyes  especiales,  la  Inspección 
del  estado  htgíéaico  de  las  escuelas  por  medio  de  médicos  inspectores.  Deba 
ser  función  del  Estadn  el  dictar  las  leyes  y  reglamentos  especiales  relati- 
vas A  la  construcción  de  escuelas,  ni  mobiliario  escolar,  k  la  manera  de  en 
señar,  &  los  libros,  a  las  disposiciones  relativas  á  la  salud  de  los  niílos;  y  debe 
ser  el  alcalde  de  cada  ciudad  el  que  autorice,  ó  mejor,  organice,  el  servicio 
inédlcc  de  escuelas.  Desde  el  punto  de  vista  de  salubridad,  deben  verificar 
la  inspección  periódica  el  médico  y  el  director  de  la  escuela,  elevando  jun- 
tos, ó  por  separado,  á  la  autoridad  municipal,  un  informe  ó  Memoria  anual 
donde  conste  la  conformación  física,  sus  anomalías,  el  peso,  la  talla,  el  color 
de  los  ojos  y  del  cabello,  la  agudeza  del  oido,  de  la  vista  y  de  los  colores. 
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clase  de  estrabistno,  el  estado  de  In  glándula  tiroides,  la  poBíción  de  la  co- 
lumna vertebral,  las  enfermedades  infecciosas,  las  disposiciones  heredita- 
rias, sobre  todo  en  lo  qne  concierne  á  la  miopía,  y  cuantos  datos  antropoló- 
gicos, higiénicos,  fisio'patolú^ricos  y  sociológicos  se  observen  en  la  población 
infantil  escolar,  innistiendo  principalmente  sobre  los  casos  de  miopía  musa- 
mente  declarados,  sobre  los  progresos  de  los  miopes  precedentemente  recono- 
cidos y  sobre  los  de  astigmaiismo,  toda  vez  que  entre  los  miopes  de  las  es- 
cuelas públicas  de  Lucerna  ha  observado  Pfl^er  el  21  por  100,  y  en  loa  gim- 
nasios y  en  la  Escuela  Real  el  11  por  100,  y  cuyas  causas  son  las  mismas  qae 
favorecen  el  desarrollo  de  la  miopía  ó  cortedad  de  la  vista  durante  el  perlado 
escolar. 

i^TÍris^.  11 

HÍbImo  d»  la  vlita  y  de  lat  anfermedidet  canUgiDni  de  los  ejes  w  Iti  aicuet», 

por  D.  Francisco  Pi  y  Suñer,  de  Barcelona. 

I 

La  escuela  es  un  medio  altamente  favorable  al  desarrollo  de  buen  nú- 
mero de  dolencias  oculares.  Determina  g^ran  actividad  en  el  dinamismo 
¿ptlco,  y,  no  pocas  veces,  por  esa  hiperactividad  sobrevienen  alteraciones  y 
trastornos  páticos  en  el  órgano  de  la  visión;  y  por  la  vida  en  común  ó  por  la 
reunión  durante  machas  horas  de  gran  número  de  niüos  A  que  obliga,  faci- 
lita, en  virtud  del  contagio,  la  difusión  de  muchas  enfermedades  extemas 
de  los  OJOS  debidas  á  infecciones. 

Unas  y  otras,  asi  las  dolencias  originadas  por  el  exceso  de  actividad  fun- 
cional como  las  desarrolladas  merced  al  contagio,  pueden  revestir  gran 
Importancia,  hasta  el  punto  de  poder  ocasionar  la  pérdida  de  la  función 
visual.  Y  si  bien  es  cierto  que  no  está  siempre  en  nuestra  mano  el  poder 
evitar  su  desarrollo,  como  se  originan  la  mayor  parte,  ó  toman,  cuando 
menos,  incremento  por  el  olvido  ó  absoluto  desconocimiento  de  los  preceptos 
higiénicos,  concíbese  fácilmente  la  alta  importancia  qne  reviste  el  estudio 
de  la  higiene  escolar,  considerada  bajo  este  aspecto,  y  la  absoluta  necesidad 
de  formular  reglas  prácticas  y  ul  alcance  de  todo  el  mundo,  para  que  la 
salud  y  el  funcionalismo  de  los  ojos  no  se  alteren  en  el  medio  escolar  Tanto 
más,  en  cuanto  que  la  instrucción  es  obligatoria  en  gran  número  de  países, 
y  tiende  á  serlo  en  todos  los  civilizados,  y  hay  que  proveer  con  ol  mayor 
ahinco  á  que  la  educación,  ya  qne  sea  impuesta,  no  sea  fautora  de  males,  y 
á  que  los  niños  no  encuentren  en  la  escuela,  en  vez  del  cultivo  de  so  inteli- 
gencia y  del  perfeccionamiento  de  su  ser  moral,  el  origen  de  desdichas  y  de 
infortunios  perdurables,  ó,  cuando  menos,  obstáculos  á  su  desenvolvimiento 
social. 
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Con  un  ojo  sano,  bien  conformado,  emétrope,  y  con  eacuolaa  bien  mon- 
tadas é  higiénica  mente  mantenidas,  el  funcionalismo  escolar  no  perturbarla 
la  dinámica  óptica  ni  afectarla  k  la  nutrición  del  ojo.  Pero  el  ojo  emétrope 
no  es  la  regla,  ni  es  la  regla  tampoco  la  escuela  perfectamente  higiénica;  y 
como,  por  otra  parte,  es  muchas  veces  defectuoso  ei  plan  de  estudio,  y  no 
suele  tenerse  muy  en  cuenta  un  factor  muy  importante,  las  condiciones 
orgánicas  det  alumno,  resulta  muchas  Teces  peligroso  para  la  integridad 
anatómica  y  funcional  del  ojo  el  paso  por  la  escuela  &  través  de  los  distintos 
grados  de  la  educación. 

Desde  luego  hay  que  aceptar  como  un  hecho  incoucuso,  i  ncon  tro  vertible, 
que  la  miopía  encuentra  en  la  escuela  su  principal  factor  ctiolóf^co;  prué- 
banlo  sobradamente  las  estadísticas  y  podría  servir  de  contraprueba  la  cir- 
canetancia  de  ser  excepcional  este  vicio  de  refracción  en  los  analfabetos, 
libres  de  trabajos  sostenidos  de  visión  cercana,  y  en  los  salvajes,  aparte  de 
ser  la  miopía  rarísima  en  la  primera  infancia.  Y  no  solamente  la  miopía, 
vicio  de  refracciones  de  tendencia  progresiva,  halla  en  la  escuela  su 
razón  de  existencia:  encuentra  en  ella  también  los  motivos  de  su  evolución, 
progresiva.  Por  esta  influencia  de  la  escuela  se  observa  que  si  los  miopes  son 
pQcoE  en  número,  on  las  escuelas  primarias  van  aumentando  A  medida  que 
ae  va  adelantando  en  los  grados  de  enseñanza,  y  en  las  superiores  son  miopes 
ya  más  de  la  mitad  de  los  alumnos,  comprobándose  que  ea%sta3  aumenta 
la  refracción  cada  vez  más  en  los  alumnos  ya  miopes,  y  que  se  presenta  el 
vicio  en  muchos  de  los  hasta  entonces  indemnes. 

Dan  razón  de  esa  influencia  de  la  escuela  en  el  desarrollo  y  progresión 
de  la  miopia  dos  elementos  patogenAsicos,  aparte  de  la  acción  de  otras  cir- 
cunstancias coadyuvantes:  los  espasmos  del  músculo  ciliar  y  los  esfuerzos  de 
convergencia  á  que  dan  lugar  los  trabajos  de  aplicación. 

Los  trabajos  sostenidos  de  visión  próxima,  de  aplicación,  provocan  un 
continuado  esfuerzo  do  la  acomodación  que  acaba  por  determinar  una  con- 
tracCura,  un  espasmo  del  músculo  ciliar.  Á  mayor  abundamiento,  se  produ- 
cirá tal  espasmo  si  las  condiciones  bajo  las  que  se  efectúan  los  trabajos 
obligan  á  un  mayor  acercamiento  de  los  objetos,  y,  por  lo  tanto,  aun  es- 
fuerzo mayor  del  aparato  acomodador;  tal  sucede,  por  ejemplo,  en  coso  de 
luz  insuficiente  ó  defectuosa,  ú  si  los  objetos  de  trabajo,  como  los  textos,  son 
también  defectuosos,  etc.  Con  mayor  raxón  todavía  se  produce  el  espasmo,, 
aparte  de  condiciones  orgánicas  generales,  como  el  temperamento  nervioso, 
un  estado  de  excitabilidad,  sí  existe  el  astigmatismo,  vicio  de  refracción 
muy  frecuente  y  que  obliga  á  constantes  contracciones  correctoras  del 
músculo  ciliar  y  al  mayor  acercamiento  de  los  objetos.  Por  esos  espasmos. 
del  músculo  de  Brücke  podemos  fácilmente  explicarnos  el  fenómeno  obset- 
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vado  diariamente  de  que  al  cabo  de  algunas  horas  de  lectura  tengamos  *1 
libro  6.  menor  distancia  qne  al  empopar  la  taroa. 

LoB  espasmos  dol  ciliar  no  cesan  giempie  después  del  trabajo,  ni sun 
dsEaparecca  en  la  cámara  obscura  ni  bajo  la  influencia  de  la  atroplnli,  eine 
qiic  son  duraderos,  permanentes,  constituyóndose  como  un  estüda  tetánico 
del  músculo.  Asi,  por  el  mayor  abombamiento  permanente  del  cristslioo 
que  determinan,  y  por  su  conslg^uiente  aumento  de  refrin fluencia,  conttíta- 
yen  al  ojo  en  un  estado  de  miopía,  la  miopía  Mpasmódica,  pues  qneporeu 
refringencia  mayor  del  cristalino,  los  rayos  luminosos  que  al  ojo  llfigan  se 
reúnen  en  foco  en  un  plano  anterior  al  de  la  retina,  como  ocnrreenli 
miopia  orgánici. 

No  so  producen  sólo  los  espasmos  ciliares  cuando  es  necesario  qac  entre 
en  juego  el  aparato  acomoí^ador  para  conseguir  la  nitidez  de  la  rislún  en  los 
trabajos  do  aplicación,  como  sucedo  en  la  emetropía,  en  la  hipe  metro  pía, 
en  rl  astigmatismo;  se  producen  también  aun  cuando  no  sea  necesaria  la 
acomodación,  como  sucede  en  los  casos  de  miopía  org&nica,  en  los  qne  li 
visión  cercana  podría  Teriflcarse  sin  las  contracciones  del  músculo  ciliar.  En 
los  otros  estados  de  refracción  son  necesarios;  en  la  miopía  son  faneitos; 
pero  se  producen  de  todos  modos,  ya  en  virtud  de  la  sinergia  entre  la  conver- 
gencia, enérgica  en  los  miopes,  y  la  acomodación,  ya  por  oti^  mecanismo. 

Ahora  bien:  tas  contracturas  ó  espasmos  del  músculo  ciliar  engendran 
una  tensión  coroldiana  y  un  aumento  de  la  presión  Intraocular.  La  trnsián 
coroidiana  pui!de  llegar  &■  producir  graves  trastornos  en  las  membranas  in- 
ternas del  ojo,  hemorragias,  manchas  pigmentarias,  exudados,  atrofia  del 
tejido  coroidiano,  irritaciones  retinianas,  trastornos  favorecidos  por  el 
éxtasis  que  la  contractura  del  músculo  de  Brücke  provoca  en  la  circnlación 
del  tractus  tiveal.  Este  mismo  éxtasis  favorece  lahipersecreclóndelosHqni- 
dos  intraoculares,  y  como  con  la  contracción  del  músculo  ciliar  y  con  la 
tensión  de  la  coroides  disminuye  la  capacidad  del  ojo,  prodúcese  necesarii' 
mente,  por  el  aumento  del  contenido  y  la  disminución  del  continente,!» 
elevación  del  tono,  de  la  presión  intraocular,  que  se  ejerce  bacía  el  seg- 
mento posterior  del  ojo,  adelgazAndolo,  distendiéndolo,  rompiendo  Us 
conexiones  Intimas  de  las  membranas;  trastornos,  todos  ellos,  que  ban  de 
perturbar  mAs  ó  menos  la  visión,  y  que  pueden  llegar  hasta  la  amanrMÍs, 
por  el  desprendimiento  de  la  retina,  por  ejemplo.  Por  la  distensión  del  oje 
en  au  segmento  posterior,  y  consiguiente  aiargamiento  de  bu  eje  antero- 
poflteríor,  se  establece  al  fin  la  miopía  orgánica  axil,  si  ya  no  existís,  6  se 
determina  su  progresión  si  la  miopía  tenia  ya  existencia  real  y  positivii  Pero 
&  conse^lr  tal  resultado  contribuye  poderosamente  otro  factor:  los  niíaet- 
zos  de  convergencia. 

Dada  la  situación,  sobrado  posterior,  para, la  dióptrica  ocular  de  U 
retina,  real  en  la  miopía  orgánica  axil,  virtual  en  la  orgánica  de  corrsdnra 
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V  en  la  espasmódica,  loa  objetos  colocados  &  la  dUtancia  normal  do  la  visión 
distinta  han  de  ser  víetos  con  poco  Ümpiena,  pues  sólo  pueden  verse  por 
medio  de  cli-culos  de  difusiúa.  En  tal  guisa,  vense  obligados  los  miopes,  para 
conseguir  la  nitidez  de  la  visión,  A  acercar  mucho  los  objetos  6.  sus  ojos,  en 
vlrtnd  de  la  loj  dióptñca  de  que,,  cuanto  más  se  aproximan  los  cuerpos  lu- 
minosos á  una  lente  convexa— y  tal  es,  en  esencia,  el  aparato  de  refracción 
del  ojo,- tanto  más  se  alejan  de  la  lente  las  imágenes  de  aquéllos;  y  esto 
obliga  A  esfuer/.08  de  convergencia,  para  que  pueda  realizarse  la  visión 
binocular,  esfuerzos  que  son  aún  más  necesarios  y  requeridos  en  la  miopía 
orgánica  axil,  por  la  menor  movilidad  del  ojo,  á  causa  de  su  excesiva  loo- 
'  ^itud,  por  detrás  del  punto  de  inserción  en  la  esclerótica  de  los  músculos 
motores,  y  A  veces  también  por  la  mayor  amplitud  de  la  linea  de  base  de  los 
ojos  que  suele  existir.  Los  esfuerzos  de  convergencia  comprimen  el  ojo,  que 
queda  jpretado  ent.'e  ol  recto  interno,  acortado  y  engrosado,  el  recto  ex- 
terno fuertemente  distendido  y  los  oblicuos,  que  estrechan  la  cincha  ó  cin- 
turón  que  le  forman  al  ojo;  y  el  resultado  de  tales  compresiones  y  del  con- 
siguieutc  aumento  do  ia  presión  intraocuJar,  es  contribuir  poderosamente 
al  adelgazamiento  y  diitensiún  del  segmento  posterior  del  ojo,  al  aumento 
de  longitud  de  su  eje  anteru-posLerior,  sumándose  asi  los  trastornos  circula- 
íorios  y  HutritívoB  que  se  producen  á  los  producidos  por  el  espasmo  del 
aparato  acomodador. 

Influyan  acaso  en  el  desarrollo  y  progresión  do  la  miopia  otras  circuns- 
tancias todavía  poco  ó  nada  detenniuados,  propias  del  modo  de  ser  del  or- 
ganismo, verdaderas  causas  predisponentes;  no  pueden  achacarse  á  los 
esfuer/.os  de  convergencia  los  casos  de  miopía  monocular,  ni  á  ellos,  junto 
con  los  espasmos  del  ciliar,  esas  miopías  malignas  y  precoces  que  sobrevie- 
nen en  algunos  niños  fuera  del  medio  escolar.  Pero  es  indudable  qup  loa 
espasmos  del  ciliar  y  los  esfuerzos  de  convergencia' son  los  principales  cau- 
santes de  la  refracción  miópica  y  de  su  progresivo  desarrollo.  La  miopía 
espasmódlea  es  el  punto  de  arranque  del  mayor  número  de  casos  del  vicio 
de  refracción  que  estudiamos;  sin  aceptar  su  existencia  y  su  papel  pato- 
genésico,  no  podríamos  explicarnos  fácilmente  cómo  es  la  escuela  semillero 
de  miopes,  ni  tampoco  la  comprobación  frecuente  de  la  miopia  entre  los  ti- 
pógrafos y  litógrafos  y  entre  las  obreras  que  se  dedican  á  finas  labores  de 
aguja.  Y  los  espasmos  del  ciliar  y  los  esfuerzos  de  convergencia  hacen  que 
la  miopía  espasmódica  se  convierta  al  fin  en  orgánica,  ó  sean  los  propulsores 
de  su  progresión  si  ab  initio  era  ya  orgánico  el  mal,  si  tenia  ya  existencia 
efectiva. 

Y  calificamos  de  mal  &  la  miopía,  porque  en  vez  de  constituir,  como  quie 
ren  algunos,  la  expresión  de  la  adaptación  del  ojo  á  las  ocupaciones,  A  los 
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trabajos  de  laa  razas  cÍTÍlízadas,  ea  la  maa i f estación  de  un  estado  pMoI6gici> 
del  ojo,  que  no  sólo  pierde  una  parte  mayor  ó  menor  de  en  fuerza  vinul, 
sino  que  se  cnnstitnje  en  tecreno  abonado  para  qne  casi  siempre,  en  el  por- 
venir, se  injerten  complicaciones  más  ú  menos  serias.  La  mlopU  rars  ves 
queda  estactoaaria;  tiende  á  aumentar  con  el  curto  de  los  años,  progressodo 
ja  de  un  modo  periódico,  ya  sin  interrupción,  y  algunas  voces  con  tit  rapi- 
dez, que  merece  realmente  el  vicio  de  refracción  el  calificativo  de  maligno. 
T  toda  miopía  progresiva  amenaza  el  porvenir,  como  decta  Donders,  y  en- 
gendra alteraciones  que  llevan  &  la  disminución  de  la  visión  y  aun  á  n 
pérdida  total. 

Si  los  trabajos  de  aplicación  y  de  visión  próxima  provocan  los  espumo» 
ciliares  y  los  esfuerzos  de  convergencia,  no  hay  duda  ninguna  de  que  ayu- 
dan á  provocarlos  tambión  ciertas  condiciones  orgAnicas.  El  astigmatismo 
figura  de  un  modo  principal  entre  ellas.  £1  astigmatismo  es  frecu^tUlmo 
entre  los  miopes,  y  como  obliga  constantemente  4  esfuerzos  de  correcdin 
y  &  una  mayor  aproximación  de  los  objetos,  favorece  la  producción  de 
los  espasmos  cillaresi  tanto  es  asi,  que  en  casos  de  curación  del  espasmo, 
Jorge  Martin  ha  olmervado  las  recaídas  doblemente  frecuentes  en  los  que  no 
hacían  uso  de  los  cilindros  correctores;  y  muchas  miopías  confirmadas,  que 
eran  progresivas,  dejaron  de  serlo  Inmediatamente  que  el  emplea  de  los  ci- 
lindros apropiados  hizo  cesar  la  aproximación  extremada  de  los  objetos. 

Tiene  también  importancia  el  estado  general  del  organismo.  El  estado  do 
debilidad  orgánica  favorece  el  espasmo  del  másenlo  ciliar,  y  lo  favorece  tam- 
bién el  temperamento  nervioso.  HAse  querido  atribuir  cierto  papeleta  raía; 
pero  ello  es  muy  dudoso;  lo  que  ya  parece  mis  cierto,  es  que  la  iierencUin- 
fluye,  y  es  f&cii  encontrar  entre  los  ascendientes  de  un  miope  alguno  afec- 
tado del  vicio  de  refracción. 

Finalmente,  ciertos  procesos  oculares  favorecen  la  producción  del  es- 
pasmo, y  son  el  punto  de  partida  de  buen  número  de  miopías;  tal  ocurre  con 
las  blefaritis,  con  las  c<)njuntivitis,  coa  las  inflamaciones  de  la  córnea,  j 
también  con  las  pérdidas  de  transparencia  limitadas  de  la  misma. 

IV 
Dado  este  mecanismo  productor  de  la  miopía  y  de  su  desarrollo  prt^re- 
sivo,  dedúcese  fácilmente  la  influencia  de  la  escuela.  Todas'las  circunstan- 
cias que  obligan  la  demasiada  aproximación  de  los  objetos  á  los  ojos  y  al 
continuo  juego  del  aparato  acomodador,  como  un  alumbrado  Insuficiente  ó 
defectuoso,  ó  con  mala  incidencia,  un  menaje  impropio,  textos  en  mal» 
condiciones,  han  de  ser  evidentemente  factores  de  Importancia  en  la  pro- 
ducción de  la  refracción  miópica.  Debe,  pues,  atenderse  A  que  esas  circuní- 
tancias  ó  condiciones  de  la  escuela,  que  podríamos  llamar  orgAnicas  ó  estí- 
ticas, no  perturben  el  dinamismo  óptico. 
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Capital  importancia  tiene  la  cueatiAn  del  alumbrado.  La  luz  que  Be  em- 
plee, &  ser  posible,  ha  de  ser  la  natural.  No  conviene  que  sea  demasiado 
vira,  porque  darla  lugar  á  contracciones  enérgicas  del  irla  y  del  músculo 
ciliar,  por  cuyo  motivo  conviene  que  el  acceso  se  verifique  por  el  lado  N.,  6 
por  uno  interraedio  entre  N.  y  S.,  para  evitar  el  acceso  de  rayOs  solares  di- 
rectos, que  harían  necesario,  en  todo  caso,  el  uso  de  transparentes.  A  ser 
posible,  convendría  que  el  alumbrado  natnral  fuera  el  cenital;  pero  éste 
exige  una  construcción  especial  y  carencia  de  pisos  altos.  Debe  rechazarse 
la  luz  que  viene  de  Irente,  que  es  incómoda,  produce  deslumbramientos  y 
obliga  A  constantes  esfuerzos  de  la  acomodación;  también  debe  rechazarse 
la  que  llega  por  el  fondo  de  la  cl^e,  pues  produce  juegos  de  luz  y  sombra 
sobre  los  cuadernos  y  libros  en  extremo  fatigosoB.  Queda,  pues,  solamente 
como  incidencia  aceptable,  caso  de  no  veriñcarse  por  la  parte  supurior  del 
edificio,  y  es  la  lateral.  ¿Será  la  unilateral,  ó  será  la  bilateral'  Tienen  par- 
tidarios entusiastas  los  dos  sistemas;  el  mejor  parece  ser  el  unilateral  iz- 
quierdo, que  es  el  que  mejor  evita  las  sucesiones  de  luz  y  sombra;  pero  de 
todos  modos,  no  hay  que  hacer  gran  hincapié  en  ello,  porque  los  dos  sis- 
temas son  aceptables,  con  tal  que  den  luz  abundante. 

Puede  ser  necesario  el  empleo  del  alumbrado  actifícial,  y  en  este  caso 
debe  buscarse  luz  potente,  fija  y  de  poco  calor,  circunstancias  que  reúnen 
las  lámparas  do  incandescencia,  debiendo  protegerse  6.  los  ojos  de  tos  rayos 
directos.  No  nos  entretendremos  en  el  estudio  del  número  de  luces  suficien- 
tes para  el  servicio  de  una  clase,  contentándonos  con  decir  que  es  muy 
conveniente  que  la  luz  artificial,  lo  mismo  que  la  natnral,  sea  abundante, 
pues  si  fuera  deficiente,  obligarla  A  la  aproximación  pronunciada  de  los  ob- 
jetos de  estudio  á  los  ojos,  cosa  que  debe  siempre  evitarse. 

El  menaje  de  la  escuela  ha  de  ser  proporcionado  ¿  las  distintas  edades 
y  gradosde  desarrollo  de  los  niüos  para  evitar  inclinaciones  viciosas,  que  no 
solamente  pueden  afectar  al  organismo  en  general,  sino  también  A  los  órga- 
nos de  la  visión,  si  determinan  una  inclinación  muy  pronunciada  hacia  abajo 
de  la  cabeza;  si,  á  pesar  de  ser  apropiado  el  menaje,  tendieran  los  niQos  A  in- 
clinar la  cabeza,  podrían  emplearse  topes  ó  apoyos  para  la  frente. 

Punto  importante  en  la  higiene  de  la  vista  en  las  escuelas  lo  constituyen 
los  textos.  IjOS  libros  han  de  ser  de  impresión  clara  y  de  papel  blanco  ama- 
rillento, grueso  y  opaco,  para  que  no  se  trasluzca  lo  escrito  en  el  reverso, 
rechazándose  los  impresos  en  caracteres  muy  pequeños.  Es  dañijia  para  los 
ojos  toda  impresión  cuyos  tipos  tengan  menos  de  uno,  y  medio  müimetros  de 
altura;  los  espacios  intervocabalares  deben  ser  á  lo  menos  de  medio  milíme- 
tro, y  los  interlineares  de  dos  y  medio;  Jaral  y  Perrin  aconsejan  que  los 
libros  de  clase  no  contengan  más  de  seis  á  siete  letras  por  centímetro  lineal. 
En  general,  puede  decirse  que  no  deberla  admitirse  en  las  escuelas  ningún 
libro  que,  colocado  verticalmente  y  alumbrado  por  una  bujia  colocada  á  un 
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metro,  no  fuera  perfeutament^  visible  para  una  buena  vista  A  ladiEtaa;iidr 
ocbcnta  ceiitimetros  cuando  menos  Otra  condición  importante  os  que  las 
lloeas  no  deben  tener  una  longitud  mayor  de  ochenta  &  cien  milímetros;  cod 
ÜDeas  Bobrado  largas  ha  de  verificarse  constantemente  cambios  en  U  aco- 
modación; coa  lo  que  se  excita  extraordinariamente  al  músculo  ciliar. 

Puede  iiieluirse  entre  los  textos  la  escritura  y  su  enseüan*:ea.  Entre  otros 
consejos  prácticos,  pueden  aceptarse  los  siguientes,  formulados  por  Jorge 
Martin: 

aj  Abandono,  para  cuadernos  y  pizarras,  de  todo  sistema  de  lineas^ 
reglajes,  A  excepción  de  las  lineas  horizontales,  para  no  dar  lugar  i  correc- 
ciones >c  illa  res  al  objeto  do  podci*  ver  con  nitidez,  asi  las  lineas  horiiont&l« 
como  tas  verticales  y  las  indinadas,  caso  de  existir  astigmatismo. 

b)  Para  escribir  deben  estar  derechas  la  cabeza  y  la  úiitad  superior  del 
cuerpo,  la  pelvis  y  los  hombros  paralelos  al  borde  de  la  mesa,  y  los  píes  re- 
posando sobre  una  barra  transversal,  apoyándose  los  antebrazos,  y  no  loí 
codos  sobi-o  la  mesa.  El  cuaderno  de  escritura  debe  mantenerse  derecho, 
puro  &  condición  do  que  la  escritura  misma  sea  derecha.  Como  dscta  Jorge 
Sand,  «escritura  derecha  en  papel  derecho  y  cuerpo  derecho».  Si  el  alumno 
es  astigmático  s^gún  V>'  vertical,  caso  el  más  frecuente,  obliga  la  eicritort 
inclinada,  si  no  hay  corrección  del  vicio,  á  inclinar  la  cabesa  latera lineat«. 

c)  La  escritura,  en  el  primer  trimestre,  se  rerificarA  sólo  con  creta,  se 
pasará  después  al  lápiz  negro  y  suave  y  no  será  admitida  la  tinta  hasta  pa 
sado  el  primer  año. 

d)  No  hay  que  llevar  la  enseñanza  del  escolar  hasta  el  punto  de  que- 
rer hacer  de  los  niños  verdaderos  calígrafos;  basta  una  escritura  ngradahlc, 
corriente  y  visible;  no  debe  ser  demasiado  fina,  para  no  obligar  al  arerca- 
mien,to  pronunciado  de  los  ojos;  para  los  principlantes,  la  altura  mínima  d» 
las  minúsculas  será  de  tres  milímetros,  y,  posteriormente,  jamis  deberla 
medir  menos  de  dos  milímetros. 

e)  La  distancia  k  la  cual  pueden  tener  los  niños  sus  cuadernos,  lo  propio 
quo  sus  libros,  ostA  fijada  por  los  higienistas  en  treinta  y  tres  ccnCimetroi; 
pero  eutro  niños  pequcüos  puede  concederse  una  distancia  de  veinticinc* 
centímetros. 


Digamos,  sin  embargo,  que  uo  basta  todo  ello  para  impedir  el  desarrollo 
y  progresión  de  la  miopl  en  las  escuelas.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  (ud- 
cionan  escuelas  que  pueden  considerarse  como  modelos,  y  en  las  qne  el 
alumbrado,  el  menaje,  loa  textos  han  sido  adaptados  k  las  prescripdDnw 
de  la  higiene.  Y  es  de  justicia  manifestar  que  han  sido  escasísimos  los  resnl- 
tadoa  obtenidos,  hasta  el  punto  de  que  Just  y  May  wcg  hayan  llegado  i  afir- 
mar  que  las  mejoras  introducidas  no  han  reportado  ninguna  utilidad. 
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Es  qne  la  Influencia  favorable  de  oskb  condicioneB  ha  sitio  contrarrestada 
por  malas  condiciones  del  funcionalismo  escolar.  No  basta  que  In  escuela  sea 
no  modelo  en  cuanto  ft  eatableciraiento  perfectamente  higit^nlcn;  es  nece 
lario,  además,  que  el  plan  y  método  de  enseñanza  no  obliguen  «I  ojo  A  tra 
bajoB  excesivos,  A  un  verdadero  lurmenage.  T  en  realidad  de  verdad,  suelen 
ser  cscesivas  las  horas  de  trabajo  escolar,  aparte  de  que  éste  no  representa 
la  totalidad  de  la  labor,  pues  que  una  parte  se  efectúa  en  el  doipicilio  del 
alumno  en  la  preparación  de  sus  deberes,  de  manera  que  si  los  estudios  eou 
excesivos,  no  tienen  lo*  ojos  nn  momento  de  descanso.  Esto  explica  que  el 
número  de  miopes,  como  demuestra  la  estadística,  aumente  proporcional- 
mente  al  tiempo  consagrado  al  estudio. 

Las  boras  exceairas  de  trabajo  escolar,  ademAs  del  mavor  esfuerzo, 
funesto  al  ojo,  del  aparato  acomodador  que  determinan,  llevan  aparejada  la 
insnficicncía  do  los  ejercicios  físicos,  no  sólo  convenientes  A  la  salud  general 
del  cnerpo,  sino  convenientes  también  como  profilActico*  del  desarrollo  y 
progresión  de  la  miopía.  Se  ha  podido  observar  en  Alemania,  Francia  é  In- 
glaterra que  el  número  de  miopes  estA  en  relación  directa  de  las  horas  consa- 
gradas al  estudio  é  inversa  de  las  dedicadas  A  la  gimnasia.  Entre  otros  ejem- 
plos demostrativos,  pnede  citarse  lo  ocurrido  en  el  colegio  de  Giessen. 
Respondía  dicho  colegio,  desde  1879,  t  todas  las  exigencias  higiénicas; 
en  1S81  la  proporción  de  miopes  era,  según  Van  Hippel,  de  27,6  por  100; 
habla  entonces  un  exceso  de  trabajo.  Un  decreto  ministerial  de  IS8t  hizo 
imposible  el  .turmenage  de  los  alumnos,  los  trabajos  de  aplicación  fueron 
restringidos,  la  enseñanza  se  verificaba  sólo  por  la  mañana,  y  estaba  inter- 
calada con  recreos  bastante  largos;  el  resultado  feliz  de  esto  nuevo  estado 
de  cosas  no  se  hizo  esperar,  y  Van  Hippel  comprobó  en  1883  que  la  proporción 
do  miopes  habla  descendido  ft  17  por  100  y  encontró  ademiis  mayor  agudeza 

Iguales  favorables  resultados  de  la  gimnasia  ha  podido  comprobar  Motau, 
do  Angers,  en  la  Escuela  de  Artes  y  en  el  PrítAneo  militar,  A  pesar  de  las 
malas  condiciones  de  dichos  Centros  de  instrucción  con  respecto  Ala  higiene 
de  la  vista;  pero  en  ellos  los  estudios  son  de  una  hora  ó  de  hora  y  cuarto  y 
alternados  con  trabajos  manuales  y  ejercicios  físicos. 

En  los  colegios  de  niñas  se  observa  que,  A  igualdad  de  programa,  es  mAs 
frecuente  la  miopfa,  y  alcanza  rápidamente  grados  más  elevados  que  en  los 
colegios  de  varones;  aparte  lo  que  puede  contribuir  la  mayor  excitabilidad 
orgánica  del  sexo  femenino,  es  Indudable  que  toma  parte  principalísima  en 
dicho  resultado  la  índole  sedentaria  de  los  recreos  en  los  colegios  de  niñas. 

Por  lo  demás,  esa  feliz  influencia  de  los  ejercicios  físicos  en  la  salud  de 
los  ojos,  se  manifiesta  patentemente  con  el  hecho  de  que  en  las  escuelas  ru- 
rales, cuyos  alumnos  viven  en  pleno  aire  y  en  pleno  sol,  se  ven  obligados, 
por  la  naturaleza  de  las  cosas,  A  emprender  largas  caminatas  y  ft  ejecutar 
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trabajos  y  ejercicios  más  ó  meuos  rudoB  y  penosos,  se  observa  siempre  um 
proporción  mucho  menor  de  miopes  que  en  las  escuelas  de  las  ciudades,  con 
todo  y  ser  los  mismos  los  programas  de  estudio. 

Es,  por  lo  tanto,  conveniente  para  la  higiene  de  la  vista,  además  deudo 
para  la  higiene  mental  y  para  ia  salud  del  cuerpo,  reformar  el  plan  de  et' 
tudiog  vigente  en  gran  número  d«  países,  sobrado  recargado  de  nocionu 
abstrusas  que  el  niüo  no  comprende  ni  atesora,  poco  práctico,  y  que  tiene, 
ademfia,  el  inconveniente  de  exigir  un  gran  número  de  horas,  impidiendo 
asi  ó  acortando  desmesuradamente  los  ejercicios  físicos.  Casi  parece  iaütíl 
decir  que  cuanto  llevamos  dicho  tiene  aplicación  ast  á  ios  colegios  de  niñu 
como  *  los  de  varones,  y  aun  eu  aquéllos  deberían  ser  m&s  restringidas  lu 
horas  de  trabajo  é  impedir  que  las  de  reoreo,  que  deben  consistir  en  ejercí' 
cios  fisicDs,  se  consagren  A  trabajos  manuales  sedentarios  ó  &  entreteoi- 
mientoB  del  espíritu,  ya  que  en  ellos  la  miopía  es  m&s  frecuente  y  de  pn- 
gresión  m¿s  rApida. 


Hay  que  tener  en  cuenta  aún,  por  lo  que  se  reñere  4  la  profilaxia  de  la 
miopía  escolar,  las  circunstancias  que  concurren  en  el  alumno,  como  sn 
edad,  sus  condiciones  orgánicas,  el  estado  de  sus  fuerzas,  sus  enfermedades. 
Parece  tener  relativa  importancia  la  edad.  Javal,  en  una  escuela  de  Partí 
magníficamente  montada,  dividiendo  los  niños  de  cada  clase  en  dos  catego- 
rías de  igual  número,  comprendiendo  de  una  parte  &  los  mis  jóvenei  y  de 
otra  A  los  de  mayor  edad,  observó  que  en  las  clases  inferiores  el  mayor  n4- 
mero  de  miopes  correspondía  al  grupo  de  los  más  jóvenes.  Vlgues  enconlró 
que,  en  una  misma  ciase,  los  niños  cuya  instrucción  habla  empezado  tarde, 
presentaban  una  refracción  inferior  A  la  de  los  niños  cuyos  estudios  hablan 
empezado  antes.  Martin  ha  comprobado  también  hechos  análogos.  Á  ju- 
gar por  tales  observaciones,  no  os,  pues,  conveniente  que  los  estudios  em- 
piecen en  edad  muy  temprana.  Hasta  los  seis,  y  mejor  hasta  los  siete 
años,  debiera  dejarse  entregada  la  infancia  A  sus  juegos  y  A  sus  paseos,  sin 
imponerle  ningún  trabajo  penoso. 

Cuanto  pueda  favorecer  la  aparición  del  espasmoclliar  debiera  ser  aten- 
dido. La  herencia,  el  temperamento  nervioso,  la  debilidad  orgánica,  ciertas 
enfermedades  oculares,  se  encuentran  en  este  caso.  Deberla  adaptarse  el 
trabajo  escolar  al  temperamento  del  niño  y  retardarlo  en  los  que  fneran 
hijos  de  miopes  6  en  los  que  llevaran  impreso  el  sello  de  la  debilidad  gene- 
ral; deberla  impedirse  que  los  convalecientes  de  enfermedades  gravesse 
entregaran  al  trabajo  antes  de  la  completa  reintegración  de  las  energías 
orgAnicas;  y  convendría  observar  cuidadosamente  y  remediarlas,  las  afec- 
ciones oculares  externas,  que  suelen  muy  frecuentemente  acompañarse  de 
espasmo  ciliar  en  los  niños. 
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Observado  el  espasmo,  ya  constituya  él  sólo  el  estado  de  vefracción  mió- 
pica,  ora  se  injerte  en  la  mioplA  orf^A&ica,  debe  ser  tratado  Inmediatamente 
coa  una  cura  por  la  atropina,  ayudada  de  un  tratamiento  tónico  y  antles- 
pasmódlco,  y  lleganda,  si  íuere  necesario,  hasta  la  suspensión  de  todo  tra- 
bajo escolar. 

Cuando  el  alumno  posea  orgánicamente  la  refracción  mlópica,  si  es  gra- 
duada, necesita  del  empleo  de  Vidrios  cóncavos  correctores,  para  impedirla 
progresión  de  su  estado.  Se  achacaba  antes  4  tales  vidrios  el  aumento  de  In 
refracción;  pero  hoy,  por  fortuna,  es  ya  un  hecho  aceptado  por  todo  el 
mundo  que  eu  empleo  constituye  la  bese  de  la  higiene  de  los  miopes.  Si  la 
miopía  es  ligera,  de  dos  A  tres  dioptrías,  puede  prescindirse  del  uso  de  las 
lentes  para  la  visión  cercana,  siempre  y  cuando  no  exista  astigmatismo,  que 
en  tal  caso  serla  indispensable  el  uso  del  vidrio  cilindrico  correspondiente. 
Las  miopías  más  graduadas  exigen  el  uso  de  lentes,  asi  para  la  visión  A  dis- 
tancia como  para  la  próxima. 

Creemos  haber  Indicado  todo  lo  necesario  para  impedir  que  la  función 
escolar  sea  motivo  de  desarrollo  ó  de  progresión  de  la  miopía.  Si  A  pesar  de 
todos  los  medios  puestos  en  practicaje  notara  que  la  refracción  mióplca  hi- 
ciera rápidos  progresos,  habría  necesidad  de  dar  reposo  A  los  ojos  y  aconse- 
jar una  vida  activa  ai  aire  Ubre.  «Siempre,  decía  Giraud  Teulon,  que  se  ha 
iotroducido  un  cambio  radical  en  el  género  de  vida  del  paciente  y  que  ha 
consistido  ese  cambio  en  el  pase  de  una  vida  de  trabajo  sedentario  á  una 
existencia  libre,  au  grand'air,  la  mayor  parte  de  las  miopías  observadas  se 
han  detenido;  tai  ha  sucedido  al  fin  de  los  estudios  de  la  Universidad  ó  de 
Escnelas  superiores,  y  en  sujetos  que  han  dejado  los  bancos  de  la  escuela  y 
entreji^ádose  &  una  vida  activa.* 

Vil 

SI  la  escuela  no  es  respon-.able  de  la  hipermetropia  y  del  astigmatismo, 
como  lo  es  la  mayor  parte  de  tas  veces  de  la  miopía,  no  deja  por  ello  de  te- 
ner influencia  en  tales  estados.  Necesitan  los  hipermótropes  ;  los  astigmáti- 
cos verificar  esfnerzos  constantes,  totales  ó  parciales,  del  músculo  ciliar, 
para  subsanar  el  defecto  que  a  la  nitidez  de  la  visión  aportan  la  existencia 
de  un  eje  antero-posterior  sobrado  corto  ó  la  desigual  refringencia  de  los 
distintos  diámetros  del  ojo.  Pero  este  trabajo  del  aparato  acomodador  es, 
Bobre  todo,  solicitado  y  requerido  en  la  visión  próxima,  y  asi  la  escuela,  má- 
xime si  reúne  malas  condiciones  ó  si  por  virtud  del  plan  de  estudios  obliga 
&  trabajos  excesivos,  acarrea  muchas  veces  trastornos  del  aparato  aco- 
modador, que  ya  se  resuelven  en  fatiga,  astenopla,  ya  en  trastornos  de  la 
circulación  y  de  la  nutrición,  originándose  diversas  afecciones  de  los  párpa- 
dos, de  la  conjuntiva,  de  la  córnea,  pudiéndose  llegar  hasta  la  jaqueca  sim- 
ple y  la  jaqueca  oftálmica  y,  en  sentir  de  algunos,  hasta  la  epilepsia.  Esto 
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BÍn  contar  con  que  el  astigmatitmo  es  condición   abonada  parA  el  desuraUo 
de  la  miopía. 

Naturalmente  que  osos  trastornos  debidos  á  tales  estados  de  refraceiÚD 
.no  «e  producirían  si  con  el  empleo  de  lonCes  apropiadas  se  corrigieran  tale* 
estados.  Pero  como  no  es  posible  que  en  todos  los  casos  paeda  obtenerse  U 
corrección  conveniente  por  la  falta  de  medios  ó  de  personal  idóneo,  sedebe 
procurar  el  llevar  la  calma  posible  alaparato  acomodador.  Y  paraello,  cuanto 
se  dijo  en  el  estudio  de  la  mlopia  tiene  su  aplicación  aqui;  de  lo  que  resulls 
que  todos  los  estados  de  refracción  ocular  requieren  para  la  higiene  de  U 
vista  escuelas  bien  moneadas  y  de  perfectas  condicionen  higiénicas  y  nn  ra- 
cional plan  de  estudios  que  permita  largos  descansos  al  apáralo  aconioli- 
dor.  Con  raxón  dijo  San  Martin  que  la  higiene  de  la  vista  se  resumía  snla 
del  aparato  de  la  acomodación. 

VIII 

No  sólo  influj'c  la  escuela  en  la  producción  de  trastornos  neniares  moti- 
rados  por  el  exceso  de  aciividad  del  dinamismo  óptico;  ofrece  también  an- 
cho campo  para  la  propagación  y  difusión  de  afecciones  externas  de  Icsojw 
debidas  &  intecctones.  Transmitidas  por  contagio,  la  vida  en  común  ó  la  re- 
unión durante  muchas  horas  de  gran  número  de  niños,  han  de  influir  gran 
demente  en  que  el  contagio  se  verifique. 

Son  las  InHamacioncs  de  la  conjuntiva  las  afeccionen  externas  de  los  oju 
que  reúnen  los  caracteres  de  infectivas  y  contagiosas.  Bnen  número  deatec' 
clones  queráticas  y  algunas  blefaritis  son  también  infecciosas  y  coostituyen 
lo  cali  radones  de  procesos  generales  ó  son  debidas  i.  pi-opagaciún  de  proee- 
soB  contiguos  infectivos;  pero  no  se  propagan  de  los  individuos  eafermMá 
Iqb  sanos  por  contagio,  6,  fy  lo  menos,  es  éste  muy  dudoso.  Y  si  en  algimw 
casos,  al  observarse  en  varios  individuos  de  una  misma  familia  el  niiíao 
proceso,  podría  pensarse  en  atribuir  el  mal  á  un  contagio,  se  está  más  enla 
verdadero  atribuyéndolo  Ií  la  comunidad  de  temperamento  y  de  malas  ton- 
diclones  higiénicas. 

Las  conjuntivitis  son  frecuentísimas  en  la  infancia  y  en  la  adolescenciii. 
Eln  contacto  el  saco  conjuntival  con  el  exterior,  y  é  la  merced,  por  lo  tanto, 
de  agentes  irdlantes,  y  asiento  de  numerosisiuias  colonias  microbiaDaí,  m 
comprende  fácilmente  esa  frecuencia,  además  de  que  se  acompañan  itcoa- 
guntlvitis  muchos  procesos  Infectivos  generales  frecuentísimos  en  las  prime- 
ra edades  de  la  vida,  tales  como  las  fiebres  eruptivas,  la  difteria,  ete.  V  si 
algunas  tienen  escasa  importancia  y  son  fácilmente  curables,  como  ocurra 
en  muchísimos  casos  de  conjuntivitis  catarral,  otras  tienen  importanua  «- 
cepcional,  puesto  que  pueden  acarrear  la  pérdida  de  la  visión,  como  stired* 
en  la  conjuntivitis  purulenta,  en  la  granulosa,  en  la  diftérica.  PaVoonsí)' 
otras  deben  ser  prevenidas,  si  es  posible,  ya  que  las  más  comúumeuUi  ia- 
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ofeDSivas  pueden  en  ciertas  condiciones,  bien  por  la  miseria  fisiológica,  ora 
por  un  accidente  fortuito,  como  una  noluclóa  de  continuidad  en  ol  epitelio 
comeano,  revestir  gravedad  suma  y  hacer  correr  priodee  peligros  ai  ojo. 

SoD  las  secreciones  conjonttvales  el  vehículo  del  contagio,  y  puede  la 
contaminación  verificarse  directamente  del  enfermo  al  sano,  aunque,  por  lo 
general,  ac  efectúa  de  un  modo  indirecto  por  Intermedio  de  objetos  ó  de  ro- 
pas de  uso  del  enfermo. 

La  manera  con  que  se  exteriorizan  y  manifiestan  todos  estos  procesos  in- 
fectivos j  su  duración  han  de  servir  de  base  para  el  establecimiento  de  In 
profilaxis.  Serla  ésta  fAcilmente  hacedera  si  todos  fueran  agudos  y  se  ofre- 
cieran con  una  fenomenfiltigla  reaccional  bien  patente  y  manifiesta;  tal 
ocurre,  por  ejemplo,  con  la  conjuntivitis  catarral  aguda,  con  la  conjuntivi- 
tis purulenta,  con  la  diftérica,  con  la  crupal.  Con  impedir  el  accso  del 
alumno  al  colegio,  ó  con  recluirlo  y  aislarlo  en  su  dormitorio,  caso  de  que 
fuera  pensionista,  y  con  la  desinfección  prolija  de  los  objetos  de  sn  perte- 
nencia, se  llegarla  fácilmente  al  fin  deseado. 

Pero,  por  4cs{^acSa,  no  olrecen  todos  los  procesos  un  caso  tan  sencillo,  y 
constituyen  un  grave  peligro  para  los  colegios,  de  tal  manera,  que  es  muy 
fácil  que  se  proditíica  la  infección  de  todos  ó  de  la  mayoría  de  los  alumnos, 
sobre  todo  de  los  pensionistas.  Tal  sucede  ó  puede  suceder  con  el  tracoma  ó' 
conjuntivitis  granulosa.  Suele  presentarse  en  nuestras  comarcas  con  escast' 
simos  fenómenos  rcaccionalcs,  excepción  hecha  de  algunas  cortas  pnimséfit 
agudas,  de  tal  manera  que  puede  pasar  inadvertida  para  el  común  de  las 
gentes  y  para  loa  que  rodean  al  afectado;  y  asi,  desconocido  el  mal  y  des- 
cuidadas las  medidas  profilácticas,  pneden  producirse  casos  como  el  señala- 
do por  Fuchs,  por  ejemplo:  en  un  colegio  de  pobres  dn  Holborn  sufrían  el 
tm coma  los  NVl  alumnos  que  lo  frecuentaban.  Por  otra  parto,  la  duración 
deseaperadnmente  larga  del  proceso  hace,  en  nuestro  sentir,  imposible  el 
aislamiento  absoluto  del  paciente,  porque  se  le  tnfiigiria  una  insoportable 
t-ortura-moral,  6  su  exclusión  permanente  del  colegio, .ya  que  se  baria  im- 
posible, ú  cuando  menos  muy  difícil,  su  educación. 

Con  prácticas  de  desinfección  y  de  la  mAs  absoluta  limpieza,  con  aislar 
relativamente  al  enfermo,  dándole  dormitorio,  ropas  y  objetos  de  su  exclu 
Bivo  uso,  con  lavados  desinfectantes  frecuentemente  repetidos  de  los  ojos  en- 
fermos, a  fin  de  limpiarlos  de  sus  secreciones  contaminadas,  creemos  que  se 
lograrla  la  prevención  del  contagio  y  de  la  propagación  del  tracoma  en  los 
colegios;  podríase,  en  todo  caso,  practicar  el  aislamiento  absoluto  del  enfer- 
mo ó  excluirlo  del  colegio  en  las  recrudescencias  det  mal,  en  que  la  secre- 
ción conjuntival  es  mAs  abundante,  y  es  más  fácil,  por  lo  tanto,  que  el  con- 
tado pueda  verificarse. 

Han  de  ser.  pues,  la  limpieza  y  la  desinfección  esmerada  y  cuidadosa  del 
enfermo,  asi  como  de  sns  objetos  y  de  su  dormitorio,  por  todos  los  medios 
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físicos  y  químicos  que  la  ciencia  ha  puesto  en  nuestras  manos,  los  principa- 
les agentes  de  la  profilaxia  de  estos  procesos  ocalaree  infectivos,  tiU- 
diendo,  cuando  se  pueda,  el  aiBlsmiento  del  enfermo  ó  su  exctusión  del 
colegio.  Y  para  que  pudiera  tener  una  más  perfecta  reaJízación  la  práctiei 
de  las  precauciones  pioflláctlcas,  seria  también  conveniente  que,  por  medio 
de  una  sencilla  cartilla  sanitaria,  profesores  y  alumnos  tuvieran  unanociAn 
somera  de  estos  procesos  oculares  y  supieran  loa  peligros  &  que  se  exponen 
todos  con  el  olvido  délas  medidas  preventivas  del  contagio,  peligros  que  no 
interesan  sólo  á  los  alumnos,  sino  que  puede  trascender  á  las  familias  m- 
pectivas,  difundiéndose  asi  el  mal  y  mnltiplicAudose  los  focos  de  infeceJúQ. 

IX 

Hemos  dado  fin  á  nuestro  trabajo.  Resumiéndolo,  diremos  que  U  escuela 
es  medio  A  propósito  para  el  desarrollo  de  trastornos  oculares,  debidos  mis 
principalisimauíente  &  perturbaciones  del  aparato  acomodador,  originados 
los  otros  por  el  contagio.  Importa,  por  lo  tanto,  para  la  higiene  de  la  vista 
en  las  escuelas,  para  que  la  salud  de  los  ojos  no  se  altare  por  el  funciona- 
lismo escolar,  evitar  los  desórdenes  do  la  acomodación  y  prevenir  la  trans- 
misión por  contagio  de  las  infecciones  oculares  extemas. 

Es  un  hecho  perfectamente  establecido  que  gran  número  de  inioplai, 
acaso  el  mayor  número,  encuentran  en  la  escuela  su  razón  de  existencia  y 
todas  motivo  de  BU  progres'ón.  Débese  ello  principalmente  al  espasmodel 
músculo  ciliar,  contribuyendo  también  en  parte  los  esfuerzos  da  la  conver- 
gencia. Ahora  bien:  las  malas  condiciones  higiénicas  de  la  escnela,  como  nn 
alumbrado  defectuoso  ó  insuficiente,  menaje  impropio,  textos  fatigosoí, 
ya  porque  exciten  repetidamente  al  músculo  ciliar,  ora  porque  obligaen  i 
una  aproximación  inconveniente  entre  ios  ojos  y  tos  objetos  de  estudio,  pro- 
vocan el  espasmo  ciliar,  como  lo  provoca  también  el  exceso  de  trabajo,  qne 
pone  como  en  estado  tetánico  al  músculo,  y  provocado  el  espasmo,  consti- 
tuida la  miopía  espasmódica,  viene  necesariamente  el  esfuerzo  de  la  con- 
vergencia para  que  pueda  tener  lugar  la  visión  binocular;  es  favorecido, 
además,  el  espasmo  ciliar  por  circunstancias  individuales.  De  manera  que, 
para  llenar  cumplidamente  las  indicaciones  que  reclámala  higiene  de  U 
miopía  en  las  escuelas,  es  indispensable: 

1."  Por  lo  que  hace  relación  á  las  condiciones  de  la  escuela,  requiérese 
un  buen  alumbrado,  natural,  si  es  posible,  pero  de  todos  modos  abundante, 
sin  ser  demasiado  vivo,  y  con  buena  incidencia,  cenital  ó  lateral;  menajs 
apropiado  &  las  condiciones  de  desarrollo  de  los  alumnos,  y  textos  daros, 
bien  impresos,  no  fatigosos;  de  no  ser  asi,  serian  de  temer  la  aproximación 
sobrado  pronunciada  entre  los  objetos  de  estudio  y  los  ojos,  ú  las  excilati*- 
nes  del  músculo  ciliar. 
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H,'  Por  lo  que  toca  al  funcionalismo  escolar,  nonviene  aligerar  los  pro- 
gramas de  estudiOB,  demasiado  recargadoa  por  lo  común;  importa  que  los 
trabaios  de  aplicación  sean  de  duración  corta,  Intercalando  entre  ellos  ejer- 
cicios (Isleos  al  aire  libre,  no  recreosde  Índole  sedentaria,  como  se  acostum- 
bra taacer  en  machos  colegios  de  niñas;  obrando  asi,  podrá  impedirse  que  se 
ezdte  demasiado  el  aparato  de  la  acomodación'  y  se  perturbe  su  funciona- 
llsmo,  ademAs  de  rednndar  todo  ello  en  beneficio  de  la  salud  general  del 
cuerpo;  y 

3."  Por  lo  que  respecta  al  alumno,  adem&s  de  procurar  que  su  ingreso 
en  la  escuela  sea  tardío,  &  los  seis,  y  mejor  aún  A  los  siete  años, -hay  que 
proceder  al  examen  de  sus  condiciones  orgánicas,  de  su  estado  de  fuerzas, 
de  las  influencias  hereditarias,  para  adaptar  el  trabajo  escolar  í  las  condi- 
ciones Individuales;  curar  las  enfermedades  oculares  que  suelen  acompa- 
SavBe  de  espasmo  del  músculo  de  Briicbe,  é  investigar  la  refracción  para 
ceFreglrla,  merced  á  los  vidrios  apropiados,  si  fuera  defectuosa. 

Indicaciones  an&logas  deben  cumplirse  para  evitar  que  las  refracciones 
hip«nnetrópica  y  astigmlca,  sí  no  producidas  por  el  funcionalismo  escolar, 
infiuenciadas  por  él  por  intermedio  de  Im  trastornos  de  la  acomodación,  ori- 
ginen variados  procesos  patológicos.  Debe  procurarse,  sobre  todo,  corregir 
la  refracción  astigmica,  puesto  que  el  astigmatismo  es  circunstancia  de  gran 
valor  en  la  producción  de  la  miopía. 

La  higiene  de  los  trastornos  oculares  esternos  debidos  á  infecciones  y 
propagados  por  contagio  no  difiere  de  la  de  procesos  análogos  de  otros  ór- 
ganos. Medidas  de  limpieza  ri^rosa,  lo  mAs  perfecta  posible,  y  la  desinfec- 
ción del  alumno  y  de  los  objetos  y  ropas  de  su  uso,  deben  ser  la  base  de  la 
profilaxis;  debe  practicarse,  además,  el  aislamiento  absoluto,  ó  lu  exclnslón 
del  colegio,  del  alumno  enfermo  en  los  procesos  de  marcha  aguda,  aisla- 
miento ó  exclnslón  que  podria  aplicarse  también  en  las  recrudescencias  de 
las  enfermedades  crónicas. 

Una  Indicación  falta  formular  en  este  estudio  de  higiene,  y  su  enuncia- 
ción se  desprende  necesariamente  de  todo  lo  dicho.  Para  que  la  higiene  oca- 
lar  en  las  escuelas  adquiera  perfecto  desenvolvimiento,  tenga  cabal  realiza- 
ción, es  condición  precisa  que  un  médico  especialista  esté  adscrito  á  cada 
escuela.  Su  misión  consistiría  en  exámenes  de  refracción,  informando  á  los 
alumnos  sobre  la  conveniencia  ó  necesidad  de  su  corrección,  si  fuera  defec- 
tnoui,  y  sobre  su  aptitud  visual  para  la  profeüón  &  que  piensan  aspirar;  in- 
dicarla, después  de  cada  enfermedad,  el  momento  oporturno  de  volver  á  loi 
trabajos;  adaptarla  la  labor  del  alumno  á  lo  que  demandaran  sus  condlcio- 
nee  orgánicas;  vigilarla  los  signos  precursores  de  la  miopía  ó  las  señales  del 
agotamiento  del  aparato  acomodador,  instituyendo  el  tratamiento  higiénico 
y  curativo  de  talos  trastornos;  tratarla  las  afecciones  oculares  que  suelen 
aeompaflarse  de  espasmo  ciliar;  y  en  casos  de  procesos  contagiosos,  instí- 
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tniria  en  tratamiento  j  establecerla  ta  profilaxia  necesaria  para  impedir»! 
propagación  y  difusión.  Cuando  esto  suceda,  cuando  la  higiene  de  la  tiíLa 
eo  las  escuelas  haya  alcanzado  tal  altura,  podr&n  evitarse  gravisimoí  males 
y  oponer  seria  resistencia  &  la  producción  de  desdichas  irreparables. 


Pntllaxit  é»  la  Bonjantivillt  purulenta  de  los  recién  nacldti, 
por  D.  Francitco  Pi  y  Simer. 

Altísimo  interés  social  tiene  el  estadio  de  la  blenorrea  ocular  de  los  re- 
cién nacidos.  Con  ser  la  oftalmía  purulenta  nn  aimple  daño  local,  por  el 
órgano  en  que' asienta  y  por  los  estragos  que  en  él  determina,  tiene  capital 
inflojo  en  los  destinos  futuros  del  enfcrmito;  descuidada,  ú  mol  tratada,  ccn- 
dena,  por  lo  coman,  &  irreparable  ceguera,  y  &  ella  debe  la  pérdida  de  la 
función  visual  la  cuarta  parte,  más  que  menos,  de  amaurósicos-  No  es  de  ex- 
tTAüar,  asi,  que  en  todo  tiempo  haya  preocupado  k  los  hombres  de  ciencia 
el  conocimiento  exacto  de  la  enfermedad,  su  manera  de  producirse  y  les 
medios  de  combatirla,  ni  que  haya  sido  materia  de  estudio  y  discusión  en  el 
geno  de  Congresos  y  de  Sociedades  científicas. 

Pero  si  la  conjuntivitis  purulenta  es  una  enfermedad  muy  sería  y  que 
conduce  muchos  veces  k  la  ceguera,  podemos,  por  fortuna,  redncir  extra- 
ordinariamente sus  desastres  en  los  recién  nattidos,  los  m&s  frecuentemente 
afectados,  porque  acaso  no  haya  otra  afección  en  que  dé  tan  buenos  re- 
sultados la  profilaxia.  Antes  de  que  Oredé  instituyera  la  profilaxia,  sUi 
por  el  año  de  1884,  con  su  procedimiento,  que'es  hoy  ya  clásico,  oscilabais 
frecuencia  de  la  oftalmo-blenorrea  de  los  recién  nacidos  en  el  Estableci- 
miento de  Maternidad  de  Leipzig  entre  10  y  11  por  100  de  nacimientos,  J 
hAjó  después,  con  el  procedimiento  de  Credé,  &  0, 1  y  0,S  por  !00.  T  como  *e 
han  obtenido  análogos  resultados  en  todos  partes,  ya  con  el  m\Bmo  proce- 
dimiento, ya  por  otros  medios,  resultados  que  han  sido  siempre  los  mismos, 
es  ya  hoy  un  hincho  inconcuso  y  fuera  de  discusión  la  profilaxia,  la  preTen- 
ción  de  la  conjuntivitis  purulenta  de  los  recién  nacido*. 

No  ha  entrado,  sin  embargo,  en  la  conciencia  médica  universal  la  nree- 
sidad  imperiosa  de  llevar  siempre  A  efecto  esta  profilaxis,  que,  &  su  condi- 
ción de  eficacísima  para  disminuir  sobremanera  el  numero  de  ciegos,  reóns 
las  de  ser  sencilUsimo,  de  ejecución  tñ.ci\  y  al  alcance  de  todo  el  mundo.  I 
contrista,  en  verdad,  profundamente  observar  qne  una  afección  que  apeo» 
deberla  ya  observarse,  &  lo  menos  en  su  forma  de  producción  mis  comút 
en  la  originada  en  el  acto  del  parto,  produce  aún  notabilísimos  estragos  y  it- 
presenta  el  7  ó  el  8  por  100  del  total  de  afecciones  oculares  en  p&lses  ilostra- 
doe,  como  Alemania,  Suiza,  Holanda,  y  que  en  loe  Asilos  de  ciegos  alcsnia 
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la  proporción  de  amaurdaicoB  por  cansa  de  la  conjuntivitis  punilenta  de  los 
recién  nacidos  á  la  enorme  cifra  de  19  por  lOU. 

La  conjuntivitis  purulenta  reconoce  siempre  por  origen  un  contagio.  En 
lOB  recién  nacidos  se  verifica  el  contagio  casi  siempre  en  el  acto  del  parto,  al 
atravesar  la  cabeza  fetal  el  conducto  vaginal,  afectado  de  un  catarro  viru- 
lento Durante  el  paso  del  ovoide  cefálico  por  la  vagina,  depositase  en  los  , 
párpados  alguna  cantidad  de  secreción  virulenta,  que  penetra  después  por 
la  hendidura  palpebral  al  interior  del  saco  conjuntival,  ya  mediatamente, 
bien  un  poco  más  tarde,  cuando  por  vez  primera  abre  los  ojos  el  recién 
nacido. 

No  en  todos  los  casos  de  conjuntivitis  purulenta  se  realiza  este  contagio 
inmediato,  sino  que  en  ocasiones  tiene  efecto  mediatamente,  por  contac- 
tos de  dedos,  ropas,  utensilios,  etc.,  contaminados  con  los  ojos  del  recién 
nacido.  Obsérvase  esto,  en  ocasiones,  cuando  el  niño  duerme  en  la  misma 
cama  de  su  madre,  y  so  nota,  sobre  todo,  en  las  clases  pobres,  por  la 
falta  de  limpieza  y  por  la  promiscuidad  de  ropas  y  de  utensilios  A  que  les 
obliga  la  estrechez  de  su  miserable  existencia.  No  hay  para  qué  decir  que 
no  siempre  la  blenorrea  ocular  do  los  recién  nacidos  procede  de  un  contagio 
de  la  madre;  puede  deberse  ti  otra  blenorrea  ocular,  de  adultos  ó  de  otros 
niQoE- y  se  nota  esto  particularmente  en  los  Asilos  de  niños  abandonados 
T  en  los  E^stablecimientos  de  Maternidad,— y  puede  deberse  también  á  in* 
feccíones  uretrales  de  procedencias  diversas.  Pero  la  blenorrea  ocular  típica 
de  los  recién  nacidos,  y  para  la  que  se  estableció  una  profilaxis  especial  de 
desinfección  ocular,  aparte  de  los  medios- naturales  de  limpieza,  es  la  que 
se  ori^na  en  el  momento  mismo  del  parto. 

Puesto  que  sabemos  cómo  se  produce  la  conjuntivitis  purulenta  do  los 
recién  nacidos,  ¿serla  posible  impedir  la  producdón  del  contagio?  No  pode- 
mos pensar  en  evitar  siempre  el  contagio  mediato,  porque  para  ello  serla 
necesario  poder  llevar  á  todas  partes,  no  sólo  la  noción  de  la  limpieza  más 
perfecta,  sino  también  los  medios  de  realizarla,  cosas  imposibles  hoy  día,  y 
qae  continuarán  siéndolo  indudablemente  por  los  siglos  de  los  siglos.  Más 
fácil  y  posible  serla  la  prevención  del  contagio  inmediato,  merced  á  gran- 
des irrigaciones  antisépticas,  verdaderos  lavados  de  la  vagina,  practicados 
antes  del  parto,  y  mfts  aún  eu  el  momento  mismo  del  parto. 

Pero  reconozcamos  que  tal  profllazis  de  la  blenorrea  ocular  de  los  recién 
nacidos  serla  siempre  aleatoria,  puesto  que  difícilmente  limpiaríamos  á  la 
vaginado  sus  secreciones  virulentas  in  totum.  Afortunadamente,  tenemos 
á  nuestra  mano  otro  procedimiento  do  profilaxis  más  eficaz  y  seguro,  qu« 
constituye  la  verdadera  profilaxis  de  la  conjuntivitis  pnrulenta  de  los  recién 
nacidos. 

InstituidaporCredé,  constituye  su  fundamento  la  desinfección  de  los 
Ojos  supuestos  infectados,  la  destrucción  de  los  microbios  patógenos  pro- 
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ductores  de  la  blenorrea  ocular  que  ban  penetrado  en  el  iníerior  del  saca 
conjnntival,  y  se  realiza  lnmedia,tainettto  después  del  parto,  cuando  loepri- 
merOB  cuidados  que  se  prestan  al  nifio  al  limpiar  su  cuerpo  de  las  secieci» 
nes  con  que  ^'iene  al  mundo.  Distintos  medios  se  emplean  para  lograr  U 
desinrección  de  los  ojos,  siendo  los  de  uso  más  corriente  el  nitrata  de  plaU 
y  el  cloruro  mercúrico. 

Antes  do  proceder  &  la  desintección  se  hace  el  lavado  de  los  ojos,  ana 
res  limpio  ya  el  cuerpo  del  niño.  Para  el  lavado  de  los  ojos  puede  emplear' 
se,  si  se  tiene  i  mano,  una  solución  antiséptica  (&gaa  boricada  al  4  por  100, 
6  naftoladft  al  1  por  2.000,  ó  una  disolución  de  cloruro  mercúrico  *1  1 
por  10.000,  etc.);  de  no,  el  agua  simple,  hervida,  basta  para  el  caso.  Lliii' 
pianse  primeramente  los  párpados,  y  una  voz  limpios  se  separan  para  laTtr 
&  chorro  el  ojo.  Tales  son  los  preliminares  de  la  operación. 

Procédese  después  &  la  desinfección  ocular.  Para  lograrla  instila»e  SR 
cada  ojo  un  par  de  gotas  de  una  solución  de  nitrato  do  plata  al  3  por  100 
(Credé),  colirio  que  produce  una  escariñcoción  do  las  capas  más  sDperfl- 
cíales  del  epitelio  conjnntival,  con  destrucción  de  los  microorganismos  que 
hubieran  podido  penetrar  en  dichas  capas.  Es  conveniente  que  A  esta  ins- 
tilación del  c&nstico  siga  la  de  a^ua  salada,  para  neutralisar  el  exceso  que 
hubiera  en  el  ojo. 

Tal  es  el  procedimiento  sencillo  de  Credé,  y  basta  practicarlo  una  sola 
vez  en  el  recién  nacido  para  preservarle,  en  la  casi  totalidad  de  los  casos, 
del  desarrollo  de  la  oftalmía  purulenta,  si  es  que  se  contaminaron  sus  ojot 
en  el  momento  del  parto.  No  se  ocasiona  ningún  daño,  ningún  trastorno  en 
el  ojo,  aparte  de  una  hiperemia  conjuntival  má,s  ó  menos  graduada,  pero  sin 
importancia,  que  pasa  pronto.  Pero  es  muy  posible  que  esta  hiperemia,  esta 
irritación  conjuntival,  de  sobra  compensada  con  las  seguridades  que  la  ins- 
tilación del  nitrato  de  plata  ofrece  como  proQUctico  de  la  oftalrao-Ueno- 
rrea,  sea  una  de  las  causas  de  que  el  procedimiento  de  Credé  y  con  él  el 
método  práctico  de  la  conjuntivitis  purulenta  de  los  recién  nacidos,  no  se 
haya  propagado  más,  á  pesar  de  su  probada  eflcacia,  y  no  se  haya  conaii- 
tnldo  en  acto  vulgar  y  corriente  de  la  práctica  diaria  de  la  medicina. 

Si  las  nuevas  sales  de  plata  que  en  estos  últimos  tiempos  se  han  intradn- 
cido  en  la  terapéutica  ocular  resultan  tan.eficaces  en  calidad  de  antisépti- 
cas, como  el  nitrato  de  plata,  no  nos  cabe  duda  ninguna  que  se  praeliescá 
más  frecuentemente  la  desinfección  ocular  de  los  recién  nacidos,  y  que  si 
procedimiento  do  Credé,  modificado,  será  el  que  se  impondrá  para  tal  des- 
infección, ya  que  á  sus  condiciones  de  fácil,  sencillo  y  eficaz  reunirá  la  de 
indoloro,  puesto  que  la  argentamina  y  el  protargol,  sales  de  plata  á  qne  n« 
referíamos  antes,  no  producen  casi  dolor  instiladas  en  el  ojo. 

Verdad  es,  no  obstante,  que  en  el  Establecimiento  de  Hatemidad  de 
Klaussenburgo  se  ha  ensayado  como  profiláctico  de  la  oftalmo-blenúrna 
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de los  recién  nacidos  la  sr^entftmína,  y  que  los  reanltados  no  han  eorrea- 
pondido  A  tas  esperanzas  concebidas.  Pero  en  la  Casa  de  Maternidad  de 
KlausBcnburgo  se  empleaban  soluciones  de  argentatnina  al  5  por  100  y  se 
Instilaban  sólo  dos  gotas  en  cada  ojo.  Ahora  bien;  la  solaciún  de  argenta- 
mina  antes  indicada  corresponde  A  una  de  nitrato  de  plata  al  1  por  100,  y  en 
el  procedimiento  de  Credé  te.  emplea  al  2  por  100;  si  so  hubiera  empleado 
una  solución  de  argentnmina  al  10  por  IDO  se  hubieran  obtenido  indudable- 
menle  resultados  mAs  ventajosos.  Por  otra  parte,  hay  que  tener  en  cuenta 
qne  cuando  una  pequeña  cantidad  de  argentamina,  ana  ó  dos  gotas,  se  pone 
en  contacto  con  los  líquidos  conjuntivales,  ae  produce  un  precipitado  lechoso, 
que  se  disuelve  añadiendo  mayor  cantidad  de  argentamina;  asi,  ésta  debe 
emplearse  siempre  larga  manii,  no  en  cantidad  de  nn  par  de  gotas,  sino  en 
mayor  cantidad,  ya  que  la  conjuntiva  soporta  muy  bien  dicha  solución  sin 
descamarse  ni  irritarse  apenas. 

Condiciones  an&logas,  acaso  snperiorcs  ¿  las  de  la  argentamina,  posee 
el  protargol,  que  parece  tener  el  mayor  número  de  buenas  cualidades  y  el 
menor  de  inconvenientes,  y  cuyo  poder  antiséptico,  en  opinión  de  Neisser, 
es  superior  al  du  las  otras  sales  de  plata.  No  conocemos  experiencias  del 
protargol  como  profiláctico  de  la  blenorrea  ocular  de  los  recién  nacidos;  no 
creemos  que  tarden  en  verlflcaí  se,  si  ilo  se  han  periflcado  ya,  puesto  que, 
como  dice  Darler,  por  su  gran  poder  de  difusión,  por  su  acción  antiséptica, 
tanto  ó  m&B  enérgica  que  la  del  nitrato  de  plata  y  la  de  la  argentamina,  y 
sobre  todo,  A  causa  de  su  inocnidad  absoluta  de  la  peqaefilsima  irritación 
que  produce  en  las  partes  con  que  se  pone  en  contacto,  merece  el  protar- 
gol ser  metódicamente  ensayado  en  oftalmología  en  todos  los  casos  en  que 
se  ha  venido  empleando  el  nitrato  de  plata. 

Comparten  los  sufragios  con  el  método  de  Credé,  como  profilácticas  de 
la  blenorrea  ocular  de  los  recién  nacidos,  y  gozan  aún  tal  ves  de  mayor 
boga,  las  lociones  con  el  cloruro  mercúrico  en  solución  desde  el  1  por  2.000 
al  1  por  5.000.  Sin  embargo,  ni  constituyen,  en  concepto  de  distinguidos 
oftalmólogos,  un  agente  profiláctico  seguro,  ni  dejan  de  ser  sus  apli- 
caciones peligrosas,  puesto  que  pueden  alterar  la  córnea,  produciendo  en 
ella  un  enturbiamiento  blanquecino  en  toda  su  extensión,  aun  en  solución 
diluido,  como  tuvo  ocasión  de  observar  Jocqs  en  un  caso  en  que  empleó  la 
solución  ai  I  por  5.000.  Asi,  nosotros,  en  atención  h  tales  Inconvenientes, 
y  puesto  que  el  procedimiento  de  Credé  ha  hecho  sus  pruebas  repetidisimas 
de  eficaz  y  de  inocuo,  aconsejamos  que  para  la  práctica  de  la  desinfección 
de  los  ojos  se  eche  mano  de  él. 

Otros  medios  se  han  emplado  también  para  la  desinfección  de  los  ojos 
en  los  recién  nacidos.  Tiene  entusiastas  partidarios  el  permanganato  de  po- 
tasa al  1  por  2  y  3.000,  empleado,  ya  en  irrigaciones,  ya  en  instilaciones; 
pero  tuerza  es  decir  que  si  es  útil  en  la  blenorrea  ocular  para  practicar 
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grandes  lavados  de  la  conjuntiyitis,  dista  mucho  de  ser  un  profilAcUco  tdic 
ni  seguro  de  la  mUms  blenorrea.  Cosa  análoga  cabe  decir  del  Acido  bórico 
en  solución  al  3  ó  al  4  por  100. 

El  agua  feuicada  a)  2  por  100,  el  ácido  saltcllico,  también  en  soluciAn 
al  2  por  100,  el  yodolormo,  el  tricloniro  de  yodo,  el  agua  cloratada,  que  p«- 
rece  producir  una  infiltración  blanca  de  la  córnea  análoga  A  la  qne  produce 
el  gublímado,  son  poco  empleados  como  profllActícos  de  la  blenorrea  ocuUr. 
Pinard,  en  )a  Clínica  de  Baudelocque,  de  Faris,  emplea  con  buen  resaltado, 
según  parece,  el  jugo  do  limón  diluido  en  agua. 

Indicados  quedan  los  medios  que  pueden  emplearse  como  profil&cUcos  de 
la  conjuntivitis  purulenta  de  los  recién  nacidos,  cuando  la  contamíDsei^n 
de  los  ojos  se  ha  producido  en  el  acto  mismo  del  parto.  Para  evitar  la  conta- 
mlnacién  subsiguiente  al  parto  y  debida  A  contactos  sucios,  impuros,  con  Im 
ojos,  se  requieren  otras  medidas  profllActlcas,  siendo  la  m&s  importante  de 
todas  la  limpieza.  Limpieza  en  la  madre  y  limpieza  cu  el  niño  os  la  condi- 
ción primordial  de  la  profilaxia.  No  conviene,  por  otra  parte,  que  el  reden 
nacido  duenna  on  la  misma  cama  de  la  madre,  porque  si  no  fácil,  serls 
cuando  monos  muy  posible  la  infección  de  los  ojos  del  nifio  por  los  loqnjoa. 
Debe  evitarse,  además,  y  esto  hay  que  tenerlo  particularmente  en  cuenta  en 
los  Establecimientos  do  Maternidad,  que  dé  el  pecho  ninguna  nodriza  que 
sufra  de  blenorrea  ocular  ni  uretral. 

No  basta  aún  con  la  limpieza:  es  necesario  el  aislamiento  de  los  eufennos 
de  blenorrea  ocular  para  impedir  la  propagación  y  difusión  de  la  misnu. 
Esto  es  necesario,  sobre  todo  en  los  Asilos  de  niños,  pues  qae  de  otro  modo 
se  corre  el  peligro  de  que  se  desarrolle  una  epidemia;  en  el  Hospicio  de  ni- 
ños abandonados,  de  Viena,  hubo  on  doce  años  más  de  1.400  ni&os  que  con- 
trajeron allí,  por  contagio,  la  ofcalmia  purulenta. 

La  conjuntivitis  purulenta,  bien  tratada,  es  casi  siempre  curable.  Dismi- 
nuirían, pues,  mucho  los  casos  de  ceguera  si  fuera  obligatorio  que  toda 
matrona  denunciara  los  enfermos  de  blenorrea  ocular,  como  ae  exige  por 
una  ley  norteamericana,  que  castiga  á  las  matronas  que  en  el  ténnino 
de  seis  horas  no  den  cuunta  de  los  recién  nacidos  enfermos.  Pero  esto  no 
basta  para  prevenir  todos  ios  desastres.  Lo  mejor  es  practicar  la  deáníec- 
ción  acular  tal  y  como  la  hemos  expuesto,  y  hora  serla  ya  de  que  tal  se  hi- 
ciera por  cuantos  intervengan  en  el  nacimiento  de  un  ni&o,  dado  que  los 
hechos  han  demostrado  que  tal  práctica,  sobre  ser  inocua  y  sencilla,  es  de 
incontestable  eficacia  para  impedir  el  desarrollo  de  la  conjuntivitis  purulen- 
ta; mas  no  esperamos  que  la  desinfección  ocular  dé  todos  sus  frutos  en  taoto 
que  no  se  empleen  medidas  coercitivas,  mientras  una  ley  no  la  haga  obliga- 
toria, del  mismo  modo  que  se  hizo  obligatoria  la  práctica  de  la  vacunación. 
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los  HoEpIteles  de  niños,  y  la  Clínica  particular,  y  únicamente  se  puede  es- 
tablecer el  valor  nnméríco  del  contingente  de  ciegos  por  estas  oftalmías  ea 
el  número  total  de  éstos,  teniendo  A  la  %ista  nn  estudio  especial  de  cada 
uno  de  estos  Centros  de  asistencia  y  curación. 

8t  bien  es  cierto  que  en  la  mayoría  de  loa  casos  de  oftalmía  pnmlenta  el 
examen  bacteriológico  de  la  secreción  conjuntiva!  demuestra  la  preteocia 
de  gonococos,  es  evidente  que  bay  algunos  otros  casos  donde,  ¿  pesar  del 
examen  repetido,  no  se  encuentra  el  agente  especifico  de  la  blenorragia. 

Desde  que  Neisser  en  1879  descubrió  el  gonococo  que  Ueva  su  nombre  en 
el  pus  ^e  la  oftalmía  purulenta  del  recién  nacido,  se  ha  venido  creyendo  de 
an  modo  general  que  dicho  microbio  patógeno  era  el  solo  cansante  de  tan  te- 
rrible enfermedad;  pero  estudios  recíentlsimos  han  venido  A  demostrar  este 
error,  probando  de  una  manera  palpable  que  , muchísimos  otros  micrnhioa, 
independientemente  del  de  Ncisser,  pueden  dar  lugar  A  la  prodncción  de  I» 
oftalmía  purulenta. 

Según  Chartres,  de  Burdeos,  en  36  observaciones  personales  de  aillos 
afectos  de  oftalmía  purulenta  y  cuyo  pus  fué  examinado  microscópicamente, 
sólo  en  nueve  casos  encontriS  los  gonococos  puros,  hallándolos  en  dos  aso- 
ciados al  estreptococo  y  faltando  en  los  casos  restantes,  para  preséntame, 
en  cambio,  micrococos  entres  enfermos,  estafilococos  en  sólo  uno,  y  en  otro 
asociado  al  estreptococo;  ya  el  estreptococo  asociado  al  bacilo  de  LoctflerA 
k  nn  bacilo  indeterminado,  ya  al  bacilo  de  Loeffler  solo  ó  ya  á  una  sardna. 

Teniendo  efito  en  cuenta,  es  como  Chartres  se  explica  que  oftalnlas  po- 
ralentas  aparentemente  iguales  en  su  aspecto  clínico,  difieran  tanto  en  lo 
referente  &  la'  gravedad  y  á  los  resultados  obtenidos  en  los  tratamienUs 
clínicos. 

Y  no  proseguimos  en  este  estudio  bacteriológico,  porque  no  se  ha  dieko 
todavía  la  última  palabra.  Por  ahora  bástenos  saber:  Que  la  oftalmía  de  qne 
tratamos  es  infecciosa,  inoculable  y  especifica;  que  se  presenta  genenl- 
mente  en  los  dos  ojos;  que  en  %ii  evolución  clínica  suele  adoptar  dos  t«r- 
masr  nna,  la  más  común,  que  principia  del  s^nndo  al  tercer  dia,  que  w 
grave;  la  otra,  qne  suele  principiar  m&s  tarde,  y  cuya  evolución  acostaffl- 
bra  á  ser  siempre  benigna;  y  qne  de  todos  modos,  la  benignidad  ó  la  viru- 
lencia del  contagio  puede  depender  de  las  condiciones  de  los  ojos  contami- 
nados, de  las  conjuntivas,  qne  no  siempre  reaccionan  de  la  mlíma  manen, 
y  de  la  cantidad  y  calidad  del  agente  flogógeno  (diferencias  que  se  apre- 
cian por  el  examen  bacteriológico  del  pus)  que  ha  penetrado  en  los  ojos  y 
de  la  influencia  del  terreno  (si  el  niño  es  escrofuloso  ó  atrépsico).  Y  vuaM 
ahora  á  la  profilaxis. 

Desde  el  momento  que  esta  enfermedad  se  adquiere  por  el  paso  de  la 
cabeza  fetal  A  través  de  los  órganos  sexuales  de  la  madre,  afectada  de  lea- 
correa  abundante  ó  de  blenorragia,  y  cuya  fuerza  inicial  la  encuenti*  en 
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la  secreción  de  las  partea  geaitales,  j  cu^o  peligro  es  tanto  mayor  cuanto 
nt&3  abundante  y  mAg  rica  en  pus  sea  esta  secreción,  claro  que  la  profl- 
laxta  de  la  conjuntivitis  pnmieata  de  los  rerién  nacidos  debe  ser  ana  de  las 
más  grandes  preocupaciones  de  la  higiene,  siendo  de  toda  punto  necesario 
qne  ana  medida  bien  aplicada  desde  el  principio,  pueda  en  la  mayoría  de 
los  casos  atajar  ó  detener  el  desenvolvimiento  de  esta  afección. 


Hedidas  prolll&ctlcas. 

Los  medios  profilácticos  contra  el  contagio  han  de  estar  en  relación  con 
la  causa,  jiaturaleza  y  gravedad  del  proceso  patológico. 

Desde  luego  se  hace  preciso  la  desaparición  del  finjo  blanco  de  la  madre 
dorante  el  embarazo,  desinfectando  la  vagina  antes  y  en  el  acto  del  parto, 
y  tener  mucho  cuidado  despaós  de  éste,  con  el  agna  del  baño,  para  que  no 
SB  contamine  el  niño  merced  á.  la  materia  infectante  dilaida  en  ella,  ó  por 
la  secreción  loquial,  en  los  días  que  sigan  al  nacimiento  y  cuando  el  niflo 
duerme  en  el  mismo  lecho  que  la  madre ,  todo  lo  cual  hace  posible  el 
contagio  directo  por  las  manos  ó  el  algodón. 

Mucho  se  puede  atenuar  el  desarrollo  de  la  oftalmía  por  las  prácticas 
antisépticas  ó  por  la  desinfección  del  aparato  sexual  femenino:  mas  es  com- 
pletamente imposible  que  desaparezca  la  oftalmía,  (fue  es  efecto,  cuando  la 
infección  gonorréica  aguda  ó  crónica  de  los  genitales,  qae  es  la  causa,  cons- 
tituye el  hecho  más  frecuente  que  se  presenta  A  la  consideración  del  gine- 
cólogo, el  cual,  en  panto  al  tratamiento  de  la  blenorragia  en  la  mujer,  se 
encuentra  casi  igual  que  hace  cincuenta  años,  es  decir,  desacreditado,  de- 
bido al  escaso  conocimiento  que  se  ha  tenido  hasta  hoy  dia  de  las  lesiones 
infiamatorlas  de  la  majar  y  en  la  notable  diferencia  que  existe  con  la  del 
hombre. 

Teniendo  en  cuenta,  pues,  que  en  cualquier  parte  del  aparato  sexual 
femenino  puede  estar  el  origen  del  mal,  y  que  el  punto  de  iniciación  reside, 
bien  en  la  vulva,  en  la  vagina,  en  el  cuello  uterino,  en  las  glándulas  peri 
uretrales,  yuxta- uretra  les,  en  las  de  Bartolino,  y,  profundizando  insidiosa- 
mente, pueden  aparecer  lesiones  en  el  endometrio  del  cuerpo  y  aun  en  las 
trompas,  sin  que  anticipadamente  haya  producido  trastornos  en  el  resto  del 
tramo  genital,  es  decir,  en  el  punto  ó  guarida  del  agente  infectante,  que 
coRtrai'io  de  lo  que  generalmente  se  cree,  no  es  tan  atacable  como  seria  de 
desear,  y  de  ahí  el  que  autes  hayamos  dicho  qne  la  aesinfección  del  apa- 
rato genital  de  la  madre,  no  siempre,  aunque  practicándola  con  esmero,  re' 
sulta  eficaz  como  medida  preventiva  de  la  conjuntivitis  pnnilenta.  Se  em 
plean  en  los  Establecimientos  de  Maternidad,  y  es  racional  que  se  haga 
siempre  qae  haya  infección  en  la  madre,  las  inyecciones  vaginales  previas 
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de  ilcido  fénico  al  1  por  100,  de  á<;idD  salicüico  al  2  por  100,  y  de  subí  i  nudo 
corroBivo  al  1  por  6.000. 

M&B  túndame nto  tienea  las  reglas  de  antisepsia  de  loa  ojos  del  niña  lugo 
de  uacer.  St  sabemos  que  la  madre  ha  tenido  ó  tiene  flujo  al  dar  ¿  Iuk,  desde 
luego  deben  lavarse  tos  ojos  para  neutralizar  los  deletéreos  efectos  de  la 
infeccIúD. 

En  las  primeras  horas  del  nacimiento,  se  deben  limpiar  el  caerpo  del 
niño  y  los  ojos  sospechosos  de  enfermedad,  pero  no  con  la  misma  apia  del 
baño,  sino  con  sjlación  bórica  al  S  por  100,  y  antes  de  que  el  pns  od  can- 
tacto  con  la  conjuntiva  tenga  tiempo  para  inocular  el  mal  y  antes  de  qae 
el  gonococo  logre  atravesar  el  epitelio  y  llegar  k  sitio  seguro,  donde  pueds 
eludir  la  acción  del  medicamento,  ó  sea  antes  de  las  veinticuatro  horif. 
Credé  aconseja  instilar  una  ó  dos  gotas  de  solución  de  nitrato  de  plattsl3 
por  100.  No  se  debe  repetir  en  las  veinticuatro  horas  si  no  se  ve  rubicán- 
dez,  hinchazón  y  secreción  ocular. 

OldhauBseu  ha  publicado  una  estadística  de  donde  resalta  que  la  profila- 
xis ejecutada  antea  de  la  Lgadura  del  cordón,  da  resultados  dos  veces  me- 
jores que  si  el  método  de  Credé  es  aplicado  antes  de  la  ligadura. 

Estas  instilaciones  de  nitrato  de  plata  producen  un  poco  de  enrojeci- 
miento conjuntival,  y  alguna  vez  cierta  opacidad  de  la  córnea,  pero  esto  ao 
tiene  ningún  inconveniente  serio,  y  en  cambio,  la  eficacia  de  esta  substan- 
cia se  cüplica  porque  produce  una  especie  de  escariflcación  superficial  de- 
epitelio, y  de  esta  suerte  se  destruyen  los  gonococos  que  han  penetrado  en 
las  células,  y  mejor  los  que  se  alojan  en  la  superficie  de  la  conjuntiva.  So 
empico  metódico  es  racional,  ademas  de  que  no  ofrece  nada  de  particular, 
porque  en  las  Casas  de  Maternidad  ha  hecho  descender  las  oftalmiaa  de  13 
y  16  por  100  A  0,5,  0,2  y  0,1,  evitando  gran  número  de  cegueras. 

Recientemente  se  ha  precontzado  por  Valude  lo*  proyección  en  los  ojw 
después  del  nacimiento,  de  yodotormo  en  polvo,  y  como  liquides  ó  solucio, 
nes  antisépticas  para  lavar  los  ojos  del  niño,  el  naf  tolbeta  al  1  por  S.tlOO; 
el  ácido  bórico,  al  4  por  100;  el  sublimado,  al  1  por  10.000  y  al  1  por  30.000 
(Panas),  y  el  zumo  de  limón  exprimido  directamente  sobre  los  ojos  j  Is 
solución  de  &cido  cítrico,  por  Pinard,  con  resultados  que  animan  i  permitir 
sn  empleo. 

Mucho  aseo  en  la  recién  parida,  mucho  cuidado  y  solicitud  en  la  toüttU 
del  niño  sospechoso  dfl  enfermedad  ó  afecto  ya,  el  aislamiento  de  los  enfei- 
moB  si  se  trata  de  las  Casas  de  Maternidad  é  Inclusas,  como  on  la  (amilla  ú 
hay  otros  niños  ó  pA^onas  mayores-,  que  las  matronas  estén  bien  Impnestsi 
en  la  practica  de  la  desinfección  que  acabamos  de  señalar,  y  que  el  midica 
se  encargue  del  niSo  una  vez  declarada  la  enfermedad.  Todo  esto  bsy  que 
pensar  y  ejecutar  ante  la  sospecha  y  la  realidad  de  un  caso  de  coajootiritis 
purulenta  de  los  recién  nacidos. 
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A  los  gobiernos  tocx  el  fundar  Institutos  higiénicos  de  ctegDs  y  atender 
i  todo  lo  relativo  A  ia  profilaxis  de  esta  enfermedad. 

Hay  países  donde  al  ir  &  inscribir  el  niño  en  el  Begistro  6  &  los  recién 
casados,  en  otras  naciones,  se  les  da  &  las  esposas  una  cartilla  con  los  con- 
sejos más  fandamentales  respecto  A  las  reglas  de  higiene  que  conviene  ob- 
servar ante  un  caso  de  oftalmía  purulenta. 

Nosotros  peasamoB  que  es  m&s  cuerdo  j  útil  redactar  una  cartilla  popu- 
lar con  las  reglas  necesarias  respecto  de  esta  enfermedad  y  bus  graves  con- 
secuencias, dedicada  &  las  parteras  ó  matronas  de  las  capitales,  villas  y  al; 
deas  do  cada  pala. 

Prafilaxli  da  la  conjuntivltit  pnrurenta  de  los  rseléi  nacidas, 
por  el  Dr.  M.  Menacho. 

Si  hay  alguna  enfermedad  susceptible  de  acreditar  la  eficacia  de  la  hi- 
giene para  prevenir  su  desarrollo,  es  ciertamente  la  oftalmía  purulenta  de 
ios  recién  nacidos;  asi  es  que  al  ver  la  considerable  proporción  de  cegaeras 
i]UB  ocasiona,  no  puede  menos  de  admirar  la  ineficacia  de  los  excelentes 
consejos  que  ya  &  principios  de  este  siglo  diera  Gibson,  y  que  en  múltiples 
ocasiones  han  repetido  higienistas,  oculistas  y  tocólogos,  y  se  han  recogido 
y  publicado  en  cartillas  populares,  ordenanzas  de  higiene,  en  tratados  prác- 
ticos, etc. 

De  nada  ha  servido  que,  pasando  del  terreno  humanitario  al  positivista, 
se  haya  hecho  resaltar  en  múltiples  trabajos  la  pérdida  qne  representa  para 
la  economía  social  por  un  lado,  y  la  disminución  de  trabajo  útil  que  oca- 
siona la  ceguera,  y,  por  otro,  el  gasto  efectivo  que  supone  la  protección  de 
tantos  infelices  (hasta  el  punto  de  que  Magnus  calculaba  no  hace  muchos 
años  que  si  se  evitase  la  oftalmía  purulenta  en  Alemania,  el  gobierno  eco- 
nomizarla ocho  millones  de  marcos  anualmente). 

Aun  cuando  en  la  esfera  de  acción  particular  de  los  que  nos  ocupamos 
en  estas  cuestiones  algo  se  hace  para  la  prevención  de  la  ceguera,  ora  me- 
diante la  instalación  de  Dispensarlos,  ora  por  la  divulgación  de  los  conoci- 
mientos oftalmológicos  y  de  las  prácticas  de  asepsia,  no  obstante  no  es  lo, 
suficiente  dada  la  extensión  del  mal.  Baste,  á  mi  intento,  decir  que  la  pro- 
porción de  cegueras  evitables  ae  hace  remontar,  con  bastante  aproxima- 
ción, A  nn  7&  por  100,  para  que  resalte  lo  necesario,  que  es  insistir  en  nues- 
tros propósitos,  tanto  más  cnanto  en  algunos  asilos  la  proporción  de  ciegos, 
á  consecuencia  solamente  de  la  oftalmía  purnlenta  pasa  del  34  por  100 
(Institación  Nacional  de  jóvenes  ciegos  y  Escuela  Braille  de  Paria),  y  se- 
gún las  estadísticas  que  Fuchs  presenta  en  su  excelente  trabajo  sobre  este 
asunto,  pasan  de  33  por  100. 
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S)  reflexionamos,  además,  en  qae  ap: 

muchos  otros  índividnos  que  banperdi. .    ^. ... 

caeiicia  de  la  oftalmía  purulenta,  y  pueden  claBíflcarse  como  otiles  nlui- 
vos,  se  cousiderari  aún  mAs  importante  7  digno  de  fijar  nuestra  atendón  ¡ 
dd  reclamar  nuestras  energías  el  estudio  de  este  problema. 

Cíñéndunos  al  estudio  de  la  oftalmía  purulenta  en  los  recién  nsddo», 
empezaré  por  hablar  de  la  frecuencia  de  la  misma  en  nuestro  pali  j  ira 
m&B  en  Barcelona,  donde  ejereo,  A  cuyo  fin,  más  que  otras  comiderscionei, 
valdrá  el  cuadro  estadístico  de  mi  servicio  de  oftalmía  en  la  Casa  prorít- 
cial  de  Maternidad  j  Expósitos  desde  1.*  de  Enero  de  1886  hasta  -28  de  Fs- 
brero  de  1898,  que  expongo,  y  del  cual  se  deduce  que  la  proporci6n  de  pi- 
mientos: 

Entre  los  nacidos  en  ta  Casa  de  Maternidad  es  de 3'25  por  100 

Entre  los  expósitos fi,09porlOD 

Y  entre  los  hijos  de  padres  conocidos l'G7  por  100 

Resultando  un  promedio  tota!  de 4'69  por  IW 


D,gmzcdbyG00¿^le 


:^ 


íi 

11 

— -— 

= 

• 

r 

4 

-"——"«-»■ 

s 

■ 

1 

sasssssassss" 

g 

4 

^ 

" 

iSsiiiSSSSSSS 

^ 

- 

|i 

s 

£ 

5 
f 

- 

s 

1 

1 

SSSESSSS3SSSE 

p 

, 

s 

& 

' 

s 

_-  j 

1 

ssssssssasass. 

^ 

S 

'   1 

H 

5í 

' 

3ÍSgSi§gsill5 

• 

^ 

1  í 

- 

m 

2 

8 

..........s 

^3 

g 

' 

na  • 

8 

s 

■3^ 

< 

H 

S,a 

ii 

iillliíáiii 

íi 

í- 

Digiiizcdb,  Google 


—  IM  — 

De  1»  anma  total  de  838  pamlentM  resulta  que  ingresaron  con  lesionea  de 
las  córneas  29,ó  sea  el  Til  por  100,  y  de  los  869  restantes  sobreTinieron  en  11. 
ó  sea  3'06  por  100,  resultando  un  promedio  total  de  lesiones  de  ]6'30  por  iOJ. 

Pasando  4  estudiar  la  frecaencia  de  la  oftalmía  paruienta  entre  los 
eníermoE  de  la  población,  encuentro,  recopilando  la  estadística  de  mí  Dis- 
pensario, correspondiente  ál896,  que  entre  3.17&  enfermos  nuevos  íaseriplos, 
se  registraron  S9  (ó  sea  1'33  por  100),  de  los  cuales  seis  (ó  sea  30-66  por  100} 
presentaron  lesiones  de  la  córnea  el  día  de  su  inscripción  y  los  reatantes  cn- 
raron  sin  lesiones-,  y  entre  1,805  de  mi  consulta  particular,  16  'ó  sea  O  83  por 
100),  do  los  cuales  cuatro  (ó  sea  25  por  100)  presentaron  lesiones  de  la  comes 
el  día  de  la  Inscripción,  y  en  uno  bi>  desarrollaron  estando  en  tratamiento. 

Si  se  compara  mi  estadística  con  otras  similares  recurriendo  al  cuadro  de 
Haussmann,  en  el  cual  floran  12  clínicas  de  partos  y  tres  establecimientos 
de  Expósitos,  se  verá  que  el  promedio  es  de  7  por  100,  algo  superior,  comose 
▼e,  al  4  69  por  100  que  he  observado  en  mi  servicio  de  la  Casa  de  Maternidad. 

La  proporción  de  lesiones  de  la  córnea,  según  una  estadística  recogida 
por  Fuchs,  en  que  constan  3.899  purulentas  pertenecientes  &  sets  grandes 
establecimientos,  es  superior  &  13  por  IDO  (3'10  por  100  para  los  Estableci- 
mlontos  de  Maternidad  y  33'30  por  100  para  los  Expósitos),  superior,  como 
■e  ve,  al  promedio  de  10'30  por  100  observado  en  mi  servicio. 

En  cuanto  á  la  clientela  de  las  clínicas  generales  oftalmológicas,  vemoi 
que  el  Or.  Hirscbberg  (Berlín)  ha  observado  1'46  por  100  de  purulentas  en- 
tre m¿s  do  30.000  enfermos,  proporción  aproximadamente  igual  á  la  qne  yo 
he  bailado  eu  mi  Dispensario  y  superior  a  la  do  mi  consulta. 

Véase  por  el  siguiente  cuadro  la  proporción  en  varias  poblaciones: 
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Bi«n  es  verdad  que  no  ea  posible  conocer  con  exactitud  la  proporción  de 
oftalmías  parillentas  en  las  poblaciones,  pues  sólo  saelen  acudir  los  caaos 
graves,  y  priocipalmenLe  cuando  existen  lesiones  de  la  cdrnea,  asi  como 
también  es  imposible  saber  la  proporciún  verdadera  de  complicaciones  cor- 
neales, pues  si  en  las  Cnsas  de  Maternidad  el  promedio  es  de  3  por  100,  eso 
e«  debido  á  qae  á  los  ocho  ó  diez  dios  son  dadas  de  alta  las  mujeres  y  cesan 
de  asistirse  sus  bijos,  al  paso  que  entre  los  expósitos  la  proporción  es  consi- 
derable, hasta  alcanzar  la  cifra  de  45  por  100  en  Praga,  y  en  las  clínicas 
públicas  el  27  por  100,  según  alonas  estadísticas. 

Por  poca  que  sea  la  importancia  que  atribuyamos  A  los  números,  consta 
por  opinión  unAnime  áe.  los  que  se  han  ocupado  en  esta  cuestión,  que  el  mal 
existe,  que  es  muy  grave  y  que  tiene  remedio;  i<faé  hacer,  pues?,  prevenirle 
por  medio  de  la  higiene,  y  en  los  casos  en  que  ésta  no  baste  recurrir  &  su 
tratamiento,  que  medios  saficientes  tenemos  para  combatirla  con  excelente 
éxito. 

Hoy  estA  fuera  de  duda  que  la  oftalmía  purulenta  sólo  procede  de  la  ino- 
culación de  la  secreción  del  pus  vaginal,  uretral  ó  de  otra  conjuntiva  nn- 
ferma,  y  si  bien  hay  quienes  admiten  que  los  loquios  de  una  mujer  sana  tie- 
nen cierta  virulencia,  más  notable  durante  las  epidemias  de  fiebre  puerpe- 
ral, y  que  en  la  leucorrea  simple  existen  gonococos  en  gran  cantidad,  hay 
quien  opina  (Zweifel)  que  sóle  producen  una  conjuntivitis  sencilla,  nunca 
la  oftalmía  purulenta;  pero  sobre  este  particular  no  se  puede  afirmar  nada 
eu  absoluto,  ya  que  son  muchos  los  que  creen  que  el  catarro  vaginal  simple 
puede  producir  blenorrea  ocular  de  toa  recién  nacidos,  siendo  por  otra  parte 
un  hecho  la  existencia  constante  en  la  secreción  de  la  conjuntivitis  puru- 
lenta del  gonococo  que  Neisser.  aisló  en  el  pus  blenorrAgico.  Partiendo  de 
eele  hecho,  se  comprende  la  mayor  contagiosidad  en  los  casos  de  vaginitis 
coa  secreción  abundante  y  purulenta.  Según  Piringer  (que  ha  hecho  expe- 
rimentos sobre  el  particular)  basta  que  e)  pus  esté  en  contacto  tres  minutos 
coa  la  conjuntiva  para  que  el  contagio  tenga  lugar  cuando  el  pus  es  re- 
ciente, siendo  asi  que  á  las  treinta  y  seis  horas  de  desecadosobre  tas  ropiis, 
6  bien  fresco,  pero  diluido  al  1  por  100  en  el  agua,  pierde  sn  virulencia. 

Ann  cuando  se  citan  algunos  casos,  raros,  en  que  el  niño  ha  nacido  con 
oftalmía  purulenta  y  hasta  con  lesiones  de  la  córnea,  el  hecho  se  explica 
por  tratarse  de  partos  laboriosos  en  loa  que  la  rotura  de  la  bolsa  precede  de 
mochas  horas  al  nacimiento,  y  asomando  la  cara  á  través  del  cuello  de  la 
matriz  ha  podido  ser  herida  la  córnea  por  el  dedo  é  inocularse  su  tejido; 
pero  la  regla  ea  que  la  inoculación  tenga  lugar  al  pasar  el  feto  por  la  va- 
gina, sea  porque  quede  entre  las  pestañas  algo  de  pus,  que  luego  al  abrir 
los  ojos  se  insinúa  entre  los  parpadea,  sea  porqne  la  tracción  sobre  las  partes 
blandas  de  ta  cara  durante  el  trabajo  haya  hecho  abrir  los  pArpados  antes 
de  tiempo;  pero  también  han  de  imputarse  muchos  contagios  ai  agua  del 
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bafio  en  que  se  loi  lava,  qae  si  es  nn  medio  de  limpiar  el  cuerpo  suele  mtIo 
también  para  ensuciar  loa  ojos,  amén  del  poco  cuidado  que  ae  tiene  en  hi> 
cer  servir  para  loe  ojos  la  misma  esponja  con  que  se  ha  lavado  el  cuerpo. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  el  caso  esque  la  oftalmía  purulenta  suele  pr» 
sentarse  del  tercer  día  al  quinto  (pero  con  más  frecuencia  al  tercero),  pii«t 
si  bien  á  veces  la  afección  se  desarrolla  m&s  tarde,  debemos  desconfiar  de 
esos  casos,  que  muy  probablemente  son  inoculaciones  de  segunda  mano, 
hecho  más  frecuente  de  lo  que  se  cree,  y  que,  segrúu  opttlión  baatante  gene- 
ralizada, ocurre  lo  menos  en  un  25  por  100  de  enfermos. 

Blglene. 

Desde  luego,  el  primer  consejo  higiénico  es  tratar  de  combatir  duranta 
el  embarazo  todo  finjo  vaginal  para  disminuir  su  vimleneia,  pues  sabenus 
lo  difícil  que  suele 'ser  su  curación. 

En  el  momento  del  parto,  cuandt^todo  va  bien,  la  salida  de  las  tgau 
constituye  un  buen  lavado,  pero  las  inyecciones  vaginales  (sointíón  al  1 
por  100  de  licor  de  Van  Swleten,  ó  al  1  por  109  de  ácido  fénico  ó  sublimado 
al  1  por  5.000)  son  convenientes,  en  particular  cnando  el  trabajo  se  proli»- 
ga,  mas  no  se  nos  ocultan  las  dificultades  con  que  se  tropieza  para  usariu 
fuera  de  las  Casas  de  Maternidad-,  y  como  por  otra  parte  ee  habrían  de  re- 
petir por  lo  menos  cada  dos  horas,  y  no  confio  mucho  en  bu  eflcacia,  de  sU 
que  preflranios  los  lavados  de  los  ojos  con  agua  hervida  ó  solución  de  ¿«do 
bórico  al  4  por  100  practicados  antes  de  cortar  el  cordón  (en  los  casos  en  qae 
se  pueda),  pues  ya  sabemos  que  tres  minutos  bastas  para  que  se  efectúe  el 
contado. 

Pero  como  todos  estos'modios  son  falaces,  sea  por  lo  difícil  que  reenlti' 
en  muchos  casos  su  aplicación,  sea  por  la  falta  de  oportunidad  en  aplicar 
caries,  prefiero,  ya  que  no  sea  posible  saber  si  la  limpieza  ha  sido  perfecta  J 
oportuna,  recurrir  á  otros  medios  que  puedan  destruir  sobre  el  terreno  el 
germen  del  contagio.  Es  evidente  que  si  eiistieae  nn  bactericida  eficas,y 
que  al  mismo  tiempo  no  causase  una  reacción  perjudicial  aplicado  en  lu 
conjuntivas,  eso  serla  el  •  desiderátum*  ¡  pues  bien,  ese  bactericida  exilie, 
es  el  nitrato  de  plata,  y  ¿  Crédésedebe  su  Introducción  como  medio  de  pre- 
venir la  oft&lmia  purulenta;  su  eficacia  es  tal  que  bien  aplicado  per  su  anlor 
ha  proporcionado  una  serie  de  1.600  nacimientos  con  dos  oftalmías  panüea- 
tas,  y  como  por  oira  parte  la  reacción  que  determina  en  contacto  conls 
conjuntiva  es  pasajera  y  tiende  á  curarse  por  si  sola,  concurren  en  él  Isi 
condiciones  necesarias  para  el  fin  propuesto. 

El  manual  del  método  de  Crédé  es  de  lo  mas  sencillo:  primero,  Itrame 
los  párpados  y  los  ojos  del  recién  nacido  lo  más  pronto  posible,  sea  con  ags* 
tibia  ú  con  una  solución  al  i  por  100  de  ácido  bórico;  segundo, iuGtllanse,»* 
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«OB  una  varilla  de  porcelana  ó  de  vidrio  ó  con  nn  caentagrotas,  un  par  d« 
«Das  ea  cada  ojo  (separando  los  p&rpados,  pero  sin  volTerloaJ  de  una  soln- 
-tíón  de  nitrato  de  plata  cristalizado  al  3  por  100.  Los  días  simientes  Uvense 
JfM  ojos  con  una  solución  tibia  de  Acido  bórico  al  4  por  100,  A  fin  de  corobs- 
tirlaconjuDtivitis  que  se  desarrolla. 


Prtlllaii)  da  las  OMjmilhrltit  inindentai  da  las  raolén  naeidaa, 
por  el  Zh-.  D.  Rafael  GarcUt  Duarte,  de  Granada. 

Cumpliendo  el  encargo  con  que  me  ha  honrado  el  Ayuntamiento  de 
Granada,  mi  primer  deber  es  dineros  en  nombre  de  aquella  Corporación 
un  cordiallsimo  saludo,  y  dar  la  bienvenida  &  los  notables  médicos  de  todos 
los  palies  que,  en  unión  de  los  colegas  españoles,  vienen  A  celebrar  el 
IX  torneo  cientlfleo  en  bien  de  la  humanidad,  cual  es  el  Congreso  interna- 
cional de  Higiene  y  Demografía  que  realizamos.  Recibid  tambión  todos  el 
homenaje  de  admiración  A  vuestro  talento  y  A  la  filantrópica,  humanitaria 
y  social  obra  que  realizAis,  demostrando  al  par  que  para  las  ciencias,  espe- 
cialmente para  la  medicina,  no  hay  fronteras  ni  razas,  sino  que  su  patria 
«a  el  mundo  y  sn  fln  no  es  otro  que  el  bien  de  sus  semejantes. 

Quisiera  tener  dotes  y  conocimientos  parecidos  &  loa  vuestros  para  mo- 
T«cer  vnestra  atención  v  dejnr  al  noble  pueblo  que  represento  A  la  altura 
<|iie  merece,  aportando  algo  útil  y  prAcHco  á  este  Congreso.  Ea  difícil  que 
eato  consiga,  pues  annqne  mi  voluntad  es  mucha,  son  por  desgracia  pocos 
mis  talentos. 


&n  pasi  todos  los  Congresos  realizados  hasta  la  fecha  ha  merecido  espe- 
eial  atención  todo  lo  concerniente  á  evitar  ó  disminuir  las  cansas  de  la  ce- 
guera, y  con  preferencia  la  prevención  y  curación  de  la  oftalmía  purulenta 
de  loe  recién  nacidos,  enfermedad  que  por  si  sola  produce  las  dos  terceras 
partes  de  los  ciegos,  proporción  que  espanta,  v  que  es  más  de  lamentar 
porque,  bien  Iratadoe  estos  eufermltos,  deben  siempre  curarse,  siendo  por 
tAuto  ]a  negligencia,  el  abandono  y  el  mal  tratamiento  los  elementos  que 
proporcionan  tan  crecido  número  de  desgraciados  ciegos. 

'  Á  evitar  esta  enfermedad  y  A  tratarla  oportunamente  se  ha  dedicado  la 
atención  de  los  gobiernos  y  sociedades  benéficas  y  cientiftcas  en  otras  na- 
eionea.  En  ellas,  la  enseQanza  de  la  oftalmología  es  obligatoria  en  las  Uni- 
reraidades;  se  obliga  A  Jos  módicos  y  matronas  A  dar  conocimiento  de  los 
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casos  de  (rftalmia  purulenta  (1),  A,  las  Oficinas  de  S&nidad,  castigando  cw 
multas  y  hasta  con  prisión  las  inf  racctones  de  esta  ley;  existen  sociedad» 
como  la  Society  for  the  pretitntion  of  btindnesg  and  the  improvement  ofikt 
pliisique  ofthe  blind  que  por  fí  sola  honra  al  pueblo  inglés,  la  Á^oeiatiaii 
Valentín  Hany  fundada  eñ  1890,  y  otraa  varias,  aunque  pocas,  dedicada!  i 
evitar  la  ceguera  y  las  cuales  reparten  cartillas  en  las  que  en  cloro  eoDCtp- 
to,  forma  sencilla,  pero  gran  profundidad  en  el  fondo,  dan  consejos  A  las  nii- 
dres  respecto  k  la  manera  de  evitar  las  conjuntivitis  purolentas  de  sus  hijoi. 

Pepban  y  Flensal  publicaron  una  circular  recomendando  las  locionei 
fenicadas  como  medio  profiláctico,  y  la  reunión  en  un  pabellón  especial  de 
todos  los  enfermitoB,  como  lo  hicieron  en  los  Quinet-vingtt. 

ElDr.  Crédé  propaga  un  tratamiento  piofllActico  délas  conjuutivitispit- 
'fulentas,  basado  en  la  antisepsia  vaginal  de  las  parturientes,  y  en  la  insti- 
lación de  una  ó  dos  gotas  en  tos  ojos  del  recién  nacido  con  ana  disolnciía 
de  nitrato  argéntico  al  2  por  100,  y  comienza  desdo  este  momento  A  ser  lems 
constante  de  discusión  en  casi  todas  las  Sociedades  científicas,  y  especial- 
mente en  las  oftalmológicas,  el  valor  del  método  de  Crédé  y  otros,  propues- 
tos para  la  profilaxis  de  la  oftalmía  de  los  reciAn  nacidos. 

En  Espafla  también  se  ha  intentado  algo  por  notables  médicos  y  oculistas, 
sobretodo  por  una  de  las  sociedades  m4s  doctas  que  tenemos:  me  refiero  tía 
Sociedad  española  de  Higiene,  pero  sus  consejos,  la  labor  cientiflca  prestada 
particularmente  por  higienistas  y  oculistas,  ha  sido  estéril  y  %'emos  qno  bo 
bajan  las  estadísticas  de  ciegos  en  nuestro  país  del  15  por  tO.OOO,  mientras 
que  eu  las  demis  naciones  de  Europa  apenas  llegan  &  un  ciego  peí  l.OW 
habitantes,  excepción  hecha  de  Rusia  y  de  Turquía,  en  las  que,  annqae  do 
tengo  datos  exactos,  tienen  sin  duda  mayor  proporción  que  nosotras.  Eta 
Granada  se  desarrollan  verdaderas  epidemias  de  conjuntivitis  pumlentati 
habiendo  sido  la  última  en  el  otoño  anterior,  en  cuya  época  he  asistido  mil 
de  200  casos,  entre  la  clínica  oftalmológica  de  la  Elscuela  de  Medielns  y  ni 
dispensario  particular,  causándome  gran  extrafieza,  no  sólo  el  número,  sino 
0l  que,  triste  es  decirlo,  el  90  por  100  venían  sin  tratamiento  anterí^t  T  ^" 
los  pocos  que  hablan  estado  bajo  los  cuidados  de  otros  profesores  (no  ecalis- 
tas),  no  llenaron  ni  las  Indicaciones  mes  elementales  que  requiere  el  caao. 


(n  Ley  pucit»  en  vigor  en  1.°  de  Srpliembre  de  ISM  en  el  Estado  de  Saeva  Terk  j  (i 
oeho  nláa  de  1%  República  de  los  Betadoa  UoldoB: 

I.*  SI  QD*  partera  ó  nodrtia  encargada  de  an  nlfio  oola  qoe  nao  4  los  dos  oJuileMt 
entán  InflamadoB  ó  rojos,,  en  nna  ípoca  comiveDaida  entre  lasdoe  «emana*  despute  dd  b>- 
e4iaiento,  deelmrarl  el  hecbo  por  escrito  antes  de  las  lele  hons  al  Ofldal  de  Puüiladeel 
medico  del  dlslrito. 

t."  Toda  Inrraceldn  de  estele/  eeri multad*  con  lOldollarsAiirlBldn  de uao á ids nttt*, 
j  en  caso  de  relnoldencla,  con  malla  y  pr'ildn  aUvea.. ,..' , 
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¿Por  qn*  snceiie  éato?  En  primer  lugar,  por  Ib  dlspOBÍci6n  de  la  ley  vigente 
de  Instrucción  pública,  no  se  da  la  enseflanza  ottalioológlca,  excepción 
hecha  de  dos  ó  tree  facnltadee,  saliendo,  por  tanto,  multitnd  de  generaciones 
de  médicos  qne,  ni  han  saludado  siquiera  estos  conocimientos,  ni  ^an  visto 
en  los  jCursoB  clínicos  más  que  por  casualidad,  al^n  qae  otro  enfermo  de 
ojos.  Únase  A  ésto,  que  por  condición  de  carécter  ó  de  clima,  por  no  decir 
otra  cosa,  j  especialmente  en  Andalucía,  no  tenemos  idea  de  la  asociación, 
las  iniciativas  particulares  no  encuentran  eco,  y  todo  absolutamente  todo  lo 
'esperamos  del  gobierno;  enfuña  palabra,  que  aún  tenemos  mucho  de  los 
¿rabes. 

Pero  en  medio  de  este  pesimismo,  tengo  la  esperanza  de  que  esteCongreso, 
qne  constituye  una  fecha  memorable  para  España,  ha  de  influlrmucho  eu 
nuestro  modo  de  ser  higiénico  y  muy  especialmente  en  el  asunto  que  me 
ocupa,  pues  después  de  lo  que  aquí  digáis  sobre  él,  si  no  logramos  disminuir 
el  número  de  ciegos  por  la  conjuntivitis  purulenta,  no  sera  por  ignorancia, 
sino  por  negligencia,  y  en  este  caso,  caiga  sobre  la  conciencia  de  los  que  no 
etunplan  estos  preceptos  la  responsabilidad  de  ver  sus  hijos  ó  sus  clientes 
ciegos  para  toda  la  vida. 


Eb  indiscutible  que  las  conjuntivitis  purulentas  de  los  recién  nacidos 
obedecen  &  cansas  microbianas,  las  cuales,  venidas  casi  siempre  de  la  vía 
vagino'vulvar,  encuentran  en  los  ojos  de  los  nifios  las  condiciones  m&s 
favorables  para  su  desarrollo.  Estos  agentes  son,  unas  reces  pneumococos, 
«tras,  agentes  vulgares  de  la  supuración  como  micrococos  piógenos  y  esta- 
filococos, y  las  más  veces  el  gonococo.  También  se  ha  considerado  como 
causa  de  estas  oftalmías  la  descomposición  de  las  pequeñas  cantidades  de 
liquido  amniótico  que  puede  quedar  en  los  fondos  de  saco  conjuntivales. 

Esta  variedad  de  los  agentes  productores  de  la  oftalmía  no  altera  en 
nadabas  indicaciones  profilácticas  y  cnratlvos,  pues  todas  deben  prevenirse 
y  tratarse  como  si  fueran  gonocóctcas,  y  es  mds,  «que  toda  conjuntivitis  de 
los  recién  nacidos  debe  tratarse  como  si  fuera  purulenta». 

El  momento  en  el  cual  penetran  en  los  ojos  del  niño  estos  microbios,  es  al 
pasar  la  cabeza  por  la  vagina  y  la  valva  en  el  parto.  Cuando  no,  es  por  la 
mala  costumbre  de  acostarlos  en  el  mismo  lecho  que  las  madres,  y  por 
último,  por  la  falta  de  aseo  de  las  nodrizas  ó  doncellas  encargadas  de  los 
niños,  que  padezcan  de  flujos  leucorreicos  ó  blcnorrAgicos. 

Se  han  dado  casos  de  nifios  que  han  salido  del  claustro  materno  con 
conjuntivitis  purulentas,  no  en  el  periodo  de  incubación,  sino  en  su  completo 
desarrollo,  los  cuales  se  han  estimado  como  verdaderos  hechos  de  metástasis 
bienorragicas. 
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Mas  tarde,  el  contaj^lo  viene  del  roce  con  otros  nifi<>í  alectos  d«  la  nimí 
eufermedad. 

La  tndicaclóu  profiláctica  primera  qne  hay  qae  cumplir  es  alejar,  n 

destruir  los  elementos  productores  de  la  enfermedad,  desinfectando  lavaln 

y  la  vagina  de  toda  parturiente  atacada  de  flujo  sospechoso,  y  limituu 

'     sólo  k  grandes  lavados  aiApticos  en  aquellas  otras  en  que  no  haya  tamH 

alguno. 

Como  á  pesar  de  estos  cuidados  pueden  quedar  agentes  sépticos,  ea  dom- 
sario  hacer  un  esmerado  lavado  de  la  cara  y  ojos  del  recién  nacido;  da  U 
cara,  para  quitar  toda  sulntancia  séptica  que  podría  penetrar  en  los  {ovdw 
de  saco  conjuntl vales,  y  de  los  ojos  por  si  en  ellos  penetraron  dichos  elunen- 
tos.  Para  ambos  lavados  ha  de  usarse  sólo  disoluciones  asépticas  y  lo  mis  li- 
geramente boratadas,  proscribiéndose  en  absoluto  para  los  ojos  el  uso  de 
las  disoluciones  de  las  Sbles  de  mercurio,  por  el  efecto  francamente  perjudi- 
cial que  producen,  como  quedó  casi  por  unanimidad  aceptado  en  la  disensión 
BOstenida  sobre  esto  punto  y  mantenida  por  el  Dr.  Abadie,  en  una  setiAs 
celebrada  hace  poco  mis  de  un  año  por  la  Sociedad  Oftalmológica  de 
Paris. 

Los  heclioa  con  su  abrumadora  lógica  han  demostrado  que  algnou 
veces  se  producen  las  conjuntivitis  á  pesar  de  estos  cuidados,  lo  cual  sirviA 
de  fundamento  á  Crédé  para  constituir  su  mítodo  profilActico,  consistente 
en  instilar,  como  antes  dijimos,  dos  gotas  en  la  conjuntiva  de  todos  loi  re- 
cién nacidos,  de  una  disolución  de  nitrato  de  plata  al  2  por  100;  esto  es  po- 
nerse el  parche  antes  que  salga  el  grano,  como  vulgarmente  se  dice. 

Este  método  profiláctico  se  propagó  con  gran  rapidez,  encontrando  grao 
aceptación  en  el  mundo  médico.  Olsbanaen  presenta  varias  estadlsUcu  wn 
las  que  demuestra  las  ventajas  de  este  medio  proHláctico.  La  Sodedsd 
Médica  de  Breslau  nombra  una  Comisión  presidida  por  Cohn,  con  el  objeto 
de  indagar  la  opinión  de  oculistas  y  tocólogos,  dando  por  resultad»  qoe 
de  100  oculistas  consultados,  79  eran  partidarios  de  la  aplicación  obligatorít 
del  método  de  Crédé,  y  de  19  jefes  de  las  clínicas  obstétricas  alem>vS|  1^ 
lo  empleaban  siempre. 

Valude  sustituía  la  solución  argéntica  por  el  yodoformo,  pero  tanto  m 
procedimiento  profiláctico  como  el  otro  encuenfra  hoy  seria  oposición  por 
gran  parte  de  los  oculistas,  y  de  cuya  opinión  yo  participo.  La  dlsminneíóD 
de  las  conjuntivitis  en  las  Casas  de  Maternidad  y  Hospicios,  que  es  on  hecbo, 
se  del>e,  m&s  que  al  empleo  de  las  substancias  medicamentosas,  á  laasepiis 
previa  y  á  los  frecuentes  lavados,  pues  si  bien  es  verdad  qae  las  solacinnes 
argénticas  son  á  mi  juicio  el  especifico  de  las  conjuntivitis  de  los  recién 
nacidos  ya  declarados,  son  por  el  contrario  causas  de  oftalmías  -de  orden 
químico  cuando  se  aplican  sobre  conjuntivas  sanas,  sobre  todo,  trattndMe 
de  mucosa  tan  Impresionable  en  los  primeros  meses  de  la  vida.  Lo  mismo 
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creo  respecto  al  jodofotmo,  stendo  más  acentuada  en  ^stn  mj  opinión,  por- 
qne  aun  en  el  cago  de  existir  ya  la  coninntivitis,  no  tiene  efecto  alg:uno 
sobre  el  ^nococo. 

Por  otra  parte,  la  proBlaxis  de  Crédé  en  manos  poco  expertas,  como  son 
-las  de  las  madres  y  matronas,  «s  peligrosa  r  pcrjudicía],  pues  no  distin- 
guiendo la  conjuntivitis  química  de  la  séptica,  insisten  en  el  tratamiento, 
consig'uiendo  empeorar  más  y  mAa  aquéllas. 

Por  lo  tanto,  estimo  que  s61o  la  asepsia  de  la  madre,  del  niño,  especial- 
mente de  sus  ojos,  y  de  ios  tocólogos  y  parteras,  es  el  mejor  medio  de 
ponernos  al  abrigo  de  la  infección  conjuntiva]. 

Hay,  sin  embargo,  oculistas  de  la  fama  de  Galezowski  y  Gorecki,  qne 
no  dan  valor  alguno  &  la  profilaxis,  y  creen  preferible  el  buen  tratamiento 
de  la  conjuntivitis,  afirmando  este  último  «que  la  mejor  manera  de  oponerse 
&  ellas  es  un  buen  oculista*.  No  es  ocasión  de  discutir  este  punto,  pero  croo, 
qne  es  mejor  la  opinión  de  que  vale  más  prevenir  que  no  curar. 

Hay  que  contar  con  un  factor  de  gran  importancia, cual  es  el  terreno  en 
que  ha  de  germinar  la  semilla  séptica,  sobretodo  en  las  conjuntivitis  que 
se  presentan  algún  tiempo  después  del  nacimiento.  Los  cambios  bruscos  de 
temperatura,  las  atmósferas  viciadas,  el  excesivo  calor  en  la  habitación,  et- 
cétera, etc.,  provocan  congestiones  conjnntivales  que  colocan  á  esta  mucosa 
en  condiciones  aptas  de  receptividad,  por  lo  que  deben  evitarse  con  gran 
esmero. 

En  el  terreno  de  la  práctica  se  tropieza  con  que  las  parteras,  especial- 
mente en  España,  no  tienen  los  más  ligeros  conocimientos  de  la  técnica  asép- 
tica y  que  las  madres,  por  regla  general,  no  se  cuidan  tampoco  después  de 
pervstir  en  estos  medios  profll4ct)cos,  siendo  por  lo  tanto  infructuosos  los 
medios  indicados  anteriormente,  por  lo  que  se  hace  preciso  que  de  consejo 
pase  á  obligación  ó  mandato,  exigiendo  dichos  conocimientos  en  el  esamen 
'  de  las  parteras. 

Aunque  asi  fuere,  resulta  que  á  pesar  de  estos  cuidados,  algunas  aunque 
rara»  veces  se  declara  la  oftalmía  en  los  recién  nacidos,  y  entonces  suelen 
ó  no  darle  importancia  ó  poner  al  enfermo  en  manos  de  un  médico.  £u  el 
primee  caso,  acnden  al  oculista  cuando  ya  las  lesiones  oculares  son  irreme- 
diables, y  en  el  segundo,  el  tratamiento  que  con  frecuencia  ponen  en  prác- 
tica no  es  el  más  adecuado,  produciéndose  la  pérdida  de  la  vista  por  la 
marcha  del  mal. 

Esto  ee  remediarla,  á  mi  juicio,  obligando  á  las  parteras  y  á  los  médicos  & 
dar  parte  á  las  Juntas  ó  Centros  de  Sanidad  de  todos  los  casos  que  se  pre- 
senten antes  de  las  seis  horas,  y  castigando  severamente  á  las  que  no  lo 
hicieren.  Para  evitar  el  segundo  caso,  hacer  obligatoria  la  enseñanza  de  la 
oftalmología  en  todas  las  Facultades  de  Medicina,  tanto  oficiales  como  libres, 
y  llevar  á  efecto  el  consejo  del  Dr.  Vían  que  cree  que  la  mejor  profilaxis  de 
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la  conjiiutiritls  de  les  recién  nacidos  es  ralgaiizur  un  tratatnieah)  que  e*té 
al  alcance  de  todoa  Job  m^dicoB,  desdo  Iob  m&a  renombrados  hutalot  ratt 
humildes,  pues  no  todos  los  eutermoa  pueden  venir  &  consultar  k  los  eipe- 
cialistaa,  unos  por^u  pobreza  y  otros  por  vivir  en  poblaciones  maflejaoia. 


3sn5"Twi:.   le 

Pnftlaii*  de  I»  coajaatiirilii  inlvniuas,  por  el  Dr.  D.  Pere^n 
Bayarri  Alufre. 

En  la  última  década  loa  estudios  mlcroblológicos  han  dado  grandes  retiU- 
tados  y  clara  luz  para  explicar  la  patogenia  de  un  sinnúmero  de  enferme- 
dades infecciosas,  constituyendo  algunos  de  estos  estudios  verdaderas  in«- 
ravlllas,  capaces  de  admirar  hasta  &  los  profanos  que  juzgan  de  los  hechoi 
por  los  éxitos  alcanzados. 

Es  (le  notar,  sin  embarga,  que  los  sabios  dedicados  &  esta  clase  de  expe- 
rimentos hayan  limitado  ttus  investigaciones  á  cieilo  grupo  de  afecciones,  es 
menoscabo  de  otras  muchas.  Esto  es  debido,  sin  duda,  k  querer  desentralUr 
los  secretos  de  la  naturaleza  en  dolencias  generales,  en  aquellas  que  poaea 
en  peligro  de  muerte  al  paciente,  en  las  clasificadas  en^tte  lae  graves  y  mor- 
tales. De  aqai  los  trabajos  tan  acabados  que  se  poseen  de  la  lepra,  actíito- 
mtcosis,  el  tubérculo,  el  tétanos,  el  cólera  morbo,  pústula  maligna,  earbnnco 
sintomático,  erisipela,  difteria,  gonorrea,  fiebre  tifoidea,  neumonía  fibrnio- 
sa,  etc.;  mientras  que  en  otras,  como  sucede  en  las  afecciones  ocularet,  »o 
tan  cortos  loa  estudios,  tan  escasas  las  investigaciones,  tan  reducidos  los  ex- 
perimentos practicados,  que  está  poco  menos  que  en  embrión  la  patoge- 
nia de  la  mayoría  do  las  infecciones  conjuntiva  les,  tan  frecuentes  ea  ht 
práctica. 

Empléanse  los  antisépticos  k  destajo  en  el  ejercicio  de  la  oftalmoli^, 
convencido  cada  especialista  que  se  las  ha,  generalmente,  con  mleroorgs- 
nismos;  pero  ¿cuáles  son  éstos?  ¿Son  los  ordinarios  de  la  supuración?  ¿Sos 
«Imples  micrococos,  ya  aislados,  ya  agrupados  en  forma  de  diplococoi,  esta- 
filococos, estreptococos,  etc  ,  ó  son  microorganismos  ó  bacilos  especialN 
para  cada  infección? 

Nada  de  esto  está  todavía  deslindado  en  el  campo  experimental,  nada  le 
sabe  aún  en  concreto  sobre  el  particular;  y  es  que  el  que  se  dedica  i  traba- 
jos micro  biológicos  no  es  oculista,  y,  por  lo  tanto,  no  le  inspiran  inlerís  Is) 
infecciones  que  tienen  lugar  en  el  órgano  de  la  vista,  prefiriendo  las  afec- 
ciones que  pueden  atacar  todo  el  organismo  y  hacerse  mortales;  y  si  e*  es- 
pecialista, no  suele  disponer  del  tiempo  que  requiere  la  experimentación 
desde  el  punto  de  vista  microbiológlco,  verificándose  con  tal  motivo  el  di- 
lema aquel  que  dice:  que  el  que  tiene  dinero  no  tiene  caridad,  y  el  qiu  titM 
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earidad  no  tiene  dinero;  ú  lo  que  ee  lo  mismo,  haciendo  la  traducción  lite- 
ral: el  que  es  microbiólogo  no  es  oculista,  y  el  gtie  e»  octiliata  no  es  micro- 
biólogo. 

No  hay,  Bin  emhftrgo,  órgauo  que  mejor  se  preste,  por  lo  asequible,  á  esta 
clase  de  trabajos. 

Yo,  como  muchos,  vengo  empleando  en  mf  practica,  en  alta  escala,  los 
antisépticoíi,  ya  hace  de  esto  muchos  años;  si^endo  la  costumbre  y  con- 
sejos de  eminencias  en  1&  especialidad,  opero  con  todas  los  precaaclones. 
de  asepsia  por  ellos  prescritas,  y,  sin  embargo,  desconocía  loa  gérmenes  de  ' 
iofecciónj  los  suponía,  pero  no  me  habla  tomado  el  trabajo  de  comprobarlos; 
operaba  asépticamente,  pero  sin  practicar  un  examen  mtcroblol6g)co  directo 
prerio,  de  los  líquidos  segregadoB  ó  exudados,  si  los  hahla. 

r;Quéme  importa  rodear  el  ojo  operado  de  todos  los  cuidados  que  requiere 
ar.a  cura  aséptica  si  no  tengo  la  seguridad'de  que  está  aséptico  el  órgano 
en  cuestión?  ¡Cuántas  operaciones  infructuosas  serian  coronadas  de  un  éxito 
favorable,  el  se  hiciera  dicho  examen  previo!  Pero  para  esto  es  preciso  co- 
nocer los  microorganismos  saprofitos  que  puedan  contener  los  líquidos  y 
exudados  oculares,  lo  cual  súlo  se  consigue  manejando  á  diario  el  microsco- 
pio en  la  con  salta. 

El  oculieta  que  quiera  ejercer  su  especialidad  á  conciencia  es  preciso  que 
establezca  el  diagnóstico  sobre  base  ñrme,  con  datos  propios,  con  sintomas 
recogidos  por  su  misma  mano,  no  por  referencias  más  ó  menos  hipoté- 
ticas. 

Yo,  como  muchos,  be  visto  transcurrir  una  serie  de  a&os  infructuosa- 
mente, recogiendo  estadísticas,  recopilando  casos,  para  deducir  de  ellos 
principios  hipotéticos,  siempre  dudosos,  por  falta  de  investigaciones  concre- 
tas, hasta  que,  cansado  de  vaguedades  y  de  hacer  castillos  de  naipes,  me 
decidí  por  lo  ya  enunciado,  esto  es,  por  adquirir  un  microscopio  y  dedicarme 
al  estudio  de  las  enfermedades  infecciosas  oculares. 

De  ellas,  pues,  voy  6.  tratar  en  la  presente  Memoria,  contando  con  vues- 
tra benevolencia  al  considerar  lo  reciente  de  mis  estudios. 

No  quiero,  hacer  hincapié  en  los  procedimientos  empleados  ni  en  historias 
que  con  sus  prolijidades  os  mortificarían  y  resultarían  impropias  de  este 
mi  modesto  trabajo;  quiero  tan  sólo  daros  i.  conocer  conclusiones  y  razo- 
namientos, que  encajen  dentro  del  peilmetro  que  la  ciencia  nos  traza. 

Antes  de  valerme  del  microscopio  como  medio  de  exploración,  cuando 
todavía  no  habla  podido  ver  una  preparación  microbio  lógica,  cuando  no  co- 
nocía más  que  por  referencias  los  procedimientos  para  teñir  los  microbios, 
coocretéme  á  recoger  hechos,  formar  estadísticas  y  sacar  deducciones  con 
severa  lógica. 

De  estos  trabajos  resultó  la  chocante  particularidad  que  la  mayoría  de 
las  afecciones  conjunti vales  son  de  naturaleza  Infecciosa,  y  lo  que  es  aúu 
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máB  notable:  que  éstas  recaen  preferentemente  en  mujer^  y  niSas  q«e  » 
hombres  y  muchachoe. 

En  mis  primeros  años  de  práctica,  hace  de  esto  vebitlocho,  ;a  me  llaiD6 
la  atención  esta  circunstancia;  desde  entonces,  constantemente  he  podUit' 
comprobar  este  fenómeno  sin  darme  de  él  una  explicacito  saHsf&ctoría,  pero', 
sin  perder  de  vista  el  hecho.  En  el  transcurso  de  los  veintiocho  años  son  anj 
contados  los  hombres  que  be  sondado  por  padecer  afecciones  de  las  viislft- 
grimales;  en  cambio,  es  exorbitante  el  número  de  mujeres  sometidas  al  ca- 
teterismo. Hasta  hace  uaos  seis  años  segfui  observando  lo  enunciado  sin  po- 
der dar  una  interpretación  racional.  Desde  esta  fecha,  y  anteriormente  i 
ella,  sucedíame  &  menudo,  particolannente  en  las  niñas,  que  cuando  ia en- 
fermedad estaba  curada  ó  casi  curada,  volvían  &  recaer  y  presentar  los  into* 
mos  síntomas  que  al  principio  de  emprender  el  tratamiento,  ann  teniendo  i 
la  paciente  sometida  A  severa  higiene,  hasta  que  por  fln  vino  á  iluminar  nú 
inteligencia  una  idea  que  ha  esclarecido  y  puesto  fuera  de  toda  dada  mis 
vacilaciones. 

Dicha  Idea  ha  nacido  en  presencia  de  ios  estudios  microbiológicos  moder- 
nos, al  ver  un  hecho  queme  puso  en  la  piala  de  lo  que  buscaba.  Lo  referiré  Usa 
j  llanamente  como  pasó:  tratábase  de  una  niña  de  unos  tres  años  que  padecía 
de  una  conjuntivitis,  con  infarto  papilar  y  exudado  moco  purulento,  que  ha- 
bla tenido  frecuentes  recaidas,  no  recuerdo  cuAjitas,  fneron  muchas;  un 
día,  en  mi  presencia,  estando  sentadita,  vi  que  introducía  >u  dedo  ín- 
dice en  la  vagina  para  rascarse,  llevAndose  luego  la  mano  &  los  ojos  par» 
ludir  sus  párpados  con  fuerza.  Practiqué  un  somero  reconocimiento,  se- 
parando los  labios  de  la  vulva,  y  comprobé  un  exudado,  no  escaso,  raoeif 
purulento.  Una  desinfección  vaginal  acabó  con  dicho  exudado  y  con  las  fre- 
cuentes reincidencias  de  la  conjuntivitis.  De  ahi  vine  á  sacar  las  deduccio- 
nes que  á  vosotros  se  os  ocnnirán,:  la  conjuntivitis  de  que  se  trat^aeraia- 
fecciosa,  y  el  germen  de  infección  estaba  en  la  vagina. 

Del>e  entonces,  ¡cuántas  y  cuántas  veces  he  repetido  ohservaelones  aná- 
logas, pudiendo  siempre  hacer  constar  el  mismo  fenómeno! 

Pero  no  es  esto  solo,  hay  más  todavía:  en  estos  últimos  tiempos  heme  de- 
dicado á  examinar  con  el  microscopio  (1.300  diámetros,  objetivo  de  iumn^ 
sión  homogénea  nám.  9,  ocnlar  nñm.  6  de  Nachet),  los  microbios  que  conte- 
nía el  exudado  conjuntival,  ofreciendo  cada  preparación  un  microorganiímo 
distínto,  además  de  la  presencia  constante  de  los  cocos  de  snpuradón  (raía 
vez,  casi  nunca,  estreptococos),  al  propio  tiempo  que  para  el  cotejo  acompa- 
ñaba otra  preparación  del  exudado  vaginal  (teñidas  con  violeta  de  genciana 
fenicada).  De  esto  resultó  que  de  las  numerosas  eapeciet  de  microbios  exis* 
tentes  en  !a  vagina  el  que  era  más  preponderante  se  comprobaba  en  el«n- 
dado  conjuntival,  con  lo  cual  se  demuestra  que  la  mayoria  de  las  conjunti- 
vitis infecdosM  toman  origen  en  la  vagina  transmitidas  por  contagio  (ifn 
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dejar  de  ser  frecuente  el  gonococo  da  Neísser  en  ambas  reglones,  ttun  tra- 
Undoee  de  aífias);  que  el  mismo  microbio  alojado  en  el  ámbito  conjuntlTal 
vive  en  la  vagina,  preponderante  ¿  Iob  demég  que  le  acompaBan;  que  la  tí- 
rulenciade  la  infección  ocular  e8t&  en  relación  con  las  de  las  vias  genitales 
yelnúmerodegérmenestransmltldoB  por  contagio,  y  que  las  recaídas  déla 
inflamación  de  la  conjuntiva  dependen  del  estado  mas  ó  menos  aséptico  del 
conducto  vaginal. 

No  hay  que  decir,  pnes,  qoe  la  esmerada  higiene  y  antisepsia  de  esta 
parte,  adem&s  de  disminuir  un  notable  contingente  de  enfermos  de  ojos, 
prevendrá  muchas  otitis,  no  pocos  impétigOB  de  las  orejas  y  ventanas  de  la 
naris,  y  quizás  algunas  tifoideas,  puesto  que  en  la  vagina  se  encuentran 
desde  el  bacilo  de  Eberth,  el  del  tnbércnlo  de  Koch  y  el  gonococo  de  Neisser 
hasta  el  microbio  de  la  Influenza  de  Ffeítfer  y  aun  el  pneumocoeo  de 
Frankei. 

No  creáis  por  lo  dicho  que  trate  de  excluir  otras  fuentes  de  infección 
conjantlval,  seré  el  primero  en  reconocerlas;  pero  tened  por  cierto  que,  si 
na  temiera  hacerme  prolijo,  os  probarla  que  la  mayoría  de  las  veces  el  foco 
estA  en  la  vagina. 

Hago  esta  afirmación  para  que  £ada  cual  la  compruebe  en  su  práctica, 
B^T^ro  de  hacer  un  bien  &  la  humanidad. 

Para  demostrar  que  soy  el  primero  en  reconocer  que  puede  haber  otras 
fuentes  para  la  infección,  referiré  para  terminar,  á  grandes  rasgos,  ana  his- 
toria clínica. 

Doña  A.  Pol,  viuda  de  A.,  padece  de  ana  pulmonía  comprobada  micro- 
biológicamente  por  la  presencia  del  pneumocoeo  de  Frankei  y  del  bacilo 
Friedlander,  ademAs  de  los  microbios  de  la  supuración  (diplococos,  estafl- 
locoeM,  estreptococos,  etc.)-  Los  esputos  .contentan  gran  cantidad  de  todos 
eUos.  En  el  curso  de  esta  afección,  la  enferma  presentó  una  conjuntivitis 
del  ojo, derecho  de  naturaleza  infecciosa,  ana  dolorosa  otitis  y  una  in- 
fección del  v^ígatorio  que  llevaba  aplicado  en  las  paredes  torácicas,  todo 
coetáneo,  acaecido  en  el  periodo  agudo  de  la  enfermedad  pneumónica.  Con 
tratamiento  conveniente  remitieron  todas  ellas,  como  asimismo  los  síntomas 
torácicos.  Ya  estaba  dentro  de  un  periodo  casi  normal  (37°  de  temperatura), 
cuando  á  consecuencia  de  tragarse  algunos  esputos  por  serle  difíciles  de  ex  - 
pectorar,  se  desarrolló  una  infección  intestinal  que  elevó  de  nuevo  la  tem- 
peratura á  38*9,  después  de  padecer  el  muguet. 

£1  examen  microscópico  demostró  la  presencia  del  pneumocoeo  en  el 
exadado  de  la  conjuntiva,  del  oído  y  del  vejigatorio.  Un  nlete'cito  que  be- 
saba  A  la  enferma  todas  las  noches  al  acostarse,  tuvo  también  una  infección 
intestinal,  que  cedió  á  benefido  de  los  antisépticos  y  un  laxante. 
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Profilixii  dtl  traiSMB,  por  el  Dr.  D.  Sinforiano  Garda  MatatUa, 
de  Madrid. 

Uqo  de  loB  puntos  de  la  Oftalmología  que  más  se  relacionan  con  U  Hi- 
giene, tanto  pública  como  privada,  es  el  relativo  A  la  profilaxis  de  la  con- 
juntivitis granulosa. 

Como  compaDera  inseparable  que  es  esta  enfermedad  de  la  falta  de  lim- 
pieza y  del  hacinamiento,  se  presenta  con  frecuencia,  tanto  en  los  tallen», 
las  fábricas  y  los  asilos,  donde  viven  ó  se  reúnen  muchos  individuos,  como 
en  las  habitaciones  privadas  donde  A  la  miseria  y  al  abandono  ae  ime  la  ig- 
norancia de  los  más  rudimentarios  preceptos  de  la  higiene. 

Tratándose  de  una  enfermedad  tan  grave,  de  tati  larga  duración,  j  qae 
origina  la  ceguera  de  gran  número  de  desgraciados  que  imploran  la  can- 
dad pública  en  las  puertas  de  los  templos,  de  los  teatros  y  cafés,  encontrán- 
dose muchos  en  la  más  Herida  edad  de  su  existeueia,  sin  contar  los  recogi- 
dos en  los  Establecimientos  oficiales,  to4ps  los  trabajos  que  se  dediquen  por 
los  higienistas  al  estudio  de  la  profilaxia,  tienen  que  ser  sumamente  neri- 
torioB. 

Por  otra  ¡tarCe,  siendo  como  es  el  tracoma  una  enfermedad  que  no  nsce 
espontáneamente,  sino  qae  se  adquiere  por  contagio  y  que  puede  en  gian 
parte  ser  evitada,  es  un  deber  de  los  gobiernos  y  de  los  higienistas  el  dlvil- 
gsr  las  reglas  convenientes  para  preservar  de  aquella  afección,  tanto  á  i» 
colectividades  como  A  los  individuos. 

El  tracoma  es  un  padecimiento  tan  abundante  por  desgracia  en  Ma- 
drid, que  según  mis  estadísticas  oficiales,  del  16  al  20  por  100  do  los  enfer- 
mos de  la  vista  son  granulosos.  V  esto,  si  tenemos  en  cuenta  solamente  hw 
que  se  observan  en  la  consulta  pública  y  salas  de  nuestros  hospitales,  por- 
que si  se  considera  lo  que  ocurre  en  la  mayor  parte  de  los  asiloi,  no  soli- 
raente  la  proporción  de  los  tracomatosos  en  relación  con  los  otros  oft&bucot 
es  mayor,  sino  que  la  de  los  enfermos  de  la  vista  con  los  sanos  es  realmente 
desconsoladora. 

Para  corroborar  lo  expuesto,  veamos  los  datos  oficiales  recogidos  ea  h» 
servicios  oftalmológicos  que  en  esta  Corte  nos  están  encomendados  dniaoU 
un  año,  por  ejemplo;  en  Hí9í,  cuyos  datos  los  tenemos  bien  comprobado!. 

Durante  fiicbo  año  se  asistieron  en  las  salas  de  Oftalmología  del  HotpiUl 
general  635  enfermos  de  ambos  sexos,  de  los  cuales,  175,  es  decir,  el  K 
por  100,  padecían  tracoma  ó  algunas  de  las  complicaciones  que,  como  Is 
triquiasis,  el  entropión,  el  blefaro-flmosis,  etc.,  acompañan  ó  siguen  á  dichi 
afec^ón. 
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El  misino  alto  asintieron  A  la  coiunlta  pública  de  dicho  Establet 
to  1.113  enfermos,  de  los  cnales  161,  es  decir,  el  14  por  100,  padecían  gra- 
nnlacfones  eonjuntlvale»  i  alonas  de  Ua  afeceioneE  qne  BUelen  ser  sus  se- 
cuelas obligadas. 

Sumando  ambos  servicios  resultan  1.768  ott&lmicos  aaistidoE  en  el  Hospi- 
tal durante  el  afio  189/,  de  loi  cnales  336,  e«  decir,  el  18,6  por  100  eran 
^anulosos. 

Si  examinamos  la  estadística  de  sanos  y  eníermos  de  los  ojos  en  el  Hos- 
picio y  Colegio  de  Desamparados  de  Madrid,  el  mayor  Asilo  de  este  Corte, 
durante  el  1WI3,  en  qne  nos  encargamos  del  servicio  oftalmológico  del  mismo, 
encontramos  que  de  1.3fi6  niños  que  existían,  291  estaban  enfermos  de  la 
vista,  siendo  S 40  granulosos  y  51  no  granulosos.  En  esta  estadística  no  están 
incluidos  los  trastornos  de  refracción  . 

Por  tanto,  la  proporción  de  oftálmicos  en  relación  con  los  sanos  es  de  35 
por  100,  correspondiendo  el  20  á  los  granulosos,  y  el  5  por  100  á  los  otros 
afectos  oculares. 

En  la  actualidad,  afortunadamente,  el  estado  de  los  asilados  del  Hospicio, 
en  cuanto  se  refiere  á  las  enfermedades* de  los  ojos  es  inmejorable,  pues  loe 
esfuerzos  del  que  suscribe,  secundados  por  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid y  la  aplicación  de  los  preceptos  higiénicos  que  en  estas  endemias  de 
conjuntivitis  granulosas  deben  emplearse,  han  dado  lugar  á  que  desapa- 
reican  todos  los  afectos  oculares  de  Índole  contagiosa. 

Vemos,  por  tanto,  que  la  proporción  de  enfermos  de  tracoma,  en  relación 
á  los  demás  afectos  de  la  vista,  es  próximamente  del  18  al  30  por  100,  lo 
mismo  si  se  examina  la  estadística  de  la  consulta  pública  que  si  se  considera 
la  de  los  servicios  ottalmo lógicos  del  Hospital  general  y  del  Hospicio. 

La  exposición  de  los  anteriores  datos  servirá  para  darnos  A  comprender 
la  importancia  que  en  Madrid  tiene  el  estudio  del  tracoma  y  la  necesidad 
de  que,  tanto  las  autoridades  como  los  médicos  y  los  higienistas,  adopteu 
cuantas  medidas  estén  á  su  alcance  para  combatir  un  mal  tan  arraigado  y 
que  tanto  tributo  suministra  á  la  ceguera. 

Pero  antes  de  exponer  las  principales  reglas  higiénicas  para  la  proflla- 
xis  del  tracoma,  hagamos  algunas  consideraciones  acerca  de  su  etiología  y 
génesis. 

Está  plenamente  comprobado  que  esta  enfermedad  es  contagiosa,  y  si 
bien  es  cierto  que  todavia  no  ha  podido  determinarse  con  exactitud  cuál  es 
el  germen  que  la  produce,  es  indudable  que  existe,  y  tiempo  llegará  en  que 
eite  punto  de  la  bacteriología  se  dilucide  con  la  misma  claridad  con  que  hoy 
■e  ha  dilucidado  el  relativa  á  la  etiología  del  cólera,  de  la  tuberculosis,  del 
carbunco,  etc.  ^ 

Y  no  es  precisamente  que  en  el  tracoma  y  sus  exudados  no  se  encuen- 
tren microbios,  todo  lo  contrario;  su  abundancia  y  su  variedad  hace  que  no 
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pueda  determinarae  cu&I  ea  el  verdaderamente  caiuante  de  la  enfennedid, 
á  pesar  de  los  trabajos  de  Sattler,  MIqael,  Standeríni,  K&rtuUi,  Mitran, etc. 

Asi,  unos  autores  snponen  que  el  ag*ente  causal  del  tracoma  es  un  micro- 
coco,  otro»  creen  qne  es  un  bacilo,  otros  que  el  gonococo  de  Neiuer,  ha- 
biendo machos,  en  fln,  qne  snponen  que  el  tracoma  no  es  producido  por  nn 
germen  determinado,  sino  que  hay  multitud  de  ellos  capaces  de  producir 
la  hipertrofia  papilar  de  la  coujuDtiva,  que  et  en  lo  qne  esencialmente  con- 
HJste  la  conjuntivitis  ^anulosa. 

Mas  dejando  aparte  esta  cuestlóa  bacteriológica,  como  higienistat  debe- 
mos saber  que  la  enfermedad  es  contagiosa,  y  que  ol  germen  contagioto  te 
contiene  en  tos  exudados  que  segregan  las  granulaciones.  Debemos,  pot 
tanto,  evitar  que  dichos  exudados,  vectores  de  los  gérmenes  patógenoi,  s« 
pongan  en  contacto  de  lo*  ojos  sanos  ú  que  padezcan  alguna  otra  enfenne- 
dad  no  tracomatosa. 
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SESIÓN  DEL  DlA  13  DE  JlBRIl  DE  1898 

'   Presidencia: 
I>r.    NftTftrre. 

Abierta  la  sesión,  procedióse  &  la  lectora  de  los  trabajos  puestos  en 
la  orden  del  dia. 

i.»  comunicación:  Dr.  León  Ddfouh,  de  Fecamp. 

tFrocedimiento  sencillo  de  humanización  de  la  leclte  de  vaca,  sus 
aplicaciones  d  la  obra  de  la  Gota  de  leche,  resultados  (atenidos  desde 
el  punto  de  visia  de  la  arianza  en  la  primera  edad.»  (V.  Mem.  nú- 
mero 18,  sin  conclusiones.) 


2."  comunicación:  Da.  Hebsillkrd,  de  St.-Sauvear,  en  Paiaaye 

t-Colonia  de  St.-Sauveur  en  Puisaye  (Yonne).»  (V.  Mem.  núm.  19.) 
El  antor  expuso  algonas  consideraciones  para  demostrar  los  resul- 
tados obtenidos  en  dicha  colonia,  los  que  se  cooBignan  en  el  grupo  de 
las  Memorias. 


d.*  comunicación:  D.  Ezequiel  Solaka  Rauírez,  de  Madrid. 

*La  Escuda  primaria  y  las  hora»  de  clase.* 

La  orf^anización  escolar  en  Espafla,  annque  nos  canse  pena  confe- 
sarlo, ee  sumamente  defectuosa.  Pedir  que  los  maestros  eduquen  k  lo3 
nifioe  de  nna  manera  integral  es  pedir  un  imposible. 

Coa  la  organización  actual  se  podr&n  tal  vez  desenvolver  las  facul- 
tades intelectuales  del  educando,  pero  quedar&n  sin  cultivo  las  facul' 
tades  físicas,  que  son  en  el  proceso  de  la  educación  un  factor  de  la  ma- 
yor importancia: 
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El  (JeearroUo  físico  del  niflo  se  desenvuelve  y  fortalece  en  armo- 
nía con  los  elementos  exteriores  con  qne  se  comunica  el  medio  donde 
se  mueve.  £1  organismo  es  sano  y  vigoroso  cnaado  se  desarrolla  con- 
forme á  laa  leyes  de  la  Naturaleza,  y  débil  y  enfermizo  en  el  caso  con- 
trario. 

Nad  ie  dada  que  la  repetida  tensi6n  del  nervio  óptico  y  ta  falta  6  es- 
casez de  luz  son  origen  de  diversas  enfermedades  de  la  vista;  que  k 
permanencia  por  largas  horas  en  una  misma  posición  expone  i  desvia- 
ciones de  la  espina  dorsal;  qne  el.  estadio,  en  pasando  de  ciertos  lími- 
tes, perturba  el  desarrollo  muscular,  diñcnlta  la  circulación  de  la  san- 
gre y  produce  tristes  conseeaenelas  morales. 

T  sin  embargo,  ¿qué  se  hace  para  evitar  todos  estos  inconvenientes?  , 
Bien  poca  cosa  por  cierto.  Nuestras  escuelas  se  reducen  por  lo  regalar 
&  un  salón  de  clase  con  escasa  capacidad  para  los  niflos  que  lo  trecaen- 
tan,  sin  las  debidas  condiciones  de  ventilación  para  que  el  aire  se  con- 
serve puro,  sin  luz  adecuada  y  suficiente  pira  practicar  los  diferentes 
trabajos  escolares.  AfiAdase  que  el  material  de  enseñanza  es  inade- 
cuado, que  la  concurrencia  de  niltos  es  excesiva,  que  los  hay  de  u>du 
edades,  desde  cinco  hasta  doce  aflos,  y  que  todos  esiAn  sometidos  lü 
mismo  régimen;  y  dígase  si  con  tales  medios  hay  maestro  qne  pueda 
atender  &  la  educación  integral  de  sus  discípulos  y  particularmenU  al 
desarrollo  físico.  Bastante  hará  con  tomar  algunas  precauciones  higié- 
nicas para  no  perjudicar  la  salud  de  los  niños,  precauciones  que  resul- 
tarán muchas  veces  ineficaces. 

Mientras  no  se  modiñque  nuestra  organización  escolar,  consbüyendo 
edificios  donde  el  niflo  encuentre  aire  puro,  luz  conveniente,  amptitod 
.para  sus  movimientos,  patio  ó  jardín  donde  correr  y  saltar  después  de 
las  horas  de  estudio,  cómoda  é  higiénica  posición  en  los  asientos 
cuando  se  dedique  al  trabajo,  en  vano  será  pedir  cuidados  bigiénicoi, 
ni  alternativa  en  los  ejercicios  escolares,  ni  acertado  desenvolvimienlo 
y  desarrollo  de  los  órganos  del  cuerpo. 

/.Qué  se  le  va  á  exigir  á  un  maestro  á  quien  se  le  encomienda  la 
educación  de  ochenta  ó  más  uiflos,  de  diferentes  edades,  y  se  le  obtig» 
&  tenerlos  recluidos  y  en  silencio  ti-es  largas  horas,  en  un  local  donde 
apenas  pueden  revolverse,  bajo  de  techo,  falto  de  luz,  con  materi:ilpa- 
brisimo  y  defectuoso? 

El  maestro  advierte  á  la  mitad  de  la  clase  que  los  niDos  se  fatigan 
en  vano,  que  no  pueden  atender  ni  estudiar,  que  necesitan  ejercicii» 
fisicoe,  movimiento,  libertad.  El  aira  de  la  sala  está  enrarecido;  nw 
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ñn  qne  salgan  los  niflos  no  puede  Tectilarla  &  do  exponerlos  &  corrien- 
tes (le  aire  más  funestas.  Si  los  nifios  evolucionan,  se  levanta  un  polvo 
insoportable;  bí  los  hace  salir  de  clase  antes  de  tiempo,  se  expone  &  su- 
frir la  pena  consiguiente  &  la  infracción  del  Reglamento.. .  ¿Qué  har&?.. . 

Tarea  pesada  es  la  del  maestro,  obligado  á  ensetlar  por  espacio  de 
peis,  horas  diarias  4  niños  revoltosos  é  indisciplinados,  que  ni  tienen 
gusto  en  aprender  ni  se  someten  f&citmente  al  orden  de  la  escuela. 

Esta  tarea  se  hace  insoportable  cuando  la  escuela  es  muy  concu- 
rrida y  no  hay  una  fiesta  entre  semana.  El  hombre  más  animoso  se 
rinde,  y  al  llegar  al  sábado,  se  siente  quebrantado  y  molido,  después  de 
seis  días  continuados  de  trabajo  y  de  Tatigu.  ¿Qué  sucederá  á  las  tier- 
nas criaturas  que  reciben  la  ensefianza? 
.  La  continua  labor  semanal  ha  de  considerarse  como  innecesaria  y 
excesiva  para  la  instrucción  del  nlDo,  insoportable  para  el  maestro, 
contraria  y  perjudicial  para  la  salud  de  ambos. 

Obligar  al  niflo  de  corta  edad  á  guardar  silencio  y  moverse  con  ri- 
gorismo absoluto  durante  seis  eternas  horas,  día  tras  día,  de  domingo  á 
-domingo,  es  contrariar  abiertamente  las  leyes  de  su  desenvolvimiento, 
amortiguar  la  vivacidad  de  sus  facultades,  hacerle  desagradab'e  el  es- 
tudio y  despertar  en  él  una  profunda  aversión  &  la  escueta. 

Pretender  que  el  maestro  estudie  las  inclinaciones  y  vocación  del 
Qífio,  que  explique  con  amenidad  y  gusto  las  lecciones,  que  aproveche 
todos  los  motivos  que  se  le  ofrezcan  para  formar  el  corazón  de  sus  dis- 
cípulos, que  hable  sin  cesar,  dirija  Ids  c'ases,  comunique  órdenes,  vi- 
gile constantemente,  y  esto  un  dia  tras  otro  día,  una  y  otra  semana,  es 
pretender  un  imposible.  Ni  el  nlRo  es  yunque  para  recibir  sin  cesar  los 
rados  repetidos  golpes  del  martillo,  ni  el  maestro  es  martillo  obligado 
&  caer  incesantemente  sobre  el  yunque.  Uno  y  otro  han  menester  cui- 
dar de  su  salud  y  necesitan  descanso. 

¿Cómo  se  podrá  remediar  este  defecto?  Sencillamente;  disminuyendo 
las  horas  de  clase.  Las  sesiones  de  tres  horas,  especialmente  la  de  la 
tarde,  son  á  todas  luces  antipedagógicas.  Preguntad  á  los  maestros  j 
oe  contestarán  unánimes  que  por  redncfr  á  dos  horas  la  sesión  de  la 
tarde  no  habla  de  resentirse  nada  la  ensellanza  y  había  de  ganar  mn- 
'  ehú  la  salud  de  los  nillos. 

También  responderían  unánimes  acerca  de  la  conveniencia  de  te- 
ner una  vacación  entre  semana,  cuando  dentro  de  ella  no  hubiera  tiesta 
jügnaa.  Nuestro  Reglamento  de  1638  prescribía  con  buen  acuerdo  qu« 
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la  tarde  del  jaeres  faera  de  varación,  Blempre  qae  no  habiera  otn 
fleBta  entra  semana;  pero  por  Real  orden  de  23  de  Mayo  de  1855  y  U 
ley-  de  9  de  Septiembre  de  1857,  quedó  en  esta  parte  derogado  aquel 
Rej^lamento,  y  bey  no  se  baca  diferencia  entre  el  jueves  y  los  demii 
días  lectivos. 

Ya  que  tanto  dos  gasta  imitar  del  extranjero,  ¿por  qué  do  dismlDoi- 
mos  las  horas  de  clase  como  en  los  Estados  alemanes,  6  introdecimos 
la  yao&ciAn  completa  del  jueves  como  se  tiene  establecida  en  Portn^ 
y  Francia? 

C0NCLU8IONES 

1."  Qae  las  esencias  primarlas  reúnan  las  debidas  condicioaes  d< 
amplitud  y  ventilación,  con  luz  cenital  abundante. 

2°  Que  toda  escuela  tenga  un  patio  6  Jardin  donde  los  niSos,  vifp- 
tadospor  el  maestro,  puedan  jugar  libremente. 

3."  Que  se  limite  á  cuarenta,  cuando  más,  el  ndmero  de  ni&os  qne 
se  encomienden  á  cada  maestro. 

4."  Que  las  horas  de  clase,  á  lo  sumo,  seantresporlamananaydoi 
por  la  tarde. 

5."  Que  cuando  no  haya  otra  fiesta  entre  semana,  sea  vacacíAn  U 
tíirde  del  jueves. 

Se  levanta  la  sesión. 


DigmzcdbyGoOgle 


MEMORIAS 


O'm  procede  «imple  d  buminitilion  iu  lall  da  vache,  tan  appliealian  &  l'auvra  ds 
la  «Qaalla  de  lall».  loa  ráiultat*  abtanua  au  palnt  da  vue  da  l'élavaga  de  la  pre- 
miére  enfanea,  par  M.  le  Dr.  Léon  Dufour,  de  Fecamp.  '  , 

L'ceuvre  de  la  •Goutte  de  lait»  dont  je  vhís  avoir  l'honneitr  de  vous 
«Dtretenir  qnelqaes  Instants,  a  été  fondee  A.  Fécamp,  en  íniiiet  1894,  dans 
le  but  de  latter  contre  la  mortalité  des  ealaata  du  pi-^mier  &ge,  ati  milten 
d'an  département,  celni  de  la  Seine-Inférienre,  qui  a  le  triste  privil6^  de 
tenir  le  premier  raug,  en  France  i  ce  point  de  vue. 

Son  action  a'exerce  de  la  fa^on  salvante; 

a)  En  donnant  anx  m6res  de  famiile  tous  les  conseils  et  enconragenients 
possibles  pour  les  engager  4  nourrir  elies  mémes  leurs  enfants  au  seln, 

b)  Toutes  les  fois  qae  t'allaitement  maternel  ne  peut  Étre  fait  compléte- 
ment  et  reclame  le  secours  de  moyens  artificiéis,  l'ceuvre  fournit  du  lalt,  de 
fai;oii  que  l'enfant  re^oive  ano  alimentatlon  mixt.e. 

c)  Qnand  11  est  bien  avñré  que  la  m6re  est  dans  rimpossibilité  phyaique 
et  sociale  de  nourrir  son  enfant,  l'ceurre  Be  charge  de  príparer  elle  ro&me 
le  lait  qul  eat  dístlné  ú.  ee  demier,  afln  d'éviter  les  íantes  commises,  trop 
souvent,  dans  cette  préparation  et  aussi  a&n  d'aseurer  A  l'enfant  un  lait  de 
bonne  qnalité. 

Tona  lea  enfants  du  premier  Age,  de  la  ville  de  Fécump,  sont  admis  &  bé- 
néñcier  de  l'cevre  de  la  <Qontt«  de  lait*,  sur  la  demande  de  lenrg  parents, 
de  lenrs  tuteura  ou  des  persounes  ayant  la  directlon  et  la  responsabilité  de 
leor  élevage.       ^ 

ToutefotB,  Bon  action  est  prlncipalement  dírígéesar  laclasEs  ouvriére 
pauTre',  cefle  oú  les  difficultés  de  I'ftlevage  artificlel  sont  les  plus  grands. 

Les  enfanle  re^ivent  tous  le  m6me  lait,  preparé  de  la  mBme  maniere  et 
diatrlbné  dans'  un  materiel  semblable,  chaqué  enfant  a  un  service  de  panier» 
ot  de  biberons  double,  personnel  et  immatriculé. 

Chaqué  mere  de  famllle  re^oit  tous  lea  joura,  pendant  un  an,  ou  plua,  ei 
'        ton.  Tí  12 
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besoin  est,  un  panier  contenaot  auiant  de  biberons  que  Tentant  prend  ib 
repas  dans  nn  jour  de  34  henres,  ceg  biberons  renferment  dn  lait  en  qnan- 
titea  proportionnelles  a  l'áge  de  Teofant. 

Le  lait  eat  emporté  au  domicile  dea  intéreaaés. 

Le  lendemain,  contre  la  remf  se  du  panier  et  des  biberons  vides,  m  antre 
service,  numeróte  également  au  matricule  de  l'enfant  cst  remis  aupa' 

Chaqué  Hemaine,  t.ous  les  mois  aa  moíns  les  enfante  sont  peses  et  eu- 
nñnés  minutiesement.  Leurspoids  sont  inscrita  sur  nnefeuille  individaelle, 
de  tacón  k  controlar  l'éTolution  de  leur  accroissement  et  k  proceder  m 
modlficationa  de  régime  qul  peuvent  se  présenter  en  cours  d'élevage. 

Chaqué  matin  et  chaqué  soir  ie  lait  est  soumls  &  un  controle  spécial  qnl 
a  pour  but  de  rechercber,  si  la  traite  du  lait  eat  récente  ou  anciennc,  si  te 
lait  est  riche  ou  panvrc  en  mi  ero  organismos . 

IDe-temps  a  autre  il  eet  procede  k  des  analyses  chimiques. 
Tel  est,  Mcííienrs,  l'esposá  sommaíre  4^  fonctionnement  de  l'ceuvre  d« 
la  «Goutte  de  Jalt». 

Ce  que  je  déslre  tont  particuiiérement  exposer  devant  tous  ce  aont  l«i 
trols  pointa  suivants: 
1°    Le  mode  de  préparation  du  lait  usité  A  l'otuTre. 
2°    Le  mode  de  controle  du  lait. 

3°  Enfln,  les  rísultats  qui  ont  été  obtenus  depuls  bientñt  quatre  ám. 
Le  premier  de  ees  poluta  m'aroéne  b.  tiaiter  devant  vous  (a  quesüon  da 
l'humanisation,  maternisation,  gyniñcation,  féminisation,  etc...,  dn  lut,  le 
nom  importe  peu,  je  veux  parler  de  cette  op^ration  qui  a  pouf  bnt  de  n- 
mener  la  composltion  du  lait  de  vache  aux  proportions  dn  lait  de  la  fenmc. 
Cette  mÉthode  a  ses  chanda  partlaans  et  aes  adversaires  non  moini 
ardents. 

Pour  ma  part,  je  crois  que  l'opinlon  contraire  des  une  et  dea  autres  tioit 
a  ce  qu'ils  opérent  sur  des  champs  d'observatlooB  différents. 

II  est  en  effet,  bien  certain,  que  le  lait  qui  est  distribué  k  París  oa  dans 
les  grandes  villea,  malgré  toute  la  surTcillánce  dont  11  est  Tobjet,  n'est  pu 
comparable  á  celui  que  nous  ren-iontrons  sur  place  dans  tes  gras  pfttnrag» 
de  la  Normandle  ou  d'autrea  régiona  renomraées,  pour  U  qualité  el  U  ri- 
chesse  de  leura  laits. 

Nous  croyons  volontiers  que  le  premier  eat  d'une  di^stibilité  plus  grsnde 
que  lea  seconds. 

Voici  comment  notrc  opinión  a  étft  forméc  á  ce  sujpt. 

Dans  la  premiére  année  d'exiatance  de  la  «Goutte  de  lait»,  nos  enfant* 

BC  portaient  bien,  étaient  gras,  mais  rareraent  leur  courbe  de  poid*  s'íle*"*" 

íranchement  cf  constamment  au  dessus  de  la  nioyenne  du  ür.  Latíl,  (i" 

avait  í'té  prise  comme  terme  de  comparaison.  De  plus  les  selles  n'ítaient, 
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en  general,  paa  tres  belles  et  prásentiaient  des  grumeaux.  PliuiourB  fois  p&r 
eralnte  que  ce  défaut  d'accroissement  oe  füt  la  conBéquence  de  rations  trop 
faibles,  il  eat  arové  d«  forcer  la  dose  de  lait,  mal  nous  en  pti*,  presqn'á 
chaqae  fois-  car  II  surrenait  de  la  diarrée,  tres  vite  combattue  d'aiUeara. 

C'est  alors  que  fot  prlae  la  risolation  d'humauíBer  ie  lait  d'apréa  la  mé- 
thode  préconJsé«  par  dd  phamtacien  de  Fécamp,  M.  Charles  Marchand,  mé- 
tbode  qui  avait  esposé  dan«  sa  chére  inaugnrale  en  1874,  et  qui  était  com- 
plétement  tombé  dans  l'oubli. 

D'ailleuro,  dans  le  mCme  tempa  que  noua  preniouB  cette  résolutlon,  appa- 
ralssait  le  procede  de  Gaertner  de  Vienne,  qui  reposé  sur  le  centritusaage 
do  lait  et  qu'un  induatriel  de  Paria  mettait  deji  en  circulation  chez  nous. 

La  méthode  de  Marchand  présentait  quelques  déaiderata  au  point  de  vue 
^e  la  simplleité  de  la  préparation,  et  voici  comme  nous  I'aTOUB  modlfié  et 
'presenté  au  public  medical  en  1876,  dnns  la  La  Revue  den  maladies  de  l'ert- 
fanee,  au  mois  de  septembre: 

L'apparell  consiste  en  un  vase  de  verre  de  capacité  d'environs  deux 
litres. 

A  sa  partie  ¡nférieure  il  7  a  un  trou  fermé  par  un  bouchoa  do  caout- 
chouc  et  sur  le  vase,  nous  mettons  un  capuchón  de  méme  substance. 

On  verse  dans  ce  récipient  la  quanttté  de  lait  approprlée  fl  l'Age  de  l'en- 
fant,  ponr  un  jonr  et  que  j'ai  établie  comme  il  suit: 

3niB  jour 480  grammes. 

4iae  jour  et  Is' nwis 600  — 

'¿me  et  3™*  mois 720  — 

eme  mois 800  — 

5°i«  mois 900  — 

gma  7me  Siie  mola 1.020  — 

yme  ]OiBe  mois   1.140  — 

llmí   iSme  mois 1.200  — 

Le  lait  est  aussi  [rais  que  possible  et  pris  aussi  préa  qu'on  le  peut  de 
I'beure  do  la  traite.  Si  on  est  á  méme  de  le  faire,  U  est  préférable,  aprés 
svoir  soigneusement  lavé  le  pis  de  la  vache,  de  recneillir  la  fin  de  la  traite 
dtrectement  dans  le  vase. 

Une  fots  íeimé,  le  bocal  est  place  au  repos,  dans  nn  endrolt  frals,  an 
piintemps  et  &  l'automne,  ti<^de  en  hiver.  En  été  on  plonge  ce  vas  dans  un 
scean  d'eau  froide,  soua  un  robinet  d'eau  coarante,  quand  cela  se  peut,  on    , 
doit  en  renouveller  plusieurs  fois  l'eau,  si  on  n'a  paa  cette  facilité. 

-On  laisse  les  chosea  ainsi  pendant  quatre  heures.  Au  bont  de  de  temps, 
on  prend,  sans  l'agiter  le  flacón  de  la  main  gauche,  on  constate  alore  que 
deux  conches  se  sont  formées  dans  le  liquide  au  repos;  une  supérieure,  plu* 
jaxijxe;  deuxiéme,  une  inférieui-e,  lait  bien. 
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Sur  le  vaae  de  verre  aont  traces  des  traiU  paiallélea  faorízoataní,  Uc 
eerrent  de  pointe  de  repére.  Apréi  avoir  entevé  le  boucbon,  on  sontire  nn 
tiers  du  lalt  bien  datu  ud  récipient  quelcooque  et  Ton  rebouche. 

£ii'  aglasant  atnsi,  nona  avona  diminuA  d'nn  tiera  les  matlíres  protéignes 
.    et  saféea;  c'est  ce  qne  nous  voali«na,  Mala  en  meme  temps,  le  ancre  de  lail, 
déjA  en  état  d'infériorlté,  a  dté  également  dimlnué;  11  nous  fant  done  tneUre 
cea  choseí  au  polnt.  ^ 

Nous  prenona  pour  cela  autant  d'eau  fraiche  qu'on  a  soustrait  de  Uik 
bleu  et  noua  y  f lÜBona  loadre  35  grrammes  de  lactoae  par  Htre.  Cette  qaantité 
represente  20  grammea,  équivalent  &  la  distríbution  anidante:  ontre  les  50 
grammea  que  reníerme  le  lait  de  vacbe  el  lea  70  grammea  de  lait  de  femme; 
pina  le  tlers  aoustralt,  aoit  15  grammea  en  cbiffre  ronda. 

Au  lactoae,  nous  joignoDs  1  gramme  de  cblonire  de  aodlum  par  litre, 
c'est  utilement  Indiapenaable  a  notre  organieme  et  que  renfenne  twufS- 
aamment  le  lait  de  vacfae. 

Nous  Bgitons  enauite  le  tout  pour  refatre  le  mélaoge  et  11  ne  reste  plot 
qu'á  repartir  la  masse  liquide  dans  les  flacona  stériliaateurs. 

Je  me  permets  d'inslster  sur  lea  raisons  qui  m'ont  amené  á  emplover  la 
métbode  d'humaniaation  du  lait  de  vacbe,  c'eat  parceque  tout  en  allaat 
bien,  nos  enfants  ne  progresaaieut  pas  auffisamment  et  qne,  lorsqu'on  tod- 
lait  augmeiiter  leure  ratious,  la  diarrhéo  venait,  et  qu'cn  temps  babitnri  le* 
aellea  n'étaient  pas  anasi  louablea  qu'on  pouTalt  le  désirer. 

Certen,  je  suis  Intimement  convaincu  que  le  graitd  factcur  de  la  morU- 
lité  infantile  est  la  présence  daña  le  lait  de  microbea  qui  introduits  dan* 
l'inteatin,  y  pullulent  et  déterminent  la  mort  des  nourrissona.  Je  crois  éga- 
lement,  que  la  composition  du  lait  de  vache  n'cBt  pas  la  cause  directe  de 
cea  accidenta,  mala  mon  expérience  m'indlqne  que  le  tnbe  digeatlf  de  fea- 
fant,  appelé  chaqué  jour  &  élaborer  un  coulat  lacté  trop  ríche  en  matiéret 
cosécurea  et  salees,  ae  aurmene  et  acquiert  une  ainguliére  réccptivití  * 
renvahissement  des  germes  morbidea;  en  un  mot,  les  enfants  nonrrís  de  la 
aorte  sont  bien  plutot  maladea,  qne  ceuz  qui  prennent  un  lait  molns  rícha 
en  matiéres  protéignea. 

La  preuve  de  ce  fait,  je  né  tardáis  pas  &  la  trouver  daos  mes  courbes  de 
pCBéei.  Au  bout  d'nn  an  j'avaía  une  serie  de  traces  oU  les  poids  éuient 
comparablea  &  eenx  de  rallaltement  maternel  et  lea  selles  n'éfaient  plus 
grumeléea,  mala  bien  plutdt  louablea. 

L'observatlon  a'est  constamment  maintenue  de  préa,  anasi  suls-je  abw- 
lunicnt  concaincu  qu'a  Fécamp,  étant  donnée  la  nature  riche  de  notre  Ititi 
11  vaut  mieux  rbumaniser. 

Doit-on  en  faire  autant  partont?  Certes,  j'aurals  mauvaise  grSce  ^  l'*f- 
firmer,  car  tout  dépcnd  de  la  nature  du  lait  du  pays  oü  se  fait  I'obserratioai 
bien  plua,  cela  dépend  encoré  de  l'enfant  lui  tnéme. 
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En  effet  aoos  svoiib  eu  deux  ou  troia  enfants  qut,  élerés  fta  lait  hatna- 
nisé,  ne  prospéraient  paa-,  mié  su  tait  pur  ib  se  Bont  repris  complétement 
«t  rapidement.  Cependant  cee  cas  nona  ont  pam  de  grande  exceptlon. 

Ausal  ce  sont  ceux  qut  ont  charge  de  l'Alevage  des  eafants  qnl  doirent, 
dans  leur  domalne  trancher  la  question. 

Je  conaidéraia  comme  nn  devoir  de  signaler  le  résnltat  de  mea  observa- 
tione,  étant  donné  le  polnt  heureux  oü  lis  nous  ont  mené>t  qae  voua  en- 
tendrez  tout  &  l'heure. 

Le  deuxíéme  point  i  tralter  a  rapport  A  la  snrreillance  du  lait. 

Bien  persuade  qno  ce  ne  aont  pae  tout  les  adultératlona  dn  lait,  mais  bien 
dea  anciensetés  de  traite  qui  cauae  tont  le  mal  dea  petita  enfante,  je  cher- 
cháis, lora  des  remarquables  travaux  de  la  Commiasion  désignée  par  le 
Conaeil  munacipal  de  Paria.  Si  on  ne  tronverait  pas  lea  movena  de  dteAIer 
l'Age  plus  ou  moins  grand  d'nn  lait  Itvré  au  pnblic.  Je  n'y  tronvais  rien;  á 
mon  grand  regret.  C'eat  alors  que  je  priai  M.  Vandéa,  chimiate  et  pbar- 
macien  k  FAcamp,  de  bten  vonloir  cltercher  qnelqae  choae  dans  ce  sena. 

S'appuyant  aur  cette  propriétA  algnalée  par  Duclaux,  que  le  carmín 
d'indigo  a  de  ae  décolorer  en  présence  de  microbea  aéroblea,  M.  Vandéa  a 
troQvé  une  méthode  tría  simple  et  fort  pratique  de  déc61er  un  lait  dan* 
^reox  pour  lea  enfants. 

II  prend  cinq  grouttes  d'une  solution  au  inllliénte  d'indigo  pur,  le  met 
'  dans  un  flacón  de  verre  de  100  centiroétres  cubes.  It  le  rempllt  de  lait,  remue 
le  tout  trois  i  quatre  toia,  pula,  mettant  le  tout  &  la  .luml6re  dlffuBe,  il 
attend. 

Au  premier  moment,  le  mélange  prend  une  t«!nte  verdtltre  due  &  la 
crfime,  puia,  pen  i  peu,  á  mesure  que  celle-cl  monte,  la  tetnte  devlent  fran- 
chement  bleue.  Aa  bout  d'nn  tempa  pina  ou  molna  long,  varlant  arec  l'an- 
cienneté  plus  ou  moina  grande  du  lait,  la  propret*  dea  rétlpienta  et  le» 
conditions  de  propreté  dans  lea  quellea  a'est  faite  la  traite,  auivaat  esfin  la 
chaleur  du  jour  de  l'obaervation,  le  lait  se  decolore  píos  ou  moina  rite. 

M.  Vandés  a  ¿tabli  la  table  aullante: 

Au  dessons  de  15°  U  faut  h  la  décoloratlon  au  moins ...    12  heurea. 
De  15420"  —  —  —  ...8      — 

Au  dessus  de  2*—  —  —  ..4      — 

II  lui  eat  arrivé  de  tencontrer  des  lalta  qui  mettaient  moins  de  16  mlnutea 
k  se  décolorer. 

Si  on  agite  le  liquide  decoloré  avec  une  baguette  de  yerre,  et  qn'on 
Téiotroduise  de  la  aorte  de  l'air,  on  voit  la  coloratíon  bleue  se  refaire,  mais 
elle  diaparait  plus  vite  que  la  premiére  fois.  Si  )'on  répéte  l'expérience  un 
eertain  nombre  de  fols,  la  décoloratlon  est  tonjoura  de  plus  en  plus  rapide. 

On  a  reproché  &  cette  méthode  d'étre  lente  &  donner  ses  réaultats.  La 
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critique  est  mal  fondee:  en  effet,  si  l«  1ait  eet  long  k  se  decolorar,  c'ut 
qa'il  renfenue  peu  de  microbus.  Si  an  contraire  tes  choses  vout  rite  c'ut 
qne  le  lait  est  fort  dangereux. 

Tel  est  le  procede  qne  noas  utilíBons  deax  fols  par  jonr  á  la  'Gootte  de 
lait*.  II  noiiB  permet  de  (aire  k  conp  sur  aos  obserraüons  6.  notre  lonmia- 
■ear  de  lait  et  jamáis  il  ne  lui  est  arriv4  de  mélanger  du  lait  de  la  v^lle  i 
celni  du  jour  tans  que  le  temps  de  décoloratlon  ne  nous  en  arertisse,  as 
notre  remarque  n'a  jamáis  été  démentie. 

Ce  procede  si  simple,  si  pan  coutenx,  devrait  Atre  entre  les  miüiu  de 
tontee  les  méres  de  famllle  et  de  toutes  les  munlclpalités. 

L'analyse  cbimiqne  en  effet  dispendiense  et  nullement  &  la  portee  de 
tontea  lea  loealités;  le  procidé  Vandés,  an  contratre  pent  Ctre  confié  so 
moindre  agent  assermenté. 

Le  troisiéme  point  qne  je  désirais  voub  ezposer,  Messienrs,  est  eelni  qni 
a  trait  anx  résnltats  que  les  denx  premien  nons  ont  donnA  á  la  iGoatte  de 
lait>. 

La  premlére  année  189t-9&  no.os  avons  élerá  33  entante  et  en  ville  11  e«t 
né  400  enfantei 

Eo  coraparant  la  mortalité  pour  100  dan>4  l'nn  et  l'autre  groupe  noat 
arons: 

A  la  •tleitte  de  lalti;  clame  pa^rre  exolnslTemeat. 

MoHtdité. 

Par  entérlte   O  poar  100. 

Par  toutes  causea 12      — 

En  Tille,  tontes  olaatea. 

Mortatité. 

Par  entérlte... 6,08  pour  IQO. 

Par  toutes  canses 11,16      — 

Bn  bloc,  i.  la  «Gontte  <e  UIt>. 
Afortalité. 

Par  entérlte OponrIOO. 

Par  tontea  causes 4     — 

Bn  bl«e,  ea  rlUe. 

MortalUé. 

Parentérite S5pourI00. 

Par  toutes  caoBes 71      — 
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Xa  s«conde  année  1895-96,  coi DCide_  daña  un«  période  ti'6s  meurtiére  pour 
les  enfanta  daña  la  Seine-Inférleiire,  nous  avons  ea  lea  réanltata  Baivanta: 

fiomtte  de  lalt.  (79  enbiits.) 

"  Mortalüí. 

Parantérite 6,03  pour  100. 

Par  tontea  causea... 21,09     — 

£■  Tille.  (4S»  enfont*.) 

Moriatíté. 

Parentérite 18,18  pour  100. 

Par  toutee  causea 34,09      — 

Ea  Moe,  tttoitte  de  l«it>. 

Mortaiaé. 

Parentérite 5  pour  100. 

Par  toutAB  causea 16      — 

En  bise,  en  tIIId. 

Moríatüé. 

Par  entértte 78  pour  100. 

Par  toutes  causea 107      — 

En  1896-97  (3™  exercice),  noua  arona  dea  remarquea  sérleusea  &  faire. 

Jusqn'lci,  nons  nous  éticna  attachéa  aurtout  á  combattie  l'entérite  et 
Toos  avez  pu  voir  qu'une  nouvelle  conaéquence  de  notre  actton  en  étaít 
resultée  dan*  la  pina  grande  réaistance  de  nos  enfanta  aux  maladíes.  Halgri 
les  conditioos  deplorables  d'habitat,  les  aoins,  l'bérédité,  nos  petita  penaion- 
nairea  résistaient  mleux  que  ceux  de  la  ville,  aux  maladiea  qui  pouvaient 
lenr  incomber. 

Dsns  le  trolsiéme  exercice,  pour  la  promiére  fois  les  choses  ne  ae  pae- 
•airent  pas  ainai,  lea  enfanta  de  la  «Gontle  de  lait>,  moururent  plus  par 
tontea  canses  que  ceux  de  la  ville.  Cela  tenaJt  &  ce  que  cette  année,  notre 
nlvean  social  de  cUenttle  avait  considérabtement  baiasé,  et  que  lea  plus 
miserables  de  la  tíUc  étaient  venus  &  noua,  et  chez  eux  l'exiatance  est  bien 
piAcaire. 

Voici  du  reate  les  chiffres. 
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•Qontte  de  lklt>.  (8fl  enfanü.) 

Mffrtalité. 

Parentérite,.  ...^ 3,00  poar  100, 

Par  tontea  canses 7,B7     — 

Bi  Tille.  (ISO  enrantg.) 

Mortáliti. 

Par  entérite 10,47  pour  100. 

Par  toutes  causea 4,76      — 

En  bloe,  tfioatte  de  lait*. 

AíortalUé. 

'     Par  entente %  pour  100. 

Par  toutes  canses 6      — 

Ea  bloe,  en  rlUe. 

MoHalÜé. 

Par  entérlte 44  poar  100. 

Par  toutcB  causes SO      — 

Yous  pouvez  le  voir,  notre  inférioríté  ne  va  pas  tres  loin,  palsque  nov 
n'avons,  par  tontea  canses,  perdn  que  G  enllanta. 

Tant  qn'&  la  mortalité  par  eatéríte,  elle  reste  toujonrs  an  deasoas  de 
celle  de  la  Tille. 

II  y  est  &  íaíre  nne  antre  remarque  tr6s  importante  aprés  eos  trois  anaíes 
d'ezercice,  Ce  n'était  plus  daña  la  closse  la  plus  panvre  de  la  villa  qna 
comme  par  le  pasaé  la  mortalité  étalt  ta  plus  élevée,  mais  bien  maiatenaiit 
daña  les  clasBAS  aiaées  et  riches. 

Le  fait  étalt  devenu  ai  patent  que  ees  demléres  Toulureat  bénéScier  de 
la  «Goutte  delait>. 

La  choae  (nt  alaémcnt  accordée  parceque  c'étail  la  un  moyen  d'ét«Dilra 
l'extatBnce  de  roeavre. 

Depais  aoút  1897,  tous  les  enfants  de  la  ville  sana  distlnction  aont  admit. 
s'ib  le  déaireot  á  la  «Goníte  de  lalt»,  et  grand  bien  en  eat  réanlté. 

Notre  quatríéme  eserclce  est  arriyé  á  son  d»"  tnois,  et  nona  ponrroi» 
dója  prévolr  dea  heureni  réaultata  au  bout  de  Taaníe. 
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Le  plus  d'enfants  que  nous  ayonn  eua  autrefois  étaient  73  par  an,  des 
maintenant  plus  de  100  soat  venus  A  nons,  et  &  l'beure  octuelle  noua  aroud 
lea  chiffres  atatistiques  Euivantes  A  la  Goutte  de  lait>: 

Moiialité  par  entente ; 3  pour  100. 

—  toutes  canses 9       — 


JIortalUéXAmpsrftUre  en.bloo. 

Ala  <GouttedeUit> 12,00 póur  100. 

Enville 16,11      — 

Vons  venez  d'entendre,  Mesaíeuri,  la  mortallté  des  noaveaux-nés  est 
de  16,11  pour  100  des  naissancea  actacllement,  alora  qn'en  1891,  arant  la 
«Ooutte  de  lait>  la  mojenne  «'élsyait  a  28  pour  100,  Tous  pouvez  done 
jnger  du  chemln  parconm. 

Ausai  Messieura,  cea  réanltata  m'ont  enconragé  á  Teñir  vous  lea  préaenter, 
pleln  de  confiance  que  Je  anís  dans  ce  fait,  que  ceuz  qtti  á  l'henre  actuelle  . 
organiaent  des.oeuvres  aemblablea  k  la  «Gontte  de  laib>,  auront  lea  mémes 
■ucees  tieureux  et  qu'ila  aasureront  &  leurs  petits  pensionnaires  ud  capital 
de  aanté  considerable. 

C'eat  en  effet  ma  convlction  absolue  que  la  réaistance  morblde  de  l'adulte 
dépend  de  la  ta^on  dont  a  ét*  condoite  aa  premtére  aiinée.  Bien  elevé  k  cet 
Age,  nndiridn  résiate  raillamroent  aux  maladies  qui  rássailfent,  eurmené 
Mí  point  de  vne  digestif  au  contralre,  il  refuaera  la  nourriture  et  il  aaccom- 
bera  plus  facilement. 

A  notre  époque,  l'humanité  demande  que  noua  nona  employons  de  notre 
mieux  á  formcr  dea  homme  aolidea,  c'eet  un  appoint  &  ce  desiderátum  que 
je  me  suis  propoa¿  d'apporter,  puiaqne  j'avala  réuasi. 


Colaaia  du  7*  i  Silnl  Sauviur  en  Puiíaire  (YtRna),  par  M.  le  De.  Rdteillard. 

1893 
Instalatlon. 

Doríoir  pour  18  gar¡<ms. 
Dix  aept  métrea  de  long,  8°* ,40  de  Urge  «t  5"  de  haut;  soit  37»"',500  par 
éléve. 

Huit  fenétrea  de  2",B0  X  1",40  á  VEat  et  au  Sud. 
Dortolr  parqaeté. 
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Serrloeda  dortoir. 

Lever  &  6  heures. 

Toilette  dans  l'ordre  sutvant: 

Cirer  les  chaussurae. 

Brosser  les  hablts. 

Se  laver,  brosaer  la  tete,  soigner  les  dents. 

S'httbiUer. 

Mettre  do  l'ordre  dans  la  valise. 

Religión, 

Liberti  respectie. 

La  m6re  d'un  entant  a  demandé  &  ce  qu'll  aille  &  la  meue,  pnia  revenant 
sur  ea  demande,  elle  a  slmplemeut  recommandé  á  aoa  flls  de  f^re  aa  pri¿re. 
Survelllance  dlscréte  poar  l'entaDt,  reste  Ubre  pendant  cette  priére. 

8«bM. 
Excelleníe. 
TotiB  les  colons  ont  grandi  et  aug^menté  de  poids. 

Moyeniu  d'augmeiUatiOn. 

Tailto 9"™,V„ 

Polds 1,206  kj. 

Nécessaire  de  phannacle  emporté  de  Paria. 

Dépeases. 

fr. «. 

Pensión  des  Maltres  et  des  eleves 1.260,00' 

Service  du  réfectoire  et  de  la  caisine ^,00 

Voyagea    176,35 

Blanchissage 28,80 

ChausBUres  (réparatlons) 14^ 

Uercerie 6,75 

Fourniture  de  lait 16,80 

Service  da  dortoir 17,40 

Jeux 7,86 

Pharmacie 7,70 

Total 1.570,30 
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Lait  pur  l«  mstin  A  i  henres. 

Soape  aux  pommes,  Poulet  frlcaué,  Omelette, 

lUrdi !         Salade,  Fruite. 

j   PoU^  gras,  BcBuf  tomate,  Ugnmes,  Compete 
'         aux  pranes. 

/   Charcuteríe    assortíe,   Macaronl,  Salade,    et 

B.rcdl....'         '^'•- 

J  Potage  maigre,  Vean  r6ti,  OseUle  au  jas,  Har- 

1         melad  e  de  prunee. 

'     I  Montón  rdtí,  Haricota  vertB  Sautés,   SáUde, 

Jeudi Poiresíondanteí. 

,   j  Soupe  maigre,  Poulét  rdti,  Pommea  frites,  Bis- 
y        cuitB,  Compote  de  pranes. 

I  Radfs  aa  beorre,  Grillade  de  porc,  Légumi 
Vendredi...)         Bisciüts,  Ftuits. 

I  Potage,  Vean  au  vin,  Harícote  aa  jus,  Salade, 
(        Compdte  de  prnneB. 

!(Euf8  á  la  coque,  Lapln  saaté,  Salade,  Fnüts. 
Soape  au  gras,  Viande  aax  tomates,  Légames, 
Créme  &  la  vanille,  Biscnits. 

ÍBi(Bteck,Pomnie«  frites, Salade, Prunesetpol  res. 
Potage  gras,  Boeut  tomates,  Legnmea ,  Tarte 
aux  prunos. 


Agemoyen  dos  416vee.,. ., 11  aas  et  derai, 

Angmentatloa  depolds 1,20S  kg. 

'—  taille 6,t  mm. 

^  du  tour  de  poitrine 28     — 

(B©5 

AogmentatiOD  de  poidB 0,676  kg. 

—  taille 14,75  mm. 

—  du  tour  de  poitrine 6,09   — 
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Quarante  six  enfante  appartenant  &  des  famillOB  ayant  en  moyemu  I 
enfants. 

Ce  tont  les  enlants  dei 

15  femmes  Benlea  ayant  ensemble 49eii[anb, 

1  veaf « 3       — 

aoménages lll        — 

Agemoyen 11  ana  et  8  mota. 

Angmentatiou  de  poids 1,170  kg. 

—  taille 4.8  mm. 

—  du  tour  de  poltrine 14      — 

—  de  forcé  mesarée  aa  dynamoinétre.      3  kg. 
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SESIÓN  DEL  DÍA  14  DE  ABRIL  DE  1898 

Presidencia: 
Dr .    Nararre. 

Abierta  la  sesión,  procedióse  á  la  lectura  de  loe  trabajos  paestos  en 
la  orden  de)  dia. 

i.'  comunicación:  De.  D.  Elot  Bbjabako,  de  Madrid. 

*La  educacídn  integral.»  (Véase  Uem.  nóm.  20.) 

Las  conclusiones  son  las  signientes: 

1."  La  actual  generación  escolar,  endeble  y  desmedrada  de  cuerpo, 
mnéstrase  en  lo  moral  trívola  y  versátil ,  refractaria  al  entasíasmo  y 
rendida  á  desalientos  que  amenguan  su  energía  y  la  infunden  aversión 
bacía  todo  lo  qne  signifique  esfuerzo  y  perseverancia. 

i.*  Esta  enfermedad  paico-flsica  es  hereditaria  en  los  hijos,  puesto 
qne  los  padres  también  la  padecen,  siendo  esta  la  razón  de  qne  ae 
preocupen  de  ella  menos  de  lo  debido,  toda  vez  que  experimentan  la 
misma  enervante  predisposición  á  la  molicie  y  al  abandono;  pero  agra- 
vada actualmente  por  la  progresiva  decadencia  de  las  generaciones 
sucesivas,' reviste  ya  alarmantes  proporciones  y  merece,  en  verdad,  un 
detenido  estudio  por  parte  de  los  hombres  pensadores  y,  sobre  todo,  de 
los  higienistas  y  los  pedagogos. 

3.*  Las  causas  de  esta  grave  atonía  social  son  variadísimas  y  com- 
plejas; todos  convenimos  en  que  existe  y  en  qne  afecta  de  singular  ma- 
nera A  la  población  escolar,  pero  cada  cnal  la  mira  y  explica  á  través 
del  prisma  de  sus  aficiones.  Los  médicos  todo  lo  atribuyen  A  la  new-aé- 
tenia,  propia  ó  heredada,  extendidisima  hoy  entre  todas  las  clases  so- 
ciales y  que  se  caracteriza  cabalmente  por  la  falta  de  virilidad  moral  y 
física,  por  el  agotamiento  de  la  energía,  que  acarrea  á  su  vez  la  Inca- 
pacidad para  la  lucha,  y  por  la  depresión  y  fiojedad  del  sistema  ner- 
vioso, que  engendran  en  el  ánimo  pneríles  apocamientos  y  horribles 
aprensiones;  para  la  medicina,  la  atonía  social  es  ana  nneva  fobia  Tieu- 
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rasíénica:  la  peirafobia  — Lo3  moraliataa  culpan,  principalmente,  i  \i 
frivolidad  de  las  oostiuabres,  frivolidad  que  no  consiente  diversiones 
honestas,  sino  vicios  sedentarios,  como  la  frecuentación  de  los  cafés, 
teatros  y  garitos,  el  tabaco,  el  vino,  los  licores  y  otros  excesos  qne  des- 
gastan por  igaal  los  resortes  del  caerpo  y  del  espirita.— Los  tisicos 
creen  qae  nuestra  indolencia  es  hija  del  merídionaliamo,  puesU)  qne 
ios'  pueblos  de  raza  latina,  y  EapaBa  especialmente,  son  los  qae  en  ma- 
yor grado  la  padecen,  y  hacen  responsables  de  ellaaisol.álalatitady 
al  clima. — Los  fllósofos,  tomando  al  pie  de  la  letra  aquella  aserción  del 
gran  poeta,  «contemplar  es  trabajar,  pensar  es  obrar>,  entienden  qne 
la  falta  de  amor  al  ejercicio  y  á  la  acción,  lejos  de  significar  dolen- 
cia, indica  un  sentimiento  más  profundo  de  la  gravedad  de  la  vida,  y 
ana  sefia)  patente  de  las  veutajas  que  el  espirita  va  logrando  sobr«  ta 
materia. 

4.*  Sin  negar  que  hay  algún  fundamento  en  las  antedichas  opinio- 
nes para  considerarlas  como  causas  predisponentes  de  la  enfermedad 
que  estudiamos,  ninguna  de  ellas  explica  clara  y  satisfactoriamente  el 
origen  del  mal;  la  verdadera  causa  está  más  honda  y  radica,  á  nnestro 
entender,  en  lo$  viciosos  métodos  de  la  edncación  pública;  en  una  di- 
rección pedagógica  mal  entendida  y  peor  aplicada,  que  nos  prodnjo 
'  cuando  niños  y  sigue  produciendo  á  nuestros  hijos  el  horror  á  la  fatiga 
y  la  perezosa  indolencia  que  todos  padecemos  en  lo  físico,  en  lo  inte- 
lectual y  en  lo  moral. 

5.*  Adolece,  en  efecto,  la  educación  pública  en  general  y  singnlar- 
mente  la  de  los  Establecimientos  oficiales,  de  aQejos  y  arraigados  de- 
fectos, cuya  responsabilidad  corresponde  por  igual  al  legislador,  á  la 
familiayal  maestro,  que  todos  á  una  coadyuvan  á  proporcionar  álo! 
niRos  una  cultura  intelectual  precoz,  excesiva  y  peligrosa,  con  notorio 
perjuicio  de  sus  demás  facultades  y,  especialmente,  de  su  desarrollo 
ffslco,  al  que  se  hace  antagonista  del  desenvolvimiento  de  las  activida- 
des cerebrales,  cuando  uno  y  otro  debieran  ser  armónicos,  complemen- 
tarios y  paralelos.  Si  el  legislador  vigilase  directamente  la  instrucción 
pública,  revisando,  modificando  ó  suprimiéndolos  programas,  regla- 
mentando la  vida  interior  de  la  Escuela  y  estimulando  el  celo  de  loí 
profesores  con  bien  entendidas  recompensas;  si' la^familia  secundase  y 
completase  la  acción  del  maestro  que,  con  ser  insustituible  y  bienhe- 
chora, necesita,  sin  embargo,  el  concurso  educativo  del  hogar  domés- 
tico; y  si  el  maestro,  que  debe  serlo  poV  verdadera  vocación  y  no  pw 
oficio,  se  penetrase  debidamente  de  la  transcendencia  de  la  misión  so- 
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gasta  que  la  sociedad  le  tiene  cooflada,  may.otra,  en  verdad,  serla  la 
sitaaciún  de  la  ense&anza. 

Signen,  desgraciadamente,  imperando  en  la  instrucción  primaria  y 
ann  en  la  enseñanza  superior,  u;ia  explotación  forzada  de  la  memoria  y 
nn  Intelectaalismo  excesivo  que,  por  la  natorat  compensación  en  el  des- 
arrollo de  las  facultades,  atrofian  la  voluntad  creadora  y  matan  en  flor 
el  instinto  de  movimiento  y  de  actividad,  propio  de  los  primeros  allos 
de  la  vida,  destruyendo,  asimismo,  con  una  erudición  tan  pedantesca 
como  prematura  la  Inocente  espontaneidad  de  que  tanto  fruto  pudiera 
sacarse,  y  que  constituye  el  encanto  y  principal  atractivo  de  la  nifiez. 
Este  intelectualismo  es  la  principal  causa  del  agotamiento  tan  discutido 
de  lo8  escolares  (aurmenage),  y  sin  quitar  responsabilidad  &  las  condi- 
ciones de  la  escuela  (malas,  por  regU  general,  en  España  y  peores 
todavía  en  Madrid  desde  el  punto  de  vista  higiénico),  la  tienen  mayor 
aún  en  los  defectos  que  deploramos,  los  viciosos  métodos  pedagógicos, 
la  sujeción  monótona,  sedentaria  y  larga  &  que  obligan  la  extensión  y 
naturaleza  de  los  programas,  y  como  natural  consecuencia,  la  falta  de 
acción  y  la  falta' de  oxigeno  que  todo  esto  produce.  Loque  dijo  Fonssa- 
grives  hace  bastantes  afios,  sigue  siendo  de  abrumadora  oportunidad 
en  la  época  presente,  mal  que  pese  al  incesante  é  indiscutible  progreso 
de  la  Pedagogía  y  de  la  Higiene  escolar:  «El  niño  trabaja  demasiado 
pronto;  trabaja  demasiado;  trabaja  mal  y  trabaja  en  malas  condiciones 
higiénicas.* 

6.'  Como  único  é  infalible  remedio  para  atajar  lop  estragos  de  esta 
enfermedad  engendrada  por  los  errores  de  la  Pedagogía,  se  reco- 
mienda nn&uimemenie  la  gimnástica,  lo  cual  es  otro  error  pedagógico. 

Confundiendo  tastimosanieute  ta  salud  con  el  desarrollo  muscular,  y 
olvidando  que  éste  es  una  mera  fuerza  de  actualidad,  dificilísima  de 
alcanzar  y  facilísima,  en  cambio,  de  perder  rápidamente  con  la  m&s 
tnsigniñcante  calentura,  se  buscan  sin  resultado  en  la  gimnástica  re- 
glamenlada  la  regeneración  de  la  especie  y  la  salud  de  los  niños.  La 
salud  consiste,  principalmente,  en  el  buen  funcionalismo  del  estómago, 
del  corazón  y  do  los  pulmones,  y  en  la  adaptación  del  cuerpo  al  medio 
ambiente  para  resistir  los  cambios  de  temperatura  y,  de  humedad  de  la 
atmósfera,  y  no  hay  que  buscarla  por  otros  caminos. 

La  KÍ^ii^^tica  no  resuelve,  por  tanto,  el  problema  de  la  languidez 
Infantil:  lejos  de  resolverle,  le  agrava.  Los  nifios  no  tienen  afición  A  la 
gimnástica;  les  agradan,  sí,  los  perjudiciales  y  violentos  ejercicios  de 
dislocación,  del  trapecio  ó  de  tas  argollas;  les  atrae  el  clou-nismo,  como 
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lo  llama  Fonssagríyes,  pero  las  lecciones  de  noa  gimnástica  reglada,  X& 
sean  tan  útiles  como  las  de  Scfaroeber  6  las  do  Lagrange,  son  miradw 
por  loa  edacandoB  con  visible  repagaancia  y,  lejos  de  producir  en  ello* 
el  apetecible  resultado,  aumentan  su  bastió  y  sn  cansancio.  AUI  donde 
Falte  espontaneidad  &  bqs  movimientos,  el  nifto  no  ve  otra  cosa  que  una 
asignatura  nueva,  tan  engorrosa  como  el  álgebra,  que  )e  roba  el  tiempo 
para  sn  solaz  y  diversián. 

Y  como  estas  ideas  están  en  oposicida  con  las  doctrinas  corrientes 
sobre  educación  física,  bueno  será  que  las  reforcemos  con  los  siguien- 
tes aforismos  de  una  autoridad  tan  respeUida  y  tan  indiscutible  entre 
españoles  como  la  del  Dr.  Letamendl: 

<527.  En  general,  la  gimnástica  ordinaria  6  académica  adolece  de 
tres  vicios:  insistencia  en  cada  orden  dado  de  contracciones;  exigencia 
del  máximum  de  éstas  y  falta  de  participación  del  ánimo  por  aoseDcia 
de  fln  útil  ó  grato. 

528.  La  gimnástica  suspensoria,  ni  para  sanos  ni  para  enfermos: 
quédese  para  atletas  de  circo,  pues  sólo  forma  hombres  simios  cargado» 
de  espalda  y  exagerados  de  brazos. 

529.  T^a  gimnástica  de  salón  ó  sin  aparatos  no  prosperará  por  abn- 
rrida;  fáltante  la  distracción  material  y  la  moral  y  la  consiguiente  co- 
laboración terapéutica  de  entrambas.» 

7,'  Demostrado  que  Ja  gimnástica  reglamentada  no  es,  ni  con  mu- 
cho, el  desiderátum  de  la  educación  física  y  que  la  posesión  de  múscu- 
los poderosos  no  garantiza  ana  salud  perfecta,  hay  que  buscar  feta 
con  otros  ejercicios:  la  pelota,  el  marro,  los  bolos,  juegos  gcnuinamente 
espafloles  y  preferibles  siempre  al  crockd,  lau>tennia  y  á  otros  engo- 
rrosos entretenimiento  del  moderno  apari;  el  paseo  al  aire  libre  y  las 
operaciones  de  jardineria  y  carpintería  constituyen  distracciones  nrny 
¿  propósito  para  la  salud  del  cuerpo  y  el  descanso  del  espíritu,  como 
ya  lo  recomendaba  Aristóteles;  pero  á  condición,  por  supuesto,  de  qne 
no  se  llegue  en  el  ejercicio  á  la  fatiga,  y  de  que  se  realice  aquél  en  si- 
tio á  propósito,  libre  de  peligros  y  con  la  debida  vigilancia  del  maes- 
tro para  evitar  excesos  perjudiciales  y  estudiar  de  paso  las  inclinado- 
nes  de  los^niflos,  que  se  manifiestan  en  los  juegos  mejor  que  en  parte 
alguna. 

Careciendo,  como  aquí  carecen,  los  edificios  escolares  de  loc«lade> 
cuado  para  tales  ejercicios,  debiera  el  Municipio  ó  el  JEstado  subvenir 
-  á  esta  verdadera  necesidad  educativa  construyendo  en  las  grandes  po- 
blaciones espaciosos  recintos  consagrados  exclusivamente  al  flrí  iotert- 
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sántisimo  del  desarrollo  fiaico  de  loa  ni&os,  como  debiera  fomentar 
también  las  Colonias  escolares  de  vacaciOTKi  j  la  creación  de  Hospi' 
dos  marítimos. 

.  a.*  La  verdadera  Pedaf^ogia  que,  por  lo  que  reapecta'  á  la  ednca- 
cMn  física,  es,  en  definUira,  nna  rama  especial  de  la  Higiene,  ha  de 
estar  basada,  como  ésta,  en  leyes  flsiologicae,  teniendo  en  cuenta  el 
concep»)  unitario  de  la  vida,  tal  coal  le  establece  Letamendi  al  afirmar 
que  el  hombre  es  un  solo  aér,  m  (uerpo  un  Bolo  órgano  y  la  vida  una  sola 
función,  y  que  en  todo  eatudio  médico  hay  que  exigir  el  completo  co- 
nocimiento del  cuerpo  y  del  espirita  humanos. 

La  Pedagogía  debe  atender  ain  preferencias  &  todas  las  funciones 
del  cuerpo  y  &  todas  tas  potencias  del  espíritu,  alendo  á  la  v«z  educa 
dora  é  inatructora  en  todoa  loa  grados  de  la  ensefianza  y  eTitaodo  funes- 
tos predominioB  que  engendren,  porejemplo,  atletas  sin  cerebroó  sabios 
anémicos, 'en  vez  de  formar  hombres  oompletoa,  equilibrados,  decididos, 
sociables,  tolerantes,  justos,  benévolos  y  pulcros.  Es  menester,  sobre 
todo,  formar  caracteres,  de  que  tan  necesitados  andamos,  y  para  for- 
marlos hay  que  huir  de  funestas  preponderancias  que  en  lo  afectivo 
producirían  el  histerismo  por  equivocada  dirección  de  la  sensibilidad; 
en  lo  intelectual,  los  llamados  esf¿nle«  prodíjn'os,  ¿,  por  otro  nombre, 
frutos  secos,  victimas  de  la  explotación  de  la  memoria;  y  en  lo  volitivo, 
seres  desgraciados,  irresolutos  é  incapaces  para  la  lacha  y  para  el  bien 
por  falta  de  eddcación  ó  tercedura  de  la  voluntad. 

Hay  que  borrar,  á  fuerza  de  constancia,  el  triste  fundamento  que 
encierra  el  siguiente  juicio  del  pensador  antes  citado:  «Cuerpo  de  feto, 
cabeza  de  adulto  y  crianza  de  ñera:  he  aqui  los  tres  desatribatoa  de 
fcran  número,  muy  grande,  de  nlRos  en  nuestros  tiempos:  quise  decir 
que  no  tienen  nada  de  nlflo  ni  nada  de  bueno.» 

¡(f"  TjBl  redención  de  la  infancia,  como  todas  las  redenciones,  es  una 
obra  personallsima,  de  grandes  sacrificios  y  que  exige,  ante  todo,  el 
concurso  de  la  voluntad  del  interesado.  Al  maestro  toca  educar  esta 
voluntad  debidamente,  en  la  época  en  que  se  contraen  los  h&bitos safl- 
cientemente  fuertes  para  sobrevivir  á  la  Escuela,  y  para  esta  delica'df- 
sitna  labor;  en  la  que  estriban  la  salud,  la  sabidurfa  y  la  felicidad,  no 
ea  necesario  ser  un  psicólogo  profundo,  ni  tener  los  conocimientos  de 
Kttnt,  de  Froebel,  de  Taine,  de  Kibot,  de  Bain,  de  Coossln,  de  Spencer, 
ni  de  Payot;  basta  con  conocer  sus  doctrinas  de  un  modo  general ,  haber 
leído  con  provecho  á  Balmes,  á  Giuer  de  los  Ríos  y  &  Letamendi;  estar 
dotado  de  sentido  común  y  tener  verdadera  vocación  &  la  ensefiaaza. ' 
Ton-  VI  18 
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Sin  el  concurso  d«  1a  volojitacl  nact»  «  pq«ihl«,  7  «saqM  la  ffi^ene 
e^CQlAr  realiiM  wMnplQtaBiieate.  lo»  bemo«KN  i«k^c*,  itrepneatos  6a  «txm 
Congresos  en  punto  &  edificios,  menaje,  programas,  etc.,  so  adebuuii 
un  pwQ  al  m«io¥aaiÍeato  de  Ik  infancia,,  el  maestros  y  discipoloi  do 
«^uean  debidiunente  su,'  Tolnutad,  CauM  peas  «f  pMW w-  que,  p«  la  f*lu 
de  ednoaí^i^i^  de  esta  piotencia,  la  Higieoe  bnmuna  es  BMnos  feeimda  y 
•6t¿  m&a  atrasada  q^ua  la  Higiene  veterinaria;  y  es  qoe  en  detA  no  iaj 
miJi  volBOtt)4  4110  1a  del  ganadero,  dca1igada<lep0«<ne8, y  stntasilo 
&  su  ganaacü,  qa«  ve  lograba  oumpliendó  «1  pie  de  la  letra  loa  prece^ 
tos  científicos  de  la  Zoot^cní^,  en  ta^nto  que  los  isandatos  de  la  Higiene 
hamtjiai  pcivada  ó  pública,  quedan  iaeampUdos  casi  siempre  por  clan- 
dieacLonesy  desmayos  dek>s,oiisHMsqQelos.dLcbazaoa. 

La  Higleiw  tuiHuna  sw&  bd  hecho  ouandfiM  proete  alcnlitiio<leU 
Tcdutf ad  oiMk  peqnfiAa  parte  d«l  interés  qoet,  omi'  verdadero  despiUarro, 
dediownos  boy  &  la  edacaelin  de  lie  intriigencÍR. 


UISCÜSION 

El  Dr.  Criado  A^uilar  y  la  Sra.  de  UonreaJ  exponen  algunas  ob- 
servaciones, y  el  Dr.  Delvaille  hace  presente  que  muchos  trabajos  im- 
portantes seflalan  un^  por  una  las  faltas  de  la  Pedagogía,  todas  e|Iaí 
muy  notables,  pero  despnés  de  pasar  revista  &  los  defectos  qne  sufre  la 
instrucción  pública,  solicita  de  los  oradores  que  le  han  precedido  «á  e) 
uso  de  la  palabra,  indiquen  los  remedios  que  fueran  aplicables. 


2.'  comuntcacídn:  Dr.  Clbuemz  GCet,  de  Paris. 

tObta-vaeionei  acerca  de  la  moriaiidad  de  los  niños  «i»  la  priment 
edad,  dttrant^  el  periodo  decenod  1883^96  »n  ta  ciudad  de  Parí»,  legé» 
la»  ettadiatiaa»  ofldatn.*  (V.  Mem.  núm.  21.) 

ijm  coaclaaioDea.  son  las.  dguieotas: 

El  estudie  ftrido  qu»  acabamos  de  presentar,  no  tendría  nurin  de 
ser  sL  de  ¿ade  no  sacásemos  conolosiooes  psáctíca»  para  la  liigieoe 
delnifto. 

Nuestra  pntanridn  no  llaga  hasta  el  panto  db  {nrc^oaer  nnenii 
medios;  modestanetMenofrllmilaremoe,  da^ués-de hacer  oonstaF^B» 
los  medios  puestos  en  práctica  son  ezcelenHes,  haciendo  Totoa.pars^ 
so.  B»  B«  difunda  ate  y  más. 


D,gmzcdbyG0(l¿íle 


-  196  — 

Pero,  antea  de  presentar  esas  conclusiones,  resamamos  en  algunas 
IIn6>aB  loe  grandes  hechos  que  se  detlvan  de  la  estadística. 

Adviértese  primero  la  baja  notable  en  la  mortalidad  desde  tres  silos 
áci  qoe  se  relaciona  con  las  enfermedades  principales,  exceptaada,  la 
tobercnlosis. 

Después,  notase  qtie  la  mortalidad  resta  aun  en  ctfra  elevada  en 
los  niños  debilitados,  y  en  los  que  estAn  amagados  de  la  atrepsia, 
causa  principal  del  fallecimiento  de  loa  niflos,  y  sobre  todo,  «n  aquellos 
que  no  se  alimentan  por  la  lactancia  natural. 

Llegamos  de  tal  suerte  á  las  siguientes  conclasiones: 
1.'    El  mejoramiento  de  ta  salud  de  los  nihos  de  primera  edad,  que 
se  manifiesta,  sobre  todo,  en  el  período  trienal  de  1898  i  1695,  w 
debe: 

A.  A  las  medidas  higiénicas  tomadas  por  ta  ciudad  de  París  y  el 
Cuerpo  médico  para  impedir  la  propagación  y  oí  desarrollo  de  las  en- 
fermedades epidémicas  y  contagiosas. 

B.  Al  tratamiento  de  la  ditteria  por  et  suero  Behring- Koux. 

C  Al  nso  de  Ja  iec^e  esterilizada  p&ra  la  lactancia  astlfií^l  y  á  la 
snprest6o  del  bi^rte,  verdadero  recipiente  de  gérmenes. 

^.'  Esta  mejora  gravica  sobre  todas  las  enfermedades  contraídas 
por  loa  nifioB  despate  de  m  nacimiento,  y  sobre  la  sífilis;  k>  eua) 
pmeb&  qae  el  niño  presenta  mayor  resistencia  y  esti  mc^or  cuidado  y 
Bftg  alimenlado. 

3.'  Una  enfermedad  hereditwria,  la  tubercalosia,  ha  causado  mayor 
mortandad;  lo  cual  no  puede  disminoirse  m&a  que  obrando  sobre  la 
taberculoeis  del  adulto. 

4.'  La  disalnooióa  de  la  mert«.lidad  de  los  niOos  puede  y  debe 
acentoarae  propagando  y  generalizando  el  uso  da  los  medios  actnal- 
nente  pnestos  en  práctica,  y  cuya  eficacia  está  unlversatmeote  reco- 
nocida. 

No  nombraremos  más  que  dos  de  eetoü  medloa,  de  orden  puramente 
Ugiénieo. 

La  colocación  en  incubadora  de  los  nlHos  nacidos  antes  de  términ» 
(fremutoiamenle)  b  débUee,  y  la  esterilización  de  la  ledie- 

Bespeeto  de  la  inoabadova,  basta  citar  la  estadística  del  profesor 
Famier. 

Antiguamente,  de  LOO  nifios  de  menos  peso  de  2  kilogramos  educa- 
dos al  aire  libre  en  la  Casa  de  Maternidad,  6G  sucnmbian;  desde  el  uso 
de  la  inoabsdora,  sólo  fallecen  3,66  por  100. 
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El  gran  inconveniente  de  la  Incubadora  es  ser  aparato  costoso,  qae 
no  todo  el  mundo  puede  procurarse.  Su  elevado  precio,  sobra  todo,  es 
el  que  se  opone  á  que  su  empleo  se  greneralice  cual  conviene. 

¿No  podría  recomendarse  bu  adquisición  á  los  principales  ayonts- 
míenlos  ú  &  las  sociedades  de  beneficencia?  Su  alquiler  A  las  personas 
acomodadas  cuando  aquélla  .ae  bailare  de  más,  permitida  el  reintegro 
rápido  de  los  gastos  de  compra. 

El  médico  6  alguna  persona  caritativa  vigilarla  su  funeioDamieDlo 
y  aun  su  desinfección  después  del  uso. 

Esto  seria  una  obra  de  caridad.  En  cuanto  al  estei-llizador,  no  he- 
mos de  volver  sobre  sus  bondades,  bien  conocidas  de  todos;  pero  ri 
pediremos  que  cada  vez  que  la  lactancia  materna  sea  imposible,  se 
insista  para  que  aquél  se  use. 

Con  estos  sencillos  medios,  que  son  obra  de  maestros  eu  obstetricia 
y  en  pediatría,  estamos  convencidos  de  que  la  mortalidad  de  loa  níAos 
decrecerá  por  modo  notable. 

■3."  comunicación:  Srta.  Dona  Mercedes  Tella  t  Com&s,  de  Madrid. 

'Condiciones  hi^éntcas  del  libro  durante  el  período  escotar.* 

£1  surmenage  (fatiga)  mental  6  ruina  del  cerebro  (1)  arraiga  nota- 
blemente en  las  escuelas.  Los  niflos,  seres  cuyo  cerebro  y  cuyos  órga- 
nos lodos,  sobre  ser  delicados  é  impresionables,  están  desarrollándose, 
vense  de  ordinario  obligados  &  un  ejercicio  excesivo,  á  un  trabajo  sos- 
tenido que  ocasiona  funestas  consecuencias. 

Los  problemas  que  con  este  asunto  se  relacionan  preocupan  honda- 
mente, y  cada  dia  más,  á  médicos,  higienistas  y  educadores.  Las  opi- 
niones de  mayor  autoridad  anatematizan  duramente  la  falta  de  pro- 
porción entre  las  condiciones  del  cerebro  del  niflo  y  la  clase  de  trabajo 
á  que-  aquél  se  somete.  Collineau  (2),  después  de  condenar  que  en  la 
foimación  de  los  programas  escolares  se  proceda  subjetivamente,  dice: 
«Se  trata  da  adaptar  el  cerebro  del  niño  á  una  regla,  cuando  todoajos 
esfuerzos  deben  tender  á  adaptar  la  regla  á  las  condiciones  del  cerelun 
del  ni  fio 

«En  materia  de  Fisfotogia  cerebral  {dice  también  dicho  autor),  de  la 
excitación  á  la  depresión  la  distancia  es  corta:  el  exceso  de  actividad 
da  por  resultado  el  agotamiento.» 
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Cuantos  de  esta  cuestiÓD  se  ocupan,  coneuerdan  eit  que  ua  ejercicio 
mental  moderado  y  progresivo  es  medio  de  perteccionamiento,  y  al- 
gnnos  inician  la  idea  de  que  por  esta  senda  puede  llegarse  &  reformar 
aquellos  nifioe  llamados  por  muchos  incorregibles;  tesis  brillantemente 
y  con  éüto  sostenida  por  nuestro  sabio  Dr.  Tolosa  Latoar  en  el  Con- 
greso internacional  de  Protección  &  la  infancia  celebrado  en  Ambcres 
el  ano  1890. 

El  exceso  de  trabajo  mental  en  las  escuetas,  no  siempre  tiene  por 
exclusivo  origen  ta  necesidad  de  adqtiirir  una  determinada  suma  de 
conocimientos  en  un  periodo  también  determinado  de  tiempo;  el  orden 
y  la  forma  en  que  se  transmiten  al  niflo  las  enseñanzas,  influyen  nota- 
blemente en  la  fatiga  intelectual. 

Entre  someter  el  cerebro  del  niño  &  una  clase  ü  forma  de  trabajo 
para  que  no  esté  preparado,  que  es  como  presentarle  un  obstácalo  in- 
vencible, 6  allanar  el  camino  hasta  el  panto  que  lo  exija  un  ejercicio 
moderado  y  progresivo,  existe  la  misma  diferencia  que  la  que  hay  en- 
tre procurar  la  ruina  ó  el  perfeccionamiento. 

Desde  luego  se  infiere  la  gran  importancia  de  que,  además  de  la 
conveniente  agrupación  escolar  de  los  niños  en  razón  de  sus  condicio- 
nes físicas  y  mentales,  todo  libro  que  se  ponga  en  manos  de  aquéllos 
reúna  un  conjunto  de  condiciones  higiénicas  que  pueden  estadtarse,  de 
na  lado,  según  las  materias  en  el  libro  tratadas  y  su  forma  expositiva, 
y  de  otro,  atendiendo  k  la  parte  material  del  mismo. 

Dice  María  Manaceine  (1)  que  si  la  cuestión  del  surmenáge  mental 
en  los  nidos  estuviese  bien  dilucidada  y  examinada,  seria  natural  ad- 
mitir qne  gran  número  de  casos  de  distracción  y  negligencia  exagera- 
das se  reducirían  á  fenómenos  de  fatiga  excesiva  en  ciertas  partes  del 
cerebro  &  causa  de  estudios  monótonos. 

Por  otra  parte,  el  empleo  de  un  lenguaje  confuso,  no  conforme  con 
las  tiernas  inteligencias,  el  mal  orden  en  la  debida  sncesióu  de  mate- 
rias, todo  lo  que  sea  exposición  de  ideas  que  requieran  el  conocimiento 
de  otras  aún  no  expuestas,  la  difusión  de  los  conceptos  abstractos  an- 
tes de  lo  qne  está  más  al  alcance  del  niflo,  la  falta  de  interés  en  la  lec- 
tora y  de  persuasión  en  el  lenguaje  del  autor,  etc.,  son  condiciones  que 
convierten  e!  libro  en  una  fatiga  de  la  inteligencia  infantil,  en  verda- 
dera tortura  del  cerebro  del  niño.  Se  alcanza  desde  luego  que  el  buen 
maestro  ha  de  procurar  neutralizar  las  deflciencias  del  libro;  sin  em- 


(I)    SunMnage  ncnfol. 
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barga,  es  evidente  que  do  BÍempre  los  antídotos,  por  bien  admiaíim: 
dos  que  estén,  logran  impedir  los  efectos  de  la  intoxicacióa. 

Importa  infiltrar  la  idea  de  qae  el  libro  debe  acomodarse  i  iMcoit- 
díciooes  del  eiriendimiento  qoe  haya  de  oillizarle  ynanca  obstinarse  en 
qtifl  $3te  haya  de  amoldarse  á  las  condiciones  del  libro. 

LoB  libros  destinados  al  ejercicio  de  la  lectura,  poderosos  insCni- 
mentes  de  educación  en  manos  de  un  buen  maestro,  deben  oecogate 
esmeradamente,  al  objeto  de  satisfacer  necesidades  ímpcrieWBSiite 
demandadas  por  la  higiene  de  la  impresionabilidad  sensitiva;  lectoraB 
hay  qne  causan  idiosincrasias  cerebrales,  por  ejemplo,  las  imaginati- 
vas, sobreviniendo  en  el  nlflo  fenómenos  tales  como  los  terrores  noc- 
turnos y  dem&s  obsesiones  infantiles. 

Son  también  dignas  de  tenerse  en  cuenta  las  condiciones  del  libro 
en  cuanto  ¿  su  forma  externa.  La  mala  impresión  obliga  al  nifio  á  mi- 
rar muy  de  cerca,  ocasionándole  un  esfuerzo  de  acomodación  y  con- 
vergencia que,  á  menudo  y  especialmente  en  tos  ojos  dispuestos  para 
ello  por  herencia,  ocasiona  el  alargamiento  del  eje  an tero- posterior, 
dando  tugar  á  que  un  ojo  emetrópico  se  transforme  en  miope,  aonea- 
taudo  así  el  tanto  por  ciento  de  las  miopías  que  produce  el  surmenage, 
con  preferencia  hacia  los  niños  que  propenden  i  defectos  de  refrac- 
ción. 

Los  caracteres  menores  del  tipo  8  obligan  4  esfuerzos  en  el  servio 
óptico,  que  influencian  funestamente  la  actividad  funcional  del  sentido 
de  la  vista. 

Por  la  contusión  que  motiva,  obliga  también  ¿  esfuerzos  perniciosM 
la  lectura  de  Impresos  coando  las  letras  no  están  suficientemente  dis- 
tancjadas,  los  renglones  son  muy  largos  y  tos  márgenes  muy  breves. 

Interesa  á  ta  Higiene  evitar  cuidadosamente  el  efecto  de  deslumbra- 
miento ocasionado  por  el  contraste  de  los  caracteres  negros  sobre  pa- 
pel blanco,  aconsejando  los  higienistas  Javal,  Perrin,  Arnouid.  etc., 
que  se  ase  papel  de  un  tinte  ligeramente  amarille:ito,  el  cual,  ea  razún 
á  los  efectos  producidos  por  los  colores  del  espectro  en  el  órgano  de  la 
vista,  es  el  más  recomendable. 

Importa  una  inteligente  selección  entre  los  libros  que  se  nsan  pan 
familiarizar  á  los  qíIIob  con  el  manuscrito,  &  fin  de  no  convertir  aqué- 
llos en  jeroglíficos  que  fatiguen  &  éstos,  é  influencien,  por  lo  tanto,  no- 
civamente al  órgano  de  la  visión.  Deben  elegirse  entre  dichos  libros 
aquellos  en  que  las  letras  sean  gruesas  y  verticales,  siendo  esta  última 
condición  diricü  de  satisfacer  en  la  actualidad,  á  causa  de  no  ateaderw 
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aún  con  el  úehtdo  interAsA  los  vsf aeraos  que  teioes  dmltveDtfls  pedago- 
gos por  abolir  la  esctitom  inclinada,  que  tan  aotcfriOB  perjuieios -oaHea 
«n  el  niño. 

CONCLUSIONES 

1.*  Para  que  los  libros  puedan  ser  asados  en  laa  escuelas,  debe  exi- 
j^irse  que  estén  impresos  con  aujecidn  ¿  determinadas  regalas  en  que  los 
higienistas  están  de  acuerdo: 

Primera.  Que  se  usen  caracteres  no  gastados,  ¿  fln  de  que  la  letra 
resulte  lo  bastante  determinada,  evitando  asi  la  confusiijii. 

Segunda.  Con  el  mismo  objeto  deberá  emplearse  un  papel  del 
cuerpo  necesario  para  que  no  sea  transparente  y  no  ocurra  que  los  ca- 
racteres de  una  plana  se  perciban  en  la  opuesta. 

Tercera.  Al  efecto  de  que  la  lectura  no  obligue  al  nillo  &  mirar  muy 
de  cerca,  y  evitar  de  este  modo  esfuerzos  de  acomodación  y  conver- 
gencia, los  tipos  no  deben  ser  de  menor  cuerpeo  que  el  8  (los  elzevlrla- 
no9  pueden  admitirse  del  7)  á  uno  6  dos  puntos. 

Cuarta.  Los  renglones  no  deben  exceder  en  longitud  á  ocho  centí- 
metros, y  en  cada  centímetro  se  colocarán  como  máximo  ocho  letraá. 

Quinta.  Debe  suprimirse  en  los  libros  manuscritos  la  letra  eíccesl- 
vamente  inclinada  ó  con  rasgos  que  la  bagan  confusa. 

Sexta.  Los  libros  han  de  ser  impresos  en  papel  ligeramente  amari- 
llento y  no  satinado. 

2.*  Por  lo  que  toca  al  contenido  del  libro,  es  preciso  tener  en  cuenta 
<]ue  el  destinado  al  nifio,  escapando  de]  rutinarismo  á  qne  conduce  en 
■  muchos  casos  el  deseo  de  simplificación,  además  de  hallarse  adornado 
de  las  condiciones  de  amenidad,  claridad,  orden  y  persuasión,  ha  de 
ser  gradnado  al  desarrollo  mental  de  los  niños  á  que  se  destine,^ sin 
perder  jamás  de  vista  que  todo  libro  dedicado  &  la  infancia  debe  tener 
carácter  Infantil.  Se  desecharán  como  peligrosos  aquellos  libros  cuyo 
contenido  pueda  producir  obsesiones  ú  otros  trastornos  cerebrales. 

DISCUSIÓN  1 

Después  de  algunas  observaciones  del  Dr.  DelvalHe  y  del  Dr.  To- 
losa  Latour,  hace  uso  de  la  palabra  la  Srta.  La  Rigada  para  defender 
calurosamente  las  ideas  sustentadas  por  la  autora  de  la  Memoria,  fun- 
dándose en  observaciones  propias.  Con  este  motivo  promovióse  un  eala- 
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roBO  debate  en  el  que  interviniei 
las  sefloras  de  Houreal  y  Telia, 
aludido  diterentes  veces,  quien 
corríeutes  opuestas  en  Tavor  y  e 
Se  levanta  la  sesión. 


Digmzcdby  Google 


MEMORIAS- 


nsrxíris/i:.  so  ' 

La  edutaGída  Inlefral,  nliidio  médico  ptjooliglco  de  actualidad, 
por  D.  Elny  Uejarano. 

Repreeeatante  en  este  Congreso  de  la  Junta  Municipal  de  prímera  enee- 
ñacuta  de  Madrid,  á  la  que  pertenezco  por  designación  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, en  concepto  de  padre  de  familia,  creóme  obligado  h  corresponder  á 
delegación  tan  honrosa,  tomando  de  alguna  manera  parte  en  los  trabajos 
de  la  sección  dedicada  á  la  higiene  infantil  y  escolar;  mas  al  elegir  tema 
en  qué  ocuparme,  y  pasar,  al  efecto,  revista  &  las  múltiples  cuestiones  rela- 
cionadas con  la  edacación  y  la  enseKanza  discutidas  en  los  anteriores  Con- 
gresos internacionales,  he  comprendido  lo  arduo  y  peligroso  delempefto 
que  me  he  propuesto.  Asombra,  en  efecto,  la  ciencia  acumulada  hoy  alre- 
dedor de  ia  escuela  primaria;  en  tos  Congresos  de  Londres  y  de  Viena,  es- 
pecialmente, se  ha  dado  ¿  tas  cuestiones  relacionadas  con  la  edncadón  de 
la  niilez,  extraordinaria  importancia,  y  hombres  eminentísimos  de  todos  los 
países  han  Resuelto  de  tan  brillante  modo  los  más  arduos  problemas  de  hi- 
giene escolar,  que  no  parece  posible,  ni  aun  para  el  Animo  más  esforzado, 
la  presentación  de  cemas  que  ofrezcan  novedad  é  interés,  después  de  lo 
mucho  y  hueno  que  se  ha  dicho. 

Todos  los  aspectos  de  la  moderna  Pedagogía  han  sido  de  ten  i  dame  nt<^ 
examinados:  Duración  de  los  ejercicios  intelectuales.  -  Curva  de  una  hora 
de  trabajo. — Distribución  del  trabajo  y  empleo  del  tiempo. — Premios  y  ca»' 
figos. — Recreos,  descansos,  juegos  y  pércidos  corporales.  -  Higiene  del  íen- 
guaje. —Enseiianza  obligatoria  déla  higiene  en  las  escuelas.— Inspección, 
médica  de  las  mismas. — Condiciones  higiénicas  de  los  edificios  escolares.— 
Mobiliario  de  clases.  —Material  de  enseñanza.  —Libros  de  texto.  -  Cuidados 
especiales  de  medicadán  y  alimentación  que  pueden  prestarse  á  los  niños 
en  las  escuelas.  -Enfermedades  escolares:  miopía,   escoliosis  vertebrales. 


sordera,  corea.—La  antropometría  en  las  escui 
cas.  —Colonias  de  vacaciones.  —Hospicios  marlti 
ral  délos  establecimientos  de  huérfanos  ij  t 


:<as.  ^Excursiones  C'entífi- 
'.  —Higiene  física  y  mo- 
a'iandonados.  —Educa' 
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ción  especial  de  aordo-mudon,  dego»,  iaibécUet,  eicioso»,  neuripalat  y  cri- 
m  ('nales.. 

Todos  esto»  tainas  interesanUsimos,  y  muchos  más  qae  énoi,  h&o  sido 
ampliamente  dilucidados,  y  ¡de  qué  manera!  ¡Qué  lujo  asombroso  de  det*- 
llos!  ¡Cjué  prodigios  de  observación!  Hay  qne  proclamarlo  mny  alto:  .V^ 
■plus  ultra. 

¿Y  se  trata  de  hpichoa  ó  de  teoria^,  de  idealiaraos  ú  de  realidadesT,  pn- 
.  -guwtatufcfe  fOe  ^«ebvg .  d«  hechos  positivos,  píobadoí  todos,  ó  casi  todos,  en  ti 
crisol  de  la  experiencia. 

V  ios  resultados  prácticos,  ;correjpoQden  A  una  labor  científlia  tan  apa- 
ratosa? ¿Se  ve  en  las  nuevas  generaciones  escolares  «I  mejoramiento  fisico 
y  la  per(ecci¿n  moral  que  hay  derecho  í  esperar  del  asombroso  é  indlscoti' 
ble  progreso  de  la  Pedagogía  y  de  la  Higiene? 

No  me  atrevo  á  contestar  ahora  por  cuenta  propia,  pero  estoy  en  abso- 
luto identificado  con  el  siguiente  juicio  de  Michelet,  acerca  de  la  generviAn 
que  ha  de  heredar  las  portentosas  conquistas  del  siglo  XIX:  'Ea  cierto  qm 
son  prodigiosas  nimstrae  obras  -  ha  dicho  Michelet,— pero  nucatros  hijotum 
enctenques».  PjnclenqtHí  é  inaetieo»  me  permito  yo  añadir,  y  al  estnifio  St 
«S0  transcendental! simo  fenómeno,  que  haeevflos  me  preocupa  hondamente, 
van  encaminadas  las  signientes  Ihieas,  qne  pongo  bajo  el  amparo  de  ww- 
tra  l>enevolencia, 

EdncaelAu  Integral. 

Uso  de  los  rasgos  característicos  mtls  salientes  de  la  generación  arCul 
es  aa  propensión  A  la  molicie  y  al  abandono,  sa  falta  de  afición  al  ejerdeia 
mnscalar  y  á  la  actividad  flstca,  el  horror,  dicho  en  una  palabra,  A  toile 
cuanto  signifique  esfuerzo  j  perseverancia  (pelraTobia). 

Este  fenómeno,  qne,  ciertamente,  no  es  tranquilizador,  y  qne  tampoco 
tiene  nada  de  honroso  y  del  qno  apenas  nadie  se  preocupa,  por  lo  minso 
que  todo  el  mundo  le  experimente,  entrada,  sin  embargo,  una  slgnificaciín 
harto  funesta,  y  merece,  en  verdad,  bien  detenido  estudio. 

El  médico,  oscudrlfiando  el  caso  á  trav6s  del  prisma  de  la  Palfllog's- 
considera  este  instinto  de  pereza  que  &  todos  nos  Invade  como  nn  sintoms 
de  la  neurastenia,  enfermedad  fin  de  siglo;  como  ahora  se  dice,  atribuid»  si 
refinamiento  de  las  costumbres  de  la  época  en  que  vivimos,  al  gran  con- 
sumo de  fuerza  nerviosa  que  ciecientemente  exige  cada  día  la  lucha  porto 
existencia,  cada  día  también  más  empeñada  y  más  reñida,  y  al  increoieaia 
extraordinario  de  los  grandes  procesos  patológicos  llamados  enrrófula,  ar- 
tritismo,  síftlis,  alcoholismo,  gripe,  neurosis,  etc.  La  aeurastenis  tn* 
consigo  el  agotamiento  de  la  energía  por  la  debilidad  y  depresión  que  e'itKt 
.tobre  el  sistema  nervioso,  y  de  este  agotamiento  surgen  síntomas  animicM 
de  miedo  y  cobardía,  llamados  genéricamente  fobias,  como  la  fiítatínfo- 
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bia,  (rgarofobia,  hipaofobia,  eUt.,  ¿iguaj  origen tieuft la |>etrii/i>friaúhorror 
al  esfuerso.  Ante  la  medicina  no  bay  peresosos;  hay  Biropleiaente  enfermoB 
aeceaitadtu  de  quina,  hierro,  fosfatos  y  nuez  de  Itela. 

Fara  el  moraliata,  el  hecho  que  estudiamos  es  bijo  de  la  depravación  de 
las  costumbres  medemaa,  que  ha  desterrado  las  diversiones  honeWas  y  ex- 
pansivas de  nuestros  abuelos,  en  las  que  tanto  p^el  jugaba  %t  ejercicio 
físico,  sustituyendo la4  cor  vicios  sedentarios  que  enervan  A  la  actual  socie- 
dad, nwBiflestanente  iiiclluada  A  la  vida  rácil  y  ociosa,  en  tanto  que  abo- 
rrece las  profesiones  manuales  y  todo  lo  que  exija  fatiga  muscular. 

A  loe  oJM  del  físico,  nuestra  indolencia  nace  de  nuestro  meridionalismoj 
depende  de  la  ley  fatal  del  coneno  &  ijue  obedecen  los  radiaciones  calorlf e ' 
ras  que  el  sol  envia  á  nuestras  latitudes.  Somos  indolentes  porque  do  hay 
oada  en  la  Naturaleza  ambiente  que  nos  obligue  A  ser  activos:  en  cambio, 
en  loa  pahea  del  Norte,  el  rigor  del  clima  y  la  neceuda^  de  defenderse  con- 
tra la  intemperie  obligan  &.  sus  habitantes  á  producir  por  medio  del  ejerci- 
cio y  de  la  actividad  muscalar  el  calor  que  las  roba  la  baja  temperatura  de 
la  atmósfera.  Por  la  dura  ley  de  ta  necesidad,  según  esto,  los  pueblos  del 
Norta  hacen  en  el  sentido  de  su  educación  física  lo  que  por  un  arraigado 
sentimiento  estético  hicieron  Grecia  y  Roma  en  los  antigaos  tiempos. 

El  filósofo  re  eu  nuestra  falta  de  amor  al  ejercicio,  una  seSal  patente  de 
espiritual!  I  ación:  el  triunfo  de  lo  anímico  sobre  lo  corporal,  el  indicio  de  tin 
sentimiento  m&s  profundo  de  la  gravediui  de  la  vida  y  la  conflrmaciAu  de 
este  pensamiento  de  Víctor  Hugo:  'Los  braaos  cruzados,  trabajan;  las  manos 
jnntas,  ejecutan.*  Aquella  alegría  antigua,  aquellos  placeres  sencillos  de 
expansión  ruidosa,  aquel  af&n  denuestros  antepasados  por  conquistar  tuersa 
y  resistencia,  eran,  A  su  entender,  ocupaciones  poco  serias  y  propias  soU- 
inente  de  un  pueblo  níGo,  no  de  una  sociedad  grave  y  ya  adulta. 

Estas  diversas  interpretaciones  de  un  hecho  no  quitan  importancia  ai 
hecho  mismo:  llamándole  enfermedad  ó  vicio,  meridionaliamo  ó  espirituali- 
zación, todos  los  pensadores  convienen  en  que  la  peirafobia  existe,  y  en 
que  su  existencia  contribuye  poderosamente  al  visible  decaimiento  de  las 
razas  de  Occidente,  siendo  España  uno  de  los  paises  que  con  m&a  Intensidad 
sufren  sus  destructores  efectos. 

Pero  sin  amenguar  la  importancia  de  las  precedentes  opiniones,  oín- 
guna  de  ellas  explica  satisfactoriamente  la  gAnesis  de  nuestra  atonía.  Im 
verdadera  causa  no  hay  que  buscarla  en  la  sociedad  ya  formada,  sino  «nía 
sociedad  en  embrión-,  no  nace  en  el  hombre,  radica  en  el  uJiVo,  y  consiste,  & 
nuestro  juicio,  en  los  iiiciosos  métodos  de  la  educación  publica,  en  una  di- 
rección pedagógica  rutinaria  y  empírica  que  esteriliaa  y  agota  las  felices 
dispOBiciones  de  los  educandos. 

El  mal  que  nos  aqueja  le  adquirimos  en  la  nlfiez;  no  tenemos  gusto  ni 
amor  para  la  acción  porque  nada  se  híao  por  inspirárnoslos  en  la  edad  á  pro- 
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póBÍtopara  contraer  hábitos;  antes  por  el  coutrariü,  la  educación  que  »ed« 
A  los  Diñas  eu  la  familia  3-  en  la  escuela  mantiene  enelloe  1&  pereu,  Is  de- 
bilidad y  la  indolencia. 'Desde  su  edad  miU  tierna,  obligase.  S  cargar  Un»- 
ciente  inteligencia  del  niño  con  un  caudal  enorme  de  conocimientos,  cava 
adquisición,  lograda  ¿  costa  de  un  espantoso  consumo  de  la  memorís,  sin 
participación  alguna  de  la  voluntad,  absorbe  todo  su  tiempo,  robAniiole el 
que  necesita  para  cuidar  del  desarrollo  del  cuerpo  y  de  la  educación  moral 
y  física;  de  ahi  que  abuilden  hoy  los  niños  precoces  de  cerebro  y  exaltado» 
de  imaginación,  tanto  como  escasean  los  sanos  y  robustos.  Muy  bueno  es 
que  preparemos  é.  las  nacientes  generaciones  para  la  lucha  de  la  vida.  dO' 
t&ndolag  de  mncbo  saber  positivo  y  de  una  gran  cultura  intelectual,  pero  1 
condición  de  que  U  sangre  no  se  empobrezca  para  enriquecer  el  espirita, 
pues  de  otra  manera,  no  pesando  el  esfuerzode  la  lucha  más  que  sobre  d 
cerebro,  corre  grave  peligro  de  romperse  el  equilibrio  armónico  en  quecon- 
siste  la  salud. 

Observando  á  diario  los  desastres  del  iutelectualtsmo  y  las  aUnnanies 
proporcionen  del  agotamiento  escolar,  conocido  niAs  bien  con  el  nombre 
francés  de  surmeiiáge,  que  es  una  complicación  grave  y  frecuente  de  la 
peirafobia,  pero  que  no  son  la  misma  cosa,  como  pudiera  creerse;  contem- 
platido  íi  diario  estas  calamidades,  repetimos,  experimenta  el  almainstbi- 
tiva  inclinación  al  retroceso  y  resurge  en  ella,  con  apacible  melancolía,  el 
recuerdo  de  la  tejivana  escuela  del  obscuro  lugar  de  Castilla  donde  apren- 
dimos los  cuatro  «lemeiUoí,  haciéndonos  establecer  involuntarias  cümpars- 
ciones  entre  aquel  primitivo  y  rutinario  sistema  y  los  Samantes  procedi- 
mientos de  estereotipia  intelectual  hoy  tan  en  moda:  también  era  aque!  sij- 
tema  puramente  mecánico,  pero  menos  destructor  que  los  actuales,  porque 
exigía  muchos  menos  conocimientos  en  mucho  más  tiempo  y  tenia  en  cam- 
bio la  ventaja  de  que  si  apenas  fortificaba  el  espli'itn,  tampoco  pesaba,  sobis 
él  hasta  anonadarle  y  no  forzaba,  sobre  todo,  I43  naturales  fases  de!  desen- 
volvimiento de  la  infancia.  Los  sistemas  hoy  corrientes  las  ftierzan  de  t»i 
modo,  que  no  dejan  al  niño  tiempo  para  pensar  en  que  lo  es. 

Hoy,  efectivamente,  ya  no  hay  niños:  se  mata  en  flor  el  instinto  de  mo- 
vimiento que  caracteriza  la  primera  edad  con  la  sedentaria  y  larga  suje- 
ción en  los  colegios;  ge  los  abruma  con  programas  interminables  y  se  des- 
truye con  una  erudición  indigesta  la  inocente  espontaneidad  que  consti- 
tnye  el  primoroso  encanta  de  los  pequeñnelos. 

En  las  grandes  ciudades,  especialmente,  causa  penosa  impresión  el  as- 
pecto que  ofrece  la  inmensa  mayoría  de  la  población  escolar,  compuesta  de 
niños  pálidos  y  desmedrados,  escasos  de  musculatura  y  sobrados  de  exalU- 
clon  nerviosa,  inapetentes,  con  infartos  en  el  cuello,  con  flujos  purulentoaen 
los  oldoH,  con  hinchazones  de  la  nariz,  ojos  y  labios,  con  todos  ó  con  alguno 
de  los  Bintomas,  en  fin,  de  esa  insidiosa  enfermedad  llamada  Unfatimo, 
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eacrófida  fugaz,  malaria  ó  caquexia  urbanas  <)Qe,  sin  revestir  alai'raantes 
caracteres  de  momento,  preparan  el  terreno  para  el  desarrollo  de  ranltitud 
áfi  ateccioneB  orgáaict^,  y,  muy  especialmente,  para  la  tuberculosis. 
'.  No  es  más  tranquilizador  que  bu  aspecto  físico,  el  cuadro  moral  que  nos 
presentan  los  niños  de  las  grandes  ciudades  y  aun  de  las  pequeñas:  apenas  st 
hay  en  ellos  la  ín^nuidad  y  la  alegría  ruidosa  propias  de  los  primeros  años 
de  la  vida:  fríos  y  serios,  ron  una  seriedad  impropia  y  pedantesca  que  con- 
trista el  ánimo,  frivolos  y  versátiles,  tan  faltos  de  ilusiones  como  escasos  de 
móaculos,  nuestros  colegiales  carecen  de  afición  A  los  inocentes  v  saludables 
juegos  de  la  infancia,  prefiriendo,  en  cambio,  conversaciones,  cuentos,  tea- 
tros y  lecturas  que  despiertan  prematuramente  instintos  y  vicios  que  de- 
bieran permanecer  dormidos;  viven  una  vida  incompleta;  tienen,  el  filma 
aletargada,  por  no  decir  muerta,  y  desconocen  el  secreto  de  despertarla 
para  que  ella  á  su  vez  levante  al  cuerpo  y  le  impulse  al  movimiento  y  á  la 
acción.         ' 

La  responsabilidad  de  las  negruras  de  este  cuadro  pesa,  principalmente, 
sobre  la  familia,  que,  dando  á  las  funciones  de  la  escuela  y  del  maestro  nu 
alcance  que  no  tienen,  encuentra  cómodo  y  descansado  declinar  en  ellos  su 
inexcusable  participación  en  la  magna  obra  de  la  cultura  de  los  hijos,  l¡mt| 
tando  au  acción  sobre  éstos  ñ  mantenerlos,  á  explotar  sus  gradas,  á  gozar 
del  presente  y  á  prepararlos  con  su  descuido  un  porvenir  desventurado, 
porque  no  hay  escuela  ni  maestro  capaces  de  reemplazar  á  los  padres  en  la 
formación  del  carácter,  del  sentimiento  religioso,  del  dominio  de  ta  volun- 
tad y,  sobre  todo,  en  la  adquisición  de  hábitos  de  orden,  de  actividad,  de 
pulcritud  y  de  respeto  á  si  mismos.  Son  poquísimos  los  padres  qun  están  á  la 
altura  de  su  misión,  lo  mismo  en  las  clases  pudientes  que  en  las  proletarias, 
y  Di  siquiera  hay  que  hncer  excepciones  á  favor  de  los  hombres  de  talento, 
paea' tratándose  de  los  propios  hijos  es  frecuentísimo  el  hecho  de  encontrar 
faltos  áe  sentido  común  los  procederes  y  las  apreciaciones  de  personas  cons- 
picuas é  ilustradísimas. 

Unas  familias  con  su  descuido,  otras  con  su  celo  mal  entendido,  y  casi, 
todas  con  un  desconocimiento  completo  de  la  transcendencia  de  su  misión, 
coadyuvan  á  agravar  el  precario  estado  de  la  infancia  del  día  y  justifican, 
en  algunos  casos,  esta  dolorosa  exclamación  escapada  de  la  pluma  más  com- 
petente que  tiene  Espaíla  en  asuntos  de  enseñan»a,  al  ocuparse  de  los  pa- 
dres desidiosos;  iSi  fuesen  asi  todos  los  podres— dice  el  Sr.  Giner  de  los 
Ríos,-  ¡bienaventurados  los  huérfsnos!> 

La  influencia,  á  veces  destructora,  de  la  familia  en  la  obra  de  la  educa- 
ción, y.  el  antagonismo,  siempre  establecido,  entre  padres  y  profesores,  im- 
pideil  éstos  la  completa  realización  de  la  obra  pedagógica  que  les  está  coa- 
fiada,  pero  no  les  exculpa  de  su  complicidad  activa  ó  pasiva  en  el  alarmante. 
Incremento  de  la  ruindad  de  la  Infancia.  Dios  nos  libre  de  suscribir  el  duro 
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concepto,  atribuido  &  J-olto  ftlmAn,  de  qne  •todos  h)B  ntüos  ion  inteltgcnb* 
hasta  qa«e)  maestro  y  tos  pttdreí  se  encaran  de  «mfarut«cerlos>;  pWD,^ 
extremar  la  nota  del  peumismo,  es  lo  cierto  qne  los  errores  peda^glcm,  la 
preponderancia  Intelectual  de  la  memoria,  el  olvido  de  qne  el  maestro  tanto 
como  infitmctor  ha  de  Mt,  edncador,  y  qne  lo  misino  en  una  {[ne  en  otra  fnn* 
'  ción  no  debe  permitír  fonestoa  predominios  de  lo  andmlcMi  sobre  lo  somAtíco, 
ni  de  éno  sobre  aqnéllo,  la  falta  de  vocación  y  de  entusianno  de  macho» 
profesores  qne  erraron  sn  camino,  y  otras  cansas  ya  examinadas,  contrifnt- 
vBn  poderoaamente  á  af^ravar  los  defectos  qae  bemos  sefialado  t  la  actasl 
g«nOTac)6n  esfcolar. 

No  poco  contríbnyen  también  A  esta  sitnación  de  la  ensefianea  publica 
iapasMdad  é  indlfer«ntúa  del  Estado,  que,  organizando  y'dirigiendo  la  en- 
señanza como  mera  Íunci6a  intelectual  y  limitando  sn  acción  k  pagar,  ao 
mny  decoKoaaBiiente  siempre,  al  profesorado,  no  r^lamentfC  ni  vigila  la 
'  vida  interior  de  las  aulas,  ni  cuida  de  estimular  coa  estudiadas  recompen- 
sas el  eeh)  de  loe  profesores  y  el  aprovechamiento  de  los  alumnos,  ni  se  pre- 
ocupa de  la  higiene  escotar  en  lo  qne  se  refiere  k  locales,  moUlíario  de  cla- 
ses, libros  de  texto,  inspección  médica  y  otros'  servicios,  cuyo  incumpli- 
mlenCo  produce  fatales  resaltados. 

T  lo  peores  que  no  se  re  por  parte  de  nadie,  ni  del  Estado,  ni  de  la  fa- 
milia, ni  del  maestro,  un  propósito  serio  de  atajar  to;  estragos  de  esta  enfe^ 
medad  social.  Por  todo  remedio,  y  como  universal  panacea,  s«  recomienda 
la  pmndfííca  para  combatir  la  endebles  org&nicade  la  infancia,  eonmñ 
esto  ftiera  et  máximum  de  lo  que  puede  hacerse  en  beneficio  del  desan»!)» 
físico  de  los  Hltlos.  Desgraciadamente,  los  resnltados  no  corresponden  i  la 
bondad  de  la  intención;  la  gimnástica,  que  es  un  recurso  precioso  *  Irreem- 
plazable cuando,  bien  dirigida,  se  emplea  como  medio  terapéutico  para  co- 
rregir vicios  de  conformaojón,  afecciones  morbosas,  ó  determinadas  pm- 
pensiones  patológicas  ('^mnoferopíaj,  deja  macho  que  desear  al  ser  em- 
pleada como  medio  exagó^co  6  simplemente  hi^énico  (cint*iologiai.  una 
experiencia  bastante  larga  en  asuntos  de  enseñanza,  nos  ha  hecho  obaerrar 
qne  tos  niflos  no  tienen  afición  á  la  verdadera  gimnástica,  y  faltando  á  Mtl 
el  atractivo  moral  y  la  participación  del  ánimo  en  su  práctica,  nopnedepi»- 
ducir  efecto  útil:  á  los  niños  les  agrada  el  perjudicial  acri^atiamo  del  (ri- 
péelo, pero  la  gimnástica  académica  les  resulta  i^mrridtsima,  y  en  ves  de 
producir  el  saludable  resultado  qne  se  apetece,  aumenta  en  ellos  el  hastloy 
el  cansancio.  Los  ejercicios  corporales  de  loe  nlfins  han  de  ser  espontAnew 
'  para  que  sean  útiles,  r  han  de  producirles  alegría  para  que  resolten  tóni- 
cos, que  es  lo  q,ae  se  busca;  y  esta  alegría  y  esta  espontaneidad  están  teni- 
das con  la  reglamentación  del  movimiento  y  con  el  encierro:  piden  Utwrtid 
y  campo. 

No  hay  qne  atribuir  la  sahid  al  desarrollo  de  los  músculos,  sino  á  qné  la 
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[iriiiclpales  vluerw,  cerabro,  coraa6a^  pulnonat  y  «sMma^,  tvftbsjvn  Mea 
y  en  silencio,  rinqoe  dos  damos  cuanta  4e  qoe  exiaMn  y  Be  mueren,  alando 
4  la  vez  Factor  esencialUimo  el  waduredmtouKt  del  cuerpo  para  que  retisla 
los  G«mbios  Atmosféricos;  y  eaft  edneación  d«  la  pí«l  se  consigna  con  b^« 
fría  y  aire  libre,  y  ae  suele  perder  coa  U  glmuáslica. 

No  Insistiremos  eu  estas  ideas,  un  tanto  dirorcisdas  del  rutioarlsno  im- 
perante  en  asuntos  de  edaeaciéji  flsloa,  porque  ya  en  otra -parte  de  este  tra- 
bajo raforzapoi  nuestra  opisMn  con  textos  de  ;r«n  vallas  y  povque  adeíaís 
no  es  ya  necesaria  la  insistencia  coaso  lo  era  bace  doce  años  cuando-  publi- 
cacoos  naeatro  primer  trabajo  sobre  el  mifimo  ssvnto,  porque  de  estonces 
acá  han  [wrdido  mucbo  terreno  las  partidulos  del  absurdo  peda^ófrico  de 
trans/ormar  los  niños  eu  aletas,  y  s»  ba>  desacreditado  bastante  el  concito 
púbUco  de  que  gozaba  la  taartuí  musaolar.  HasG»  lea  ingleses  protestan  ya 
de  la  eiageracián  de  loa  ejereieios  lisíeos  d»  las  escuelas  de  su  país,  culp&n- 
áoles,  entre  otras  cosas,  de  pecados  de  brutalidad  y  grosería 

Hay,  por  lo  tanto,  (^e bucear  la  safad  de  la  infancia  por  otros  deci-ote- 
TOB,  y  fijándose  en  el  becho  de  qne  los  niños  juegan  y  corren  cada  dia  ne- 
nos,  con  lo  cual  fe  pierde.  Ajuicio  de  ULaestroB  eminentes,' uno  de  los  mejo- 
res y  más  eficaces  aaedias  de  cultura  pedagógica  y  de  edusaciún  flslea,  pro- 
cúrenlos restablece*  antiguos-  ejercicios  como  el  de  la  pelot'.a,  los- bolos  y  el 
marro,  que  sin  adolecer  del  i-ar&eter  rígido  y  abstracto  de  la  glnuiAstica 
reglamentada,  ni  del  amaBeramiento  ^d»  los  peligros  del  llamado  gport, 
interesan  el  Ajiimo  del  niño,  que  eoeueatrai  en  ellos  utilidad  y  esparchnien- 
to.  Los  paseos  al  aire  Hbj-e.  con  ó  sin  fines  de  Investigación  científica,  la 
jardinerfa,  la  carpintería  y  otras  operaciones  mecAnscas  semejantes,  pue 
den  combinarse  con  los  juegos  y  dar  A  la  edacación  el  earActer  arishriié- 
Kco  que  en  mala  hora  ba  perdido.  Y  como  no  conrlMie  pasar  de  uor  extremo 
A  otro,  y  la  indolencia  no  se  combate  con  la  fatiga,  hay  que  procurar  qoa 
loa  ejercicios  se  encierren  dentro  de  limites  prudentes,  que  al  maestro  In- 
cumbe señalar  A  la  ves  que.  vigila  y  ntíliza  las  inctlnaciauas  de  los  niños, 
que  se  manifiestan  en  los  juegos  libres  mejor  que  en  parte  alguna.  Btt  las 
grandes  poblaciones  sería  indispensable  para  estos  finas  pedafp6gÍcos  qne 
(ti  Municipio  ó  el  Estado  concedieran  espacioso*  oecintos,  complementarioB 
de  la  Escuela,  donde,, sin  peligros,  pudíaran  ios  niños  ejercitnr  convenieii- 
temente  sus  fuerza» corporales  durante  dos  borascoda  día. 

Es  necesaiio  dotar  A  laa  nuevas  gene «aclenee  de  cuarpo*  robustos  y  de 
almaa  enérgicas  para  que  llenen  ^ñámente  el  im^ortaDUrimo  fin.  htetórico 
que  el  poi-venir  leí  tiene  reservado  en.  esta  época  de  radical  transían  y  d» 
pcvfosda  crisis.  De  peco  sirve  que  nuestro  siglo  baya  derramado  pootusa 
mente  por  todas  partes  Infinito  raudal  de  dencias,  de  artes,  de  Inventos,  d» 
ide«s,  si  esta  valioso  tesoro,  acumulado  A  expensa»  de  uoa  efusión  e«>patitosa> 
de  fuerr.a  y  de  un  de^Uwrro  cerebral  eBorme,  no  ha  de  aprotrecbar  A  núes- 
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troB  hijos,  qu«  carecen,  eu  i^neral,  de  aptitudes  para  adminfEtrar  v  de  con- 
dJcioDes  para  disfrutar  esta  fortuna.  Aatea  qne  sabios,  neceGitamos  bombrei. 

Uerbert  Spencer,  autwidad  que  do  puede  dejar  de  citarse'sin  incurrtr 
en  desacato  j^rave,  cuando,  se  habla  de  asuntos  de  educación,  ha  dirigido 
acerbas  censuras  &  su  país  (donde  tanto  abundas  loa  niños  robustos  ;  blea 
desarrollados)  por  la  poca  atención  qne,  á  au  juicio,  se  presta  a)  mejora- 
miento risico  de  la  infancia,  en  tanto  que  todo  el  mundo  se  preocupa  de  la 
cria  perfeccionada  de  la  raza  caballar  y  del  fomento  de  otras  especiei  ani- 
males. 'Tiempo  es^a-dice— dequedisfraten  nuestros  hijos  de  los  benefi- 
cios que  disfrutan  nuestros  carneros  .v  nuestros  bueyes,  gracias  A  los  desca- 
brjmlentos  d«  la  biología  j  de  la  química  modernas.  > 

Hora  es  ya,  efectivamente,  de  que  gocen  nuestros  hijos  de  las  ventajas 
de  esos  descubrimientos  en  lo  qne  tienen  de  álil  aplicación  al  engrandeci- 
miento de  la  Higiene,  pero  al  ilustre  pensador  inglés  no  pudo  ocultarse, 
cuando  formuló  esta  aspiración,  que  por  mny  loable  qae  ella  sea,  nunca 
llegaremos  en  la  Aniropo-cultttra  A  la  perfección  lograda  en  la  Zooiecnia, 
y  que  aun  disponiendo  de  los  mismos  elementos  científicos  y  siendo  igttal 
su  objeto,  ó  sea  el  mejoramiento  de  la  salud,  siempre  resultarán  favorecidos 
los  animales  en  el  reparto  d«  ios  beneficios  hf^ónicos.  Esta  desigualdad  es 
debida  i.  que,  aun  siendo  el  ohjeio  el  mismo,  é  iguales  también  los  beneScios 
de  la  higiene  veterinaria  y  de  la  humana,  varían  éstos  considerablemente 
en  el  sujeto.  Ku  la  Veterinaria  el  sujeto,  ó  mejor  dicho,  los  sujetos,  son  pa- 
sivos y  se  someten  incondictonalmente,  aislados  ó  en  colectividad,  A  las  re- 
glas establecidas  por  la  ciencia  y  aplicadas  sin  contemplaciones  ni  distin- 
gos por  el  dueño  ó  ganadero;  como  dice  donosamente  Le tamendi,  •pldueB», 
con  su  autocracia,  resuelve  de  plano  ó  de  filo  las  mis  vidriosas  coeationea 
de  amor  sexual,  de  lazo  conyugal,  de  afecto  materno,  de  indívtdnal  albc- 
drío  ó  de  voluntad  colectiva,  con  la  misma  frescura  con  que  resuelve  una 
cuestión  de  sarna  6  de  hacera;  todo  al  dueüo  te  es  patria,  como  suele  de- 
cirae,  y  asi  decreta  incestos,  adulterios  ó  Infanticidios,  como  veniales  tris- 
quUaduias.  ¿Que  andan  mal  alimentados  los  animales?  Pues  alimentarle) 
'  mejor.  ¿Andan  mal  bebidos?  Que  se  les  aumenten  ó  se  les  desinfecclonen  las 
aguas.  ¿Andan  mal  respiradosi'  Que  se  les  oree  la  vivienda.  ¿Andan  mal  gua' 
rpcldos?  Que  se  les  abrigue  y  proteja  de  la  inclemencia.  ¿Que  el  rebaño 
desmejora?  Pues  que  trashume.  ¿Qne  el  mal  es  Individual  y  contagioso? 
Que  aislen  al  atacado,  ó,  para  simplificar,  que  lo  maten  y  lo  quemen.  ,-;Qne 
el  mal  es  de  herencia?  Pues  que  se  destruya  el  producto,  se  divorcie  álM 
padres  que  le  engendraron,  y  se  provea  A  mAs  adecuado  cruzamiento.  V, 
por  lo  demás,  al  que  de  niíio  6  de  adulto  no  ande  derecho,  palo  ó  pedrada 
en  él  por  toda  catequística.*  No  puede  explicarse  de  modo  más  sencillo  y 
pintoresco  la  extensa  Área  de  acción  de  la  higiene  veterinaria;  todo  en  ella 
es  expedito;  todo  es  rednctible  á  procedimientos  miíteriales. 
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En  l&  hi^ene  hamanaL,  cayo  sujeto  ei  el  faotnbre  rácion&l  y  libre,  mar* 
chati  las  cota«  de  diBtinto  modo:,  h&y  q¡ae  contar  con  nn  factor  autónomo,  la 
rolaotad,  qne  se  aomete  ó  no  se  somete  A  dioliM  procedimtentoi,  y  de  nada 
sirve  qae  la  Biología,  la  Química,  la  Higiene  y  la  Pedagogía  establbican 
reglas  y  dilaten  preceptss  encaminadoB  4  la  sahid  y  A  la  general  cultura,  si 
la  TOluntad  individual,  haciendo  mal  uso  de  bu  autonomía,  no  quiere  pn 
uerlqs  en  prActica  ó  los  interpreta  torcidamente. 

Y  he  aquí,  A  la  rolaotad,  siempre  la  voluntad,  jijando  un  papel  pre- 
ponderante y  decisivo  en  las  cuestiones  de  higiene,  y,  por  ende,  en  las  de 
Pedagogía  qae  no  pueden  separarse  de  aquéllas. 

El  Dr.  Letamendi,  nanea  bastante  Horado,  que  era  uti  gran  vidente, 
ademAs  de  ser  un  eximio  médico  y  un  genial  artista,  no  sólo  dejó  fundada 
la  medicina  del  porvenir,  restableciendo  el  fuudameato  bipocrAtico  de  la 
unidad  individual  del  hombre,  en  el  caol  se  apoya,  sino  que  echó  también 
loa  cimientos  de  una  higiene  genuinamente  humana,  integral,  labrada  sobre 
el  mismo  concepto  anitario  flsico-moral  del  hombre,  y  cayo  fundamento  es- 
triba, lo  mismo  en  la  vida  privada  que  en  la  páblica,  en  la  educación  de  la 
vol  Datad. 

En  esta  misma  educación  ae  apoya  tambito  la  Pedagogía,  rama  florida 
do  la  Higiene,  y  es  lástima  grande  que  el  Dr.  Letamendi,  que  tantos  libros 
buenos  escribió,  no  haya  dejado  uno  sobre  la  ^Educación  prActica  de  la  vo- 
luntad» para  nso  de  los  alumnos  de  las  escuelas  primarias;  con  dar  mayor 
amplitud  en  su  iacomparable  Aforística  A  la  parte  correspondiente  A  la 
•Qerniinación  educativa»,  hubiera  llenado  un  gran  vacio  legando  A  loa  ni- 
ños vaJíoaisima  herencia,  sólo  comparable  A  la  que  nos  dejó  nuestro  inmor- 
tal Balmes  con  El  Crilerio,  verdadera  higiene  de  la  Inteligencia.  Y  no  oa 
qae  falten  libros  dedicados  A  este  capital  asunto:  aparta  de  los  trabajos  de 
K&nt,  <]e  Taine,  de  Bain,  de  Cousín,  de  Spencer,  etc.,  Payot  ha  publicado 
uno  sobre  La  educación  de  la  voluntad,  que  en  cinco  años  lleva  cinco  edi- 
ciones, y  Ribot  ha  escrito  otro,  no  menos  notable,  acerca  de  las  *Ki^erme- 
dadea  de  la  voluntad»;  pero  estos  libros,  los  dos  franceses,  tienen  un  carAc- 
t«r  psicológico  profundo  y  están  dedicados  A  los  estudiantes  universitarios 
V  A  los  hombrea  de  ciencia,  y  si  de  algo  pueden  servir  al  maestro,  no  tienen 
aplicación  ninguna  para  el  niño.  La  educación  de  la  voluntad  debe  empe- 
gar, A  nuestro  juicio,^  en  la  primera  infancia,  que  es  cuando  pueden  con- 
traerse, sin  esfueTZD,  los  hábitos  sostenidos  y  perseverantes.  Indispensables 
para  el  dominio  de  si  mismo,  y,  por  tanto,  á  la  familia  incnmbe  el  coinienzo 
de  esta  obra,  que  ba  de  continuar  luego  el  maestro,  llevando  paralelamente 
el  cultivo  de  la  inteligencia  y  el  de  la  voluntad,  porque  no  hay  nada  más 
infructuoso  qae  pensar  sin  hacer. 

V  veamos  ahora,  para  concluir,  sí  los  precedentes  razonamientos  facili- 
tan el  medio-de  dar  contestación  más  categórica  A  la  pregunta  que  tormu- 
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—  210  — 
l&mo8  al  principio  de  eate  trabajo.  ¿Se  ve  en  las  naeras  generaciones  mc«- 
lares— pregantAbamoB—el  mejoramiento  físico  y  la  perfección  moral  qse 
ha^  derecho  &  esperar  del  asombroso  é  Indiscutible  progreso  de  la  Pedago- 
gía y  de  la  Hlgien«?  O,  en  términos  mAs  generales:  ¿Bealiza  la  higiene,  hu- 
mana los  beneficios  cor  respondientes,  a  sa  actual  ñoredmiento? 

No.  Nt  los  realteará  nanea  mientras  nuestros  sistemas  pedagógicos  note 
modifiquen  en  «1  sentido  de  restringir  el  Intelectnalismo  imperante,  conce- 
diendo, en  cambio,  &  la  educación  de  la  voluntad  la  importancia  jerarqoici 
que  de  derecho  le  corresponde. 


tltmtn^m  lar  la  ncrtallM  dei  anfanlt  da  prtniír  igt  pMdaat  la  pérMa  déOM- 
nala  1886-1895  dini  la  villa  da  Parii,  d'aprés  leí  staUstiiiaaa  afffeisKH,  par 
M.  le  Dr.  Clément  Gény. 

En  venant  au  Congrés  de  Madrid,  nons  avons  voulu  porticiper  i  «es 
travanx,  d'une  maniere  effectlve,  en  contribuant  k  I'Atude  d^une  qnestion  ' 
qui  ne  sort  pas  de  notre  compétence  et  avec  laquelle  notre  pratiqne  jonms- 
116re  nona  a  famillarisé. 

II  s'ag^t  des  causes  de  la  mortalité  des  jennes  enfants  et  des  moyens  dV 
remédier. 

Ne  pouvant  traiter  un  semblable  snjet  avec  la  compétence  du  médeda, 
et,  ne  vonlant  rien  laisser  á  llmprévu,  nous  avons  en  reconrs  aui  docn- 
ments  offieiels  pnbliés  par  le  bareau  de  statistiqne  de  la  ville  de  París. 

Les  chiff res  que  nous  vous  demandons  la  permtesion  de  vous  faire  con- 
nattre,  et  que  nous  réduirons  au  strict  nécessaire,  sent  snf fisamment  inttnK- 
tifs  potir  jostifler  les  conclusions  pratiqaes  par  lesquelles  nons  terminerom. 


DE  LA  MORTAUTÉ  DES  ENFANTS  NOUVEAU-NÉS 

BT  DU  PBBHIBR  AOB 

A.  —  8UtIitÍ«n«  eéaéralc. 

Si  nous  prenouB  en  bloc  le  nombre  des  décés  chez  les  enf  ante  an  dcsMU 
d'un  an  pendant  la  p6rÍode  décennale  1686-1895,  nons  avons  les  áiittia 
suivaots: 
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—  an- 
ise»   S.551déc*í. 

1890 8.567  - 

1891 8.1S2  — 

"1892 ■. 8.742  — 

1898 7.898  — 

18M 7.163  — 

1896 7.6®  — 

La  moyenne  annaelle  est  de  8.487,  or,  ce  cbiífre  est  dépassé  pendant  lee 
cinq  prerntérea  annéea  et  en  1892.  Áa  contraire  il  n'eet  pas  atteint  en  1891 
et  daní  les  trole  demiéres  annéee  de  cette  aérle. 

En  ne  prenant  que  les  chiffres  de  1893  á  1S9&,  on  constate  an  abaisae- 
ment  contina  desdecía,  qul  aetnble  bien  étre  l'effet  d'une  amélioration 
durable  et  peut-Stre  déflnitive  de  lá  aanté  dea  enfanta  da  premier  Ag'e; 
d'antant  plus  que  la  diminntíon  est  tréa-aenaible. 

En  effet,  en  1886',  on  compte  10.000  d¿c6s,  et,  en  1695,  7.665  seulement. 

SI  noaa  comparons  la  moyenne  dea  aept  premieres  années,  qni  eat  de  8.850 
décés  á  celle  des  troia  demiéres  anníes:  7.573;  uoos^constatone  une  diminu- 
tiou  de  1.277,  solt  un  gain  pour  la  aurvivance  de  14,4  pour  100. 

Cette  amélioration  de  la  eanti  dea  enfaats  est,  en  réalité,  encoré  plns 
grande  que  nous  venona  d'índiquer,  car  pendant  que  lea  décéa  devenalent 
molns  fréqnents,  la  population  parlaienne  se  développait. 

C'eat  alnsi,  qa'ea  1H66,  it  exiatait  27.438  enfants  au  deasoua  d'un  an  et 
en  1891,  30.146:  aoH  une  augmenUtion  de  2.708;  prés  d'un  diziéme,  plus 
exactement  9,8  potti- 100. 

Nous  aeriona  done  autorisés,  daña  une  certaine  mesure  á  majorer  de  cette 
proportion  la  mortalité  des  premieres  annéee  qui  ont  snivi  le  recensement 
de  1886,  ce  qui  augmenterait  sensiblement  le  pour  centage  dea  décéa  de  cette 
période. 

Hais  nous  ne  tooIous  ríen  livrer  a  l'incertain  et  nbua  nous  contenterons 
d'esregistrer  cette  remarque  qul  accentue  le  sérieux  bénéfice  obtenu  dans 
la  santé  de  ees  enfants  &  partir  de  1893. 

Pour  mieux  taire  resaortir  les  donnéea  qui  précédent,  noua  notona  leí  le 
nombre  des  décés  survenus  par  chaqué  fractton  de  1,000  enfants  existants. 


Eecensemet't  de  1886. 

1866 364,6  décéa. 

1887 321,2    — 

1888 341,0    — 

1889 311,6    — 

1890 911,9    — 
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Recensement  de  1691. 


269,8  décés. 
290,0    - 


1894 ^ 238,0    — 

1895 254,2    — 

Ces  chlffres  sont  évideiument  appTOximatifs,  car  ils  ne  tíenoeiU  pa 
compte  des  progrÉa  inovsaants  de  la  popntatton.  Néanmoina  il  cet  intémuiit 
de  constater  qtie  le  pourcentage  des  déc6a  eet  tombé  de  36,45  en  1886, 4  S&,4S 
c»  1895. 

B.— ]>es  oanses  des  décés. 

II  ne  suffit  pas  de  prendre  en  bloc  les  décés  annuels  et  de  comparer  lent 
nombre  entre  eux.  Cela  ne  ponrrait  condutre  A  aucune  conclusión  hygié- 
niqae.  11  est  indispensable  de  rechercher  les  canseB  de  la  mortalité  et  de 
vnlr  bÍ  elles  ne  penvent  pas  étres  corobattues  par  des  mesures  préventiTei. 

Nons  n'entrons  pas  dans  tout  le  detall  des  maladles  qol  ont  détennioé 
les  décés. 

Nous  tes  envisagerons  &  un  point  de  me  plus  ^nAral  en  les  gronpant 
de  la  fagon  sulvante: 

1°    Malndies  apportées  I'  Vices  de  conformation, 

ennaissant I    Debilité  congestiónale,  etc. 

I    MaladiesépidémiqueSgContagieases 

2°    Maladles    acquises  I    Maladies  des  voies  respiratoiree. 

aprés  la  naissance '   Maladies  du  tube  dlgesttí,  Attirep- 

I       sie,  etc. 

I   Maladies  da  systéme  nerreux,  Mé- 

ningite,  Convulsions  des  enta^ts. 

3»    Maladies  d'origine  I   Tnberculose. 

''"'***'^ SyphiHs,  Scrotnle, 

(NklwaDc«  00  eo)it&mlution.)  ) 

Nous  ne  nous  occuperons  pas  des  décÉs  par  mort  violente  et  acidentelle 
qui  ne  nous  intéressout  pas  ici. 
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dniMcis  dn  nfanli  de  O  i  I  an,  da  1886  á  1895. 
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Tableau  de^  décés  des  enfard 


Fiévre  typhoTde.. 
Vattoie 

..,.«..  .,«ta¡.  líxt,::::::: 

''"" Coqueluche 

Dlphtérie 

Autres  maladies  . 


Bronchlte  aigaí 

Bronchite  chronique.. 
ü  **'''   Broncho-pneumoñlo.. 


MalidlM  ie  l'appa- 


3.*nie  GROÜPE... 


Ménioffite  simple 

Couvulsions  des  enfaDtB. . 
Atttrea  maladies 


Appareil  circaUtotre 

Appareil  genito-urínaire.. . 

Eryaipéle  et  autres 

Appareil  de  la  locomotíon. . 


TabercoIoM 

Scrofnte 

SyphlUs 

Antres  maladiea  géuér&lea,. 


Noiis  aliona  maintenant  átudier  les  chiffres  de  ce  tableau. 
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)  á  I  an,  de  1886  á  1895. 


1887 

1888 

1889 

1890 

1891 

1892 

1893 

1894 

1895 

! 

1.206 

77 

1.299 
82 

1.297 
77 

1.279 
71 

1.361 
78 

1.3B2 
87 

1.360 

77 

1.285 
69 

1.324 
77 

1,283 

1.381 

1.364 

1.360 

1.439 

1.479 

1.377 

1.354 

1.401 

1 

4 
76 
389 
22 

ns 

163 

6 
47 
296 
19 
131 
1J72 
3 

2 
•«7 

308 
13 
219 
126 

4 

7 
17 
3>2 
15 
212 
121 
9 

1 
9 
240 
17 
130 
87 
2 

2 
14 

243 
13 

156 
87 
54 

1 
46 
162 
9 
187 
66 
6 

2 
44 
271 
14 
119 
64 
9 

6 
177 

8 
163 
31 

7 

817 

774 

709 

763 

486 

668 

477 

513 

392 

616 

58 
384 
225 

CiS 

779 
56 
492 
266 
90 

662 
41 
892 
238 
57 

696 
42 
416 
236 
68 

6  43 
SS 
483 
236 
56 

611 
41 
585 
196 
76 

679 
SO 
640 
195 
80 

439 
22 
658 
128 
75 

514 
17 
708 
151 
94 

1.336 

1682 

1.390 

l.tól 

1453 

1.509 

1,524 

1.222 

1.484 

3,471 
61 

3.396 
72 

3.378 

3086 
70 

2.960 
56 

3.560 
48 

2.940 
60 

2.637 
67 

2.971 
37 

3.522 

3.468 

3.460 

3.156 

3.006 

3.608 

2.990 

2.704 

3.008 

641 
543 
58 

665 
631 
51 

419 
649 
14 

429 
639 
32 

386 
526 
32 

416 
463 
39 

842 

488 
20 

382 

389 
2^ 

318 
413 
32 

1.149 

1247 

982 

1.000 

943 

918 

850 

747 

763 

27 

7 

100 

18 

40 
6 
90 

■     18 

32 
6 
72 
10 

47 
11 
96 
16 

36 
6 
79 
13 

47 
7 
84 
11 

87 
4 
66 
16 

36 
4 

6* 
6 

31 

4 
66 
8 

152 

U9 

120 

170 

134 

149 

122 

108 

108 

241 
12 

191 
10 

274 

14 

248 

8 

213 

171 
4 

216 

6 

311 

7 

274 

7 

2S0 

11 

260 

8 

148 

15 

263 
6 

144 
7 

249 

6 

169 

16 

284 

3 

123 

13 

s 

457 

544 

888 

539 

642 

431 

410 

430 
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ler  tJrovpf .— AffíCtlous  trimtmtset  par  le»  párente. 

La  moyenne  anmielle  eat  á  pen  prés  immaable. 

Si  elle  est  plus  fortn  dans  les  cinq  derniéres  annéns,  c'est  que  la  popula- 
tion  a  subí  de  raccroissement.  La  moyeune  genérale  annuelle  de*  décÉe 
pendAnt  lee  10  ana  est  de  1.364;  celle  de  la  premlére  période  quinquenoale 
eat  de  1.^19,  de  la  deuxiéme,  lAÍQ,  soit  ane  augmeatation  de  préa  dt  T 
po&r  100,  un  peu  moindre  que  celle  de  la  population. 

II  n'y  K  rfea  d'étonuant  daña  cette  contlnuité  de  la  mCme  proportion  de 
décée  par  Bulte  de  débiUtá  congénitale}  oa  vice  de  conícnnaÜoB.  C'ett  un 
déchet  de  mal  fa<;0D8  qn'oa  d«  peut  éviter  qu'á  la  longne  par  í amélioratioD 
progresfiive  des  générateurg. 


Sme  Sroape.— AfTectloiis  acqnlsM. 

1"  Maiadies  épidimiquea. 

Ces  maiadies  ont  décni  dans  U  deuxléme  p6riode  de  cinq  ans,  done 
faijon  notable. 

La  moyenne  annuelle  de  décés  poor  les  10  ans  est  de  629,5, 

Ponr  les  5  premieres  années  elle  est  de 771,8 

Pour  les  5  derniéres  —  481,2 

Cette  décfoiisanee  de  284  décés  par  an  porte  princlpolement  var  les 
cAuses  suivantes: 

La  rougeole. . . .    218,6  décés  annuela  an  lien  de. . .    382,6 
Diíférence 117,6 

LaDlphtéríe...      65,0 décés  annuels  aa  lleude...    163,0 
Différence 97,2 

La  Coqueluche.    200,4  décés  annuels  au  lien  de. . .    200,4 
Diíférence 43,6 

Ponr  la  diphtírie  le  résnltat  était  právu  gr&ce  k  l'actíon  du  sArnm  inti- 
diphtérlque. 

Pour  les  antres  ¿pidémies,  les  mesures  hygiéniqnes  d'isolement  «t  de 
désinfectlon  si  judicieusenent  míaes  en  usage  par  (a  ville  de  Paria,  sen*  '* 
directíon  de  M.  le  Dr,  A.  J.  Martín,  n'ont  pas  ét¿  étrangérea  ¿  leur  moind'* 
fréquence. 
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Sf  MaladUad«  l'appareit  regpiratoire. 

La  moyenne  anuelle  eat  de  1.484  décés  ponr  la  période  déceuoale  que 
nous  ¿tadions. 

Cette  moyenne  a  été  de  I,5Í9,8  pour  les  cinq  premiares  années  el  1.438,4 
pour  les  cÍDq  derniéres;  d'oü  une  dífférence  en  moins  de  91,4  décés  par  an. 

DepniB  1891  la  santd  des  eafant«  a  done  été  poar  ce  f^roupe  de  maladies, 
píos  favorable  qu'aupararant. ' 

On  remarquera  que  dei  garanda  écarts,  entre  les  chiffres  de  décés,  bu 
présentent  ici;  quelquefois  500  et  plus. 

Cela  est  éTidemment  sous  la  dípendance  de  plusieurs  facteurs,  avant 
tcat  rinfiuence  climatériqoe. 

3"  Maladies  du  systéme  neroeux. 

I>a  mortalité  due  A  la  méuingtt«  et  aux  couvuIsíobs  des  «níants,  etc.,  a 
beaacotip  balase  dans  les  derniéres  années  de  notre  période, 
La  moyenne  annuelle  des  10  ans  est  de  983,4  décés. 

De  1886  &  1890 1.122,6  décés. 

De  1891  a  1895 844,2    — 

II  y  a  done  en  276,4  décés  en  moins  pour  cbacune  des  cinq  derniéres 


Nous  ne  counalssons  pas  la  raison  de  eette  amélioratlon  de  la  santé  des 
enfants.  Cepcndant  11  est  probable  que  les  soins  higiéniques  et  de  propreté, 
les  métbodes  antlseplbiques  répandues  daus  le  publlc  et  peut-étre  aussi  une 
au^mentation  de  la  résistance  des  enfants,  grftce  á  des  raeUleurs  procedes 
d'alimentation,  en  sont  les  facteurs. 

4*  Maladies  de  l'appareil  digestif. 

Parm!  ees  maladies,  la  díarrhée  infantile  domine  toutes  les  antrea  par  le 
nombre  considerable  de  victimes  qu'elle  fait,  C'est  l'attection  la  plus  meur- 
tiére  du  premier  ftge.  C'est  done  d'elle,  surtout,  que  nous  parlerons  fci;  la 
presque  totalité  des  décés  dont  nous  donnons  les  chiffres  ci-dessous  pouvant 
Ini  étre  imputé. 

Moyenne  annuelle  des  décés. 

1886-1896 3.312 

1886-1890 3.562 

1891-1895 3.063 

1893-1895 2.900 
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DoELc,  eatre  les  cinq  premíéreg  aaaées  et  lea  cinqderniAreK,  ilyasnc 
dUtérence  de  499  décto  annuela  en  moins  et  eatre  la  mojenne  dec  sept  prt- 
mlérei  années  (3.447),  et  celle  dea  trots  derntóres  (2.900),  il  y  s  une  diitanu 
de  547.  De  cette  comparaJBoa  II  resaort  que  la  mortalité  a  baissé  de  15,11 
poar  100  depuis  1893,  par'  rapport  anx  sept  annéea  precedente». 

Noua  conaidérons  ce  résaltat  comme  fort  importaot  et  dl^e  de  fiíet 
l'attention. 

Nous  ne  manqneroot  pas  á'j  revenir  plus  loini  maii  dea  maistenint 
nous  feronE  reraarquer  qne;  bien  que  Ton  puUse  acciueT  lei  conditloi» cli- 
matériquee  de  favoriBer  le  développement  dea  maladiea  da  tube  di^tif,  le 
mode  d'alimentatlon  dea  eníanta  inflae  puiaaammeat  daña  an  sena  (aroraUc 
ou  défavorable. 

5'  Maladies de  la  ciroulalion,  de  la  locotnotion,  de  la  peari, 
d«t  organt»  giniiourinaire*. 

Nous  réunisaons  toutea  ees  affectiooa  ensemble,  parce  qu'ellea  caiuoit 
peu  de  morta,  et  pour  eimplifter  cet  expoaé. 

tiea  moyenuea  annuellea  de  décéa  poar  la  totaüté  de  cea  maladies  wat 
les  aaivantes: 

Période  décenn&le 135,1  décés. 

1886-1890 ■-     147,0    — 

1891-1896 -..     184,2    — 

Ici  encoré  noua  trotivona  une  moindre  mortallté  dans  les  ciaq  deroiér» 
atmées. 

La  différence  n'esC  pas  tréa  grande,  car  lea  chlítres  sont  peu  eleves. 
Noua  n'en  tii'eriona  ancune  conclusión  ai  c'étalt  un  (ait  iaoléj  maía,  rAoni  ani 
autrea,  il  prend  de  TimportaDce  et  eat  une  nonvelle  preure  de  I'amUion- 
tion  de  la  aanté  publique  danB  lea  derníéres  années. 

Noua  avoua  réuni  eniemble  lea  maladies  qui,  comme  la  tuberculose  et  la 
syphilis,  sont  presquc  taujours  béréditalrea  chez  les  enfana  da  premier  fcge, 
mala  qui,  toutefoia  peuvent  leur  étre  transmiaes,  aprés  ta  naissanee,  par  le 
lait,  par  la  nourrice  oii  d'aatres  personnea. 

Noua  avons  joint  la  scrofule  qui  eat  rare  k  cet  ftge. 

Les  moyennes  annuelles  sont  lea  auivantes; 

Période  1886-1895 460,1  décéa. 

—  1886-1890 .     47S,0    — 

-  1891-18» 447,2    - 
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Ainai,  lea  chiffre§  kotaux  que  nona  inscrivon*  ici  a»  áonusnt  qv'one  ísi- 
ble  diminatfoD  de  2&,8  décAs  par  an  ponr  les  demiérea  année*-  £U«  eit  plnx 
mantteite  si  on  ne  prend  que  les  qnatre  demiéres  aunées  depnii  1893,  pen- 
dsnt  lesqaellm  la  mojemie  annuelle  n'a  étó  que  de  4S3. 

Hais,  el,  au  lieu  de  prendre  en  bine  toutM  les  maladles  qul  compoieiit  ce 
groupe,  on  lea  étudle  aéparément,  les  ob§ervations  Bont  beauconp  pina  inM- 
ressantes. 

NouB  voyona  d'abord  que  la  syphilia  cRuae  beancoap  molna  de  dices 
dana  lea  quatre  demiAres  annies  qu'auparavant. 

La  moyenne  annnellede  décAa  ¿Mide  3S2,elle  tombe  d^nla  J899  k  143,3, 
ce  qni  donne  une  dlfférence  de  8S,&,  soit  38  pour  lOD  áécb»  en  moins. 

Pendant  le  méme  terapa,  lea  décta  due  á  la  tubercalose  ont  augmenté  au 
lien  de  décroltre;  ce  qul  dimlnue  la  moyenne  genérale. 

La  tubercalose  étant  preaque  toujoan  rapidemeut  mortelle  *  cette  pé- 
rlode  de  la  vie,  tous  lea  moyena  de  guéríson  écbonent. 

Au  contrane,  la  ayphills  est  plus  curable  et  ai  l'enfant  eat  bien  conatitné, 
a'il  a  une  alimentation  convenable,  II  a  des  chances  de  guérleon. 

Or,  l'abalasement  de  la  mortallté  chez  les  enfanti  ayphilttlques  a  coincide 
arec  ramélioration  del'allaitement  artlficiel  par  la  atériliaatlon  dn  lalt. 

II  noUB  resterait  A  parler  d'autres  décéa  aurvenua  par  auite  d'accidents 
ou  de  causea  Inconnuea,  mala  cela  ne  servlrslt  &  ríen  daña  cette  étude  ni 
Rons  nona  proposons  d'établlr  l'action  dea  mesures  hygiéniques  sur  dea  ma- 
ladles déterminées. 

II 

IMFLUENCE  DU  MODE  D' ALIMENTATION  SUR  LA  MORTALITÉ 

DB8  SNFANT8  DU  PRBlllBR  AOE 

U  noua  reste  &  rechercher  maintenant  en  quoi  le  mode  d'allaitement  de 
l'enfant  inflne  sur  la  mortallté. 

La  questlou  est  déjA  réaolue  en  grande  partíe.  Noua  savona  que  Tallaitp- 
meat  maternal  eat  inflniment  préférable  i  toua  lea  autres.  Mata  11  est  Impor- 
tant  de  taire  resaortir  ai  lea  asLélloratlons  apportéea  dans  Tallaitement 
«Ttiflciel  par  la  stérilisatlon  du  lalt  et  la  modlflcatioD  du  biberón  ont  amenA 
une  plus  grande  survivance  cbez  les  enfants  du  premier  &ge. 

Noua  n'avona  malheureosement  pour  cette  étude  que  dea  documente  lii- 
complets. 

Alna!,  nous  ne  savons  pos  le  nombre  des  enfants  Dourrís  au  seln  et  ceux 
nourrls  autrement.  Nous  n'en  connalseons  que  lea  décéa  et  encoré,  pendant 
lea  trola  demlérea  annéea,  depuis  1893  senlement.  Par  conaéquent,  il  nous 
est  Impossible  de  ftire  une  comparaiaon  mathéroatlque  entre  le  nombre  des 
enfants  soumis  á  tel  ou  tel  allaitemeut  et  leors  décéa. 
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Cependant,  nons  avons  pu  toumer  la  dlfflciilté  et  re«aeillir  des  élémenti 
d'appréeiation  extrémemeiit  aérieus,  ainai  qa'oD  va  le  volr. 

Nous  avon&  fait  déji  allnslon,  a  diverses  reprises,  A  la  stérílisation  da  laB 
destiné  á  l'enfant.  Or,  cette  pratique  ne  s'eet  gHére  introdulte  qa«  det 
puia  1893,  d'une  maniere  «rfective,  c'ett  c«  qni  nona  a  porté  ft  penserqn'elle 
n'était  pas  ¿trangére  k  la  diminutlon  de  la  tnortalité  des  enfants. 

Maliieureusement,  on  sait  avec  quelle  lenteur  pénétrent,  snrtontdant 
les  classes  intérieares,  les  meillcars  nsages  et  fon  ne  sera  pas  étonné  si  tont 
les  ettets  qu«  I'on  est  en  droit  d'attendre  de  l'emplot  du  lait  stfrllisé,  ne  se 
eont  pas  prodnits  des  la  période  1693-1895.  Nous  ne  derons  done  pas  compter 
sur  nne  grande  diminution  des  décés. 

It  suf flt,  du  r««te,  qu'elle  solt  marquée  pour  que  nous  sojons  en  droít  de 
íooder  des  grandes  esperances  sur  une  pratique  auss)  jnsüflée. 

C'eit  ce  qui  nous  reste  k  démontrer. 

Nous  réunissons  daus  un  tablean  les  documents  rélatifs  A  cette  question. 


TABLGAU  des  déoés  dos  enfarnts  de  O  á  1  u, 
salTBBt  le  mode  d'sUmeBUtioD. 


DéMIiiéeMiéHlialt.... 

1893 

1894 

1895 

Total 

860 
297 
203 

664 
269 
362 

676 
306 
343 

2.191 
871 

9a 

Total 

Sein 

1.360 

1.286 

1.324   3.96S 

26 
22 

12 

20 
27 
22 

19 
21 
17 

6G 
H 
51 

Inconnu 

Total 

60 

69 

57 

181 

267 
161 

219 
900 
88 

181 
168 

66' 
». 
171 

Mal«dlMipJ4énÍM«-- 

Inconnu 

Total 

Sein  . 

470 

502 

385 

1.S6' 

870 
518 
120 

598 
411 
134 

816 
512 
141 

2.2S 
1.44 

4N 

piraliirM 

Inconnu 

Total 

1.608 

1.203 

1.468 

4.1ÍS 
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KiladiBi   it  l'appanil 

diíaitlf 

Sein...'. 

1893 

787 

1.911 

21-2 

2.940 

1894 

1895 

Total 

2.2.1S 
6.676 

627 
1.764 

825 

Iléai«|ite  limpia 

CanvuliiaBt  daa  eafanta. 

Total 

2.637 

2.971 

8.&4f 

217 
29 

J91 

187 
97 
34 

59B 
291 

loé 

TOTAI, 

842 

332 

318 

992 

286 
176 

26 

488 

217 
216 

56 

210 
153 

20 

743 

545 
10^ 

j      ' 

Total 

489 

413 

l.Sffl 

J31 

9H 
24 

127 

49 

139 
«9 
66 

K97 

260 
12! 

SypWlli 

fnconnu::::::::.... 

Total 

25a 

219 

284 

78¿ 

13 
51 
20 

81 
52 
24 

6 
37 

17 

14C 

Gl 

Inconnu 

Total. 

144 

159 

123 

426 

4 
1 

1 

1 

6 
] 

Total 

5 

1 

1 

7 

26 
6 

1 

U 
7 
3 

15 
6 
6 

55 
19 
1< 

Marti  «lolanlsa    al  au- 

Total 

33 

24 

27 

84' 

170 
57 

130 
65 
92 

177 
76 
40 

1 
477' 
204¡ 
188 

T0TAL6ÉNÉRAL.. 

Total 

290 

987 

293 

87oI 

3.717 
3.390 

7^6 

R.090 
1.181 

3.344 

3.464 

657 
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En  étadiant  ce  tablean,  nons  ne  nons  occnperouB  qae  de»  enf&nli  dtnt 
rallaitement  est  connu  et  des  décés  anrveaiu  par  aaite  des  príDdpiht  mi- 
ladlea. 

1°  HftlKdles  tpportéu  «n  naltunt.  (DékiUté,  etc.) 

Nons  notons  2.190  déc6B  chez  les  enfants  débiles  nonrris  an  uin  et  811, 
chez  ceáx  allaités  artlflciellement. 
Ce  qui  Q0U8  donne  une  proportíon  de 

71,34  déc«B  ponr  100  (aein), 

28,66  —  (pour  les  aatres). 

Lea  chiffres  ont  peu  vaiié  d'nne  anoée  a  l'autre. 


2°  Afr««ttoHB  acqniiM. 

A.—  Maladie»  ipidimíquet. 

Nons  troavons  667  décés  d'enfant  aa  aein 

et  519  —  neurrla  autrement  d'oñ  la  pi 

portion  aniTante: 

56,24  pour  100,  aein, 

43,76       —       antre  allaitement. 

B.  —Maladieí  de  l'aj^aretl  respiratoire. 

Ellea  ont  cansé  la  mort  de  8.283  enfant  au  sein, 

et,de  1.441  nonrrís  autrement; 
aoit  61,30  pour  100,  aein, 
S8,70       —         autre. 

C.—Maladies  du  tyxtéme  nertitux. 

1.338  décéa  chez  lee  enfants  an  sein, 

836      —     nourris  autrement; 
■oit  une  proportion  de  61,54  pour  100,  aein, 
et  38,46       —         autre. 

D.—ifaladie»  de  Vappareil  digesiif  (Diarrhie  infaidüe). 

2.239       décés,  sein, 
Í.BT5         —     aatres  allmetitationa; 
oit:        28,81      —      pour  100,  sein, 

71,69     —  —        autre  allaitement. 
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E.~  Affections  acquiae»  ou  de  rtaitaauee. 

Tubercalose  397  décés  d'enranti  au  «ein, 

et  260     —        —         autrement. 
Syphilia        226     —        —         aa  Beln, 

et  140     —         —  noarriB  artiflciellement. 

Aa  total  €22  sein, 

.     400  antre; 
eoft  nne  proportion  de  63,84  ponr  100  pour  le  Bein, 

et  36,16       —        pour  l'autre  allaitement. 

En  définitire  la  statistiqtie  nona  apptend  qu'U  e«t  mort  de  1693  ¿  lS9Ci  en- 
fants  9.83$  an  sein,  et  9.7U2  allaités  d'nne  antre  faqon. 

Mate  Bi  l'OD  décompoee  ees  cbiffres,  saivant  les  dÍTerBOB  canses  de  la 
mortallté,  cm  trouve  que  c'est  tantdt  le  nombre  des  enfants  au  sein,  tantCt 
celuj  dee  enfants  allaités  artiflciellement  qui  domine. 

NouB  classerons  les  causes  de  décés  en  denx  g^roupes,  pour  cette  démons- 
tration: 

1°  Tontes  les  maladies,  saní  celles  de  I'app&rell  digestif,  ont  donné  7.100 
décAs  parmi  les  enfants  au  seln  et  4.067,  parmi  les  antres:  sott  un  rapport 
de  63  ponr  100  pour  les  premier»  et  de  37  pour  100  pour  les  seconds. 

II  eBt  évident  que  si  la  mortalitó  est  plus  ^ande  chei  les  enfants  an  sein, 
o'est  qa'ils  Bont  plus  nombrenx  que  les  autres. 

En  supposant  (ce  qui  n'est  paa  tont  ¿  fait  ezact),  que  les  chances  de  mort. 
soient  ¿gales  entre  les  enfants  nourris  par  les  denz  méthodes,  nons  conclu- 
rions  que  leur  rapport  respectif  est  comme  63  (pour  le  sein)  est  &  37  (pour  le 
biberón),  c'est-¿-dire  que  le  nombre  des  enfants  au  sein  est  de  1,7  velui  des 
autres,  environ  le  donble. 

2°  L'athrepsie  a,  tout  au  contraire  des  precedentes  maladies,  cansé  la 
mort  de  2.289  enfants  au  sein  et  5,676  autres,  solt  pour  les  premiéis  une 
mortalité  de  38,31  pour  100  et  de  71,69  pour  les  seconds. 

On  TOit  que  la  proportion  est  totalememt  renversée  et  que  les  enfants 
nourris  artiflciellement  sont  cruellement  frappés. 

AíDsi  sont  rendues  evidentes  les  défectuosltés  du  mode  d'allaitement  ar- 
tificiel  emplomé  encoré  généralement  il;  a  peu  d'années. 

Or,  il  est  certain  que  le  grand  danger  du  biberón,  c'est  d'occasionner  des 
tronbles  digestí fs  qui  sont  le  point  de  départ  de  la  diarrhée  infantile. 

Ce  danger  est  conjuré  par  la  BtériUsation  dn  lait,  qui  détruit  les  fermenta 
susceptibles  de  provóqner  des  désordres  nutritlts  et  qui  rend  méme  le  Init 
plus  digestible. 

Hais,  de  1893  á  1896,  cette  pratlqne  n'était  pas  encoré  trés-répandue. 
Actuellement  les  décés  par  diarrhée  Infantile  doivent  etre  beaucoup  moins 
Iréqnents  qu'á  cette  époque. 
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II  n'est  pos  douteux  que  déjk  en  1893-1895  Jee  décás  par  Albi^«i«  «mi 
devenus  moins  (réqueata  q a'aup araran t,  ce  qui  penaet  de  conclnre  í  l'«e- 
tion  bionfaiaaute  de  la  stérilisation  áa.  lait. 

En  effet,  de  1886  A  W92  fnclusivement  il  y  avait  une  moyenne  annuella 
de  3.489  décés  par  áthrepsie,  et  de  cette  date  á  1895  ce  nombre  e«t  tombé 
ft  2.900,  9oit  une  suppreaaion  de  589  morts  par  an,  r^sultat  dontdolTentUn 
heureux,  lea  maltreB  qui  ont  découvert  et  appliquA  I'allaitenienl  par  le  Ut 
stérilisÉ  qui  est  i  coup  sur,  )e  principal  facteur  de  cette  améUoration  de  la 
aanté  des  enía^ita  du  premier  ftge. 


CONCLUSIONS 

L'étude  aridí;  que  uous  venóos  de  voub  expoaer  n'aurait  pas  de  r^son 
d'étre  si  nous  n'en  tirions  pas  des  conclwions  pratiques  pour  I'liygiéDedfl 
l'enfant. 

Wotre  prétention  ne  va  pas  jusqu'A  propoBer  des  moyens  nouveanx.  Plus 
modestes,  nous  nous  hornero ns,  apr6aavoÍr  constaté  que  ceux  misen  ceime 
Bont  excetlents,  í  soubaiter  que  lenr  usa^  en  soit  plus  répanda.' 

Mals  avant  de  conclure,  résumona  en  quelques  li^nes  les  grands  taiti  q^ 
dérivent  de  la  statístlque. 

C'est  d'abord  l'abaisBement  remarquable  de  U  mortalité  depuis  trois  ii» 
qui  porte  sur  les  maladies  principales,  exceptft  sur  la  tuberculose. 

C'est  ensuite  que  la  mortalité  reste  encoré  tres  élevée  ches  les  entuls 
debilites  et  chez  cenx  qu'atteínt  l'atbrepsie,  puisque  celle~cl  reste  encoré  la 
principale  de3tru<:trice  des  enfants  et  sUrtout  de  cenx  qui  ne  sont  pas 
nourrís  an  sein.  Nous  sommes  «insi  amenes  aux  conclusious  auivantes: 

1"  L'amélioration  de  la  saaté  des  enfants  du  premier  Age,  qui  est  mani- 
feste  dans  la  période  triennale  1993-1895  est  due: 

A.— Aux  mesures  hygi6niques  prises  par  la  vlUe  de  Paria,  et  le  corpa 
medical  pour  empécher  la  propag^ation  et  le  développeraent  des  maladiet 
épidémiques  et  contable  uses. 

B.— 'Au  traitement  de  la  diphtéríe  par  le  serum  Behring  Roox. 

C— A  l'tisage  du  lalt  etériliaé  pour  rallaitement  artificiel  et  i  lasap- 
pression  du  biberón  á.  tube,  véritable  foyer  de  germes. 

2''  Cette  amélioration  porte  sur  toutes  les  maladies  contractéea  par  l'en- 
fant  apr6s  sa  naissanoo  et  sur  la  sypfailts;  ce  qui  prouve  que  l'enfant  a  plu 
de  résistance,  et,  est  mieux  soi^né  et  alimenté. 

3°    Une  maladie  héréditaire,  la  tuberculose  a  causé  davantage  de  díciii 
ee  qui  ne  peut  i'enrayer  qu'en  agissant  sur  la  tuberculose  de  l'adalte. 
4°    La  diminutlon  de  la  mortalité  des  enfanta  peut  étre  et  doit  fttre  accen* 
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tuée  en  propi^^euiC  et  en  généralísant.l'usa^e  des  moyens  actaellemsot  mis 
«n  <Bnvte  et  dont  l'efflcacUé  est  univerBelIement  reconnue. 

Kons  ne  Dommftrons  qne  deox  de  ees  morena  d'ordre  parement  hygié- 
nlque: 

La  laise  en  convense  des  enfants  oes  arant  terme  ou  débiles  et  la  stéri- 
iHstioii  da  lalt. 

Pour  la  coaTeuse,  il  sofflt  de  citer  la  Btatlatíque  da  professeur  Tarnier. 

Aatraíols  aur  100  enfattts  de  moina  de  2  kUogrammee  eleves  á  t'alr  Ubre 
A  la  Maternité  66  auccombalent;  depnis  Templol  de  la  coureoae  U  n'en  meort 
plus  qne  3,66. 

he  grand  Inconvénient  de  la  couTeose  est  d'étre  nn  apparell  coútenx, 
qae  tout  le  monde  ne  peat  se  procnrer.  C'eat  son  prlx,  sartout,  qai  s'oppoae 
Á  son  emploi  d'une  maniere  plua  genérale. 

Ne  pottrrait-OD  recommander  son  achat  aax  principales  commuues,  anx 
sociéMa  de  bienfaiaance?  Ss  locatlon  aox  personnes  alaéea,  quand  elle 
seraife  sane  emploi,  pennettrait  de  rentrer  rapidement  dans  les  frais  d'acliat 

Le  médecin  ou  iu6me  nne  personne  cbarltable  veUleralt  &  son  fonction 
nement,  4  sa  désinfection  aprés  luage. 

Ce  aerait  une  ixurre  cbarltable. 

Ponr  le  stérilisateur,  nona  ne  reriendrona  pas  snr  sea  bieafalta  qut  aont 
connus  de  chacun;  mais  nons  demanderons  qae  chaqué  fots  qne  rallailement 
au  sein  sera  impoasíble,  on  insiate  pour  qu'll  aoit  emplofé. 

Avec  cea  moyens  trás-simplea  qui  sont  I'csavre  dea  maltrcs  en  obstétriqne 
et  en  pédiatrle,  nous  sommea  convalncoa  que  la  mortalité  des  enfanta  d6- 
croltra  dans  une  lar^e  meanre. 
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SESióx  d; 


Abierta  la  sesión,  pro< 
la  orden  del  día, 

í,'  comunicación:  Dr 
Madrid. 

*La  lactancia  por  met 

recho  y  ala  higienef»  (V. 

Las  conctnsioDes  son  1 

1.'  Prohibir  que  las  n 
ten  á  otro  extraBo. 

2,'  Solicitar  de  los  po 
ley  de  alimentos  con  todf 
cribe,  impidiendo  que  laE 
negando  ia  acción  de  rec 
cia  mercenaria. 

3.'  Aconsejar  á  toda 
cuando  no  existan  cansaf 
de  peritos  competentes  y 

4.'  Aconsejar  asimisn 
terna,  la  artificial,  exce| 
nodriza  sin  bijo,  de  buei 
eida  con  la  del  nacimien 

5.*  Instalar  establos  i 
cote  de  las  nodrizas  con 
han  de  procurar  hacer  m 
concentración  gradual  y 
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experiencia,  para  hacer  más  perfecta  y  similar  la  lactancia  artificial 
con  la  materna . 

6.'  No  entregar  ningún  expósito  para  lactancia  merceDaría  tnerft 
de  los  asilos,  y  de  entregarlo,  preceder  aiempre  un  completo  reconté 
cimiento  pericial  de  la  nodriza  é  informes  de  sn  aptitnd  con  relaci6n  il 
Diño,  sometiendo  é.  las  aceptadas  &  una  inspección,  igoalmente  pericial, 
quincenal  ó  mensnalmente  {!}. 

DISCUSIÓN 

El  Sr.  Sarda  maéstraae  de  acuerdo  con  el  sentido  del  trabajo  es- 
puesto  por  el  autor,  y  hace  observaciones  abogando  por  la  propagandn 
que  puedan  hacer  los  maestros  y  los  médicos  en  favor  de  las  bnenaG 
doctrinas,  pues  el  Estado  no  ba  de  intervenir  en  cuestiones  como  la  de 
si  las  madres  deben  por  si  mismo  alimentar  á  sus  hijos,  sin  la  creactdo 
de  una  ley,  que  hoy  no  podría  hacerse  sin  ilustrar  la  opinión  pública. 


2.^  comunicación:  Dr.  D.  Manuel  BkoaláEstalklla, de  Barcelona. 
'Lactancia  mercenaría  en  Barcelona.  Datos  ettadlstico$.*  (V.  Me- 
moria nilm.  23,  sin  conclusiones.) 


d.'  comunicación:  Dr.  D.  Julio  Robert,  de  Madrid. 

'Humanización  de  la  leche  de  vaca.> 

Celebro  mucho  tomar  la  palabra  después  del  Dr,  Valdivieso,  qne, 
como  acabáis  de  oír,  hace  cuestión  de  moralidad,  y  &  mi  juicio  con  ra- 
zón sobrada,  la  lactancia  materna. 

Si  el  camino  parece  diferente,  creo  que  ól  y  yo  vamos  &  un  mis- 
mo ñn. 

«La  alimeutacióD  del  recién  nacido  de  una  manera  artificial,  siem- 
pre qne  la  alimentación  materna,  la  natural,  sea  imposible  6  difícil' 

Hasta  h  >y  podía  considerarse  como  axiomático,  al  'no  poder  oni 
madre  amamantar  á  sa  prole,  buscar  una  buena  nodriza.  AlimentaciAa 

(I)  Et  it  todft  prtcllldn  que  el  CongTMO  gastlone  lapropueata  práctica,  pcteiM  hiTi>s  . 
qns  la  ulida  de  nllioi  de  la  IdcIqu  no,  dé  logar  i  la  suplantación  de  partoi,  «kjeM  !• 
no  pocos  proceíoB,  aobn  que  dicha  entrepi  de  nfDss  á  lactandaa  merceoariaa  ei,  «■  cuoi 
•apletorís  da  la  qae  no  poeae  comadreB  buieau  para  desaboco  de  lOB  pechos  i  falta  ñe  pe- 
rros mamones,  y  perdúneiuios  tan  bmtal  reallomo,  escoaado  en  la  flnaUdad  moral  7  wdal 
qne  p«r>eKUÍmOB. 
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6  lactancia  mercenaria,  sin  dada  alguna  la  mejor  después  de  la  ma-  . 
tema.  Convenido  coando  esto  pueda  facerse. 

Pero  en  la  maltitud  de  casos  en  qae,  &  pesar  de  su  buena  voluntad 
y  deseo,  las  madres  no  pueden  criar  á  sus  hijos  y  no  se  encnentra  nna 
nodriza  perfecta,  aconsejar  la  lactancia  artificial,  como  dice  et  doctor 
Valdivieso  en  su  cuarta  oonclasión. 

Ck>nforme  con  sn  idea;  es  la  que  persigo,  como  antes  dije;  mas  para 
qne  la  alimentación  artificial  no  perjudique  al  alimentado,  ésta  ha  de 
ser  en  un  todo  fisiológica,  si  no  es  paradójica  casar  esta  palabra  con  la 
artificial. 

Del  biberón,  tal  y  coqo  la  generalidad  de  las  gentes  lo  conocen,  no 
haré  más  que  recordar  la  tiplea  apreciación  qne  de  él  hizo  el  malogrado 
profesor  Tarnier,  qttien  decfai  «Aconsejar  el  biberón  en  París,  es  auto- 
rizar ijidirectamente  el  infanticidio.* 

Las  ideas  del  ilustre  Pastenr  dieron  lugar  á  un  notable  progreso  en 
el  sentido  de  la  alimentación  del  recién  nacido,  aplicando  la  esteriliza- 
ción á  )a  leche. 

A  Bndin,  qne  vulgarizó  con  su  marmita  esterilizadora  la  t&cil  y  dia- 
ria preparación  del  alimento  lácteo,  deben  la  existencia  un  sinnúmero 
de  seres,  qne  con  toda  segoridad  hubiera  matado  el  antiguo  biberón. 
Qne  la  leche  se  esterilice  pura  como  la  aconseja  Bndin,  ó  terciada 
con  cierta  cantidad  de  agua  como  prefiere  Audard,  esto  es  cuestión 
de  manía  pr&ctica  ó  también  de  resistencia  estomacal  de  los  alimen- 
tados. 

Lo  cierto  es  que  la  leche  esterilizada  constituye  un  nuevo  y  real 
progreso  en  la  lactancia  artificial,  demostrado  por  los  hechos. 

Con  todo,  seguían,  sí  bien  en  número  inlerior,  las  gastritis  y  gastro- 
enteritis, diezmando  las  filas  de  los  niños  criados  por  la  lactancia  ar- 
tificial. 

C.  Marcband,  en  su  tesis  del  doctorado  (París,  1874),  indicó  una  fór- 
mula de  leche  análoga  &  la  leche  de  mujer,  y  bien  pronto  médicos,  hi- 
gienistas, clínicos  y  químicos  se  aplicaron  en  la  preparación  de  leches 
fcminieadas,  cuyas  fórmulas  son  múltiples  enta  actualidad. 

En  Inglaterra,  Alemania  y  Austria  se  idearon  preparaciones  y  ma- 
nipulaciones diferentes,  en  las  ctiales  no  he  de  entrar  aquí  (Gaertner, 
en  Viesa,  y  Nicolás,  en  París). 

Básteme  decir  que  ano  de  los  métodos  más  sencillos  y  prácticos  para 
la  humanización  de  la  leche  de  vaca  es,  á  mi  juicio,  el  empleado  por 
el  Dr.  León  Dnfonr,  de  Pécamp,  en  la  GotUte  de  lait. 
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No  inaiatiré  aobre  este  procedimieato-qne  empleo  desde  el  a8o  1896, 
porque  aquí,  en  sesión  anterior,  habéis  oído  la  importante  comuniea- 
ción  de  dicho  doctor  sobre  este  particalar.  Siento  qne  los  trabajos  de  la 
primera  sección  no  me  hayan  permitido  feliitítar  ¿  sa  tiempo,  y  com» 
lo  merece,  la  Memoria  del  Dr,  Dufonr;  y  fioieamente  para  aportar  oii 
grano  de  arena  en  esta  oaestlón  vital  para  la  infancia,  qoiero  citaros 
dos  casos  de  lactancia  artiHcial  con  leche  de  vaca  homaitizada,  qne  en 
la  actualidad  tengo  en  observación. 

Se  trata  de  dos  gemelos  nacidos  el  24  de  Diciembre  de  1S97,  AKoqei 
y  Luis;  la  madre,  que  trabaja  en  la  fábrica  de  tabacos,  tuvo  momentá- 
neamente qae  suspender  sus  faenas  para  cuidar  &  sos  hijos,  y  con  ana 
secreción  láctea  que  seria  insuficiente  para  uno,  tenia  que  amamantar 
á  los  dos;  á  todo  esto,  el  padre,  que  es  un  artista,  llevaba  varios  meees 
sin  trabajo. 

En  situación  tan  precaria  para  todos,  se  empezó  ¿  tulminiatrar leche 
de  vaca  humanizada  é.  estos  mellizos,  y  en  la  primera  semana  ambo» 
aumentaron  cerca  de  500  gramos  de  peso. 

En  pocas  semanas  estos  niflos  cambiaron  por  completo  de  aspecto, 
y  hoy  presentan  el  de  buena  salud  para  gemelos  de  tres  meses  y  medio. 
Al  citar  este- ejemplo,  qne  me  parece  convincente,  debo  añadir  que, 
además  del  alimento  artiñcial,  considero  de  suma  importancia  los  cui- 
dados y  el  aseo  que  las  hermanas  de  la  Casa  de  Misericordia  de  San  Al- 
fonso prodigan  á  estas  criaturas  eQ  la  cuna  de  su  establecimieoto. 

Para  terminar,  y  esperando  el  día  dichoso  en  que,  como  quiere  el 
digno  compañero  que  habló  antes,  toda  madre  lacte  ¿  su  hijo— hipóte- 
sis que  me  hace  recordar  la  exclamación  del  gran  Michelet,  Soigner  la 
femme,  decía  este  profundo  filósofo  medio  siglo  há;  —  entretaato, 
podemos  decir,  como  médicos  higienistas,  que  la  leche  de  vaca  huma- 
nizada y  esterítizada,  como  alimento  exclusivo  de)  recién  nacido,  Be 
presta  á  estas  dos  conclusiones: 

1."  La  lactancia  del  recién  nacido  se  efectúa  perfectamente  con  le- 
che de  vaca  humanizada. 

2.^  En  casos  de  lactancia  materna  insuficiente,  la  leche  humanizada 
es  el  alimento  que  debe  preferirse. 


4.'  comuTiicación:  Dr.  D.  Benito  Alcika  t  ftuTCfi,  de  Cádiz. 
fLa  mala  educación  de  los  niños  es  una  de  las  causas  prúuipaits 
del  histerismo  infantil.*  (V.  Mem.  núm.  24.) 
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—  281  — 
Lfts  oonclnsiones  son  las  siguientes-. 

1.*^  Que  se  provoque  una  propaganda  activa,  entro  los  padrea  y 
maestros  de  primera  ensellanza  sobre  todo,  para  que  ea  los  primeros 
aDos  de  la  vida  de  los  nifios  les  enfrenea  la  imaginación,  y  principal- 
mente los  apetitos,  antes  de  solicitar  en  ellos  el  ejercicio  de  la  inteli- 
^ncía.  Qae  del  propio  modo  entiendan  la  necesidad  de  imponer  co- 
rrecciones por  ^medios  sensibles,  y  de  realzar  cnanto  más  pnedan  legí- 
timamente el  principio  de  autoridad. 

2."  Que  no  teniendo  condiciones  las  escuelas  y  los  colegios,  por  mny 
bien  montados  que  se  encaentren,  para  corregir  de  un  modo  oportuno  A 
■los  nlflos  histéricos,  y  siendo  muy  difícil  que  los  padres  de  estos  enfer- 
mitos  sigan  el  régimen  conveniente  para  atender  &  su  curación,  seria 
.  muy  útil  que  se  fundaran  establecimientos  especiales  destinados  á  este 
ttn,  en  los  que  encontrasen  los  padres  de  familia  recursos  para  la  cura- 
ción de  sus  bijoa. 

Huelga  decir  el  estudio  que  exige  el  régimen  que  babria  de  adop- 
tarse en  dichos  nosocomios,  asi  como  la  escrupulosa  elección  del  perso- 
nal que  habría  de  encargarse  de  dicha  institución. 

Para  terminar, sólo  diremos,  sin  poderlo  defender  por  falta  de  tiempo 
para  ello,  que  consideramos  al  hipnotismo  y  &  la  sugestión  hipnótico 
perfectamente  contraindicados  en  la  histeria  infantil,  por  mucbisiuias 
razones;  siendo  asi  que  la  sugestión  vigil  en  los  niKos  histéricos  es  mu- 
cho más  fácil  que  en  los  adultos. 


5*  comuniecKión:  Srta.  DoSa  María  Bhcarkaoiók  de  La  Riqada 
V  Kahón,  de  Madrid, 

^Importancia  y  neceñdad  áe  la  antropometría  en  la  higiene  in- 
fanta.» (V.  Mem.  nüm.  25.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.'  Se  establecerá  en  Madrid  y  en  cada  capital  de  provincia  un  la- 
boratorio de  antropocultura  de  experimentación,  al  que  pnedan  acudir 
tres  veces  al  mes  los  maestros  y  las  maestras  de  Escuetas  normales  y 
primarias  á  medir  sus  alumnos  y  alumnas  y  á  llevar  las  hojas  de  antro- 
pocultnra,  cuyos  modelos  se  les  facilitarán  al  efecto,  en  las  que  adicio- 
narán álos  datos  antropométricos,  de  filiación  y  descripción,  observa- 
ciones de  valor  moral,  intelectual  y  estético  hechas  en  la  esoaela.  Se 
instalará  también  un  gabinete  de  fotografía  para  retratar  á  los  alum- 
nos y  alumnas  cada  medio  afio  (de  frente  y  de  perfil),  de  cuerpo  entero, 
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a]  efecto  de  establecer  escala  proporcional  de  talla  (Broca);  ate  dato 
completará  la  especie  de  cinemat^rafo  de  cada  escolar,  obtenido  on 
la  información  que  Be  desea.  El  personal  facultativo  de  dicbo  Ubortto- 
rio  inspeccionará  los  trabajos  efectuados  en  él. 

2.*'  Entretanto  se  establecen  los  laboratorios  dé  antropocnltora,  se 
dispondrá  que  los  mencionados  maesti-os  y  maestras  utilicen  lotaotro- 
pológicos  qne  estén  fonoionando  con  otros  fines,  caso  de  qne  los  baya 
en  la  localidad. 

3A  Cuando  el  maestro  Ó  la  maestra  haya  adquirido  la  buena  y  sa- 
flciente  práctica,  se  expedirá  por  la  dirección  del  personal  facultativo 
que  inspeccione  las  observaciones  de  antropocaltara  un  certificado  de 
aptitud  para  que  pueda  efectuarlas  por  cuenta  propia. 

4.*  Se  excitará  el  celo  de  los  directores  de  escuelas  normales  para 
que  adquieran  material  oientlflco  y  organicen  laboratorios  de  exp«i- 
mentación  informados  en  el  espirita  de  antropocaltara,  muy  especial- 
mente en  aquellas  en  que  haya  profesores  habilitados  para  dirigirlas 
concienzud  amenté . 

5.*  Los  resultados  obtenidos  de  las  observaciones  efectuadas  en  sus 
escuelas,  loe  remitirán  los  maestros  y  las  maestras  trimestralmente á  la 
dependencia  del  Estado  que  se  designe  al  efecto,  para  que  se  compul- 
sen y  sirvan  de  fundamento  á  una  estadística,  cuyo  interés  no  necesita 
encarecimiento,  ya  en  pnnto  &  la  etnografía,  ya  en  punto  á  problemas 
psico'fisicos  y  psico-BOciológicos. 

€.*  Por  el  momento,  se  indicará  al  magisterio,  como  norma  para 
sus  trabajos  en  antropocultura,  los  modelos  de  hojas  antropoló^cas  y 
las  Informaciones  contenidas  en  la  circnlar  destinada  á  la  ensefianu  de 
gimnasia  en  los  institutos. 

DISCUSIÓN 

El  Sr.  D.  Bleardo  Núflu  y  Bodriguei,  de  Madrid,  después  de  fe- 
licitar  y  de  hacer  algunas  observaciones  á  la  sustentante,  manifiesta 
tener  presentada  una  Memoria,  El  servicio  médico-higiénico  «m  la»  «- 
cuelas  primarias,  á  cuya  lectura  procederá  después  de  dirigirse  á  U 
señorita  La  Rigada,  que  considera  es  de  gran  importancia  el  tems 
leido  y  de  aplicación  en  las  escuelas.  Que  la  antropometría  da  las 
medidas  de  los  órganos  y  de  las  regiones  dei  cuerpo  del  nifio;  y 
como  en  la  proporción  entre  éstas  y  las  dimensiones  y  sistemas  de 
bancos-mesas  de  la  escuela  estriba  la  resolución  de  algunos  problemas 
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de  U  higiene  escolar,  como  son  el  disminuir  actitodes  viciosas,  la 
miopía,  etc.,  que  también  débese  eu  mucho  á  las  condiciones  de  los 
bancos,  la  antropometría  tiene  apticacidn  en  cuanto  A  este  particular 
se  refiere,  cuyas  medidas  pueden  hacerse  en  las  escuelas  por  el  método 
de  las  proyecciones  ó  por  el  autrop6metfo,  ó  el  ealibre  en  último  tér- 
mino; pero  no  será  fácil  investigar  la  cuestión  de  razas  durante  el 
crecimiento  del  nlllo. 

Que  este  servicio  debe  ser  una  de  las  funciones  de  los  médicos  en- 
cargados de  la  escuela,  servicio  sancionado  por  la  ciencia,  sobre  todo 
desde  el  Congreso  de  Higiene  celebrado  en  (rinebra,  y  en  la  referida 
memoria ,  al  señalar  los  deberes  de  los  médicos  en  las  escuelas,  aboga 
por  la  práctica  de  las  medidas  antropométricas  en  prevcnfción  de  diag- 
nosticar enfermedades  escolares  é  investigar  las  oansas  de  un  modo 
preciso. 

En  idéntico  seotido  hacen  diversas  manifestaciones  los  Sres.  Badia, 
Hoyos  y  Blanco,  rectificando  algunos  la  disertante. 


6'.'  comunicación:  Dr.  D.  Frahcibco  Criado  y  Aguilar,  de  Madrid. 
f  Algunas  ideas  acerca  de  la  educación  moral  de  los  niños.*  (Véase 
Mem.  núm.  26,  sin  conclusiones.)       ' 


7.'  comunicacÍón:1)r.  D.  Mioubl  BbnÍtbz  Alohso,  de  Madrí<l. 
•Residencia  de  veranopara  los  nitlos.»  (V.  Mem.  núm.  27.) 
Lb«  conclusiones  son  las  siguientes: 

1."  Las  residencias  de  verano  en  las  montallas  deben  prolongarse 
cuanto  sea  posible  en  beneficio  de  ta  salud  de  los  niños  debilitados, 
convalecientes,  de  temperamento  nervioso,  seca  constitución  y  afectos 
del  aparato  respiratorio  y  digestivo. 

2.'  Dichas  residencias  de  verano  son  convenientes  cerca  de  las 
grandes  poblaciones  por  los  mayores  beneficios  que  pueden  reportar 
&  las  clases  pobre  y  media,  que  dan  un  contingente  relativo  á  sn 
deoaidad,  además  de  ser  las  que  por  sas  ocupaciones,  género  de  vida 
y  posicién  social  necesitan  facilidades  más  grandes  para  llegar  á  obte- 
ner tales  beneficios. 

3.'  Lévieo  y  Vitriolo  en  el  extranjero  pueden  servir  de  ejemplos 
de  estas  estaciones  ü  residencias  veraniegas  infantiles. 

4.'    Cercedilla,  por  so  proximidad  á  Madrid,  vias  de  comunica- 
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ción,  salubridad,  a'tara  sobre  el  nivel  del  mar  y  demás  oondicioueB 
clímatolújficas  y  topográficas,  puede  considerarse  para  losniflasaladi- 
dos  como  residencia  de  verano  modelo,  semejantes  á  las  eUaciones  al- 
pinas citadas,  y  como  pnnto  intermedio  de  aclimatación  para  otras 
altitudes. 

5.*^  Teniendo  en  cuenta  las  condiciones  del  medio  ambiente 
como  Tactor  importantísimo  para  llegar  á  obtener  resultados  al  máxi- 
mum con  ciertas  medicacioues,  entre  las  que  deben  ñgarar  en  primera 
línea  la  ferruginosa  y  araenical,  puede  deducirse  que  precíiamente  en 
roiideucias  como  Cercelilla  debieran  instituirse  durante  el  verano,  & 
los  niños  en  quienes  se  consideraran  indicadas,  las  reíeddas  medioa- 


8."  comunicación:  Dr,  D-  EHRiQttE  Salcedo  y  Giseütal,  de  Ma- 
drid. 

tLas  colonias  eacolarea  en  Etpaña. — Sus  restUtados  prácticos.' 

Cuantos  sienten  amor  por  la  infancia  y  por  su  bienestar  bendicen 
los  nombres  de  todos  aquellos  que,  guiados  por  su.  afanoso  instiutade 
mejorar  la  condición  de  la  especie  humana,  procuran  en  sus  estadios 
llevados  A  la  práctica,  el  desarrollo  físico,  intelectual  y  moral  de  un  ser 
que  empieza,  no  siempre,  entre  llantos  de  alegría,  y  termina  m&s  tarde 
entre  llantos  también,  de  índole  distinta,  amargos  siempre. 

Los  mil  problemas  que  surgen  en  la  educación  y  la  instrucción  del 
nifio  han  preocupado  en  todas  las  épocas  á  profundos  pensadores,  á 
íinstrcs  pedagogos,  que  sin  descanso  y  con  una  labor  constante,  si  no 
lian  obtenido  en  definitiva  el  resultado  apetecible  en  sus  aspiraciones, 
al  menos  han  conseguido  encauzarlo  por  derroteros  que  vislumbran  U 
pronta  resolución  favorable. 

Entre  aquellos  problemas,  aparece  uno  de  vital  interés  en  nuestras 
instituciones  pedagógicas,  de  importancia  tal,  que  dudamos  exista  otro 
ni  más  humanitario  ni  de  resultados  más  positivos,  por  los  fines  socia- 
les que  encierra.  Tiátase  nada  menos  que  de  regenerar  individuos  en- 
clenques en  su  segunda  infancia,  y  á  la  vez  educar  de  un  modo  inte- 
gral y  armónico  criaturas  pobres  de  espíritu  y  de  obtusa  intelígenois- 

Las  colonias  escolares  se  proponen  ese  ñn;  y  si  bien  datan  de  ayer, 
no  por  esto  son  menos  interesantes  hoy  los  resultados  prácticos  que  en 
tan  limitado  tiempo  vemos  se  han  conseguido  en  el  extraujero  y  en 
nuestro  país.  Idea  luminosa  como  destello  de  la  Providencia,  debiddc 
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eer  la  qae  inspiró  ttl  fundador  de  osas  colonias,  pnes  tan  snbltme  pen- 
samiento sólo  pnede  proceder  de  nn  j^an  corazón. 

Para  el  estudio  de  tan  tiumanitaria  obra,  dividiretnos  el  trabajo  en 
dos  capítoles:  1."  Las  colonias  escolares  de  vacaciones  en  Eapafla, 
y  3.°  Sus  resultados  prácticos. 

LAS  COLOHIAS   ESCOLASES  DE   VACACIOKBS    EN    ESPASa 
I 

La  escuela  modelo  de  que  en  otros  escritos  (1)  nos  hemos  ocupado, 
tanto  en  sus  condiciones  higiénicas  de  edificación,  en  el  mobiliario  y 
material  de  enseDanza,  cuanto  en  el  régimen  adoptado  para  la  distri- 
bacidn  del  tiempo  y  del  trabajo,  tiene,  en  la  mayoría  de  los  casos,  limí- 
tadisima  su  influencia  educativa  si  no  viene  en  su  auxilio  el  gran 
recurso  de  las  Colonial  encolare»  eetablecidas  durante  las  vacaciones 
de  verano  en  las  orillas  del  mar,  en  las  montaflas  ó  en  parajes  fron- 
dosos y  alegres  donde  el  ánimo  del  alumno  se  espacie,  su  debilitado 
(wganismo  recupere  fuerzas  y  sa  inteligencia  halle  motivo  de  ex- 
tender aquellos  conocimientos  que  en  la  escuela  empezaron  á  ini- 
ciársele. 

De  lamentar  es  que  los  edificios  destinados  á  la  enseñanza  primaria 
carezcan,  por  lo  regular,  de  salones  y  dependencias  bien  orientados,  de 
apropiada  capacidad,  de  ventilación  é  iluminación  convenientes,  de 
avenamiento  rápido  que  no  permita  filtraciones  ni  depósitos  de  fácil 
descomposición  miasmática,  y  de  todo  lo  que  contribuya  al  comple- 
mento armónico  del  desarrollo  risico,  intelectual,  moral  y  estético  del 
educando,  como  es  el  gimnasio,  et  campo  de  juegos  y  el  jardín  parce- 
lado para  los  .estudios  de  horticultura,  floricultura,  agricultura  y  bo- 
tánica. 

La  inarmonia  de  los  medios  educativos  é  instructivos  en  el  desen- 
volvimiento psico- fisiológico  del  individuo;  el  predominio  de  uno  sobre 
otro  provoca  irremisiblemente  funestos  resultados,  y  á  evitarlos  en 
parte,  ya  que  no  en  su  totalidad,  cual  fuera  de  desear,  tienden  las  mo- 
dernas doctrinas  pedagógicas  que  tanto  empello  sostienen  en  pro  de  las 
facultades  del  alumno. 

Lo  corriente  y  asnal,  lo  que  vemos  en  nuestras  escuelas,  sobre  todo 
en  las  grandes  poblaciones,  es  la  ausencia  de  las  más  indispensables 

(t)    Varlii  McmorUa  pr«ml4dw  «n  concorios  pAbllcofl. 
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condiciones  hi^éaicas,  pues  bu  locales  peqaeflos  hállanse  hseinados  los 
alumnoB,  sin  duda  por  no  encontrar  ediñcio  A  propósito,  y  allí,  oü  t« 
de  ambiente  puro  qoe  respirar,  les  envuelve  una  atmósfera  mefftica,  do 
olor  siti  géneris,  amén  de  otros  inconvenientes,  como  la  carencia  de  in- 
termedios de  descanso  recreativos  al  aire  libre,  la  g^nasia  y  otros 
actos  preconizados  hoy  por  la  Pedagogía.  Tales  deficiencias  hicoi 
que  ta  vida  escotar  resulte  sedentaria,  snjeta  casi  &  la  inacción  durante 
un  número  determinado  de  horas,  que  snele  ser  de  tres  por  la  maCana 
y  tres  por  la  tarde,  y  de  aqui  que  aun  los  alumnos  de  constituoióa  ro- 
busta, si  visiblemente  no  se  nota  en  ellos  que  sus  fuerzas  disminuyen, 
por  lo  menos  no  mejoran  sus  facultades  físicas.  Si  tal  ocarre  á  loe  pri- 
vilegiados por  la  naturaleza,  ¿qué  será  de  aquellos  infelices  que  al  in- 
greéar  en  la  escuela  llevan  el  sello  de  la  depauperación  orgánica? 

A  estas  causas  pemlcioaas  AneDse  otras  que,  aun  cuando  no  depen- 
den de  la  escuela,  sin  embargo,  coadyuvan  á  comprometer  la  salad 
del  alumno  y  centuplican  sos  efectos  de  consancidn.  Por  regla  general, 
los  que  asisten  &  las  escuelas  municipales  son  individuos  de  las  clases 
menesterosas  que  se  hallan  mal  alimentados  y  viven  en  haMtociones 
malsanas.  Si  a  la  miseria  le  acompafla  la  predisposición  i.  la  tuberoa 
losis,  al  linfatisDio  y  al  raquitismo,  única  herenda  que  recibe  el  alnmito 
de  sus  progenitores,  entonces  la  vida  se  hace  casi  insoportable,  y  el 
desenlace  funesto  preséntase  en  no  lejana  edad  sin  haber  obtenido 
a<iuél  ninguna  de  las  ventajas  que  se  esperan  de  la  enseUanza. 

Con  esos  elementos  de  vida  orgánica,  con  locales  antihigiéniooB,  la 
educítción  y  la  instrucción  han  de  resaltar  forzosamente  iocompletas, 
y  son  inútiles  cuantos  esfuerzos  realice  el  maestro  para  conseguir  un 
alumno  sano  de  cuerpo  y  de  espíritu  y  con  la  capacidad  incelectnal  qne 
requiere  la  enseñanza  primaria.  Resiéntese  su  carácter  y  todo  le  eatua 
hastío;  nada  le  mueve  á  la  contemplación  de  lo  belloí  su  laognidez  le 
convierte  en  apático,  huraño  y  desconfiado;  pierde  su  viveea,  y  hasta 
los  jnegos  propios  de  la  infancia  le  incomodan,  y  le  disgusta  que  otros 
compañeros  distraten  de  los  beneficios  que  aquéllos  reportan;  en  ana 
palabra,  tórnase  en  niño  enteco  y  melancólico  que  arrastra  una  vida 
sin  goces  ni  placeres,  é  indiferente  á  las  maravillas  de  que  la  Natura- 
leza le  rodea. 


Comprendiendo  los  pedagogos  modernos  que  dichos  incoaveni^ita ' 
pueden  vencerse,  después  de  maduro  estudio,  han  recomendado  á  Iw 
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pueblos  coitos  todo  aquello  qae  constitaye  el  ideal  de  una  Etcuela  mo- 
delo, apartindose  en  eus  eoaefiaozas  del  caricter  intetectaalista  qae  en 
épocasQomayremotaspredominaba.Actaalmen te  procúrase  armonizar 
el  desarrollo  tísico  cod  el  de  la  inteligencia,  el  de  la  moral  con  el  es- 
tético; pero  tropieza  el  maestro  con  qae  el  edificio-escuela  carece  de 
jardin,  de  campo  de  jnegos  fi  de  gimnasio,  y  las  evolnciones  y  ejeroi- 
cios  recreativos  qne  deben  alternar  con  las-  ensellanzas  de  materias 
abstractas  y  de  c&lcnlo,  se  verifican  en  la  misma  clase  ó  en  otra  de- 
pendencia inmediata  sin  condiciones  ad  hoc,  y  biMo  le  resta  al  preceptor 
el  recnrso  de  aprovechar  la  tarde  del  jueves  en  dirigir  &  sus  alumnos 
hacia  laa  afueras  de  la  población,  en  busca  de  un  sitio  ameno  y  fron- 
doso, donde  los  escotares  jueguen  á  sus  anchas  y  se  repongan  algún 
tanto  de  la  vida  sedentaria  á  que  en  los  demás  dias  de  clase  hállai:^e 
sujetos  y  como  enclavados  en  los  bancos-mesas,  que  no  siempre  reúnen 
laa  condiciones  higiénicas  de  íd dependencia,  comodidad  y  altura,  ni  la 
distancia  nula  ó  negativa  que  exige  ta  Pedagogía  para  los  ejercicios  de 
lectura,  escritura  y  dibujo. 

Las  excursiones  dominicales  &  distancia  relativamente  larga  de  la 
población,  que  en  algunas  escuelas  se  han  implantado,  favorecen  en 
parte  el  sistema  educativo.;  pero  estos  medios  no  llenan  el  objeto 
principal  que  en  la  actualidad  anhela  la  ciencia  pedagógica,  cual  es 
mejorar  la  condición  de  la  especie  humana  y  perfeccionarla  en  todas  sus 
facultades,  particularmente  en  aquellos  individuos  entregados  &  la 
ense&anza  primaria  qne  viven  en  la  miseria  y  que  por  regla  general 
llevan  en  si  gérmenes  patológicos. 

mientras  dura  el  curso,  sujetos  quedan  k»  desheredados  de  la  t<tr- 
tuna  &  las  contingencias  de  la  pérdida  de  la  salud;  y  una  vez  llegada 
la  época  de  vacaciones  de  verano,  se  emancipan  del  maestro,  olvidan 
las  lecciones,  si  no  pierden  por  completo  lo  aprendido,  juegan  en  calles 
estrechas  ó  en  plazuelas  sin  árboles  por  lo  regular,  donde  el  aire  con- 
tiene emanaciones  del  alcantarillado,  signen  alimentándose  insuficien- 
temente y  en  ocasiones  con  substancias  averiadas  ó  adulteradas,  viven ' 
en  pobres  buhardillas  sin  laz  ni  TentUación,  y,  lo  qoe  aún  es  peor,  ad- 
quieren por  el  ejemplo  costumbres  nada  edificantes  y  aprenden  frases 
y  dichos  qne  repugnan  á  la  moral  de  la  gran  familia  que  ha  de  consti- 
tuir toda  nación  culta. 

Tantos  peligros  han  hecho  estudiar  á  los  sociólogos  el  modo  de  ex, 
tlngnir  las  malos  semillas  del  cuerpo  y  del  alma,  y  regenerar  |ta  vida 
'leica  é  íntelectoal  de  la  infancia,  que  más  tarde  ha  de  ser  por  sus  pro- 
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gresoe  clentiflcos  la  indicada  i  suatitair  por  ley  natural  i  los  qae,  ciut- 
plida  sa  mlsitín  en  el  mundo,  le  abandonan  en  manos  de  sus  hijos,  de- 
jándoles en  herencia  inetituciones  hamanitarías  que  perfeccionan  b 


Para  los  pobres  y  enfermizos,  en  todas  las  naciones  civilizadas  se 
han  creado  por  iniciativa  particular  ú  oficial  sanatorios  alpinos,  cam- 
pestres y  marítimos;  y  por  lo  qae  respjeota  &  naest^o  país,  GoaEi^smn 
con  satisfacción  que  deseando  conmemorar  el  IV  Centenario  del  dí* 
cabrímieoto  de  América  con  aleo  útil  para  la  infancia  desvalida,  con 
un  sanatorio  á  la  orilla  del  mar,  el  Dr.  Tolosa  Latonr  rt^ú  ea  apoyo li 
preclaro  y  sapientísimo  varón  Fray  José  Lereilandi,  misionero franeis- 
cano  que  tanto  honró  á  EspaHa  por  su  ciencia  y  por  su  virtud  y  iqüm 
tanto  le  debe  por  sus  fundaciones  benéficas  y  gestiones  diplomáticas  en 
Marruecos,  y  ambos  estudiaron  idea 'tan  humanitaria,  y  eligieron  li 
hermosa  playa  oceánica  de  Uegla  para  instalar  en  Chipiona  (Cádiz)  d 
primer  sanatorio  marítimo  denominado  de  Santa  Clara.  Los  esfiunoa 
sobrehumanos  de  tan  entusiastas  fundadores  consiguieron  de  las  alnus 
caritativas  auxilios  pecuniarios  para  cubrir  los  gastos  de  la  edificaüán; 
y  si  bien  el  bondadoso  Padre  José  como  b^  le  llamaba  catifiosa  y  funi- 
liannente  en  tierras  africanas,  arrebatado  por  la  muerte  há  poco  deeo- 
tre  nosotros,  no  ba  visto  terminado  ese  santuario  de  la  salud,  dejóco 
espíritu  en  sus  hermanos  misioneros,  que  no  desmerecen  en  celoyscti- 
Tldad  A  la  realización  de  la  obra,  sin  perderla  de  vista  el  iniciador  sa- 
perviviente.  Inaugurado  el  Sanatorio  en  Octubre  de  1897,  alli  tiaie 
la  infancia  amenazada  de  tuberculosis  y  de  otroe  estados  morbosos 
generales,  sitio  ameno,  local  á  propósito  con  todas  las  comodidades 
Inherentes  á  so  institución,  aire  puro  que  lame  las  olas  del  mar,  su* 
alimentación  que  contorta  su  depauperado  organismo  y  nn  régimen  de 
vida  metódica  que  paulatinamente  ba  de  modificar  el  estado  pKsAi- 
gico  de  estos  seres  que  ta  caridad  cobija. 

Mas  los  sanatorios  y  otras  creaciones  análogas,  no  llenan  el  fio  ([ae 
persigne  la  enseflanza;  se  cuidan  sólo  de  que  el  nlfio  mejore  de  asiaá 
6  la  recupere,  y  la  Pedagogía  va  más  allá;  tiende  A  proporcitmar  á  los 
verdaderamente  necesitados  y  amenazados  de  sucumbir  por  agesiee 
morbfgenos,  además  de  lo  que  es  propio  de  dichas  Institaciones  hnma- 
nitarias,  la  indispensable  educación  é  instrucción  y  por  ei  mayw 
tiempo  posible,  como  complemento  de  la  enseñanza.  De  aquí  1»° 
nacido  las  Colonias  escolares  de  vacaáojies;  institución  caritativa  qw 
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se  faa  difundido  con  asombro  por  todos  los  AmbitoB  de  los  pueblos  civi- 
lizados, y  que  los  padres  de  esas  infelices  criaturas  bendicen  desde  el 
fondo  del  alma,  al  ver  que  sus  hijos  vnelveD  al  seno  de  la  familia  rege- 
oerados  de  cuerpo  y  de  espíritu. 

II 

En  nn  principio,  desde  ta  segunda  mitad  de  nuestro  siglo,'  sin  dada 
por  razones  de  economía,  se  crearon  colonias  individualeé  en , algunos 
países,  como  Dinamarca,  Hamburgo  y  Suiza.  Lo6  iniciadores  comen- 
zaron por  elegir  la  orilla  del  mar,  el  campo  ú  la  montaña,  y  las  fami- 
lias que  gustosamente  se  prestaron  á  recibir  en  sus  domicilios  á  los  ni- 
fios,  siempre  y  cuando  que  éstas  reunieran  las  condiciones  establecidas 
por  la  institución  benéfica.  El  nlflo  era  entregado  á  cada  una  de  esas 
familias,  las  cúseles  se  cuidabaq  de  todo  lo  qne  respecta  á  la  vida  en 
común.  Tal  sistema  más  bien  es  higiénico  qne  educativo,  y  no  es  ésta 
la  aspiración  de  la  Pedagogía. 

Luego  estableciéronse  colonia*  urban€ts  dentro  de  la  misma  pobla- 
ci6n.  Leipzig,  en  1882,  fné  la  primera  capital  que  las  implantó.  Allí 
acudían  los  nifíos  débiles  que  no  hablan  podido  ser  enviados  aislada- 
mente al  campo  ó  ¿  la  montafla;  ee  les  atendía  con  alimentos  repara- 
dores y  se  les  obligaba  á  ejercicios  corporales  moderados  al  aire  libre. 

Mas  una  y  otra  forma,  si  bien  regeneran  la  parte  física  del  niflo, 
dejan  mucho  que  desear  en  lo  que  se  refiere  á  la  intelectual  y  espiri- 
tual, pues  por  lo  que  respecta  al  primer  sistema,  aun  suponiendo  en  loe 
campesinos  la  mejor  buena  fe  y  el  desprendimiento  desinteresado  por 
dirigir  moralmente  y  alimentar  como  es  debido  &  sus  pequeflos  huéspe- 
des, no  pueden  hacerlo  por  no  poseer  conocimientos  para  instruirlos.  ' 

Asi  lo  han  comprendido  los  pedagogos,  y,  aprovechando  la  ense- 
Canza  de  sus  observaciones,  han  instituido  las  colonias  colectivas  fuera 
de  la  población  de  residencia  de  los  escolares,  dirigidas  por  maestros 
que  han  probado  su  suficiencia  moral  y  pedagógica.  Tienen  sobre 
aquéllas  la  ventaja  de  qne  en  la  vida  de  ios  alamnos  en  común  se 
presta  A  ser  una  verdad  el  aseo  del  cuerpo  y  á  escoger  la  alimentación 
á  propósito  para  organismos  debilitados  por  determinadas  predisposi- 
ciones patológicas;  permiten  en  rodos  los  momentos  qne  la  vigilancia 
sea  más  eficaz,  y  el  influjo  de  los  preceptores  más  directo,  lo  que  con- 
tribuye á  que  mutuamente  se  reconozcan  y  estrechen  los  afectos  del 
alma,  y  á  la  vez,  la  enseñanza  primarla  continúa  en  las  vacaciones. 
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aunque  de  un  modo  limitado,  por  cOBTenir  asf  &  la  salnd  del  eacoltr. 
Por  otra  parte,  Iob  juegos  en  campo  abierto,  tos  batios,  loe  p&seoe  y 
las  exearsiones,  se  dirigen  mejor  y  con  aprovechamiento  de  todas  las 
facultades  del  niño;  el  constante  roce  entre  maestros  y  disciptUos  des- 
pierta en  los  individuos  consideraciones  reciprocas  de  respeto  y  amis- 
tad que  perduran  toda  la  vida;  ios  alumnos  no  sienten  la  nostalgia  de 
la  separación  temporal  del  hogar  paterno,  háltanse  alegres,  comunica- 
tivos y  placenteros;  aprenden  jugando  y  distrayéndose,  á  la  par  que 
fortifican  sns  organismos;  en  una  palabra,  el  influjo  de  las  colonias  en 
colectividad  se  traduce  en  la  bienhechora  progresión  educativa  pslco- 
flsiológlca  de  los  nifios. 

Por  vía  de  ensayo,  algunas  poblaciones  eligieron  solo  nifios  para 
mandarlos  á  la  playa,  al  campo  6  al  monte;  pero  cuando  la  experien- 
cia ha  ido  veociendo  diflcultades  y  ha  demostrado  que  también  pnedea 
las  ninas  disfrutar  de  iguales  benefiéioa  &  los  del  sexo  «ontrario,  oi^- 
nizAronse  las  colonias  mixtas,  dirigidas  por  maestros  y  maestras,  qne, 
en  sentir  de  algunos,  producen  mejores  resultados  pedagógicos,  por 
cnanto  se  prestan  &  Inculcar  en  el  corazón  de  los  colonos  d  mnloo 
respeto  y  eonsideraciones  debidas.  Esta  idea  fué  expuesta  por  el  pastor 
evangélico  W.  Bion,  de  Znrich,  en  el  Congreso  de  colonias  de  vacación 
nes  celebrado  en  Brema  en  1885,  diciendo  qne  «los  sexos  no  deben  estar 
separados..-;  una  comunicación  continoa  dal<úfica  la  ruda  diferencia 
y  oposición  de  nno  y  otro  sexo». 

Tal  aserción  merece  ser  comprobada  por  la  experíenda  antea  de 
decidir,  de  un  modo  definitivo,  el  •establecimiento  de  las  colonias  mix- 
tas, consideradas  en  su  verdadera  acepción;  pnes  tal  vez,  conocidas 
las  inclinaciones  peculiares  de  cada  sexo,  resulte  antipedag^co  el 
estar  juntos  níDos  y  ñiflas,  y  para  evitar  actos  reprobados  por  la  m^ttl 
hay  necesidad  de  que  los  maestros  redoblen  la  vigilancia,  teniendo  im 
cargo  más,  y  de  gran  responsabilidad,  á  los  machos  inherentes  Ala 
buena  marcha  pedagógica  de  una  colonia. 

Las  mixtas  que  en  EspaDa  se  han  realizado,  verdaderamente  no 
pueden  considerarse  como  tales,  toda  vez  que,  si  bien  han  habitado 
sn  un  mismo  punto  niflos  y  nlfias,  en  realidad  no  lo  han  verificado  en  la 
forma  que  desea  Blon,  es  decir,  para  vivir  juntos  como  en  familia,  pues 
cada  grupo  ha  hecho  vida  independiente,  siendo  dirigido  por  su  profe- 
sor en  todo  cuanto  &  los  actos  educativos  de  la  colonia  corresponden. 
£8  posible  que  ni  aun  en  los  juegos  y  excursiones  se  hayan  renoido 
los  escolares  de  ambos  sexos. 
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El  planteamiento  de  tas  colonias  eBColares  de  vacaciones  está  josti' 
Hcádo  por  bus  resoltados  prácticos,  y  para  que  éstos  se  obtengan  en 
beneficio  de  individos  empobrecidos  y  faltos  de  instmcción,  reqnié- 
renee,  por  ana  parte,  acierto  en  la  instalación  de  la  colonia,  y  por 
otra,  condiciones  eapeciallsimas  en  los  maestros  ó  personas  entendidas 
qae  han  de  dirigirla  y  en  los  niños  qae  la  han  de  constitnir. 


Respecto  al  primer  extremo,  caben  dos  pantos  de  elección:  el  mar 
ó  la  montaña;  y  el  decidirse  por  uno  ú  otro,  depende  del  criterio  de  la 
junta  organizadora,  de  conformidad  con  el  dictamen  de  los  pedagogos 
é  higienislaB  qne  les  auxilien  en  sn  obra  meritoria.  Lo  general  es  diri- 
gir lae  miradas  hacia  e)  mar,  porqae  aUi  el  elemento  agoa  obvia  in- 
conveDlentfls  que  no  siempre  se  vencen  en  ia  montaña,  á  m&s  de  otras 
ventajas  fáciles  de  comprender,  y  en  tal  suposición  debe  preferirse  la 
playa  más  próxima  por  razones  de  economía,  pero  no  tanto  que  se  les 
sujete  i  idéntica  climatología,  para  instalar  debidamente  la  colonia, 
eligiendo  sitio  ameno  é  independíente,  sin  llegar  á  un  mal  caserío 
donde  no  haya  vias  de  comunicación  apropiadas  ni  recarsos  de  pronta 
adquisición,  ni  tampoco  en  poblaciones  de  gran  movimiento,  pues  am- 
bos extremos  dificultan  la  marcha  rural  ordenada  y  siempre  bulliciosa 
qne  ha  de  presidir  en  todos  sus  actos  la  colonia  dispuesta  &  fortalecer 
su  cuerpo  y  á  progresar  en  su  educación. 

Cuando  se  piensa  instalarla  en  la  montaña,  lo  mismo  que  &  la  orilla 
det  mar,  debe  fijarse  la  junta  Organizadora  en  que  pocas  ventajas 
hallarán  los  alumnos  si  se  les  traslada  ¿  sitio  próximo  á  aquel  en  que 
reelden  habitualmente ,  pues  siendo  la  BÍtuación  topográfica  á  que  están 
acostnmbrados,  parecida  á  la  que  se  les  depara,  pronto  se  acomodan  á 
ella,  y  escasos  beneficios  se  obtendrán,  particularmente  los  que  se  re- 
Aeran  al  desarrollo  y  nuevos  bríos  en  su  organismo. 


£n  cuanto  i  las  condiciones  que  los  maestros  ó  personas  inteligen- 
tes han  de  reunir  para  la  dirección  acertada  de  ana  colonia,  han  de  ser 
e^tecialisimas:  no  les  basta  poseer  un  titulo  de  maestro  6  de  otra  pro- 
Tou.  n  16 
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feaidn;  necesitan  ampliar  sns  estndios  de  Pedagogía,  conocer  la  P»co> 
logia  Infantil  6  Identificarse  con  la  misión  higiénica  é  instracÜTa  qic 
se  lee  ba  de  confiar.  Asi  es  qae  el  director  y  auxiliares,  en  oca^ones, 
han  de  aparecer  como  aInmnoB  de  mayor  edad  qae  Jaegan  como  albos 
entre  loe  escolares,  qne  hacen  y  practican  con  el  ejemplo  lo  que  ks 
colonos  deben  hacer  y  practicar  según  el  orden  interior  eetafalecUo 
en  la  casa-colonia,  y  qne  loe  alumnos  vean  ea  ellos,  no  al  dómine  qne 
ba  de  rastigarles  por  sns  desaciertos  6  incorrecciones,  sino  al  comps- 
fiero  que  por  su  car&cter  de  maestro  lea  dirige  en  familia  como  on 
segundo  padre  bondadoso,  que,  sin  perder  autoridad,  desciende  bastó 
ellos  para  corregirlea  carifloBamente.  Tan  difícil  es  despojarse  de  lit 
personalidad  preceptora  y  conducirse  como  hermano  mayor  de  ifs 
alumnos,  que  no  todos  los  caracteres  se  amoldan  á  la  alta  misidn  de 
director  de  una  colonia.  Por  esto  debe  teper  cuidado  la  jauta  oiganín- 
dora  en  la  elección  de  individuos  que  septrn  acomodarse  á  las  exigen- 
cias pedagógicas,  pues  de  sq  acierto  depende  el  éxito  feliz  de  bin 
filantrópica  obra. 

Téngase  en  cuenta  que  los  nifios,  al  abandonar  la  población  donde 
viven,  se  trasladan  á  orillas  del  mar  ó  á  la  montafla  con  el  fin  de  res- 
pirar aire  más  puro,  alimentarse  mejor,  aprovecharse  daranta  en  es- 
tancia, si  se  les  lleva  á  la  playa,  de  los  bafios  de  mar,  y  jugar  con  or- 
denada libertad  en  sus  costas,  cogiendo  conchas  y  haciendo  pozuelos, 
estanques,  etc.  El  menor  tiempo  posible  ba  de  ser  el  destinado  &  las  lee- 
cionea,  y  en  éstas  el  maestro  debe  concretarse  &  lo  indispensable  en 
sus  enseñanzas,  aprovechando  cualquier  motivo  que  se  le  presente,  y 
en  cualquier  instante,  para  ilustrar  &  sns  alumnos,  lo  mismo  en  h 
casa-colonia  qne  en  las  excarsiones  &  los  pueblos  Inmediatos,  en  lu 
visitas  á  las  iglesias,  colegiatas,  santuarios,  oratorios,  monumentos 
históricos,  talleres,  fábricas,  minas,  parques,  ferias,  etc.,  hnyendo 
siempre  de  tecnicismos,  aprendidos  tal  vez  días  antes  para  alardear 
de  su  saber  en  materias  que  apenas  ha  saludado,  como  hemos  leidoa 
algún  Diario  de  observaciones  escrito  por  los  mismos  alumnos,  partlen- 
larmente  en  las  notas  de  arquitectura,  en  donde  aparecen  palabrasqne 
desconocen  en  absolutp,  como  arco»  de  carpanel,  bóveda  deplattiw- 
dat,  etc.,  etc. 

Creemos  que  no  es  esta  la  enseñanza  que  en  las  colonias  debe  d*»e; 
más  bien  se  ba  de  limitar  á  la  ampliación  de  los  conocimientos  queeo 
la  eecnela  ordinariamente  se  explican;  y  si  algo  nuevo  se  presenta  w 
'Jos  visitas  y  excursiones,  no  vemos  una  necesidad  el  entrar  en  detallen 
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que  Bolo  recordará  e]  alamno  en  aquel  momento  para  (ranscribirlo  «a 
EFB  IHarío,  y  despnés  de  disaelta  la  colonia  no  volver  nf  &  acordarse  de 
lo  qne  ee  nn  arco  ciego,  ni  una  bóveda  de  medio  cañón  con  nervioa.  Por 
esto  conviene  que  el  profesor  prescinda  de  descripciones  soperfluas,  de 
ninguna  aplicación  inmediata,  y  que  sólo  sirven  para  ofuscar  cerebros 
¡ofantileB  que  necesitan  ideas  y  palabras  de  fácil  comprensión,  y  no 
tecnicifflnoB  que  resultan  un  fárrago  enojoso  para  su  inteligencia. 


Las  eoadicíoDes  del  otro  factor  subjetivo  de  una  colonia  radican  en 
el  alumno.  Si  se  han  de  obtener  resultados  positivos,  exigense  algunas 
que  conviene  anotar. 

Como  lo  qne  se  desea  es  vigorizar  constituciones  orgánicas  depau- 
peradas por  algún  vicio  hereditario  ó  por  ta  mieería,  nadie  mejor  que 
el  maestro  hállase  en  pormenores  de  cómo  vive  la  familia  del  alumno, 
y  si  posee  ó  no  lo  indispensable  para  la  alimentación  y  cuidados  higié- 
nicos. Entre  loe  escolares  más  enfermizos  y  más  pobres  de  una,  escaela 
mnnicipat,  ha  de  elegir  aquellos  que,  además  de  hallarse  comprendi- 
dos en  la  edad  de  diez  á  catorce  aflos  y  las  ninas  en  la  de  diez  & 
quince,  sepan  leer  y  escribir. 

Y  decimos  entre  los  más  necesitados  y  enclenques,  porque  no  se 
trata  dr  escoger  enfermos,  y  menos  que  sufran  afecciones  del  aparato 
respiratorio  y  circulatorio  de  cualquiera  Índole,  ni  que  aparezcan  con 
lesiones  en  la  piel  de  carácter  infeccioso  ó  contagioso,  ó  presenten  mani- 
festaciones escrofulosas  prontas  á  supurar,  pues  para  esto,  otras  inatí- 
tnciones,  como  los  sanatorios,  son  las  encargadas  de  admitir  á  esos 
desvalidos,  sobre  todo  á  los  infelices  que  al  nacer  traen  en  sí  la  predis- 
posición patológica,  y  al  continuar  su  existencia  arrastran  una  vida 
Taletudinaria,  sin  fuerzas  vitales  ni  resistencias  org;)nicas.  Por  admitir 
en  el  seno  de  una  colonia  granadina  na  nifto  escrofuloso  con  abscesos 
frioB  eo  el  cuello  en  vias  de  abrirse,  se  desarrollaron  entre  los  colonos 
anos  forúnculos,  como  si  en  el  ambiente  existieran  elementos  sépticos, 
y  hasta  las  picaduras  de  loe  mosquitos  tardaron  en  desaparecer. 

No  porque  indiquemos  la  condición  de  pobreza  se  ha  de  privar  el 
qne  pertenezca  á  la  colonia  a'gún  alumno  de  la  clase  media  que  nece- 
site de  loe  beneficios  anotados.  Siempre  y  cuando  al  formarse  un  grupo 
de  20  como  máximo,  los  gastos  superen  &  lo  recaudado  por  subvención 
i  suscripción  particular,  podrá  admitirse  á  esos  alumnos.  En  tal  caso. 
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la  familia  contribuirá  en  un  tanto  proporcionado  i  sos  recnrsoe.dn  que 
eéto  le  dé  derecho  &  cuidados  y  atenciones  especiales  que  no  geaii  b» 
establecidas  en  común  para  todos  los  niflos  de  la  colonia.  En  la  clée- 
ción  de  dichos  agregados  se  ba  de  ir  con  gran  cautela,  pues  á  Teew, 
por  las  mayores  comodidades  disfrutadas  «n  bu  casa  que  las  de  los  com- 
pafleros  de  colonia,  por  la  variada  alimentación  &  que  están  acostam- 
brados,  por  creerse  superiores  &  los  deniAs,  qne  en  nada  contribuyen 
&  sufragar  loe  gastos,  6  por  no  ver  en  los  maestros  &  la  madre  que  tes 
dispensa  detectiUos  intolerables  y  pueriles  en  él  seno  de  la  comunidad, 
puede  darse  el  caso  de  perturbar  la  disciplina  qne  han  de  guardarlos 
demás,  y  para  evitar  esto,  siempre  qne  sea  posible,  debe  prescindirse 
de  la  admisión  de  esos  alnninoB  agregados.  Les  queda  el  recurso  á  laé 
familias  pudientes  de  organizar  por  su  cuenta  una  colonia  y  confiarla  i 
maestros  idóneos,  que,  después  de  todo,  han-de  encontrar  eeoDomis 
notable,  y  en  sus  hijos  mayor  desarrollo  corporal,  á  la  vez  que  su  inte- 
ligencia ganará  mucho,  como  también  su  espíritu. 

No  es  cualquiera  edad  del  alumno  la  apropiada  para  tales  colonia^ 
requiérese  la  indicada  anteriormente,  por  hallarse  entonces  el  níBo  ea 
«se  periodo  de  desarrollo  y  crecimiento  que  más  necesita  de  los  auzilioE 
higiénicos,  y  sobre  todo,  por  encontrarse  con  aptitudes  para  empren- 
der á  veces  excursiones  largas.  Y  si  fijamos  nn  afio  más  en  las  ñiflas,  fi- 
cil  se  comprenderá  la  excepción,  tratándose  de  seres  más  delicados  que 
necesitan  peculiares  atenciones  para  afrontar  con  ventajas  el  comienzo 
de  una  función  fisiológica  próxima  á  presentarse  en  edad  nubil. 

El  grado  de  cultura  de  los  elegidos  debe  también  tenerse  en  cnrata, 
pues  mal  podrá  dar  resultados  prácticos  una  colonia,  si  entre  sus  com- 
ponentes los  hay  que  no  saben  leer  y  escribir,  que  su  cerebro  apenas 
ha  sido  impresionado  por  nociones  rudimenlarias  de  la  primera  enae- 
fianza,  y  esta  inteligencia  virgen  de  ideas,  más  bien  entorpece  la  mar- 
cha de  los  que,  poseyendo  siquiera  algún  conocimiento,  lo  amplíe  en  el 
campo,  en  las  excursiones,  á  la  par  que  el  desarrollo  fisico  y  el  moral 
completen  el  fln  que  las  colonias  de  vacaciones  se  proponen.  T  como  en- 
tre los  medios  de  cultura  hállase  la  redacción  del  Diario  donde  anotaa 
cuanto  observan  y  aprenden  los  escolares  durante  su  permanencia  tm 
la  colonia,  de  aquí  que,  los  qne  ta  constituyen,  han  de  saber  escribir; 
que  no  porque  se  limite  con  estas  condiciones  el  pertenecer  á  ellas, 
faltarán  por  desgracia  alumnos  de  las  escuelas  municipales  que  las 
reúnan. 
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Designados  en  tiempo  oportnDO  por  et  maestro,  I09  escolares  aptos 
para  formar  colonia,  previa  autorización  de  eas  padres  ó  encargados 
que  ñrmaráa  su  consentimiento,  procede  elegir  &  los  alumnos  de  con- 
di^ones  apropiadas,  misión  qae  debe  confiarse  é,  médicos  higienistas 
por  ser  losque  verdaderamente  conocen  mejor  la  organización  humana, 
presenciando  el  acto  la  juma  organizadora  para  su  conformidad;  y 
una  vez  hecha  la  lista  con  los  suplentes  necesarios,  por  si  alguno  de 
los  elegidos  se  retirara,  se  consignará  eu  la  hoja  antropológica  la  filia- 
ción  del  alumno;  los  datos  a/iatómicos  descriptivos  en  sa  conjunto  in- 
dividual y  loe  métricos  generales  del  cuerpo-,  cráneo,  cara,  pecho,  vien- 
tre, manos  y  pies;  los  daio»  fitioUgicoB  referentes  al  peso,  dinaniometrla 
de  ambos  lados,  respiraciones  y  polsaciones  por  minuto,  y  reñejos  ro- 
tulianos;  los  datos  patológicos  y  las  anomalías  si  las  hubiere.  Para  con< 
signar  debidamente  dichos  requisitos,  el  Museo  nacional  pedagógico 
tiene  impresa  nna  hoja  que  contiene  los  epígrafes  indispensables,  y 
con  aclaratorias  aparecen  unos  modelos  en  la  Circular  que  con  tal 
propósito  pasó  á  los  Rectores  de  las  Universidades  é  Inspectores  gene- 
rales de  enseñanza,  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública,  con 
techa  \l  de  Febrero  de  1894,  que  además  reglamenta  bómo  debe  pro- 
cederse  á  la  organización  de  las  colonias,  principios  capitales  que  de- 
ben presidir  á  la  elección  de  los  niflos,  junta  directiva,  preparación 
de  la  colonia;  su  instalación  (ajuar  y  servicio);  sU  formación  (época, 
colonos  de  pago,  permiso  de  los  padres,  hoja  antropológica,  equipo  y 
viaje);  en  la  colonia  (sn  llegada,  plan  de  vida,  aseo,  desayono,  trabajo, 
el  Diario  de  observaciones,  baRo  de  mar,  comida,  juegos,  paseos,  ex- 
cursiones, cena  y  suefto),  y  el  regreso.  En  dicha  drcviar  se  especifica 
cada  ano  de  estos  conceptos,  de  tal  modo,  que  resulla  un  estudio  muy 
completo  que  honra  al  Director  general  que  la  suscribe,  D.  Eduardo 
Vinceoti. 

Para  el  buen  régimen  en  la  colonia  conviene,  como  dijimos,  que  el 
numero  de  alumnos  no  exceda  de  veinte,  y  por  lo  menos  han  de  ser 
dirigidos  por  dos  maestros,  Si  se  forma  nna  colonia  mixta,  que  en 
nuestro  sentir  dudamos  qae  dé  buenos  resaltados,  podrían  encargarse 
las  niKas  de  ciertos  quehaceres  muy  propios  á  sn  sexo,  procurando 
entonces  dividir  el  número,  y  qne  la  maestra  se  ponga  al  frente  de  laa 
alnmnas. 

El  tiempo  que  la  colonia  ha  de  permanecer  en  la  playa  ó  en  la  mon- 
taña ha  de  ser  por  lo  menos  de  un  mes  entre  el  viaje  de  ida  y  vuelta  y 
la  estancia  en  ella,  pues  hemos  ofdo  de  labios  de  un  profesor  que  ha 
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dirigido  algunas  colonias,  qae  después  de  Teinticoatro  días  de  penna- 
nencia  no  ae  ha  notado  aumento  en  el  peso  de  los  colonos,  ni  la  dini- 
mometria  ha  acusado  mayores  fuerzas.  Esta  obserTaeión  atendible 
obliga  A  fijar  como  mínimo  dicho  plazo,  para  que  los  sacrlOcios  con»- 
guientes  al  sostenimiento  de  la  colonia  no  queden  defraudados  y  sin  los 
beneficios  que  anhela  la  Institución  filantrópica. 


Mas  surge  aquí  un  problema.  ¿Conviene  que  la  institución  esté  sos- 
tenida por  la  caridad,  ó  es  imprescindible  elevarla  &  obligación  del  Es- 
tado? Confiar  siempre  en,  la  beneficencia  particular  nos  parece  aventa- 
radfsimo  y  expuesto  á  que  muera  la  institución  al  poco  tiempo  de 
nacer,  como  ha  sucedido  con  la  colonia  de  Santiago,  de  que  luego  ha- 
blaremos, que  se  formó  con  gran  empeño  y  entusiasmo  la  primera  ex- 
cursión, pero  que  la  eegunda  no  pudo  realizarse;  y  asi  de  oirás  qae 
necesita  la  junta  organizadora  buscar  fondos  suplicando  á  corporacio- 
nes oñcíates  y  &  bienhechores  que  no  siempre  se  hallan  propiciua  á  ayu- 
dar por  tener  en  aquellos  momentos  otras  atenciones  que  cubrir  de 
tanto  ó  de  mayor  compromiso. 

Para  que  la  institución  revistiera  el  carácter  de  permanente  debía 
de  elevarse  á  ley  del  Estado  como  una  de  tantas  funciones  inhereotes 
al  Ministerio  de  Instrucción  pública,  ayudándole  en  su  cometido  el  de 
la  Gobernación  para  que  de  común  acuerdo  se  obligara  &  las  dlpata- 
clones  provinciales  y  á  los  ayuntamientos  &  que  consignaran  en  bus 
presupuestos  las  cantidades  indispensables  para  el  sostenimiento  de  las 
colonias,  según  la  importancia  de  cada  localidad,  y  de  su  seno  cons- 
tituir la  junta  de  colonia  encargada  de  realizar  cuanto  á  ella  corres- 
ponde como  prescribe  la  antedicha  Circular  de  1894. 

Hoy  se  hallan  al  amparo  de  las  Sociedades  Económicas  de  dmig(K 
del  País,  y  este  organismo,  compuesto  de  individuos  pertenecientes  á 
todos  los  ramos  del  saber  y  de  la  producción  nacional,  aun  cuando  sus 
nobles  propósitos  les  alienta  para  procurar  fondos  con  que  cubrir  loa 
gastos  de  la  colonia,  hay  veces  que  no  los  realizan  á  medida  de  sa  de- 
seo; y  una  institución  necesaria  para  cl  bien  común  no  debe  sólo  con- 
fiarse á  la  caridad,  que  unas  Veces  responde  con  dádivas  y  otras  se  re- 
trae con  sentimiento  por  causas  justificadas.  Y  para  que  en  ninguna 
época  de  verano  dejen  de  organizarse  colonias,  de  becbo  debiera  soste- 
nerlas el  Estado  y  mejorarlas  con  fondos  de  las  personas  caritativas, 
que  servirían  en  lUtimo  caso  para  ampliar  el  oúmero  de  excursionistas. 
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Teniendo  presentes  cuantas  indicaciones  quedan  anotadas,  no  cabe 
duda  que  los  resultados  prácticos  serán  un  hecho,  lo  mismo  los  físicos, 
intelectuales  y  morales  que  los  económicos. 

IV 

¿A  quién  se  deben  estas  instituciones  providenciales?  Al  referido 
pastor  evangélico  Bion,  que  en  el  verano  de  187C  condujo  á  &S  niños  de 
ambos  sexos  de  dicha  ciudad,  en  grupos  de  20  A  30,  bajo  la  dirección 
de  10  maestros  y  maestras,  á  las  monta&as  del  Cantón  de  Appenzell, 
donde  permanecieron  catorce  dias  lespirando  aire  puro,  disfrutando 
en  sus  juegos  de  la  libertad  que  el  campo  da,  y  aliment^dosc  conve- 
nientemente, sin  desoír  las  lecciones  de  sus  maestros,  qi^e  se  aprovecha- 
ban de  cuanto  la  naturaleza  les  brindara.  jBendlto  sea  el  iniciador  de 
obra  tan  caritativa! 

Desde  entonces  acA,  una  serie  no  interrumpida  de  nuevas  colonias 
escotares  de  vacaciones  se  han  sucedido  cotno  por  encanto  en  todos 
los  países  civilizados,  como  podrA  apreciarse  á  continuación. 

En  1H76,  Alemania  sigue  el  ejemplo  de  Zurich,  y  empieza  por  man- 
dar al  campo  siete  niflos,  y  en  progresión  ascendente  llegan  sus  prime- 
ras poblaciones  á  enviar  todos  los  aflos  miles  de  escolares. 

En  1878,  Basilea  se  afana  con  ígaal  fin;  y  el  Dr.  Varrentrapp  orga- 
niza en  Francfort  colonias  sobre  et  Mein. 

En  1879,  Ginebra,  Berna  yArAn  secundan  el  pensamiento;  yDresde 
y  Stuttgart  proceden  en  igual  forma. 

En  1880,  Xeufchatel,  Schanf fhousse  y  Coira,  como  también  Viena, 
Lainberg,  Galitzia,  Praga,  Trieéte,  Graz  y  Pest,  extienden  las  colonias 
y  á  ellas  acuden  centenares  de  niflos. 

En  1881,  Winterthnr,  el  ayuntamiento  de  Dusseldorf,  que  destina 
una  cantidad  importante  para  dicho  objeto;  Dinamarca,  que  manda  mi- 
les de  alumnos  al  camiNJ  por  iniciativa  privada,  y  el  profesor  Falk,  que 
promueve  el  primer  Congreso  reunido  en  Berlín,  donde  se  discutieron 
extensamente  importantes  asuntos  sobre  el  particular,  dan  excelente 
idea  de  los  progresos  de  estas  instituciones  auxiliares  de  la  enseñanza 
primaria.  El  pastor  evangélico  Lorriaux,  de  LevalUña-Ferret,  crea  en 
el  mismo  aflo,  cerca  de  París,  la  obra  de  las  Trois  semaínes,  que  tan 
buenos  resultados  sigue  dando  en  la  actualidad. 

En  1882,  San  Petersburgo  las  pone  en  práctica,  debido  &  la  inicia- 
tiva del  Dr.  Ranchfuss;  é  Italia  comienza  sus  ensayos  trasladando  cole- 
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giales  internos  de  Uil&n  á  Várese,  los  de  Venecia  6.  la,  villa  real  Ae 
Stra,  los  de  Novara  &  la  aldea  de  Gozzano,  ál  pie  del  Heoi^omolo,  Tf 
loe  de  Satemo  á  ana  cssa  de  catnpo  en  Planesi. 

En  1683,  Hilan  amplia  sqb  entqsiasmoe  ñlantrdpicos  por  exúta- 
ciones  laadables  del  Dr.  De  Cristóforis,  7I0  propio  aceptan  Lauaanay 
Saint-Gall. 

En  Faris  institnyéronee  las  colcnUs  escolaros,  gracias  á  la  inicU- 
t  i  va  del  malogrado  Edmundo  Cottinet,  tit^'ato  distin^oido,  miembro 
de  la  Caja  escolar  del  IX  dÍEt(ito,  y  se  mandan  nueve  niños  con  sos 
maestros  á  Chaumont  (Alto-Mame),  y  nueve  ñiflas  con  sn  maestra  ^ 
campo  de  Luxeil;  y  desde  esta  techa  se  extienden  las  colonias  por 
Pompey  y  Saint- DIé,  por  Ciboure-SaÍnt-Jean-de-Luz,  en  donde  la  ciu- 
dad de  Bayona  presta  sn  protección,  y  el  Dr.  Delvaille  so  fácil  palalHa 
en  conferencias  para  sostener  vivo  el  entusiasmo,  y  se  amplían  extraor- 
dinariamente por  diapoeiciones  gubemativas  de  M.  Buissoo,  director 
general  de  primera  ensefianza. 

En  1885,  Londres  organiza  una  asotáación  para  enviar  al  campo 
aisladamente  á  los  nlflos  m6s  necesitados. 

En  1886,  Bruselas  empieza  por  mandar  &  Cortenacken  los  alonmos, 
debiéndose  la  iniciativa  al  Dr.  Kops. 

A  este  movimiento  incesante  de  llevar  &  la  pr&ctica  las  colonias  es- 
colares, iniciadas  por  W.  Bion,  se  han  agregado  las  de  ¿mérica  dd 
Norte  y  del  Sur,  las  del  Japón  y  las  de  Suecia  y  Noruega;  y  como  nues- 
tro país  no  podia  mostrarse  sordo  A  estos  sentimientos  caritativos,  las 
implantó  por  primera  vez  en  cuanto  la  idea  echó  raices  en  el  ánimo  de 
muchos  pedagogos. 

Procedamos  por  el  orden  cronológico  con  qne  se  han  organizado 
en  Eepafla. 

Hadrlil. 

En  1887  parte  la  iniciativa  de  D.  Manuel  B.  Gossio,  ilustrado  direc- 
tor del  Museo  nacional  pedagógico,  á  qnien  le  ayuda  en  tan  ardua 
empresa  el  infatigable  profesor  y  secretario  del  mismo,  D.  Ricardo 
Babio,  los  cuales,  sin  pararse  en  las  dificultades  qne  esto  pudiera  traer. 
emprenden  con  verdadero  entusiasmo  obra  tan  meritoria  como  la  de 
crear  Colonias  egcolarea  de  vacaciones  en  EspaDa.  Fnndironse  par» 
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ello,  adem&s  de  )o  qoe  en  otras  naciones  se  Tenía  practicando,  en  el 
Real  decreto  6  de  Mayo  de  ]ít82,  que,  entre  otras  disposfcioneR  enco- 
mendadas A  dicbo  centro,  séllala  la  de  que  «se  discutan  los  problemas 
enlazados  con  la  instrucción,  la  educación  y  el  desarrollo  corporal  del 
niño,  apreciando  todos  los  pomienoreB  que  guien  A  favorecer  sus  fa- 
cultades intelectuales  y  físicas*. 

Y  como  para  llenar  los  requisitos  que  la  Superioridad  les  recomen- 
daba babia  que  recurrir  al  establecimiento  de  las  colonias  escolares, 
SQ  primer  impulso  fué  el  de  la  propaganda  por  medio  de  la  prensa  pro> 
fesional  y  política,  que  secundó  admirablemente  el  propósito  de  los  ini- 
ciadores, escribiendo  artículos  y  sueltos,  A  fin  de  inculcarlo  en  el  ánimo 
de  laa  personas  llamadas  A  prestar  su  auxilio.  Al  efecto,  consiguieron 
recursos  pecnniários  de  algunas  autoridades,  corporaciones,  testamen- 
tarias y  almas  bienhechoras,  y  ofrecimientos  de  rebajas  de  precios  en 
los  billetes  por  parte  de  las  compañías  ferroviarias  y  empresas  de  ve- 
hículos. 

Nanea  pudieron  sonar  los  iniciadores  la  rápida  aceptación  que  en 
las  buenas  almas  encontrarla  la  idea;  y  es  qae  para  fines  caritativos, 
sobre  todo  los  referentes  á  la  infancia,  halla  eco  la  filantropía,  no  sólo 
en  nuestro  país,  sino  en  el  mundo  entero. 

Vencido  este  primer  factor  de  toda  empresa  que  aspira  á  salir  lo 
mejor  posible,  con  el  fin  de  acreditar  la  institución,  por  razones  que  no 
son  del  caso  describir,  escogióse  para  la  instalación  de  la  colonia  la 
villa  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  en  la  provincia  de  Santander, 
donde  los  alumnos  hallarían  playa  tranquila  para  los  batios  cotidianos, 
campo  libre  para  sus  Juegos,  local  relativamente  á  propósito  y  sitios 
amenos  y  recreativos  para  sus  excursiones. 

Una  comisión  de  respetables  médicos  eligió  los  alumnos  más  nece- 
sitados de  estos  beneficios  entre  ios  que  presentaron  los  maestros  de  las 
escuelas  municipales,  y  de  igual  manera  procedióse  en  las  sucesivas 
vacaciones  veraniegas. 

El  siguiente  cuadro  demostrará  algunos  datos  pertinentes  A  las  co- 
lonias madrilefias: 
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HRdrid-TalvBoia. 

Hay  que  agregar  &  dicbas  coloDÍas  otra  organizada  en  1893  por  la 
¡Sociedad  protectora  de  los  niños,  qae  tantOB  beneficios  reporta  á  los 
lUmndoDadoB  por  el  infortnaio  en  la  corte. 

De  comÚQ  acuerdo  con  la  de  Valencia,  se  formó  nna  colonia  com- 
puesta de  18  niHoa  y  12  ñiflas,  qae,  nnidos  á  otros  tantos  de  aqnelU 
hermosa  ciudad  del  Turia,  se  instalaron  en  nn  caserón  del  Cabaflal,  con 
sa  gran  terrasa,  donde  los  60  niños  de  ambos  sexos  permanecieroa 
treinta  días  disfrutando  de  las  brisas  del  mar,  bajo  la  dirección  de  don 
Kugenio  B.  Mingo,  profesor  peritísimo  de  los  Jardines  de  la  Infancia 
(Bscuela  de  párvtilos  establecida  en  Madrid),  y  de  las  tesoreras  de  am- 
bas asociaciones  benéficas,  &  quienes  les  ayudaban  en  su  cometido  tres 
señoras  y  tres  dependientes. 

Y  ya  que  la  ocasión  se  nos  presenta  para  hablar  de  Valencia,  qne 
no  ha  establecido  colonias  escolares  de  vacación^  eomo  otras  capi- 
tales de  menor  importancia,  nos  permitimos  excitar  cortésmente  á  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  qae  parece  la  más  indicada  á 
plantear  y  resolver  el  problema,  como  lo  han  bocho  otras  Sociedades 
Económicas,  pues  no  faltarán  entre  sus  individaos  abnegación  y  buena 
voluntad,  ni  es  Valencia  de  las  que  dejan  de  preocuparse  por  el  bleo- 
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-  261  - 
estar  de  la  clase  obrera,  que  es  á  la  que  directamente  afectan  tos  bene- 
ficios de  tan  humanitaria  obra. 

Por  recursos  no  es  posible  que  Be  prescinda  de  realizar  el  penea- 
miebto;  pruebas  ha  dado  por  distintas  causas  la  ciudad  del  Tnrla  para 
que  desoiga  una  verdadera  necesidad  pedagógica,  que  ae  impone  en 
todos  los  países  cultos,  y  que  no  cabe  substraerse  en  corazones  dispues* 
tes  siempre  é.  socorrer  y  auxiliar  con  su  óbolo  en  momentos  supremos. 

Si  esto  es  fácil  de  vencer,  mejor  ae  presta  ¿elegir  personal  docente 
que  lleve  á  la  práctica  cuanto  se  refiere  á  la  instilación;  y  no  digamos 
si  el  antiguo  reino  de  Valencia  reúne  cual  ninguno  sitios  amenos  y  ¿ 
propósito  para  instalar  las  colonias. 

Llevar  los  niflos  de  la  capital  &  ano  de  los  caserones  de  la  playa  in- 
mediata, es  tan  poco,  que  no  vale  la  pena  de  imponer  sacrificios  &  cor- 
poraciones y  A  particulares^  los  alumnos,  en  este  caso,  sólo  mejoran  de 
condiciones  alimenticias,  pero  no  de  localidad  ni  de  esparcimiento, 
pues  estando  tan  carca  de  las  familias,  éstas  los  visitan,  y  es  dificll 
prohibir  su  natural  deseo,  que  de  consentirse,  perturbaría  el  buen 
régimen  de  la  colonia. 

Por  otra  parte,  aun  cuando  los  padres  ae  hallen  necesitados,  procu- 
ran en  la  época  de  verano  trasladar  sus  hijos  á  la  playa  vecina  para 
disfrutar  de  sus  brisas  y  de  sns  aguas;  y  no  es  esto  lo  que  se  proponen 
las  colonias  que  aspiran  á  uu  fin  pedagógico  y  &  la  voz  higiénico,  como 
resulta  si  se  instala  casi  á  las  puertas  de  la  población  donde  se  reside 
habitaalmente. 

Loa  del  interior  de  la  provincia  pueden  muy  bien  trasladarse  á  la 
playa;  los  de  la  capital  hallan  sitios  montañosos  y  balnearios  minero- 
medicinales que  corrijan  loe  vicios  orgánicos.  Asi  es  que  loe  alumnos 
de  las  escuelas  municipales  de  la  ciudad  pudieran  ser  enviados  á  pun- 
ios no  muy  distantes  y  á  propósito  para  los  Unes  de  la  institución,  como 
los  balnearios  de  Busot,  constituido  en  sanatorio,  y  Sieteagpias,  &  las 
montaRas  de  Onteníente,  Bufiol  y  Navajas,  y  &  otras  comarcas  pinto- 
rescas é  higiénicas  que  además  tienen  en  sus  alrededores  y  pueblos  in- 
mediatos, sitios  recreativos  é  instrnctivos  á  la  vez. 

Los  alumnos  qne  viven  en  el  Interior  de  la  provincia  pudieran  ser 
trasladados  á  las  orillas  del  mar  de  Benicaaim,  Burriana  y  Cabafial 
de  Valencia,  y  de  este  modo  ganarla  la  salud  del  cuerpo  y  del  alma 
de  aquellos  escolares  enfermizos,  que  por  carecer  sus  familias  de  lo 
más  indispensable  para  su  manutención,  vense  sujetos  al  empobreci- 
miento físico  constante,  contribuyendo  no  poco  á  empeorarlos  las  ma- 
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las  condfcIoneB  hi^érticss  do  los  locales  destinndos  á  la  ensefianu 
primaria. 

Es  un  bien  hnmanitarío  que  algana  corporaciAn  oficial  6  asociaclte 
de  personas  caritatlvaB  de  Valencia  inicie  cuanto  antes  la  organiza- 
ción de  esas  colonias  escolares,  que  en  el  extranjero  se  cnentan  pw 
cientos,  y  en  Etpafla  escaso  número  de  capitales  las  tienen  instituidas. 


Los  esfuerzos  del  Museo  nacional  pedagógico  por  arraigar  en  nnes- 
tro  pais  lo  que  en  otros  se  baila  entendido  de  modo  admirable,  han 
contribuido  al  establecimiento  de  las  siguientes  colonias  de  vacaciones: 

Granada. 

Comprendiendo  la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais  de 
esta  ciudad  los  inmensos  beneficios  Üe  institución  tan  humanitaria,  con- 
vocó un  Certamen  en  1889  que  dilucidara  el  Cómo  podrían  -plantear$e 
en  Oranada  lat  colonia»  escolares.  Dos  fueron  las  Memorias  presenta- 
das en  opción  A  premio,  y  las  dos  merecieron  la  recompensa  por  su 
acierto  en  desarrollar  el  tema:  la  una,  debida  &  la  infatigable  propa- 
gandista de  la  idea  Dofla  Berta  Wilhelml  de  D&7ila,y  la  otra  al  respe- 
table médico  de  la  localidad  D.  Antonio  Gonz&tez  Prats. 

.  Resuelto  el  problema,  el  director  de  la  Real  Sociedad,  Sr.  Conde  de 
las  Infantas,  prestó  su  valioso  concurso  con  el  ejemplo,  entregando  ana 
suma  y  recabando  de  las  corporaciones  oficiales  de  la  localidad,  de  lai 
personas  pudientes  y  de  la  pren^,  que  le  ayudaran  &  realizar  tan  ele- 
vado pensamiento.  Todos  se  esforzaron  en  secundarle,  y  al  aflo  bÍ- 
gníente  era  un  hecho  la  PrimeTa  colonia  granadina.  Elegida  como 
directora  ia  laureada  Doña  Berta  Wilhelmi,  se  puso  al  frente  de  ellar 
encalcándose  de  las  niñas,  y  D.  Cayetano  del  Castillo,  de  los  niBos. 

Previa  elección  facaltativa  de  los  escolares  más  necesitados  y  eo- 
fenuízos,  pero  no  enfermos,  que  debían  constituir  la  colonia  mista, 
organizóse  con  la  misma  base  que  la  establecida  por  el  Museo  nacio- 
nal pedagógico,  y  á  primeros  de  Agosto  de  1890  se  tnasladaron  nueve 
niRas  y  nueve  nifloa  pobres,  con  dos  hijos  pequeflos  de  la  directora  eo 
clase  de  pago,  el  personal  facultativo  y  loe  sirvientes,  á  la  playa  de 
Almnflécar  (Granada),  donde  los  elegidos  disfrutaron  de  ambiente  sa- 
neado por  las  olas  del  mar,  y  mejoraron  sus  facultades  físicas  é  iote- 
lectnales. 
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La  segtuicla  colonia  se  llevó  &  cabo  con  el  mismo  entusiasmo  qae  la 
primera,  correspondiendo  la  dirección  ¿  la  joven  y  estudiosa  profesora 
Doña  Isabel  Cnnillera  y  Ocetí,  qne  se  impuso  cargo  tan  difícil  de  dee- 
empellar,  ayudado  por  el  maestro  de  primeras  letras  D.  José  Ba- 
rranco. 

Ta  en  1892  los  patrocinadores  quisieron  dar  forma  definitiva  &  sus 
sentimientoe  caritativoe,  y  constituyeron  la  Sociedad  de  Colonias  Ei- 
coHarea  de  vacaciones  de  Granada,  entrando  en  ella  las  personas  más 
notables  de  la  localidad  por  su  apoyo  material  y  moral;  y  al  organi- 
zarse la  tercera  colonia  en  idénticas  bases  que  las  dos  anteriores,  se 
encargó  de  la  dirección  D.  Cayetano  de1  Castillo,  secretario  de  dicha 
Sociedad,  &  quien  auxilió  la  aventajada  profesora  Doña  Isabel  Cuni- 
llera,  que  y«  habla  desempeñado  igual  cai^o  en  la  segunda  colonia. 

Asi  han  ido  llevándose  á  cabo  las  sucesivas,  siendo  muy  laudable 
que  los  entusiasmos  de  los  granadinos  no  hayan  decaído  en  sostener 
inetitucíones  como  la  presente,  que  sólo  á  la  caridad  y  verdadero  ca- 
riño de  nobles  corazones  bacía  la  infancia  desvalida  debe  su  conti- 
naacióD. 

He  squi  el  cuadro  que  sintetiza  gráficamente  la  obra  de  la  colonia 
granadina: 
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ñécar  (Granada). 
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12 

12 

1 

2 

31 
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13 

12 

1 

2 

31 

8.» 

1897 

18 

14 

1 

2 

31 

Total.  . . 

91 

91 

8 

13 

243 

Tales  esfuerzos,  realizados  primero  por  la  Sociedad  Económica  de 
Amig<oa  del  Fals  y  después  por  la  especial  de  las  Colonias  granadinas, 
han-mejorado  notablemente  las  costumbres  de  la  clase  pobre  de  la  lo- 
calidad, que  aún  conserva  tradiciones  moriscas,  sobre  todo  entre,  las 
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namerosae  familiaB  de  gitanos  qae  vWen  ni  pie  del  Sacro-Monte.  T  kI 
hablar  de  esta  raza  degenerada  r.o  podemos  menos  de  mencionar  con  el 
debido  elogio  á  nn  varóti  insigne,  an  verdadero  apóstol  qae,  como  San 
Alfonso  María  4e  Ilígorfo  y  el  maestro  Jaan  de  Avila,  sacriñca  sos  inte- 
reses y  sn  bienestar  por  instmir  &  gentes  qne  parecen  existir  para  e»- 
camio  de  toda  sociedad  cirillzada.  Nos  referimos  al  sabio  y  virtuosí- 
simo presbítero  y  catedrático  de  Derecho  canónico,  Dr.  D.  Andrés 
Manjón  y  ManJÓn,  qne  inspirado  por  Dios,  ha  creado  una  colonia  en- 
colar titulada  Eicuelaa  del  camino  dsl  Sacro-Monte  ó  Cotegiog  dd  Ak- 
María,  y  en  ellos  ba  Infnndido  su  noble  espíritu  como  un  padre  reden- 
torista,  hasta  el  punto  de  que  aquellos  gitanos  que  se  mofaban  en  sos 
zambras  de  los  de  la  cfndad,  se  apresuran  hoy,  en  cuanto  se  les  visita, 
á  llevarse  la  mano  á  la  gorra  y  saludar  con  verdadero  respeto.  Asom- 
bra esta  Institución  pedag<3gica  que  empezó  en  una  cueva  el  aflo  1889 
con  catorce  nifias,  dirigidas  por  una  pobre  mujer  de  las  que  allí  la» 
llaman  Maestral  de  miga{l),  y  en  18d7  contaba  ya  con  cinco  hermo- 
sos c&rmenes,  debidos  &  la  caridad,  donde  reciben  enseñanza  sana  j 
varíadisima  cerca  de  dos  mil  Individuos  de  todas  las  edades  y  sexos, 
habiendo  conseguido  que  algunos  dé  ellos  posean  el  titulo  de  maestro 
6  estén  preparándose  para  el  sacerdocio.  Y,  como  dice  el  íundadM-de 
las  Escaelas  del  Ave-Haría  en  su  folleto  de  1895,  dichos  e&rmenes  «es- 
tán aislados'para  que  haya  más  orden,  y  se  hallan  colindantes  para 
que  puedan  ser  vigilados  y  dirigidos  por  nna  sola  mano.  AHÍ  es  todo 
'amplio,  alegre  y  sano;  hay  ancho  campo  para  ios  juegos  y  labores; 
hermosos  jardines  para  recreo  de  la  vista  y  olfato;  abundantes  y  cris- 
talinas fuentes  para  riego,  bebida  y  limpieza;  embovedados  de  parras, 
madreselvas,  rosales  y  pasionarias  para  quebrar  los  rayos  del  sol,  y 
copudos  árboles  que  dan  fruto  y  sombra  á  la  vez;  atli  se  respira  un  aire 
puro  y  embalsamado;  las  ñores  se  suceden  sin  interrupción,  las  «ves 
cantan  á  porfía,  los  ni&os  juegan  á  sus  anchas  sin  que  á  nadie  molesten, 
y  todo  es  salud,  al^p-Ia,  movimiento  y  vida.» 

¡Bendito  sea  este  pedagogo  de  alma  tan  grande! 

BarceluBft. 

Esta  capital  es  la  que  mayor  contingente  de  colonias  ha  organizado 
desde  1893  y  la  que  mayot«número  de  escolares  ha  enviado  ádisfmiar 

(1)  Denomlnua  4sl  i  kqusIlB  mojer  que  por  tre*  eéntlmOB  dlxrlos  rteogt  i  lu  nlbi 
para  aDMhkrle*  lu  primeru  letns.  Al  principio  ■«  Is  titaisbk  U  «mMatn  unlga*,  J  por 
corrapcldn  de  palabra  lu  quedado  ho;  con  el  nombre  de  Kantrtí  dt  miga. 
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de  los  beneficios  de  la  mstitacjóo.  Patrocinada  por  la  Sociedad  Econó- 
mica barcelonesa  de  Amigos  del  Pais,  y  por  iniciativa  de  su  presi- 
dente D.  Jnan  Bautista  Orríols,  qne  lialló  motivo  jnstlflcado  en  la  Real 
orden  de  36  de  Jolio  de  1892,  emanada  del  Ministerio  de  Fomento,  em- 
pezó sa  propaganda  entre  los  consocios,  y  al  año  sigaiente  quedaba 
organizada  la  obra  por  los  esfaerzos  de  la  Junta  de  Gobierno,  que  se 
impuso  la  obligadión  de  «arbitrar  recursos,  buscar  locales  y  propor- 
cionar personal  docente». 

La  Diputación  provincial,  el  Ayuntamiento  y  muchas  personas  ca- 
ritativas correspondieron  con  auxilios  peconiarios  &  la  súplica  de  la 
Junta  de  propaganda,  y  en  poco  tiempo  formáronse  tres  colonias  esco- 
lares de  vacaciones  en  1893.  La  primera  excursión  fué  de  62  niflos, 
que  se  trasladaron  &  La  Garriga,  instalándose  en  el  establecimiento 
balneario,  propiedad  de  D.  Antonio  Blaucafort,  donde  los  bañistas  ob- 
sequiaron í  los  expedicionarios,  que  iban  dirigid»  por  et  profesor  de 
primeras  letras  D.  Rafael  Sancho,  &  quien  le  auxilió  en  su  cometido 
D.  JtTaquin  Casadevall,  maestro  superior  de  Llisá  de  Mnnts.  Con  los 
nifloa  salieron  para  el  mismo  jinnto  21  niñas,  dirigidas  por  dos  profe- 
soras, 'y  Be  instalaron  en  otro  establecimiento,  propiedad  de  D.  Adju- 
torio  Blancaf  ort. 

Al  propio  tiempo,  por  la  estación  de  Sarria  salian  20  ñiflas  acompa- 
sadas de  Doña  Agustina  Soley,  maestra  de  párvulos,  directora  de  la 
excursión,  y  de  Doña  Teresa  Sancho,  maestra  superior,  dirigiéndose  al 
colegio  denominado  de  La  Oranja,  sito  en  las  Corts  de  Sarria,  donde 
la  virtuosa  Superiora  del  establecimiento  dispuso  convenientemente  la 
instalación  de  las  alumnas,  qne  hallaron  habitaciones  cómodas  é  higié- 
nicas, buena  alimentación  y  acogida  cariñosa,  que  sirvió  de  mucho 
para  el  mejoramiento  tísico  é  intelectual  y  moral  de  aquellas  niñas  em- 
pobrecidas de  cuerpo  y  de  espíritu. 

Después  de  diez  y  ocho  días  de  estancia  en  el  campo,  los  escolares 
regresaron  A  sus  domicilios,  sanos  y  contentos  y  mejoradlaimoB  en  sus 
condiciones  psico-fisicas,  por  lo  cual  recibieron  plácemes  todos  los.  qne 
organizaron  las  colonias  y  sus  bienhechores,  demostrados  en  el  sem- 
blante de  los  padres  de  los  alumnos,  que,  limos  de  regocijo,  propio  del 
hombre  agradecido,  apreciaron  los  resaltados  positivos  de  una  iostitu- 
ción  que  tiende  &  regenerar  á  la  clase  trabajadora,  viendo  en  ella, 
además,  la  verdadera  confraternidad  social. 

Al  siguiente  año  se  formaron  tres  colonias:  una  compuesta  de  25 
alumnos,  que  se  instaló  en  La  Garriga,  bajo  la  dirección  del  profesor 
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auxiliar  de  tas  escuelas  públicas  D.  EJ^iqa»  Jiménez;  otra  de  36  es- 
colares, dirigidos  por  el  presbítero  D.  Podro  Boca,  qne  se  traeladft  «1 
Colegio-santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Olera,  hansoso  y  pinto- 
resco sitio  de  la  montafla;  y  otra  de  25  nifias,  dirigida  por  Dofla  Joaelt 
Feu,  &  quien  le  auxilió  Dolía  Josefa  Garrlga,  iostaU^doee,  como  en  tí 
aflo  anterior,  en  el  establecimiento  que  D.  Adjntorío  Blaneafort  posee 
en  h&  Garriga. 

Los  tres  grupos  permanecieron  veintiocho  días  disfratando  de  anciu 
campo,  agasajándoles  los  bañistas  y  siendo  queridos  por  todos. 

En  las  ezcureiones  de  este  año  hay  ana  nota  simpática,  singolaii- 
Blma,  que  no  podemos  pasar  por  alto.  El  presidente  de  la  Eooaómte*, 
D.  Silvino  Th6s  y  Codina,  visitó  á  los  escolares  en  su  instalación,  y  si 
presentarse  en  el  de  la  Olera,  los  niños  le  recibieron  cantando  ao 
himno  compuesto  por  el  insigne  poeta  catalán  Rdo.  Jacinto  Verda- 
guer,  que  á  la  sazón  se  bailaba  entre  ellos,  y  aprovechando  la  oportu- 
nidad de  aquel  acto  sublime  de  gratitud,  el  8r.  Thós  dirigióles  la  pt 
labra  verdaderamente  conmovido  y  les  inculcó  la  idea  evat^éUca  del 
amor  al  trabajo  y  á  la  fraternidad  entre,  ricos  y  pobr^,  pnes,  como  hi- 
jos de  Dios  y  hermanos  en  Jesucristo,  se  aman  y  protegen,  se  ayudan 
en  sus  necesidades  y  en  sus  tribulaciones' y  se  estrechan  carifiosameate, 
como  miembros  de  nna  sola  y  gran  familia. 

En  Mayo  de  lUttS  se  aprobó  el  Reglamento  para  las  Cetonias  esca- 
lares de  vacaciones,  y  &  los  tres  meses  se  reglan  por  él  laa  excursionsB 
emprendidas,  qat;  fueron  en  número  de  seis:  tres  de  25  niños  cada  asa 
y  otras  tres  de  23  niñas  cada  grupo.  Loa  primeros  íneron  á  La  Guriga, 
Tona  y  al  Santuario  de  la  Gleva.  dirigidos,  respectivamente,  por  Don 
Enrique  Jiménez  Morales,  D.  Pedro  Vllluenda  y  D,  Pedro  Roca,  aoxi- 
liándolcB  en  sus  trabajos  los  Sres.  D.  Rafael  Coll  y  Prats  y  D.  Hiluio 
Hoya.  Las  niñas  fueron  unas  á  La  Garriga,  dirigidas  por  Doña  Ealali« 
Hroguera  y  Doña  Rosa  Sancho;  otras  á  Arenys  de  Mar,  encargándose 
de  cuidarlas  las  religiosas  de  Nuestra  Señora  de  la  Presentación; 
y  otras  á  San  Pedro  de  Toreiló,  donde  las  Hermanas  CarmelitM 
las  dirigieron  y  atendieron  £n  todo  lo  concerniente  á  la  iustitDclAs 
pedagógica.  Todos  los  grapos  permanecieron  treinta  días,  que  fueron 
para  las  afortunadas  escolares  un  gran  confortativo  corpóreo  y  espi- 
ritual. 

En  estas  excursiones  del  año  1895  también  aparece  una  nota  signi- 
flcativa  que  da  preponderancia  á  la  institución,  y  es,  que  el  dignirimo 
gobernador  civil  de  Barcelona,  D.  Valentín  Sánchez  de  Toledo,  reoo- 


D,gmzcdby.G00gIe 


—  257-- 
rrtó  todas  las  colonias  para  cerciorarse  de  la  organizflciAn,  y,  aprove- 
chando el  saludo  caríDoso  de  los  escolares,  que  con  sns  estandartcB 
salieron  &  recibirle,  dirigiíjles  la  palabra,  y  con  frases  sentidas  y  llenas 
de  amor,  les  hizo  presente  qne  cpersistieran  en  conservar  intachables 
sns  coetnmbres,  sin  dejar  de  ser  laboriosos,  snniisoe  y  reconocidos  á  sns 
familias,  recomendándoles,  por  último,  no  olvidasen  la  ñel  observación 
de  las  prácticas  religiosas,  ya  que  sólo  confiando  en  Dios,  cabe  &  todos, 
ricos  y  pobres,  resignarse  á  sufrir  las  contrariedades  y  miserias  que  en 
este  valle  de  lágrimas  hay  que  lamentara. 

Amante  la  Sociedad  Económica  Barcelonesa  de  proseguir  con  entu* 
siasmo  la  regeneración  de  los  h^jos  de  los  obreros,  no  ha  claudicado  en 
su  noble  empeño,  y  adelante  lleva  las  colopias  escolares.  Las  de  189fí 
organizanse  de  igual  manera  que  las  anteriores,  y  se  formaron  seis 
grupos:  dos  de  35  niflos  cada  uno,  dirigidos  por  D.  Rafael  Sancho 
y  D,  Juan  Perich,  que  a*  instalaron  en  La  Garriga,  viviendo  in- 
dependientemente, y  otro  grupo  de  25  escolares,  qne  se  hospedaron 
en  Tona,  establecimiento  balneario  importantísimo  para  las  afeccio- 
nes de  carácter  escrofaloso,  habiendo  dirigido  esta  sección  los  seño- 
res Caeadevall  Monner  y  D.  Anselmo  Balbastrc ,  auxiliados  por  el 
Sr.  Carreta. 

Las  nifias  formaron  dos  grupos  de  25  y  se  dirigieron  al  Colegio  san- 
tuario de  Nuestra  Setlora  de  la  Gleva  y  á  San  Pedro  de  ToreHó,  y 
diaa  después  constituyóse  otro  grupo  de  24  niñas  que  se  instalaron  en 
Arenys  de  llar,  doade  permanecieron  veinticuatro  días,  mientras  los 
cinco  grupos  anteriores  salieron  de  Barcelona  en  2  de  Agosto  y  regre- 
saban el  último  dia  del  mes. 

L«8  grupos  escolares  de  la  campaña  de  1897  han  sido  más  numero- 
sos que  en  años  anteriores,  gracias  al  interés  desplegado  por  el  presi- 
dente de  la  Sociedad  EVionómica,  D.  Joaquín  Haria  de  Paz,  y  al  infati- 
gable socio  D.  Leopoldo  Orriols,  que  en  su  noble  labor  ha  demostrado 
gandes  entusiasmos  y  ha  visto  realizar,  con  aplauso  de  todos,  ocho  ex- 
cursiones, cuatro  de  nlHos  y  otras  tantas  de  niñas,  nombrándose  al 
efecto  Juntas  de  Patronato  que  han  auxiliado  poderosamente  á  la  Eco- 
nómica en  su  cometido. 

Según  los  datos  que  nos  ha  proporciouado  dicho  Sr.  Orriols,  resulta 
que  los  ocho  grupos  de  expedicionarios  salieron  de  Barcelona  el  1." 
de  Agosto  para  loa  sitios  designados  y  se  instalaron  en  la  forma  si- 
guiente: 

•En  La  Garriga:  25  niños,  dirigidos  por  el  profesor  D.  Pedro  Vi- 
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llnendas,  de  quien  fué  auxiliar  D.  Marcelino  Poiis.  EtAMbhtehBtftaco  de 
D.  Antonio  Blancafort. 

En  Tona:  25nifl08,  dír[g:idos  por  ei  profesor  D. 'Sshel  Sanelm,  4e 
qVüen  (oé auxiliar  D.  José  Casanovas. ■Estabiocimientofle  D.  Joéé  Vi^- 
daguer,  -conocilo  por  «Casa  Marcb». 

Ed  Tarrasa:  25  níAoB,  dirigidos  por  el  profesor  D.  Joaqtdu  Casade- 
Vall,  auxiliado  por  D.  FraUciaco  Coronas.  Fonda  de  Bspalla. 

En  Arenys  de  Mar:  25  nifios,  "bajo  la  direccii^n  del  proííísor  D.  Ma- 
nuel Nonetl,  siendo  auxiliar  D.  José  Puig  de  Cherta.  , 

En  Tona:  25  ñiflas,  al  cuidado  de  las  Hermanas  Carmelitas  de  la 
Candad,  en  su  Colegio  de  aquella  villa. 

En  el  Santuario  de  Nuestra  Seflora  de  la  Gleya:  25  nifias,  confiadas 
A  las  Hermanas. 

En  San  Pedro  de  Torelló:  25  nifias,  al  cuidado  de  las  Hermaou 
Carmelitas,  en  su  Colegio  de  aquel  pueblo. 

En  la  Villa  del  Masnou;  25  ñiflas,  encargadas  á  la  «otlcitnd  de  tas 
Madres  Escoiápías,  en  su  establecimiento  de  enseñanza.' 

Hay  que  consignar  con  satisfacción  qse  los  escolares  que  ban  per- 
manecido en  Arenys  de  Mar  y  en  Masbon  han  tomado  los  bafios  de 
mar,  costeando  el  importe  de  los  gastos  los  respectÍTos  aytmtamfCatCE; 
7  en  Tona,  asi  los  Sres.  Bayés  y  Compallia  como  los  Sres.  Roqueta  y 
Compaflla  facilitaron  gratuitamente  el  agua  medicinal  de  sos  resp«ati- 
vos  manantiales  A  los  dos  grupos  que  estuvieron  en  aquella  vilb». 

Regresaron  el  26  del  referido  mes  de  Agosto  después  de  haber  sido 
obsequiados  los  excursionisfas  por  cuantos  tuvieron  la  dicha  de  «eti«- 
charles,  y  observar  en  ellos  la  gratitud  de  sus  corazones,  por  tan  bimu- 
Ditarlo  proceder. 

Todos  los  individaos  de  la  Económica  Be  han  esforzado  en  tlerar  á 
la  prftctica  la  institucián,  pidiendo  &  anos  y  i  otros  tecorsOs  con  (fot 
atender  &  las  raúitiples  nece^dades  de  una  colonia,  y  en  la  jimpoeEM- 
lidad  de  citar  los  nombres  de  todos,  que  constitaye  numerosa  lisia, 
además  de  los  ya  mencionados,  consignaremos  los  de  los  sebt^tard» 
D.  Batdomero  Esteve  y  D.  Juan  Vinra  Ca:rrera8,y  el  "socio  de  la  Eco- 
nómica, D,  T.ieopoldo  Orriois,  que  han  cooperado  con  su  ilostraelún'de 
un  modo  singular  y  plausible  A  la  cónstitnción  de  los  grupos  eacolans 
y  ban  dessrito  magistralmente  los  motivos,  propagmnda,  organlsMfOa 
y  resultados  de  las  colonias,  en  el'Amiário'de  dicha  Sociedad  Econtotu 
que  se  publica  &  sus  expensas,  áe  donde  hemos  tomado  los  datn  ^ 
'anteceden. 
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Tienemoe  en  estas  islas  al  esforzado  campeón  de  la  localidad  Don 
.  Miífiíei  Porc«I,  rúente  déla  esoaela  pública  de  Palma  de  Mallorca, 
,  quien  con  infatigable  celo  y  laboriosa  actividad  ha  consegaido  llamar 
la  aiMPifin  de  las  autoridades  y  de  las  almas  caritativas  para  organi- 
zar las  colonias  de  vacacioues.  En  Julio  de  1893,  y  bajo  los  auspicios  de 
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1»  Diputación  provincial,  procedióse  á  constituir  la  primera  c«loiüa, 
siendo  el  director  de  elta  el  entusiasta  maestro  Sr.  Porcel,  ¿  quien 
le  auxiliaron  sus  compañeros  de  ffrofeeión  D.  Juan  Terrasa  y  D.  Josíí 
Nftveira  y  algunos  alumnos  de'Ia  Escuela  normal. 

Como  en  las  demás  capitales  del  reino  que  tienen  oi^anizadaí  las 
colonias,  procedióse  &  la  elección  délos  que  hablan  de  entrar  en  la  ex- 
pedición; y  en  31  de  Julio  de  dicho  alio,  partió  para  el  puerto  de  SoUer 
en  Santa  Catalina,  ermitorlo  situado  A  la  orilla  del  mar,  donde  existen 
habitaciones  anexaa  espaciosas,  sanas  y  ventiladas. 

Permanecieron  allí  los  colonos  treinta  y  dos  días  disfrutando  de  las 
ventajas  de  la  institución,  recorriendo  sitios  pintorescos  y  pueblos  in- 
mediatos, visitando  iglesias,  talleres,  fábricas  y  fuentes  notables  qne 
les  sirvieron  de  medios  instructivos. 

En  idénticas  condiciones  se  organizaron  la  segunda  y  tercera. colo- 
nias, dirigidas  también  por  dicho  Sr.  Porcel  y  ayudado  por  los  profe- 
sores D.  Ramón  Vicens  y  D.  Sebastián  Riera.  Ya  la  cuarta  no  pudo 
llevarse  á  cabo  por  motivos  que  ignoramos. 

Losídatos  estadísticos  son  los  slgnícntes: 
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Otro  maestro  es  el  iniciador  y  propagandista  entre  sus  vecinos  dt 
Galicia,  del  planteamiento  de  una  institución  que  regenera  organiímoi 
enclenques  y  enfermizos. 

El  actual  director  de  la  Escuela  normal  superior  de  Maestros  di 
Santiago,  D.  Luis  López  BÜzagaray,  fué  el  alma  de  Idea  tan  humani- 
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tnrfa;  y  aprovechAndosc  de  la  Real  orden  de  26  de  Julio  de  1892  antes 
citada,  presentó  á  la  Sociedad  Económica  de  AmigOB  del  País  un  pro 
yeeto  de  organización,  que  fué  acogido  favorablemente,  y  desde  enton- 
ces comenzó  bu  propaganda,  que  dio  por  resultado  el  nombramiento  de 
una  comisión  organizadora  de  la  primera  colonia  escolar  composte 
lana,  perteneciendo  &  ella  personas  notables  de  la  localidad  por  su 
íinber  y  arraigo  entre  suG  conciudadanos. 

Vencida»  las  dificultades  y  asegurados  los  fondos  con  auxilios  de 
dicha  sociedad,  de  corporaciones  y  de  particulares  para  los  gastos  con- 
Hignientes,  procedióse  á  la  elección  de  los  niños  que  habian  de  formar 
la  colonia,  y  en  número  de  32  se  les  instruyó  previamente  en  ejercicios 
militares  para  que  en  las  excursiones  que  babfan  de  realizar,  les  fuera 
niAs  fácil  vencer  las  distancias  sin  cansancio.  Asi  es  que  se  les  uniformó 
y  ae  les  entregó  fusiles  perfectamente  Imitados,  y  bajo  la  dirección  de 
tiD  cecial  militar  aprendieron  en  poco  tiempo  la  esgrima  del  arma  y  las 
evoluciones  inherentes,  es  decir,  que  áesta  colonia  diósele,  además, 
<;I  carActcr  de  batallón  infantil,  que  tanto  entusiasmo  causó  en  los  pri- 
meros años  de  instituirse  en  Francia,  y  que  hoy  afortunadamente  ha 
decaldo  en  todos  los  países  por  no  conformarse  con  el  verdadero  espí- 
ritu de  la  pedagogía  moderna. 

Preparados  los  escolares  para  emprender  la  marcha  bajo  la  direc- 
eióii  dei  referido  Sr.  López  Elizagaray  y  cinco  profesores  más,  que  le 
ayudaron  en  esa  difícil  empresa,  salieron  de  Santiago  para  Villagaroia 
el  31  de  Julio  de  léS'A,  y  desde  allí  emprendieron  excursiones  &  Carril, 
Cambados,  Serantella,  La  Puebla,  Isla  de  Co^tegada,  Caldas,  Ponteve- 
dra, y  por  fin,  A  Camposancos  {La  Guardia),  donde  los  PP.  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  tienen  establecido  un  magnifico  colegio. 

Este  itinerario  de  algunos  kilómetros  dio  ocasión  á  los'  profesores 
para  instruir  á  los  alumnos  sobre  diferentes  asuntos  que  el  vi^je  les 
brindaba  durante  los  treinta  días  que  estuvieron  fuera  de  Santiago. 

Admirados  quedaron  cuantos  vieron  á  aquellas  infelices  criaturas 
mejorar  en  sus  condiciones  físicas,  intelectuales  y  morales;  pero  des- 
pués de  este  primer  ensayo  de  brillante  acogida,  apagáronse  los  entu- 
siasmos de  las  corporaciones  oflcialee,  sin  duda  por  pesar  sobre  ellas 
cargas  difíciles  de  atender  en  las  presentes  circunstancias,  y  con  cer- 
teza puede  decirse  que  sólo  el  iuiciador  de  la  cotonía  compostelana, 
.Sr.  Elizagaray,  se  mantiene  firme  al  pie  de  sus  ideales,  trabajando  sin 
descanso  y  con  la  esperanza  de  ver  nuevamente  organizada  la  segunda 
colonia. 
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Oried*. 

En  esta  capital  hállase  otro  entusiasta  propagandista  de  las  colo- 
niaB  escolares,  como  lo  demuestra  en  su  luminoso  artículo  (1),  escrito  en 
galana  forma:  nos  rererlmos  al  catedr&tico  de  Derecho  internacional, 
l>r.  D.  Aniceto  de  la  Sela  Sampil. 

Debido  á  la  iniciativa  del  Héctor  de  la  UntVe;.'  dad,  D.  Pélls  Pío 
de  Arambnru  y  Znloaga  y  de  otros  catedráticos  del  clanstro,  organi- 
zóse la  primera  colonia  en  1694,  y  para  sufragar  los  gastos  contribuyA 
el  Estado,  la  Diputación,  el  Ayuntamiento  y  las  pcysonas  carítaliTas 
que  nunca  faltan  para  acciones  tan  meritorias. 

Se  eligieron  diez  niños  y  diez  ñiflas,  y  en  Agosto  de  dicho  alio  se 
trasladaron  á  la  playa  de  Salinas  de  Aviles  (Oviedo),  donde  permane- 
cieron cerca  de  un  mes  bañándose,  instruyéndose  y  visitando  lo  más 
notable  de  sus  alrededores. 

Al  alio  siguiente  se  organizó  nueva  colonia  de  22  níDos,  bajo  la 
misma  forma  que  la  primera,  y  por  causas  que  no  son  del  caso  manifes- 
tar, dejó  de  enviarse  en  i8f)6  nueva  colonia;  no  asi  en  el  siguiente  afiú, 
que  pudo  realizarse  en  beneficio  de  alumnos  pobres,  habiéndose  cons- 
tituido una  Junta  de  Colonias  escolares  de  Oviedo  compuesta  de  varios 
catedráticos,  dos  sacerdotes,  dos  maestros,  un  arquitecto  y  un  médico 
bajo  la  presidencia  del  Rector  de  la  Universidad. 

Se  han  celebrado,  pues,  en  la  capital  asturiana  las  3iguient«s 
colonias: 
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León. 

Siguió  &  eat«a  pobiaciooes  la  capital  leonesa,  en  cuyos  sentimientos 
hontanitarios  hallaron  franca"  acogida  los  nobles  propósitos  qqe  encie- 
rran las  colonias  escotareB.  Como  por  encanto  constituyóse  una  junta 
dd  propaganda  compuesta  de  dos  médicos,,  dos  catedráticos  del  Insti- 
tuto, un  abogado  y  un  ingeniero  de  caminos...,  D.  Manuel  Diz  Berce- 
doniz,  que  la  presidía. 

Bastó  hacer  pública  la  idea  para  que  toda  la  población  se  interesara 
en  sp  realización,  y  la  prensa  local  al  ensalzarla  y  formar  OpinióD  entre 
sns  lectores  coadyuvó  poderosamente  á  llevar  á  vías  de  hecho  lo  que 
con  sinceridad  espontánea  se  le  ocurrió  &  uno  de  los  señores  de  la  junta 
conscitoida  más  tarde.  Y  teniendo  á  la  vista  las  dispoBÍcionea  dimana* 
das  de  la  Dirección  general  de  Inetrncción  pública  para  su  organiza- 
ción y  desarrollo ,  y  lo  que  otras  capitales  hablan  realizado,  proce- 
dióse sin  descanso  al  estudio  de  tan  delicada  misión  que  diera  por  re- 
sultado lo  que  en  el  Animo  de  todos  considerAbase  como  realizable  y 
plausible  á  la  vez. 

En  poco  tiempo  recogiéronse  por  suscripción  pública  y  por  donati- 
vos de  las  corporaciones  locales,  cantidades  euñcientes  4  sufragar  los 
gastos  de  la  primera  colonia  que  se  organizó  en  1895,  y  ajustándose  á 
los  precedentes  de  otras  de  su  misma  índole,  procedióse  á  la  elección 
de  playa,  que  fué  la  de  Salinas  de  Aviles,  la  misma  que  la  de  Oviedo, 
y  alli  mandaron  á  los  alumnos  elegidos  con  arreglo  á  los  antecedentes 
t]ae  han  servido  de  norma  á  las  colonias  organizadas  por  el  Uuseo  na- 
cional pedagógico. 

Puede  decirse  que  en  la  capital  leonesa  todos  rivalizaron  en  ayudar 
á.  la  junta  en  su  cometido;  quién  con  dinero,  quién  con  especies,  ense- 
res, telas,  comestibles,  bebidas  ó  cuando  menos  prestándose  las  seUo- 
ras  &  hacer  las  ropas  de  los  colonos,  todos  se  esforzaron  en  llevar  ade- 
lante lo  que  consideraban  un  deber  humanitario. 

Segura  la  junta  del  feliz  éxito,  al  que  también  contribuyeron  las 
empresas  de  ferrocarriles  y  diligencias  con  sns  rebajas  en  los  precios 
de  los  billetes  de  ida  y  vuelta,  encargóse  de  dirigir  la  expedición  el 
ilustrado  maestro  D.  Benito  Blanco  y  Fem&ndez,  que  reanió  &  los  colo- 
nos de  León  y  recogió  ¿  los  procedentes  de  los  pueblos  de  Sahagún,  La 
Bafleía,  Murías  y  Villafrauca  del  Bierzo,  &  cuyos  individuos  acompa- 
saba D.  Inocencio  Redondo,  profesor  del  Instituto,  para  ir  juntos  en 
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dirección  4  la  playa  de  Salinas,  qne  el  mismo  día  abandonó  k  colonia 
escolar  de  Oviedo.  En  concepto  de  profesor  aaxiliar  iba  D.  LeoMnio 
Iliginlo  Blanco,  que  prestó  excelentes  servicíoa  á  la  colonia. 

Allí  se  instalaron  cómodamente,  y  la  vida  refpil&r  observada  fnéén 
UD  lodo  parecida  í  lo  prestablecido  para  estos  casos.  Haciendo  exaa- 
sienes  á  los  alrededores  de  Aviles,  Raices,  San  Cristóbal,  Careado,  Qiú- 
Iodo,  Piedras  Blancas,  San  Martin  y  Amao,  qne  sirvieron  de  macho  A 
los  alumnos  en  las  lecciones  que  sobre  el  terreno  recibieron  de  eos  pro- 
fesores. 

En  igual  forma,  poco  mfta  ó  menos,  se  realizaron  la  segnoda  y  ter- 
cera excarsionea  escolares,  las  cuales  fueron  mixtas,  encargándose  de 
ta  dirección  de  tos  ñiflas  la  maestra  Dofla  María  del  Carmen  Alvarezy 
GaiMla,  que  supo  vencer  las  dificultades  de  su  misión  con  sumo  acierto. 

La  adjunta  nota  especiñca  algunos  de  los  extremos  apuntados. 
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RESULTADOS   PBÁCTIC08 

B'ijándonoB  en  los  resultados  obtenidos  en  nuestras  colonias  escola- 
res de  vacaciones,  y  que  constan  en  las  Memorias  respectivas  de  cada 
localidad  que  las  ha  realizado,  apreciamos  lo  siguiente- 

■       I 
Resultados  físicos. 

3e  manifiestan  sobre  todo  en  el  aumento  de  peso  del  alumno,  en  su 
mayor  amplitud  de  la  circnnferencia  mamilar,  en  el  crecimiento  y  en 
la  fuerza  mayor  que  adquiere  generalmente  el  nifto  en  ambas  manos. 

Respecto  áelpeso,  el  Dr.  Quétélet  asigna  el  de  291  gramos  al  mes 
como  aumento  normal  en  los  nifios  de  edad  aproximada  á  la  que  tienen 
los  alumnos  de  nuestras  colonias,  y  con  todo,  en  la  hoja  antropológica 
de  la  primera  organizada  por  el  Museo  nacional  pedagógico  aparece 
OH  aumento  medio  de  1 JHH  gramos,  llegando  &  alcanzar  ano  de  los  co- 
lonos 4  kilogramos  de  peso,  y  asi  todos  en  escala  descendente  basta  el 
quémenos,  que  aumentó  700 gramos,  más  del  doble  de  lo  que  dicho' 
doctor  promedia.  En  la  segunda  colonia  de  dicho  centro  instructivo,  el 
aumento  máximo  fué  de  5,291  kilogramos  y  el  mínimo  0,709,  resal- 
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tando  un  tórmino  medio  de  3,05;  en  la  tercera,  el  colono  qae  menoe  au- 
mentó 2  kilogramos  y  el  qne  m&s  6,  calonlándoee  un  promedio  de  3,B63; . 
en  U  cuarta,  el  aomento  fué  entre  4,50  kilogramos  á  0,50,  y  en  esta 
proporción,  poco  más  ó  menos,  las  restantes  colonias  hasta  el  númercL 
-  de  onceque  ha  organizado  el  referido  Unseo. 

En  las  de  Granada  se  ha  obtenido  lo  siguiente:  en  la  primera  colo- 
nia, el  aumento  m&ximo  de  peso  llegó  á  3,750  kilogramos,  y  el  minimo 
&  1,000  en  las  ñiflas,  resultando  un  término  medio  de  2,166;  es  lo» 
niRoa,  el  primer  pGBo  alcanzó  &  3,500,  y  el  segundo  A  1,000,  dando  un 
promedio  de  1 ,900.  En  las  dem&s  colonias,  hasta  el  número  de  ocho,  qne 
dicha  capital  ha  mandado  á  AlmuRécar,  escila  entre  dichas  cifras  el  au- 
mento de  peso,  llamando  la  atención  que  el  de  las  niñas  supera  siempre 
al  de  los  niflos. 

£n  las  colonias  organizadas  en  Bareeloita,  PaMa  de  Uallorca,  San- 
tiago, Oviedo  y  León,  con  corta  diferencia,  se  han  podido  apreciar  los 
mismos  aumentos  de  peso  que  loe  consignados  ea  las  de  itadrid  y  Gra- 
nada, lo  que  patentiza  una  vez  más  la  bondad  de  la  institnoión. 

Con  respecto  á  la  amplitud  de  la  circunferencia  mamilar,  podemo» 
decir  que  también  se  han  conseguido  excelentes  resultados.  Pagliani 
ñja  en  16  milímetros  at  aflo,  y  en  la  primera  colonia  de  Madrid  hnbo 
niño  que  en  treinta  y  tres  días  ha  aumentado  40  milímetros,  y  el  que 
menos  10,  resultando  un  promedio  de  20  millinetros,  muy  por  encina 
de  lo  que  la  cienbia  establece;  en  la  segunda  notáronse  mayores  ven- 
tajas, llegando  algunos  colonos  á  aumentar  50  milímetros,  y  los  qne 
menos  10,  asi  es  que  el  término  medio  se  flja  en  30  milímetros  en  treinta 
diafi;  en  ta  terdera  colonia  nótase  igual  desarrollo  del  tórax,  siendo  la 
cifra  mínima  de  15  milímetros;  en  la  cuarta,  el  máximo  llegó  &  49  lái- 
limetros,  y  el  minimo  á  3  milímetros,  y  asi  en  las  demás  colonias. 

La  de  Granada,  en  su  primer  ensayo,  obtuvo  sorprendentes  resal- 
tados, llegando  los  niños,  por  término  medio,  á  '¿3  milimetros,  y  las 
ninas  á  24  milímetros;  y  asi,  poco  más  ó  menos,  en  las  otras  oolonias 
organizadas  por  las  capitales  antedichas. 

En  lo  que  respecta  at  crecimiento  de  los  niflos,  también  podemoe 
consignar  cifras  halaglleflas,  comparadas  con  la  de  4  milimetros  por 
mes  que  calcula  la  ciencia  para  la  edad  de  los  escolares  que  cc^umra 
estas  colonias.  Entre  los  de  la  primera  de  Madrid  hubo  qnien  al- 
canzó 42  milímetros;  en  la  segunda  ccHibiguiéronse  idénticos  resultados 
y  un  promedio  de  11  milimetros;  en  la  tef  e«ra,  el  grupo  más  oameroa» 
osciló  entre  11  y  15  milímetros;  en  la  cuarta,  DOtAee  en  un  colono  tut 
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creeimlento  de  25  milfmetros,  y  el  que  menos  alcanza  2,  y  asi  en  las 
restantes  colonias  madríleflaa- 

Parecidas  cifras  vemos  en  laa  hojas  antropoMgicas  de  las  colonias 
granadinas,  promediándose  en  la  primera  un  crecimiento  de  7  mili- 
iñetr(»  en  los  nitios  y  8  en  las  uiüas;  en  la  tercera  alcanzó  un  niDo  27  - 
militnetros  y  2i5  una  nifia,  siendo  el  mínimo  de  2  milijnetros  en  ambos 
sexos. 

Igual  cifra  puede  calcularse  entre  los  escolares  de  las  demás  ciu- 
dades que  tienen  organlzndas  estas  instituciones. 

En  los  datos  dinamométiicos  no  se  ve  tan  patente  el  desarrollo,  pues 
mientras  algunos  escolares  adquieren  más  fuerza  manual,  otros  man- 
tienen fa  misma  6  pierden  en  parte  la  que  tenían  antes  de  emprender 
el  viaje  <t  se  nivelan  las  fuerzas  en  ambas  manos.  La  causa  de  esto  tal 
vez  dependa  de  que  en  las  colonias  se  prescinde  por  completo  de  la 
gimnasia  de  aparatos,  qae  suele  aumentar  la  fuerza  delosaiilecu¡os,y 
se  deja  sólo  la  natural,  que  es  la  mejor,  eirsns  distintos  juegos  al  aire 
libre,  que  si  bien  desarrolla  el  cocjonto  orgánico,  no  singulariza  los 
ejércictos  manuales  como  previenen  lo»  autores  dedicados  i  estas  eu- 
seflanzas.  Con  todo,  en  la  segunda  colonia  madrilefia  observóse  en  un 
nifio  un  aumento  de  &  kilográmetros  y  de  8  en  la  tercera. 

Los  reflejos  rotulianos  y'otros  resultados  que  se  obtienen  sin  poder- 
los expresar  con  números,  demuestran  los  saludables  efectos  de  las  co- 
lonias; y  es  tan  eficaz  y  ostensible  el  progreso  orgánico  y  basta  espiri- 
tual de  los  nitios  sometidos  &  este  régimen,  que  hasta  las  personas  que 
ven  putir  &  aquellas  débiles  criaturas,  de  rostro  pálido  y  triste, 
aprecian  luego  al  regresar  que  sus  caras  hállanse  redondeadas  y  con 
vivos  colores,  y  sus  bocas  risueflas  y  sus  miradas  brillantes  patentizan 
la  alegría  que  en  sus  corazones  rebosa. 


Resultados  inteleutumles  y  nomlea. 

La  manera  de  preparar  íntelectualmente  &  los  alumnos  dfas  antes 
de  emprender  el  viaje  con  el  cuestionario  previo  &  la  vista,  hace  que 
las  observaciones  é  impresiones  se  fijen  más  fácilmente  y  con  esponta- 
neidad en  el  Diario  de  observaciones  que  al  efecto  lleva  cada  nifio.  Esas 
materias  que  ban  de  dar  ocasión  á  sus  apuntes  batíanse  en  constante 
presencia,y  desde  la  hora  en  que  parte  el  tren  ú  otra  clase  de  vehículo. 
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la  deseripciin  del  camino,  los  kilómetros  recorridos  de  una  poblaciím 
importante  &  otra,  su  orientacióa,  panorama  y  pantos  pintorescos, 
montañas,  llanos  y  valles,  naturaleza  de  su  vegetación,  puertos,  gar- 
gantas y  grutas,  fuentes  y  ríos,  etc.,  Iiasta  los  pueblos  que  se  dejan 
•  atr&s  con  su  iglesia,  ermita  y  editicios  notables...  todo  es  asunto  de  en- 
señanza, de  la  qu,e  se  aprovecha  el  maestro  mientras  el  suefio  no  rinde 
i\  los  alumnos  durante  la  travesía. 

En  cuanto  se  llega  al  término  del  viaje,  allí  en  la  colonia  empiezn 
nueva  vida,  y  nuevas  son  las  impresiones,  que  cada  cual  interpreta  á 
su  modo  y  consigna  en  un  cuaderno.  Hora  á  que  se  levanta,  primeroa 
cuidados  de  limpieza  corporal  con  jabón  y  mucha  agua,  el  cepillado  de 
la  ropa,  desayiuio,  arreglo  de  la  casa,  escritura  de  cuanto  c!  día  antes 
hiciere  y  viere,  con  sus  juicios  y  apreciaciones,  hora  del  bafio  y  de  !a 
comida,  juegos  y  paseos,  visitas  y  excursiones...  elementos  son  que, 
con  la  lectura  de  párrafos  de  libros  escogidos,  el  directoc  de  la  colonia 
aprovecha  para  explicar  á  aus  oyentes  la  situación  geográfica,  rínsy 
montanas,  arroyos  y  cerros,  paisajes  y  vistas,  vegetación  frorfdosaó 
agreste,  clima,  geología,  botánica  y  zoología,  agricultura,  industria  y 
comercio,  estadística  y  tipo  de  los  habitantes,  su  género  de  vida,  usos 
y  costumbres,  su  carácter  general  y  moralidad,  diversiones,  escuelas, 
monumentos  artísticos,  iglesias  y  cuanto  constituye  la  vida  de  una  po- 
blación en  que  se  reside  poco  tiempo  ó  se  visita  en  los  paseos  y  excur- 
siones. Estos  datos  que  prácticamente  se  les  desmuestran  son  los  me- 
dios educativos  que  trasladan  al  Diario,  y  que  se  traducen  en  resol- 
tados prácticos  intelectuales  y  morales,  como  se  puede  apreciar  en  sus 
hojas,  en  las  que  á  veces  duda  uno  si  fueron  escritas  por  los  ainranosi 
dictadas  por  persona  perita.  La  mayoría  narra  los  sucesos  de  una  ma- 
nera escueta;  pero  niflos  hay  que  nunca  discurrieron  por  su  cuenta,  y 
al  verse  en  el  compromiso  moral  de  hacerlo,  esteriorizan  aptitudes  que 
nunca  pudieron  sospecharse,  y  describen  prácticamente  un  paisaje 
lleno  do  sentimiento  y  ternura  que  asombra  por  la  fluidez  y  belleza  de 
sus  conceptos.  Una  prueba  de  esto  la  tenemos  en  un  nilLo  de  U  tercera 
colonia  granadina,  que  en  su  Diario,  entre  otras  descripciones  precio- 
sas, léese  la  siguiente:  «Desde  uno  de  sus  cubos  (los  del  castillo  de  Al- 
rauBécar,  hoy  cementerio)  se  veia  un  paisaje  grandioso.  Al  frente  el 
mar  con  su  color  blanco  como  el  cielo  cuando  se  oculta  el  sol;  á  nues- 
tra espalda  las  lejanas  y  azules  sierras,  cuyos  picos  coronan  pequellai 
nubéculas;  á  nuestros  pies  la  playa  del  .áZíííío,  por  la  que  correólos 
jumentos  en  las  carreras  de  cintas,  pnes  las  hay.  Voces,  gritos,  aplau- 
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sos  á  un  lado;  el  silencio,  la  soledad  á  otro:  la  vida  junto  á  la  muerte. 
Bajamos  allí  con  el  corazón  entristecido;  pero  al  fln  tristeza  infantíl, 
qoe  desapareció  al  llegar  á  la  playa,  como  una  nube  se  disipa  á  im- 
pulsos del  viento 

¿Cabe  en  nn  niflo  mayor  sentimiento  descriptivo?  Estos  resultados 
intelectuales  producen  en  el  cerebro  adormecida  de  débiles  criaturas 
ana  colonia  escolar  bien  dirigida,  y  es  lástima  que  loe  beneficios  adqui- 
ridos en  ella  vayan  perdiéndose  paulatinamente  al  regresar  los  alum- 
nos &  sus  domicilios,  pues  vuelven  á  colocarse  bajo  las  mismas  causas 
de  la  miseria,  alimentación  insuficiente  y  vivienda  malsana  que  car- 
comen organismos  que  necesitan  constante  reparación  nutritiva.  En 
parte  pudiera  subsanarse  tales  deficiencias  creando  la  «Sopa  Escolar» . 
como  la  instituida  en  Granada  el  afio  1693,  que  empezó  por  repartir  32 
raciones  diarias  de  sopa  y  pan  &  las  escuelas  públicas  de  nifias  de  San 
Ildefonso  y  de  Santa  Escolástica,  nn  mes  cada  una;  y  actualmente  son 
varias  las  escuelas  públicas  de  ambos  sexos  que  disfrutan  de  igual  be- 
neficio, y  asi  algo  se  limita  el  estrago  que  ocasiona  en  individuas  sin- 
j^nilarmente  escrofulosos  y  raquiticc»   la  falta  de  buenos  alimentos. 

Para  que  los  resultados  intelectuales  se  mantengan  y  el  influjo  de 
la  colonia  permanezca  vivo,  ya  procuran  los  directores  de  las  mismas 
reunir  á  los  alumnos  después  de  clase  y  hacerles  leer  el  Diario  de  ob- 
servaciones, y  entre  todos  redactar  la  Memoria  de  su  viaje,  y  de  este 
modo  se  les  renuevan  las  imprcEiones,  y  eq  aquellos  casos  de  olvido  se 
les  explican  ó  amplían  los  conocimientos,  para  que,  de  la  mejor  manera 
posible,  resulte  descrita  la  Memoria  por  ellos  mismos  con  sus  aprecia- 
ciones y  juicios.  A  la  vez,  se  les  hace  arreglar  para  formar  colección  los 
animalitos,  las  plantas  y  los  minerales  recogidos  durante  su  estancia  en 
las  colonias,  y  esto  les  sirve  de  entretenimiento  agradable  y  de  lección. 

Pocas  semanas  se  destinan  á  estas  reuniones,  pero  al  menos  resul- 
tan fnictiferas;  y,  si  teniendo  en  cuenta  los  adelantos  del  alumno  y  el 
deearrollo  físico,  continuare  fin  bríos,  pudiera  muy  bien,  para  no  per- 
der lo  adelantado,  ser  elegido  de  nuevo  á  formar  parte  de  la  colonia 
del  año  próximo  y  completar  de, ese  modo  lo  que  con  tan  buenos  aus- 
picios se  inició  en  él. 
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ResMltftdM  eeottóniooa. 

No  oabe  dada  qa^  la  vida  en  colectividad  trae  en  «I  «Bonoaúfa  U> 
cues  de  conse^lr,  siempre  que  la  baena  fe  toma  á  sa  cai^o  el  asunto. 

El  promedio  de  gasto  de  las  primeras  oalonias  as  mayor  que  d  de 
las  eigaieatee,  por  tener  que  hacerse  con  ropas  y  ntensilioa,  qiie  toi^ 
qaedan  es  depósito  para  las  venideras.  AdemAe,  si  la  colonia  ha  de 
trasladarse  &  larga  distancia,  esto  contribuye  al  aumento  del  preeio 
de  los  billetes,  como  también  el  número  de  excarsionea  y  los  kUóme- 
tros  recorridos. 

La  comida  y  lavado  de  las  copas  son  otros  factores  qoe,  según  se 
preste  el  servicio',  por  contrata  ó  por  ¿aenta  propia,  asi  anaientaa  ó 
disminuyen  los  gastos.  Preferible  es  que  la  misma  colonia  taviera^A  su 
cargo  cnanto  &  la  comida  se  refiere,  porque  ahorcarla  lo  qne  á  otro 
particular  debiera  dársele  por  ese  cuidado;  pero,  en  cambio,  de  acep- 
tarse el  sistema  de  contrata,  deja  más  independiente  al  maeelxo-direc- 
toc  para  mejor  atender  &  los^alumnos  en  bu  edaoaci6n.  De  io  .que  ao 
puede  presciudirse  es  de  buscar  persona  que  se  encargue  del. lavado 
de  las  ropas,  impropio  para  niños,  á  no  ser  que  la  colonia  sea  mista, 
y  en  este  caso,  las  ninas  mayorcitas  pueden  dedicarse  &  ese  tpabajo, 
dirigidas  por  una  sirvienta. 

Con  todo,  los  gastos  que, nuestras  colonias  han  ocasionado  por  in- 
dividuo, relativamente  es  menor  que  los  de  otras  naciones,  y  con  en- 
tidad, &  medida  que  se  mejoren  los  eerviciOB  y  se  acumulen  enseres  y 
ropas  de  propiedad  de  la  colonia,  Ja  proporción  ha  de  ir  disminuyendo 
hasta  una  cantidad  como  la  obtenida  en  l&  t^xiera  de  Palma  de  Ma 
Horca,  que,  según  datos  que  nos  ha  proporcionado  su  director  Sr.  Por- 
cel,  alcanzó  &  la  insignificante  cifra  de  99  céntimos  de  peseta  diarios 
por  cada  colono. 

La  primera  colonia  de  Madrid  resultó  á  3,14  por  individuo;  la  se- 
gnnda  &  3,02,  y  la  tercera  &  3,11,  La,  primera  de  Qranada  á  1,93;  Ja 
tercera  á  2,&1;  la  cuarta  á,  2,24;  la  quinta  &  2,78,  y  la  séptima  A  2^- 
La  primera  de  Palma  de  Mallorca  costó  1,77  pesetas  por  cada  indivi- 
duo; la  segunda  1,18,  y  la  tercera  ya  dijimos  que  fué  de  0,99  pesetas. 

De  las  demás  colonias  uo  se  ha  promediado  el  gasto  por  individuo, 
y  si  varian  unas  de  otras,  depende  de  las  razones  antes  expuestas. 
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Hecho  el  estudio  de  asta  Institucidn  en  E^pafla,  io  sintetizaremos 
en  las  siguientes 

CONCLUSIONES 

1*  El  fin  que  ee  propcmen  )w  colonias  escolares  de  vacaciones  es 
rageaerar  indiTidnos  débiles  y  enfermizos  y  ednear  las  inteügencias 
de  ta  modo  raoiottal  y  almónico. 

2.'  Obliga  &  ello  la  carencia  de  eeeaelas  qne  reúnan  todas  las  con- 
diciones bigiénicBS  que  la  Pedagogía  exige,  lo  mismo  en  lo  refwente 
&  la  edi&eaci6n,  dependencia,  mobiliario  y  material  de  ensefianza,  que 
al  régimen  en  la  distribnción  del  tiempo  y  del  trabajo,  por  cuyas  defl- 
ciencias  la  vida  escolar  resalta  sedentaria  en  medio  de  un  ambiente 
impuro. 

3.^  Las  colonias  en  colectividad  superan  en  ventaja  á  las  individoa- 
iea  y  urbanas  por  prestarse  mejor  en  campo  abierto  á  la  dirección  en 
los  estudios  de  los  alamnos  y  ser  eflt^iz  la  vigiJaneia  Las  mixtas,  aun 
oaando  ae  dice  que  hacen  más  simpática  la  vida  de  las  colonias,  bo- 
rrando diterencias  de  carácter  y  dulciflcando  asperezas  en  ambos  se- 
xos, con  todo,  ha  de  esperarse  &  que  la  expefienda  demuestre  qae  no 
Bon  antipedagógicas  por  tos  inconvenientes  morales  qae  pudieran  traer 
la  reunión  de  niRos  y  ñiflas  en  un  mismo  locat  y  educados  como  en  fa- 
milia. 

4.'*  Los  gastos  de  sostenimiento  de  las  colonias  deben  sufragarse 
por  el  Estado,  haciendo  consignar  en  los  presupuestos  de  las  diputa- 
ciones provinciales  y  de  los  ayuntamientos  las  cantidades  indispen- 
sables, s^ún  la  importancia  de  cada  localidad  y  el  número  de  grupos 
«scolares  que  Bcnerde  la  junta  organizadora  nombrada  al  efecto.  Los 
fondos  recogidos  de  los  bienhechores  se  destinarán  á  mejorar  las  colo- 
nias ó  &  aumentar  el  número  de  alamnos,  sin  confiar  sólo  en  la  benefi- 
cencia privfEda  para  cubrir  los  gastos 

5.*  Para  la  instalación  de  una  colonia  se  elegirá  playa  6  montafla 
en  sitio  pintoresco  y  ameno  que  no  radique  en  pueblo  de  escaso  vetMa- 
darioden  gran  población,  á  fin  de  que  la  vida  de  los  colonos  sea  rural, 
sin  aislamiento,  y  además,  se  procurará  qne  la  situación  topográfica 
resulte  distinta  á  aquella  en  que  bftbitualmente  reside  el  alumno. 

6."  ÍJtB  colonias  deben  ser  dirigidas  por  personas  de  condiciones  es- 
peciaHsimas  que  se  amolden  at  carácter  de  los  colonos,  enseflen  con  el 
.«jemplo  y  posean  conocimientos  suficientes  de  todo  cuanto  en  las  visi- 
tas, excursiones,  etc.,  interese  fijar  la  atención  de  aquéllos,  siendu 
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B  en  ene  explicaciones  y  no  empleando  teonieismos  difíciles  de 
retener  en  la  memoria. 

7  •  Las  colonias  deben  instituirse  particiüarmente  para  Ice  nÍ&oe  y 
ninas  qae  asistan  A  las  escuelas  públicas  ó  municipales.  Los  maettFOt 
y  las  hiaestras  de  estos  colegios  propondrán  A  la  jnnta,  antes  de  las 
vacaciones  de  verano,  aqnellos  atmonos  que  por  su  pobreza  y  estado 
enfermizo  necesiten  de  los  beneñcios  que  las  colonias  reportan,  te- 
niendo en  cuenta,  además,  que  la  edad  de  los  alnmnos  oscile  éntrelos 
diez  y  catorce  aflos  y  la  de  las  alnmnas  entre  los  diez  y  quince,  yque 
todos  sepan  leer  y  escribir.  Son  indispensables  estas  condiciones  par» 
beneficiar  á  los  pobres  y  evitar  contagios,  tener  seguridad  de  las  remi- 
tencias orgánicas  para  las  visitas  y  exonríionesy  unificar  la  edncación. 
De  elegir  algAn  individuo  de  la  clase  media  que  sufrague  gastos,  se  pro- 
cucará  antes  la  conformidad -de  los  padres  en  acomodarse  aquél  alas 
condiciones  p restablecidas. 

8.*  Los  encargados  de  elegir  definitivamente  los  alumnos  qae  fian 
de  constituir  colonia  serán  médicos  higienistas,  y  de  conformidad  cob 
la  junta  organizadora,  se  procederá  á  llenar  la  hoja  antropológica  para 
deducir  al  regreso  los  beneficios  orgánicos  obtenidos. 

9.'  Los  resultados  físicos  é  intelectuales  qne  se  ailotan  en  esta  Me- 
moria patentizan  la  bondad  de  la  institución;  y  para  alcanzar  mayores 
venteas  se  formarán  grupos  de  '20  alumnos  dirigidos  por  dos  personas 
entendidas  con  sus  auxiliares  que  permanecerán  un  mes  en  la  colonia. 

10.  Con  estas  condiciones  ya  se  ha  visto  que  el  peso  de  \on  alumnos 
aumenta  por  término  medio  2,500  kilogramos  en  los  treinta  dias  de  re- 
sidencia en  la  colonia;  el  desarrollo  torácico  alcanza  el  promedio  de  30 
milímetros;  la  estatura  el  de  10  milímetros,  y  la  fuerza  muscular,  aon 
cuando  no  se  manifieste  constantemente,  y  de  un  modo  regalar,  ooq 
todo  se  han  apreciado  en  ocasiones  algunos  kilográmetros  máa  en  de- 
terminados individuos. 

11.*  1^  propio  puede  decirse  de  los  resultados  intelectuales  que 
cada  colono  escribe  en  el  Diario  de  observaciones,  donde  anota  su» 
impresiones  y  apreciaciones  de  cuanto  ve  y  le  enseDan  con  motivo  de 
las  visitas  y  excursiones  &  los  pueblos  inmediatos,  sirviendo  de  ele- 
mento educativo  una  iglesia,  una  fábrica,  un  paisaje  pintoresco,  etc., 
y  recogiendo  para  coleccionar  animalitos,  plantas  y  minerales.  Todo 
esto  despierta  en  su  inteligencia  ideas  y  peneamientos  que  antes  ae 
hallaban  dormidos,  á  la  vez  qne  la  moral  se  arraiga  en  buenos  i^inci- 
pios  y  la  estética  se  perfecciona. 
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12.'  Para  qoe  pierdiiren  los  resultados  se  procnrará  por  nna  parte 
crear  aeociaclones  beaéficas  qae  socorran  ¿  los  necesitados  como  la  de 
<La  3opa>,  iostitnida  en  Granada;  y  por  otra  parte,  el  director  de  la 
colonia  reunirá  tres  veces  &  la  semana,  d^pnés  de  clase,  &  los  alnm- 
noe  qne  la  oonstitayeron  para  leer  el  Diario,  recordarles  y  ampliar  al - 
.  ípmpepnntos  y  proceder  6  la  redacción  de  la  Memoria,  en  la  que  ban 
de  intervenir  sólo  los  escolares. 

13,"  Los  alumnos  que  verdaderamente  necesiten  pertenecei  al  si- 
miente aUo  á  una  colonia  se  escogerán  entre  los  más  enfermizos  que 
hayan  demostrado  mejores  aptitudes  para  adquirir  conocimientos,  y 
conesto  se  conseguirá,  además,  que  se  despierte  el  estimulo  á  la  apli- 
cación, y  sft  tendrá  un  alumno  qne  pueda  auxiliar  á  los  profesores  en 
las  tareas  propias  de  la  colonia,  procurando,  á  ser  posible,  que  si  éste 
pertenecía  antes  á,  una  excursión  marítima,  á  la  siguiente  se  le  destine 
A  otra  montañosa. 

11.'  y  úllima.  A  fln  de  qne  los  gastos  de  una  colonia  no  resulten  ex- 
cesivos, ae  procurará  qne  ésta  se  instale  lo  más  próximo  al  sitio  de  re- 
sidencia de  los  alumUoa,  pero  no  tanto,  que  loa  mismos  fenómenos  cós- 
micos actúen  sobre  aquéllos. 

Teniendo  en  cuenta  estas  indicaciones,  los  resultados  que  se  pro- 
pone institución  tan  humanitar'a  serán  excelentes;  y  aquellos  escolares 
que  al  salir  de  sus  casas  estaban  tristes  y  melancólicos,  depauperados 
y  enfermizos,,  torpes  é  ignorantes,  tornarán  á  sus  hogares  sonrientes 
y  alegres,  ágiles  y  robustos,  resueltos  é  inteligentes,  dejándose  estre> 
char  entre  los  brazos  de  sus  necesitados  padres,  que  con  lágrimas  en 
los  ojos,  bendecirán  una  yez  más  la  Institación. 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  Cant<i,  de  Valencia,  felicitó  al  autor  de  la  Memoria  por  en- 
contrar en  sus  conclusiones  todos  los  extremos  qne  deben  comprender 
las  colonias  escolares  de  vacaciones,  exponiendo  algnnaa  ideas  para 
alentar  á  los  Poderes  públicos  á  que  tomaran  en  consideración  obra 
tan  caritativa,  que  no  sólo  benefician  á  la  infancia  desvalida,  sino  que 
directameaie  consiguen  vigorizar  la  raza,  dando  por  resultado  ele- 
mentos de  vida  propia  en  bien  de  In  sociedad  en  general,  que  trans- 
etonden  al  bienestar  de  la  nación. 

El  Sr.  Sardi»  de  Madrid,  haciéndose  cargo  délo  consignado  en  la 
extensa  Memoria  del  Dr.  Salcedo,  pronunció  nn  discarso  explicando 
T0«.  VI  18 
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lae  once  colonias  escolares  de  vacaciones  [heclias  dcodo  1887  por  el 
Uaseo  nacional  pedag<}gico,  iniciador  de  ellas  en  Espafia,  y  qne  han 
sido  estímnlo  y  mode'o,  no  siempre,  por  desgracia,  ñclmcnte  Begai«lo, 
segi^n  el  orador,  para  todas  las  dem&s  qae  se  han  verificado.  Con  esle 
motivo,  tradujo  y  ley*  parte  de  la  monografía  publicada  en  1883  por 
M.  Cottinet,  ilustre  y  ma'ogrado  propagandista  de  las  colonias  en 
Francia,  el  cual  dij^  de  las  de  España  lo  siguiente: 

•En  1887,  el  Direfetor  del  Museo  nacional  pedagógico,  D.  Mannvl 
B.  Cosslo,  noa  hizo  el  honor  de  inspirarse  en  nur^stras  instrucciones  A 
informes,  según  él  mismo  ha  declarado,  con  una  delicadeza  cxqnisiu, 
en  el  Congreso  de  colonias  escolares  de  vacaciones  on  Znrich. 

'Después  de  un  estudio  detenido  y  nna  visitíi  personal  á  las  locali- 
dades qne  se  creyeron  favorables, el  Sr  Cbsslo  se  fijó  en  el  puerteciio 
de  San  Vicente  de  la  Barquera  (provincia  de  Santander),  donde  H 
Ayuntamiento  le  ofreiió  gratuitamente  una  casa  amueblad».  Allí  se 
instalóla  primera  colonia  sanitaria  de  la  capital  de  Espafia,  con  na 
éxito  digno  de  los  cuidados  inflnitos  con  que  bc  había  preparado,  y  qne 
en  níngán  país,  que  nosotros  sepamos,  se  han  llevado  tan  lejos.  La 
colonia  permaneció  un  mes,  alimentándose  por  .su  cuenta,  qne  es  el 
procedimiento  mis  seguro  y  económico,  y  conforniAndose  exactameDle 
con  todas  las  prescripciones  que  nosotros  tan  &  me  mdo  hahiamos  re- 
comendado á  las  nuestras,  obtuvo  de  ella  loa  provechos  tísicos  é  inte- 
lectuales mAs  completos. 

>E1  informe  de  D'.  Manuel  B.  Cossio  es  el  más  explicado,  el  más  Uo- 
camentado,  y,  partf  decirlo  de  una  vez,  el  más  completo  que  hemos  po- 
dido leer.  Nada  falta  en  él,  desde  el  examen  antropológico  de  cada 
niño,  basta  su  examen  sanitario  antes  y  después  de  la  permanencia  en 
la  colonia;  desde  un  programa  el  más  educativo  de  paseos,  hasta  los 
extractos  más  demostrativos  de  los  Diarios  de  los  colonos.  Al  lado 
de  un  estudio  completo  climatológico  y  geológico  de  la  localidad  esco- 
gida para  la  colonia,  se  encuentra  una  curiosa  lista  del  equipaje  y  el 
detalle  minucioso  de  tos  gastos;  en  nna  palabra,  una  prolijidad  de  da- 
tos, que  pueden  servir  de  modelo  por  su  exposición  nietótlica.  Si  Don 
Manuel  B.  Cossio,  termina  M,  Cottinet,  se  valió,  al  comenzar,  de  nues- 
tras instrucción  es,  nos  las  ha  devuelto  con  verdadera  usura.» 

Estos  párrafos  fueron  escuchados  con  creciente  interé^i,  y  elseflor 
Sarda  continuó  explicando  cómo  el'  Museo  habla  formado  y  desen- 
vuelto las  colonias.  Para  desvanecer  la  creencia,  bastante  extendida, 
de  que  los  gastos  son  sufragados  por  el  Estado,  dijo  «ine  eran  siempre 
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cubiertos  por  medio  de  una  suscripción,  habiendo  figurado,  en  !»  pri- 
mera lista,  la  Dirección  general  de  Instrocción  públic»,  la  Diputación 
provincial,  el  Ayuntamiento,  otras  corporaciones  y  mnchos  particula- 
res, desde  el  banquero  D.  Ignacio  Baüer,  que  contribuyó  con  500  pe- 
setas, basta  modestas  personas  que  aportaron  una  peseta  solamente. 
Con  este  motivo,  hizo  notar  que  &  la  tercera  colonia  le  f^ltd  el  donativo 
de  la  Direccifin  general  do  Instrucción  pública,  que  dichosamente  fué 
suplido  por  el  de  S.  M.  Ja  Reina  Begenie,  la  cual  espontáneamente, 
sin  excitación  de  nadie,  y  sólo  por  haber  leído  la  Memoria  referente  & 
la  primera  colonia,  envió  1.000  pesetas,  contribuyendo  con  igual  can- 
tidad todos  loB  aflos  para  las  demás,  prueba,  [afladió  el  Sr.  Sarda,  de 
cuánto  bien  se  puede  hacer  apelando  á  los  sentimientos  benéficos  de  tas 
personas  de  buena  voluntad.  ÍjO  que  principalmente  se  necesita  e» 
tener  fe  y  perseverancia,  y  no  ahorrar  las  molestias,  como  no  las 
han  ahorrado  el  director  y  los  secretarios  del  Museo  nacional  peda- 
gógico. 

Otras  muchas  consideraciones  expuso  el  Sr.  Sarda,  terminando  con 
las  BÍgulentes  conclusiones,  qae  parecen  desprenderse  de  la  experiencia 
adquirida  por  dicho  Museo: 

1."  Que  el  periodo  de  un  mes  es  tiempo  demasiado  corto  para  que 
laa  ventajas  obtenidas  por  los  colonos  persistan  y  fructifiquen,  de 
donde  stirge  la  conveniencia  de  llevar  á  la  colonia  los  mismos  nifios 
durante  tres  6  cuatro  afios. 

2.'  Que  la  educación  física  debe  ser  el  objeto  principal  dnrante  el 
tiempo  de  la  colonia,  y  que  la  ensefianza  debe  ser  en  ella  puramente 
ocasional. 

3.'  Que  debe  atenderse  con  particular  esmero  A  desenvolver  la  ini- 
ciativa individnal  y  á  formar  el  carácter,  porque  la  vida  y  el  régimen 
de  la  colonia  ofrecen  muchas  ocasiones  ventajosas  para  ello.  Sobre  este 
punto,  en  la  Memoria  de  la  primera  colonia  del  Museo  nacional  peda- 
gógko  se  dice:  «Los  colonos  han  mostrado  en  su  actividad  inteleutnal 
mucha  más  rapidez  y  viveza  de  intuición,  mucho  más  interés  del  mo- 
mento, mucha  mayor  facilidad  de  aprender,  que  espíritu  de  observa- 
ción reposada,  constancia  y  continuidad  en  la  medida  del  esfuerzo, 
amor  á  la  iniciativa,  á  la  investigación  j  trabajo  personal;  confirmando 
así  una  vez  más  los  rasgos  que,  bby  por  hoy— y  no  para  su  fortuna — 
di&tin^en  en  esta  esfera  á  nuestro  pueblo.  Nada  les  costaba  tanto  como 
tener  que  averiguar  algo  por  sí  propios,  ó  hacer  todos  los  días  un 
mismo  esfuerzo,  por  pequeflo  que  fuese.» 
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4.'    Qae  la  experiencia  hecba  desde  la  coarta  colonia  de  llevar 
niflos  y  ñiflas,  ha  dado  excelente  resoltado. 

'  El  Dr.  Delralllfli  de  Bayona,  felicita  al  Dr.  Salcedo,  y  entra  eo 
consideraciones  exponiendo  que  la  elección  de  los  puntos  en  donde  w 
deben  fundar  colonias  hace  ver  los  peligros  que  presentan  las  estable- 
cidas á  larga  distancia,  donde  la  nostalgia  del  pafa  echa  &  perder  todo 
lo  bueno  que  tengan  estas  yacaciones.  EU  mar,  los  haflos  en  él,  ia  vista 
de  los  que  circulan  por  la  población  animan  y  distraen  al  niflo. 

En  cuanto  &  la  composición  de  las  colonias,  sólo  pueden  formarlas 
los  nlDos  que  asistan  &  las  escuelas  públicas,  pues  é^tos  no  pueden 
gozar  de  las  vacaciones  agradables  qoe  loe  padres  acomodados  pro- 
coran  á  bub  hijos.  Por  lo  demás,  está  conforme  con  las  conclusiones  ex- 
puestas por  el  sustentante. 

Et  Dr.  8ftleed«  agradece  las  frases  lisonjeras  de  los  Sres.  Cantú, 
Sardi  y  Delvaille,  dirigidas  con  motivo  de  su  Uemoria,  y  dice  qoe 
cuanto  ha  dicho  el  8r.  Sarda  lo  tiene  consignado  de  un  modo  amplio  en 
6U  trabajo,  como  ha  podido  observarse. 

Sin  embargo,  cree  pertinente  al  asunto  las  formoladas  por  dicho 
scflor,  que,  después  de  todo,  se  hallan  dentro  de  las  ya  expuestas  en  la 
referida  Memoria,  si  se  exceptúa  el  no  estar  conforme  con  los  resolta- 
dos pedagógicos  que  hayan  podido  dar  las  colonias  mixtas,  tal  como 
las  aconsejó  Bión.  Y  con  respecto  i  lo  manifestado  por  el  Sr.  Delvaille, 
no  cree  qoc  los  niflos  trasladados  &  largas  distancias  de  su  residenoia 
habitual,  lleguen  al  extremo  de  que  les  mortlfiqoe  la  nostal^a cuando 
apenas  si  se  les  da  tiempo  para  pensar  «n  otra  cosa  que  divertirse  y 
disfrutar  de  un  bien  que  desconocían,  estando  conforme,  desde  luego, 
en  que  las  colonias  deben  constituirse  de  escolares  pobres  y  enfermizo» 
pertenecientes  á  las  escuelas  públicas,  como  lo  ha  manifestado  en  sq 
trabajo. 

Acto  continuo  se  levantó  la  sesión. 
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La  ■■ctani)i  por  ««di*  de  nidrl»*,  ¿M  OMhrmí  á  la  aieral,  al  daracki  y  i  la 

bfgiana?,  por  D.  Dio  Amando  Valdivitto  y  Prieto. 

•  Una  triste  y  miserable  espeta  til  ación  hamana,  mis  perjudicial  que  útil  & 
las  sociedadcB,  permitida  A  pesar  de  no  estar  conforme  con  el  dereclio  na- 
tural, fuente  donde  se  originan  todos  los  dereclios;  dolorosa  para  la  familia 
y  contraria  &  la  moral  pública,  es  la  cansa  que  nos  impele  a  trazar  estos 
renglones,  en  los  que  sólo  pretendemos  presentar  los  hechos  tales'  cuate» 
son  y  exponer  nuestro  humilde  parecer.  • 

*Eb  mny  común  en  todos  los  países  dedicarse  un  grran  número  de  mttie- 
rea  qne  se  hacen  madrea  á  laclar  niños  ajenos,  dejando  los  propios,  ora  & 
otras  nodrizas  que  ellas  pagan  con  lo  que  las  pioduce  la  venta  del  alimenta 
de  aiu  hijos,  sin  atender  mochas  veces  los  justos  y  legítimos  deseos  de  los 
padres,  ora  á  la  Inclusa  ú  otros  establecimientos  benéficos,  cuando  no  á  un 
completo  y  criminal  abandono. 

>Esto  da  lugar,  ya  que  no  al  parricidio  castigado  por  los  códigos,  &  otrO' 
parricidio  que  no  deja  de  ser  tan  criminal,  cuando  no  más,  aunque  no  esté 
en  ellos  previsto;  la  Naturaleza,  más  sabia  que  ningún  hombre,  porque  todo 
sa  saber  dimana  de  ella,  ha  hecho  que  los  primeros  alimentos  estén  en  rela- 
ción directa  con  el  desarrollo  de  las  funciones  del  recién  nacido  respecto  de 
la  edad;  por  esto  la  secreción  mamaria  no  es  Igual  en  el  primer  dia  que  en 
el  segundo,  ni  en  el  mes  primero  ni  siguiente  y  sucesivos,  porque,  según  la 
mayor  ó  menor  actividad  de  las  vias  gástricas  del  ser  que  tiene  que  alimen- 
tar, asi  es  mas  ó  menos  abundante  en  prlnciplos^^utritivos. 

>La  práctica,  que  no  es  más  que  el  estadio  de  la  Naturaleza  por  la  obser' 
vación,  confirma  lo  anterior  y  enseña  lo  peligroso  que  es  alejarse  de  sua 
inmutables  leyes:  una  secreción  láctea  de  cuatro,  seis,  doce  ó  más  meses, 
porque  el  lucro  hace  que  la  sostengan  más  del  tiempo  que  por  lo  regular 
dará  un^  lactancia,  en  un  recién  nacido  es  tan  perjudicial  que  produce 
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casi  sieuipre  la  muerte;  no  h&y  médico  de  algnina  prictica  que  ao  asiita  i 
muchos  nifios  que,  no  pudiendo  digerirla  por  no  haber  relación  entce  U  U' 
tividad  de  su  tubo  digestivo  y  la  excesiva  grosura  de  la  loche,  se  todign- 
tan,  siendo  causa  determinante  de  aunierosos  y  gravísimos  accideniej 
eclámpsicos,  que  en  pocas  horas  y  llenando  de  consternación  &  las  raioiliM, 
los  arrebatan  de  su  seno.  Cuando,  por  el  contrario,  los  niños  Mendn  mis 
tiempo,  cuatro,  seis,  doce  ó  más  meses,'  y  la  leche  es  reciente,  las  fundonei 
Ge  debilitan,  el  desarrollo  es  nulo  y  su  vida,  si  llega  &  ser  posible  cu  Ui 
triste  estado,  constituyo  una  verdadera  desgracia,  porque  jamás  conoce  lo 
que  es  salud,  y  sin  ser  útil  &  la  sociedad,  á  la  familia  ni  &  si  propio,  tennioi 
por  perder  su  existencia,  agotada  por  el  escrofulismo,  patrimonio  ei9i 
siempre  de  las  malas  lactancias,  como  desgraciadamente  se  compruebit  en 
las  Inclusas  ó  Casas  canas  (I). 

>Prescindicudo  de  la  relación  de  tiempo,  tan  necesaria  parala  vidadd 
amamantado,  el  licor  lácteo  de  la  madre  es  el  que  más  puede  satisfacer  Us 
necesidades  del  nuevo  ser,  que  durante  nueve  meses  se  ha  nutrido  de» 
sangre,  lo  cual  lia  podido  habituarle  á  ciertas  condiciones  que  es  mujr  posi- 
ble que  no  existan  en  las  nodrizas,  determinando  en  la  manera  de  sei  or- 
gánica del  niño  un  cambio  brusco  y  peligroso  y  al  que,  siempre  que  sdmIdiI 
se  lo  permita,  no  deben  exponerle  las  buenas  madres,  cuya  misión  es  eriir 
áisus  hijos,  porque  la  mujer  que  amamanta  es  más  madre  que  la  qae  svto 
pare:  qtitv  lactat  mater  magis  quam  qiice  genuit. 

•  Después  de  estas  ligeras  observaciones,  bastante  por  si  solas  paraeviUi 
Can  deplorables  costumbres,  nada  provechosas  para  la  generación  futura  t 
muy  poco  morales  para  la  presente;  y  para  simplificar  las  cuestiones  módi- 
co-legales  é  higiénicas  que  suscitamos  é  intentamos  estudiar,  forionlaieiDOi 
las  siguientes  preguntas: 

>El  licor  lácteo,  ¿es  propiedad  de  la  madre  ó  del  hijof 
>i'Puede  y  debe  consentirse  á  una  madre  que  lacte  á  un  niño  extraño, 
íAandonando  d  su  hijo,  que  queda  expuesto  d  una  muerte  casi  $eguraf 

•  En  caso  negativo,  la  prohibición  ¿cámo  ha  de  haceritef 
— •£!  licor  tácteo,  ¿es  propiedad  de  la  madre  ó  del  hijo? 

>En  nuestro  concepto,  es  propiedad  del  hijo;  sin  su  concepción  y  lin  sb 
alumbramiento,  dicho  producto  secretorio  no  existiría,  por  más  que  se  refie- 
ran algunos  casos  en  los  que  se  presente  de  un  modo  espontáneo,  verdad^ 
ros  fenómenos  que  nunca  pueden  sentar  jurisprudencia  (2);  La  lactancia  ei 
una  función  debida  sólo  á  su  presencia,  función  que,  por  más  que  radiqvt 

(1]  El  coatumbre  en  muduu  Incliwu  recoger  al  lecKii  nuiidí)  y  nnumuntwl''  i  wnu 
«OQ  dlstloUis  nodrlzM,  CD7a  secrecióu  láctea  ea  da  meses  A  aBoi  ;  eaai  siempre  ali  ew- 
dlcioDes. 

il)  Ha7  caaos  de  lactancia  paterno.  Entre  otna  rareraociai,  la  Memarla  del  Or.  PalUe. 
lujo  el  mlamo  epígrafe. 


Digiiizcdb,  Google 


—■279  - 
wn  ía  madre,  H  fué  quien  la  detenninú  y  quien  la  sostiene  por  la  cxcltacióu 
ü  irritabilidad  funcional  que  producen  las  succiones  repetidas,  ó  sea  por  su 
trabajo  (I),  única  y  ya-demostrada  causa  que  hace  actiraa  las  glándulas 
mamarias  para  pi-ose^uir  formando  glóbulos  lácteos,  puesto  que  en  el  mo- 
mento de  cosar  esa  excitación  fisiológica,  cesa  también  el  producto  secreta- 
do; ííi  madre  entra  en  pogenión  de  la  función  por  el  hijo,  y  el  hijo  la  sostiene 
€n  ella  mientras  lactii. 

—•¿Puede  y  dei>e  consentirse  á  una  madre  que  lacte  &  un  niño  extraño 
abandonando  á  su  hijo,  que  queda  expuesto  A  una  muerte  casi  segara? 

•La  (legación  para  nosotros  es  absoluta,  puesto  que  la  lactancia  existe  y 
no  hay  causas  orgániens,  nocivas  para  la  madre  ó  para  el  niño,  que  la  im- 
pidan y  si  sólo  un  miserable  y  mal  entendido  interés  que  puede  ocasionar  la 
prematura  y  no  justificada  muerte  del  niño  propio  que  abandona  y  del  ex- 
traño que  amamantn,  haciéndoles  victimas  por  traficar  con  lo  más  sagrado 
de  la  maternidad,  que  no  lo  constituye,  como  ya  hemos  dicho,  solamente  el 
neto  de  ser  madre,  sino  también  la  lactanciay  educación  de  la  prole;  no 
puede  ni  debe  consentirse  en  absoluto,  porque  la  naturales»  lo  rechaza;  no 
hay  mamífero  que  voluntariamente  d^  su  licor  lácteo  á  otros  que  no  sean  sus 
Lijos  (2);  no  puede  ni  debe  consentirse,  porque  realmente  es  una  enajena- 
ción monstruosa  por  lo  criminal,  que  el  voluntario  abandono  de  un  hijo  & 
quien  ancebata  su  misma  madre  su  propio  alimento  cuando  mAs  necesita  de 
i\\  madre,  de  61,  de  su  seno,  de  su  calor  y  de  sus  cuidados,  es  un  parricidio 
y  un  parricidio  de  lo^  mAs  horrorosos.  No  puede  ni  debe  consentirse  por  ser 
atentatorio  d  los  eterpos  principios  donde  se  fundan  las  famüiaa,  las  socie- 
dades y  las  religiones. 

— »En  caso  negativo,  la  prohibición  ¿cómo  ha  de  hacerse? 
•Puesto  que  las  presentes  cuestiones,  rebasando  los  límites  del  derecho, 
«ntran  en  el  orden  moral,  nosotros  creemos  que  principalmente  con  ésta  y 
nb  con  aquél  se  puede  combatir,  aminorar  y  aun  anular  tan  deplorable  abe- 
rración de  los  sentimientos  más  puros  y  más  grandes,  como  son  los  de  la 
maternidad.  Sin  emliargo,  por  más  que  la  moral  pudiera  vencerla,  también 
creemos  que  el  derecho  pueda  auxiliarla  en  su  acción,  coadyuvando  en  la 
parte  qtie  le  corresponda  al. mismo  ftn,  porque  la  moral,  si  no  lo  es,  debe  ser 
la  aspiración  constante  del  derecho. 

•Has  si  á  eso  aüadimos  que  los  padres  tienen  obligación  y  pueden  ser 
rompelidoB  por  la  autoridad  judicial  para  cumplir  con  el  sagrado  deber  de 
dar  alimentos  á  todos  sus  hijos,  aunque  sean  espúreos,  bastardos,  ineestuo- 

II)   tisicB  l»r  Dklarsi  i|De,  en  nuwtro  crlt«rlD,  funda  la  propiedad,  si  e>  qne  Im  propiedad 
'      «xlste  en  la  vida  perecedera  del  iraasTormlBino. 

1.1/   Para  ijtie  ana  oveja  lacte  ao  cordero  que  no  sea  sit  hijo,  los  paitores  tienen  qne  envol- 
-rer  j  eninaaciiraT  al  anplan>'ado  con  la  piel  del  verdadero,  y  sAlo  por  eate  engabo  prestan 
la  al  hijo  ajeno. 
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BM  ó  adulterinos,  ün  limitarse  A  edad  ni  tiempo  determinado,  en  cualquiar 
■  época  de  la  vida,  b1  éstos  se  halliiren  en  justificada  imposibilidad  ác  maate- 
nerseOli  creemos  que  con  el  anxilio  del  derecho,  con  el  de  estos  núemae 
leyes  aplicadas  en  toda  bu  amplitud  é  Intensidad,  pnes  ei  punto  que  trata 
mos  incluido  estA  en  ellas  perfectamente,  podría  corregirse  ,v  se  corrogirl 
esta  depravación  de  los  matemos  sentimientos,  y  mucho  más  prohAndo  que 
et  verdadero  alimento  del  hija  es  la  leche  de  la  madre,  porque  coma  aUmm- 
to,  tiene  que  sujetarse  necesarli menté  A  las  condidones  legales  de  los  oti- 
fnento»,  ya  sean  naturales  i>  avile»,  debiendo  dar  al  alimentista  *lo  tpK 
Aobiere  menester  también  para  comer  et  para  btí>er  como  para  vertir  ri 
caleari,  tegim  espresa  la  letra  de  la  ley,  cuyo  espíritu  es  que  se  cumpla  ri- 
gurosamente con  todo  lo  necesario,  tanto  para  la  vida  material  como  para 
la  social. 

>E1  alimento  natural,  pues,  de  un  niño  es  la  leche  de  su  madre,  á  no  ha- 
ber alguna  causa  orgánica  que  se  oponga  y  no  en  manera  alguna  la  de 
cualquier  nodriza,  porque  el  producto  secretorio  de  ésta  no  puede  tener  A 
no  tiene  generalmente  las  mismas  condiciones  que  el  de  la  madre,  siendo 
su  hijo  perjudicado  con  peligro  de  su  vida,  extremo  k  que  se  opone  en  att- 
Boluto  la  letra  legal  que  acabamos  de  transcriblí-  en  el  párrafo  anterior,ipor- 
que  los  <üimentoa  serian  completamente  inútiles  si  no  satisficiesen  las  nect- 
sidadee  á  que  se  destinan. 

»La  ciencia  del  derecho  se  opone  decididamente  i  tales  abusos;  la  cien- 
cia médica,  en  la  higiene  de  la  infancia,  tampoco  los  admite  y  do  ellos  pro- 
testa, pues  siempre  aconseja  lactancia  maternal  cuando  es  posible,  y  i 
no  haber  posibilidad,  muchos  higienistas  optan  por  la  artificial  mejor  qne  1» 
de  nodriza  ó  mercenaria,  salvo  contadas  excepciones.  Las  patologías,  desde 
las  disertaciones  latinas  de  Plather  a  Baldini,  hasta  los  trabajos  hechas  por 
Donné  y  Bouchut,  prueban  lo  qne  la  Higiene  prescribe  como  mejor,  estu- 
diando numerosas  enfermedades  de  los  niños,  determinadas  por  la  lactaneit 
de  las  nodrizas.  La  lactancia  artificial  delie  ser  la  que  reemplace  A  la  nut- 
tema  siempre  en  caaos  de  reconocida  necesidad,  y  no  como  cuestidn  de  lujo 
ó  por  ridiculos  temores  á  prematuras  vejeces.  La  qne  pueda  criar  debe  criar 
sin  temor  alguno  y  estar  satisfecha  de  su  suerte,  porque  el  no  hacerlo  a«l 
es  no  ser  madre  y  exponerse  A  verdaderos  peligros,  dando  lugar,  al  no  Mi- 
mar la  actividad  funcional  por  el  medio  fisiológico  de  las  succiones  del  niio. 
A  la  formación  de  dolorosos  y  cruentos  infartos  lácteos  en  sus  gláudiüii$ 
mamarias  que,  ya  patológicas,  pueden  ser  origen  de  afecciones  cancerossa 
qne  acaban  con  los  dias  de  tales  madres  prematuramente,  bajando  al  sepul- 
cro, donde  quizA  todos  sus  hijos  las  aguardan  dolientes  para  acusarlas  de 
su  muerte  por  haberles  negado  el  primer  alimento. 

(I)    iT  caiodo  mis  evIdeoM  qua  en  un  r««JéB  natldn! 
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■Se  nos  diri  tal  vez  que  algunas  madres  tienen  qne  vender  la  leche  del 
hijo  por  no  tener  con  qué  fiuetent&rse,  pudiéndolo  hacer  después  con  el  pro- 
ducto de  tan  contranatural  venta.  A  esto  sólo  diremos  que  sobre  ser  una 
exigua  mlnoria  el  número  de  madres  que  se  encuentran  en  tan  precario  ei- 
tado,  no  evitan  el  peligro  de  su  hijo  al  abandonarlo  á  otra  lactancia  merce- 
naria, exponiéndose  A  ser  verdugo  del  ajeno  qne  crían.  Las  madres  que  tal 
hacen  no  consi^en  su  objeto,  si  su  objeto  es  sustentar  &  bu  hijo,  y  en  vez 
de  salvarle,  le  pierden,  quizá  también  perdiendo  al  hijo  de  otra  madre.  La . 
sociedad,  interesada  tn  la  procreación,  ve  que  en  tan  monstmoaa  venia  pe- 
ligran dos  nuevos  miembros,  y  defte  proturar  etttarla  (1), 

>Si  á  todo  lo  expuesto  se  agrega  que  la  mayoría  de  las  nodrizas  son  sol- 
teras, y  solteras  que  no  todas  por  un  momento  de  juvenil  locara  se  olvidan 
de  lo  que  jamAa  debieran  oNidarse,  sino  que  con  preconcebido  intento,  mu- 
chas de  ellas  para  asegurar  su  modus  vivendi,  se  han  hecho  madres-,  sus 
buenas  costumbres  y,  sobre  todo,  su  mora],  no  debe  inspirar  la  mayor  con- 
fianza y  mucho  más  si  han  abandonado  bu  propio  hijo  para  criar  al  ajeno 
que  no  conocen  y  qne  puede  repugnar  A  sus  simpatías,  dando  lugar  A  los 
malos  tratamientos  que,  por  desgracia,  en  mAs  de  un  caso  refieren  (2).  Nada 
más  decimos  por  hoy  respecto  á  este  punto  tan  Importante,  y  en  el  cual,  no 
Bolamente  están  Interesadas  las  familias  y  los  pueblos,  sino  también  las  fu- 
turas generaciones,  cuyo  mayor  ó  menor  perfeccionamiento  está  en  razón 
directa  del  desarrollo,  cultura  y  adelanto  de  la  Infancia  de  las  qne  la  pre- 
cedieron.* 


Informados  en  el  criterio  qne  expresa  este  ligero  trabajo,  realmente  de 
redacción  periodística,  publicado  en  la  Revista  de  los  Tribunales  en  el  año 
de  1876  (3),  y  como  síntesis  de  las  primeras  impresiones  recogidas  sobre  este 
punto  concreto  de  Higiene  en  nuestra  corta  práctica  desde  el  alio  1872,  nos 
impusimos  el  deber  de  la  Investigación,  y  de  ella  deducimos  la  conformidad 
de  nuestras  ideas,  entonces  más  presentidas  qne  experimentadas,  con  nu- 
merosas observaciones  en  nuestra  clientela  oficial,  municipal  y  particular 
en  esta  corte,  en  las  que  un  noventa  por  ciento  de  las  enfermedades  gastro- 
intestinales, hepáticas,  cerdtrales,  neuróticas  y  diatisieas  de  los  niños,  en 
BU  primera  edad,  procedían  de  la  lactancia  mercenaria,  observaciones  que 

'  (1)  Debiera  existir  UDk  policía  especial,  reaervad»  y  Janunentoda,  pira  recoger  A  los  «il- 
tertí  emboiaiad»,  6  m\  menos  ilgUorlu  j  apercibirlo*  de  que  paeden  ser  socorrldu  an  «e- 
CTtto,  erltondD  do  pocos  totantleldll». 

{!)  Algnoos  motlTo  de  procesos  crimliíales.  Hosotros  pabllomos  un  trab^o  sobre  tata 
BBUDto  referente  al  parricidio  de  Ilailmlna  Garda  Martín,  de  ColiDcnar  Viejo,  por  la  In- 
flueiieia  del  puerperio  j  la  lactancia.  Esta  Intlaeiicla  es  nláa  frecnente  ta  los  lactandaB 
nercenarlas.— JlcvUf  o  de  lot  TríbuHala,  aflo  I,  ntm.  S,  It  de  Agosto  de  ISIb. 

iS)    Stviiladelet  T-nfrwnDlti,  sño  II,  tomo  11, 1«  de  JaDlO  de  1S7«.~NÚID.  M.-Uadrld. 
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nos  impeloii  á  formular  la  afirmación  rotunda  del  aumento  df>  la  mortalidad 
en  la  primeva  infancia  exclusivamente  determinado  por  dicha  lactancia,  y 
agimiarao  la  transmisión  do  enfermedades  humorales  ó  diatésicas  qnc  tíenen 
en  constante  torturaba  oxistencla  de  los  tiernos  niños,  que  si  no  maereo, 
llegan  &  hombres  sin  liaber  goxado  de  salud  en  toda  su  integridad  filoló- 
gica, y  que  si  A  su  voz  procrean,  caricaturan  y  degeneran  la  especie,  pro- 
duciendo verdaderos  fenómenos  híbridos. 

Insistentes  on  e^le  criterio  y  de  dia  en  día  convencidos  in¿3  y  más  de  i^ue 
'la  Higiene  debe  imponerse  en  a» ñuto  de  tanta  cuantía  y  transcendencia 
para  la  vida  de  Us  sociedades,  no^  hemos  cesado  un  instante  en  la  propa- 
ganda de  oslas  ideas,  privada  y  publicamente,  reproducidas  y  ampliadas  en 
otras  Revistas  profesionales,  principalmente  en  El  Jurado  Médico  -  Farma- 
céutico, del  que  fuimos  fundadores  y  redactores,  y  hasta  en  una  obra  literi- 
ria,  El  Paria,  poema  social  satírico,  en  cuya  parte  publicada  el  aflo  pasado 
se  expresa  el  protagonista  de  este  modo: 


•Tal  vez  mi  madre,  en  el  comercio  experta, 
cual  otras  muchas,  hizo  mercancía, 
vendiendo  sin  pudor,  de  puerta  en  puerta, 
lo  que  era  propiedad  tan  súlo  mta,  , 

A  otro  nacido;  mi  razón  no  acierta 
cuál  de  nosotros  dos  más  ganarla, 
y  aunque  el  despojo  de  ira  da  sonrojo 
hoy  no  vacilo,  ¡estoy  por  el  despojoli 

•  Que  el  parricidio  contra  mi  logrado, 
al  arrojarme  fuera  de  su  seno, 
por  ley  de  vida,  luego  fué  aspirado 
de  sus  entrañas  por  un  hijo  ajeno,  ; 

y  éste,  si  de  ella  vida  ha  alcanzado, 
del  parricidio  no  excluyó  el  veneno, 
y  en  él  germina  cual  en  vil  serpiente, 
que  adulta  mata  si  nació  Inocente. » 

Acaso  nos  ofusque  y  obceque  en  estas  ideas  el  sor  deudores  de  nueatm 
existencia  A  la  lactancia  artificial  practicada  eu  debidas  condiciones  con  te- 
cho de  cabra,  bajo  la  dirección  de  persona  perita,  como  era  nuestro  padre, 
igualmente  médico.  Debido  acaso  6,  ella,  reí)asamos  el  primar  periodo  de  1* 
vida  sin  padecer  ninguna  enfermedad  de  las  mal  llamadas  propias  de  ¡a 
infancia,  aunque  en  ella  sean  frecuentes,  pues  sobre  no  serlo  exclusivas  át 
dicha  edad,  no  son  de  ella  estados  fisiológicos,  tendencia  que  en  esa  clasifi 
cación  parece  indicarse,  sino  evidente  resultante  de  poca  resistencia  i  defi- 
ciencia orgánicas.  Pero  también  coincide  que  on  muchos  casos  de  íticíaneio 
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artificial,  y  singularmente  en  la  qua  >e  hace  con  la  lecbe  de  catira*,  muchos 
ntBoB  no  padecen  alteración  alguna  en  eu  salud  aun  viviendo  en  ambientes 
infectantes  ó  contagiosos  (1). 

LaelaMit  niroanarUi  ti  BareaiORi-  DatM  «stadlilicot  rafereatei  i  1«  nltns, 
j)or  D.  Manuel  Segald  Esialella. 

Hoy  día  las  nodrizas  ó  mujeres  que  se  dedican  A  amamantar  otra  cria- 
tura A  cambio  de  un  estipendio  convenido,  forman  por  su  número  una  ver- 
dadera población  digna  de  estudio.  Al  efecto,  he  creído  pertinente  presen- 
tar &  este  Congreso  la  serie  de  datos  que  repecto  á  la  lactancia  mercenaria 
a  continuación  se  expresan.  Comprenden  un  total  de  5.000  nodrizas,  proce- 
dentes de  las  provincias  que  dan  más  contingente  en  Barcelona. 

La  comunicación  que  tengo  el  honor  de  hacer  no  tiene  otro  objeto  que 
exponer  números  y  datos  fidedignos  y  perfectamente  registrados  (2).  Las 
deducciones  que  se  pudieran  desprender  del  presente  esbozo  de  estudio  es- 
tadístico, no  las  queremos  mencionar  aquí.  Sólo  haremos  hincapié  en  el 
cuadro  correspondiente  &  las  amas  desechadas  por  uno  ú  otro  concepto. 

Teniendo  en  cuenta  el  número  de  ellas,  no  se  puede  por  menos  que  ad- 
mitir que  se  impone  la  reglamentación  oficial  de  la  lactancia  mercenaria, 
procurando  de  esta  suerte  hacerla  menos  peligrosa,  aboliendo  al  efecto  el 
tráfico  indigno  de  las  madrea  de  nodrizas  y  bus  agencias. 

Lo  hacemos  constar  en  bien  de  la  Higiene  pública,  y  al  propio  tiempo 
para  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  este  asunto  por  si  entre  tos  aquí 
reunidos,  otros  con  m&B  autoridad  que  el  comunicante  acogen  con  cariño  la 
idea  vertldajy  logran  algo  de  provecho  para  la  Hi^ene  infantil. 


(1)  El  qae  lascrlbe  tuvo 
uuuniiIdnT  la  «scarUta  m 
¿I  es  el  mpervivlent». 

(1)    B«coBldot  en  el  Osotro  M«dleo  Esp^ol. 
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CiXnm  DE  lECHE  EXTÍI&1D&  D8  DN  SOLO  PECHO 

TBANRCURHIDAR  CUATRO  HORAS  DESPUÉS  DIE  HABERLO  VACIADO  (1) 


PROVINCIAS 

De  100 

DeiM 
á  IM  gnisoa. 

De  150 
*  lis  snxao». 

itKgnmof. 

Barcelona 

9» 
200 
2(t3 

32 
113 
211 

129 
74 
46 
15 
U 

102 

73 
2fi 
Íi2 
31 
199 
45 

33 
54 
21 
27 
8 

9 
33 
13 

20        t 
80        ! 
70 

31 
9 
Ifi 
19 

122                    97 
217                  111 

270                    )% 

Baleares 

;W 

11 

media  total  da  leche 

PROVINCIAS 

TelntlcDBtro  horiB 

á  Muhos 

pecho I  en  Isukldad 

de  tnnclOn. 

EHiaüIa 

medio  d?  umeche 

conipíob'.dftn 

al  eÍMto. 

Extnidm 

1R36 

i&te 

1T64 
IHOl 
1670 

1663 
152S 
1K42 
1630 
lñ09 
1660 
1500 

280 
382 
311 

98 
446 
423 

25 
283 
389 
390 

71 

45 

30 

1 
2 

Tarragona 

Lérida          .   ..  . 

Alicante. .  r 

lo  al  núDiero  de  uuu  qae  por  U  mcno*  baja  «Ido  potlble  n 
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Baiccloua  . 
Tarragona. 

Lérida 

Gerona. . . . 
Valencia... 
Castellón.. 
Alicante... 
Zaragoza. . 
Huesca. . . . 

Teruel 

Navarra... 
Baleares... 
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/  ^T.iDAD  dt  la  leche  innestigada  por  medio  de  la  numeración  de  los  glábtdot 
[y         según  el  método  del  Dr.  Bouchut.  (Obaervaciona  sobre  cíen  muttirat  cor 
1'  rrespondientes  <t  diez  nodriza»  de  cada  una  de  las  diez  proiñneias  si- 

guientes.) 


mcNciis 

HtQM 
deN>a.OO« 

De  500.000 

k  1  nftiaa 

Del 
ilmlItonM 

Del 

ilnlUonH 

Das 
HaiUoam 

Barcelona... 
Tarragona.. 

Lérida 

Gerona 

Valencia.  .. 
Castellón  .. 
Alicante.    .. 
Zaragoza... 

Huesca 

Teniel 

Total.. 

2 

I 
1 

1 

2 
2 

3 
2 
3 
4 
2 
4 
3 
1 
•  1 
2 

2 
2 

1 
3 
4 

1 
1 
2 
3 

1 

2 

i 

i 

9 

25 

23 

20 

"  !  » 

AMAS  DESECHADAS  POR  ENFERMEDAD  ACTUAL 


PROVINCIIS 

Tnber- 

.„.. 

Oion». 

SiflllB. 

Auemta 

O&lac- 
torre». 

tivItlB 

low. 

QrietM 
peíoDej 

GrfetM 
tltls. 

Barcelona.. 
Tarragona. . 

I^rida 

Gerona 

Valencia.  .. 
Castellón... 
Alk-ante.... 
Zaragoza... 

Huesca 

Teruel 

Navarra. . . . 
Baleares.... 

Total.  . 

1 

1 
1 

1 

2 
3 

2 
2 

11 
11 

4 
4 
4 

3 

1 

6 

2 

2 

2 

16 

2 

4 

37 

d 
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ANAMNESIS   PATOLÓGICA 


PWIrtNCHS 

AOtlfOBS 

mhBtltlshi' 

prodnoldo 
•infu-tos 
7  alrollB  de 
U  KláDdn- 
lKiiuniBrl& 
El  ama 

raipírfio. 

DIFEBEKCIA. 

Sorda 
por 
otItlB  su- 
purada. 

Anqal- 

OBlBCOdo 

derecho 
portmnor 

blanco. 

Pérdida 
de 

sobatan-l 
el  a  «sea 
delfron- 

dleeeer 
por 

tlnno. 

Enlft 

cantidad 

de 

la  lecbe. 

KnU 
calidad 

de 
la  leche. 

De 

Barcelona.  . 
Tarragona.. 

Lérida 

Gerona 

Valencia.... 
Castellón... 
Alicante. . . . 
Zaragoza... 
Huesca. . . . 

Teruel 

NaTarra... 
Baleares. . . 

I         Total. 

1 
3 

463 
169 
361 
77 
81 
240 
23 
148 
148 
115 
36 
16 

32 
2 
4 
2 
3 

10 
3 
4 
4 
1 
1 
8 

60 
16 

1 
2 

4 

1 
8 

14 
9 

2 

2 

> 

1 

4 

1.876 

69 

117 

3 

1 

1 
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COADRO  RESUMEN 


NÚMERO  TOTAL  DE  NODRIZAS,  5.OO0                        ¡I 

CuadM. 

"•"- 

.o,..».. 

PASA  LAOTAB                      | 

EDcau 
de  los  padres. 

En 

El 

SQpBeWO, 

4.256 

208 

&34 

2.937 

1.931 

IK     ' 

CON    HIJO 

Vlvoíl!. 

Uoerto. 

Deetetado. 

3.513 

1.377 

110 

Aceptables. 

DESECHADAS                                          \ 

PordeflcleoclB 

en  Motldad  6  Mlld*d 

de  U  leche. 

PwdeaduiíU   ■ 
depexoiH*.      > 

2.837 

1,944 

102 

"'     1 

(I)  Ea  1»  fecha  son  en  nu;or  número  porqne  muchos  m 
reingreHir  en  ol  ejército  por  el  mkjor  contingente  pedido 
«olantalea,  dejtndo,  por  tuto,  en  U  miseria  á  la  familia. 
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Li  Mila  edMBeiia  da  !•■  nVin  ei  ani  de  lu  oaat»  prlnolpalw  del  httterline  le- 
fealll,  por  el  Dr.  D.  Benito  Alrina  y  Raneé,  de  Cddit. 

La  perturbación  de  Us  funciones  sensibles  es  el  origen  más  directo  de 
todos  los  desórdenes  de  la  histeria. 

Las  funciones  sensibles  no  se  realizan  en  la  persona  humana  sin  el  con- 
curso de  las  orgánicas  del  sistema  nervioBo. 

Siendo  asi  qne  la  naturaleza  del  alma  excluye  la  existencia  de  alteracio- 
nes en  su  esencia,  al  ser  aquélla  stmpíe,  indivigibie,  permanente  ó  idéntica, 
en  medio  de  la  variedad  de  los  actos  sensibles,  intelif^entes  y  volitivos,  es 
lógico  afirmar  que  las  perturbaciones  que  experimentan  los  histéricos  en  laB 
funciones  de  la  sensibilidad  residen  en  sn  organismo. 

Los  que  creemos  en  le  existencia  del  alma  admitiremos  ;ia  proposición 
anterior,  puesto  qne.  de  no  ser  asi,  habríamos  de  negar  su  naturaleza  y, 
por  lo  tanto,  su  existencia. 

Los  que  no  crean  en  dicha  substancia  espiritual,  es  lógico  que  no  admi- 
Caii  mAs  alteraciones  que  las  materiales. 

Luego  estaremos  todos  de  acuerdo  que  la  perturbación  de  las  funciones 
sensibles  en  los  histérico»  es  de  origen  material. 

Procediendo  nosotros  sobre  las  bases  filosóficas  de  qne  el  hombre  es  un 
impuesto  racional  ó  persona,  constituido  por  e!  alma  y  por  el  cuerpo,  loa 
cuales  se  completan  en  su  unión  substancial,  siendo  el  alma  la  forma  subS' 
tnncial  del  hombre,  tendremos  que  los  trastornos  de  la  porción  sensitiva  del 
sistema  nervioso  altéralas  funciones  de  la  sensibilidad. 

Que  siendo  indispensable  la  prelación  y  correlación  de  las  innciones  sen- 
üiblcE  para  el  ejercicio  de  las  intelectivas,  éstas  sufrir&n  perturbaciones  por 
lfí3  de  aquéllas. 

Qne  interviniendo  en  el  eiercicio  del  voluntarlo  y  del  libre  la  inteligen- 
cia y  la  sensibilidad  afectiva,  las  perturbaciones  de  la  una  y  de  la  otra  in- 
fluirán sobre  los  actos  humanos,  no  llegando,  sin  embargo,  á  ser  actos  irres- 
ponsahles  mientras  el  estado  vesAnico  no  se  constituya. 

En  el  niño  se  desarrollan  durante  los  primeros  años  de  sn  vida  las  fun- 
ciones de  la  sensibilidad,  y  sólo  cuando  éstas  adquieren  cierto  grado  de  per- 
fección es  cuando  el  raciocinio  se  establece  y  los  actos  pueden  calificarse 
entre  los  responsables. 

Para  cada  persona  el  desarrollo  de  las  funciones  sensibles  corresponde  & 
la  evolución  peculiar  de  aquellas  porciones  del  sistema  nervioso  que  inter- 
vienen en  los  mismos. 

Basándonos  en  que  el  ejercicio  anormal  de  las  funciones  de  un  órgano 
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produce  alteraciones  en  éste,  reanlta  con  mAs  motivos  <]iie,  sf  las  Toociones 
sensibles  de  un  niño  se  re&Usan  de  un  modo  inadecuado,  los  ái^nnos  en- 
cargados de  tomar  parte  en  ellas  se  pertubarAn;  y  de  aquí  que  «tempre  snr- 
girAn  serios  trastornos,  Inmediatos  ó  consecutivos,  de  entre  los  ««ates  ei 
küiterismo  es  uno  de  los  más  frecuentes. 

Uno  de  los  ñnes  principales  de  la  educación  de  los  niRos,  sobre  todo  «i 
i«  primera  infancia,  es  ir  subordinando  las  funciones  sensibles,  untts  al  en- 
tendimiento, y  otras  A  la  voluntad  y  libre  albedrio. 

De  entre  las  clasificaciones  admitidas  de  las  funciones  sensibles,  noE  pa- 
rece la  mejor  aquella  que  las  a;p-upa  en  cognoscitivas  y  afectivas. 

De  entre  las  primeras  tenemos  las  cognoscitivas  extemap,  las  cnalea, 
dAndonoB  A  conocer  singularmente  por  su  eneigla  los  seres  materiales  qiK 
nos  rodean,  sabemos  que  tienen  como  aparatos  or^Anicos  la  estación  peHfé 
rica  receptora,  enlazada  con  las  terminaciones  protoplasm Áticas  del  neoro- 
no,  cuya  soma  se  aloja  en  el  ganglio  sensitivo  correspondiente;  una  serie  de 
neuronoB  intermediarios  hasta  llegar  al  que  termina  por  an  cilindro  eje  va 
la  capa  molecular  de  la  corteza  del  cerebro;  células  de  esta  capa,  encarga- 
das de  la  última  transformación  enérgica,  las  cuales  quizA  sean  las  doscrip- 
tas  por  el  Dr.  Ramón  y  Cajal  (D.  Santiago)  con  ei  nombre  de  células  apt- 
dales;  y  neuronos  de  dirección  contraria,  cuyas  descargas  se  establecen  ití 
cerebro  A  la  periferia. 

tiBs  perturbaciones  de  estas  funciones  sensibles  son  las  menos  responsa- 
bles del  histerismo. 

Ahora  bien;  dentro  de  las  fuQcionee  cognoscitivas  tenemos  las  estimáis- 
tiras,  recorda-tivas  y  representativas,  siendo  estas  últimas  las  que  pueden 
contribuir  no  poco  al  desorden  neurósico  que  venimos  estudiando. 

La  sensibilidad  representativa,  ó  sea  la  imaginación,  existe  en  el  aiEo 
como  existe  en  los  animales,  en  cuanto  no  la  consideramos  como  algunos 
filósofos  entre  las  funciones  del  entendimiento. 

El  niño  tiene  ensueños  A  los  pocos  días  de  nacido,  y  es  evidente  que  en 
ellos  estA  sintiendo  lo  que  no  existe  realmente  fnera  de  él.  Estas  r^resenta- 
ciones  durante  el  snefio  llegan  A  veces  A  constituir  verdaderas  alucinacio- 
nes, como  las  comprobamos  en  ciertos  accesos  de  terror  nocturno. 

Entonces,  no  sólo  funcionan  células  propias  de  la  sona  molecular  del  ce- 
rebro, forjando  sensaciones  ilusorias,  sino  que  llegan  A  invertirse  las  des- 
cargas de  toda  la  cadena  de  neuronos  sensiiries,  y  el  sujeto  ve  fuera  de  íi. 
oye  y  hasta  palpa,  seres  imaginarias.  Si  esto  no  se  corrige  oportunamente, 
llegando  A  veces  basta  el  castigo  bien  meditado,  y,  por  el  contrario,  se  asus- 
ta A  los  nifios  con  entes  fantásticos,  ó  se  les  entretiene,  sobre  todo  antesde 
quedarse  dormidos,  con  ciertos  relatos  que  les  exciten  su  imaginnción,  rs 
por  lo  maravilloso  ó  por  el  terror  que  les  canse,  formaremos  neurósfcos.  ti 
no  variamos  muy  pronto  nuestra  conducta. 
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Empero  no  es  esta  ta  perturbación  mis  proToeada  por  los  padres  ó  aóje- 
los encargadoi  de  la  educación,  y  la  que  da  más  origen  A  niños  hútéricos 
para  toda  su  vida. 

£1  desarrollo  mal  dirigido  de  laa  funciones  sensibles  afectivas  es  la  fuente 
principal  de  estos  desórdenes, 

La  sensibiJidad  afectiva,  que  inclina  hacia  el  bien  Beasible  y  se-para  del 
mal,  sin  que  para  esto  influya  el  previo  conocimiento  del  fin  de  nuestros, 
actos  y  la  libre  elección  de  loa  mismos,  pertenece  álos  apetitos  sensitivos  y 
constituye  en  «iertos  grados  de  intensidad  &  las  pasiones. 

Estos  apetitos  sensitivos  que  se  nos  manifiestan  en  el  orden  concupinc-ible, 
según  clasifican  los  escol&sticos,  por  el  amor,  el  deseo,  el  deleite,  el  oído,  la 
fuga,  la  tristeza,  y  en  el  orden  irascible  por  la  confianza,  la  audacia,  ta  ira, 
la  desesperaeíÓD  y  el  tenor,  se  presentan  con  tanta  mayor  espontaneidad  y 
menor  freno  en  el  hombre  mientras  menor  inteligencia  posea,  y  sobre  todo, 
menor  energía  en  sa  voluntad.  Es  ¡ndisculi|>le  que  en  muchos  niüos  peque- 
fioB  adquieren  un  gran  desarrollo  los  dichos  apetitos. 

Como  funciones  sensibles  que  aon  todas  ósths,  tienen  sus  órganos  propios 
en  la  corteza  cerebral;  y  no  sólo  toman  participaciones  los  neuronos  sensiti- 
vos de  la  zona  molecular,  sino  los  motores,  sobre  los  que  descargan  aquéllos 
su  potencial. 

.AkI,  pues,  si  al  desarrollarse  los  diclios  apetitos  en  el  niSo  no  se  les  en- 
frenan, sus  órganos  propios  tomarán  más  actividad  y  se  establecerán  mái 
f  Actlmente  las  descargas  sobre  aquellos  neuronos  motores  que  van  &  contri- 
buir al  cuadro  del  estado  pasional.' 

Los  ni&os  qne  se  encuentran  en  estos  circunstancias  son  los  que  se  eono- 
cen  ya  con  los  calificativos  de  mal  educados,  de  irascibles,  de  voluntariosos 
ó  demasiado  taciturnos;  éstos  serán  unos  candidatos  á  neurósicos  en  deter- 
minadas ocasiones,  si  es  qne  no  empieza  la  histeria  infantil  desde  una  edad 
que  parece  imposible. 

Aparentan  estos  Inocentes  ser  responsables  de  sus  actos,  y  no  lo  son;  y 
ya  se  les  celebra  porque  sus  desgraciados  padrea  se  recrean  en  tener  niños 
con  los  pasiones  de  nn  hombre,  ya  se  les  tolera  por  un  cariño  mal  tenido,  ú 
se  les  quiere  enfrenar  con  razonamientos,  siendo  así  que  son  sujetos  pasio- 
"nales,  irresponsables  de  sus  actos,  en  cuanto  no  poseen  todavia  el  uso  de 
razón  suficiente  para  ello. 

£1  único  modo  de  corregir  tan  funestos  trastornos  es  la  reprensión  im- 
perativa, la  supresión  de  los  cosas  que  halagan'at  niño,  á  titulo  de  castigo  á 
sus  desórdenes,  y  en  muchos  casos  se  impone  el  golpearlos  sin  pasión,  pero 
de  manera  qne  lea  duela. 

Entramos  en  estos  detalles,  porque  es  necesario  que  nos  convenzamos  qu« 
'os  extravíos  de  las  tnnciones  sensibles,  sin  qne  la  inteligencia  pueda  ínter- 
Teñir,  sólo  se  corrigen  con  medios  sensibles. 
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Lo  primero  que  lo»  i^ioutece  i  estas  criaturas  es  que  se  coHTierten  one»- 
ulavos  de  sus  apetitos  y  en  desobedientes  á  su  voluntad,  cuando  la  pnedea 
ejercer.  Kl  que  en  obediente  á  si  mismo  no  en  histérico. 

Permitaseme,  para  esclarecer  más  este  punto,  que  trace  un  ligrero  bo- 
ceto de  estos  estados. 

Vn  niflo  de  los  consentidos,  según  frase  vulg^ar,  ó  sea  uno  de  aquello^qne 
se  les  convierten  todos  buh  deseos  en  deleites,  6  eu  otros  témiinos  mAs  preci- 
sos, el  movimiento  afectivo  hacia  un  bien  seusiblo  no  poseído,  se  le  convierte 
siempre  que  pueden  sus  padres  en  la  saiitfacción  que  resulta  de  poseerlo, 
presenta  un  acceso  de  ira,  por  no  haber  sido  posible  satisfacerle  sus  deecM 
en  un  caso  dado. 

El  niño  se  echa  al  suelo:  agita  sus  extremos,  golpeando  con  sus  pica,  y 
mesando  sus  cabullos  con  las  roanos;  grita,  mAs  bien  que  llora;  y  A  veces 
sostiene  una  respiración  ruidosa  que  parece  poner  en  peligro  su  vida;  sm 
ojos,  iuyeciadoí,  sobresalen  de  sus  órbitas;  sus  labios,  trémulos,  cArdenoe  r 
«ntreabiertus,  dejan  escapar  una  saliva  espumosa;  todas  las  reflexiones  qne 
se  le  hacen  son  inútilos;  las  reprensiones  de  sus  padres  le  vuelve  más  irasrj- 
ble;  y  solamente  el  cansancio  de  sus  músculos  y  el  agotamiento  de  enei^ai 
aplicables,  terminan  el  acceso  en  un  sueño  intranquilo,  interrumpido  por 
Hollo7.oa  y  agitado  por  pesadillas. 

No  puede  darse  un  ejemplo  más  claro  de  un  organismo  que  sirva  sinpm- 
Cesta  k  las  exigencias  tiránicas  de  un  apetito. 

Repetidor  estos  actos,  establécese  la  insubordinación  org&nicadelniñoi 
la  voluntad  de  sus  superiores,  la  cual  habrá  de  subsistir  contra  la  suya  pro- 
pia cuando  entre  en  el  uso  de  su  razón. 

Estos  accesos  de  ira  traerán  en  pos  de  si  la  audacia  para  conseguirá  todo 
trance  sus  deseos;  unos  y  otros  se  ocultarán  con  la  fnenlira;  todos  ellos  en- 
gendrarán el  terror  y  el  carácter  taciturno;  el  organismo  que  alardes  de 
una  independencia  que  no  debe,  se  degrada  del  propio  modo  .que  los  pue- 
blos cuando  ejercitan  derechos  que  no  tienen,  y  no  sólo  se  anestesia  una  re- 
gión, ó  se  conCractura  otra,  sino  que  la  propia  corteza  del  cerebro  sas))ende 
muchas  de  sus  funciones,  y  la  letargía  aparece,  el  acceso  histero-epilíptiet 
(■«talla,  ]ií  palabra  no  va  forma,  ó  los  sentidos  especiales  se  encuentran  sin 
neuronos  córtico-cerebrales  que  integren  sus  energías;  en  una  palabra,  et 
histerismo  se  constituye  y  se  posesiona  de  aquel  niño  para  do  abandonarlo 
quizás  en  toda  su  vida. 

No  quiere  esto  decir  que  las  únicas  cawas  del  histerismo  infantil  sean 
las  que  resultan  de  una  mala  educación;  pero  que  ellas  ocupan  un  lagar 
muy  preferente,  es  incuestionable. 

Seria  de  una  grandisima  utilidad  que  los  especialistas  de  las  enfermeda- 
des de  los  niños,  y  sobre  todo  los  neurólogos,  emprendieran  una  campan» 
activa  para  que  los  padres  y  maestros  de  primera  enseñanza  comprendiesen 
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el  perjuicio  que  provocan  á  los  niños  y  A  la  socied&d  gul&ndnge  de  un  modo 
inconsciente  por  tá  monomanía  de  los  derechos  del  hombre,  que  constituye 
ol  traje  de  este  siglo. 

Cansa  pena  el  olvido  y  basta  el  desprecio  de  algunos  jóvenes  al  discurrir 
sobre  la  educación  que  han  recibido  de  sus  padres  y  de  sus  profesores  de  en- 
señanza, contrastando  con  el  respeto  que  en  épocas  anteriores  le  tenían 
hijos  y  discípulos,  cuyo  recuerdo,  como  aparición  veneranda,  les  reprendía, 
siendo  adultos  y  hasta  viejos,  en  alguuoH  de  sus  actos  dignos  de  censura. 

i^íJ^Sia^.  se 

ImysrUncia  y  naceildad  da  la  antropcnelría  en  la  hígicns  infantil,  por  ia  señorita 
Doña  María  Encamación  de  La  fíií/ada  y  Ramón,  de  Madrid. 

EstA  fuera  de  toda  duda  que  la  Higiene  es  ciencia  y  arte  que  goza  el  do- 
ble carácter  de  conservadora  y  perfección  adora  de  los  seres  organizados  vi- 
vos. En  Ja  parte  especial  de  Higiene  humana  que  se  aplica  &  la  infancia  es 
preciso,  pues,  atender,  no  sólo  A  conservar,  sino  también  &  perfeccionar 
ese  sujeto,  que  cual  ningiin  otro,  despierta  nuestro  interés  sugestionándo- 
nos con  sns  candorosos  é  innumerables  atractivos. 

En  ol  niño,  durante  H  primera  y  segunda  infancia,  puede  presentarse  el 
caso  de  que  exista  embrionariamente  un  germen  de  raquitismo  6  algo  que 
prepare  para  el  porvenir  al  hombre  delicado,  propenso  al  agotamiento  do 
ent^rgias,  al  neurastétilco.  al  demente,  etc.,  caso  de  no  tener  presente  en  la 
educación  preceptos  que  la  Paidología  aconseja  poner  en  práctica  para  cada 
caso  particular  y  con  objeto,  principalmente,  de  evitar  los  aterradores  efec- 
'  tos  de  ese  sarcoma  de  la  juventud  escolar  que  los  franceses  designan  con  el 
nombre  de  aurmenage.  Ahora  bien;  el  niOo  en  esa  situación,  ¿presenta  sínto- 
mas aprcciablcs  por  la  madre,  por  el  educador  que  carezca  de  conocimientos 
terapéuticos?  Caso  de  no  presentarlos,  como  ocurre  de  ordlnaro  en  la  pri- 
mera etapa  del  atraso  y  desequilibrio  en  su  desarrollo,  ¿qué  medios  podrán 
una  y  otro  utilizar  para  apercibirse  del  peligro?  Afortunadamente,  nos 
ofrece  campo  muy  fructuoso  á  este  objeto  la  Antropometría  y  acudiendo  A 
ella  satisfará  el  higienista  (siempre  debe  serlo  el  buen  educador)  su  justa  y 
constante  doble  aspiración  de  conjurar  peligros  que  amenacen  trastornar 
la  buena  salud  del  niño  y  de  consagrarse,  caso  de  que  aquéllos  no  se  manf- 
flesten,  á  procurar  el  mayor  perfeccionamiento  que  en  lo  humano  cabe. 

Aparto  los  servicios  que  presta  la  Antropometría  á  otros  problemas  de  la 
más  alta  importancia  de  orden  psíquico -social,  reconocidos  están  ya  los  uti- 
lizados en  estadísticas,  las  cuales  sugieren  ideas  de  capital  interés,  palpi- 
tando en  ellas  necesidades  sentidas  por  la  infancia  y  no  remediadas  aún  ó 
atendidas  sólo  en  parte.  Tal  ocurre  con  el  estudio  comparativo  del  creci- 
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miento  del  inüo  en  las  claae^  acomodadas  y  eo  Us  proletarias  hecho.pOT  Pa- 
glianiy  al  que  alude  el  Dr.  Moaao  en  La  Fatiga,  una  de  sua  obras  m&inoU- 
btes  de  vulgarización  cientilica. 

Ka  la  aplicación  de  la  Antropometría  á  la  Higiene  iufanlil,  puede  afir- 
marse que  ae  van  difundiendo  alg-unas  práctii:as  provechosas,  cuya  laipor- 
tancia  y  necesidad  se  reconoce,  tal  como  la  de  efectuar  pesadas  de  los  niños 
durante  la  primera  infancia.  Vulgarizado  est4  el  uso  del  pesa-bebés,  y  lu 
madies,  A  poca  cultura  que  posean,  conocen  el  aumento  gradual  de  peso  poT 
día  en  el  primer  tercio  (de  3J  a  áO  gramos),  segundo  ide  20  á  10)  y  tercero 
(de  10  á  5)  del  primer  ailo;  tampoco  ignoran  que  se  exceptúa  de  esta  regla 
lo  que  sucede  en  los  dos  primeros  dias  de  los  recién  nacidos,  durante  los  cua- 
les experimentan  una  disminución  de  peso  (de  100  gramos  próximameaie) 
con  respecto  al  de  su  nacimiento. 

A  este  medio  de  observación  asociada  la  solicitud  propia  de  ana  madre, 
¿quién  duda  de  los  beueflclosos  resultados  que  pueden  obtenerse  para  inves- 
tigar y  hacer  desaparecer  las  infiueaci&s  nocivas  (por  lo  común  de  nntnñóo) 
que  causan  atraso  en  el  natural  desarrollo  del  niño? 

Por  lo  que  tova  á  la  dentición,  cabe  también  advertir  que  la  madre  intC' 
ligente  sigue  con  interés  la  aparición  de  los  dientes  de  su  hijo,  impuesta  ya 
del  positivo  valor  que  tendrán  sus  observaciones  para  apreciar  si  el  desarro- 
llo es  normal  en  el  niiio,  y  para  regular,  en  su  caso,  modificándolo,  el  rea- 
men alimenticio  á  que  se  le  someta.  Wetcker,  Magitot  y  Broca  han  traUda 
al  detalle  do  la  determinación  de  la  edad  por  loadieates  (1). 

No  del  dominio  de  todos,  pero  si  de  muchos,  va  siendo  el  conocimiento  de 
las  leyes  del  crecimiento  normal  (2)  desde  et  nacimiento  del  hombre  hasta 
los  veinte  años  (3)  Se  fijan  Índices  de  crecimiento  en  un  año  coiTespondiea- 
tes  A  cada  una  do  las  medidas  que  se  aprecian  en  Antropometría.  Ad^r-' 
tense  épocas  de  casi  estacionamiento  y  otras  particularidades  curioMu; 
ejemplos:  en  las  curvas  y  diámetros  craneales  se  nota  muy  poco  crecimieaK) 
de  los  tres  á  los  nueve  aflos  y  casi  nada  de  los  nueve  á  los  diez  y  ocho;  enU 
talla  se  perciben  los  mayores  crecimientos  del  nacimiento  &  los  tres  aQosy 
de  los  trece  á  los  diez  y  seis;  la  longitud  de  la  braza  tie»e  su  mayor  creci- 
miento de  loa  cuatro  á  los  siete  y  en  ella  es  muy  escaso  después  de  los  diei 
y  siete,  siendo  la  braza  menor  que  la  talla  en  la  primara  edad  y  rehas&ndols 
k  los  veinte  años;  en  las  medidas  de  la  oabaza,  la  longitud  de  la  narli  es  l> 
iJni¿a  que  se  duplica  y  su  crecimiento  tiene  lugar  con  sama  rapidez  (1). 


(1)  Brocii  fiji  como  limites  pira  1>  primera  déntlddn  loe  doce  7  trslDta  7  Mil  meM*.  T 
IMja  Ib  aeguDdn  los  seis  ;  veinticinco  aAos. 

m    A-tÍDeteletsedeben. 

(8)  Abrnun  bnena  pirte  de  tratidllHí  qna  el  completo  desu-rallo  no  termiuk  bain  M 
treint»  liboB,  y  qoe  luy  persouMen  quienes  ee  notikcreeJ miento  tuata  loa  cnusota. 

'S     Hoyos.  Tienten  antropológica. 


DioiiizcdbjGoogle 


—  801  — 

Aun  cuando  ea  una  de  lafl  cuestioncB  en  que  se  hallan  más  variedad  de 
reglas,  merece  conslg^narae  I9  atención  que  se  presta  A  las  proporcloneR  del 
canon  artistico  (l)y  las  relaciones  que  se  buscan  entre  el  peso  y  la  talla  del 
niño,  etc. 

Se  inicia  también  cierto  movimiento  de  interés,  muy  litil  para  advertir  el 
cretinismo  &  tiempo,  hacia  la  osificación  de  las  suturas. 

Ko  obstante  la  indicada  vulgarización  de  ciertos  principios  y  procedi- 
mientos antropométricos,  échase  de  ver  la  falta  de  su  aplicación  general  a 
la  Higiene  escolar,  sin  duda  por  haberse  fijado  la  atención  de  tos  pensado- 
rea,  preferentemente,  en  su  aplicación  a  la  Medicina  legal  y  á  la  Crimina- 
lidad. 

La  ciencia  que  alboreó  con  ios  principios  en  Craniometria  expuestos  por 
I>aabenton  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii;  que,  habiendo  pasado  por 
un  periodo  decadente  á  causa  de  la  influencia  frenológica,  renace  con  una 
pléyade  de  sabios  tales  como  Morton,  Vandez-Heven,  Ecker,  Davis,  etc.,  y 
que  merced  á  las  sistematizaciones  de  Broca,  Schmldt  y  otros,  adquirió  asom- 
broso deseRvolvimiento  en  nuestros  días,  no  Tué,  como  no  podía  ser,  indife- 
rente A  España.  Testimonios  eloeuentls irnos  de  esta  afirmación  tenemos  en 
la  cátedra  y  el  lalx-ratorlo  de  Antropología  del  Museo  de  Ciencias  de  Ma- 
drid, las  pensiones  otorgadas  por  la  Diputación  provincial  de  esta  corte  para 
hacer  estudios  en  el  extranjero,  el  libro  titulado  Técnica  Antropológica,  es- 
crito por  Hoyos  Sainz  (año  1893),  los  trabajos  del  infatigable  antropólogo 
Sr.  Salillas  y  la  organización  de  identificación  antropométrica  &  ejemplo  de 
la  de  Bertillon  en  Francia  (2).  Mas  '^podremos  dar  cuenta  de  intentos  para 
llevar  la  Antropometría  á  la  escuela?  A  esta  pregunta  pueden  responder  tas 
circulares  sobre  'Colonias  escolares  de  vacaciones*  (15  de  Febrero  de  1891)  y 
*La  enseñanza  de  la  gimnástica  en  los  Institutos'  (18  de  Marzo  de  1894),  de- 
bidas á  la  iniciativa  del  entonces  Director  general  de  Instrucción  pública 
D  Eduardo  Vincentl;  el  servicio  antropométrico  organizado  por  el  Dr.  To* 
losa  LatouT,  en  el  Asilo  del  Sagrado  Cora'íón  por  tan  meritisimo  higienista 
dirigido;  y,  por  último,  el  laboratorio  de  Antropología  pedagógica  de  nues- 
tro Museo  nacional  pedagógico. 

Introduciendo  las  informaciones  antropométricas  en  la  escuela,  se  pon- 
dría en  practícala  más  racional  higiene  del  alumno  y  del  medio;  se  facilita- 
rla la  claeiflcación  de  los  niños,  agrupándolos  en  ra^tón  de  analogías  antro- 
pométricas, es  decir,  no  fundándola  en  el  desarrollo  físico  que  cada  uno  debe 
tener  negún  su  edad,  sino  en  el  que  tiene  d  pesar  de  su  edad;  el  maestro  po- 
dría ntUizar  ios  resultados  antropométricos  para  distribuir  conveniente- 
mente el  tiempo  y  el  trabajo,  asi  como  para  regular  la  nutrición  intelectual 
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de  sus  «Inmnoa,  pnei  no  hay  qae  olvldiu*  que  el  niilo  enteco,  pero  no  cretino, 
sufile  tenor  una  Incides  en  su  entendimiento  qi^e  puede  indacir  al  grftvisimo, 
cuanto  por  desgracia  frecuente  caso,  de  malograr  Inteli^nciss,  á  la  manen 
que  el  floricultor  malogra  delicadas  planta*  por  el  deleite  de  conteraplaT  do- 
bles vallas  y  tempranas  flores.  También  te  ntilUarian  las  informacionee  ao- 
tropométicas  para  la  organieaciún  de  colonias  escolares  de  vacacionu,  il 
objeto  de  escoger  bien  los  niños  más  necesitados  de  figurar  en  ellas  y  pro- 
uurarles  los  mayores  beneficios  posibles. 

Otro  aspecto  interesante  nos  presenta  la  Antropometría  en  la  escuela 
primaria:  el  de  ofrecer  un  campo  de  Investigación  y  experimentación  cien- 
tífica a  ios  antropólogos  para  resolver  arduos  problemas,  ya  étnicos,  ya  p>l- 
qulcosy  sociológicos,  que  en  el  estado  actoal  de  la  ciencia  se  hallan  palpi- 
tantes: tai  vez  se  facliitarA  el  medio  de  fijar  con  precisión  el  tipo  del  hom- 
bre normal  en  las  distintas  etapas  de  su  evolución  biológica,  y  quizase  lle- 
gara entre  los  grandes  pensadores  consagrados  con  abnegación  á  las  hnma 
nitarias  cuestiones  de  criminalidad,  al  acuerdo  que  hoy  falta,  como  lo  eñ- 
dencia  contradicciones  en  ciertos  particulares, y  colncldendas  en  otros  entre 
las  opiniones  de  Lombroso,  Bordier,  Bischoff,  Hanonvrier,  etc. 

Estas  consideraciones  sogieren  la  idea  de  que  puede  estar  llamada  la 
Paldologia  A  dilucidar  controversias  tales  como  las  sostenidas  por  los  afilia- 
dos á  la  lEscueia  infantil'  (Taylor,  Corre  y  otros),  los  que  sustentan  las 
doctrinas  del  atavismo  (Lombroso,  Bordier  y  demás  transfonnivtaa)  y  los  qne 
la  combaten  como  Manouvrier. 

Importa  reconocer  los  inconvenientes  de  las  observaciones  antropomé- 
tricas efectuadas  por  personas  indoctas,  ya  en  punto  &  procedimientos  pric- 
ticos,  ya  por  lo  que  toca  á  preocupaciones  harto  frecuentes,  como  en  Cefs- 
lometrla,  la  de  dar  al  Ángulo  facial  y  al  Índice  cefálleo  valores  morfológi- 
cos relacionados  con  la  estática  y  dinámica  de  la  energía  cerebral  mocho 
más  comprensivos  (especialmente  ai  primero)  que  los  que  verdaderamente 
tienen  (1),  y,  en  la  Información  fisiológica,  aquella  involucración  en  que  sos- 
leu  bailarse  algunos  caracteres  propiamente  fisiológicos  y  otros  métricoi,  ia 
cual  induce  &  conclusiones  erróneas 

En  punto  á  estos  extremos,  conviene  excitar  el  celo  db  los  maestros  pon 
que  se  Instruyan,  adiestrándose  en  los  procedimientos  antropométricos,  yel 
de  los  antropólogos  é  higienistas,  para  que  patrocinen  un  ensayo  de  aplict- 
ción  de  la  antropometría  á  la  Higiene  infantil,  organizando  gabinetes  d* 
experimentación  dotados  de  personal  facultativo,  al  efecto  de  que  el  maes- 
tro verifique,  bajo  una  competente  inspección,  las  mediciones  de  sus  alan- 
nos,  llevando  un  registro  antropométrico,  según  modelo  que  se  facilitase  yai 
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qtie  adicionnra,  como  complemento,  adem&B  de  Iob  datos  descriptíroe,  ob- 
servaciones recogidaB  en  clase  y  especialmente  durante  loí  jaeg^os  corpora- 
les (Tlasié),  relatÍTiis  al  carácter,  las  aptitudes,  los  defectos,  las  excelencias, 
etcétera,  de  cada  niño,  asi  como  también  aquellas  noticias  que  hubiese  po- 
dido adquirir  del  medio  en  que  vive  y  de  sus  ascendientes. 

Obligadas  estAn  las  Escuelas  normales  é.  ocupar  la  vanguardia  en  el  mo- 
vimiento antropométrico  escolar,  procurándose  medios  de  qne  sus  profeso- 
res de  higiene  adquieran  los  conocimientos  necesarios  en  la  técnictL  antropo- 
lógica, para  qne  dichos  Centros  docentes  difundan  la  antropometría  en  la 
higiene  infantil.  En  su  dia  debiera  recabarse  de  quien  corresponda  la  crea- 
ción en  las  Normales,  de  gabinetes,  que  bien  podían  designarse  con-el  nom- 
bre de  laboratorios  de  Antropocultura,  ú.  cargo  del  profesorado  correspon- 
diente, y  entre  tanto,  se  excitarla  A  las  Directores  de  dichos  establecimien- 
tos á  fin  de  que  adquiriesen  cajas  antropométricas  como  las  de  Topinard  y 
Garsonnnd  Hércules,  con  las  correspondientes  instrncciones;  espirómetros 
como  el  de  Mathien;  bésenlas,  etc.,  A  fin  de  que  profesores  y  alumnos  se 
familiarizasen  con  las  primeras  nociones  de  Antropocultura  y  sus  prác- 
ticas. 

3srTÍri,¿E.  se 

Alggnat  idsai  aetreí  d«  la  Bdacaclén  nifral  da  l«s  Billas,  por  D.  Franei»co 
Criado  y  Agiiüar. 

En  el  amplio  y  variado  horizonte  de  la  causalidad  morbosa,  riquísimo  ve- 
nero de  valiosísimas  adquisiciones  científicas,  no  todos  los  hechos  aparecen 
igualmente  apreciables,  pues  mientras  unos  exigen  para  su  investigación 
labor  paciente  y  minuciosa,  porque  implican  problemas  en  ranchos  casos  In- 
descifrables, en  otros  caen  en  la  estera  de  la  observación  corriente  y  no  re- 
claman para  su  apreciación  sino  una  atención-algo  perspicaz. 

No  obstante,  entre  estos  últimos  fenómenos,  que  se  realizan  &  cíelo 
abierto,  existen  algunos  que  pasan  completamente  inadvertidos  en  lo  que 
A  BU  significación  etiolóf^ca  se  refiere,  pues  constituyendo  actos  natnrales 
de  la  vida  en  familia,  no'se  ha  parado  mientes  en  que  representan  un  fac- 
tor morbigeno,  de  igual  modo  que  la  permanencia  prolongada  de  un  sujeto 
en  un  local  cerrado  ó  de  varios  individuos  bajo  el  mismo  techo,  aunqne  go- 
cen de.  cabal  salud.  Impurifica  el  aire  que  respiran  y  hace  necesaria  una 
adecuada  ventilación. 

JjA  sociedad  actual  -decía  en  uno  de  mis  trabajos  publicados  afios  há,— 
Impulsada  poruña  marcha  vertiginosa  en  cuanto  con  la  mente  so  relaciona, 
•n  la  qne  no  puede  eludir  la  intensidad  y  variabilidad  de  los  excitantes  qu« 
la  impresionan,  provenientes  de  las  rotaciones  de  ese  faro  deslumbrador 
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que  conocemos  con  el  nombre  d&proffreto;  tan  incesantemente  pertnrbads 
por  la  germinación  de  las  paatones,  aguijoneada  por  la  pertinas  BDgwtlóR 
de  las  necesidades  que  incrementan  de  dia  en  día  al  compás  de  la  inUooiir 
nable  aparición  de  objetos  mil  que  las  solicitan;  poseída  de  hon<l*i  preMB- 
pacionis  qne  son  la  secuela  obligada  de  tan  altada  vida;  frecoentenaitB 
conmovida  por  múltiples  y  variadas  decepciones,  y  presa  de  una  enervaciéa 
de  fuerzad  acarreada  por  ei  desequilibrio,  irregnlaridad  y  desorden  en  «1 
empleo  de  las  actividades  orgAnicas,  arroja  en  la&  estadísticas  alta  y  doto- 
rosa  cifra  de  enfermedades  del  sistema  nervioso,  favorecidsa  desgraciada- 
mente por  la  herencia,  poderoso  auxiliar  qne,  oenlto  en  las  sombras,  dirige  i 
mansalva  sus  dardos  certeros,  sirviendo  de  piedra  angnlar  de  eae  sonbrto 
edificio  que  se  levanta  á  expensas  de  la  lobreactitnd  cerebral,  nota  obIhü- 
uanCe  del  funcionalismo  orgánico  contemporáneo. 

Circunscribiendo  mi  estudio  á  la  infancia,  ya  que  mi  misiwi  oSdal  y  mis 
aficiones  me  invitan  á  ello,  y  en  ésta  A  las  relaciones  morales  del  nljio  ero 
su  madre,  ó  con  la  encargada  de  su  asistencia,  voy  A  exponer  con  la  conci- 
sión que  esta  clase  de  trabajos  impone,  lo  pernicioso  de  algunas  eoatmn- 
bres  extendidas  en  todas  las  clases  sociales  y  cuya  nociva  influencia  se  rea- 
liza con  tanta  mayor  seguridad  cuanto  que  pasa  totalmente  inadvertida. 

Me,  refiero  A  lo  perjudicial  de  los  efectos  inmediatos  6  remotos  qne  en  lu 
criaturas  produce  la  compafíia  constante  de  individuos  de  sistema  nervioso 
e.tnltado  ó  que  no  se  conducen  con  la  necesaria  discreción,  asunto  digno,  A 
mi  juicio,  de  transcendentallsimos  consejos  médicos. 

Efectivamiinte,  la  normalidad  del  desarrollo  y  del  funcionalismo  orgáni- 
cos no  se  halla  sometida  exclusivamente  A  la  pureza  de  la  atmósfera,  boe- 
nns  condiciones  de  las  substancias  alimenticias  y  demás  modificadores  que 
sostienen  el  comercio  con  nuestra  eco n«mia,  sino  que  interviene  directa  A 
intensamente  cuanto  con  el  alma  se  relaciona.  El  ambiente  moral  quarodee 
al  sujeto  modificará,  en  roíls  ó  menos,  las  manifestaciones  de  su  es¡M>ata- 
neidad,  pues  A  la  manera  que  sin  desviarle  de  su  trayectoria  imprimea  sa 
buella  en  el  organismo  humano  los  agentes  exteriores,  asi  on  el  orden  espi- 
ritual, y  sin  menoscabar  en  lo  más  mínimo  las  augustas  determtn aciones 
del  libre  albedrio,  Influyen  poderosamente  las  irradiaciones  del  ejemplo,  is 
incitación  de  los  pasiones,  lo  que  metafóricameiite  podríamos  deuorainat 
ecos  morales,  no  sólo  en  la  corrección  ó  incorrección  con  qne  se  ejercite  1> 
vida  moral,  sino  en  el  fisiolo^ismo  de  las  acciones  corporales. 

Como  en  los  albores  de  la  existencia  es  esqtüsita  la  impresionabilidad  r 
la  imitación  ejerce  una  influencia  extraordinaria,  bemos  de  procurar  qie 
las  personas  que  acompafian  A  los  niños  y  que  por  consiguiente  les  sirrea 
de  modelo,  reúnan  circunstancias  apropiadas  A  cada  caso  particular.  Im 
criaturas  muestran,  indudablemente,  una  excelente  disposición  á  cambiar  d* 
gi-nero  de  vida,  como  lo  demuestra  la  d^bil  resistencia  de  sus  bAbitos  y  la 


Digmzcdby  Google 


,  —  305  — . 

facilidad  con  que  son  sustituidos  por  otros;  una  sorprendéute  aptitud  para 
remedar  los  gestos  de  los  demAs,  uaa  brlllaote  disposición  para  la  análisis 
j  un  espíritu  de  observación  tan  perspicaz  que  les  hace  amoldarse  insensi- 
blemente A  la  manera  de  conducirse  los  sujetos  que  ordinariamente  les 
acompañan. 

Esto  Impone  el  estrecho  deber  de  rodear  A  los  niños  de  personas  cuya 
modalidad  efectiva  sea  un  verdadero  y  poderoso  correctivo  de  la  del  niño, 
porque  nuestros  esfuerzos  serian  casi  estériles  si  limitáramos  la  educación 
moral  i  la  exposición  y  aun  A  la  práctica  de  determinados  preceptos  du- 
rante algunas  horas  del  día,  7  deadeílAgemos  las  circanstancias  referentes 
al  trato  en  familia,  que  por  el  hecho  de  su  continuidad  ha  de  ofrecer  natU' 
raímente  mayor  grado  de  eficacia. 

Si  )a  madre  es  de  uii  temperamento  nervioso  tan  decidido  que  se  exterio- 
riza por  actos  de  gran  impetuosidad;  si  sn  emotividad  experimenta  oscila- 
«¡iones  intensas  y  frecuentes;  si  bu  irreflexivo  cariBo  ae  traduce  A  menudo 
eu  vehementes  y  cuidosas  manifestaciones,  y  si,  en  una  palabra,  su  desme- 
dida afectividad  inunda  en  sus  desbordamientos  la  esfera  moral  del  oiflo, 
araenAKando  imprimirla  su  propio  sello  y  hacerla  seguir  en  sn  desarrollo 
idénticos  derroteros,  hágasela  entender  la  necesidad  de  que  modere  las  ex- 
plosiones de  BU  amor  maternal,  y  si  es  tan  escasa  su  fuersa  de  voluntad 
<|«e  no  cumple  debidamente  este  ineludible  precepto,  la  más  rudimentaria 
prudencia  aconseja  sustraer  al  niño,  en  lo  posible,  de  la  compañía  de  una 
persona  cuya  movilidad  nerviosa  es  un  fecundo  semillero  de  nocivos  estí- 
mulos, sustituyéndola  por  otra  de  sensibilidad  más  reposada,  de  impulsos 
pasionales  más  amortiguados,  de  afectos  más  tranquilos,  y,  principalmente, 
de  una  voluntad  enérgica  y  do  una  reflexión  á  toda  prueba,  para  que,  lejos 
de  dejarse  arrastrar  en  sus  relaciones  con  el  niño,  por  los  Impulsos  del  sen- 
timiento y  del  capricho,  inspire  sus  actos  en  las  fórmulas  de  ta  fria  razón  y 
de  una  relativa  y  estudiada  seriedad,  pues  asi  obteudremos  dos  inaprecia- 
bles ventajas:  librar  al  niño  de  continuos  embates  emocionales  y  de  los 
«fectoB  de  un  ejemplo  inconveniente. 

Bien  se  nos  alcanzan  las  grandes  dificultades  que  se  tocan  al  llevar  á  la 
prictica  semejaiiteB  preceptos,  nacidos  de  la  constitución  natural  de  las  fa- 
milias y  de  las  intimas  y  constantes  relaciones  que  necesariamente  ex  laten 
«ntre  todos  sus  individuos,  pues  ni  so  puede  privar  á  la  madre  de  esa  tutela 
moral  directa  que  por  deber  y  por  instinto  ejerce  sobre  sus  hijos,  ni  abogar 
en  éstos  el  entvaftabie  cariño  que  les  arrastra  hacia  sus  padrea,  ni  estable- 
cer el  aislamiento  y  sembrar  la  disolución  en  la  pequeña  sociedad,  cuyos 
miembros  se  compenetran  y  unifican  en  un  afecto  tan  puro,  desinteresado 
é  iudestructibie.  Sin  embargo,  los  impulsos  del  corazón  deben  refrenarse 
«uj^do  las  cii-cunst anclas  lo  reclaman,  apelando  para  conseguirlo  al  influjo 
de  la  reflexión  en  los  padres,  y  al  del  hábito  en  las  criaturas,  pues  sabido  es 
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<lDe  íatas,  aun  cuando  la  privaolóti  de  tas  caricias  maternales  siisdtai>if  los 
primeras  momentos  una  tumultuosa  crisis  de  \th,  los  halagos,  los  juguete*, 
las  distracciones  y,  sobre  todo,  la  fuenta  de  la  costumbre,  las  hacp  másHr- 
vadcra  la  separación  t  adaptars<^  A  la  contpaflia  de  las  nifleras  ó  parfenm 
á  cuyo  cuidado  se  las  confíe. 

Semejantes  precauciones  no  deben  tomarse  exclmtvamente  en  lo  qie 
hace  referencia  al  comercio  mutuo  del  afecto  y  de  las  ideas  cutre  el  nifin  r 
losindindnos  de  su  familia,  sino  que  han  doextenderse  ala  sociedad  en  ge- 
neral, separándole  a!  efecto  <le  aquellos  amigos  que  por  su  vlTuoidad  y  trn- 
veenra  constitnyau  un  aobreestlmulo  para  su  imaginación  y  nn  peligro,  por 
consiguiente,  de  idéntica  uaturaleea  que  el  que  respecto  A  la  madre  deja- 
mos manifei)taiio. 

Por  otra  parte,  A  la  ves  que  aparamos  del  niHo  las  causas  de  dolor  que 
su  irreflexiva  impetuosidad  pudiera  pro  pn  re  ton  arte,  fortaleceremos  su  espí- 
ritu COR  el  ejemplo  de  sufrimiento  valeroso  con  qtio  soportan  los  males  tw 
personas  de  Animo  sereno  y  resignado;  apareceremos  A  sn  vista  tranquilos, 
aunque  solícitos  en  prodigarle  cuidados,  cuando  baya  experimentado  al- 
gún accidente  desgraciado,  rehuyendo  el  secundar  con  exceso  sus  lamenta- 
ciones, antej  por  el  contrario,  tratando  de  demostrarle  la  poca  importancia 
de  las  molestias  que  sufre,  y  lo  simpAticos  y  apreciables  que  se  hacen  los 
niños  valientes  y  serenos.  En  cambio,  emplearemos  un  procedimiento  inver- 
so, es  decir,  trataremos  de  infundirle  temor  liacia  los  accidentes  desgracia- 
dos, cuando  su  sobrada  intrepidez  liabitual  sen  realmente  imprudente. 

Vigllese  la  conducta  de  Itís  criados  para  que  jamAs  tenga  lugar  lo  que 
desgraciadamente  ocurre  con  frecuencia  de  distraer  A  las  criaturas  con  ua- 
iTOciones  terroríficas,  ya  sean  histúrícos  O  producto  de  su  malhadada  inven- 
tiva, mediante  las  cuales  subyugan  de  tal  suerte  la  atención  de  los  nlíloty 
absorben  su  imag^inación  con  la  riqueza  de  horribles  detalles  que  lee  coloca 
en  un  estado  do  concentración  mental  de  verdadero  espanto,  la  cual  md- 
trasta  sobremanera  con  su  natural  alegre' y  bullicioso.  La  dolorosa  conse- 
cuencia de  tan  torpe  proceder  bailase  representada,  aparte  de  la  viva  em«- 
dón  que  durante  el  relato  experimentan  los  niltos,  por  nn  profundo  aco- 
bardamiento que  les  retiene  cerca  de  Ins  personas  mayores,  hasta  el  punió 
de  no  atreverse  A  pasar  por  ningún  pasillo  ó  cuarto  obscuro,  ui  A  quMlarar 
sotos  en  la  cama  un  instante,  asustándose  del  ruido  mAs  ligero  üdelx  som- 
bra que  ellos  mismos  proyectan,  A  la  que  su  sobrexcitada  mente  revisl^  de 
imponentes  y  fantásticas  formas,  y  siendo  origen  de  ensuefios  terroriflcos 
suscitados  por  la  miedosa  estría  vagamente  difundida  en  sn  memoría. 

Se  pr«cuiarA  asimismo  no  proporcionar  motivo  de  oscilaciones  yradu» 
das  de  la  emotividad,  ni  acrecer  la  impresionabilidad,  extraordinaria  ja  en 
la  infancia,  con  las  reprensiones  demasiado  severas  por  cualquier  travesar» 
ó  con  caricias  prodigadas  reiteradamente  con  desmedida  largue?:a,  porque 
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uno  y  otro  extremo  soi)  i^nalmentc  perjudiciales;  lo  primerc,  porque  de- 
prüne  el  llnimo,  acarreando  esa  concentrad  i'in  y  en  si  mUm  amiento  en  que 
caen  los  nifloB  cuando  se  leK  amone.atH  con  excesiva  dureza;  y  io  segundo, 
porque  aumentando  la  ausceptibllidad  afectiva,  ensancha  el  circulo  ctioló- 
gico  de  iHS  conmociones  morales  y  las  imprime  mayor  intensidad,  que  es 
precisamente  lo  que  ocurre  cuando  por  debilidad  délos  padres  y  vehemente 
manifestación  de  «u  cariño,  llegan  las  criaturas  A  estar  muí/  n-nstntida», 
como  vulgarmente  se  dice,  ó  mimadas,  situación  vei-dader «mente  lamenta- 
ble, pues  constituye  un  motivo  puramente  de  sinsabores  para  el  presente  y 
UD  semillero  de  amarguras  para  el  ;>orvenIr,  A  cansa  de  la  extrema  irrita- 
bilidad quee)  carácter  adquiere,  de  la  incesante  multiplicación  de  las  exi- 
gencias basadas  exclusivamente  en  el  capricho,  de  la  instabilidad  é  inconti- 
nencia de  Jos  deseos,  de  la  soberbia,  de  la  ataxia  moral,  en  una  palabra, 
que  se  desarrolla  en  estos  nifios,  victimas  del  tedio  A  que  les  conduce  su 
propia  volubilidad,  de  la  frecuente  borrasca  de  sus  (icticlas,  transitorias 
é  innumerables  necesidades,  y  de  sus  nacientes  pero  impetuosas  pasiones. 

Indudablemente,  la  educación  moral  es  digna  de  seria  consideración, 
pues  varían  extraordinariamente  los  efectos  que  origina  la  escala  del  sentí 
miento,  según  el  diapasón  á  que,  se  ajuste.  Kl  bello  ideal  en  este  punto 
debe  ser  mantener  las  manifestaciones  de  la  afectividad  en  un  horizonte  de 
reJ&tiva  calma,  removiendo  para  ello  todas  las  caucas  susceptibles  de  le- 
vantar borrascas  morales,  que  acan-eando  conmociones  altamente  nocivas, 
rompen  el  normal  equilibrio  que  tan  difícilmente  «e  conserva  en  el  cerebro 
infantil,  cuya  viva  impresionabilidad,  extendida  haeía  sus  más  l-ec•^ndltos 
pilques,  representa  la  chispa  morbigeua  que  determina  el  incendio,  asi 
que  se  present^an  circunstancias  que  le  favorezcan. 

Podría  sintetisarmi  pensamiento  en  las  siguientes  palabras  que  resumen 
lo  substancial  de  cuanto  dejo  expuesto;  «Manténgase  al  niño  en  un  am- 
biente moral  puroy  tranquilo  y  subordínese  su  volQniad.» 

?é,  por  propia  experiencia,  cuAn  grande  es  la  resistencia  y  1»  apatía  de 
las  familias  al  pretender  traduzcan  en  preceptos  de  inmediata  aplicación 
estas  concepciones  teóricas,  que  si  no  son  calificadas  de  quiméricas  por  los 
profanos,  las  miran  por  lo  menos  con  la  desdeñosa  indiferencia  que  le»  ins- 
piran algunos  consejos  cuando  no  tienen  por  objeto  combatir  de  presente 
dolores  físicos.  Et  médico,  con  su  autoridad  y  su  prestigio  personal,  es,  por 
lo  tanto,  el  encargado  de  romper  el  hielo  de  la  indolencia,  de  la  incredu- 
lidad y  del  abandono  en  el  terreno  privado,  avilando  como  experto  pilotó 
la  tormenta  que  se  cierne  en  lontananza,  para  que  una  sabia  previsión  re- 
mueva los  perniciosos  fundamentos  de  una  educación  viciosa. 
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Itasidencia   de  verun  par»  lot  ninn,  por  el  Dr.  D.  M.  Beniiez  Atotuo, 
de  Madrid. 

A  los  higlenistaE  como  &  loa  pediatras  ha  preocupado  conatantemeDte  la 
«xcesiva  mortalidad  de  los  nifioa,  en  las  grandes  poblaciones  particul anuen- 
te, ocupAtidosB  de  continuo  unos  y  otroB  del  eatudio  detenido  de  l&s  cansaa 
que  motivan  tal  desastre  en  los  primeros  años  de  la  vida,  A  fin  de  impedirle 
con  medidas  encaminadas  á  evitar  aquéllas,  ó  á  contrarrestarlas  para  robar 
á  la  muerte  el  mayor  número  de  estas  inocentes  victimas. 

Ni  es  necesario,  ni  conviene  &  nuestro  objeto,  el  examen  de  dichas  caU' 
sas,  sino  en  cuanto  se  relacionan  con  el  presente  tema,  que  tiene  por  objeto 
el  estudio  de  uno  de  los  principales  medios,  convenido  por  higienistas  y  pe- 
diatras para  tortalecer  la  constitución  del  niño  debilitado,  impedir  que  en- 
ferme el  niño  sano  ó  restaurar  la  salud  del  enfermizo. 

La  vida  de  las  grandes  poblaciones  de  ciertas  localidades,  particular- 
mente durante  los  excesivos  calores  del  estío,  enerva  ó  agota  el  organismo 
de  muchos  nlKos,  haciendo  preciso  su  traslado  á  sitios  de  residencias  veranie- 
gas que  no  influyan  desfavorablemente  sobre  su  salud  6  se  la  devnelvao  Ñ 
la  han  perdido. 

Claro  es  que  no  A  todos  los  niños  convienen  igualmente  todas  las  residen- 
cias do  verano,  sino  que  habrA  precisión  de  escogerlas  en  armonía  con  las 
necesidades  flsio- patológicas  y  el  conocimiento  que  la  higiene  nos  suministra 
acerca  de  sitios  y  lugares  mAs  adecuados  al  fin  que  se  persigue. 

Hay  niños  sanos,  aunque  no  son  muchos,  que  no  han  menester  traslados 
ni  residencias  estaciunales;  pero  entre  estos  niños,  sanos  en  el  presente,  hay 
bastantes  cuyos  antecedentes  hereditarios  no  suelen  sor  euflcieote  garantía 
de  que  no  se  quebrante  su  salad  en  pla/.o  más  ó  menos  breve,  por  cuya  raión 
bueno  será  prevenirse,  oponiéndose  con  los  modíHcadores  higiénicos  a  qoe 
se  debilite  un  organismo  en  cuya  resistencia  no  es  posible  confiar  comple 
t  amen  te. 

Y  pues  ft  estos  mismos  podrA  convenir,  claro  es  qne  más  utilidad  tendrtn 
las  residencias  de  verano  para  los  niños  debilitados,  convaleciente*  \  en- 
fermos. 

Teniendo  en  cuenta  los  diferentes  tipos  fisio  patológicos  infantiles,  y  por 
lo  tanto  sus  necesidades  h i gio -terapéuticas,  se  han  escogido  para  reaideD- 
cias  de  verano  de  los  niños,  ya  las  orillas  del  mar,  ya  las  montañas  6  ya  las 
proximidades  de  ciertos  manantiales  salutíferos  ó  de  aguas  minerales  con- 
venientes para  auxl  liar  la  acción  del  clima  y  demás  agentes  naturales  peca- 
liares  de  la  residencia. 
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Recomiéndanse  principalmente  las  reaidenciaa  »n  sanatorios  iparltimoa 
6  en  las  playas  de  nno  ú  otro  litoral,  &  los  niños  de  tipo  estmmoBO  ó  afectos 
del  llamado  linfatismo,  escrófnU,  etc. 

Conviene,  por  el  contrario,  las  residencias  de  verano  en  las  montafias,  en 
las  cercanías  de  los  bosques  A  los  ni&os  de  tipo  erético,  de  temperamento 
nerrioso  y  seca  constitución,  &  los  debilitados  y  convalecientes  y  á  los  en- 
fermitos  del  aparato  respiratorio  y  digestivo. 

Ejemplos  de  lo  l^neficiosas  que  sou  tales  residencian  podemos  buscarlos  en 
el  extranjero,  en  las  estaciones  alpinas,  en  las  de  Lévico  y  Vitriolo,  en  el 
Tirol  meridional,  donde  desde  tiempo  inmemorial  acuden  todos  los  veranos 
nnmerosas  cotonías  de  niños  en  busca  de  la  salud  perdida  ó  A  restaurar  y 
fortalecer  una  constituciún  empobrecida  ó  debilitada  por  la  vida  de  la» 
grandes  poblaciones,  de  los  asilos  y  hospitales  urbanos,  6  por  otras  mil  cau- 
sas debilitantes  de  estos  pequeños  organismos. 

Á  Vitriolo,  principalmente,  concurren  durante  tres  ó  cuatro  meses  de 
▼eraao  muchas  familias,  con  el  único  y  exclusivo  objeto  de  llevar  A  sus  ni- 
ños para  obtener  los  beneAclos  de  una  cura  climatológica  ó  hidromineral  si 
es  precisa.  El  eminente  pediatra  italiano  Dr.  R.  Guaita,  médico- director  del 
Hospital  de  niños  de  MlUn,  conduce  todoa  loa  años  á  Vitriolo  personalmente 
tdAs  de  sesenta  niños,  convencido  de  que  el  hierro  y  el  arsénico  que  contie- 
nen las  aguas  que  emergen  de  aquellos  manantiales  les  son  más  provecbo- 
eaa  y  las  toleran  muy  bien  durante  el  estío,  indudablemente  por  el  auxilio 
poderoso  de  una  est&ncia  en  la  montaña  &  1.490  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  con  nna  temperatura  media  de  10"  á  12"  c. ,  y  en  medio  de  un  ambiente 
purísimo  y  embalsamado  con  los  aromas  y  efluvios  de  un  inmenso  bosque,  y 
en  fin,  de  los  agentes  modiflcadoies  higiénicos  propios  de  estas  residencias 
montañosas. 

Este  mismo  doctor,  cuyos  trabajos  y  notables  estadísticas  ha  pobllcado 
en  la  Revüta  ItaliaTia  di  Terapia  e  Igiene,  Placenza,  1890,  refiere  haber 
obtenido  brillantísimos  resultados  de  esta  cura  en  ciertos  trastornos  nervio* 
sos,  mny  frecuentes  en  la  edad  del  crecimiento  {cefaleas,  histerismo),  en  las 
dispepsias  intcrcnrrentes  ó  habituales,  en  las  convalecencias  y  éonsecuen* 
cias  ó  secuelas  de  la  bronco -pulmonía  y  pleuritis,  paludismo,  en  las  formas 
eczematosas,  la  atonta  intestinal,  el  linfatismo,  la  anemia,  en  las  urticarias, 
etcétera. 

Claro  es  qae  en  machas  6  en  cast  todas  estas  afecciones,  además  de  la 
cara  climatológica,  se  emplea  la  cura  hidromineral  con  las  aguas  arsénico- 
ferruginosas  de  Lévico,  tan  ricas  en  dichos  principios  mtneralizadores;  pero 
ya  hemos  visto  cómo  el  mismo  citado  Dr.  Guaita  observa  la  influencia  del 
clima,  teniendo  en  cuenta,  como  tenemos  nosotros,  lo  importantísimo  que  es 
como  factor  el  medio  ambiente  y  cósmico,  para  llegar  &  obtener  resaltados 
al  máximum  con  ciertas  medicaciones,  entre  las  que  deben  figurar  on  pri' 


Digmzcdby  Google 


—  310  — 
mera  linen  \&  feí-nigiiioiii  _v  la  arseiiicRl,  las  ciialea,  durante  el  estío  deben 
instituirse  de  preferencia  y  cuandu  PstAn  indicadas,  en  residencias  como  lai 
anteriitres,  ya  usando  los  medicamentos  dichos,  ya  transportando  1a«  afuit 
minerales  de  lávico,  pues  que  ni  se  alteran  ni  en  ello  hay  ínt^nTenieots 
para  que  las  uaeu  loa  niños  en  el  domicilio,  puesto  que  aun  en  Lévico  y  Vi- 
triolo mismo  se  empican  casi  exclusivamente  en  bebida. 

En  Eapaün  tenemos  también  sitios  donde  establecer  estas  residencial,  y 
nosotros  )K)dcmos  citar  una  de  primer  orden  por  sus  excelentes  condicio- 
nes, muy  parecidas  A  otras  alpinas  y  A  la  de  Vitriolo  que  acabaniaa  de  me- 
llar ligeramente  y  que,  aunque  carece  de  sus  aguas  minerales,  no  dejará  d* 
prestar  idénticos  beiieflcios  A  muchos  niños  necesitados  del  clima  de  mon- 
taña y  aun  A  los  mismos  que  requieren  la  cura  arsénico- ferrug;iaosa,  pnesto 
que,  como  queda  dicho,  se  puede  y  aun  se  debe  instituir  tal  medicación  en 
estas  residencias,  A  las  cuales  no  hay  obstAculo  en  transportar  aquellas 
ft^as  minórales  ó  emplear  los  medicamentos  en  diversas  formas. 

Esta  residencia  de  varano  constituye  nía  las  montañas  donde  estA  encla- 
vada la  villa  de  CercedUla,  A  58  kilómetros  por  linea  férrea  de  Madrid, 
A  1.9U<>  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  situada  sobre  una  loma  de  la  vertiente 
meridional  del  monte  llamado  'Siete  Picos»,  que  alcanza  una  altura  supe- 
rior A  2.200  metros  y  cuyo  terreno  granítico,  muy  quebrado,  regado  por 
puras  y  abundantísimas  aguas,  es  abundante  en  pinares,  robledales  y  pra- 
dos, gozAndose  en  el  verano  de  una  temperatura  media  semejante  A  la  de 
Vitriolo, 

Tanto  por  sus  condiciones  de  salubridad,  que  le  dan  las  climatolú^cas  y 
tiOpogrAfícas  peculiares  de  la  montaña,  como  por  su  proximidad  &  Madrid,  y 
la  facilidad  y  cómodo  de  sus  comunicaciones  con  esta  corte,  tiene  Carde- 
dilla  inmensas  ventajas  sobre  otitis  sitios,  como  residencia  de  verano  para 
los  niños.  En  efecto:  éstas  convienen,  A  ser  posible,  en  las  cercanías  de  las 
grandes  poblaciones,  pues  que  siendo  por  regla  general  la  clases  medía  y  la 
pobre  las  que  dan  mAs  contingente  de  niños  necesitados  de  sus  beneficios, 
ha  menestur  igualmente  facilidades  y  economía  para  poderlos  obtener. 

No  es  nuestro  Animo,  nt  es  posible  en  los  limites  que  debe  abarcar  nna 
comunicación  A  un  Congreso,  hacer  un  estudio  topogrA&co- médico  de  Cer- 
cedUla, para  detallar  y  aquilatar  sus  preciosas  condiciones,  para  residencia 
de  verano  de  los  niños,  pero  si  diremos  que  de  las  observaciones  y  estadii- 
ticas  que  hemos  recogido,  resulta  que,  durante  el  quinquenio  de  189:'  A 1891 
puede  calcularse  un  promedio  anual  de  1.000  habitantes,  siendo  poco  mayor 
el  número  de  hembras  qne  ef  de  varones,  y  de  460  menores  de  quince  años. 

Durante  el  mismo  quinquenio  de  lSfl3  A  1897  fallecieron: 
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dei&iños. 

defíSfiM 

TOTAL 

Medio 

44 

3S 

33 
36 

77 
71 

15,04. 
14,02 

Total 

„™_ 

69 

148 

29,06 

Los  79  I 
de  15,08,  I) 
cuadro,  co 
rante  loa  ii 
población. 

El  sfj^iiieiite  estado  dnril  un'a  idea  de  las  defunciones  ocurridas  durante 
til  mismo  tiempo,  teniendo  en  cuenta  la  edad. 


i  de  ambos  sexos  arrojan  una  mortalidad  media  anufll 
ó  por  1,000,  sino  de  una  cifra  mucho  mayor,  puesto  que  en  este 
mo  en  los  siguientes,  se  incluyen  las  defunciones  ocurridas  du- 
leses  de  calor,  en  que  la  colonia  veraniega  viene  á  aumentar  la 


EDADES 

1B»8 

ISM 

.»« 

>»». 

1B»7 

IOT«L 

Hasta  un  mes 

De  uno  US  meses 

De3á6meses 

De6A9me8CB 

De  9  á  12  meses 

DeunoAXaiíoB 

De2  &5año8 

De5A  10  años 

Del0ál5años 

De  15   años   en  ade- 

4 

1 

1 
3 
3 
5 
1 

9 

14 

2 
3 
2 
1 
2 
5 
3 
1 

14 

15 

4 

2 
2 
3 
4 
2 

17 

11 
6 
9 
6 
9 
16 
18 
3 
1 

69 

Segiin  datos  oficiales,  las  detunciones  pueden  clasificarse  durante  el  re- 
petido quinquenio,  teniendo  en  cuenta  las  enfermedades,  del  modo  slgruiente 
(los  signos  —  y  -f-  indican  menores  y  mayores  de  quince  años): 
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Es  oecesftrio  no  olvidar,  at  pretender  sacar  coDclusiones  del  cuadro  com- 
parativo anterior,  como  del  eigruí«nte,  que  son  mnchae  las  familias  que  du- 
ranie  el  verano  contribuyen  &  aumentar  la  eatadietica,  y  que  bou  muchos 
loa  nifioB  que,  ya  enfermos  ó  convalecientes,  van  k  Cercedilla  con  ta  espe- 
ranza de  recuperar  la  salud  perdida. 

Ademis,  como  dato  importanUsimo,  hacemos  notar  la  falta  do  alimenta- 
ción apropiada,  abrigo  adecuado  &  la  estación  y  vivienda  hi^énica  para  la 
Clase  pobre  (que  es  la  mayoría  de  la  que  reside  en  la  expresada  villa),  y  se- 
gruros  estamos  de  que  mucho  podría  llegarse  &  disminuir  la  mortalidad  si  «e 
corrif^esen  las  faltas  enunciadas. 

Este  es  el  resultado  de  nueatros  estudios  durante  algunos  veranos  de  re- 
sidencia en  Cercedilla,  fl  donde  son  llevados  los  niños  en  busca  de  compeu- 
saciones  y  resistencia  salutíferas:  allí  hemos  logrado  numerosos  y  consola- 
dores resultados  en  niños  de  condiciones  ó  tipos  flsio-patológicos  como  loe 
descritos  anteriormente,  logrando  con  seguridad  rebajar  la  cifra  de  mortali- 
dad de  esta  colonia  infantil,  qne  hnbiera  pagado  tan  funesto  tributo  en 
mayores  proporciones  sin  los  beneficios  de  una  cura  climatológica  en  Cer- 
cedilla. 
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Í;K>IÓN  DEL  DlA  15  DE  ABKIL  DE  13»8 

POB  LA    TABbE 

Presidencia: 
Dr«a.  Toloaa  Latour  y  Pulido. 

Abierta  la  seeiÓD,  procedióse  á  la  lectura  de  loe  trabajos  paeslos  eii 
]a  orden  del  afa. 

/.'  comunicación:  D.  Mhíuel  GarcIa  Atehcia,  de  Málaga,  y  Dok 
i^^ANüisco  GabcIa  GokzAlez,  de  Antequera. 

'Las  colonias  escolares.  Sus  resultados  prácticos.  El  internado 
desde  el  punto  de  vista  higiénico.  Sus  ventajase  inconvenientes.»  (Véaso 
Mem.  núm.  28,  sin  conclusiones.) 


2."  comunicación:  D.  Jcak  Perich  t  Valls.  ' 

*  Las  colonias  escolares.  Sus  resultados  prácticos*  (V.  Mem.  nú- 
mero 29.) 

Las  conclDBionee  son  las  siguientes: 

1.'  Ea  preciso  ensanchar  los  actuales  horizontes  de  la  escuela,  que, 
de  cualquier  manera  que  se  la  considere,  es  siempre,  bieu  dirigida, 
medio  seguro  de  regeneración  para  los  pueblos. 

2."  Las  colonias  escolares  tienen  gran  valor  higiénico  y  reconocida 
utilidad  cducailva. 

3."  Por  medio  de  ellas  resulta  fAcll  y  ameno  el  .estudio  y  se  educa 
é  Instruye  simultáneamente. 

4.'  Las  colonias  escolares  son  una  institución  que  puede  producir 
excelentes  resultados  en  la  educación  física  de  los  nillos. 

5."  El  fin  principal  de  las  mismas  es  procurar  la  salad  por  medio 
del  ejercicio  natural  en  pleno  campo,  por  la  limpieza,  el  buen  alimento 
y  la  alegría. 
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6.'  Son  ana  insiitnciiín  más  bien  educativa  qae  instractWft,  por 
cuyo  motivo  las  lecciones  habr&n  de  tener  carácter  m&e  ó  menos  re- 
creativo. 

7.*  Los  ninofi  más  íodicados  para  formar  nna  colonia  escolar  son, 
ante  todo,  los  de  naturaleza  débil,  anémicos,  propensos  al  escrofoltsmo, 
que,  sin  estar  enfermos,  puedan  sacar  provecho  del  régimen  de  las  co- 
lonias. 

8.'  El  Estado  debe  excitar  &  las  corporaciones  oficiales  y  á  loe  pa^ 
ticnlares  que  se  promnevan  las  colonias  esoolares  como  de  convenieB- 
cia  páblica. 

9.*    Cada  colonia  se  compondrá  de  20  ó  '25  nibos. 

10-*  Al  frente  de  cada  colonia  so  pondrá  un  profesor  con  sa  ayu- 
dante. 

11.*  Los  escolares,  para  ser  admitidos  en  las  colonias  han  de  tener 
ocho  allos  cumplidos  y  no  pasar  de  los  doce  las  ñiflas,  y  de  los  catorce 
los  niflos. 

12.'^    No  deberán  padecer  enfermedad  contagiosa  alguna. 

13."  Ija  época  de  actividad  de  las  colonias  será  el  mes  de  Agosto, 
procurando  que  el  tiempo  que  estén  en  el  campo  no  baje  de  treint» 
días. 

14.'  La  propaganda  de  las  colonias  escolares  persigue  fines  de  gnn 
transcendencia  en  el  orden  físico  y  moral  de  los  alumnos,  y  coDtribnje 
á  dar  solución  á  uno  de  los  problemas  sociales  más  meritorios. 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  DelTBilU  se  felicita  al  encontrarse  en  el  terreno  disentido 
con  el  preopinante,  cayas  conclusiones  relativas  á  la  infinencia  sociiü 
de  las  colonias  de  vacaciones  son  casi  las  mismas  que  las  expnestss  u- 
teriormente  por  él  al  ocoparse  de  las  emitidas  por  el  Dr.  Salcedo  sobre 
este  asanto.  Apr&eba  las  reglas  formoladas  por  el  Sr.  Perich,  pero  es- 
tima conveniente  elegir  ni&os  de  edades  más  aproximadas  entre  V» 
ocho  y  catorce  aflos.  Insiste  particularmente  sobre  la  conveniencia  de 
que  la  edad  de  los  niflos  de  cada  colonia  de  vacaciones  flactúe  entre 
tos  diez  y  los  doce  allos.  En  esta  edad  es  cuando  se  experimentsn  lo» 
beneficios  de  estas  vacaciones;  además,  extremando  esta  diferencia  de 
edad,  no  le  ee  posible  al  profesor  dirigirse  de  on  modo  práctico  á  lodoa 
los  niños,  ni  imprimir  una  dirección  satisfaetoria  en  las  excQísionei 
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que  Be  han  de  realizar,  y  en  tal  caso  no  pueden  cumplirse  en  bien  de 
todos. 

Está  conforme  con  qtfe  los  nlHoB  no  se  separen  accidentalmente  de 
la  colonia  para  pasear  con  sus  padres;  en  primer  lugar,  porqne  los  que 
visitan  &  sns  hijos  excitan  celos  á  aquellos  qae  no  son  visitados,  y  no 
consintiendo  esto,  se  evitan  gastos  superflnos,  los  padres  podrían  em- 
plear en  beneficio  de  la  comanldad  en  general. 

Los  Sree.  Sarda,  Lozano  y  Escribano  intervienen  en  la  disensión 
para  ampliar  algunos  conceptos  expuestos  en  la  Memoria,  y  el  señor 
Perich  rectifica  brevemente. 


3*  comanicación:Daí¡A  Casilda  Mohreal  de  LozAKo,de  Barcelona. 

'Influencia  de  la  Higiene  en  el  desarrollo  finco,  intelectttalymaral 

de  loe  alumnos  concwrrentes  á  las  escitelas  de  instrucción  primaria. — 

Carácter  qtie  debe  tener  la  enseUama  de  la  Higiene^en  las  escuelas  de 

niñas.»  (V.  Mem.  núm.  30.) 

Las  conclnsionee  son  las  siguientes: 
1."     Qne  se  obligue  í  los  municipios  á  consignar  anualmente  en  sua 
presupuestos  la  cantidad  necesaria  para  que  se  construyan  edificios 
destinados  á  escuelas  que  reúnan  condiciones  higiénicaa  y  pedagó- 
gicas, 

2,'  Que  Ínterin  se  van  reemplazando  los  antiguos  locales  por  las 
nuevas  escuelas  que  se  construyan,  se  procure  mejorar  aquéllas  y  do- 
tarlas del  mobiliario  que  la  Higiene  y  la  Pedagogía  de  consuno  re- 
claman. 

3.'  Qne  se  establezcan  algunas  clases  públicas  de  Higiene  de  la 
mujer  é  Higiene  infantil,  bien  en  las  Normales  de  maestras,  ya  en  otros 
ceñiros  donde  puedan  instruirse  las  jóvenes. 

4.'  Que  se  dé  mayor  importancia  á  la  Higiene  en  los  programas  de 
oposiciones  &  escuelas  de  niSas  y  en  las  escuelas  mismas. 

5.*    Que  los  municipios  de  las  grandes  capitales  concedan  subven- 
ciones para  los  nlflos  de  ambos  sexos  que  asisten  á  las  escuelas  públi- 
cas, :l  ñn  de  que  puedan  concurrir  gratuitamente  á  los  gimnasios. 
6.*    Que  se  estimule  y  premie  &  los  autores  para  que  publiquen 
'  Tratados  populares  de  Higiene  de  la  mujer  y  de  los  nilios,  para  que 
eBtas  obras  figuren  en  las  bibliotecas  escolares. 
7.'    Que  se  pongan  en  vigor  leyes  que  eviten  que  las  niñas  menores 
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de  catorce>fios  sean  admitidas  para  el  trabajo  en  los  talleres  y  fi- 
brlCaB. 

8.*  Qae  se  procure  en  nombre  de  la  Moral  y  de  la  Higiene  dar  ali- 
mento y  enseñanza  á  las  ninas  huérfanas  y  abandonadas,  eetimiüando 
el  celo  de  las  aatorídadcs,  sociedades  benéficas  y  particulares.  - 

DISCUSIÓN 

T^  Srte.  Lft  Ktgs4R  felicita  á  la  exponente,  y  ocupándose  de  lu 
conclusiones  de  la  Memoria,  ruega  &  la  Mesa  acepte  la  signiente  coo- 
clusión: 

'  'En  todas  tas  escuelas  se  procurará  establecer  la  hidroterapia  con 
arreglo  á  los  preceptos  que  .icnerden  las  personas  competentes,  no  de- 
biendo prescindirse  nunca  de  la  piscina  de  natación  como  medio  de 
«seo  y  de  ejercicio  corporal. > 

El  Sr.  Tolostt  felicita  á  las  Sras.  Monrcat  y  La  Rigada  y  propone 
&  la  Sección  que,  en  vista  de  la  importancia  de  los  temas  discutidos,  se 
formulen  conclusiones  en  todas  las  Memorias  y  trabajos  de  que  ae  dé 
cuenta,  y  que  la  Sección  las  apruebe  6  deseche  en  votación  ordinaria. 

La  8rm.  Kaareal  da  las  gracias  y  rectiflca  brevemente,  aclarando 
alpunoB  conceptos. 

Se  levanta  la  sesión. 
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La>  colMíat  etcilaru.  Su  rgtultadM  prácHen  y  el  internado  dMde  si  punte  de 
viita  hifliéflíce.  Sue  ventajai  i  ineenvenienlee,  por  D.  Migunl  García  Atencia. 
de  Málaga,  y  D,  Francisco  Garda  González,  de  Anteqnera. 

Las  c«l«nlK8  eseolorre» 

E3ÍBte  uoa  hermosa  y  caritativa  institución  pedagógica,  la  colonia  «sen- 
lar,  en  que  el  niBo  endeble,  de  menguado  entendimiento,  de  ojo  hundido,  de 
faz  pálida  y  descarnada,  sin  otro  achaque,  sin  m&a  causa  que  la  pobreza  de 
sus  padres,  el  insuficiente  y  nada  apropiada  alimento,  la  habitación  y  la 
atmósfera  malsana,  secuelas  obligadas  de  )a  falta 'de  recursos,  es  conducido 
con  otros  más,  con  él  identificados  en  desgracia  y  necesidades,  ai  pueblo  de 
la  costa  y  de  la  montaña,  de  donde  merced  4  otros  aires,  k  otros  mnnjareB 
y  otros  ejercicios,  vuelve  alegre,  rozagante  la  fisonomía,  mfts  alto  y  con  mits 
peso,  regenerado  el  cuerpo  y  enriquecida  el  alma. 

Ijas  colonias  son  recurso  pedagógico  de  eflcacia  segura,  de  positivo  frnto 
y  re  comen  da  ble  ensayo, 

£1  quietismo,  la  vida  sedentaria  de  la  escuela,  son  reemplazados  con 
ventaja  ppr  la  actividad  qnc  en  las  colonias  se  despliega. 

El  tétrico  aspecto  de  las  cuatro  paredes  manchadas  de  tinta  es  Bustltnldo 
por  la  placidez  de  )a  naturaleza,  pncí,  según  el  pedagogo  Youmans,  la 
naturaleza  es  el  gran  libro  abierto,  donde  se  halla  el  génesis  de  todos  los 
conocimientos;  pues  la  ciencia,  en  su  sentido  más  verdadero,  es  la  inteipi-e- 
tación  acertada  de  la  naturaleza. 

Muchas  son  las  ventajas  de  las  colonias  sobre  las  proporcionadas  por  la 
escuela. 

L«cttl. 

Desgraciadamente,  en  España  carecemos  de  buenos  locales  de  escuela. 
LfS  generalidad  de  las  clases  son  focos  perennes  de  acido  carbónico.  Hasta 
las  substancias  pulverulentas  determinan  sobre  el  escolar  su  acción  tóxica. 

La  acción  bienhechora  de  la  colonia  libra  al  niño  de  la  viciada  atmósfera 
mortífera  respirada  en  la  escuela. 
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Nneatras  escuelas  son  an  progreso  mirando  los  días  de  ayer,  Bonu 
atraso  mirando  los  tiempos  qne  alcanaamos.  Con  razón  se  ha  dicho  qne  no 
se  puede  regenerar  A  los  hombres  sino  por  los  nifios;  qne  la  edTicacián  sumi- 
Distra  los  medioi,  y  los  andadores  de  la  Infancia  llegan  fc  ser  en  manos  hi- 
biles  las  riendas  del  gobierno;  y  como  nuestras  escuelas  distan  mucho  de  ser 
lo  que  debieran,  de  esta  falta  de  consideración  en  qne  se  tiene  á  los  nifios  j 
A  los  maestros  nacen  los  defeotos  capitales  que  todos  lamentamos:  uno  es  el 
mal  compartimiento  del  lumínico,  agente  de  tanta  importancia. 

Una  de  las  causas  más  ludnyentes  en  el  raquitismo  7  escrofulismo  de  los 
nlSos  es  sin  duda  la  falta  de  Ins  7  ventilación,  defectos  propios  de  las  habi- 
taciones de  loB  pobres. 

Por  observaciones  experimentaleB  se  sabe  que  si  en  un  recinto  obscnro  se 
hace  penetrar  un^ayo  de  luz,  hay  primero  elevación  de  temperatura,  clari- 
dad y  una  acción  química  Acil  de  demostrar. 

La  influencia  de  la  lúa  sobre  los  seres  organizados  es  indudable;  si  ae 
ponen  dos  vasos  de  agua, -uno  &  la  luz  y  otro  no,  se  vera  que  en  el  que  ha 
estado  ejipuesto  a  la  luz  aparecen  mlcrozoarios,  y  en  el  otro  00. 

Los  presidiarios,  los  mineros,  as(  como  todos  los  que  están  privados  de  la 
luz,  6  por  lo  menos  la  tienen  muy  limitada,  se  ponen  de  mal  color  é  inape- 
tentes por  dicha  causa. 

Del  mismo  modo,  el  exceso  de  luz  ocasiona  deslumbramientos;  razón  mis 
que  suBciente  para  proclamar  en  alta  voz  la  virtud  de  las  colonias  escolaies, 
durante  las  qne  el  niño  recibe  de  pleno  la  luz  viviQcante.  El  desprendí' 
miento  del  oxigeno  y  demás  fluidos  aeriformes  exigen  el  concurso  de  la  luz. 

Ckl«rloo. 

Los  seres  organizados  llevan  en  si  mismos  las  condiciones  deeu  deaarro- 
lio  con  sus  propiedades  transmitidas,  hereditaria  y  rigurosamente  nitn- 

Nada  fortifica  tauto  la  muecnlatura  como  los  paseos  y  ejercicios  oltliga- 
dos  de  las  colonias,  siempre  que  se  realicen  sin  demasiado  calor  ni  trio,  cu- 
yos efectos  extremos  son  perniciosos. 

En  los  países  cálidos  se  transpira  mucho;  hay  más  dermatosis  y  de  mayor 
agudeza.  El  calor  produce  dispepsia,  malas  digestiones,  abscesos  del  hígado, 
dermatosis,  enfermedades  virulentas;  por  el  contrario,  el  frió  produce  con 
frecuencia  la  tuberculosis  y  es  factor  perjudicial.  Es,  pues,  una  gran  obra 
llevar  á  otras  regiones  á  los  nl&os  para  que  gocen  la  benignidad  de  aqae* 
lias  reparadoras  xonas,  toda  vez  que  en  la  escuela  no  es  posible  remediar 
los  males  ocasionados  por  el  medio  ambiente. 
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Ha  dicho  un  célebre  higlenitta  qae  en  el  bnen  aso  de  loe  bafioe  eat&  la 
vida;  en  el  abOBo,  la  muerte. 

En  la  escaela,  y  allí  donde  no  existe  ning&n  microorganismo  que  pueda 
provocar  la  enfermedad,  hay  renenos  que  vienen  del  exterior:  alcohol, 
pkiin'i,  toxinas,  ó,  en  general,  agentes  nocivos  exteriores,  tales  como  la  (alta 
de  macbaa  substancias  indispensables.  Kempre  el  germen  patolú^co  es 
Importado  de  fuera  del  organismo.  Los  baños  de  mar  son  un  excelente 
tónico  contra  tales  accidentes.  Hubo  un  tiempo  en  que  no  habla  otra  medi- 
cina que  los  baftos.  Las  crónicas  contienen  la  relación  de  poéticos  faunos  y 
hadas  jugueteando  en  loa  liquides  y  transparentes  lagos  de  una  edad  fan- 
tástica. 

Boma  estableció  una  fiesta  llamada  Fontanal.  En  aquella  época,  toda 
persona  bien  educada  debía  bafiarse  y  sal>er  nadar. 

Freacnbió  Moisós  á  toe  israelitas  la  limpieza  del  cuerpo  por  medio  de  los 
bafios.  Mahoma,  en  su  Eor&a,  no  se  olvidó  de  ellos. 

Las  colonias  escolares  proporcionan  á  las  masas  escolares  indigentes  el 
mayor  de  los  beneficios,  costeándoles  los  saludables  bafios  de  mar. 


Loe  niflos  raquíticos  adquieren  su  morbosa  constitución  de  ana  mala  y 
escasa  alimentación  y  de  otros  cansos  secundarias. 

Si  los  alimentos,  aunque  sean  abundantes,  son  adulterados,  lejos  de  nu- 
trir, dejan  de  ser  suculentos  y  acrecen  el  raquitismo  de  la  nifles  desvalida. 
Desgraciadamente,  ta  sofistJcación  de  alimentos  y  bebidas  esta  boy  gene- 
ra Usada  en  todas  partes. 

Bernard  divide  los  alimentos  en  azoados  y  carbonados,  ai  han  de  nutrir 
los  temperamentos  nervioso,  sanguíneo  y  linfático.  El  hijo  del  pobre,  el  jo- 
ven desheredado  de  la  fortuna,  no  so  alimenta  la  mayor  parte  del  tiempo 
de  su  existencia  más  que  de  vegetales.  Discípulos  en  número  crecido  hemos 
,  tenido  en  nuestras  escuelas  que  han  pasado  semanas  enteras  sin  probar  el 
I  pan  por  falta  de  recursos.  Para  aliviar  estos  males  cardinales  de  naestra 
¡empobrecida  sociedad,  debiéramos  tener  cantinas  escolares,  como  las  esta- 
l'blecidas  en  Francia  y  otras  naciones  qne  marchan  á  la  vanguardia  de  la 
civilización.  Entonces  nuestras  escuelas  se  verían  más  concurridas,  porque 
paistirtan  esas  masas  famélicas  que  pasan  el  tiempo  ó  el  dfa  en  resolver  su 
Ináa  intrincado  problema  cotidiano:  en  proporcionarse  siquiera  unos  sopas 
bue  aminore  el  desfallecimiento. 

r     Lo  que  se  anmentara  de  gastos  en  estas  cantinas  escolares,  seguramente 
TOM.  VI  91 
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se  ahori-arla  en  los  cuantiosos  dispendios  que  hoy  ocasiona  la  poUaci6D 
penal  de  España,  la  más  crecida  del  mundo  civilizado,  por  no  estar  aten- 
dida la  niñez  en  lo  que  A  i'ducación  é  instrucción  respecta. 

Afortunadamente,  las  colonias  escolares  proporcionan  ala  juventud  det 
proletariado  suculenta  alimentación,  que  repara  y  recupera  las  perdidas 
fuerzas  y  quebrantada  salud  do  los  escolares,  aunque  no  en  la  proporciAn, 
medida  y  tiempo  deseados;  por  lo  que  llamanios  la  atención  de  nuestro  go- 
bierno sobre  particular  de  tan  vital  interés,  para  que  sin  demora  establezca 
las  cantinas  escolares,  librando  así  ¿gran  parte  de  la  infancia  de  una  tañerte 
cierta  por  consunción. 

Bebidas. 

Xo  olvidemos  que  entre  los  principales  componentes  de  nuestra  sangTr 
se  halla  el  agua,  capaz  de  reconstituir  nna  naturaleza  en  lamentable  estado 
morboso.  Con  razón  aconseja  la  ciencia  médica  la  mudanza  de  aguas  para 
recuperar  la  salud  quebrantada. 

Rcil  ha  experimentado  que  los  ácidos  minerales  disuelven  la  túnica  meui' 
branosa  exteiior  de  los  nervios  y  endurecen  su  substancia  medular;  y  qm- 
mezclados  con  el  agua,  decidnn  del  óptimo  ó  pésimo  estado  de  salud. 

^Una  eminencia  médica  ha  dicho  que  si  los  seres  animados,  por  un.efect« 
de  la  corruptibilidad  natural  de  su  substancia,  experimentan  alteraciones 
en  el  buen  estado  de  salud,  tienen  la  ventaja  de  corregirlos  aplicándose  i  &1 
mismos  nuevas  materias  que  se  transforman  en  su  propio  cuerpo;  y  que  el 
Agua  y  el  aire  son  do  los  más  eficaces  principios  que  operan  tales  maravi- 
llas. Do  aquí  que  las  colonias  escolares  respondan  á  levantados  fines  bigit- 

Lástima  es  que  no  se  ampliara  el  presupuesto  que  destiua  el  gobierno 
A  los  fines  de  la  caridad  que  nos  ocupan,  A  la  idea  de  que  alcaD^nran  sus 
saludables  efectos  al  mayor  número  posible  de  niños  menesterosos. 

Grande  es  la  virtud  salutífera  de  las  aguas  potaNes  puros,  perojio  loes 
menos  la  do  las  medicinales;  de  unas  y  otras  disfrutan  los  niños  pobre»,  gra- 
cias A  las  colonias  escolares. 

Alie. 

Ai'r  dat  omnibtis  et  ómnibus  accipit.  El  aire  da  todas  las  garantías  de 
salubridad  y  recibe  las  substancias  pútridas  que  emponzoñan  la  atmósfera, 
haciéndola  mortífera.  El  aire  desproporcionado  en  sus  corapouentes  es 
causa  de  muchas  enfermedades. 

El  hombre  consume  por  hora  de  12  á  15  gramos  de  oxigeno,  por  lo  if/tn, 
en  una  escuela  numerosa,  pronto  se  vicia  el  aire,  con  gran  perjuicio  de  los- 
escolares,  ¡Jados  los  dnficientee  medios  de  renovación  conocidos  en  nuestros 
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colegios  de  enscñniiza.  Kn  otroB  patsos  caldanse  máB  áe  la  higiene  escolar; 
tanto,  qne  en  la  úllíina  Exposicirm  de  Paris  Agaraba  una  mAijuina  para  re- 
novar el  aire,  cuyo  síiiicillo  mecnnismo  llamó  extraordinariamente  la  aten- 
ción de  los  qae  A  la  instrucción  primaria  nos  consagramos. 

Por  fortuna,  las  colonias  escolares  hacen  la  felicidad  de  los  niños,  puesto 
que  les  preparan  los  medios  de  que  manifiesten  su  vivacidad  y  regocijo, 
proporcionAndoles  atmósfera  de  amor  y  de  libertad  bien  ordenada. 

De  esas  cosas  está  hecho  el  cielo  en  que  viven  loa  ni  tíos,  y  en  el  cual  todo 
lo  que  es  bello  y  hermoso  en  su  carftcter  prospera  y  se  desarrolla  mejor.  De 
estos  alicientes  conviene  que  tengan  muchos.  Mas  estas  libertades  compren- 
derán sólo  placeres  inocentes.  Las  exigencias  de  la  civilización  reclaman 
que  la  enseñanza  pública  se  desarrolle  en  armonía  con  los  adelantos  moder- 
nos. Estos  piden  que  se  libre  á  la  tierna  infancia  de  los  funestos  efectos  del 
aire  viciado,  renóvAndoIo  convenientemente  y  con  frecuencia  en  las  aulas, 
y  llevándole  A  que  respire  el  aire  puro  del  campo,  cuj'o  oxigeno  vivifica. 

Dclos  rcBtldoi. 

Los  vestidos  de  los  niiios  deben  estar  hechos  de  modo  y  de  tal  calidad 
que  los  libren  de  los  rigores  del  medio  ambiente  ó  de  la  inclemencia  atmon- 
fériea,  y  además  (y  esto  es  muy  importante)  holgados  en  términos  que  no  le 
estrechen  y  obstruyan  la  circulación. 

Los  vestidos,  aunque  sean  remendados,  deben  estar  siempre  limpios, 
para  que  lás  substancias  putrefactas  acumuladas  en  ellos  por  la  transpira- 
ción no  afecten  al  niño  y  á  los  condiscípulos;  pues  sabido  tenemos  que  la 
suciedad  ocasiona  fiobres  malignas  y  contagiosas. 

Algunas  familias  se  hallan  tan  escasas  de  recursos,  que  tienen  qne  resig- 
nar la  obligación  de  vestir  á  sus  hijos  en  manos  de  la  munificencia  y  filan- 
tropía, para  que  aquéllos  no  vivan  desnudos,  perdiendo  de  este  modo  con  la 
salud  todo  principio  de  orden  y  de  pudor. 

A  evitar  estos  males,  &  enjugar  lAgrimas,  ¿  conjurar  deficiencias  de  esta 
naturales  a  dirigirán  su  acción  las  benéficas  instituciones  y  colonias  escola- 
res. Cúmplase  una  obra  de  misericordia,  vistiendo  al  desnudo  en  aras  de  la 
higiene  y  de  la  sociedad  misma.  HAgase  algo  en  beneficio  del  infeliz  niño 
harapiento,  que  viene  ai  mundo  desnudo  y  vive  desarropado,  y  A  quien  fal- 
tan las  riquezas  y  el  relativo  bienestar  qae  la  naturaleza  no  niega  6.  los  ani- 
males, el  alimento  y  el  vestido;  el  niño  huérfano  es  todavía  más  digno  de 
compasión  entre  todos  los  proletarios;  socórrasele  con  largueza.  Planto  decía 
para  cubrir  la  aridez  de  su  egoísmo,  que  era  uua  piedad  cruel  el  prolongar 
la  vida  y  el  triste  estado  de  la  indigencia  con  socorros  insuficientes. 
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Lft  pmslón  del  wt«dl». 

La  experiencia  de  treinta  altos  no  interrumpidos  empleados  «n  la  noble 
tarea  de  educar  é  instruir,  nos  ensefia  á  c«rtiflcsr  que,  por  t^mino  medio, 
de  cada  300  nifios  asistentes,  uno  se  aficiona  tanto  al  estudio  que  adquiere 
pasión  habitual  por  él. 

Nadie  ignora  que  el  estudio  es  el  alimento  del  espíritu;  pero  exige  de 
nuestra  parte  gran  sobriedad,  si  no  queremos  que  se  transforme  en  un  ver 
dadero  veneno,  cuya  deletérea  acción  se  bace  tan  funesta  á  la  parte  ÜiicR 
como  i  la  moral.  La  pasión  del  estudio  indujo  al  filósofo  ginebríno  A  decir 
que  el  hombre  que  piensa  es  un  animal  depravado. 

La  persona  cavo  cerebro  estA  siempre  sobrexcitado  por  los  trabajos  in- 
telectnales  no  tarda  en  tomar  un  aspecto  distraído  y  hasta  estújrido.  Li  pa- 
sión del  estudio  lleva  ¿  la  gastritis  y  á  la  enteritis,  i  las  bemorroides,  á  kw 
cAnceres  del  tubo  intestinal  y  A  las  enfermedades  MÓnicas  de  las  vías  nrína- 
rias.  La  ceguera,  pérdida  de  la  memoria,  epilepsia,  catalepsta  y  enajenaeiAa 
mental  son  producto  de  la  pasión  del  estudio.  Hay  que  restablecer  el  equi- 
librio por  medio  del  ejercicio. 

Ningún  medio  mejor  que  las  colonias  escolares,  que  establecen  ejerci- 
cios amenos  por  lo  variados;  en  los  viajes  que  ocasionan  las  colonias  íe 
esparce  y  expansiona  el  Animo  de  la  niñez  y  excita  la  atención  de  los  alnm- 
nos  por  la  novedad,  la  sorpresa  y  la  curiosidad  i-que  se  prestan  los  diferen- 
tes panoramas  que  cruzan  ante  la  vista  del  educando.  Los  montes,  los  valles, 
los  rios,  los  arroynelos,  los  bosques,  los  admirables  paisajes  que  nos  pre- 
senta la  Creación  en  sus  tres  reinos,  animal,  mineral  y  vegetal,  todo  esto 
sirve  para  proporcionar  el  deleite  infantil  que  ba  menester  el  alumno  para 
equilibrar  las  exigencias  del  espíritu  con  el  desarrollo  flsicoj  tales  y  má» 
ventajas  dignas  de  consideración  ofrecen  las  colonias  escotares. 

La  gimnástica. 

Los  ejercicios  en  general  que  el  escolar  tiene  que  practicar  se  dividen 
en  morales  y  físicos,  si  ha  de  cumplir  fielmente  con  el  ineludible  deber  qae 
tiene  para  consigo  mismo,  en  el  cual  se  comprende  la  conservación  de  ed 
salud.  Los  primeros  ejercicios,  ó  sean  los  morales,  tienden  A  la  anemia^  ios 
segundos  A  la  plétora  y  desarrollo.  Los  primeros  necesitan  de  analépticos; 
los  otros  de  la  gimnasia  aplicada  en  todas  sus  manifestaciones.  I^  gimna- 
sta escolar  se  presta  mucho  al  desarrollo  físico;  pero  estos  ejercicios  son  mis 
provechosos  en  las  prácticas  de  las  colonias  escolares,  porque,  sin  darse  el 
nlfio  cuenta,  automAlicameute,  va  ejercitando  su  musculatura,  muy  prind* 
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pálmente  con  el  llamado  pedes trianlamo  y  con  el  alpinismo.  No  es  conve- 
niente qne  Iob  alumnos,  en  los  viajes  qae  motivan  las  colonias,  corran, 
porqne,  según  el  sentir  de  los  doctos  higienistas,  cuando  nos  agitamos 
corriendo  sobreviene  ana  congestión  alpulmón,  lo  qae  hemos  de  et'itar  con 
prudentes  consejos.  Al  propio  tiempo,  tanto  en  la  escuela  como  en  las  colo- 
nias, es  conveniente  inculcar  el  que  los  niños  hagan  toda  clase  de  ejerci- 
cios corporales  de  f&cil  práctica,  á  ñn  de  que  vayan  acostumbrándose 
al  trabajo,  que  es  la  gran  ley  del  progreso.  En  efecto:  sujeto  el  hombre  á  la 
forzosa  ley  del  trabajo,  con  él  vivifica  sus  fuerzas,  desarrolla  su  cuerpo  y 
adquiere  riquezas  con  que  dar  Batisfacción  k  sus  necesidades.  I^  nobleza 
feudal,  que  después  de  la  invención  de  la  pólvora  llevó  una  vida  m&s  muelle 
y  ociosa,  perdió  )a  robustez  y  fuerza  que  le  distinguía  mientras  se  dedicó  á 
los  rudos  trabajos  de  la  caballería  y  de  las  armas.  Cuando  se  suceden  dos 
generaciones  sin  dedicarse  &  un  trabajo  manual  (ha  dicho  un  sabio  natu- 
ralista), los  nifios  qne  forman  la  tercera  mueren  jóvenes. 

Las  colonias  escolares  proporcionan  &  la  nlfiez  bienes  sin  cuento.  Á  nadie 
se  oculta  que,  de  tiempo  en  tiempo,  el  discípulo  necesita  para  desenvolverse 
y  afirmar  su  nutrición  7  r&pldo  crecimiento,  espacio  nisyor  que  el  monótono 
circulo  de  la  escuela  en  que  ia  mayor  parte  del  año  se  mueve. 

HntiTO  de  las  colonias  escolares. 

La  caridad  cristiana  descubrió  desventurados  niños  pobres,  cayo  deplo- 
rable estado  de  raquitismo  y  escrofulismo  demandaba  auxilios  eficaces  que 
contiibnyeran  A.  reponer  la  salud  quebrantada  de  aquellos  inocentes  niños, 
abandonados  a  las  misérrimas  faerzas  de  sus  empobrecidas  familias.  Ella 
llamó  A  las  puertas  de  los  bondadosos  corazones,  y  éstos,  como  siem- 
pre, respondieron  creando  fondos  destinados  a  esta  obra  piadosa  de  fin  tan 
levantado.  No  es  la  primera  vez  qne  los  niños  han  merecido  preferente  aten- 
ción de  los  Poderes  públicos;  retrocedamos  A  loa  tiempos  medios  y  observa- 
remos que,  á  medida  que  las  doctrinas  de  Jesús  se  fueron  extendiendo  por 
el  mundo,  empezó  A  tenderse  una  mano  amiga  *  la  desvalida  infancia. 

El  siglo  vni  se  les  muestra  propicio  y  galante.  En  718,  Luca  levanta  un 
templo  dotado  por  caritativos  varones,  al  objeto  de  amparar  á  tiernos  niños 
menesterosos.  En  787,  un  venerable  arcipreste  de  MiUn  concibe  la  piadosa 
idea  de  socorrer  &  los  niños  desvalidos  de  la  ciudad. 

En  el  siglo  xi  se  hallaba  establecida  la  Orden  hospitalaria  de  Hermanos 
del  Espíritu  Santo,  que  tiene  por  objeto  amparar  &  los  niños. 

En  España,  el  hospital  de  Sancti-Spirltus,  de  Segovia,  cuyo  origen  se 
pierde  en  ia  noche  de  los  tiempos,  se  levanta  para  educar  niños. 

Oaillermo  Pan  erige  en  1370  en  Barcelona  ua  asilo  pora  jóvenes  aban- 
donados. 
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Todos  recordamos  con  grsUtud  á  Vicente  de  Paul  y  sus  trabajos  en  bien 
de  la  niñez. 

Trajano  hizo  inscribir  millares  de  nifios  en  los  registros  de  las  distribu- 
ciones públicas.  Antonino  Pió  y  Marco  Aurelio  plantearon  ftndaciones  cari- 
tativas, que  tendían  t  sobrellevar  y  hacer  menos  pesada  la  vida  de  la  in- 
fancia. 

En  aqui^lla  época  en  que  los  hijos  de  los  csclaros,  como  sns  padres,  se 
hallaban  sumidos  en  la  más  abyecta  ignorancia  y  privados  de  las  afeccianes 
más  dulces  del  corazón  v  de  los  puros  goces  de  la  familia,  y  qnedaban  i 
merced  del  orgullo  6  de  la  bondad  de  sos  seilores,  que  no  cuidaban  de  su 
salud  ni  de  sus  intereses,  apareció  Jesucristo  diciendo:  Sintte  piieri  ttnirt 
ad  me.  Esto  mismo  dicen  los  propagadores  hoy  de  laa  colonias  escolares: 
Dejad  que  tos  niños  se  acerquen  á  nosotros. 

Esta  es  la  misión  sania  de  los  colonias,  que  han  dejado  atrAs  las  fieslas 
del  Arhol  y  los  paseos  escolares. 

Del  literoftito.  Sns  rentajas  é  iHeonVealentes. 

En  Inglaterra  se  ha  manifestado  desde  hace  mucho  tiempo  una  prefe- 
rencia marcada  en  favor  de  los  internos,  donde  se  cree  que  |se  dan  esta- 
dios mAs  completos  y  esmerados  que  en  las  clases  de  externos.  En  Esco- 
cia y  en  la  mayor  parte  de  los  países  de  Europa  se  piensa  lo  contrario;  y 
donde  quiera  que  hay  buenas  escuelas  de  externos,  los  padres  prefieren  ser- 
virse de  ellas  y  cuidar  en  casa  de  la  educación  moral  de  sus  hijos. 

Si  consideramos  bien  la  cuestión,  se  puedo  decir  que  la  confianza  otor- 
gada al  colet^io  de  internos  es  en  cierto  sentido  una  ofensa  al  hogar.  Dne 
las  ideas  dv  deber,  de  orden  y  de  ocupación  sistemática  enteramente  A  la 
escuela;  y  A  la  familia  los  de  ocio,  desorden  é  indulgencia  habitual.  Pero 
segrin  el  mejor  concepto  de  la  vida  juvenil,  la  escuela  y  el  hogar  son  Inga- 
res  de  diacipliua  metódica  y  de  ocupación  ordenada  y  grata.  Uespuéa  de 
todo,  en  su  casa  es  donde  debe  hacerae  gran  parte  del  trabajo  del  bombrey 
de  la  mujer,  y  cuanto  antes  este  hecho  se  haga  evidente  al  joven,  tanlo 
mejor.  Kingún  padre  deberla  renunciar  voluntariamente  durante  lantaror 
parte  del  aüo  á  la  educación  moral  do  su  hijo;  si  no  lo  hacen  muchos  es  por 
amor  al  exclusivismo  social,  que  es  un  rasgo  muy  característico,  y  noel 
más  noble  por  cierto,  de  las  clases  medías  y  elevadas.  Sabemos  todos  qss 
con  frecuencia  se  habla  de  una  escuela  de  externos  como  de  una  Institu- 
ción exterior,  en  la  cual  habrá  una  mezcla  de  clases  sociales,  objeto  de  es- 
pecial repugnancia  para  los  ricos  vulgares. 

La  reunión  de  niños  de  diferentes  categorías  sociales  en  las  aaUs  na 
ofrece  ningún  peligro  verdadero  para  los  usos  y  costumbres  de  los  alamno* 
AI  contrario,  esa  reunión  servirá  mAs  bien  pava  borrar  falsas  preocnpacto 
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lies,  suplirla  mejor  especie  de  estimulo  intelectual  y  moBtrnr  al  joven  su 
verdadero  l)igar  en  el  mundo  donde  tendrá  que  representar  su  papel. 

En  los  colegios  de  internos  se  forman  necesariamente  hábitos  7  relncio- 
nea  personales. 

ün  colegio  de  internos  representa  un  gimnasio  moral,  un  campo  de  con- 
tienda, una  comunidad  fraternal;  debe  ser  un  microcosmos,  un  terreno  pre- 
paratorio pata  los  asuntos  y  las  luchas  de  la  vida  y  para  los  deberes  de  un 
mundo  donde  el  hombre  tiene  que  trabajar  y  contender  con  sus  semejantes. 

No  hemos  de  olvidar  tampoco  que  todos  los  establecimientos  para  Jnter- 
uos  destinados  ft  iina  clase  particular  de  alumnos  ejercen  una  influenctn 
muy  depresiva  en  la  formación  del  carActer,  y  que  so  funda  su  organización 
en  un  principio  esencialmente  erróneo. 

Las  desventajas  correspondientes  A  cada  clase  de  alamnos  en  particular, 
so  aumentan  por  el  mismo  propósito  de  educarlos  juntos. 


Lat  calmiat  eicolarsi.— Sus  retultados  prácdcei,  iior  el  Dr.  D.  Juan 
Perich  y  Valls. 

Las  necesidades  que  ha  creado  al  hombre  la  moderna  civilización ,  obli- 
j^anle  &  salir  del  quietismo  de  otros  tiempos,  trocando  ¡jor  una  actividad  con- 
tinua aquella  apacible  vida  patriarcal.  Nunca  fué  tan  cierto  como  hoy.  que 
es  la  vida  un  torbellino  que,  partiendo  de  las  múltiples  e^ygcncias  del 
sentir,  es  impulsado  por  la  voluntad  y  conducido  á  un  fin  determinado  por 
la  inteligencia.  Por  lo  tanto ,  es  preciso  ensanchar  loa  actuales  horinontes 
-de  la  escuela,  llevlndola  allí  donde  la  vida  activa  se  muestra  potcnti' 
'  y  vigorosa;  donde  la  laboriosidad  constante  del  hombre  auxilia  y  favorece 
la  acción  fecunda  del  suelo  vegetal,  acreciendo  y  mejorando  sus  varia 
-d&B  producciones;  donde  la  Naturaleza  ofrece  vivísima  enseñanza  con  sus 
"maravillosos  encantos,  para  que,  contemplándolo  todo,  pueda  el  niíVo, 
hábilmente  dirigido  por  el  maestro,  ejercitar  su  espíritu  de  observación  y 
su  actividad  intelectual,  deducir  provechosas  enseñanzas,  hacer  útiles  apli- 
caciones de  las  teorías  de  la  escuela,  y  admirar  esa  obra  purfectisima,  en 
cuyas  inmortales  páginas  brilla  y  resplandece  la  infinita  sabJduria  de  su 

Las  colonias  escolares  tienen  gran  valor  higiénico  y  reconocida  utilidad 
educativa.  Todo  es  movimiento  y  expansión  en  aquellas  alegres  caminatas. 
¡Cuánto  gozan  y  disfrutan,  y  cuánto  provecho  reportan  de  ellas  los  niflo^! 
Unos  recogen  en  el  césped  tragantes  flores,  otros  pescan  en  el  cristalino 
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arroyo  igf]«B  larras  ó  pesados  moluscos,  ^atos  raelan  tras  ligeras  marípo- 
saa,  aqnéllos  arremeten  contra  escamoso  reptil,  escachan  y  admiran  lotpi- 
clflcoB  al  diminnto  rnlseñor  de  tas  montañas  ó  al  Inquieto  reyezoelo  d«  Igwa 
cabeza,  hostigan  y  espantan  los  traviesos  al  tordo  esquivo,  que  en  vano  m 
guarece  en  los  zarzales;  aqol  levantan  ana  piedra  y  retroceden  acorados  ante 
abigarrada  salamandra  ó  amenazador  escorpión,  allá  golpean  y  trituran 
granítica  roca  para  extraer  cristales  de  argentina  mica,  aportando  todos  si 
estudio  observaciones,  datos  y  ejemplares  de  valla.  Agrupados  luego  eo 
torno  de  su  profesor  bajo  la  apacible  sombra  del  rey  de  loe  irbolee  é  de  mco- 
lar  encina,  principia  una  explicación  llena  de  Interés  y  de  atractivos  en  la 
que  se  comentan  las  impresiones,  se  juagan  los  actos  y  se  analizan  los  obje- 
tos, procurando  deslizar  con  delicado  arte  oportunas  refláxiones.  De  eMc 
modo,  no  sólo  resulta  f&cil  y  ameno  el  estudio,  sino  qneseinitmye  y  ednu 
al  mismo  tiempo,  porque  ante  la  magnificencia  de  la  Creación,  noespoaible 
que  el  corazón  del  nifio  deje  de  elevarse  i.  Dios,  reconociendo  sa  eterno  y 
celestial  destino.  ¡Y  con  quó  placer  recordará  más  tarde,  hacia  el  ocaw  de 
su  vida,  aquellas  expansivas  y  risueflas  excursiones!  ¡Cómo  sentiri  mjwn- 
necerse  ante  el  plácido  recuerdo  de  aquellos  tiempos  dichosos! 

Las  colonias  escolares  son  una  naciente  institución  pedagógica  que  la 
experiencia  irá  perfeccionando,  y  que,  bien  desarrollada  y  dirigida,  puede 
producir  excelentes  resultados  en  la  educación  física  de  los  niKos,  especial- 
mente en  los  de  constitución  débil  ó  enfenuizai  y  cuyos  padres  no  están  ea 
situación  de  procurarles  este  excelente  medio  de  ejercicio,  de  nutrición  j  ds 
asimilación.  El  fin  principal  de  las  colonias  escolares  es  «procurar  la  sslnd 
por  medio  de  ejercicio  natural  en  pleno  campo,  por  la  limpieza,  el  buen  ali- 
mento y  laalegrla>.  Es  una  Institución  más  bien  educativa  que  instructivs; 
por  este  motivo  las  lecciones  y  ejercicios  habrán  de  tener  carácter  mis  b 
menos  recreaÜTo,  sin  obligar  á  los  nltios  y  nlfiaa  á  que  aprendan  ningún 
texto  de  memoria  y  sin  que  la  fulta  de  aprovechamiento  pueda  motivar  bíb* 
gim  castigo.  La  explicacli^n  hecha  por  los  profesores  de  los  puntos  qne  esti- 
men á  la  altura  de  la  Inteligencia  y  estado  de  instrucción  de  \o%  escolareí, 
referentes  á  asuntos  literarioi,  históricos,  geográficos  clentificoe,  ttigiéni* 
eos,  etc.:  la  lectura  do  f&bulas  ó  máximas  morales  y  de  narraciones  ó  coentOE 
apropiados  para  Ilustración  de  aquéllos  y  para  nutrir  su  corazón  con  sali- 
mientos nobles  y  generosos,  la  redacción  por  cada  escolar  de  su  Diario,  la 
revisión  de  éste  por  los  profesores,  corrigiendo  las  faltas  puramente  gramati- 
cales que  cometan,  y  llamando  su  atención  sobre  los  objetos  dignos  de 
observación  ó  estudio  que,  en  sus  excuniones  ó  paseos,  lea  hayan  pasado 
inadvertidos;  el  ensayo  de  ciertas  piezas  de  canto  á  coro,  sencillas  y,  con 
preferencia,  de  carácter  popular,  constituirán  las  materias  en  qne  podrán 
invertirse  las  horas  consagradas  i  lecciones  ó  ejercicios. 

Teniendo  presente  lo  que  se  acaba  de  manifestar,  los  nlfios  más  indica* 
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dos  púa  formar  ana  colonia  escolar  Bon,  ante  todo,  los  niños  de  nattiraleui 
débil,  anémicos,  propensos  al  escrofalismo,  qne,  eln  estar  enfermos,  puedan 
sacar  provecho  del  tratamiento  de  las  colonial.  Entre  los  qne  se  hallen  en 
este  caso  debenpreferlrse,  no  los  más  apUcados,  sino  los  más  pobres,  «enten- 
diendo por  pobres,  más  qne  &  las  familias  indi^ntes,  á  los  que  carezcan  de 
recursos  para  procurar  á  sus  hijos  este  régimen  >. 

El  Estado  debe  excitar  á  las  corporaciones  oficiales  y  á  los  particulares 
para  qne  promuevan,  como  de  conveniencia  pública,  las  colonias  escolares, 
ya  por  medio  de  subvenciones  del  mismo  Estado,  provincia  ó  municipio,  ya 
abriendo  suscripciones  entre  asociaciones  benéficas  y  particulares,  con  cnyo 
medio  se  mantendrán  vivos  los  sentimientos  de  caridad  y  los  impulsos  gene- 
rosos de  patriotismo. 

Cada  colonia  se  compondrá  de  SO  á  S&  escolares,  pertenecientes  k  la  clase 
proletaria  y  concurrentes  á  las  escuelas  ptiblicas  municipales. 

Al  frente  de  cada  colonia  de  nifios  se  pondrá  un  profesor  con  el  carácter 
de  jefe  y  otro  con  el  de  ayudante,  á  las  Inmediatas  órdenes  del  primero, 
siendo  responsables  uno  y  otro  de  los  escolares  que  se  confien  á  su  custodia. 
En  las  colonias  de  niñas  se  confiarán  á  dos  profesoras  los  puestos  antes  ex- 
presados. 

Los  escolares,  niños  ó  niñas,  para  ser  admitidos  en  las  colonias  han  de 
tener  ocho  años  cumplidos  y  no  pasar  de  doce  las  niñas  y  de  ios  catorce  los 
niños,  no  padeciendo  enfermedad  contagiosa  ni  otra  alguna  que  ofrezca 
algún  inconveniente  para  alternar  con  sas  compañeros  ó  se^ir  el  plan  de 
vida  establecido  para  aquéllas. 

Los  facultativos  señalarán  de  entre  los  escolares  aceptados,  cuáles  deben 
Ir  á  nna  instalación  de  montaña,  cuáles  á  una  do  marina,  y  cuáles  á  una  de 
aguas  6  baños  minerales. 

El  reconocimiento  médico  de  los  escolares,  sn  medición  y  peso  y  demás 
observaciones  de  carácter  facultativo  se  practicarán,  á  la  marcha  y  al  re- 
greso de  cada  colonia,  en  la  forma  que  se  crea  conveniente. 

Se  fijará  á  los  escolares  el  equipo  u  objetos  de  su  oso  particular  que  de- 
ben llevar  consigo.  Los  niños  se  presentarán  con  el  pelo  cortado  á  rape,  y  las 
niñas  con  la  cabeza  bien  lavada  y  limpia.  A  ser  posible,  se  dará  á  todos  los 
escolares  uu  baño  general,  antes  de  marchar,  ó  bien  á  su  llegada  al  punto 
de  destino  de  la  colonia. 

La  época  de  actividad  de  las  colonias  será  ordinariamente  el  mes  de 
Agosto,  y  se  procurará  que  el  tiempo  que  estén  en  el  campo  no  baje,  á  ser 
posible,  de  treinta  días. 

Para  las  observaciones  de  viaje  y  el  trabajo  en  las  colonias ,  los  profeso- 
res y  profesoras  que  los  tengan  bajo  su  dirección  podrán  inspirarse  en  las 
instrucciones  prácticas  dictadas  por  la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública  en  Ib  de  Febrero  de  1894.  Igualmente,  en  lo  que  concierne  á  los 
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juegos  y  paseos,  podrAii  guiaríe  los  nxpi-esadoa  jefes  de  las  tolonias  por  lu 
miímss  Instrnccioaes  anl«s  citadas. 

La  distribución  diaria  del  tiempo,  por  lo  regular,  puede  ser  U  siguiente: 

Una  hora  piira  el  oseo  del  individuo,  limpieza  de  ropa,  habitación,  etc- 

Uos  Idetn  para  las  comidas. 

Cuatro  ídem  para  los  paseos  de  mañana  y  tarde. 

Cuatro  ídem  para  lecciones  y  ejercicios,  distribuidas  en  dos  sesiones. 

Tres  idfm  para  recreo  dentro  del  alojamiento,  dos  sesiones. 

Dies  Ídem  para  el  sueño. 

La  hora  ordinaria  de  levantarae  sorA  la  de  las  seis  de  la  mañana,  reco- 
giéndosi'  A  las  ocho  de  la  noclie. 

Por  regla  general,  se  procurara  adiestrar  á  los  escolares,  en  las  colonia», 
^servji-so  á  si  mismos,  particularmente  en  lo  que  se  refiere  A  su  limpie» 
personal,  A  la  de  la  casa,  al  an-ogto  de  las  habitadones  ;  al  servicio  de  la 
mesa,  en  cuanto  estas  ocupaciones  no  perturben  el  régimen  pedagógico  i 
higiénico,  previamente  establecido. 

Para  los  baños  do  mar  ó  de  agua  dulce,  asi  como  paraelusodetodaciase 
de  aguas  minerales,  los  jefes  de  las  colonias  se  atendrAn  exactameut-e  A  las 
instrucciones  que  at  efecto  dicten  los  tflcultativos. 

£1  régimen  alimenticio  de  los  escolares,  en  las  colonias,  consIstirA  en 
desayuno,  comida  y  cena.  Sin  perjuicio  de  atemperarse  en  lo  posiMe  á  las 
costumbres  de  la  localidad  en  que  cada  colonia  resida,  se  recomienda,  sio 
embargo,  el  uso  de  la  leche  para  el  desayuno,  y  de  la  carne  a^ada  para  U 
comida.  Ksta  consistirá,  por  lo  común,  en  sopa,  cocido,  un  plato  de  carne  j 
postres,  y  la  cena  en  un  plato  de  verduras  ó  legumbres  cocidas,  otro  de 
carne  ó  pescado  y  postres.  El  pan  se  les  darA,  en  todos  los  casos,  A  discre- 
ción, y  el  vino  en  cantidad  de  u«  tercio  de  litro  al  día  por  escolar.  Podri 
concedérseles,  ademAs,  ana  merienda  en  días  extraordinarios,  ó  en  los  qne 
realicen  excursiones  ó  largos  paseos,  cuidando  de  que  no  traspase  Jos  limiten 
de  una  prudente  sobriedad  y  con  prescripción  absoluta  de  cualquiera  fml» 
no  sazonada  ó  viandas  indigestas. 

Cuando  las  condiciones  del  alojamiento  exijan  que  los  escolares  estén  re- 
partidos en  varios  dormitorios,  se  harA  el  reparto  de  manera  que  los  de  ma- 
yor edad  tengan  por  compañeros  á  los  mAs  pequeños;  pero  debiendo  tener 
cada  uuo  su  cama  especial. 

Las  liabitaciones  habrñn  de  permanecer  abiertas  durante  la  noche  par» 
que  puedan  ser  visitadas  por  loa  jetes  y  ayudantes  de  las  colonias. 

Por  ningi^n  motivo  ni  pretexto  se  consentirA  que  ninguno  de  los  escola- 
res se  aparte  de  la  colonia  para  pasar  algi'in  din  ó  algunas  horas  en  compa- 
ñía de  otras  personas,  por  tnuy  respetables  que  fuesen  las  qne  acaso  solici- 
ten semejante  conñsnza. 

Las  faltas  de  ol)ediencla  ó  respeto  &  los  superiores,  insubordinación  A 
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otras  aaAlogas,  se  caBligarán  con  la  reprensión  ante  la  colonia  fonnadn,  y 
la  prívaciún  de  ana  parte  del  recreo.  La  reincidencia,  lo  mismo  qne  cual- 
quiera tuaiilfestaciiVn  de  conducta  inmoral  ó  aospeciiosa,  producirán  necesa- 
riamente la  expulsión  de  la  colonia. 

Debe  proscribirse  en  abaoluCo  los  castigos  de  encierro  y  privación  de  ali  - 
mentó,  asi  como  toda  pena  corporal. 

El  segundo  jefe  ó  ayudante  de  cada  colonia  deberA  llevar  un  Memo- 
rándum 6  Diario,  en  el  que  ee  anotaran  las  particulaiidadcs  que  hayan 
ocurrido,  las  materias  á  que  se  haya  dedicado  el  estudfq,  los  puntos  donde 
se  haya  heclio  alguna  excursión  por  vía  de  paseo,  las  faltas  cometidas  por 
los  escolares  y  correcciones  impuestas,  con  los  demis  pormenores  que  pue- 
dan ser  interesantes  para  la  historia  de  esta  instttiiciún  y  el  conocimiento 
de  loa  medios  mAs  adecuados  para  sacar  el  mayor  aprovechamiento  de 
ella,  expresado  todo  con  la  mayor  concisión  posible. 

Plácemes  merecen  todas  las  corporaciones  particulares  españolas  que  se 
han  preocupado  por  esa  Institución  tan  noble  y  fliantrópica  Iniciada  en  Suiza 
en  1876,  í  introducida  en  España  por  el  Museo  nacional  pedagiigico  en  1887. 

No  se  oculta  A  la  penetración  de  nadie  que  con  el  fomento  y  propagación 
de  las  colonias  escolares  se  persiguen  fines  de  muy  fecunda  transcendencia, 
pues  que,  además  do  procurar  el  robustecimiento  y  desarrollo'corporai  de 
los  hijos  del  pueblo,  acomete  una  santa  obra  de  pEiciScBciún  y  de  concordia, 
despertando  en  las  clases  acomodadas  el  sentimiento  de  la  caridad,  en  las 
humildes  el  sentimiento  de  la  gratitud  y  en  todas  el  espíritu  de  confrater- 
nidad cristiana,  exento  de  malquerencias,  egoísmos  y  rencores. 

.  Cuando  esta  institución  tome  arraigo  y  desenvolvimiento;  cuando  el  pro- 
letariado contemple  á  sus  pequeñuelos  robustecidos  y  dlgniflcadoa,  por  cen- 
tenares y  por  miles,  merced  á  la  benevolencia  de  los  favorecidos  por  In 
fortuna,  el  llamado  problema  social,  hoy  al  parecer  tan  pavoroso,  habrá  en- 
contrado una  de  las  más  excelentes  fórmulas  para  su  armónica  solución. 


^^■driMr-  30 

Influencia  da  la  Higiena  en  el  desarrolfo  físico,  inteleclual  y  moral  de  loi  alumnoi 
cencurrenles  á  lai  escuelai  de  instrucción  primaria. — Carácter  que  debe  tener 
te  enseñanza  de  la  Higiene  en  las  eacuelas  da  niHat,  por  Doña  Litriana  Ca- 
silda Monreal  de  Lozano,  de  Barcelona. 


Se  define  generalmente  la  Higiene  diciendo  que  es  el  arte  de  conservar  la 
galud,  á  lo  que  algunos  afiaden:  y  de  perfeccionarla.  La  misma  definicióu 
revela  ya  bien  A  las  ciaras  toda  la  importancia  que  tiene  esta  rama  de  las 
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ciencia*  somato lógicat,  cnyo  conocimiento  á  todos  nos  interesa,  directa  i 
inmediatamente,  como  qae  se  relaciona  con  la  vida  fisiológica,  y  ano  pode- 
mos afirmar,  en  un  sentido  m&s  elerado,  con  la  del  espirita. 

Todo  el  mnndo  sabe  por  experiencia  propia  lo  que  vale  la  salud,  y,  por 
lo  tanto,  lo  que  importa  conservarla. 

Hacemos  los  mayores  sacrificios  por  recnperarls  cuando  se  ha  perdMo; 
como  que  cuando  la  salud  se  halla  alterada,  la  vida  estA  en  peligro  de  per- 
derse también;  y  sin  salud,  nos  es  enojosa  cod  sernos  tan  cara. 

Por  otra  parte,  faltándonos  este  don  preciosa,  no  podemos  entregamosi 
nuestros  trabajos,  ora  sean  físicos,  ora  intetectnoles;  los  recursos  de  la  fa- 
milia se  aminoran,  se  agotan  y  hasta  la  vida  moral  se  perturba  por  virtud 
de  las  relaciones  que  existen  entre  el  cuerpo  y  el  espíritu;  porque  no  disfru- 
tando éste  de  la  quietud  y  alegría  necesarias,  el  car&cter  pierde  la  condi- 
ción de  jovialidad  y  franqueza  que  antes  tuviera,  y  así  se  observa  que  mi(- 
dan  de  genio,  como  vulgarmente  se  dice,  aquellas  penonaa  atacadas  de 
ciertas  enfermedades  del  hígado  y  del  estómago.  An&logos  efectos  qae  ai 
el  Individuo  y  en  la  familia,  produce  en  la  sociedad  la  falta  de  salnd,  sobra 
todo  cuando  afecta  A  un  número  considerable  de  Individuos,  como  sucede 
en  las  poblaciones  y  países  donde  los  preceptos  hlgiéuicoe  están  entera- 
mente desatendidos,  bastando  A  probar  estos  asertos  el  pánico  y  la  desola- 
ción que  siembran  las  epidemias  en  las  comarcas  Invadidas. 

Constituye,  pues,  indudablemente  la  salud  un  bien  precioso,  un  elemento 
de  dicha,  lo  mismo  material  que  moral,  asi  para  los  individuos  como  para 
las  pueblos,  siendo  un  hecho  demostrado  por  la  Historia,  que  las  rasas  mis 
fuertes  y  vigorosas  han  prevalecido  sobre  laa  débiles  y  degeneradas. 

SI  en  tan  legitimo  y  justificado  aprecio  tenemos  la  salud,  y  la  Higieaeie 
aplica  á  conservarla  y  poner  el  organismo  en  las  mejores  condiciones  posi- 
bles para  el  desempeño  de  sus  funciones,  no  puede  darse  estudio  más  útil  y 
provechoso  que  el  que  nos  ocupa,  ni  creemos  necesario  encarecer  su  impoi^ 
tancia  con  nuevos  argumentos. 

La  Higiene  es  además  una  ciencia  eminentemente  progresiva,  no  s61a 
por  el  influjo  que  ejerce  en  cuanto  al  desarrollo  del  cuerpo  concierne,  sino 
porque  trascendiendo  esa  influencia  do  la  esfera  meramente  física,  tíens 
resonancia  mny  acentuada  en  la  vida  económico,  Intelectual  y  moral  dellu- 
divlduo.  En  esto  se  funda  la  doctrina  de  los  efectos  morales  de  la  Higiene 
de  que  más  adelante  daremos  una  idea,  y  por  ello  dicen  algunos  que  la  B- 
giene  m,  no  sólo  una  virtud,  aino  una  reunión  de  virtudes. 

Si  todo  hombre  es  responsable  bajo  ciertos  respetos  de  su  salnd  y  de  SQ 
vida,  lo  son  mucho  más  los  autoridades,  los  padres  y  los  maestros  de  U  dt 
'aquellos  seres  de  quienes  son  guia  y  ¡irotectores  naturales;  y  h¿  aqni  por 
qué  el  conocimiento  de  la  Higiene  se  nos  impone  como  un  deber  que  ala  ves 
es  personal  y  social. 
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El  hecho  de  ser  el  periodo  de  U  nififlí  la  época  más  peligrosa  para  la  sa- 
Ind,  es  ja  una  razón  suficiente  para  pedir  qne  los  preceptos  Uglénicos  se 
apliquen  coa  todo  esmero  en*  las  escuelas,  donde  pasan  los  nlfioB  la  mayor 
parte  del  dl&  en  circunstancias  excepcionales,  por  lo  que  &  la  vida  tísica 
respecta. 

La  aglomeración  de  individuos  en  un  mismo  local,  por  lo  general  insufi- 
tíeote,  tanto  por  so  capacidad  como  por  sus  pésimas  condiciones,  es  otra 
rasón  poderosa  para  que  se  redoblen  tos  cuidados  higiéutcos  en  dichos  esta- 
blecimientos de  enseñanza. 

Además,  las  prActlcas  higiénicas  que  los  nlfios  vean  j  observen  en  la  es- 
cuela, crearán  en  ellos  buenos  hábitos,  y  basta  recordar  la  influencia  que 
tienen  en  la  vida  los  que  se  contrajeron  en  la  nifiez  y  la  fuerza  que  tienen 
los  que  contraen  las  colectividades. 

En  las  escuelas  existen  indudablemente  causas  especiales  perturbadoras 
de  la  salud  que  son  origen  de  las  enfermedades  que  la  Patología  designa 
con  el  nombre  de  enfermedades  etctíare».  El  aire  viciado  de  las  clases,  el 
exceso  de  trabajo  intelectual  y  una  temperatura  demasiado  elevada,  pro- 
ducen los  dolores  persistentes  de  cabeza  y  las  hemorragias  nasales,  que  bod 
frecuentes  en  los  nlfios  en  ciertas  épocas  del  año.  I^as  malas  condiciones  del 
■nobiliario  v  la  escasez  ó  mala  dirección  de  la  luz,  originan  respectivamente 
las  desTlaclones  de  la  columna  vertebral  y  la  miopía,  siendo  este  último  de- 
fecto tan  común  actualmente  en  los  dos  sexos,  que  con  lasón  han  dado  la . 
■vos  de  alarma  los  médicos  higleDistos,  y  el  primero  está  bastante  más  geae- 
rallzado  entre  las  nifiai,  y  más  en  Cataluña  que  en  Castilla;  debido,  según 
hemos  podido  observar,  á  la  perniciosa  costumbre  de  apretarse  el  corsé 
desde  muy  jóvenes,  al  trabajo  excesivo  de  bordar  en  bastidor  y  al  encaje 
de  bolilloB. 

Los  locales  mal  situados,  bajos  y  húmedos,  favorecen  las  manifestacio- 
nes escrofulosas,  y  donde  las  clases  son  más  largas,  y  menos  frecuentes  tos 
descansos  y  recreos,  son  más  comunes  también  en  los  niños  la  debilidad  de 
la  vejiga,  la  retención  é  incontinencia  de  la  orina,  y  la  pereza  del  tubo  di- 
gestivo. 

Por  último,  si  para  la  admisión  de  los  alumnos  no  se  exige  reconoci- 
miento facultativo,  y  el  maestro  además  no  ejerce  continua  vigilancia,  ae 
propagan  fácilmente  las  enfermedades  contagiosas,  como  son  la  mayor  parte 
de  las  que  afectan  á  la  vista  y  las  de  la  piel. 

De  las  precedentes  consideraciones  resulta  demostrado  de  un  modo  evi- 
dente que  en  uno  ó  en  otro  sentido,  beneficiándola  ó  perjudicándola,  la  es- 
cuela ejerce  una  gran  infiuencia  en  la  salud  de  tos  nlíios,  y  claro  es  que  si 
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la  Bociediid  tiene  el  deber  de  procurar  Jl  éstoa  la  cultura  del  espíritu  parale- 
lamente &  la  del  cuerpo  en  la  escuela,  &  doude  lo»  padres  se  ven  obligados 
A  mandar  A  sos  hijos,  si  de  veras  ao  aspira  á  la  mayor  cJTilLcaciúD  v  pro- 
greso de  la  naciún,  debe  procurarse  «lue  la  salud  física  de  los  alamnoi  h 
mantenga  en  el  mejor  estado  posible. 

Actualmente  se  nota  cierta  tendencia  favorable  en  este  seotído,  ;  Iss 
autoi-ídades  empiezan  A  preocuparse  de  estos  arduos  é  interesantes  prable- 
mas  sociales,  aiendo  prueba  evidente  los  Congresos  de  Higiene  y  Demo- 
grafía <iuc  han  tenido  lugar  en  importantes  ciudades  del  extranjero.  Lt 
circunstancia  de  veriflcarite  en  Hispana  esta  asamblea  y  de  tratarse  en  U 
misma  i  interi'itantes  cuestiones  higiénicas,  intimamente  relacionadas  con 
la  enseiianza,  eti  la  cual  tenemos  adquirida  una  larga  pr&ctica,  nos  hi 
servido  de  estimulo  para  que  unamos  nuestro  esfuerzo,  aunque  harto  débü, 
al  de  otras  distinguidas  personalidades,  que  contríbuírAn,  A  no  dudarlo,  si 
mAs  brillante  éxito  de  esta  loable  empresa. 

La  Pedagogía  moderna,  dando  A  la  educación  física  la  extensión  y  dei- 
arroUo  que  reclama  (siu  caer  en  las  exageraciones  de  los  pueblos  antiguos 
que  criaban  &  sus  hijos  súlo  para  gladiadores  ú  guerreros),  y  con  un  fin  eaii- 
neutramente  educativo,  ha  dado  mayor  preferencia  que  en  estos  áUimos 
tiempos  se  concedía  al  estudio  de  la  Antropología,  Fisiología,  Anatomía  é 
Higiene,  y  muy  particularmente  A  la  Higiene  escolar  ó  pedagógica,  que  e» 
de  la  que  nos  ocupamos  en  el  presente  tema. 

III 

La  Higiene  escolar  no  es  otra  cosa  que  la  aplicación  de  los  principios  y 
preceptos  de  la  Higiene  privada  y  en  parte  pública  A  las  escuelas  y  A  los 
alumnos  que  A  ella»  concurren,  aplicación  que  responde  A  satisfacer  lis 
peculiares  condiciones  del  medio  en  que  el  niño  debe  pasar  la  mayor  parte 
del  dia. 

Difiere  este  medio,  que  no  es  otro  que  la  escuela,  del  ordinario,  ó  sea 
de  la  casa,  en  virtud  del  fin  especial  que  en  él  debe  realizarse,  y  por  canta 
también  de  la  aglomeración  de  niños,  sometidos  durante  seis  ó  mAs  horu 
del  día  A  una  misma  dirección  y  obligados  A  desempeñar  en  común  trabajos 
de  diversa  Índole,  que  imprimen  A  la  actividad  de  los  educandos  un  icllo 
característico  que  difiere  mucho  del  que  ofrecen  los  niños  educados  en  el 
hogar  domestico,  aun  entre  aquellas  familias  en  qne  mAs  y  mejor  so  atienda 
á  la  educación. 

La  Higiene  pedagógica  es  muy  compleja  por  la  diversidad  de  asuntos  de 
que  trata;  pero  toda  ella  se  refiero  A  estos  dos  principios  fundamentales:  el 
escolar  y  la  escuela,  siendo  en  último  término  bu  objetivo  la  salud  iudlvidnal 
y  colectiva  de  los  escolares. 
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Las  Gscaclas  de  instrucción  primaria  en  España  son  do  tíos  clases:  de 
pármlOB,  elementales  y  superiores  de  ambos  sexos,  y  creamos  que  el  tema 
las  comprende  á  todas,  por  lo  cual,  enumeramos  las  principales  condiciones 
que  del>en  reunir. 

Ante  todo,  si  ae  lia  do  disponer  un  local  de  modo  que  responda  ñ  las  exi- 
gencias do  una  buena  Higiene,  so  ha  de  atender  á  su  emplazamiento,  orien- 
tación, situación,  vecindad  6  alrededores,  dimensiones  y  distribución  de 
la  escuela  y  sistema  de  iluminación  y  ventilación  do  las  clases. 

Innumerables  son  las  defieieaeias  sanitarias  que  existen  en  lo  que  res- 
pecta A  la  edncación  de  los  niños;  pero  una  de  las  más  perjudiciales  y  de 
mayor  transcendencia  social  es,  sin  duda  alguna,  la  falta  de  locales  cómo- 
dos y  espaciosos  destinados  &  escuelas  de  primera  enseñanza  y  es  que  para 
BU  instalación,  más  se  atiende  comúnmente  A  la  utilidad  particular  ó  A  las 
economías  introducidas  en  los  presupuestos,  que  A  la  salud  de  tos  escolares, 
y  asi  tenemos  escuelas  establecidas  en  antiguos  y  derruidos  conventos,  en 
altas  é  inhabitables  cuadras  (I),  en  locales  destinados  para  teatro,  bailes  y 
otros  espectáculos  durante  las  ferias  del  pueblo,  y  hasta  en  los  que,  habiendo 
servido  para  cárceles,  se  han  abandonado  por  no  reunir  condiciones  para 
el  expresado  objeto. 

En  Madrid  como  en  Barcelona,  las  dos  principales  capitales  de  España, 
existen  escuelas  establecidas  en  plazuelas,  En  laCorte  se  situó  una  en  la 
ribera  nisma  del  Manzanares,  donde  no  faltarían  de  seguro  fiebres  intermi- 
tentes. Como  rica  ostentación  de  an  municipio  espléndido,  se  ha  construido 
xin&  Escuela  Modelo  que  ha  costado  al  Erario  municipal  algunos  miles  de 
dnros,  dotada  de  abundante  y  magnifico  material  de  enseñanza,  traído  de 
lejanos  y  cultos  países;  mas  el  espesor  da  sus  muros  y  lo  triste  y  sombrío 
del  interior  del  edificio,  le  dan  el  aspecto  de  una  verdadera  fortaleza. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Ciudad  Condal,  abundante  en  suntuosas  ediñea- 
ciones  (algunas  perfectamente  inútiles)  (3),  no  cuenta  con  un  estableci- 
miento de  esta  clase  que  pueda  llamarse  modelo,  antes  bien,  los  locales  exis- 
tentes son  generalmente  detestables,  algunos  hay  donde  se  necesita  luz  ar- 
tificial para  trabajar,  todo  ó  la  mayor  parte  del  día;  la  escuela  ampliada  di- 
niños  estA  en  la  antigua  Cárcel  de  mujeres;  la  regencia  superior  de  niños, 
nna  elemental  de  niñas  y  la  de  párvulos,  se  hallan  instaladas  en  el  edificio 
que  fué  convento  de  los  Agonizantes,  comunicándose  con  el  exterior  las  úl- 
timas por  un  callejón  obscuro  y  sucio  que  desdice  mucho  de  una  culta  ciu- 
dad como  Barcelona. 

(1)'  8e  d>  este  nombre  en  CaMIaAn  i  Idb  locales  donde  rstiln  ioalatodoB  los  lall«res  de  nl- 
Kimu  tíbücaa. 

(1)  Nusielerimoaal  Palacio  Bea1,c|ue  t&nto  cuesta  al  Municipio,  ruando  nacreemosijae 
la  Eral  familia  tenga  nunca  el  mal  gaato  de  alojarse  en  uno  de  los  sitios  menos  sanos 
de  esta  capital. 
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Deplorando,  pae>,  el  estado  actnal  de  las  eacnelas  de  primera  enMüina 
por  lo  qne  ae  reflete  k  sus  coadictones  higiénicas,  pasaremos  k  enomerarlM 
que  debieran  rennlr,  según  nuestra  hamilde  opinión. 

IV 

La  escuela  debe  estar  situada  en  lugar  algo  elevado,  pero  de  fácil  acce- 
so, aislada  y  rodeada  de  jardín,  lo  caal  permite  qne  sn  iluminación  v  Ten* 
tilacldn  sea  mAs  completa.  Respecto  k  su  tituaeián,  recomiendan  algnnos 
qne  sea  en  sitio  céntrico;  pero  en  los  pueblos  peqnefios  no  es  preciso  aten- 
der &  estas  exigencias;  y  en  las  grandes  poblaciones,  donde  si  hay  tata  tai- 
gas distancias,  también  es  mayor  el  número  de  escuelas,  debe  procurarte 
principalmente  que  éstas  se  liallen  situadas  en  puntos  equidistantes  y  en  Iss 
mejores  condiciones  higiénicas;  porque  precisamente  en  estos  grandes  cen- 
tros, donde  los  niños  viven  aprisionados  en  las  habitaciones  reducidas,  ca- 
lles estrechas  y  sin  poder  disfrutar  casi  nunca  de  la  vida  del  campo,  es 
donde  más  se  necesita  snpltr  en  parte  las  deficiencias  de  una  vida  pura- 
mente artificial. 

La  orientación  de  una  escuela  es  un  problema  que  debe  resolverte,  al 
propio  tiempo  que  de  su  emplazamiento,  procurando  que  el  sol  bafie  los  ma- 
ros del  edificio  y  que  penetre  por  las  ventanas  y  en  el  patio  ó  jardín  para 
que  los  niños  puedan  recibir  la  acción  benéfica  de  los  rayos  solares,  que  al 
comunicar  calor  y  alegría  á  sus  infantiles  rostros,  fortifiquen  al  propio 
tiempo  todo  su  organismo.  Las  condiciones  propias  del  clima  6  localidad, 
precisaran  k  observar  reglas  especiales  en  cada  caso.  Asi,  en  los  países  del 
Norte,  la  mejor  exposición  es  al  Mediodía,  la  cual,  en  otros  muy  cAüdos,  no 
serla  tan  conveniente;  en  las  reglones  medias  podrlaserSudeste  y  Nordeste, 
La  exposición  Sudoeste  se  reputa  por  la  peor  de  todas. 

Entre  los  tugares  que  pueden  rodear  la  escueta,  hay  unos  que  son  favo- 
rables y  que,  por  lo  tanto,  deben  procurarse,  como  las  plazas  y  sitios  despe- 
jados con  arboledas  y  jardines,  siempre  qne  no  alimenten  la  humedad,  bajo 
cuya  influencia  so  elaboran  y  propagan  con  particular  intensidad  ios  gér- 
menes de  Infección  y  de  contagio. 

Por  el  contrario,  conviene  alejar  la  escuela  de  sitios  malsanos,  como  fá- 
bricas, cuarteles,  hospitales,  cementerios,  muladares,  etc.,  y  de  otros  peli- 
grosos, cual  las  paradas  de  carruajes,  asi  como  aquellos  en  que  los  álamni-s 
puedan  recibir  malai  impresiones  morales,  tales  -como  las  que  ofrecen  tas 
tabernas,  cárceles  y  otros  centros  donde  concurran  gentes  de  mal  vivir. 

Con  relación  á  las  dtmensiojuí  y  distribución  de  una  escuela,  debemos 
consignar,  para  que  no  se  nos  tache  de  exigentes,  que  el  antiguo  molde  de 
la  escuela  resulta  por  demíLs  estrecho  y  mezquino  para  la  nueva,  aegún  la 
transformación  que  en  sn  manera  de  ser  ha  introducido  la  Pedagogía  mo- 
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dema,  lacnal  acooseja,  de  acuerdo  siempre  con  la  Higiene,  macho  am- 
biente y  macha  laz  para  esta  clase  de  ea tablee! mi entos;  por  lo  que  es  preciso 
extender  sns  dominios  mis  allá  de  las  salas  de  clase,  recinto  que  hasta  ahora 
se  ha  considerado  suficiente  para  que  puedan  realizarse  todos  los  Anes  de  la 
total  obra  de  la  educación. 

Asi,  pues,  toda  escuela  debe  tener  ademAs  de  las  clases  (cuyo  número  se 
ajostará  al  de  los  alumnos),  otras  dependencias  dignas  de  tenerse  en  cuenta, 
tales  como  ropero,  lavabos,  retretes  inodoros,  gimnasio,  departamento  para 
museo  escolar,  vestibnlo  para  recibir,  y  si  diere  de  pArvnlos,  comedor,  co- 
cina y  aun  cuarto  de  tiafio. 

Respecto  A  las  clases,  la  extensión  saperficial  multiplica4á  por  )a  altura 
de  las  mismas  darA  el  volumen  de  airerespirable  que  pueden  contener  y  que 
debe  guardar  relación  con  el  número  de  alumnos,  por  lo  cual  es  preciso 
fijarse  en  dicha  altura  por  ser  un  factor  qne  entra  en  la  cnblcaclón  total  de 
la  sala  y  «n  la  parcial  que  corresponde  &  c^da  alumno,  A  quien  se  concede 
por  lo  menos,  1,25  m*  de  superficie,  y  si  es  posible,  debe  llegar  A  1,50  m*. 

La  forma  mAs  conveniente,  tanto  para  las  condiciones  acústicas  como 
para  el  orden  y  vigilancia,  es  la  de  un  rectángulo  no  mny  prolongado;  mas 
cualesquiera  que  sean  las  condiciones  de  las  clases,  es  necesario  acudir  A  la 
ventilación,  mediante  la  coal  pueda  renovarse  el  aire  sin  producir  enfria- 
mientos, A  fin  de  que  no  ofrezca  graves  inconvenientes  para  la  salud. 

Entre  los  sistemas  de  ventilación,  el  natural  es  el  más  sencilloKy  con- 
siste no  más  que  en  obtener  la  aeración  de  las  clpses  abriendo  las  puertas 
y  ventanas,  estableciendo  corrientes  de  aire,  cuidando  empero  de  que  éstas' 
no  afecten  A  los  niflos,  por  lo  cual  es  preciso  que  haya  otros  salas  de  clase  ó 
sitios  donde  puedan  permanecer  mientras  se  ventilan  tos  locales;  y  en  oaso 
de  que  no  los  hubiere,  se  establecerá  un  buen  sistema  de  ventiladores  que, 
permitiendo  la  estancia  en  la  escuela,  no  obligue  A  usar  los  medios  indica 
dos  hasta  que  los  niños  hayan  salido  de  ella. 

£1  problema  del  alumbrado  de  las  clases  reviste  cf^ítal  importancia  por 
la  influencia  que  ejerce  en  la  salud  de  loa  niños,  ya  se  considere  la  luz  como 
agente  de  toda  la  economía,  bien  particularmente  como  excitante  del  órgano 
visual.  La  luz  que  menos  Inconvenientes  ofrece  es  la  que  se  recibe  por  la 
izquierda,  y  la  disposición  y  altura  de  las  ventanas  debe  ser  tal,  qne  per- 
mita grandes  espacios  de  iluminación.  Para  moderar  la  luz  cuando  seamuf 
intensa,  se  usarán  persianas  ó  visillos,  verdes  ó  azules,  pero  nunca  cristales 
raspados  ni  esmerilados,  que  comunican  una  luz  indecisa  y  nociva. 

Bespecto  A  la  luz  artificial  para  las  clases  de  adultos,  la  más  recomenda- 
ble, á  pasar  de  los  riesgos  de  una  explosión,  es  la  de  gas,  por  su  baratura, 
gran  potencia  y  limpieza;  la  luz  eléctrica,  si  pueden  evitarse  sns  frecuentes 
•scilaciones,  tiene  la  inmensa  ventaja  de  no  viciar  el  aire. 

La  calefacción  del  local-escuela  exige  cuidados  especiales  y  sólo  deba 
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emplearse  cuando  la  temperatura  baje  tanto,  que  llegue  á  ser  moksta; pei- 
qne  de  !o  contrario,  en  cluaes  nnmeroBas  donde  se  eleva  aquélla  baituts 
por  virtud  de  la  respiraei6n  y  la  irradiai^ión  del  calor  propio  de  los  ahunnei, 
no  creemos  prudente  añadir  nuevos  medios  de  viciar  ol  aire  A  cansa  del 
gas  carbónico  que  se  desprende  de  la  combustión.  £□  los  climas  fríos qa« 
exijan  tales  medios  do  caletacci6n,  el  mejor  sistema  es  el  empleo  de  los  ca- 
loríferos, pero  siendo  costosos  y  díficiles  de  instalar,  pueden  preferínelae 
estufas  bien  construidas,  colocadas  lejos  de  los  alumnos,  evitando  el  toton- 
venicnte  que  ofrecen  de  secar  mucho  el  aire,  aproumando  al  fuego  vaslj» 
dondf  se  evapore  el  agua 

De  las  restantes  dependencias  que  debe  tener  la  escuela  y  que  hoy  ó  no 
existen  ó  reúnen  pésimas  condldones}  diremos,  aunque  sea  brevemente,  qa« 
merecen  fijar  la  atención  de  las  autoridades  y  de  ios  maestros: 

1."  Los  mineros,  que  son  indispensables',  pero  en  tugar  de  cuartos  obscu- 
ros y  sin  ventilación,  deben  ser  habitaciones  claras,  aireadas  y  ccm  les  per- 
chas necesarias  para  cada  alumno,  á  fln  de  que  no  se  confundan  Iss  gorras 
y  abrigos  de  nnos  niños  con  los  de  otros,  y  evitar  por  este  medio  que  se  pro- 
paguen muchas  enfermedades  contagiosas,  como  la  difteria,  el  sarampiény 
las  que  padecen  los  niños  en  el  cuero  cabelludo. 

3.°  El  lavabo  con  agua  clara  y  abundante  es  igualmente  imprescindible, 
tanto  porque  el  niño  que  no  se  lava  en  su  oasa  lo  hace  siquiera  en  Is  escoc- 
ia, como  por  ser  frecuente  que  se  manchen  las  manos  de  tinta,  y  en  Iss  es- 
cuelas de  niñas  so  requiere  mucha  limpieea  para  la  buena  y  esmerada  eje- 
cución de  las  labores. 

3."  Los  retretes  deben  ser  varios,  según  el  m\mero  de  nSños,  ventilados, 
claros,  fáciles  de  inspeccionar  desde  fuera;  se  recomienda  que  haya  ano 
para  cada  ?S  niños,  mayor  número  si  es  de  niñas,  y  uno  separado  para  )w 
profesores. 

En  cuanto  al  gimnasio  no  es  preciso  qne  esté  dotado  de  toda  clase  d« 
aparatos,  sino  que  bastan  una  colección  de  pesas  y  los  paralelas,  y  m*s  quf 
nada,  un  sitio  alegre  y  sano  donde  los  niños  puedan  esparcirse  algún  rot» 
y  ejercitar  sus  miembros  fuera  de  las  salas  de  clase  y  mientras  ístas  se  ven- 
Ulán. 

En  cnanto  A  las  restantes  dependencias,  sólo  recomendaremos  las  reglai 
generales  de  higiene  y  de  limpieza,  añadiendo  acerca  del  vestíbulo  que  debt 
ser  proporcionado  A  las  dimensiones  de  la  escuela  y  tener  bancos  alrededor 
de  las  paredes,  presentando  un  conjunto  agradable  que  prevenga  en  fa*«r 
de  la  escuela. 

Sin  entrar  en  detalles  respecto  de  la  utilidad  del  baño,  diremos  qvc,  u 
bien  es  un  excelente  auxiliar  de  la  educación  física,  es  pretíso  reconortr 
que,  tomado  en  circunstancias  que  le  contraindiqueti,  puede  ser  sumameatf 
perjudicial  A  la  salud,  y  como  para  apreciar  estas  circunstancias  es  neceM- 
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rio  que  h&y»  una  dirección  médica,  do  la  cual  carecen  nuestros  estahlccí- 
mientos  de  onBeüanza;  de  aquí  el  que  sólo  indiquemos  la  conveniencia  de 
que  exista  vsia,  dependencia,  sobre  todo  en  donde  baya  personal  suficiente 
a  dirección  facultativa  para  organizar  este  3< 


Después  del  local,  una  de  las  cosas  que  mAs  influyen  en  la  salnd  de  los 
niños  es  el  mobiliario;  debien  do.  declarar  con  verdadero  sentimiento  y  ver-, 
jftlenza  que  la  mayoría  del  existente  en  nuestras  escuelas  es  antihigiénico  y 
antipedagógico,  tanto  por  la  altura,  inclinación  y  distancia  de  los  pupitres, 
respecto  de  los  asientos,  como  por  carecer  éstos  de  respaldo,  condición  pre- 
cisa para  que  los  niños  no  adquieran  vicios  de  conformación  á  causa  de 
verse  obligados  á  estar  inclinados  hacia  adelante,  posición  que  continuada 
varias  boros  diarias  por  espacio  de  cuatro,  cinco  ó  más  años  que  dura  la 
asistencia  A  la  esencia,  dificulta  el  desarrollo  de  loa  diámetros  del  pecho  en 
una  edad  en  que  el  crecimiento  es  más  rápido. 

Estos  inconvenientes  son  aún  mayores  para  las  niñas,  que  han  de  perma- 
necer horas  enteras  durante  la  clase  de  labores  en  una  positrón  que  com- 
prime el  coraitún,  los  pulmones  y  aun  los  intestinos,  dificultando  importan- 
tes funciones.  El  talle  se  desvia  y  las  espaldas  crecen  desigualmente,  resul- 
tando una  más  voluminosa  que  la  otra;  y  por  último,  la  costumbre  de  mirar 
loE  objetos  muy  de  cerca,  modifica  la  configuración  de  los  ojos,  originando  la 
miopía. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  el  mobiliario  escolar  debe  reunir  ciertas  condi- 
ciones, de  las  que  enumeraremos  las  más  principales.  Las  mesas  serán  de 
ano  ó  lo  más  de  dos  asientos,  de  una  altura  acomodada  á  la  del  alnmno,  para 
lo  cual  es  preciso  que  haya  tres  ó  cuatro  modelos  de  diferentes  dimensiones, 
con  respaldo  y  pupitre,  siendo  ésto  movible  ó  giratorio  para  que  pueda  co- 
locarse á  la  distancia  conveniente.  £1  sistema  Cardot,  adoptado  en  casi  to- 
das las  escuelas  de  París,  y  que  ha  sido  modificado  por  el  Museo  nacional 
pedagógico  de  Madrid,  haciéndole  más  económico,  sin  perder  las  condicio 
nes  higiénicas  más  esenciales,  es  el  que  consideramos  adoptable  en  nuestras 
«sene  las. 

Las  escuelas  de  párvulos  requieren  un  mobiliario  especial,  pero  debo 
liroBcribirse  en  ollas  la  gradería,  que  sólo  sirve  para  favorecer  el  hacina- 
miento de  niños  en  un  espacio  reducido,  ya  para  obligarlos  á  que  adquieran 
postnras  Incorrectas  é  incómodas. 

Ed  este  mismo  sentido  informó  la  Comisión  de  profesores  nombrada  por 
el  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  cuando  era  presidente  de  dicha  Corpo- 
ración el  Sr.  D.  Juan  CoU  y  Pujol,  quien  demostró  en  el  corto  Üompo  qoc 
«capó  su  cargo  buen  deseo  en  pro  de  la  enseñanza,  iniciando  algunas  re- 
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formas  beneflciosas,  >i  bien  en  bu  mayor  parte  quedaron  redncidaí  &  metn 
proyectos,  como  aacede  generalmente  en  nuestro  país. 

La  higiene  de  la  lectura  y  de  la  escritura  merece  que  se  tas  dedique  al- 
guna atención.  En  las  escuelas,  la  higiene  de  la  vista  reclama,  en  pnmer 
lugar,  que  la  luz  ni  sea  muy  intensa  ni  escasa,  que  los  libros  estío  esmera- 
damente impresos,  que  la  longitud  de  las  llDeas  no  sea  excesiva,  ni  las  mir- 
genes  demasiado  estrechas,  y  aun  se  recomienda  que  el  papel  sea  de  color 
amarillento  ó  agarbanzado,  como  más  ventajoso  para  la  conser^aciAn  dp 
Qste  precioso  órgano. 

Cn  cnanto  A  la  escritura,  hay  que  tener  en  cuenta  el  papel,  la  tinta  y  la 
mesa  ó  pupitre.  Debe  proscribirse  el  papel  transparente  ó  que  se  cala;  si  es 
pautado,  debe  guardar  una  inclinación  proporcionada  A  la  altura  de  los 
(■Aldos,  porque  esto  ipHuye  en  la  de  las  letras.  I^a  tinta,  sea  cualquiera  su 
cnlor,  debe  destacarse  perfectamente  del  papel.  La  mejor  para  las  escuelas 
«i  la  negra,  ordinaria,  porque  está  formada  por  una  sal  de  hierro,  y  nocon- 
tione,  como  otras  de  colores,  materias  altamente  nocivas.  De  todos  modo», 
debe  procurarse  que  las  niños  no  chupen  la  tinta,  como  acostumbran  hacer 
en  cuanto  el  maestro  se  descuida. 

Respecto  A  las  mesas,  basta  recordar  lo  que  so  dijo  anterioimente  acerca 
del  mobiliario;  pero  los  maestros  deben  tener  presente  que  los  trabajos  de 
escritura,  aunque  se  verifiquen  en  condiciones  favorables,  son,  &  causa  de 
la  movilidad  de  los  niños,  origen  de  actitudes  viciosas,  y  ni  el  mejor  «atenía 
de  mesas  y  bancos  tendrA  mAs  que  una  eflcacla  relativa  si  no  se  cuida  con 
rodo  esmero  de  la  posición  del  tronco,  de  la  cabeza  y  de  los  brazos  durasle 
ioi  ejercicios  de  escritura. 

Si  (sta  si  hiciere  en  encerados  ó  pizarras,  deberAn  hallarse  A  una  altura 
y  distancia  conveniente  y  perfectamente  limpios.  Otro  tanto  advertiremoi 
respecto  A  ios  mapas,  lAminas  y  otros  enseres  de  enseñanza,  con  los  cnaleSr 
aiemAs  de  Jas  exigencias  de  ésta,  debe  procurarse  llenar  otras  condiciones, 
satisfaciendo  las  necesidades  de  la  Higiene  y  del  gusto  estítico;  puessalñd« 
eí  que  esta  cultura  se  considera  hoy  como  uno  de  los  factores  mis  impor- 
tantes de  la  educación,  debiendo,  por  tanto,  cultivarse  en  los  niños  el  seuti- 
miento  de  lo  bello,  porque  este  desarrollo  influye  A  su  vez  en  e)  de  la  inteli- 
gencia y  la  voluntad. 

Otias  de  las  circunstancias  que  influyen  en  la  salud  de  los  escolares  son 
los  requisitos  que  deben  eiigii-se  para  su  admiúÓR  en  las  escuelas.  EsUit 
snn:  la  edad  y  certificado  de  que  se  halla  vacunadoy  no  padece  enfermedad 
cniítagiosai  pero  creemos  esto  insuficiente,  porque  lo  mAs  peligroso  es  el 
reingreso  en  la  escuela  después  de  liaber  padecido  enfermedad  de  estadas^, 
ó  hien  si  Ih  adquieren  durante  su  asistencia  escolar,  pesconocida  la  antori- 
<l,'id  del  maestro  en  materia  de  Medicina,  tiene  que  luchar  con  los  padres, 
cuya  ignorancia  le  proporciona  A  veces  no  pocos  disgustos,  lo  cnal  podria 
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evitarBO  con  ana  inspección  medien  bien  entendida.  Esta  medida  liigié- 
nica  tuvimos  el  lionor  de  solicitarla  del  Ayuntamiento  de  Madrid  hace 
cei^a  de  veinticinco  afloB,  siendo  presidente  de  aquella  Corporación  el 
@r.  p.  Manuel  María  José  de  Galdo,  distinguido  cntedritico  y  naturalista 
que  no  ha  mucho  tiempo  pagó  su  tributo  k  la  muerte.  Aunque  entonces  no 
se  atendió  A  esta  petición,  fué  pocos  ailos  después  organizado  un  servicio 
médico  en  las  escuelas,  y  en  cada  distrito  se  giraba  una  ó  dos  visitas  men- 
suales a  las  mismas,  sin  perjuicio  de  que  el  profesor  consultara  cualquier 
easo  que  pudiera  ocurrir  en  el  ínterin. 

En  Barcelona  ha  estado  completamente  desatendido  este  importante  ser- 
vicio hasta  1S94,  en  que  sr  nombró  una  inspección  médica  cuya  duración  fué 
muy  efímera,  si  bien  desde  el  curso  actual  vuelve  A  funcionar,  aunque 
creemos  &  los  iftdivldnos  designados  con  más  ilustración  t(uc  entusiasmo 
para  llenar  su  cometido,  convencidos  como  deben  bailarse  de  que  la  supre- 
sión será  un  liecho  al  primer  cambio  de  Ayuntamiento.  ¡Asi  la  política,  in- 
vadiéndolo todo,  esteriliza  los  mAs  benéficos  propósitOEl 

VI 

Entre  los  medios  disciplinarlos  que  mAs  Influyen  en  el  desarrollo  tísico, 
intelectual  y  moral  de  los  nlQos,  y  de  que  vamos  por  tanto  i  ocuparnos,  se 
cuentan  la  distribución  del  tiempo  y  del  trabajo,  y  el  sistema  de  premios  y 
castigos. 

La  Pedagogía  y  la  Higiene  están  de  acuerdo  en  B6rmar  la  conveidencia 
de  hacer  que  alternen  entre  si  los  ejercicios  de  carActer  intelectual  y  los  de 
carácter  físico,  considerando  comprendidos  en  estos  últimos  los  trabajos 
□uales,  los  juegos  y  los  recreos.  En  una  y  otra  clase  de  ejercicios  se  ha  de 
procurar  que  el  alumno  no  llegue  ¿  fatigarse,  para  lo  cual  el  maestro  esta- 
blecerá una  correlación  entre  los  ejercicios  escolares,  cuidando  de  que  al 
ternen  los  que  requieren  una  actitud  pasiva  con  los  contrarios,  que  s 
cedan  inmediatamente  aquellos  en  que  Intervengan  principalmente  dife- 
rentes  órganos,  que  las  clases  sean  de  poca  duración  y  que  las  asignaturas 
que  exigen  mayor  esfuerzo  intelectual  se  estudien  por  la  mañana,  hort 
día  en  que  la  inteligencia  se  halla  más  despejada. 

Los  ejercicios  físicos  recomendados  por  la  Higiene  escolar  consisten  en 
marchas,  evoluciones,  gimnasia  de  sala  y  juegos  libres;  pero  organizados  por 
el  maestro  con  un  fin  puramente  educativo  y  pedagógico,  y  tienen  por 
objeto  robustecer  y  fortificar  los  músculos,  excitar  las  funciones  de  la  piel, 
ensanchar  la  cavidad  torAcica,  regular  la  circulación,  favorecer  la  digestión 
estimulando  el  apetito,  y  contrarrestar,  en  fln,  en  la  partt*.  posible,  los  efec- 
tos de  la  vida  sedentaria  de  la  escuela. 

Los  castigos  con  relaciona  la  Higiene  de  los  escolares  deben  ser  objeto 


Digmzcdby  Google 


-  342  — 
de  un  meditado  estudio  por  parte  de  los  educadores.  La  Pedagogria  y  la  H)- 
}>;ienB  proscriben  los  castigos  corporales  ó  aflictivos  como  contrarios  i  la 
salud  de  los  niños. 

Una  disciplina  demasiado  severa  no  deja  que  el  niflo  se  manifieste  Cal 
cual  es  para  poder  corregirle,  dando  por  resultado,  en  camWo,  esos  carac- 
teres hipócritas  qac  aparentan  una  bondad  que  cstAn  muy  lejos  de  tener. 

£1  ulQo  que  se  acostumbra  á  castigos  corporales  se  embrutece,  araorti- 
guAndose  en  úi  los  sentimientos  del  pundonor  y  de  la  emulación,  man- 
ctiaudo  a  veces  sns  labios  con  la  mentira  por  rehuir  nn  castigo  excesivo. 

En  loa  premios  y  recompensas  debe  ser  el  maestro  tan  parco  como  en  los 
castigos,  y  sólo  emplearlos  en  muy  contadas  y  justifícadaG  ocasiones,  bas- 
tando en  la  mayoría  de  los  casos  mostrar  al  niño  la  satisfacción  que  experi- 
menta por  su  buena  conducta,  sin  escitar  su  vanidad  ni  la  envidia  de  sos 
compañeros  con  aiabauxas  exageradas. 

Ue  intento  hemos  dejado  en  último  lugar  el  ocupamos  de  la  inftnendB 
que  ejerce  el  pensamiento  sobre  el  cerebro,  ó  sea  lo  .que  se  llama  trabajo  in- 
telectual del  alumno,  que  por  ser  de  suma  importancia  y  transcendencia, 
merece  tratarse  cou  alguna  extensión. 

El  sentido  intelecCualísta  que  ha  imperado,  y  aún  domina  en  la  cdnca- 
ción  primaria,  ha  contiibuido  sobremanera  &  que  la  Higiene,  y  en  general 
la  educación  física  no  ocupe  en  la  escuela  el  lugar  que  le  corresponde;  pncs 
considerada  como  establecimiento  de  mera  instrucción,  todo  se  sacrifica  en 
í^l  á  la  enseñanza,  dejando  en  punible  abandono  los  intereses  del  cuerpo 
y  aun  otros  muy  atendibles  del  espíritu,  resultando  una  educación  defi- 
ciente y  viciosa,  porque  todas. las  facultades  no  se  desarrollan  paralela- 
mente. 

El  maestro  no  puede  olvidar  al  imponer  estudio  al  niño,  la  relación  tn- 
.    tima  que  guarda  el  cuerpo  con  el  alma, 

Cuando  el  niño  estudia  so  priva  del  juego,  del  paseo,  del  ejercicio,  y  sn 
quietud  y  reposo  corporal  se  convierten  en  actividad  y  trabajo  mental.  Pa- 
rece probado  por  variados  exiierlmentos  que  el  cerebro  aumenta  de  vola- 
roen  y  perfecciona  su  forma  mediante  los  ejercicios  intelectuales,  Y  es  que 
la  inacción  cerebral  hace  difíciles  las  funciones  encefálicas,  en  cuyo  caso 
adquieren  las  asimiladoras  su  mayor  energía,  como  sucede  .con  ios  niños  de 
corta  edad  y  con  otros  que  no  ejercitan  las  funciones  intelectnales  y  cavas 
ocupaciones  se.  reducen  á  comer,  beber  y  dormir. 

La  funciones  del  sistema  nervioso  son  el  origen  de  la  acción  reciproca 
y  misteriosa  del  espíritu  y  la  materia,  cuya  explicación  no  pretendemos  dar 
porque  entra  en  el  dominio  de  la  Psicología.  Se  sabe  que  el  centro  del  sis- 
tema nervioso  es  el  cerebro,  y  que  la  materia  cerebral  organizada,  al  po- 
nerse en  contacto  con  el  oxigeno  de  la  sangre,  se  descompone  y  sufre  caní 
blos  en  los  cuales  se  consumo  parte  de  esta  materia.  Al  circular  la  sangre 
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por  él  cerebro,  nutre  íl  éste  y  le  repone  de  las  pérdidas  suf lidas,  producién- 
dose nueva  substancia  org&iiica  i'webral.  Asi  como  se  calma  el  cansancio 
corporal  produddo  por  un  trabajo  de  fuerza  y  se  repone  el  cuerpo  por  me- 
dio de  la  alimentación  y  de  la  quietud,  asi  el  descanso  mental  devuelva  el 
perdido  YÍ|for  A  la  inteligencia. 

El  consumo  de  materia  .cerebral  que  se  hace  durante  el  estudio  explica 
el  por  qué  las  personas  que  se  dedican  k  fuertes  y  continuados  trabajos 
mentales,  necesitan  buena  alimentación,  y  en  este  sentido  resulta  que  á  los 
iiiños  no  se  les  debe  escatimar  el  alimento,  y  especialmente  cuando  estudian, 
no  perdiendo  de  vista  el  maestro  esta  circunstancia  para  no  motejar  con  «lu- 
reza  de  torpes  6  mhl  educados  á  muchos  infelices  niños  que  en  las  mafianas 
crudas  de  invierno  asisten  A  clase  mal  abrigados  y  con  escaso  desayuno,  qne 
les  produce  frecuentes  é  inoportunos  bostezos. 

Debe  advertirse,  por  último,  que  el  trabajo  mental  del  niño  ha  de  suS' 
penderse  en  cuanto  manifieste  cansancio,  y  que  el  maestro  no  puede  exigir 
á  todos  Igual  esfuerzo  intelectnitl,  sino  que  atenderá  á  la  edad  y  dcaan-ollo 
de  cada  individuo, 

L^  excursiones  escolares  que  se  nos  recomendaron  en  Madrid  el  año  1879 
en  una  íntero^anle  confemncia  dada  en  el  salón  de  Columnas  de  aquel 
Ayuntamiento  por  el  antes  citado  Sr.  Galdo,  y  que  nosotros  ensayamos  con 
lisonjero  éxito,  son  también  un  medio  excelente  de  educación  física,  y  es  de 
lamentar  que  no  se  hayan  generalizado,  debido  sin  duda  alguna  á  las  dlfi 
cuitados  que  existen  para  que  la  mujer  pueda  instruirse  sin  arrostrar  la 
inumiuracién  y  el  ridiculo.  En  Barcelona  no  se  practican,  que  sepamos,  de 
manera  regular  y  reglamentada  en  las  escuelas  de  niñas;  las  de  niños  han 
recibido  invitación  para  visitar  el  Museo  de  Keprodncciones  y  otros  de  esta 
capital,  de  acuerdo  con  los  directores  de  dichos  centros;  lo  cual,  sise  lleva 
á.  efecto,  podría  dar  origen  4  que  se  organizaran  de  igual  modo  otras  para 
las  niñas  que  han  quedado  olvidadas  en  este  asunto,  como  lo  han  sido  on  lo 
referente  &  la  gimnasia,  suprimiéndose  este  año  la  pequeña  subvención  que 
el  Ayuntamisnto  tenia  presupuesta  para  que  las  niñas  pudiesen  disfrutar 
también  de  esta  medida  higiénica  y  curativa. 

Solamente  debemos  en  esta  parte  aplaudir  A  la  Sociedad  Económica  bar- 
celonesa de  Amigos  del  Pais,  que,  con  loable  celo,  ha  iniciado  en  esta  ca- 
pital el  pensamiento  de  organizar  las  colonias  escolares,  con  tan  excelente 
resultado  establecidas  ya  en  Madrid  y  otros  puntos  de  la  península. 

El  verano  último  aumentó  el  número  de  colonias:  correspondieron  10  pla- 
zas tt  otras  tantas  escuelas  de  niños  y  niños,  que  volvieron,  inclusas  las  de 
rtuestra  escuela,  contentísimas  de  su  excursión  y  deseando  repetirla. 
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Dos  opiaionea  contradictorias  ae  maBi8estan  acerca  de  la  extAui^n  q» 
debe  darse  A  la  primera  enseñanza,  y  atia  prevalece  en  nuestra  tpBtria  U 
creencia  do  que  á  los  nluoi,  y  en  particular  A  lar  niñas,  les  basta  eon  apren- 
der A  leer,  escribir  y  contar,  coa  alconas  nociones  de  religión  y  gramAtíca, 
conocimientos  que  muchos  conceptúan  únicamente  neceearlaa  para  el  boeti 
cumplimiento  de  lus  ulterloren  destinos. 

La  Pedagogía  moderna,  partiendo  del  concepto  genanl  de  Ja  edaradAn, 
admite  y  reclama  aquellas  enselUnsas  que  tiendan  A  desarrollar  todas  lis 
facultades  que  constituyen  6  integran  nuestra  total  naturalesa;  v  e*  tono- 
so,  6  bien  negar  que  el  ser  humano  posee  facultades  físicas,  intelectnales  y 
morales,  lo  cual  serla  nn  abiardo,  ó  por  el  contrario,  reconocer  que  la  edo- 
caclón  debe  atender  al  desenvolvimiento  integral  y  armónico  de  Codu 
ellas. 

Como  la  tendencia  paramente  intelectualista  qae  ha  imperado  en  iaet- 
cnela  antigua  ha  sido  reemplazada  en  la  moderna  por  el  carActer  esencial- 
mente educativo  que  la  distingue,  de  aquí  el  que  dertas  enieñanaas,  oonsl- 
décadas  por  algunos  hasta  ahora  como  de  mero  adorno,  93  decir,  poco  menos 
que  superfluas,  entran  para  otros  en  la  categoría  de  absolutamente  infis- 
pensables,  y  se  emplean  como  excelentes  medios  de  educación. 

Se  apoyan  los  pñmeros  en  que  la  ley  no  preceptúa  ciertas  asignatnru 
sino  para  las  escuelas  superiores,  y  añaden,  formalmente,  que  los  niños  qoe 
asisten  A  las  escuelas  públicas  elementales  (por  cierto  una  inmensa  mayo- 
ría), no  necesitan  adquirir  ciertos  conocimientos. 

Bajo  el  primer  supuesto,  basta  apelar  al  bnen  sentido  para  comprender 
que  toda  obra  humana  es  perfectible,  y  qtte  la  ley  promulgada  A  melados 
de  este  siglo,  buena  para  llenar  las  necesidades  áe  la  ensefiansa  en  oqadla 
época,  es  deficiente  en  la  actualidad,  y  reclama,  por  tanto,  inmediata  refor- 
ma; todo  lo  cual  se  halla  reconocido  por  el  común  senür  y  hasta  sondonada 
tAcitamente  por  el  Ministerio  de  Fomento  al  exigir  en  el  vigente  B«gU- 
mento  de  oposiciones  materias  consideradas  por  la  ley  como  pertenecientes 
al  grado  superior  para  obtener  escuelas  elementales  de  la  mAa  ínfima  ca- 
tegoría. 

Respecto  A  la  segunda  afirmación,  no  podemos  comprender  cómo  el  ser  po- 
bre y  verse  obligado  A  recibir  enseñanza  gratuita  implique  la  condición  de  In- 
ferioridadque  parece  querer  expresarse  al  negar  A  los  niños  pobres  elderecko 
de  edncarse  é  instruirse  como  cualquier  otro,  cuando  precisamente,  ademi» 
de  hallarse  dotados  de  ignales  facultades  qne  les  ^umnos  que  asisten  A  flo- 
temos particulares,  y  por  lo  tanto  susceptibles  del  mismo  desarrollo,  son  mi- 
chos de  ellos  hasta  mAs  inteligentes  y  aplicados.  Nosotros,  en  el  caso  de  es- 
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tablecer  diferencias  «n  ln  enseñanza  primaria,  es  decir,  en  to  fundamental 
é  Indispensable,  abollaríamos  por  los  desheredados  de  la  (ortnna,  por  aque- 
llos á  quienes  la  desgracia  persigue  desde  la  cuna,  neg&ndnlcs  hasta  los  me- 
dios de  snbiistencia,^  con  ellos  la  participación  completa  en  todas  las  ma- 
nifestado aes  de  la  vida  y  de  los  goces  legítimos  que  proporciona. 

ConcretAndonos  ahora  &  la  enseñanza  de  la  Higiene -en  las  escuelas  de 
i^as,  como  lo  preceptuado  por  la  ley  es  algo  dudoso  por  lo  que  respecta  k 
dicha  asignatura,  crej'éndola  unos  comprendida  entre  las  elementales  y 
otros  entre  laa  superiores,  ó  no  le  dan  caUda-  ea  loa  programas  encolares,  ó 
Je  conceden  generalmente  poca  Importancia,  coincidiendo  en  ello  con  la  fa- 
tal apatía  y  abandono  con  que  por  lo  coman  son  atendidas  las  cuestiones 
que  coa  la  Higiene  más  ó  menos  directamente  se  relacionan. 

Se  comprende  que  no  se  cuidase  de  la  salud  del  cuerpo  en  aquellos  tiem- 
pos en  que  el  fervor  religiosa  aconsejaba  la  vida  cenobítica,  y  hubiera  quien, 
para  refrenar  los  apetitos  de  la  materia,  lacerase  sus  carnes  y  se  sometiera  á 
la  abstinencia  más  rigurosa,  pues  considerando  A  la  parte  fisica  como  gro- 
sera envoltura  que  sólo  servia  para  retrasar  el  tr&nsito  &  otra  vida  mejor,  se 
procuraba  romper  las  ligaduras  que  sujetaban  al  espíritu,  imponiéndose 
toda  clase  de  mortificaciones. 

Eln  la  época  presente,  las  ideas  han  variado  bastante  sobre  este  particn- 
lar,  j  los  progresos  de  las  ciencias,  especialmente  las  que  mayores  relacio- 
nes tienen  con  la  Pedagogía,  abriendo  de  continuo  nuevos  y  mAs  vastos  ho- 
rizontes, han  marcado  un  rumbo  distinto  ¿  la  enseñanza;  no  habiendo  hoy 
quien  dude  que  para  el  cumplimiento  de  su  destino  en  la  tierra,  el  hombre, 
lo  mismo  que  la  mujer,  necesitan  en  primer  término  una  constitución  sana 
7  vigorosa  que  sirva  de  base  orgánica  al  alma  para  la  completa  manifesta- 
ción de  aa  vida;  y  én  la  influencia  reciproca  entre  lo  fisiológico  y  lo  aní- 
mico, se  funda  principalmente  la  importancia  que  hoy  se  concede  A  la 
educación  física. 

Por  tanto:  la  enseñanza  de  la  Higiene  se  impone  cada  día  con  necesidad 
mAs  imperiosa  en  nuestras  eicnelas;  pero  entiéndase  que  no  hablamos  de 
esas  fórmulas  escuetas  que  en  prosa  ó  verso  se  ve  obligada  A  reci&r  la  niña, 
sin  explicarle  siquiera  la  razón  de  lo  aprendido,  sino  que  el  estudio  de  la 
Higiene  debe  presentársele  relacionado  con  unas  nociones  suficientes  de  Fi- 
siología, de  la  cual  necesita  aqnélla  el  inmediato  concurso. 

Para  abreviar  este  largo  y  tal  vez  pesado  trabajo  y  evitar  digresiones, 
diremos  sencillamente  en  cuatro  palabras  el  modo  de  llevar  á  la  práctica 
esta  enseñanza  en  nuestra  escuela,  dándole  bastante  importancia  y  hacién- 
dola fructífera  sin  necesidad  ^de  recargar  á  las  niñas  con  las  lecciones  de 
memoila,  que  para  nada  sirven,  si  no  se  completa  conforme  vamos  á  de- 
tallar. 

La  enseñanza  cíclica  ó  concéntrica  es  aplicable  tal  vez,  más  que  A  níu- 
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gnnaotra,  &  1a  innteriaque  nos  ocupa;  y  con  un  buen  programa,  un  poeo  de 
método  y  algo  de  buen  deseo,  queda  realizado  el  plan. 

Todas  las  tardes,  después  de  la  clase  de  laboree,  al  vanar  de  ejercicio, 
quedan  las  niHas  formadas  en  linea  alrededor  de  las  n^esas;  la  profesora  se 
sitúa  donde  pueda  ser  oída  por  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  nmas,  proco- 
raudo  tener  más  carca  de  si  á  las  que  por  su  edad  puedan  sacar  más  prove- 
cho de  sus  explicaciones;  practican  aquéllas  algunos  ejercicios  de  gimnasii, 
(lespués  de  los  cuales,  la  maestra  en  lineas  generales  (primer  circulo),  ei- 
plica  una  lección  de  Fisiología  que  se  ampliará  oportuna  y  conveniente- 
mente en  días  óclrculos  sucesivos,  haciendo  en  seguida  la  aplicación  práctica 
que  requiere  el  órgano  ú  órganos  descritos,  qite  es  precisamente  lo  más  im- 
portante de  la  lección. 

Estas  lecciones  se  completan  en  los  ejercicios  de  redacción  que  las  niúai 
tienen  varios  días  á  la  semana,  donde  consignan  las  ideas  mis  piincipaleí 
que  ban  adquirido. 
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"sesión  del  día  16  DK  ABRIL  DE  18í)8 

POB     LA     MAÑANA 

Pre$idencia: 
Itr.    D.    Ángel    l*ulido. 

Abierta  la  seeión,  procedióse  A  la  lectura  de  los  trabajos  puestos  en 
la  orden  del  día.  • 

/.•  comunicación:  Dr.  D.  Luis  Godoy  y  Castro,  de  Madrid. 
'Influencia  de  los  sanatorios  marítimo»  en  la  profilaxis  de  las  do- 
lencias infantiles.'  (V.  Mem.  niim.  31.) 
Las  conclneiones  son  las  siguientes: 

1 ,'  La  escrófula  no  es  nna  enfermedad  de  naturaleza  perfectamente 
definida,  sino  un  estado  constitacional  qnc  depende  de  un  vicio  eu  la 
nutrición  interna  de  los  tejidos. 

2.*  Desde  el  punto  de  vista  anatómico,  se  caracteriza  por  nna  exa- 
gerada dilatación  del  sistema  linfAlico,  y  desde  el  punto  de  vlsia  qtif- 
niico  por  un  retardo  nutritivo. 

3,»  Iab  escrofúlÍdes¡  en  su  iniciación,  jamAs  son  de  origen  tubcrcn- 
loso;  pero  constituyen  la  principal  puerta  de  entrada  al  bacilo  do 
Koch. 

4.'  La  escrófulo-tuberculosls  evoluciona  lentamente,  y  se  ve  mu- 
chas veces  sin  qne  se  establezca  la  generalización  del  proceso  tuber- 
culoso. 

5.^  Admitimos  en  la  escrófula  tres  grados  sucesivos:  linfatismo,  es- 
crófula confirmada  y  escróful  o -tuberculosis. 

6.*    El  temperamento  escrofuloso  es  transmisible  por  herencia. 

7,'  La  escrófula,  en  sus  tres  períodos,  es  perfectamente  curable  & 
beneficio  de  la  TTialassoterapia. 

8."  En  cuanto  al  raquitismo,  no  creemos  en  la  teoría  de  Parrat  ni 
en  la  nerviosa.  Admitimos  con  Comby  un  retardo  nutriiivo  por  viciosa 
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nlimentación,  y  coa  Bouchard,  fermontacíoneB  anormalee  de  origea 
gaatro-inteatinal. 

1>.*  Loa  hospitales  marinos  y  los  saoatorios  marítimo»  curan  U 
escrófula  por  acción  curativa  ó  profiláctica,  respectivamente.  En  ano 
y  otro  caso,  la  indicación  terapéutica  es  la  misma,  y  el  resaltado  del 
tratamiento  se  manifiesta  por  idéntico -mecanismo. 

10.*  La  profilaxis  de  los  sanatorios  marítimos  conda«e  &  dos  obje- 
tivos; vigorizar  y  hacer  Indemne  al  niflo  alefito  de  un  temperamento 
escrofulosa,  é  Impedir  que  en  nn  niño  afecto  de  escrofulosis  confir- 
mada penetre,  se  desarrolle  y  germine  el  bacilo  de  Kocli.  Se  obtiene 
esta  doble  profilaxia,  en  primer  término,  por  la  acción  terapéutica  de 
la  medicación  marítima;  en  segando  lagar,  por  la  rigurosa  higiene  i 
que  se  somete  á  los'enfermos. 

11.*  Los  agentes  de  la  medicación  marítima  son  el  agua  del  mary 
la  atmósfera  marina.  Dicha  medicación  activa  la  nutriclóa  por  es 
influencia  sobre  los  centros  nerviosos  tróficos  y  vaso-motores. 

12.'  Se  adquiere  noción  de  esto,  aparte  de  ia  iospecoión  y  el  hábito 
exterior,  por  la  balanza,  el  dinamómetro,  la  mensnración  del  períme- 
tro torácico  y,  más  que  nada,  por  el  análisis  mlcrográflco  de  ios  com- 
ponentes del  liquido  nemático. 

13."  En  todas,  ó  las  más  principales  lesiones  escrofulosas,  la  esta- 
distica  da  siempre  un  contingente  de  curaciones  superior  á  un  50 
por  100. 

DISCUSIÓN 

£1  Dr.  ToloM  puntualiza  la  verdadera  eigniñcación  y  aplicaciones 
de  los  sanatorios,  considjerados  como  ana  continuación  de  las  coloniu 
escolares. 

El  Sr.  Bejarano  felicita  al  autor  por  su  brillante  trabtijo,  eaelqne 
echaba,  sin  embargo,  de  menos  los  medios  prácticos  de  realizar  on 
España  las  fundaciones  benéficas  de  este  género,  qae  han  llevado  i 
feliz  término  otros  países  que  tienen  menos  litoral  marítimo,  y  tal 
vez  menos  recurso;.  Recordó  á  este  propósito  la  poética  é  interesante 
historia  del  hospicio  marítimo  de  Viaregio,  fubdado  por  iniciativas  del 
Dr.  Barrelay,  medico  del  hospital  de  niños  de  Santa  Haría  la  Nnova, 
de  Venecia,  ensalzando  la  conducta  del  pueblo  italiano,  qae  en  poc» 
años  ha  fundado,  adem&s  del  sanatorio  marítimo  de  Viaregio  parí 
niños  escrofulosos,  los  de  Pisa,  Venecia,  Palermo  y  otros  veinte,  repar- 
tidos hoy  por  las  costas  del  Mediterráneo  y  del  Adriático.  Este  Slanti^ 
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pico  movimiento  de  Italia  encontró  eco  prcnitamente  en  Francia,  siendo 
de  ello  bnena  prueba  los  notables  asilos  marítimos  de  Berck-snrMer, 
Gette,  el  Havre  y  otros,  citando  también  el  prayectAdo  sanatorio  ma- 
rítimo de  Hendaya ,  que  en  los  actuales  momentos  del  Congreso  de  Hi- 
giene trata  de  establecer  el  Municipio  de  París  &  las  puertas  de  nues- 
tra casa,  dándonos  an  ejemplo  digno  de  Imitación. 

Manifestó  el  Dr.  Bejarano  escasa  confianza  en  la  iniciativa  particu- 
lar y  en  la  caridad  privada  para  estas  modestísimas  fandaciones,  alu- 
diendo con  este  motivo  al  Dr.  Tolosa  Latonr,  fundador  del  sanatorio 
marítimo  de  Santa  Clara  de  Cbipiona  ( Cádiz );  haciendo  la  debida 
jnsticia  &  los  titánicos  esfuerzos  de  dicho  seflor,  ayudado  poderosa- 
mente por  el  Padre  Lerchundi,  no  obstante  los  cuales,  y  haber  con- 
seguido establecer  una  «Asociación  nacional  para  la  fundación  de 
sanatorios  marítimos  en  EspaRa»,  esta  es  la  hora  en  que  &ó1o  se  baila 
terminado  el  pabellón  central  de  los  cinco  Ó  seis  proyectados  para  el 
referido  sannlorio  de  Chipiona,  cayas  obras  comenzaron  en  Octubre 
de  1892.  r^s  diputaciones  provinciales  son  las  llamadas,  &  juicio  del 
orador,  á  hacer  ensayos,  aunque  sean  temporales,  con  los'  niflos  asila- 
dos en  los  hospicios  de  cada  capital,  en  cuyos  establecimientos,  verda- 
deros almacenes  de  escrófula,  hay  multitud  de  enfermitos  que  encon- 
trarían seguro  alivio  con  la  permanencia  de  uno  6  dos  meses,  si  más 
no  era  posible,  á  orillas  del  mar;  y  es  seguro  que  de  este  ensayo  ven- 
dría el  crédito  para  estas  instituciones,  que  arraigarían  entre  nosotros, 
adquiriendo  carta  de  vecindad  y  de  permanencia. 

Terminó  el  Sr.  Bejarano  haciendo  un  llamamiento  al  corazón  de  las 
sefloras  presentes  para  que,  á  imitación  de  las  venecianas  que  tan 
maravillosamente  secundaron  las  Iniciativas  del  Dr.  Barrelay,  die- 
sen calor  á  la  fecunda  idea  de  los  sanatorios  marítimos,  cuyas  venta- 
jas acababa  de  demostrar  elocuentemente  el  Dr.  Godoy  en  su  plausible 
trabajo. 

Kl  Sr.  Tolu^a  I.«1our.  respondiendo  á  las  alusiones  del  Dr.  Beja- 
rano, reselló  las  vicisitudes  por  que  habla  atravesado  el  sanatorio  ma- 
rítimo de  Santa  Clara,  establecido  en  Cbipiona  (aludido  en  la  Memoria 
indicada),  detalló  los  propósitos  que  le  animaban  y  la  urgencia  de  que 
cuantos  ansian  la  regeneración  de  España  coadyuvaran  á  la  difusión 
del  pensamiento.  Sólo  de  esta  suerte  podrían  cambiarse  las  condiciones 
orgánicas  de  buena  parte  de  la  generación  presente,  evitándose  en 
gran  manera  la  temible  tuberculosis. 

Usan  de  la  palabra  para  hacer  ligeras  observaciones  al  señor 
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Godoy,  )oB  Srci.  Mingo,  Simonet,  Escribano,  SAenz  y  ta  Srta.  de  La 
Rigada,  A  todos  los  cuales  contesta  el  Sr.  Godoy,  dándolas  gracias  por 
loa  elogios  qne  han  bocho  &  su  modesto  trabajo,  rectificando  varios 
conceptos  emíneametite  interpretados  por  algunos  de  los  señores  qoe 
Ic  han  hecho  objeciones. 


2.*  comunicación:  D.  JüLiák  BEBTeaRO,  de  Orense. 
*ColoniaB  escolares  y  sanatorio».* 
£1  autor  hace  presente  en  snnota: 

1.°  La  implantación  de  las  colonias  escolares  en  Bspafla  es  n&a 
feliz  realidad. 

2."  I'ara  propagar  tan  benéfica  obra  es  preciso  cuidar  (qocIio  de 
que  los  directores  de  las  colonias  publiqnen  memorias  detalladas,  dando 
cuenta  de  tas  dificultades  qne  en  la  práctica  se  presentan  y  de  los  me- 
dios más  eficaces  para  vencerlas. 

3.°  Seria  conveniente  intentar  colonias  cuyos  miembros  fuesen  es- 
cogidos entre  las  clases  inferiores  de  la  sociedad.  La  mayoría  de  los 
colonos  de  las  que  se  organizan  en  Madrid  perteneoen'A  las  capas  infe- 
riores de  la  clase. 

4."  No  son  las  dificultades  económicas  las  principales  que  hay  que 
vencer  para  organizar  las  colonias  como  para  fundar  sanatorios.  Lo 
difícil  es  encontrar  personas  dotadas  de  los  conocimientos  suficientes 
y  de  la  abnegación  necesaria  para  asumir  -las  estrechas  responsabili- 
dades y  contraer  loa  deberes  inherentes  á  este  género  de  obras. 

5."  El  medio  más  práctico  de  reunir  recursos  para  realizar  tan 
filantrópicos  deseos  es  la  suscripción,  particular.  De  este  medio  se  vale 
la  Asociación  du  antigaos  alumnos  de  la  Institución  libre  de  Enscfianza, 
que  ha  enviado  en  estos  últimos  aflos  dos  colonias,  una  &  Mirafioree  de 
la  Sierra  (Madrid)  y  otra  &  San  Vicente  de  la  Barquera  (Santander). 

6."  Por  circunstancias  extrañas  que  no  son  del  caso,  es  más  costoso 
el  envío  de  colonias  desde  Madrid  á  un  pueblo  de  la  sierra  de  Guada- 
rrama que  á  un  puerto  del  Cantábrico. 


3."  comunicación:  Dr.  Delvaillk,  de  Bayona. 
-Colonias  escolares  de  vacaciones.» 

El  comunicante  manifiesta  de  viva  voz  que  se  ocupa  de  esta  cues- 
tión hace  muchos  afioe,  y  qne  ha  instalado  personalmente  una  colonia 
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de  TacaciODes  en  San  Juan  de  Lttz  píira  las  escaelae  de  Bayona  en  1887, 
la  cual  continúa  funcionando;  presenta  los  resaltados  de  su  propia  ex- 
periencia y  la  de  otros. 

Refiere  después  los  orígenes  y  progresos  de  estas  colonias  sanitarias 
en  ios  diferentes  paises,  comparando  sus  emplazamientos  en  Dina- 
marca, Inglaterra  y  Bélgica. 

Demuestra  la  utilidad  de  estas  vacaciones,  qne  son  confortantes 
páralos  escolares  de  las  grandes  ciudades,  á  los  cnales  fortifican,  en- 
dnrecen  y  les  hacen  aumentar  en  peso  y  talla. 

Describe  igualmente  la  influencia  qne  pueden  alcanzar  sobre  la  in- 
teligencia y  la  moral  de  loa  niños,  y  la  continuación  de  estos  efectos 
de  tales  vacaciones,  aun  después  de  volver  los  alumnos  &.  sus  clases. 

Eli  Sr:  Delvaille  cree  qne  la  sociabilidad  se  establece  en  los  niños 
y  que  se  endulza  su  carácter  por  el  trato  más  intimo  que  tienen 
entre  sí;  que  el  niHo  comprende  la  simpatía  que  inspira  y  que  se  liace 
Agradecido  para  con  aquellas  personas  que  le  proporcionan  tan  gratas 
vacaciones;  que  los  padres  de  los  escolares  á  su  vez  se  ven  también 
obligados  al  mismo  sentimiento  de  gratitud  y  á  comprender  que  los 
boml»'es  son  buenos  y  se  ayudan  mutuamente. 

El  orador  afirma  que  este  lado  de  la  cuestión  social  así  planteada 
conducirá  á  un  estudio  más  completo  de  la  misma,  y  termina  preconi- 
zando la  difasión  de  las  colonias  sanitarias  de  vacaciones. 


í."  comunicación:  Dr.  JuLES  Félix,  de  Bruselas. 

«Z>e  las  curas  por  el  agua  y  por  el  aire  y  de  la  creación  de  sanato- 
rios de  convalecientes  y  de  colonias  sanitarias  para  trabajadores,  desde 
el  punto  de  vista  de  la  salud  pública  y  de  la  prosperidad  nacional,  i 
(V.  Alum.  niím.  32,  sin  conclusiones.) 


5.'  comunicación:  D.  Ricardo  NüJtEZ  y  RodrIouez,  de  Madrid. 

*El  servicio  médico  higiénico  en  las  escuelas  primarias. *  (V.  Me- 
moria niim.  33.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.'  Que  la  necesidad  del  servicio  médico-higiénico  de  las  escuelas 
eitÁ  sancionada  por  la  ciencia,  y  es  de  absoluta  urgencia  su  implanta- 
ción en  las  urbanas  y  en  las  rurales,  completas  ó  incompletas. 


Digmzcdby  Google 


—  »2- 

2.*  Que  está  acept&do  en  principio,  sobre  todo  desde  el  Congreso  <ic 
Higiene  de  Ginebra,  y  sin  embargo  sa  realizM^óa  práctica  es  ibuorla 
ea  algunas  naciones  y  nula  en  millones  de  esencias. 

3.'  Que  debe  pedirse  su  organización  inmediata  en  armonía  con  U 
de  la  adminietración  de  cada  país. 

4."  Que  loe  deberes  de  loe  médicos  encargados  de  cualquiera  es- 
cuela lü  colegio  serán  deslindados  de  los  del  maestro,  de  conasno  ago- 
biado por  atenciones  ajenas  á  laa  del  mMico,  y  han  de  referirse  ton- 
damentalmente  aquéllos  &  lo  siguiente: 

a)  Visitará,  por  lo  menos,  eemanalmente  Ift  escuela  y-sns  alumnos. 

b)  Hará  el  examen  médico-higiénico  de  éstos  en  cada  visita,  mi- 
diéndolos cada  semestre  para  relacionar  su  altara  con  la  del  buioo- 
mesa. 

c)  Examinará  cada  nuevo  ingresado,  tomando  nombre,  sexo,  edad, 
naturaleza,  antecedentes  flsio-patolégicos  de  sa  vida  anterior  y  la  de 
loe  padres,  resultado  do  los  reconocimientos  subsiguientes  y  cuantas 
observaciones  médico-higio-terapónticas  se  le  sugieran. 

d)  Recogerá  datos  dinamométrlcos,  espirométricos,  Índices  toráci- 
cos y  pesadas. 

e)  Fijará  las  horas  de  los  ejercicios  físicos  y  sos  precauciones,  de- 
signando los  niños  que  han  de  bañarse. 

f)  Viirilará  la  ventilación  y  luz  de  las  clases  y  su  temperatura, 
segdn  las  estaciones. 

g)  Asistirá  á  los  niños  en  caso  de  accidente. 

h)  Formará  estadísticas  y  redactará  memorias  semestrales,  consig- 
nando resultados  y  observaciones  Mgio-médicas  en  las  escuelas  de  qne 
esté  encargado. 

i)  Aportará  datos  ¿  la  investigación  de  las  causas  de  las  enfenne- 
dades  escolares  y  su  preservación. 

j)  Tomará  medidas  por  si  6  de  acuerdo  con  el  maestro  y  autorida- 
des, caso  de  presentarse  enfermedades  epidémicas  6  contagiosas  ea 
uno  ó  varios  escolares,  fijando  el  tiempo  que  han  de  permanecer  fuera 
de  la  escuela. 

kj  Llevará  un  diario  en  que  consten  los  hechos  higio-patológicos 
que  observe  y  las  enfermedades  que  adquieran  los  niños  mientras  ajus- 
tan á  la  escuela. 

1)  Informará  acerca  de  las  escuelas  en  ediñcios  antigaos  ó  de  nssva 
planta  que  se  pretendan  establecer  en  su  distrito. 

m)    Los  médicos  encargados  de  estos  servicios  pnoden  ser  loe  que 


Digmzcdby  Google 


—  ^3  — 
ejerzan  en  las  respectivas  poblaciones  6  territorios,  siempre  que  no  sa- 
ca^flqndo  &  otros  deberes  loa  de  la  escnela,  y  nunca  podrán  tener  &  ea 
cargo  más  de  1.000  al  amnos.  * 


e.'  comunícoctrln;  Dr.  D.  Rauón  OóiifEZ  Ferber.  de  Valencia. 

'Intervención  del  Estado  en  la  educación  de  lo»  niños.»  (V.  Me- 
moria ntim.  34.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  Que  el  Congreso  internacional  acuerde  que  los  congresistas 
recomienden  á  loa  gobiernos  de  los  respectivos  Estados  que  se  decrete 
la  educación  obligatoria  en  la  infancia,  comprendida  la  edad  de  siete 
A  quince  años. 

2."  Que  acuerde  también  nombrar  comisiones  compuestas  de  socift- 
logOB,  maestros,  abogados  y  médicos  que,  para  el  préxinn  CDo^reso 
formulen  las  bases  que  deberán  informar  las  leyes  que  hayan  de  pro- 
mulgarse, á  fln  de  que  éstas  exijan  lo  más  esencial  entre  lo  conve- 
niente para  garantizar,  mediante  esa  educaron,  el  deseuTolvimiento 
más  idóneo  del  individuo  para  asegurar  la  subsistencia  de  los  Estados 
y  el  engrandecimiento  de  la  humanidad. 

H,"  Considerando  qne  no  se  ha  dicho  la  último  palabra  y  que  este 
es  el  primer  paso  de  la  regeneración  de  la  infancia,  se  acuerde  estu- 
diar las  medidas  complementarías  y  de  ampliación  para  que  el  ñn  per- 
segnido  se  logre  de  la  manera  más  completa. 

DISCUSIÓN 

El  Sr.  Mlngn,  de  Madrid,  expona  algunas  ideas  combatiendo  la  en- 
sellanza  obligatoria  en  la  forma  propuesta  por  el  Sr.  Gómez  Kerrer,  y 
el  autor  de  la  Memoria  rectiSca  añrmando  que  la  pide,  no  sólo  para  Es - 
paüa,  sino  para  todo  el  mundo. 

.    A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  aprueba  la  Sección  las  conclusiones 
formuladas  por  el  Dr.  Gómez  Ferrer. 


7,'  oiMHMn£cací(in;  Dr.  Féret,  de  Parts. 

m Higiene -^tica  y  moral  del 'adolescente.  CoTtsejos  á  los  jóvenes.» 
(V.  Mem.  núm.  35.) 

Las  conclusiones  son  loa  siguientes: 

TOM.  VI  23 
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Aunque  cada  ooat  dispone  de  sí  precio  y  prepara  su  pomnir  de 
acuerdo  con  la  educación  é  instruoción  qne  posee,  teoemoa  im  deber 
de  familia  qae  cumplir,  cual  es  honrar  &  nuestros  padres  y  Bowmtb» 
si  nuestro  apoyo  reclamaran. 

Lo  propio  sucede  con  ntLestr¡os  hermanas  y  hermanos,  á  quienes  cq 
caso  necesario  debemos  apoyo,  con  el  objeto  de  formar  una  fatnflia 
unida  7  precavernos  juntos  contra  la  adversidad,  aplicAndonos  recí- 
procamente la  antigua  m&xima:  «Ayudaos  los  unos  &  los  otros.» 

Aquellos  individuos  jévenes  que,  teniendo  un  oficio,  desearen  ai- 
contrar  una  posición  lucrativa  en  alguna  de  nuestras  nuevas  cotonías, 
pueden,  ai  disponen  de  peculio  suflctente,  dirigirse  ai  Hinisierío  de  la» 
Colonias,  donde  funoioaari  un  comité  especial  «ncargado  de  estos 
asuntos. 

A  aquellos  que  se  dediquen  A  la  agricultura  y  dispongnn  de  un 
pequeño  capital,  les  serAn  concedidas  cierto  número  de  hectAreas  en 
las  mejores  vondiciones  posibles. 

El  comité  habrá  de  suministrarles  los  datos  completos  que  necesi- 
taren conocer.  - 

8."  comunicación:  Dr.  D.  Julio  Labedo  Blasco,  de  Ponferrads 
(l>eón). 

•  Caaaa  de  expósitos.  —  Contribución  á  su  estudio.»  {V,  Hemoría 
númei-o  36.) 

Lns  conclueionuB  son  los  Bíguientes: 

1.*  Las  casas  de  expósitos  son  establecimientos  que  la  higiene  no 
debe  proscribir  en  absoluto. 

2.^  Dada  la  excesiva  cifra  de  mortalidad  que  entre  sus  asilados  pa- 
rece existir  en  las  que  radican  en  grandes  centros  de  población,  debie- 
ran establecerse  en  otros  exentos  de  este  inconveniente. 

3."  Son  establecimientos  que  la  higiene  debe  fomentar  en  tas  pe- 
qucllas  poblaciones. 

4.'  Por  el  número  de  asilados  que  presentan  d^eetos  orgAnicoe,  no 
pueden  ser  declarados  antihigiénicos. 

.9."  comunicfición:  D.  Gabriel  Abreu  y  Barreda,  arquitecto,  ée 
Madrid. 

^Condicione»  higiénica»  á'qae  debe  latitfacer  todo  aiatema  de  aíun- 
bindo  en  la»  Etcuelas  de  Artesano».*  (V.  Mera.  nftm.  37.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes:  .    . 
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"El  alambrado  más  conveniente  por  sus  condicionea  hi^éaicas  en 
las  clases  noctnrnss  de  las  Eacnelas  de  Artesanos  ser&  aqoel  que 
presente: 
1,"    Menor  desprendimiento  de  calor. 
2."    Menor  prodacoidn  de  gases  docítos  para  el  organismo. 
3."    Mayor  Intensidad,  fijeza  y  blancura  en  sos  focos  laminosos. 
De  la  jSrlmera  y  segunda  eonclaeión  se  deduce  que  el  alumbrado 
mis  higiénico  será,  sin  dlscoBJAn,  el  eléctrico,  signléndole  la  incandes- 
cencia por  gas.  No  habrá  inconveniente  en  establecer  este  alambrado 
combinado  con  un  sistema  general  de  ventilación. 

De  la  tercera  conclasión  resultan  el  alambrado  eléctrico  y  la  incan- 
descencia  por  gas  en  igualdad  de  coadiciones,  Biendo  preferible  el 
primero  en  las  lámparas  de  gran  intensidad,  y  el  segando  en  las  de 
poca. 

Todos  los  demás  sistemas  de  alambrado  deberán  ser  desechados  en 
absotn^o  por  sus  condiciones  molestas  y  peligrosas  para  el  organismo 
en  general,  y  particularmente  para  el  órgano  de  la  vista. 


ÍO,'  cotnunicacián:  Doña  María  Carbonell  t  Sánchez,  de  Va- 
lencia. 

tHigierte  de  las  ««cuetos.» 

Permitidme  qne  en  nombre  de  Valencia  os  dirija  un  cariñoso  y  fra- 
ternal saludo,  y  dispensad  el  atrevimiento  de  una  mujer  que,  movida 
por  sa  amor  á  la  iafaucia,  se  atreve  á  dejar  otr  su  voz  en  esta  reunión 
de  sabios.  No  ocuparé  vuestra  atención  más  qne  breves  momentos. 

Ningún  dato.nuevo  he  de  aportar  á  los  machos  que  aqai  se  han  con- 
signado; nada  he  de  decir  que  no  aepaa  los  distinguidos  higienistas  y 
notables  pedagogos  aqui  congregados.  Todos  conocen  en  materia  de 
higiene  escolar  la  enfermedad  y  el  remedio.  Se  disiente  en  peqaelUsi- 
mas  cuestiones  de,  detalle;  en  lo  fundamental,  están  todos  conformes. 
To  creo  que  estos  Congresos  son  de  grandísima  utilidad  y  transcenden- 
cia, y  eii  gran  manera  provechosos  á  la  humanidad,  si  unimos  &  las 
teorías,  observaciones,  datos  estadísticos  y  verdades  cientiflcas,  la  ma- 
nera de  realizar  lo  que  tengamos  por  beneficioso  y  conveniente. 

El  pavoroso  y  nunca  resuelto  problema  económico  esteriliza  nues- 
tros buenos  deseos  y  hace  que  cunda  el  desaliento  y  se  apague  el  entu- 
siaemo  en  los  corazones  más  fogosos  y  en  las  voluntades  más  perseve- 
rantes. Es  ana  bella  quimera  el  pensar  qae  las  condiciones  de  nuestras 
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escuelas  paedaa  variar  en  plazo  breve.  Nuestros  locales  continaarán 
eieudo  almacenes  de  niños,  el  mobiliftrio  menguado  y  deficiente,  el  tra- 
bajo intelectual  sobrado,  los  ejercicios  físicos  casi  nulos.  La  regenera- 
ción física  escolar  cstíi  en  las  excursiones,  en  los  parqaes,  en  los  juegos, 
en  las  colonias  de  vacaciones,  en  todo  lo  que  sea  sacar  al  niño  de  so 
cArcel  para  que  reciba  en  pleno  aire  y  en  plena  luz  la  salud  del  cuerpo, 
el  alimento  de  la  inteligencia  y  las  ideas  de  moralidad  que  se  deducen 
al  contemplar  frente  i.  frente  las  obras  da  Dios.  La  amplitud  del  hori- 
zonte, la  inmensidad  del  mar,  la  altura  de  los  montes,  y,  en  general, 
el  espectáculo  de  las  grandezas,  comunica  al  corazón  y  á  la  inteligen- 
cia algo  de  su  fuerza,  de  su  extensión  y  de  su  poder. 

Estas  excursiones  y  paseos  pueden  hacerse  &  muy  poca  costa,  pues 
no  ocasionan  gastos  crecidos.  A  mi  juicio,  falta  que  las  autoridades  se 
convenzan  de  que  son,  más  que  titiles,  necesarias,  y  que  así  como  el 
verificarlas  se  deja  á  voluntad  de  los  profesores,  se  Imponga  como  mu 
obligación  que  en  tiempo  apacible  salgan  al  campo  grupos  de  ifis  es- 
cudas por  lo  menos  una  vez  á  la  semana.  Esto  seria  un  gran  paso,  y 
no  creo  que  ofrezca  ninguna  dificultad.  En  la  provincia  de  Castellón 
ael  lo  ha  dispuesto  el  Inspector  de  primera  ensefianza,  y  se  viene  prac- 
ticando con  buen  éxito. 

■  Los  parques,  los  sanatorios  y  colonias  de  vacaciones  ya  no  presen- 
tan las  Facilidades  que  tas  excursiones  escolares,  y  me  atrevo  á  pro- 
nosticar que  tarde  ó  nunca  tendremos  el  suficiente  número  de  estancias 
de  esta  índole,  si  lo  esperamos  todo  de  los  gobiernos,  que  harto  harán 
en  las  críticas  circunstancias  por  que  atraviesa  este  desdichado  pais, 
si  atienden  á  lo  más  perentorio. 

Nuestra  educación  sedentaria  nos  prepara  un  porvenir  de  debilidad 
é  impotencia  si  no  procuramos  pronto  remedio  á  tanto  mal.  Hagamos 
espontáneamente,  y  no  en  virtud  de  mandato  legal,  lo  que  creemos 
que  debe  hacerse.  La  iniciativa  particular  es  la  llamad*  á  realizar  las 
grandes  empresas,  y  ésta  ha  de  procurar  la  salud  de  los  niflos;  es  una 
de  las  más  transcendentales.  Nuestros  códigos,  nuestra  ciencia,  nues- 
tra literatura,  nuestras  artes,  compiten  con  las  de  los  países  más  ade- 
lantados; lo  que  nos  falta,  pues,  para  llegar  donde  aquéllos  llegnn  es 
interesamos  más  que  al  presente  por  la  obra  social. 

Todo  lo  que  se  relaciona  con  la  infancia  es  tan  atractivo  y  simpá- 
tico que  encuentra  un  eco  grato  en  los  corazones.  Formemos  asociacio- 
nes provinciales,  pongamos  al  frente  de  ellas  personas  activas  y  de 
prestigio,  dirijámonos  á  las  personas  de  buena  voluntad",  solicitemos  stí 
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concurso,  juntemos  muchos  pocos  y  con  perseverancLa  ó  interés  llega- 
remos aun  Feliz  resultado.  Inspirémonos  en  aquellas  palabras  del  Evan- 
srelio:  Pedid  y  se  os  dará,  llamad  y  se  os  abrirá,  buscad  con  fe  y  ha- 
llaréis. 

Estas  colonias  de  vacaciones  debieran  establecei-se,  unas  junto  al 
mar,  para  ser  ocupadas  por  los  niños  del  interior,  y  otras  en  la  mon- 
taña, para  los  niños  del  litoral.  Los  primeros,  (¡ue  soportan  el  rigor  de 
estos  climng  extremados,  cobrarían  vigor  y  energía  con  los  preciosos 
elementos  de  vitalidad  que'coutienen  las  aguas  marinas.  Las  sales  for- 
tificantes, la  gelatina  animal,  la  caliza  qne  falta  en  los  huesos  infanti- 
les, el  yodo  que  se  desprende  de  ciertas  especies  de  peces,  la  sa'udable 
tonicidad  que  afirma  lo^  tejidos  vivientes,  todo  lo  atesora  el  mar  en 
abundancia.  Él  posee  los  huesos,  la  sangre,  la  savia,  el  calor  y  la  vi- 
talidad que  falta  en  los  débiles  cuerpeeltos  de  los  niños. 

Yo  emplazarla  estas  viviendas  A  orillas  del  Mediterráneo.  Este  mar 
tranquilo  y  apacible,  sin  costas  bravas,  sin  marcas  ni  resacjis,  sin  fiero 
oleaje,  es  el  que  más  convendría  A  la  niftez. 

Por  otra  parte,  los  niños  del  litoral  que  aspiran  constantemente  las 
brisas  marinas  adquirirían  fuerza  muscular  practicando  graduados 
ejercicios  de  alpinismo,  y  afirmarían  sus  tejidos  y  robustecerían  sus 
pulmones  en  el  aire  seco  de  la  montaña. 

Si  todos  tomáramos  con  calor  esta  empresa,  pronto  se  convertirían 
en  realidad  estas  i'usiones. 

Si  no  hacemos  por  la  niñez  mfts  que  exponer  teftrias  y  sentar  prin- 
cipios, hemos  de  confesar  que  hacemos  muy  poco. 

Pensemos  en  la  situación  gravísima  en  que  ha  colocado  A  tos  nifios 
la  fiebre  que  consume  A  los  adultos. 

La  rapidez  creciente  de  nuestro  trabajo  da  pnr  resultado  un  Infinito 
caadal  de  ciencias,  artes,  ideas,  inventos  y  producciones  con  que  inun- 
damos al  globo;  mas  esto  lo  hacemos  A  costa  de  un  gasto  de  fuerza  in- 
menso, de  un  despiltarro  cerebral  que  enerva  y  aniquila  A  las  genera- 
ciones. Nuestras  obras  podrAn  ser  calificadas  de  grandes,  prodigiosas 
y  magnificas;  pero  nuestros  hijos  son  débiles,  endebles  y  raquíticos. 
Pensemos  en  que  si  nuestra  raza  perece,  no  hay  quien  la  reemplace, 
Asia  y  África  no  darAn  á  Europa  hombres  nuevos,  savia  vigorosa.  En 
nosotros  existe  acumulado  el  precioso  influjo  de  una  dilatada  y  glo- 
riosa tradición,  y  sólo  en  nuestros  hijos  estA  el  bendito  germen  de  las 
grandezas  futuras.  Por  amor,  por  deber,  por  patriotismo,  no  los  aban- 
donemos: hagamos  algo  para  que  no  perezcan. 
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De  «Bte  ligerisimo  esbozo  deduzco  dos  coDclnsiones: 
1.*    Que  vifita  la  imposibilidad  de  mejorar  (pues  ao  está  en  nnestra 
mauo)  las  condiciones  hifriénicas  de  naestras  escuelas,  procuremos  se 
diete  una  medida  obligando  ¿  que  se  vei'ifiquen  semauahneDte  escnr- 
uoufs  higiénico-instractivas  y  educatiras. 

Y  2.'  Que  los  higienistas,  profesores,  sociedades  benéficas  y  perso- 
nas caritativas  se  obliguen,  por  cuautos  medios  estén  á  sa  «loauM,  & 
recoger  recursos  para  construir  y  sostener  parques  para  jaegos  y  casas 
en  el  mar  y  en  el  monte  en  donde  puedan  alojarse  siquiera  durante  nn 
mes  los  niBos  anémicos  y  aun  los  sanos  que  pueden  enfermar  si  coo- 
tfaúisn  las  cosas  en  el  estado  actaal. 

Hasta  que  esto  no  ^e  tome  con  calor,  no  se^obtendrá  la  regeaeracifin 
física  de  tas  generaciones  que  han  de  sucedemos. 


/i.'  comunicación:  Dr.  D.  JuliAk  de  las  Hebab,  de  Burgos. 
tUigiene  infantil  y  escolar.*  {V.  Mem.  BÚm.  38.) 
Las  conclusiones  son  las  siguientes: 
1.^    El   gobierno  obligará  á  todos  los  ayantamtentos  á  construir 
buenos  locales  para  escuelas,  si  no  los  taviosen,  dándoles  un  término 
prudencial. 

2.*    Se  modificará,  reglamentándolo  conforme  &  lo  expuesto,  el  tra- 
bajo délos  nifios. 

3.*    Se  obligará  á  los  ayantamientos  y  diputaciones  provinciales  á 
consignar  en  sus  presupuestos  una  cantidad  en  relación  con  sas  fuer- 
zas, para  colonias  escolares. 
Se  levanta  la  sesión. 
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MEMORIAS 


influencia  da  tot  Sanatori*!  naritimoi  «n  la  profilaxi)  da  lt>  Menciaa  infanlilst, 
por  el  Dr.  Luis  Godoy  y  Castro,  de  Madrid. 

De  todas  las  dolencias  que  aquejan  á  la  infancia,  existen  dos  que  se  des- 
tacan vlgoroHamente  del  cuadro  nosoló^co  propio  de  los  primeros  aflos  de 
la  vida,  constituyendo  por  la  g:ran  importancia  de  sus  respectivos  síndro- 
mes clínicos,  dos  capítulos  interesantls irnos  de  la  medicina  infantil.  Estas 
dolencias  A  que  nos  referimos  so  denominan:  escrófula  j  raquitismo. 

No  es  esta  ocasión  oportuna  para  detenernos  en  coniideracionet  teórli:aa 
y  de  carácter  práctico,  aplicables  al  fin  que  nos  proponemos.  Úrdenos 
Abarcar  cuanto  antes,  en  r&pirta  ojeada,  los  principales  extremos  conteni- 
dos en  el  texto  del  tema  que  encabeza  la  presente  comunicación;  y  por  lo 
tanto,  expondremos  los  principios  fundamentales  en  qne  se  basa  el  trata- 
miento moderno  de  las  referidas  especies  morbosas,  punto  de  capitalísima 
importancia  en  la  paidopatla  de  nuestros  días. 

Empezaremos  por  dej&r  establecido  que,  para  nosotros,  la  escrófula  no 
es  una  enfermedad  definida,  clara,  precisa,  tal  y  como  debe  entenderse  en 
el  lenguaje  niédico,  y  ateniéndose  siempre  al  verdadero  concepto  de  eípecia 
morbaea. 

Opinamos  qne  es  un  estado  constitucional  que  puede  establecerse  desde 
el  momento  del  nacimiento  y  que  en  determinadas  condiciones  suele  per- 
sistir toda  la  vida. 

Para  nosotros,  el  verdadero  cuadro  de  sus  múltiples  expresiones  feno- 
menales ó  sintomáticas  depende  sencillamente  de  nu  vicio  en  la  nutrición 
Intima  de  los  tejidos;  esto  es,  en  una  manera  perturbada,  anómala  ó  defi- 
ciente de  establecerse  el  metabolismo  orgánico. 

Por  consiguiente,  de  un  modo  fundamenta),  la  caracterizamos  desde  el 
pnnto  de  vista  anatómico  por  una  marcada  dilatación  del  sistema  linfático 
(vasos  y  ganglios),  y  desde  el  punto  de  vista  químico,  por  un  retardo  en  la 
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nutrición  intima  de  los  tejidos;  resultando  de  amlMs  características  Ir  ei- 
plicación  lógica  A  los  caracteres  clínicos  especiales  que,  afectan  1m  intet- 
ciónos  desarrolladas  en  los  sujetos  escrofulosos. 

En  nuestro  concepto,  las  escrofiUide-t  en  &n  iniciación,  jamás  sonde  origen 
tuberculoso;  pero  constituyen  iuf alible  puef*ía  (íe  pntrada  albadlode  K.oc^. 

Rutendemos  que  la  tuberculosis  desarrollada  en  un  individuo  eicrofoloto. 
esto  ce,  la  eserófuto-tuberctilosís,  evoluciona  lentamente  y  marcha  hacia  li 
curación,  sin  que  se  establezca  en  mucho  tiempo  la  generalizadún  de  li 
infección  fimica.  Cuando  esto  ocurre,  creemos  que  la  tuberculoíis  pocas 
veces  es  rápida;  mas  frecuentemente  afecta  una  forma  lenta,  tórpidx.  la 
llamada  lisÍ3  escrofulosa. 

Admitimos  en  la  escrófula  tres  gradaciones  sucesivas:  1.*,  lintaCismp; 
2.*,  escrófula  conBnntida;  3.",  eac rol ulo' tuberculosis. 

Para  nosotros,  constituye  el  liufatismo  lo  que  pueda  muy  bien  üamaree 
temperamento  escrofuloso:  es  el  escrofulismo  de  l'iíiremice;  es  la  escróínl» 
fugaz,  benigna  ó  curable  de  Saiirages.  Su  lesión  anatómica  principal  l« 
coustiCuyo  la  dilatación  del  sistema  linlAtico;  pero  es  preciso  teuer  en  cuenta 
que  esta  verdadera  ectnxia  de  los  espacios  linf  Áticos  del  dermis  y  de  lu 
capas  subdérmicas  no  deja  de  ser  físiológica  en  los  primeros  años  de  la 
vida  y  solamente  se  convierte  en  anormal  cuando  persist-e  ó  se  acentúa. 

Opinamos  que  en  ta  escrófula  confirmada  existen  Las  mismas  legiones 
anatómicas  bastante  exageradas;  el  temperamento  escrofuloso  se  hace  mái 
ostensible  y  se  caracteriza  desde  el  gunto  de  vista  clínico  por  marcada  pre- 
disposición a  infecciones  cutáneas,  mucosas  y  ganglionares;  y  de  otra  parte, 
por  manifiesta  predisposición  á  contraer  la  tuberculosis,  para  la  cual  coss- 
tituye  excelente  puerta  de  entrada  las  lesiones  producidas  en  las  fronterw 
del  organismo  (piel  y  mucosas)  por  aquellas  infecciones.  Esta  tubercuHii- 
ción,  mejor  que  tuberculosis,  ofrece  caracteres  clínicos  especiales;  ti  dr 
forma  tórpida,  pero  modificable  y  susceptible  de  curación,  con  un  trat»- 
miento  adecuado. 

A  nuestro  juicio,  cuando  se  determina  esa  tuberculización  especial  eo 
los  sujetos  escrofulosos,  tenemos  ya  la  escróínl  o- tuberculosis  que  afccti  los 
caracteres  especiales  ya  señalados,  producidos  á  nuestro  modo  de  ver,  v 
pensando  con  Marfán,  por  determinarse  A  la  larga  y  en  ciertos  caaos,  nn» 
auto -va  cu  nación  en  el  organismo. 

Por  último,  para  nosotros,  e!  temperamento  escrofiuoeo,  el  liofatismo, 
que  á  BU  vez  da  origen  á  la  escrófula  y  á  la  escrófulo- tuberculosis,  es  en  1* 
generalidad  de  los  casos  transmisible  de  padres  A  hijos,  y  en  sus  tres  for- 
mas, es  perfectamente  curable  á  beneficio  de  la  Thalassoterapia,  la  cual 
influye  también  de  un  modo  preventivo  ó  profiláctico,  en  su  ulterior  des- 
arrollo, modificando  de  tal  modo  las  condiciones  orgAnieas  que,  en  la  aia- 
yorla  de  los  casos,  suele  desaparecer. 
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En  cnanto  al  raquitismo,  estamos  separados  en  absoluto  de  la  opInWii 
de  Parrot,  que  admite  como  única  cansa  la  sífilis  hereditaria  precoz  y  tar- 
día. No  somos  tampoco  partidarios  de  la  teoria  nerviosa  (eecuola  italiana), 
que  lo  hace  depender  de  un  trastorno  trófico  de  los  huesos,  dependiente  del 
sistema  nervioso  central,  y  opinamos  con  Comby,  Bagiueky,  Bondurd  y 
otros,  que  todo  depende  de  un  trastorno  en  In  nutrición  por  allmentacii^n 
viciosa  y  por  la  acción  de  venenos  introducidos  ó  formados  en  el  tuho  di- 
gestivo (ácido  láctico,  papel  de  la  ectaxia  gástrica),  que  al  fin  y  ¿  la  postre 
det-erminan  el  metabolismo  imperfecto  en  la  Intimidad  de  los  tejidos,  base 
de  todas  sns  ulteriores  manirestaciones  sintomáticas.  Creemos  taiubié»  que 
es  susceptible  de  curación,  ó  de  alivio  por  lo  menos,  sometiendo  A  los  niñón 
Afectos  á  una  vida  higiénica  en  climas  marinos  apropiados. 

Una  vez  hecho  constar  cuanto  precede,  nos  peuparemos  de  la  intluencia 
profiláctica  y  curativa  de  los  sanatorios  marítimos  eu  la  escrófula  y  el  ra- 
quitismo, que,  A  nuestro  juicio,  son  las  dos  especies  morbosas  de  todas  las 
que  en  número  verdaderamente  abrumador  dominan  el  campo  de  la  Pedia 
tria,  sobre  las  cuales  tiene  una  acción  eficaz  y  enérgica  la  Thalassolerapia. 


Los  hospitales  marinos  y  los  sanatorios  marítimos  influyen  en  el  trata- 
miento de  la  escrófula  y  el  raquitismo,  bien  determinando  la  curación  de 
sns  lesiones  características,  y  cuando  esto  no  es  posible,  obteniendo  un  ali- 
vio inmediato  y  positivo;  ó  bien,  obrando  proflláctlcamento,  á.  fin  de  impe- 
dir la  determinación  de  esas  mismas  lesiones.  Constituye,  por  tanto,  un 
tratamiento  no  sólo  curativo,  sino  también  profiláctico  ó  preventivo.  Para 
el  primer  caso,  tenemos  los  hospitales  marinos;  para  lo  segundo,  contamos 
con  los  sanatorios,  A  los  primeros  pueden  acudir  los  ni'ios  afectos  de  la  es- 
crófulo- tuberculosis,  los  escrofulosos  confirmados  qne  hnn  dejado  de  ser  lu- 
bercuUzabies  para  convertirse  en  tuberculizado».  En  las  segundas,  tienen 
cabida  todos  aqneltos  niños  escrofulosos  y  raquíticos  que  sólo  ostenten  en 
sus  delicados  organismos  los  estigmas  del  linfatismo  ó  de  la  escrófula  confir- 
mada y  las  característicos  desviaciones  é  incurvaciones  de  la  raquitis.  En 
nno  y  otro  caso,  la  Indicación  terapéutica  es  la  misma;  los  resultados  mani- 
fiestos del  tratamiento  se  obtienen  por  idéntico  mecanismo;  sólo  se  hace 
preciso  una  mayor  constancia  en  los  casos  de  esc roful o- tuberculosis,  puesto 
que,  siempre  se  hace  más  difícil  obtener  una  curación  que  prevenir  contin. 
gencias  morbosas  que  en  lo  futuro  puedan  presentarse.  Como  curiosidad 
verdaderamente  digna  de  ser  conocida  por  todos,  diremos  también  que 
aquellas  manifestaciones  de  la  e  se  róful  o- tubérculo  sis  que  exigen  una  inter- 
vención quirúrgica,  son  más  susceptibles  de  un   franco  éxito  operatorio. 
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cuando  la  cuchilla  ó  el  termo- cante  rio  del  cirujano  suprime  la  I0BÍ611  encan- 
diciones  favorables  de  elisia  marino  apropiado. 

Pero  limitándonos  á  nuestro  principal  objeto,  el  de  fijarlainfloeDdade 
los  sanatorios  marítimos  en  la  profilaxis  de  la  escrófula  y  el  rsquititBo,  de 
tengámonos  en  breves  consideraciones  para  precisarlas  de  un  modo  c«b- 
el  uy  ente. 

La  influencia  terapéutica  de  los  sanatorios  marítimos  es  principal mcBle 
profiláctica,  aun  cuando  no  deje  por  eso  de  ser  también  cnratiTa,  en  ñu- 
lejías  ocasiones. 

Esta  proñlaxls  puede  conducirá  dos  principalísimos  objatiros,  qneúi 
primera  vista  parecen  muy  distanciados  y  en  realidad  asi  ocurre  mnchu 
veces,  no  dejan  por  eso  de  tender  A  un  mismo  fin. 

Ks  el  primero,  el  más  fuiídament-al,  el  que  podríamos  llamar  verdadert 
profilaxis,'  aqnt^I  qne  tiende  á  obtener  de  un  niño  linfático  on  el  prinei 
periodo  de  ta  didlesis,  un  sujeto  indemne  del  padecimiento;  y  esto  se  we- 
signe  profilácticamente,  puesto  qne  hacemos  muy  dtficil,  casi  imposible,  el 
desarrollo  de  aquella  iniciación  del  proceso,  modificando  tas  condiciona 
orgánicas  á  beneficio  de  ana  severa  y  oportuna  higiene  en  un  clima  narino 
apropiado. 

Es  el  segundo  objetivo,  impedir  por  idéntico  mecanismo  qde  en  uit  mñs 
afecto  de  escrofulosis  confirmada  (segundo  periodo),  peaetre,  se  doarrolle 
y  germine  el  bacilo  de  Koch  (lesión  escrofulosa  cutánea,  mucosa  ó  gaoglio- 
nar,  como  puerta  de  entrada),  dando  lugar,  tanto  en  la  forma  Urpida  cono 
en  la  erética,  al  desarrollo  de  tubérculos  por  sucesivos  baeiiogU  qne  coa- 
viertan  ni  escrofuloso  en  esc  rótulo -tuberculoso.  Esto,  aun  cuando  do  cobi- 
tltuya  una  profilaxis  tan  Verdadera  como  la  anterior,  lo  es  también  sise 
tiene  un  cuenta  que  tal  peligro  se  conjura  en  la  Inmensa  mayoría  de  1m 
casos  colocando  al  nlfio  afecto  en  condiciones  apropiadas  de  lagar  y  clima- 

Y  ñcómo  se  obtiene  en  los  sanatorios  marítimos  esta  doble  profilaxis.^  En 
primer  término,  por  la  acción  bienhechora  de  la  medicación  maritima.  Eo 
segundo  término,  por  la  severa  higiene  A  que  se  someten  los  peqneftos  pa- 
cientes. 

La  medicación  marítima  (Thalassoterapia)  cuenta  con  dos  agentes  pode- 
rosísimos, A  saber:  atmósfera  marina,  agua  del  mar. 

Dicha  medicación  actúa  sobre  el  niño  escrofuloso  ó  raquítico,  estimu- 
lando BU  tegumento  externo  por  la  replcxiún  sanguínea  que  se  detennína 
en  la  periferia  después  de  ta  primera  sensación  espasmodizante  del  bafio  de 
mar,  ó  á  consecuencia  de  la  reacción  que  se  establece  en  la  superficie  del 
cuerpo  después  do.  haber  estado  expuesto  mucho  tlBropo  al  aire  de  la  play*- 
Este  trasiego  de  sangre  del  centro  á  la  periferia  y  viceversa  hace  qiu  dr 
un  modo  acentuadísimo  se  active  ta  nutrición  en  la  intimidad  de  los  tejido> 
á  beneficio  del  incesante  cn-nercÍo  establecido  entre  las  célalas  orgánieas  v 
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los  tejidos  ambientes,  debido  al  rápido  trasiego  de  materiaieB  de  asimilación 
y  desasimilación.  Se  veríSea  nRa  tan  poderosft  excitación  ea  los  ceutrus  ner- 
viosos tróficos  ;  vasomotores,  que  la  nutrición  no  tarda  eu  establecerse  de 
un  modo  regular  y  orgAnico,  obedeciendo  en  un  todo  á  las  desconocidjts  le- 
yes que  la  Hgen. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  el  niño  depauperado,  atrépsico,  afecto  de 
esciof ulosis  (tói-pida  ó  erética)  ó  de  raquitismo  en  sus  diversifs  Tormas  clíni- 
cas, se  convierte  al  poco  tiempo  (variable  Begún  loa  casos  y  las  condiciones), 
en  un  niño  fuerte  y  robusto,  que  en  su  dia  no  legará  &  sus  descendientes  la 
terrible  predisposición  A  la  tiaiii.  Se  adquiere  de  elTo  una  noción  exacta,  no 
solamente  por  la  inspección  ocular  y  el  hAblto  exterior  que  ofrece  el  niño, 
sino  tambiéu  por  la  balanva,  el  dinamómetro,  el  conocimiento  del  perímetro 
torácico,  y  sobre  todo,  por  un  análisis  de  la  sangre  que  nos  da  ta  propor- 
ción del  número  de  glóbnlos  rojos  antes  y  después  de  emplear  el  tratamiento. 

Veamos  alioia  en  qué  proporción  y  giado  actúa  lá  medicación  marítima 
en  las  principales  afecciones  escrofulosas.         ,- 

Ea  los  gomas  y  abscesos  fríos,  se  obtiene  un  77,7  por  100  de  curaciones, 
según  las  estadísticas  del  Hospital  de  li^ck. 

-  Bulas  afecciones  escrofulosas  déla  piel,  tales  como  el  impétigo,  el  li- 
quen escrofuloso  y  el  lupus  (el  eczema  se  corrige  poco  y  exige  mucho  tiem- 
po), la.  proporción  de  curados  es  la  de  un  88,9  por  100. 

Ed  las  adenopatlus,  la  cifra  máxima  de  curaciones  alcancía  un  75  por  100 
eii  el  ja  citado  Hospital  de  Jierck.  De  Gi  casos  del  Hospital  Bothavhüd  señala 
la  estadística  42  curaciones  y  20  alivios.  Del  año  80  al  82,  en  el  Hospital 
Márgate,  de  191  casos  de  adenitis  escrofulosa,  se  registraron  64  curacio- 
nes, 125  mejorías  y  5  casos  estacionarios.  En  Italia  (que  es  la  nación  que 
cuenta  con  mis  sanatorios  marítimos),  de  278  niños  de  tres  A  cinco  años  de 
edad,  se  obtuvieron  en  Pcrío  d'Anzio,  ISH  curaciones,  113  alivios,  6  casos 
estacionarios  y  uno  de  agravación.  Y  casi  en  la  misma  proporción,  tratan, 
dose  de  afecciones  óculo-palpebrales,  de  la  garganta,  fosas  nasales,  oído- 
mal  de  Poit,  artropatlas,  coxalgias,  coxitis,  etc. 

Italia,  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Bélgica,  América,  etc.,  cuentan 
con  innumerables  sanatorios  marítimos,  de  los  que  no  nos  ocupamos  por  no 
ser  ocasión  oportuna. 


En  nuest»'o  pais,  gracias  ¿  la  iniciativa  del  reputado  especialista  en  en- 
fermedades de  la  infancia,  Dr.  Tolosa  Latour,  se  colocó  en  la  villa  de  Chi- 
piona  (Cádiz)  la  primera  piedra  del  sanatorio  marítimo  do  Santa  Clara, 
el  12  de  Octubre  de  1892,  para  conmemorar  con  un  becho  cientiflco  de  tanta  - 
resonancia  para  la  Medicina  práctica,  el  cuarto  centenario  del  descubri- 
miento do  América. 
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Las  obraa  del  referido  sanatorio  se  activan  en  todo  lo  pooiblc,  y  i  la  fe- 
cha en  que  escribiniog  ostaa  lincas  ae  encnentra  ya  terminado  el  pabellón 
central  y  pronto  lo  eetarAn  los  restantes,  con  arreglo  al  sístentA  moderno  de 
Tollet,  que  tantos  y  tan  buenos  resultados  está  dando  on  la  actu&iidad. 

Fuimos  tt'stigos  presenciales,  tnntn  del  acto  de  colocación  de  la  primen 
pifdra,  como  del  de  la  bendición  del  pabellón  terminado,  y  no  podemos  pres- 
cindir de  hacer  constar  en  e^te  sitio  la  Inmensa  satisfacción  que  experi- 
mentamos al  ver  en  uno  y  otro  caso  colocarse  nuestra  querida  patria  i  U 
altuia  de  las  demás  naciones  civilizadas,  gracias  al  eminente  médico,  se- 
cundado en  su  magna  ebiprcsa  por  unos  humildes  frailes  íraaciscauos. 

Lamentamos  que  vicisitudes  y  contrariedades  inherentes  A  toda  empresi 
grande  y  elevada,  retarden  la  realización  de  uua  obra  tan  beneficiosa  pan 
la  sociedad  en  general  y  el  niño  cu  particular. 

De>  cureí  d'sanx  «t  H'air  el  da  la  cróition  da  Senatoria  d«  convalaiCBücs  bI  di  •»■ 
l«njBt  BaiiltairsspBur  lai  Iravaiilaura,  au  polnl  dpvHe  dBla>ant6p)ibliqi««tda 
Ib  proipirjii  nalionale,  par  M.  >e  Dr.  Julex  Félia;,  de  Bruxelíea. 

Les  cures  d'eaux  et  d'air  ont  joni  d'une  tres  grande  popularité  en  méde- 
cine  ct  en  hygi^ne  chuz  tous  les  peupics  de  l'Univars.  La  medicine  thÉrmale 
et  climatíque  sout  nées  vu  la  civilisatiou,  ot  ont  laissi^s  á  travors  les  tempt 
et  l'espace,  les  traces  de  lour  efficacité  et  de  tanr  évolutíon.  Les  raines  des 
monumenta  antiques,  que  Ton  découvre  tous  les  jours,  attestent  TímportaDce 
que  les  auciens  pouples  et  snrtout.  les  romains,  attachaient  &  la  balnéathí- 
raple.  Dana  la  civilisation  modcrnc,  rien  n'égale  en  ricbessc  et  en  magnifi- 
cence  les  bains  des  turques  et  des  romains. 

DauH  les  cycles  oü  sans  ccssc  l'humanité  se  meut  en  évointious  et  révo- 
lutioua  succeasires,  l'hydrologie  et  la  cUmatoIogie  medicales  semblent  do- 
miner  la  thérapeutiqne.  Dclaissées  au  moyen  &ge  et  peudant  les  longaei 
pérlodes  de  guerre,  les  cures  d'eau  et  d'air  ont  conquis  daña  ees  derniera 
teraps  la  confiance  du  public  et  des  médecins,  et  leur  éfficacité  est  anjoor- 
d'hui  bien  démontrée  daus  le  traitement  dea  maladies  chrouiques,  íaféc- 
tiense^,  ct  particuliéretnent  dans  la  tuberculose  et  les  afféctions  pulmoai- 
ennes  extropicalea. 

La  bactÉriologie  et  l'étude  des  termentationa  biologiques  et  pathokigiquei 
ont  confirmé  les  doctrines  hippocratiques  et  établi  l'infiuence  des  milienx 
et  suTtout  des  lieiix,  des  caux  et  des  airs,  sur  la  virulence  des  germes  pa- 
-  thogénes  de  la  eisistome  organique,  (cellulaire),  des  étres  vivante. 

Les  c.tpéríenccs  de  laboratnire  ont  prouvé  que  la  virulence  de  l'activité 
fialhogétüque  dea  microbea  varient  sensiblement  d'aprts  la  compoaition 
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cbimique  des milieux  dans  lesqneU  lis  rivent,  «t  qu'en  modiflant  cea  milleus, 
on  peut  diminaer,  augroenter  ou  neutraliser  á  volonté  la  virulence  de  l'ac- 
tlvité  dea  microoi-ganismeB. 

Sana  pouvoir  entrer  ici,  daiu  les  détails  des  déconvertes  merreilleuses 
de  Pastcur  et  de  son  école,  ni  doiiiier  les  résaltata  des  üxpéricnceB  dn  labo- 
ratoire  anr  la  virulence  dea  inicrobea  pathogénea  attennée  ou  augmentée  par 
riiifluence  dea  milieus,  je  puia  nfflrmer  qu'en  attendant  la  con  sideral  ¡o  n 
déflnitive  par  la  cllnlque  de  la  sérttm-thirapie,  nul  ne  peut  plua  donter  de 
llmportance  dea  cours  d'eau  et  d'air,  au.  point  de  vue  prophylactiqtie  et 
curatif  d'un  graad  nombre  d'affectiona  et  aurtout  des  maladies  amstitvtion- 
néllea,  qui  coinme  rarthfitisnie,  ruricémie,  lea  dermatoaea,  neuraathéiiie,  la 
canceróse,  la  luburculose,  n'épargnent  poíut  lea  innombrables  victimes  de 
la  miaére  pkystologique. 

Nona  pon vons  diré,  avec  rillustre  Bouchaidat,' qu'empftcher  l&misfre 
physiologique,  due  au  surmenage  pliyaique  et  intrllectuel,  du  néuraniaine, 
anx  excéa  de  veillea,  de  labeura  et  de  plaisirs,  k  Tinsuffisance  des  aalaircs  et 
des  soins  hygiíniqnes,  c'eat  eíl  qnelque  sorte  supprímer  lea  endemia  nodales, 
ralcoolisme,  répilepaíc,  1a  folie,  le  racbitiame,  la  tuliei'culoae  et  la  crimina- 
lite,  qui,  avec  le  niilitarisme  constitaent  les  aept  plaiea  du  monde  clvlliaé. 

lia  sont  incalculablea  les  maux  causea  dans  ce  siécle  de  lumiére  et  de 
progrés  par  les  endémies  sociales  qui  ruinetit  lea  nationa  et  déaolent  i'huma- 
nlté;  et  la  atattstique  établit  rirapuisaance  nbaohíe  de  la  richessií  mondiale  & 
combattre  ou  A  dlmínuer  la  misére  daña  notre  civilisation! 

C'est  k  rhygléne  pratique  quon  reserve  Thonneur  de  combattie  victo- 
ríenaement  lea  canses  de  la  miaéro  phyaiologiqne  et  des  endémica  sociales; 
et  s'il  est  paríois  encoré  des  esprits  ceptiques  ft  eet  égard,  il  sufflt  d'observer 
l'action  thérapeutique  des  cours  d  eaux  et  d'air,  de  constater  lenrs  effeta  cu- 
ralífs  et  modifications,  pour  étre  convalncu  de  la  néeessité  et  des  avantages 
d'en  ¿tendré  la  pratique  et  d'cn  favoriaer  l'usage  &  toutes  les  claasea  de  la 
société,  et  surtout  aux  conv  alea  cents,  aux  sitrmenéa  et  aux  debilites  par  le 
travail.  . 

Que  se  passe-t-il  g^néralement  dans  la  classe  ourriére  quand  la  maladie 
atteint  le  travailleur? 

Pendant  la  période  aiguü,  le  malade  rei;oit  chc.z  Ini  ou  A  l'hópital  lea 
soins  dévoués  et  lea  plus  i'ntclligeuta;  mais  íi  peine  la  convaleacence  s'est 
elle  établie,  que  tea  beaoins  impérieux  de  l'existence  obligent  le  malheu- 
reux  ouvrier  affaibli,  &  retourner  au  travail,  avant  d'avoir  recouvr^  sea 
forcea  et  la  santé.  La  rechute  ne  tarde  paa  &  le  terrasaer,  et  la  pauvre  vic- 
time tombe  d'une  maladie  aiguS  dans  un  mal  chronique  qui  le  mine,  et  le 
conduit  lentement  4  la  cachoxie  et  i  la  mort,  Souvent,  m6me  apréa  avoir 
contaminé  aa  famllle.  Quedeconvaleacents  de  Pinllnenxa,  de  bronchite,  de 
pnlmonie,  de  pleurésie  extirperaient  á  la  fatale  tnberculose  s'ils  ponraient 
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av&nt  de  rentrer  A  l'u«1ne  on  A  l'atflier,  rép&rer  lenrs  forces,  nstaaier 
leuT  canstitiition  dans  un  asile  de  conraleflcence?  Que  de  rhénmatiuata, 
d'anhrltiqaei,  degastralgiques,  de  dilates,  d'hipatiques,  échapperaieiU sni 
afféctlons  renales  et  cardiaqnes;  que  d'anémiques  Aviterafeot  les  lavagM 
de  la  nérrose  paralytique  et  de  la  néarasthéni«,  si  aa  lien  de  reprendre 
trop  tdt  un  traTail  qui  les  épuise,  s'íIb  poavaient  séjouraer  pendant  quelqne 
temps  dañe  une  colonie  sanitaire,  une  station  thérmale,  au  bord  de  la  mer, 
á  la  campagne  on  dans  un  sanatoriumi'Qne  de  donleurs  et  de  de^lt  épsT- 
gnés,  que  de  ^nérattons  sauvéet)  des  taras  héréditaires  et  rendues  A  ia  t¡- 
gueur  et  t  la  santé  phyaique,  Intellectuelle  et  morale,  par  riastitation  de 
Sanatoiias  de  convalescence  *  l'usage  des  ouvrlers  et  des  Indi^nu!  Et,  ponr 
parler  argent  dans  ce  siécle  dií  vean  d'or,  qne  d'économies  et  de  richcisea 
accumulées  par  les  Aduiinistrations  publiques  et  les  Gouvemements,  qai 
angmeuteratent  aínsl  lee  forces  vives  et  productivos  de  U  b^oo,  et  dini- 
nucraient  la  populatlon  des  hospices,  des  prtsons,  dont  rcutreticn  coúta 
dea  aomnies  enormes,  s'augmentant  chaqué  annéc  dans  des  proportiona  i^- 
Imperantes! 

L'étude  comparativo  de  l'analyse  chímlquc  du  corps  humain  et  des  eaax 
minerales  naturelles,  demontre  bien  la  pnlssance  de  Tactton  pfajsiologiqne 
et  ehérapeulíque  des  cures  tliermo  minéraleB. 

L'analyse  chimique  du  corps  d'un  homme  pesant  £5  kilogrammes  donne 
envirnn4tl,50kilogrammcs  d'eauet5,l94  k[logramraesdesel«  minérauz.  La 
minéralisatioii  de  l'eau  du  corps  humain  est  done  d'environ  104  milligraní' 
mes  par  kilogramme  ou  lltre  d'ean.  Cette  miné  ral  isation  est  notablenettt 
inFérieure  &  celle  des  eaux  naturelles  les  molns  minéraliaées,,  pnisque  Toan 
de  Panticosa  (Espagne),  a  une  minéralisation  de  129  mllligr&inmes  par  litre, 
solt  Sri  mil  igra  mmes  de  plus  par  litre  que  I'eau  du  corps  hnmain  On  Tgit 
done  combien  Ton  a  tort  de  conaidérer  les  eaux  oligo  métalliques,  comme 
des  eaux  tndifférentes  etdépourvnes  d'action  Chéiapeutique. 

SI  Ton  considere  que  les  cellulea,  les  tissus  du  corps  humain  vivent  dans 
un  niilieu  acqufu^  tréa  peu  minéraliaé;  si  l'on  tient  fompte  de  Timportanee 
du  rftie  de  la  chanx,  de  la  magnésie  et  de  la  aoude  &  l'état  de  phospbates, 
de  carbonates  et  de  chlorurea  en  solutiOQ  dans  I'eau  da  corps  tuimain,  pflur 
la  vitalité  de  l'organisme,  sa  régénérescánce  et  aa  rósistance  aux  influen- 
ces  nocives,  morbidcs  et  microbienueB;  on  doit  fin  conclure  que  les  cures 
d'eaux  minerales  naturelles  reconstituent  et  renouvellent  la  minératisatioa 
de  I'eau  de  l'organisme  et  par  conséquent  entretlenneut  et  aogmontent  san 
énergie  vitalc  et  son  immunité  contre  les  causes  et  les  agents  d'usure  et  de 
destruction. 

Si  dans  le  liquide  de  Ranlin,  tres  favorable  au  développemant  et  i  la 
pullnlfltlon  des  microbes  pathogénes,  l'on  diminue  la  quantité  d'«aedes 
eubalances  minerales  qui  le  composent,  on  diminue  ainsi  te  dévcloppeuMHt 
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t;t  la  vinaJence  des  microbea,  et  si  l'on  suppritnc  totalement  une  de  ees  mh- 
stances  minerales,  les  mlcrobes  cess.ent  d'y  vivre  et  d'y  reprodairc. 

N'est-ce  paa  la  démoDsCration  evidente  de  l'étficacité  thArapeutíque  des 
eanx  minerales,  antifeTmentessible  et  modificateur  dea  humeurs  et  dea  mi- 
lietix  de  Téconornte?  C'es't  au«ei  la  preuve  du  r6le  important  des  aubstances 
minerales  dfssotites  daña  l'eau,  aur  la  nutrttlon  dea  celluics  et  dea  tisana  vi- 
vanta.  Comme  ce«  merveilleuses  expérfencea  du  laboratoire  relient  bien  ayu- 
thétiqncment  les  décourertes  bactériolo^ques  et  biologlques  modornes  aox 
doctrines  humorales  et  hippocratiquea  de  rantiquilé! 

U  sérait  trop  long  de  démontrer  ici  Tanalogie  do  compoaUion  chiniiqut; 
du  serum  du  sang,  de  la  lympho,  da  chyle  et  d'autres  liquides  secretea  par 
TorganiBine  vivant,  avec  la  minéiaüsiton  de  certaines  eaux  alcalines,  cal- 
caires  et  chiorurées. 

L'étude  de  l'osmose  des  liquides  et  des  gaz,  daña  les  cellules  et  l<^a  tissus 
vivants  et  le»  remarquablcs  travaux  de  l'EcnIc  de  Pastenr  et  de  Boucliard 
sur  los  fermentationa  de  la  nutritlos,  n^  nous  permettent  plus  de  douter  de 
l'action  phyaiologique  et  thérapeutique  dea  coura  d'eau  et  d"air. 

^'est-ce  point  aux  phénam6nes  de  l'oxydation  et  anx  réactions  chimi- 
ques  qni  ae  passent  au  sein  de  l'organisme,  qu'il  faut  attribuer,  comme  le 
le  pensait  l'illustre  chimiate  Melaens,  la  causo  essontielle  de  la  chaleur,  de 
l'éléctricité  etde  Tenerle  vitales? 

Cela  étant  établi  sctentifiquement  et  conaacré  ponr  la  pratique  aéculaire 
de^  cures  thérmalea,  la  création  de  Sanatoria  et  de  Colonies  san/fairen  pour 
tes  panrrea  et  pour  les  travailleurs,  s'impose  aux  administrations  publiques 
et  anx  Gouvemementfi,  gardiei»  officiela  de  la  satité  publique. 

Laquesliond'argent  ne  saurait  leafolrehíaitei, puisqu'ilest  ét^ltiiquecea 
institutious  prodniraient  en  quelques  années  un  dégénércment  considórable 
dn  bttdgft  de  la  misére,  et  contri bueraient  á  diminner  le  nombre  dea  Invali- 
des dntravail  et  &  aiíginonter  la  ricliesse  etl'activitéproductivede  la  nation. 

Mait  pour  atteindre  ce  but  social  et  humanitaire,  il  (aut  que  eos  instituts 
sanitaires  aoicnt  créés  dans  des  conditions  spéciales  d'hygiáne  et  d'éco- 
nomie,  et  puisque  l'hygiéne  eat  la  deésse  tutélaire  dont  !a  puisaance  a'iiupose 
au  dessus  des  partís  politiquea,  phylosophiques  et  réligieux,  il  eat  utile, 
nécessaire,danBctiaque  pays,  decentralisertoutea  les  ressources  de  labien- 
íaisance,  <  trop  éparses,  peu  productives  et  souveut  gaspilli^es,  dans  >iii 
nüniíaéreduiravail,  de  t'hi^ffeéne  de  l'axsisianee  publüpie,  et  dont  Torga- 
nisation  hannonique  s'impose,  pour  pouvolr  (onder  éc  ooo  mi  queme  nt,  scien- 
tlflquemcnt,  focialtment,  au  profit  des  déshérités  de  la  fortune  et  de  tous  Ifa 
travailletirs,  VcRuvre  naiionale  des  Saltatoria  de  convalescence  et  des  Cóloniei 
sanitaire*. 

Je  termine  en  esquisaant  rapidemeut  les  cpndiHons  easentiellea  qui  doi- 
rent  i-^.unir  ees  étnblissements. 
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II  faudra  choisir  une  localité  saine,  loin  des  centres  industríeli  el  dn 
grandes  agglomíratioQs  agrícoles,  dont  .Jes  ponasléreB,  lea  émaaatioiii,  le* 
déCritua  et  los  fumlers  ne  puíasent  j&mata  infecter  l'air,  le  sol  eC  lea  eaoi. 
une  flititude  moyenne,  le  TOÍainage  de  boia  prot«ctcara  dra  manvkij  vente. 
Rne  situation  ensoleillée,  une  plaine  a&bloneuse,  nn  terrain  sec  et  filtnnt, 
une  distribution  d'eau  saine  et  abonda.nte  de  aourije,  on  de  galeríe  aonter, 
rftiiie,  cxempte  de  tous  gormes  patbogénea  ct  de  snbsitaiices  orgawqoes- 
Bout  ÍDdispenaables.  Les  tnais?n»  particuliérea  de  la  Colonie  aaoi taire  aomit 
de  charraants  chalets  ou  cnttagp«,  constcaits  avec  coofort-,  ^onomie,  uta 
luxe  inutilo  et  aulvant  les  regles  de-  Tb^^gi^ue  et  de  l'asepsie,  au  miUeaik 
rlants  jardins,  bien  arlioréa  et  bien  cultives. 

Bien  se  peut  reasembler  moins  k  un  hosplce  ni  k  un  hfipltal  que  le  sana- 
torinni destiné  aux  convales'^entí, ans  exploratci^rs  et  aux  agenta  coloniaai, 
qui  nécessitent  dea  soina  ap^ciaux  pour  le  rétablissement  de  leur  aanté. 

Lea  Sanatorift  pour  les  agenla  des  coloniea  aerant  constriüta  de  préfi- 
rence  dans  des  climats  d'altitud?  et.  (Jes  atations  thérmales,  oü  Taction  des 
eAux  minéralea  naturelles  sera  un  précieux  adjuvant  de  la  cure  d'air.  On 
ne  aanrait  assen  recomander,  pour  le  traiteracntdes  affections  palndéeniua 
et  tropicales  (la  dyaaentérle,  l'hématorie  septique,  la  malaria),  lea  eaiti 
'  thérmalea,  aligo  viéialUques  sUicatéee  et  chiorurées  aodiquea  legares,  ainá 
que  les  stationa  cllmatiquea  d'altitudea  moyennes  et  cu  dcsáous  de  mille 
métrea. 

Pour  complÉter  rationnellement  et  acientiflquentent  cea  installations.  il 
faut  tomir  bien  compte  que  le  convaleacent  eet  disposé  a  la  mAlancolie  «tan 
¡tpleen,  et  que  l'explorateur  et  l'agcnt  colonial  malados  sont  saas  cesae  tour- 
mentís  pa^la  nostalgie;  rien  n'égalera  done  comme  traitemest,  le  rewort* 
lea  soina  au  pays  natal.  11  faudra  au»i  leur  creer  des  distractions,  dea  plii- 
airs  qui  reeonfortent  et  qui  rendent  henreux;  cutre  la  bonne  nonrrittire. 
simple,  abondante  ct  saine,  jl  faudra  que  le  convalescent  puisse  jouir  des 
bjenfaits  de  la  gymnaatiquc  niédicale,  d'escursiona,  de  plaiairs  champéttta, 
et  coniine  tout  ouvrier,  tout  travaitleur,  une  íois  guéri,  dait  poavoirseli- 
vrer  de  nouveau  au  trava'l  avec  ardeur  et  joie;  des  ateliers  de  tous  lea  mé- 
tiers  doivent  exiater  au  Sanatorium,  la,  toa  ouvriers  convaieaceuts  pourroni 
se  réentriúner  douceinent  ct  progreisivement  au  travail,  et  on  exer^ant  loor 
uiétier,  ila  en  recevront  un  salaire  rémunérateur,  baa¿  non  pas  sur  lea  ta- 
laire«  au  7-abais,  adoptes  iniquemtiU  dans  les  prisoos  et  lea  coarents,  miia 
sur  les  anlaires  dea  oavriors  valides,  et  proportionoellement  A  la  aomme  de 
travail  fourni  De  cea  salatrea  rationnels,  qui  conatitueront  pour  cfaaquo  tn- 
vnllk'ur  convaloscent  une  masse,  il  sera  dédait  les'frais  de  uourrilure,  d'en- 
trcticiiet  séjonr,  et  le  surplus  sera  r¿ mis  ¿  rouTrieroq&  ga  fainiUe. 

D'aprés  lea  étudea  et  Ka  calcula  que  j'al  établia  sur  dea  données  exactN 
et  experimentales,  la  ctéaton  do  Sanatoría  et  de  Coloniea  saniíaircsM 
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reotretlen  des  convaleseents  ii'entrahi«rait  qn'nne  dépeme  minime  en  com- 
paraísoa  dee  serrlces  qn'elle  rendrait,  et  qul  ne  dépassemlt  potnt  qtiinze 
fratw^  par  sematne  en  Belgiqne. 

J'ai  I&  certitade  que  si  iea  gouv«rnement«  accordaient  la  pertonification 
eivile  pour  cause  {fniUité  publique  (conformément  h  la  loi  fraiítjaiae  par 
exemple),  á  ees  Institutions,  ou  e'íla  en  prenafent  fk  lear  cbarge  la  création, 
U  wt  résulteralt  poUr  la  soclété  et  le  paya  lei>  plus  grands  avantages.  Aussi 
j«  fais  des  t<bux  pour  que  le  Congrto  ratlfie  ma  proposition,  convalncu  que 
rhonneur  et  la  gloire  du  xx»*  aléele  sera  VorganiSation  sociaU  tí:  hygié- 
ñique  du  travail  et  la  vréiaiion  de  Vauvre  dea  aanatoria  di  convalesr.enee  et 
des  colonies  sanüatrea. 

UTÍ*1«I.    33 

El  sgrviclo  m¿d)eo-bigiénio«  en  las  eacuglat  primariat,  por  D.  Ricardo  Núñez 
Rodríguez. 

Hny  conocidas  son  las  grandes  conquistas  de  la  Higiene  que,  en  ol  estu- 
dio de  las  relaciones  sanitarias  del  hombre  con  el  mundo  exterior,  ha  tor- 
mnlado  principios  que  se  imponen  como  conocimiento  ó  como  actos  en  bien 
de  la  salad  de  los  pueblos,  suprema  ley  de  la  civilización  y  el  progreso. 

En  sus  aplicaciones  especiales,  la  que  se  reñere  al  grupo  escolar  es  cam-  - 
po  (eraz  donde  el  higienista  recoge  gran  cosecha  de  frutos,  como  resul- 
tado del  trabajo,  de  sus  estadios  de  las  leyes  que  forma  y  de  stt  utiliza- 
ción fecunda  en  el  terreno  de  la  prActica,  Vano  empeño  seria  desarrollar 
estudio  tal,  sin  la  competencia  que  es  debida  &  vuestra  sabiduria  y  respeta- 
bilidad científica;  y  confiado  en  vuestra  beuóvola  atención,  he  de  ocu- 
parme someramente  de  una  instituciún  obligada,  inherente  á  la  escuela, 
«orno  consecuencia  de  los  adelantos  higiénicos  en  este  ramo  :  reflérouie 
al  «Servicio  módico -higiénico  en  las  escuelas»,  reforma  que  si  se  propone  y 
aplaude  por  muchos,  no  es  aceptada  por  todos:  yaciendo  estacionaria  actual- 
mente, sin  duda  por  debilidad  ó  abandono,  ya  que  no  sea  causa  k  impedirla 
la  pretendida  razón  de  que  el  médico  pueda  significar  nn  po^er  enfrente  y 
con  menoscabo  de  la  autoridad  del  maestro. 

No;  en  el  complejo  y  grandioso  problema  de  la  educación  del  niiio,  do- 
méstica ó  pública,  el  agente  ó  agentes  que  la  dirijan  ó  en  ella  intervengan, 
DO  han  de  ser  opuestos.  La  obra  es  de  desenvolvimiento  integral,  de  preser- 
vación y  restablecimiento  que  el  educando  ha  menester  para  ser  conducido 
á  m  natural  finalidad;  obra  que  puede  representarse  por  una  operación 
aritmética  en  que  los  sumandos  sean  los  buenoí  hábitos  de  las  facultailes 
Iliicas,  intelectuales  y  moralesdeinifio,  yla  suma  un  ideal,  la  perfección  hu- 
mana; bien  que,  suma  resulta  al  fin  también,  el  coocurso  de  fuerzas  en  una 
TOH.  VI  21 
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miema  dirección  aplicadas,  fí  esternas,  de  caricter  {general  k  todaa  !«£«*- 
cuelas  qne  el  Estado  manda  por  medio  de  las  autoridades,  corporaciones  f 
BUS  funcionarios;  ya  internas,  pedagó^cas,  que  derivan  det  maestro  ea 
sus  fanciones,  no  sólo  instructÍTas,  sino  también  educatiras,  con  el  au£lio 
de  las  familias  y  el  médico,  que  bien  puede  representar  aqnt  el  ¡Dtenae- 
dio  necesario,  el  nexos  de  las  dos  acclopes  para  la  dirección  física  y  moral 
de  los  escolares. 

Claro  es  qne  esto  entraña  el  transcendental  ministerio  del  maestro,  cu;i 
importancia  social  es  extraordinaria,  la  multitud  de  deberes  que  se  le  im- 
ponen para  consigo  mismo  y  para  con  los  niflosAlos  padrea,  la  sociedad,  ao- 
toridades,  ayuntamientos,  comisiones  locales  ¿  inspectores,  en  las  múltiples 
escuelas  primarias  de  pArvulos  6  adultos,  institntos,  liceos,  artes  y  ofictoty 
facultades.  Aquí  hablaremos  súlo  de  las  primarlas,  públicas  ó  privadas, 
municipales,  provinciales  y  de  patronato  6  fundación,  de  niños  ó  niñas  y 
mixtas,  urbanas,  rurales  y  elementales,  completas  ó  incompletas,  reducid» 
todas  por  Narjoux  á  los  tres  tipos  de  incompletas  ó  de  aldea  ó  rurales, 
completas  y  nrbanas. 

Serla  acaso  oportuno  el  estudiar  cuanto  se  refiere  á  la  constrncción,  en- 
plazamiento,  situación  y  alrededores,  materiales  de  construcción,  clames  y  sm 
condiciones  higiénlco-pedagrógicas,  depepdencias  anexas,  asi  como  el  mobi- 
liario y  el  material  de  enseñanza,  todo  lo  cual  ba  sido  escudriñado  por  lot 
■  sabios  bigionistas  y  pedagogos  y  ha  sido  fuente  de  observación  y  espericncia 
en  la  determinación  de  latnfluencla  que  ejerce  coda  cosa  en  si  y  en  relación 
con  cuanto  rodea  al  alumno,  Ínterin  éste  evoluciona  al  impulso  de  las  accio- 
nes educativas  escolares.  Ciertas  enfermedades,  propias  de  la  niñez,  hacen 
sentir  su  frecuencia  en  la  población  escolar,  frecuencia  qne  es  mayor  ea  los 
que  concurren  &  unas  que  &  Otras;  existen  causas  de  enfermedad  imputablw 
A  las  condiciones  de  las  escuelas;  observaciones  y  estadísticas  numerosas 
demostraron  que  los  cuidados  higiénicos  en  aquéllas  mejoraban  aquellos  re- 
sultados y  qne  los  descuidos  los  empeoraban,  naciendo  de  esto  la  formacióa 
del  grupo  de  enfermedades  encolares  y  la  necesidad  de  influir,  de  modificar 
los  elementos  de  la  escuela,  según  se  iba  reconociendo  su  papel  etiológico- 

El  exceso  dp  trabajo  intelectual,  el  defecto  del  físico,  las  malas  disposi- 
ciones del  mobiliario  de  las  clases,  ocasionando  viciosas  actitudes,  la  falta  de 
luz  y  sus  condiciones  durante  las  horas  de  clase,  viciación  del  aire,  hume- 
dad, malos  locales  y  continuidad  en  los  trabajos  manuales  de  las  niñas,  be 
aqui  las  causas  principales  de  enfermedad  en  las  escuelas,  jV  cu&ntas  de  te- 
tas bay  con  condiciones  pósimas,  en  que  los  males  tardarán  en  remcdiane! 

En  España  existían  a  fin  de  1880,  29.82S  escuelas  de  primera  enseñanw 
•23.VÍ2  públicas;  6.6:<  6  privadas,  á  las  cuales  asistían  entre  niños,  niñas, 
prtrvulosy  adultos,  1.769  156;  cuyos  locales  eran:  buenos,  4.9-33;  regulares, 
]1.265;maloB,  6.139,  en  las  escuelas  públicas;  y  1,053  buenos;  1.806  regulares 
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j  1.481  malos  en  las  privadas.  El  término  medio  general  de  alnmnoB  y  atum- 
aas  por  escuela  era  el  de  6S'36,  cifra  que  se  eleva  &  99,31  para  las  superiores 
de  niños  y  A  109,69  para  las  de  ñiflas;  y  en  las  elementales  completas  de 
niños  78,91;  igual  clase  de  las  niñas  75,63,  y  en  las  mintae,  dirigidas  por 
maestros,  74,72,  ascendiendo  en  las  de  párvulos  el  total  de  alumnos  y  alum- 
nas  á  147,01  por  escuela. 

Como  se  ve  por  estos  datos,  haj'  muchos  locales  regulares  y  malos  — no 
llegan  á  una  quinta  parte  los  buenos— y  para  cada  uno  mAs  alumnos  que 
los  que  una  buena  higiene  aconseja;  el  término  medio  debe  ser  de  &)  alum- 
nos en  las  escuelas  superiores  y  de  p&rvulos.,ABl  se  determina  en  España 
por  decretos  de  6  de  Octubre  de  1883,  17  de  Mario  de  1882  y  Julio  de  1884, 
siempre  fundándose  en  datos  mAs  ó  menos  exactos;  por  supuesto,  que  uo  los 
habrA  mejores  mientras  no  se  haga  un  buen  censo  escolar,  ya  ordenado  por 
la  Dirección  de  Instrucción  pública,  y  que  parece  obra  de  romanos. 

Y  si  por  lo  que  respecta  A  locales  y  número  de  alumnos  deja  de  ser  satis- 
factorio el  estado  hig:ÍAnÍco  de  nuestras  escuelas,  tampoco  en  In  referente  A 
mobiliario  moderno  nos  falta  que  desear.  Es  ciorto  que  muchas  escuelas 
primarias  tienen  sus  bancos-mesas,  que  han  Ido  adquiriendo  estimulados  por 
^a  Exposición  escolar  del  Congreso  nacional  pedagógico,  como  en  la  Cen- 
tral de  Maestros,  Colegio  de  San  Ildefonso,  Jardines  de  la  Infancia,  Escuela 
Modelo  del  Ayuntamiento,  y  en  las  en  Madrid  y  Cuenca  fundadas  por  la  tes- 
tamentarla Aguirre,  Asociación  parala  Enseñanza  de  la  Mujer,  Escuela 
Francesa  y  bastantes  de  provincias  y  algún  pueblo,  por  ejemplo,  en  la  de 
Sarria  (Lugo),  en  donde  la  testamentarla  de  D.  Matías  López  construyó  una 
escuela  magnifica  por  su  situación  y  condiciones  A  la  moderna,  adoptándose 
ea  ella  el  modelo  de  banco-mesa  de  las  escuelas  de  París,  basado  en  los  da- 
tos de  Cardot,  modificado  por  el  Museo  nacional  pedagógico  de  Madrid. 
'  La  reacción  en  este  sentido  débese  A  los  adelantos  fulnünados  al  calor  de 
las  nuevas  ideas  sobre  la  higiene  escolar;  mucho  falta  que  andar  en  nuestro 
país;  pero  es  lo  cierto  que  no  mira  con  desdén  los  progresos  en  este  punto 
alcanzados  en  otras  naciones.  Convencidos  están  ya  muchos  de  la  importan- 
cia de  la  educación  física  de  los  nlfios.  Pidamos  á  Dios  un  alma  sana  en  un 
cuerpo  sano.—Orandum  esí,  ut  sit  mens  sana  in  corpore  sano,  decía  Juve- 
nal.  La  infiuencia  reciproca  de  lo  moral  y  lo  físico,  entre  si,  justificaba  la 
nueva  psico-fisica,  de  donde  surge  fecundo  el  principio  de  la  educación 
integral;  lo  físico  y  lo  psíquico  son  objeto  de  la  higiene  escolar.  Trelat  lo 
ba  dicho;  en  la  escuela  todo  es  cuestión  de  higiene,  y  no  se  encañaba,  pues 
si  cuerpo  y  espirita  educamos,  prevenimos  lo  malo  en  ambos  órdenes,  y 
todo  es  higiene. 

Pero  donde  las  condiciones  educativas  proclamadas  no  se  cumplen,  ó  se 
cumplen  mal,  ¿qué  ocurre?  En  tantas  y  tantas  escuelas  de  locales  regulares 
y  malos,  de  defectuosa  luz,  ó  muy  intensa,  ó  muy  apagada,  ó  por  Irroguíar 
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orientación  del  edlfldo  y  veBtanfte  pequeñas;  en  locRles  de  escoia  npaeldid, 
con  excesivo  número  de  alumnoa  y  bancos  sin  tas  dimensiones  ftdmitidns 
como'  higiénicas  en  relación  &  la  aliara  de  los  miemos;  en  escoebu  en  donde 
por  falta  de  saBcient*  educación  higiénica,  no  hay  jardines,  MÍ  horai  de 
descanso  y  recreo,  durante  las  do  clase;  en  escaelas  donde  se  rinde  cnlto  il 
inte lectualismo  malhadado,  ^ qué  ocurrirá?  Son  muchas --ya  lo  revelan  laa  o- 
tadisticas  antes  leldas-las  transgresiones  de  los  reglas  de  la  higiene.  jCuínti 
responsabilidad  sobre  quien  ten^a  la  colpa! 

Porque  estas  contrayenciones  de  las  reglas  que  ha  dado  Is  ciencia,  i  nti 
de  malograr  el  desenvolvimiento  propio  del  nifio,  eientan  consecuencia  pi- 
tológica  inmediata  para  aquellos  infelices  colocados  en  condiciones  tao  la- 
mentables. 

Asi,  al  que  por  herencia  puede  ser  miope,  cosa  del  todo  no  averiguada,* 
al  que  no  la  ha  recibido  de  sus' ascendientes,  alárgasele,  sin  darse  cnenU. 
el  diámetro  an tero-posterior  del  ojo.  y  unas  veces  ve  los  objetos  lejanos  con- 
fusamente, aunque  la  visión  de  loe  próximos  sea  normal;  otras  veces  la  lec- 
tura de  caractei-es  finos  puede  hacerse  á  los  Ifi  ó  30  centímetros  y  otras  pa»s 
este  limite  con  progresivo  carácter  y  la  disminución  de  su  vista  se  extrema, 
pudiendo  llegar  hasta  la  ceguera. 

Ha  sido  la  miopía  estudiada  en  relación  con  los  asientos,  y  stetnpre  n- 
flulta  cierto  que  en  las  escuelas  de  antiguos  bancos  entran  sanos  los  níBoe  y 
adquieren  con  gran  frecuencia  la  progresiva  de  Cohn,  quien  también  la 
estudió  con  estadísticas  numerosas  y  observaciones  notables  entre  muefaot 
médicos.  Hoy  no  hay  ninguno  de  éstos  que  no  crea  qae  la  distancia  nula  en- 
tre la  mesa  y  el  banco,  ó  negativa,  el  plano  de  la  mesa  más  elevado  que  e) 
nivel  del  codo  estando  el  bra^o  caldo  y  los  asientos  en  relación  á  la  altara 
de  los  nifios,  la  evitan;  luz  insufidonte  debida  A  la  situación,  tamaño  y  nú- 
mero de  ventanas,  situación  inconveniente  del  que  lee  ó  escribe,  inmediacio'- 
nes  de  la  escuela  no  despejadas,  alumbrado  artificial,  inclinación  de  los  ni- 
fios en  la  escritura,  nso  de  pizarras  y  método  estignográfico  en  el  dibujo, 
puntadas  del  encaje  bordada  y  de  todas  las  labores  de  las  niñas  en  que  para 
verlo  haya  que  aproximar  el  objeto  más  de  36  centímetros;  letra  pequeña  de 
libros  y  periódicos,  trabajo  escolar  exagerado,  todo  esto  engendra  la  in)<^a 
que  se  padece  en  proporciones  variadas  y  aumenta  á  veces  de  clase  en  clase. 

Las  desviaciones  de  la  columna  vertebral,  según  una  estadística  de  Goi- 
llaume— 62niñosde  350  y  156  de  381, -son  frecuentes  en  los  escolares  y  no 
siempre  remediables  por  el  maestro;  el  mal  persistente  de  cabexa,  cefa- 
lalgia escolar,  la  epistaxis,  la  escrófula,  papera  escolar,  dislocaciones  da  vis- 
ceras, tisis  pulmonar,  enfermedades  nerviosas  y  mentales  sobre  todo,  por 
falta  de  equilibrios  psico-tlsicos,  enfermedades  contagiosas,  oftalmías,  coque- 
luche, sarampión,  etc.,  he  ahí  cuanto  patológico  puede  resultar  «n  la  es- 
cuela. Además,  ocurren  accidentes  como  congestiones,  apopteglas,  sincopes. 
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«taquea  epilépticos,  hemorrftgisB,  lusaciones,  heridas,  contusiones,  tractu- 
ras,  quemadaraB,  ptca<1uras  y  mordeduras  venenosas,  envcnenauíIentoB, 
ineoladones,  asflxias,  etc.  Todo  lo  cual  deja  bien  probado  que  la  institución 
social  escuela  exige  sobre  I93  reformas  que  reclama  ta  higiene  moderaa,  la 
doiación  de  un  médico  que  atienda  las  necesidades  higiénicas  que  el  maestro 
uo  puede  resolver  y  el  tratamiento  de  io  patológico,  de  lo  morboso  que  en  la 
mitima  surja. 

Inglaterra  ha  resuelto  este  problema  en  el  sentido  4e  que  no  se  necesi- 
tan médicos  especiales;  los  del  Estado  y  del  municipio  intervendrán,  vigi- 
lando la  construcción  de  edificios  y  previniendo  las  enfermedades  contagio- 
sa»)', las  escuelas  están  bajo  la  dependencia  de  las  autoridades  sanitarias; 
abi'igase  por  las  inspecciones  periódicas  del  médico.  El  servicio  lo  hacen  los 
medical  offirers  o^health  y  los  inupectora  of  misancf^;  el  primero  para  pre- 
venir la  propagación  de  las  enfermedades  contagiosas  y  averiguar  todo  lo 
que  pueda  influir  en  el  estado  sanitario  de  las  escuelas;  y  el  segundo  las  vi- 
sita, cuidando  de  ta  ventilación,  calefacción,  alumbrado,  etc. 

La  higiene  privada  en  las  escuelas  primarias  corresponde  á  la  junta  de 
instrucción  primaria  y  á  las  familias-,  en  las  secundarias  hay  médicos,  por 
la  administración  de  los  mismos  encargados  de  la  higiene  publica  y  privada, 
con  independencia  de  las  oficinas  de  higiene. 

En  Bélgica,  las  comisiones  provinciales  y  municipales  de  higiene  pública 
CDidan  de  ésta;  no  hay  leyes  especiales,  y  las  escuelas  municipales  y  del  Es- 
tado las  vigila  el  servicio  de  higiene  por  medio  de  un  médico  por  distrito 
que  las  visita  cada  diez  días  y  da  una  lección  sobre  higiene  todos  los  meiei. 
¿deraAs,  los  maestros  reciben  sólida  instrucción  en  materias  de  higiene,  y 
estAn  obligados  &  anotar  en  un  cuadro  impreso  la  temperatura  de  ca<fa  clase 
A  las  ocho  y  once  de  la  mailana  y  á  las  dos  y  tres  de  la  tarde,  sufriendo  el 
niño,  al  entrar  en  la  escuela,  un  examen  médico. 

En  Francia  diñeren  bastante  las  escuelas  de  las  de  los  dem&s  países;  son, 
en  general,  internados  que  reciben  pensionistas,  medio  pensionistas  y  ex- 
ternos. Al  alcalde  de  cada  distrito  y  al  Consejo  de  higiene  y  salubridad  del 
mismo  corresponde  la  intervención  sanitaria.  La  ley  de  30  de  Octubre 
de  18U6  hiKO  obligatoria  la  vigilancia  del  estado  higiénico  por  medio  de  mé- 
dicos inspectores  con  arreglo  k  un  reglamento  en  que  se  dispone  lo  relativo 
A  la  salud  de  los  niños  y  á  las  condiciones  del  local;  y  que  las  escuelas  de 
Paris  teng&n  in  médico,  que  se  renueva  cada  tres  a&os;  se  las  visita  dos  ve- 
ces al  mes,  ó  más,  ú  asi  lo  dispone  el  alcalde,  y  el  médico  inspector  vigila 
siempre  los  vestíbulos,  lugares  de  recrejj,  patio,  urinario,  etc.,  con  el  direc- 
tor, á  quien  participa  sus  observaciones  sobre  clases  y  alumnos,  señalando 
loe  más  débiles  ó  enfermos,  reconociendo  sus  dientes,  ojos  y  oídos,  dando 
caenta  del  estado  general  del  niño,  consignando  el  resultado  del  examen 
en  UD  registro  especial.  El  año  18.%  se  ordenó  á  los  prefectos  que  la  vuelta 
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de  toB  niKos  siacsdos  de  enfermedades  epidémicas  ó  contagiosas  flo  podili 
verificarse  en  la  escuela  sIdo  pasados  cuarenta  dias  de  la  enfennedad  pan 
la  viruela,  escarlatina  y  difteria,  y  pasados  sólo  diez  y  seis  despa<«  del  u- 

En  Alemania,  Sajonia,  Baviera,  Wurtemberg  r  el  pais  de  Badén,  el  mé- 
dico inspector  visita  de  tiempo  en  tiempí)  las  escuelas  y  da  coenta  de  lu 
observaciones,  de  todo  lo  que  á  ellas  y  A  las  enfermedades  cODcieme. 

En  España  teuemos  juntas  provinciales  ;  municipales  de  sanidad,  j  por 
el  re^lHmento  de  las  escuelas  públicas  de  80  de  Junto  de  l8Sb  se  creó  nos 
iQspecelán  médica -para  Uadrjd,  habiéndose  nombrado  también  Daottalvó- 
lo^  gratuit«,  y  existen  muchos  colegios  privados  ó  incorporados  &  e,stabled- 
mlontos  oficiales  que  nombran  au  médico  particularmente,  entidad  qne  ao 
falta  nunca,  por  cierto,  en  tos  seminarios  y  establecimientos  cuya  educados 
dirigen  individuos  del  clero. 

Inlarvineidn  del  Estado  an  'a  educaefAn  dt  !•■  niliO)',  por  el  Dr.  R.  Gómez  Femr, 
de  Valencia. 

Los  progresos  de  la  Medicina  lian  dado  origen  &  esa  gran  rama  del  saber 
humano  llamada  Medicina  social,  en  la  cual  deben  buscar  inspiración  loi 
gobiernos  que  pretendan  conservar  y  hacer  progresar  el  Estado,  merced 
al  mejoramiento  individual  y  de  la  raza. 

En  la  lucha  por  la  existencíaj  ocapa  el  médico  lugar  importante  en  la 
vanguardia  de  la  humanidad,  asiste  &  los  heridos  é  inútiles  de  tan  constante 
pelea  y  se  halla  en  mejor  sitaación  que  nadie  A  poco  qnc  le  acompafie  na 
soplo  de  espíritu  fllosúflco,  que  no  podrá  faltarle  siendo  médico,  para  «pre- 
ciar el  por  qué  sucumbe  el  individuo,  por  qué  sale  lastimado  de  la  batalla, 
porqué  no  alcanza  &  lograr  eftdeal  de  vivir  paciAcainente,  porqué  trans- 
mite á  sus  descendientes  la  mala  ó  buena  condición  que  en  la  Ijicha  adqui- 
riera ó  lograra  desarrollar,  por  qué  la  familia  tiende  en  tales  casos  A  it- 
pauperarse  y  desaparecer,  por  qué  la  ciudad  y  la  nación  sufren  una  prfr 
gresiva  mengua  de  energías  que  puede  provocar  la  desapwicióa  de  un  gran 
pueblo,  ó,  por  el  contrario,  logran  una  exaltación  de  aptitudes  que  mediante 
adecuado  ejercicio  y  condiciones  externan  relativamente  favorables,  te  lle- 
van A  la  hegemonía  entre  varias  naciones  ó  en  un  periodo  histórico  df  la- 
minado. 

No  se  podría,  pues,  en  justicia  recusar  el  testimonio  ni  desatender  H 
consejo  del  médico  cuando  hable  de  la  necesidad  de  crear  condiciones  fa- 
vorables al  mejor  desarrollo  de  la  infancia  y  de  promulgar  leyes  y  fundir 
instituciones  que  se  opongan  á  que  en  la  nlQez  adquieran  los  ciudadanat 
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gérmenoa  de  ana  pertarbación  segnra  para  sa  desenTolvimiflntD  tltíco,  in- 
telectual y  moral. 

Ni  serla  oporCano  argüir  A  la  Medicina  por  si  del  consejo  podrían  hacer 
arma  tal  escuela  religiosa,  política  ó  Boclal,  porque  siendo  cierto  lo  que 
sñrma  y  conveniente  lo  que  pide,  no  Ee  la  ptíede  increpar,  por  demandarlo, 
bajo  eepeciosos  prfltextos,  ya  que  la  adaptación  del  ideal  médico  á  la  reali- 
dad bocíbI  en  tas  mejores  condiciones  poiibles  actualmente,  lo  deja  Integro 
laUedicinaá  la  ciencia  política,  cuyas  escuelas  podrán  corresponder  de 
mejor  ó  peor  modo  á  la  realización  del  ideal.  En  siuna,  la  Medicina  señal» 
el  peligro,  indica  el  modo  de  evitarlo;  la  Sociología  ó  la  Política  determi- 
nan ü  imponen  lo  que  debe  hacerse. 

De  todas  las  edades  de  la  vida,  la  infancia  merece  especial  atención,  poi- 
aer  tná»  modlflcabte  y  por  ser  mAs  transcendentales  sus  modificaciones.  La 
mortalidad  enorme  durante  este  periodo  escede  el  término  medio  que  se 
podría  lograr  si  las  prActicas  de  higiene  fuesen  cumplidas;  adviértase  que 
esa  mortalidad  supone  mayor  morbilidad,  y  bien  que  en  algún  caso,  y  para 
ciertas  enfermedades,  lo  sufrido  sea  garantía  de  no  padecerlo  m  el  porve- 
nir y  pueda  ser  hasta  conveniente  que  acaezca  en  esa  primera  edad,  en 
otros  muchos  supone  un  riesgo  mayor  de  perecer  prematuramente  ó  quedar 
alterado  de  por  vida.  Aun  sin  enfennedades  (aducidas  aqnl  como  prueba  de 
la  gran  transcendencia  quelas  influencias  actuantes  en  la  niñez  tienen  para 
la  salud  del  individuo  y  de  la  especie)  la  mala  ó  deficiente  nutrición,  el  es- 
caso ó  pervertido  ejercicio,  producen  aaomalias  ó  perversiones  que  trans- 
miten su  influjo  del  si^eto  &  la  familia  y  al  Estado.  Y  no  se  olvide  que  lo 
psíquico  es  igualmente  modlficable  y  de  anAIoga  manera  influyente  en  el 
periodo  en  qae  se  desarrollan  todas  las  actividades  vitales. 

No  ee  lograrA,  pnes,  un  positivo  perteccionamiento  de  la  especie  si  do  se 
atiende  como  es  debido  al  individuo  en  la  Infancia. 

Mas  ^ebe  fiarse  A  la  iniciativa  privada  la  regeneración  de  la  estirpe  que 
de  la  mejor  educación  del  niño  resultarla? 

Los  higienistas  hace  mucho  tiempo  repiten  loa  mismos  consejos...  pero 
señalan  también  las  mismas  deficiencias.  El  progreso  ee  muy  lento:  la  cos- 
tumbre, la  rutina,  la  Insuficiencia  de  medios,  se  oponen  A  las  aspiraciones 
del  médico;  el  Estado  mismo,  encomendando  al  municipio  ciertas  funciones 
leferentes  A  la  educación  del  individuo,  y  no  teniendo  respecto  de  ésta  su- 
ficientes exigencias  (sobre  todo  en  ciertas  naciones),  abandona  aquella  mi- 
sión. MAs  tarde  los  peBgros  de  la  despoblación,  el  crecimiento  de  la  tuber- 
culosis, el  aumento  de  la  criminalidad  y  de  la  locura,  obligan  A  pensar  que 
no  fe  va  por  buen  camino,  y  se  acude  con  paliativos  al  remedio  posible  del 
mal  aparente,  dejando  el  germen  en  la  raíz. 

Conviene  que  se  muestre  al  Estado  la  necesidad  de  atacar  aquél;  por 
aigin  tiempo  serA  muy  gravosa  la  carga  de  atender  A  la  vez  al  síntoma  y 
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al  origen,  de  apartar  la  hoja  caduca  y  de  eooavar  en  el  terreno  pnit  llevu 
el  remedio  á  la  raiz:  más  tarde,  ésta  será  la  atención  principal,  r  taotr*  w 
volvere  cada  vez  más  reducida. 

No  es  este  sitio  propio  para  extendemos  en  detalles  sobre  todo  li>ar- 
gente  í  naestro  juicio,  p«ro  apuntareniOB  por  dónde  deba  comenzarse  t 
profundizar  basta  dar  con  el  mejor  medio. 

Urge,  en  prímer  término,  sostener  lo  bneno  hecho  y  genaralizarlo:  I» 
ventajas  de  la  ley  Koussel  en  Francia,  de  los  asiloa  marítimos,  de  las  colo- 
nias escolares,  do  los  dispensarios,  de  las  leyes  de  protección  &  la  infancia, 
como  la  decretada  en  España  el  año  1673,  son  Indiscutibles. 

Pero  urge  asimismo  decretar  la  educación  obligatona  de  todo  dvdadane 
en  la  edad  en  que  la  influencia  permanente  de  la  familia  es  menos  útil  al 
niño  y  en  la  que  el  desarrollo  seamodificablede  un  modo  más  eficaz:  la  edad 
de  siete  &  doce  años  me  parece  la  preferible,  teniendo  en  cuenta  raconeí 
fisiológicas,  psicológicas  y  económicas  que  omito  por  abreviar. 

Tomado  el  niilo  i.  los  siete  afios,  sin  necesidad  de  apartarle  (en  absoluto} 
de  su  famiÜB,  dirigiendo  su  educación,  completa,  bajo  todos  sos  aspectos,  se 
lograrían  diversas  ventajas;  enumeraré  ton  sólo  las  m&s  notables: 

!.•  El  individuo  en  ese  periodo  en  que  comienzan  A  fijarse  las  formu 
físico -orgánicas,  recibirla  una  total  infineiicia  que  tenderla  i,  dotarle  m^jor 
para  la  lucha. 

S.*  Kl  conocimiento  adquirido  de  los  caracteres  de  todos  loa  niflos  per- 
mitirla separar  los  que  necesitasen  educación  especial  ó  por  sn  desarrollo 
deficiente,  ó  por  enfermedades  enrabies  ó  incurables  ó  por  las  condfcioon 
de  su  desarrollo  mental  y  moral. 

3.^  El  mismo  conocimiento,  basado  en  gran  número  de  observaciones, 
permitirla  acaso  reconocer  las  peculiares  condiciones  de  cada  individuo,  y 
darla  facilidades  para  la  selección  de  loa  raAs  idóneos,  con  arreglo  á  )a  pro- 
fesión que  conviniere  -A  sus  aptitudes. 

4."  La  masa  de  hechos  observados  y  referible  al  individuo  de  «nlcceden- 
tcs  catalogados  en  el  colegio,  permitirla  enlazar  los  hechos  apreciados  en 
ese  periodo  con  los  observados  en  el  de  servicio  militar  obligatorio,  por 
ejemplo,  y  la  fisiología  del  hombre  en  su  aspecto  evolutivo,  podría  comen- 
Kar  &  ser  tratada  desde  un  punto  de  vista  interesantisimo,  apenas  esbo- 
zado hoy. 

5.*  Afirmadas  algunas  ventajas  para  el  individuo,  dada  la  dirección  m¿$ 
conveniente  al  desarrollo  armónico  de  todas  tas  facaitades  del  mismo,  orea- 
dos el  gusto  y  las  aficiones  según  las  necesidades  sociales,  ufia  inmensa 
mayoría  continuarla  evolucionando,  según  la  educación  ('e-dueef*«J  iniciada, 
y  los  hombres  del  porvenir  tendrían  mayor  robustez,  las  deficiencias  de  la 
educación  resaltarían  más  pronto,  y  la  modifloación  de  los  sistemas  educa- 
tivos se  impondría  con  mayor  apremio. 
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Laa  ventajas  qae  reportiirla  el  estado  bajo  e!  Aspecto  econúioico,  moral 
é  ij)l«lectual,  son  íncAlculableB. 

£J  progreso  cierto  fle  loa  mejores,  apartados  de  la  remora  de  los  peor  do- 
tiHloB,  3ÍD  que  esto  aupoDga  desentenderse  de  éstos,  es  para  el  pedag^ogo, 
para  el  moralista  y  para  el  sociólogo,  de  incalcnlable  valor. 

Cufknto  ganarla  el  iodividuo,  la  familia  y  la  sociedad  de  lo  expuesto  en 
,    la  3.*  ob>iervación,  no  necesita  prueba. 

Las  deducciones  que  pasado  algáa  tiempo  pudieran  realizar  la  Antropo- 
logía, la  Fisiología,  la  Criminología  y  la  misma  Patología  de  la  4.*  apre- 
ciación, serla  asunto  de  uu  libro  enumerarlo. 

Ed  fin,  Pedagogía  y  Sociología  pueden  abrigar  fundadas  esperanzas  de 
la  aplicación  5.* 

No  obstante,  es  preciso  no  forjarse  ilusiones;  pensar  en  ((ue  al  decretar  la 
edueaciiin  obligatoria  habril  que  contar  con  el  más  amplio  sentido  de  éste. 
El  Estado  deberá  formular  su  programa  para  aquellos  de  cuya  educación 
deba  encargarse,  mas  deberá  conceder  cierta  amplitud  í  ios  programas  par- 
ticulares, allí  donde  se  educaren  oifios  no  confiados  directamente  &  su  tu- 
tela, sin  perjuicio  de  que  la  observación  de  estos  niilos  en  su  desarrollo 
físico  {medidas  antropométricas,  dinamométricaB,  etc.),  mental  y  moral, 
deba  ser  bien  conocida  en  todos  loa  casos  dot  Estado  mediante  tina  eficaz 
inspección. 

El  consejo  mMíco,  la  inspección  mMica,  nadie  puede  dudar  que  serla 
do  los  m¿s  Importantes  como  garantía  del  éxito;  la  separación  de  los  enfer- 
mos  valetadinarios,  contagiantes,  serla  obligatoria. 

No  deberla  detenerse  el  Estado  ante  ia  consideración  del  niño  cuyo  tro- 
bajo  se  utUiea  en  la  casa  particular,  en  el  taller  ó  en  la  mina;  si  fuere  pre- 
ciso alimentarle  y  vestirle  en  cae  periodo,  deberla  hacerlo;  precisamente  el 
mejor  estadio  sobre  la  iuQuencl»  de  la  alimentación  en  el  desarrollo,  lo 
eanstituirlan  los  pobres,  cuya  condición  podría  regenerarse  en  ese  periodo, 
y  el  consejo  no  serla  despreciable  para  los  venideras  generaciones. 

En  una  palabra,  completar  el  sacrificio  que  boy  hace  el  'Estado  dando 
una  educación  A  medias  y  una  instrucción  deficiente  por  efecto  do  la  ex- 
tensión  de  individuos  A  quienes  se  aplica  con  escasez  de  instructores,  por 
la  brevedad  del  tiempo  en  que  se  realiza  y  por  lo  superficial  del  ideal  peda- 
gógico, realizando  una  educaclóo  exigida  á  la  totalidad  de  individuos  en 
dicha  edad  [como  mínimum  de  exigencia)  por  tiempo  y  en  periodo  de  mayor 
eficacia  dentro  de  lo  permitido  por  las  condiciones  de  cada  Estado,  y  am- 
pliando el  ideal  pedagógico  de  tal  modo  que  se  garanlice  el  más  armónico 
deetu'roUo  de  las  actitudes  físico-morales  y  mentales,  con  arreglo  á  los  mo- 
dernos progresos  de  la  ciencia  higio-pedagógica,  esa  ciencia  que  considera 
hoy  desde  las  tendencias  í'iciosas  ó  ventajosas  que  el  individuo  pueda  traer 
por  herencia  hasta  la  espontánea  tendencia  al  mejoiamiento,  desde  la  ma- 
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aera  de  condimenta)-  el  alimento  haats  la  disposición  de  la  lox  en  lu^- 
cuelos,  desde  el  modo  de  cuidar  la  dentadnra  haiita  la  conveniem^  déla 
«ducación  musical,  y  desde  el  movimiento  del  músculo  hasta  el  ejercicio  del 
peniamiento,  tal  debe  ser  la  misión  del  Estado  en  el  momento  próximo  cft 
lo  referente  A  la  enseñanza, 

jsr-ú-n/n.  se 

Canaalli  aux  Jaiíaaa  lant,  par  M.  le  Dr.  Fértt,  de  Parig, 

I 

L'nne  des  formes  extérieuresde  l'bygiAne,  celle  qoi  frappe  le  plus  L'attea- 
tíoD)  qnl  séduit  et  entralne  k  la  considération,  c'est  la  propreté  corporelle 

Celui  qui  la  pratique  a  certainement  l'estime  de  lul-mfime  et  dea  antres, 
il  semble  qu'elle  réhaasse  son  mérite.  II  est  de  fait  que  celui  qoi  remplitsw 
solne  de  propreté  sera  remarqué  et  que,  ft  mérito  égai  de  travail,  il  sen 
préféré  pnur  un  poste  snp^rieur;  on  accorde  aussi  plus  de  coii6aiic«  a  celu 
qoi  présente  un  esprit  d'«rdre  et  de  ponctaallté.  Oo  lui  suppoae  un  jugement 
droit  et  nn  Intérteur  convenable. 

On  presume  que  sea  dépenses  sont  rég'lées  d'aprée  son  g'ain,  que  sea  fré- 
qnentations  sont  le  rósultat  d'un  dificemement  judiclenx  et  que  sa  prolúté 
est  b,  l'abrL  des  tentations. 

En  ef fet,  l'adolescent  qui  sait  borner  ses  dépenses  se  suífit  4  lai-mAme  et 
n'est  pas  besogneuK.  II  sait  se  contentor  de  peu.  Evíter  les  dépenses  iuutUei 
est  indispensable,  il  suffitde  réfiéchir  que  10  céntimos  par  jour  représentent 
francs  36,EiO  par  an. 

Vous  preñez  vos  repas  ches  vous  on  au  restaurant,  il  nlmporte;  mais  I» 
aoirées  sont  tongues,  comment  les  employer? 

Je  reponds:  6.  parfaire  votre  instructionet  rotre  éducation.  Dans  chaqué 
Arrondlssement  de  Pai'is,  il  y  a  des  cours  publics,  tres  f réquentéa,  de  8  hea- 
res  et  demie  &  10  heures,  oi!i  vous  pouvez  vous  (aire  inseriré.  Ausaitót  la 
fermeture,  rentreit  immédiatement  chez  vous  pour  faíre  un  resume  esact 
qui  vous  permettra  de  mieux  vous  les  rappeler,  tout  en  vous  donnant  nne 
tres  utile  babitude  de  rédaction. 

Adressez-vous: 
1°    Aux  Arla  et-Métiers,  rué  Saint  Martin,  pour  1a  sdence  profeeiioa- 
nelle; 

3"  A  une  école  communale,  pour  études  primaires  supérieures  eonipli- 
mentaires,  dessin  linéaire  et  d'ornement  supplémentalre; 

3°    An  Collége  de  Franca,  pour  les  hautes  sciences  et  la  littéralure  (1^    - 
leifons  n'ont  lieu  que  dans  l'aprés-midi).  11  est  BUSsiunescienceintéressaBU 
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k  oonnattro  et  k  approfondir  qul  roiu  demandara  peu  de  temps:  une  BOirée 
par  mois. 

C'eflt  l'hygiéne.  Adresaez-vous  á  tine  de>  sociétés  d'hygléae  ponr  deman- 
dér  votre  admiaslon.  Elle  votu  adreasera  son  BulMin,  d'une  rédactioa  aiusi 
Tariée  qu'insíruetiTe. 

Vous  serez  ainsi  au  conrant  det  nouveaatéB  aclentifiques  qu'Il  eat  bon  et 
otile  de  cimnaltre. 

II 

Dana  les-vfllea  et  -rllLiges,  d«B  PrateMMU»  «t  dM  I»atít«teai-a  pourraieut 
donner  des  connaissancefi  genérales.  Des  jennes  gena,  en  ae  réuntaaant  le 
soir,  ae  donneraient  une  émulatlon  pour  la  lecturc  dea  joumaux  el  reruea 
profeaaionnellea  pour  procnrer  ft  lenr  esprit  l'allment  qu'll  recherche,  danB 
le  but  de  perfectionner  lea  méthodea  actuellee. 

Apprenezdeux  ou  trola  langnet  étrangérea:  Tangíala,  t'alleroand  et  l'es- 
pagnol.  CeU  peut  voua  procnrer  de  granda  avantagea  pAcuniera. 

Si  Tons  avexdes  diapoaltiona  commerclales,  toiu  pouve»  tronver  un  em- 
plot  datis  une  grande  malaon  de  combierce  on  de  conirntaaion  et,  aprés  le 
ttage  néceaaaire,  6tre  appelé  h  voyager  h  l'étranger. 

Nona  produisona  de  beaox  meubles,  des  bron2efl,  dea  nbjeta  d'art  et  dea 
aolries  anperbea,  qu'jl  seralt  bon  de  faire  connaltre  de  pina  en  plua,  afln  de 
propager  notre  genle  artlatique  et  manufacturler. 

Le  commerce  de  notre  paya  a  besoln  d'un  nombre  conaidérable  de  jeuuea 
fran(;a)s  capables  et  ardente,  ponr  lea  enroyer  daña  tontea  les  contrées  et 
augmenter  nos  exportations. 

Voua  voua  creeré/,  ai  nal  nne  position  eoeiale  et  vous  connaltrpz  les  moíHrs 
dea  dlftérents  pays.  Voua  avez  beaconp  &  apprendre  chez  les  autrea  penplea 
et  nouB  ferions  bien  de  snivre  quelqnes-nns  de  leurs  usa^ea.  M6me  comme 
unité,  on  pent  y  contribnor. 

Avec  nn  fonds  de  sageaae,  d'esprit  sutil  &  comprendre,  hábiles  á  snivre 
uoe  voie  tracée,  vous  pouvez  réuaaír  aa-del&  de  vos  eapérancea.  L'íropor- 
tant  Mt  de  ae  muñir  des  qnalités  indispensables  et  d'un  caractftre  ponderé 
par  t'étude  de  soi-mOme. 

lil 

L'anecdotesiconnue,  concemant  M.Laffitte,  cegrand  banquier  parisién, 
vera  1830,  est  bonne  a  rappeler  anx  jennes  gena  pour  déuiontrer  qu'un  fait 
de  mlnlme  importance  sufflt  6,  dénoter  un  eaprit  d'ordre,  tonjoura  si  appre- 
cté.  *Un  jeune  homme  se  présentait  daña  la  maison  de  banque  de  M.  Perre- 
gaux,  avec  une  lettra  de  recommandation  pour  obtenir  nn  emplol. 

II  arrivait  de  province,  v£tn  &  la  mode  de  son  páys.  11  était  écoaduit, 
comme  il  arrive  souvent,  mais  tout  en  le  suivant  du  regard,  le  tondé  de  potí' 
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voire  (le  la  niaiaon  de  M.  Pecresasx,  «p6ri;u  que  ce  jettne  hoDMne,  en  trt.vet- 
sant  la  <-our,  se  baUsait  ponr  ramasser  <]uelque  cfaose  qu'il  plqnaid  sur  son 
véiement.  Cétail  un  épingle. 

Frappé  de  ce  fait,  il  le  rappela  et  luí  dit  que,  rédexion  fotte,  il  accqrt«t 
bes  servkee. 

Comme  il  B'acquitait  parfaitemenl.  de  l'emploi  qui  hii  étaít  donn^i  il  Ibí 
fut  confié  Buccessivement  des  postes  supérieure,  Finaleinent,  H.  Perreyaux 
intéreüga  M.  Laffltte  dans  sa  maison  et  lui  donna  sa  filie  en  nutiiage.» 

IV 

l'n  livi'e  qui  peut  aitler  les  jeunes  gens  á  acquérir  un  csprit  pratique 
ponr  tirer  partí  des  circonstances  et  des  faits  minimeSj  en  npparence,  esi 
celui  de  Daniel  Foíiqui,  en  composant  son  Kobinson  Crusof,  a  demontre 
comnient  un  naufragó  dans  une  ile  deserte  a  pu  se  procurar  en  abondance 
tnnt  ce  qui  tui  était  utile. 

II  en  est  tout  autrement  de  celiii  qui  suitla  foule  deaoeuvrée ,  en  st¡ 
livraiit  &  l'amuseinent  et  aux  chnses  légírea. 

Oh  récolte  ce  que  Ton  séme!  Faites-vons  plutfltrecevoir  dans  une  sodété 
de  sauvetagc,  une  d'elles  a  ponr  fiére  devise:  «sauver  on  périr*!  Conserve» 
la  sérénité  de  votre  Ime  et  la  vigueur  de  votre  corpa,  pour  vou«-ro6me  et 
pour  lasoclété, 

Avant  de  vous  livrer  au  repos,  il  est  bon  de  rous  recueiUir  pour  voas 
rappeler  les  évÉnemcnts  de  la  journée  et  examiner  si  vous  auties  pu  mieoí 
taire.  Ces  réflexions  vous  conduiront  &  la  sagesse  á  laquelle  vona  deve> 
tendré. 

C'eat  l'objcctif  sur.  Dans  cet  ordre  d'idées,  suivez  les  oxerciuos  d«  votre 
cuite.  Eleven  votre  cceur! 

Comme  soin  mutériel,  en  vous  déshabíllant,  examinez  tos  vAtementL 
Baccommodez-lea  vonsmCme,  Ayen:  íll,  colon,  laine,  soie  et  un  cboii  d'at- 
guilles  et  de  bontons,  Tout  celA  coutc  peu,  et  vos  yCt-ementa  se  conserveront 
en  bon  état;  leur  duréc  sera  plus  longue. 

Ainsi  votre  propreté  sera  connéxe  avec  Tordre  ije  votre  veatiaire. 


Soyez  matinal,  il  y  a  urgence,  assnrez  votre  scrvice  personnel  dliygiéne 
et  de  propreté  corporelle.  Celui  de  la  bouche  sera  méticaleBx.  non  seule- 
ment  le  matin,  mais  aprés  chaqué  rgpae.  non  pas  avec  un  cure-dents,  nuüs 
avcc  la  brosse  et  de  l'enu,  afln  d'éviter  entre  les  dents  le  séjour  des  paities 
alimentaires  qui  forment  des  coloniea  microbionnes,  lesquelles  c 
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cftrieel  méme  dea  tronbles  intérieura  par  l'acttoii  de  la  Balice  quf.de  la 
boncb»,  paue  dans  t'eitoniac. 

Voas  T01U  aervirez  de  préterence  d'eau  boaillie  dont  la  cnisaon  a  sup- 
prfané  IflB  niicrob«B  qn'eile  contenait  ou  d'eaa  filtré». 

La  carie,  en  détruisant  pea  &  peu  l'émall,  canse  des  douleurs  alguSa  et 
anfrne  bieiltAt  la  perte  des  dents. 

Etsnt  tonte«  útiles  &  la  mastication  des  aHm«TitB,  conservons  lenr  nom- 
bre an  complet. 

Haintenez  ras  tes  ongles  dea  maitia,  ncttoyez  tos  pieds  chaqué  aemaJne. 
Un  bafn  mensuel  eat  indispensable. 

En  été,  donnez  la  préference  au  baln  froid  et  renonrelez-le  plus  sourent. 
G'eat  saín  et  bou.  Frenes  en  mAnie  tempa  des  le<;onB  de  natation.  Sachez 
partaitement  nager  et  pioneer.  Le  dimanche,  faites  de  tr¿s  lonjea  prome- 
nadea  pédeatrea  &  la  campagne;  entralnez-vons,  endiirciasez  votre  corpa. 

VI 

Pour  varier,  vous  vidterez  nos  Monumenta,  nos  Musées,  noa  Parca;  tant 
de  parisiens  ne  les  connaissent  que  de  uom!  Remarquez  les  statUGs  ¿levées 
k  nos  Granda  hommcs,  reeberchez  lenrs  méritee;  le  dictionnaire  Larousae 
vous  y  aidera. 

Qnelque^  aavants  oblígeants,  entre  autrea:  M.  Stanislaa  Meunier,  profes- 
seur  au  Muséuní,  ayant  en  vue  d'otfrir  ttne  récréation  agréable  aux  jeuiiea 
gene  qul  alroaient  h  orper  lenr  esprit,  font  pnblier  dans  lea  joumanx  du  sa- 
medt  une  invitation  pour  le  lendemain  fl  des  excursions  scientiflquea,  ^éo- 
logiquea,  entorno logiqu es,  sur  la  fanne,  etc.,  dans  lea  environs  de  París 

M.  León  Jonbert,  k  l'Inatitut  populaire  da  Trocadéro,  vous  offre  dea  con- 
férences  sur  lesnouTellea  découvertes  arec  exercice  au  microscope. 

M.  Vinot,  astrónomo  vulgarisatcur,  convie  pour  des  explicationa  Bnr  les 
pbénoraénes  céleatea. 

H.  le  Dr.  Foveau  de  Courmetles  vous  déinontrera  la  puissance  dea  ra- 
jona X,  cea  phésoménes  si  intéressants  dont  la  cause  n'est  pas  encoré  ex- 
pliquée. 

Acceptez  ees  rénnions,  elles  vous  donnerona  des  notions  >ur  beancoup  ' 
de  choses;  (aites-en  un  résum&,  vous  éviterez  ainsi  la  banalité  des  conver- 
sations  et  vous  serez  en  mesure  de  comprendro  certalnes  expreasious  de  pcr- 
Honnea  Instruí  tes. 

VII 

Preñez  aussl  des  leQons  suffisantes  de  droit  uauel,  comptabillté,  sténo- 
graphie,  dactylographte,  télégraphie. 

II  est  possible  que  vous  so.vea  appel¿  A  vous  servir  de  ees  granda  si 
daña  un  des  établiasements  oú  vous  pouvez  voua  troarer  plació. 
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VoBB  réierrerez  deux  Boirées  par  Bemaíne  p«ur  fea  exírcicea  de  fymna»- 
tique,  en  tour  rendant  dai»  un  établsaement  honor&blement  fréqnenté. 

Voi»  deves  connaltre  Fescríme,  la  boxe,  )e  bftton,  etc.;  faites  nn  coitn 
complet,  afin  d'auonplir  votre  corpa, 

11  faudrait  aiuii  toub  rendre  dans  un  <Stand>,  pour  des  exercScei  de  tir. 
II  s'agít  de  V0U8  préparer  A  la  dAfehse  dn  paya  et  de  TOtre  peraoime. 
II  fandra  ao  beaoln  proteger  lea  aatrea  et  Toua-tneme  qnand  le  danger 
l'exlgera. 

IX 

Vos  vtn^  ans  sont  arriv^B,  voua  allez  étre  aoldat  daña  quelqnes  raoit. 
Vons  obaerverez  une  parFaite  discipline.  Etant  respectnenx  envera  tos  chet», 
inetrult,  adrolt  anx  exercices,  ponctuel,  connaiisant  les  rég'lementi  et  la 
théorle,  roas  pourrez  arriver  au  grade  de  <eaporal>,  aprés  six  mois  de  pré- 
eence  et,  continnant  tob  études  avec  precisión,  Atre  ■ser^nt',  sIx  mob 

En  taisant  le  meilleur  usage  de  vos  facultes,  vona  poarrez  étre  chargé 
d'un  emplol  dans  les  dlfférents  services,  comme  secrétaire  da  Major,  dn 
Trésoríer,  A  l'habillement,  á  l'armement,  aux  vtvres,  etc.  S!  voua  ne  *on§ 
sentez  pas  diaposé  A  rester  milftaire,  vous  aerez  néan&iofns  Soua-Iientenant 
de  réaerve,  ai  toutefois  vous  satisfaitea  anx  ^xamens  Imposés. 


Si  voua  voue  plaisiet  dans  la  malaon  oú  vnns  étJez  employ6  et  v  ayant 
laissé  un  Bourenir  de  dévouement,  d'activité  et  d'initiative,  écrives  qnelqm- 
fois  an  chcf  de  l'Etablissement  et  faites  lui  visite  A  voa  congéa. 

II  sera  sensible  A  voa  attcntions  et  vous  rcndra  peut  étre  votre  placo  an 
retour. 

Justlflez  la  confiance  que  l'otí  vous  donne.  Arrfvez  un  des  premien, 
partez  le  dernier.  Soyez  vigilant,  persptcacc,  surveillez,  déconvrez  lea  fa- 
prudencea;  déjouez  la  malveillance  s'il  s'en  trouvel 

Tout  cela  slmplement,  naturellement  et  sans  ostoutatlon. 

N'affectez  pas  an  visaje  eombre,  ayez  plut6t  une  gatté  doñee  et  con- 
municative. 

XI 

Rclativement  A  votre  vie  privée,  gardez  et  respectéis  votre  corpa,  appor- 
tez-le  saín  en  mariage! 
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N'»j-ei  pss  á  regretter  de  liaipons  irréguliéres  qui  condaíeent  &  uoe  mé- 
s^llance  taneste,  k  une  mptare  ifidélicate  oa  &  un  abandon  coupable. 

Se  marler  vers  vingt  cinq  á  vlngt  >ix  ans  «at  une  sage  réaolntion;  cher- 
ches  parini  les  familles  recommandableg  4  tout  point  de  vne.  De  votre  c6té, 
lee  reuBeigD entente  que  vons  pourres  fournlr  seronl  bons,  parfaits;  ros  ha- 
bitudes d'ordre,  votre  édncation,  les  loins  de  votre  personne  donneront  & 
Totre  conversatlon  ane  simpliclté  de  bon  goút,  de  modestie,  de  bonne  tenue, 
qni  V0U8  (eront  apprécier.  On  saura  que  le  peu  que  toub  poBiédez  eat  le  pro- 
doit  de  voB  économies,  ce  qui  paraUra  préférable  &  une  dot. 

Votre  genre  de  vie  aura  formé  votre  caractáre;  II  sera  donx,  conciliant; 
votre  droiture  vons  anra  donné  une  fermeté  snfflsante. 

Ce  que  vons  aurez  appris  BUr  la  famille  de  la  jeune  flUe  que  voua  avez 
en  vne,  donnera  &  votre  préaentatlon  une  assiirance  qnl  aera  appréciée. 
Tons  ferez  connsttre  ce  qne  vous  Ates,  votre  passé,  votre  famille.  Votre  sin- 
cérité  plaira,  vous  obtiendrez  la  eonfi&nce  et  aprés  les  démarches  suf  Ssantes, 
vons  aerea  accepté. 

(¿ue  désirent  les  parents?  Donner  leur  eufant  á  un  jeune  homme  pr¿sen- 
tant  dea  garantíes  de  moralitA,  travaillenr  et  d'nne  conduite  réguliére.  Voua 
estimereí,  de  part  et  d'autre,  que  vos  travaux  voos  donneront  les  ressour- 
ces  Bufflaantea  ponr  subvenir  4  vos  dépenaea  de  ménag'e.  Peut-6tre  que  la 
jenne  filie  a  rei;n  une  ¿ducation  professionnelle  qnl  luí  proeurera  quelqnee 
ressouTces.  11  y  a  lieu  de  vous  en  informer.  Vous  ferez  un  mariage  oü  la 
Geligion  aura  aa  part,  elle  lui  donne  un  caractAre  élevá  qu'il  est  bon  de  luí 
assurer.  Vous  aurez  beaucoup  d'égards  pour  votre  fomme;  vous  avez  dn, 
pour  obtenir  son  conaentement,  de  íaire  des  promesses  qne  vous  tiendrez. 
Votre  honneur  et  votre  sincéríté  l'exig«nt. 

Faitea-vons  almer  par  Testime  qu'elle  aura  pour  voua.  Aidez  la  dans  lea 
travanx  qui  demandent  quelques  ditficultés  ou  une  certalne  forcé;  ayex  pour 
elle  des  attentione  particullérea.  Elle  saura  qu'elle  pent  compter  sur  voua 
en  toutea  circonatancea;  de  son  cote,  elle  faira  Je  nécessaire  pour  vous 
donner  un  intérieur  riant  oú  vous  vons  plairez.  Cberchez  votre  satlsfactlon 
chez  voua,  aoyez  tonjoura  ensemble.  ne  prenoz  pas  d' agrément  sana  elle. 


Vons  anrez  une  nourriture  frugale,  oü  les  légumea  entreront  pour  une 
forte  part. 

Faites  usage  d'eau  bouiUie  en  boisson  — on  s'y  habitué  facilement— tout 
au  moius  d'eau  filtr¿e. 

Si  voua  avez  un  filtre  Pastenr,  observez  que  le  nettojrage  des  bougiea 
doit  étre  fréquent. 
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Je  ae  voub  ai  pus  encoré  parlé  da  lo^mevt  que  vons  atas  da  «hoiitr,  sur 
Ftt©  depréférence. 

La  maison  aura  bODne  apparence,  elle  Aera  saine,  bien  aérée;  asrarei- 
voua  de  «a  bonne  tenue. 

Lft  cuisine  devra  Atre  claire  avec  ean  BUr  4vier,  water-cloeet  eain  aree 
a  ir  est^rleur. 

La  banteui'  de  l'étage  est  sans  inconv6nient,  vous  étee  jeunes! 

xrv 

Voub  aurez  hientdt  des  enfants,  votre  femme  leur  donnera  le  sein. 

Rednubles  d'attentlonB  pour  elle  pendant  aa  gealTation  et  aa  matenüM, 
afin  que  la  nourrítuie  qu'ellt-.  donne  a  I'enfant  ne  aoit  pu  troablée  par  dei 
inquietudes  diversea. 

Coneulto»  souvent  les  preceptos  contenus  au  carnet  de  uiariaffe  qui  voui 
a  été  remis  &  la  Máirie.  J'y  ajóuterai  ceci: 

Faites  boulUir  l«s  liugvi  avant  de  vous  eu  servir  poar  le  lavage;  soit  4e< 
yeux  malades,  soit  des  piales,  et  de  mfime  &  chaqué  pansement. 

TouB  les  objets  de  toilette;  ¿ponges,  broases  a  tete,  peignea,  serviettes. 
broBses  k  dents,  etc.,  soront  expresseroent  personnels. 

Vous  élAverez  vae  onfants  chez  vous,  uiéme  bÍ  le  biberón  est  indiepei>- 
sable;  mais  ne  les  envoyez  paa  ea  nourrice,  car  un  grand  nombre  (60 
pour  100  y  meurent.  ' 

Si  Tous  épi'ouvez  une  gene  et  qu'il  en  resulte  de  nombreuses  occupations; 
supportez-les!  Vos  Boins  séront  plus  intelligents  et  plus  dévoaéí  que  ecui 
d'nne  noiirrice.  D'aillenrs,  aa  propre  familte,  son  intérftt  la  réclamcnt;  le 
prlx  alloué  ne  lui  permettant  pas  de  s'adjoiudre  une  serrante. 

XV 

Votre  enfaut  grandit.  Votre  femme  est,  par  sea  soius  empécbée  de  tra- 
vailler— c'est  a  ce  moinent  que  vos  économies  trouvent  lenr  utilité— vous 
devez  aeul  pourvoir  aux  dépansos! 

Si  votre  euiploi  eat  en  dehora  de  votre  dotnieile,  faltes  avant  de  sortir, 
une  liste  du  nécessaire  et  apportez-le  en  venant  prendre  vos  repas.  Servei- 
vous  dans  de  bonnes  maisons,  rendez-vons  cntnpte  des  prix,  compares  les 
qualitéa;  rendez-vous  connaiesenr  en  toutes  cfaoees. 

Votre  femme  Contectionnera  en  partie  sea  Tfitementa  et  ccux  du  bebé, 
son  éducation  lui  ayant  npprla  la  coupe.  Elle  sait  coudre.  Elle. aera  la  mo- 
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diele.  Toutes  lee  íoarnititreH  sont  d>un  prix  modique,  la  fHQou  g«ule  eit 
codt«u>e;  elle  Tévitera. 

En  ayant  BUivi  les  principes  d'hygténe  et  de  mornle  dictes  par  la  saine 
raiion  et  l'expérience  dea  cboBCs  de  la  vje,  vous  leres  devena  un  bon  citoyen 
tnir  lequel  la  Patrie  pcat  compter. 

CONCLUSIONS 

Bien  que  chacnn  de  notu  diapose  de  Ini-méme  et  prepare  son  avenir 
snivant  «on  édacation  et  aon  instructton,  nons  avoni  le  devplr  fanüUal  k 
rempUr,  cesNá-dire,  lionorer  nos  parentB,  lee  seconrir  s'ib  reclaraent  notre 

11  en  est  de  ni6me  de  nos  fréres  et  scenrs  que  noue  devons  aider  an  besoin, 
ftfin  de  formei-  ane  famille  nnle  et  nons  prémunir  ensemble  contre  Tadver- 
Gjbé,  en  nouB  appliqnant  réciproqaement  rantiquexaasime:  aidez-voas  les 
nns  les  antres. 

Pour  cenx  de  nos  jeunes  gens  ayant  nne  profesaion-nianuelle,  connsis- 
Bsnt  k  f ond  leur  métii^r,  qui  vondraient  trouver  une  position  lucrative  dans- 
une  de  nos  nouvelles  Colonies,  ils  penvent,  S'ils  disposent  d*un  pécnle  inf- 
fifl&nt,  s'adresser  an  Ministére  des  Colonies  qní  les  adressera  á  nn  Comitfr 
spécial.  II  serait  concede  &  ceux  qui  se  destineiit  í  la  culture  et  pourraient 
dlspoeer  d'un  petit  capital,  un  certain  nombre  d'liectares  dans  les  mellleureH 
conditions  possibles.  Le  Comité  les  renseigneront  complAtement  sur  C» 
qu'iis  auraleut  besoin  de  connaltre. 

iNTTlra^.  se 

Catai  i$  Expóiitot.— CtntribHcidn  á  lu  ntuiio,  por  ü  Dr.  D.  Julio 
Laredo  Blanco,  de  Ponferrada  (León). 

Aunque  la  ciencia  no  ha  dicho,  hasta  la  actualidad,  U  última  palabra 
sobre  las  Casas  de  Expósitos,  parece  una  idea  muy  generalmente  admitida 
entre  los  higienistas  la  proscripción  de  estos  establecimientos,  no  tan  aólo- 
porlas  desventajas  inherentes  al  tomo,  sino  también  por  otras  qae  depen- 
den necesariamente  de  la  torma  en  qite  son  laclados  loe  nifios  por  nodrizas,, 
que  se  los  llevan  k  su  domicilio  para  amamantarlos,  y  aun  cuidar  poste> 
riormente  de  su  educación. 

No  es  nuestro  propósito  discurrir  sobre  las  ventajas  ó  inconvenientes  deE 
torno,  cuyo  aparato  no  es  exclusivo  de  las  Cosas  de  Expósitos,  pues  forma 
parte  muy  importante  de  otros  establecimientos  ajenos  A  nuestro  objeto. 

Bedóeese  nuestra  misión  4  exponer  ante  el  Congreso  algunos  datos  en. 
apoyo  de  que  las  Casas  de  Expósitos  no  deben  proscribirse  en  absoluto,  bi- 
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^lénic&mente  hablando,  por  eer  ettablecimientos  de  atlUdad  laeontraitaMe 
«n  ciertas  localidades,  cuando  sobre  Ifks  nodrizas  se  pnede  ejercer  una  Tlgi- 
latida  adecuada  que  asegure  algin  esmero  en  el  cuidado  do  los  DfAM  4 
4]iiipnes  han  de  criar. 

Como  los  principales  argumentos  que  los  higienistas  nttlixsa  para  combs- 
'tir  las  Casas  de  Expi'isitos  se  fundan  en  la  excesiva  mortalidad  entre  no 
asilados,  asi  como  en  el  gran  número  que  de  éstos  se  observan  con  viclosde 
conformación  adquiridos  en  el  claustro  materno  por  compresiones  intempes- 
tivas practicadas  por  las  madres  para  ocultar  el  embarazo,  y  ambas  raxoneí 
no  son,  en  todos  los  casos,  absolutamente  ciertas,  según  hemos  podidocoa 
probar,  y  con  el  fln  de-contribnir  con  lo^ue  nos  sea  dable  A  exclarecer  li 
verdad  de  los  hechos  qup  les  sirven  de  apoyo,  recogimos  con  la  mayor  (•- 
crupulosidad  posible  los  datos  que  nos  parecieron  necesarios  para  presentir 
«1  Congreso  el  resumen  de  una  estadística  formada  con  los  asilados  en  nn 
establecimiento  de  esta  clase  que  radica  en  Ponferrada,  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  León. 

Masantes  de  entrar  en  materia,  creemos  de  imprescindible  necesidad 
hacer  una  descripción  sucinta  de  la  forma  en  que  está  organizado  el  estt- 
blecimicnto  A  que  nos  referimos,  con  el  ñn  de  qnft  los  congresistas  se  for- 
men de  61  una  idea  aproximada. 

Sostiene  la  Diputación  provincial  do  León  en  aqnella  localidad,  desde  SI 
de  Marzo  de  1775,  una  Cosa  de  Expósitos,  al  frente  de  la  coal  se  halla  «I 
correspondiente  administrador,  quien  est&  bajo  las  inmediatas  órdenes  dr 
un  director,  cargo  honoriUco  y  gratuito  que  generalmente  est&  encomen- 
dado á  personas  respetables  y  de  reconocida  probidad. 

Dentro  del  establecimiento  existen  las  suflcientes  nodrizas  (generalmente 
en  ni'imero  de  tres)  para  atender  á  la  lai-tancia  de  los  niños  ingresados, 
mientras  no  i^nn  recogidos  por  la  que  definitivamente  los  ha-de  criar. 

Ningún  expósito  es  entregado  sino  &  nodrizas  qne  tengan  acrieditadt 
buena  conducta  por  datos  que  reservadamente  pide  el  administrador  k  i» 
alcaldes  y  curas  pArrocos  de  los  pueblos  en  qne  aquéllas  residen.  Son  si 
mismo  tiempo  ralas  autoridades  las  encargadas  de  vigilar  el  estado  en  qar 
se  encuentran  los  expósitos,  asi  como  de  que  se  les  proporcione  educada 
en  armonía  con  la  qUe  reciben  los  demAs  niíios  e>i  cada  localidad. 

Son,  pues,  lactados  en  los  distintos  pueblos  qae  constituyen  la  comarca 
del  Bier/.o,  en  los  que  permanecen  al  cuidado  de  las  nodrizas  basta  laedad 
de  once  años,  época  en  que  dejan  de  percibir  subvención  por  la  crianu, 
para  dedicarles,  bien  A  las  distintas  faenas  agrícolas  en  la  misma  casa  en  qne 
se  criaron,  bien  para  ser  recogidos  en  los  hospicios  qne  sostiene  la  mirau 
Diputación,  y  en  ellos  ensenarles  un  oficio,  todo  conforme  coa  las  aptttn- 
des  que  tenga  el  expósito. 

Es  lo  cierto  que  después  de  la  edad  antes  citada  ya  no  ee  posible  ifM  el 
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establecimiento  ejercía  la  inspección  tan  inmediata  qae  serla  necesaria  paja 
darcoenta  al  Conf^reso,  tanto  de  los  defectos  fisicos  qn«  aqnélloa preaenteD 
eomo  de  la  mortalidad  que  entre  loa  mismos  haya,  asnnto  príDcipal  de  nues- 
tra comuDÍcación,  porque  desde  entonces  ae  emancipan,  puede  decirse,  de 
La  casa  en  que  estuvieron  asilados.  Por  esto  habremos  de  limitar  nuestra 
estadística  A  una  serie  de  once  años,  que  ha  de  compiender  el  período  qae 
media  desde  el  dia  1."  de  Julio  de  1886  basta  el  30  de  Junio  de  1897,  al  que 
so  refieren  todas  nuestras  observaciones. 

No  desconocemos  que  es  susceptible  de  serías  objeciones  nuestra  estadís- 
tica por  comprende»  una  sola  serie;  pero  dada  la  organización  del  estable* 
cimiento,  es  imposible  recoger  otros  datos  que  los  que  á  continuación  enu- 
meramos. Acrecienta  el  numero  de  reparos  que  pueden  oponerse  á  esta  esta- 
dística, el  hecho  de  que  algunos  expósitos  son  reconocidos  por  sus  madree 
antes  de  llegar  A  la  edad  en  que  el  establecimiento  pierde  la  inspección  que 
de  cerca  ejerce  sobre  ellos;  pero  subsanamos  todos  estos,  y  algunos  otros 
inconvenientes,  hasta  donde  nos  fué  dable,  con  los  datos  que  en  los  libros 
del  establecimiento  recogimos,  A  cuyo  efecto  puso  generosamente  A  nuestra 
disposición  la  Diputación  de  León  cuantos  medios  eaturieron  A  su  alcance. 

Han  ingresado  en  la  Casa  de  Expósitos  A  que  nos  referimos,  desde 
el  día  1."  de  Julio  de  IS^e  hasta  el  31  de  Diciembre  del  mismo  año,  5S  niños; 
en  todo  el  año  1887, 115;  en  1888,  92;  en  18S9,  77;  en  1490,  85;  en  1891,  di; 
en  ISSá,  71;  en  1893.  84;  en  1894,  73;  en  1895,  ^8;  en  1896,  90,  y,  desde  el 
día  1."  de  Enero  hasta  el  30  de  Junio  de  1897,  3í,  formando  un  total,  en  los 
once  años  de  esta  serle,  de  !U5  expósitos,  cifra  comprendida  entre  los  núme- 
ros 7.089  &  8.031  del  libro  de  registro  de  entradas. 

Comea  los  once  afios  dejan,  según  ya  dijimos,  de  percibir  pensión  del 
establecimiento,  no  nos  ha  sido  posible,  por  desconocer  basta  la  residencia 
de  la  mayor  parte  de  los  que  en  algún  tiempo  fueron  expósitos  del  mismo, 
extender  nuestras  observacionesA  fechas  mAs  lejanas  para  fundamentar  con 
mayor  precisión  nuestras  conclusiones. 

,  De  ¿etos,  945  expósitos  han  fallecido;  de  los  ingresados  en  los  seis  últimos 
mesesdeIa'ño}886, 19;delosdelS87,  3-<;delosilcl888,  2^;del08del889,  18; 
de  los  de  1890,  13;  de  los  de.  18<ll,  '20;  de  los  de  1892,  18;  de  los  de  1893,  22; 
de  los  de  1894,  12;  de  los  de  1895,  12;  de  los  de  1896,  12,  y  de  los  que  lo  verí  • 
Acarón  en  los  seis  primeros  meses  de  1897,  dos;  formando  un  total  de  198  de- 
funciones. 

Claro  está  que  la  mortalidad  de  los  dos  últimos  años,  principalmente,  no 
expresa  la  cifra  verdadera,  pues  en  los  dos  primeros  de  la  vida  es  cuando 
m&s  alta  aparece  aquélla.  Sin  embargo,  es  de  notar  que,  según  los  datos  que 
pudimos  apreciar  en  los  libros  del  establecimiento,  el  mayor  número  de 
defunciones  ocurre  en  los  expósitos  recientemente  ingresados,  veriBcAndosc 
antes  de  la  sAüda  del  establecimiento  para  encargarse  deflnttiTaroente  de  la 
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lactancia  ene  nodrtaae,  iln  duda  algnna,  porque  esa  mortalidad  m  produ- 
cida por  laa  malaa  condiciones  en  qu«  [ngTresan  algooos  arlados,  mconre- 
uiente  culpable  A  la  ocnitaclón  que  de  sn  estado  hacen  baetantei  madree. 

El  tanto  por  ciento  de  la  mortalidad  ha  sido:  en  loe  sois  Altimoe  mews 
de  18W,  de  33,7K;  en  el  año  18»7,  de  24,»4;  en  1888,  de  33,91;  en  1889,  de  23^37; 
an  1890,  de  16,27;  en  1891,  de  21,27;  en  1892,  d«  29.60;  en  1893,  de  2fi,19; 
en  1894,  de  16,43;  en  1895,  de  15,%;  ea  1896,  de  18,83,  y  en  los  seis  primeros 
meses  de  1897,  de  6,26. 

La  mortalidad  media  en  los  once  años  d«  referencia  ha  sido,  pnee, 
de  21,26  por  )00. 

A  pesar  de  no  ser  elevada,  y  sin  emplear  recunos  extraordinarior,  podría 
dísmiauirae  bastante  esta  cifra,  con  sólo  practicar  la  vacunación  A  todos  los 
expósitos ,  porque  en  so  inmensa  mayoría  no  son  vacanados ,  determinando 
la  viruela  buen  número  de  defunciones. 

S!  comparamos  la  mortalidad  entre  estos  expósitos  y  loe  nlBos  de  otros 
establecimientos  similares  de  las  grandes  ciudades,  la  encontramos  exeeu- 
vamente  reducida.  Tal  ocurre  con  alguna  estadística  de  los  asilados  en  et 
Hospicio  de  Madrid,  que  arroja  una  mortalidad  del  85  por  100.  También  en 
Faris  es  muy  elevada,  pues  asciende  entre  los  niños  amamantados  por  no- 
itrlsas  al  67  por  100,  segim  datos  que  tenemos  por  exactos. 

Tan  lisonjero  resultado,  en  cuanto  A  la  mortalidad  de  loa  expósitos  se 
refiere,  no  podemos  atribuirlo 'más  que  A  dos  causas:  es  la  primera,  el  apar- 
tamiento de  loe  grandes  centros  de  población  en  qne  son  criados  estos  nifioir 
respirando,  por  tanto,  un  aire  bien  oxigenado  y  puro;  y  la  segunda,  el.con»- 
tBDte  celo  qne  por  caridad  ejercen,  en  los  pequeños  pueblos,  las  antoridades 
de  que  hicimos  mérito,  sobre  lae  nodrleas  encargadas  de  la  lactancia,  vigi- 
lancia que  es  imposible  practicar,  aun  con  buen  deseo,  en  las  grandes  ciu- 
dades y  también  en  los  pueblos  de  mediano  vecindario,  idea  ya  enuncia4a 
por  elDr.  Monlau. 

El  otro  de  los  inconvenientes  que  como  principales  asignan  loe  higienis- 
tas A  las  Casas  de  Expósitos  para  proscribirlas,  es  el  elevado  nómero  de  sn- 
jetos  con  vicios  de  conformación  contraídos  por  causas  de  todos  conocidas, 
entre  los  que  se  cuentan  como  mAs  importantes  la  endeblez,  el  eneanijt- 
miento,  el  raquitismo  y  la  escrófula,  témiinoa  que  sin  gran  estuerKo,  y  no 
pretendiendo  mucha  pureza  en  el  lenguaje,  podríamos  considerar  como  dis- 
tintos grados  de  un  mismo  proceso. 

Con  el  fin  de  conocer  la  extensión,  no  sólo  de  estos  defectos  orgAnieot, 
«ino  de  cuslquler  otro  que  por  causas  distintas  pudieran  presentar,  hemos 
reconocido  con  algún  detenimiento  los  asilados  en  la  Casa  de  Expósitos  que 
nos  ocupa,  para  aportar  datos  que,  si  bien  en  la  actualidad  no  resuelven  do 
un  modo  concluyente  esta  cuestión,  pueden  contribuir  en  sn  dia  A  su  com- 
pleto esclarecimiento. 
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De  los  747  asilados  que  qne-dan,  separación  heeha  de  los  fallecidos ,  per- 
manecen actaatmente  percibiendo  pensión  del  establecimiento  &itT  sola- 
mente, habiendo  dejado  de  percibirlo  los  210  restantes;  unos  pov  haber  sido 
reconocidos  r  recogidos  por  sns  madres,  otros  por  haber  sido  trasladados  A 
los  hospicios  que  sostiene  la  Diputación  para  educarse,  y  otros,  por  fin,  por 
haber  emigrado  con  sus  nodrizas  6.  otros  países  como  si  faeran  miembros 
de  sn  familia. 

De  estos  537,  reconocimos  tan  sólo  á  43fi,  no  haciéndolo  de  los  restante» 
por  tener  su  residencia  en  pueblos  muy  lejanos. 

De  los  435  observamos  con  defectos  á  36,  en  la  forma  siguiente:  raquíti- 
cos, 7;  escrofulosos,  6;  tuertos  por  oftalmía  purulenta  y  traumatismo,  5;  con 
hernias.  3;  pies  equinos  (uno  valgo  y  dos  varos  dobles),  3;  sordo  mudos,  2;  sor- 
dos, 1;  con  deformidades  óseas  del  cráneo,  tórax  ó  manos,  5;  imbéciles,  1; 
con  sinequlas  de  ambos  iris,  1,  y  con  cicatrices  <ie  la  piel  por  quemaduras,  2. 

Acusa  el  anterior  número  un  8,27  por  100  de  sujetos  defectuosos,  inclu 
yendo  A  todos,  algunos  de  los  cuales  presentan  defectos  de  escasa  impor- 

No  conocemos  estadísticas  de  esta  clase  que  se  refieran  A  sujetos  exentos 
de  las  compresiones  intempestivas  que  en  el  claustro  materno  suelen  sufrir 
los  expósitos,  y  que  sean  criados  en  condiciones  también  análogas,  por  lo 
que  no  tenemos  términos  bábiles  de  comparación,  pero  consideramos  cifra 
baja  la  de  8,27  por  100  de  los  defectuosos  para^que  por  ella  se  puedan  jusgar 
antihigiénicos  tos  establecimientos  de  que  tan  someramente  nos  hemos 
ocupado. 

a 
Estadio  da  lai  caaditisnea  higMnica*  da  los  tislemai  da  alumbrado  arlifiolai  em- 
plaadoi  en  laa  Escualai  di  Arlaianoi,  por  el  Arquitecto  D.  Gabriel  Abreu  y 
Barreda,  catedrático  de  la  Escuela  Central  de  Arieit  y  Oficien. 

El  alumbrado  artificial  de  las  escuelas  de  enseñanza  nocturna,  merece  el 
mayor  interés  desde  el  punto  de  vista  higiénico,  por  su  influencia  directa 
sobre  el  organismo  en  general  y  muy  particularmente  sobre  el  órgano  de 
la  vista. 

CofDp  el  alumbrado  artificial  es  siempre  de&deute  y  nunca  excesivo,  lo 
que  se  comprueba  recordando  que  se  estima  la  intensidad  luminosa  de  la 
his  diurna  en  unas  cien  mil  bujias,  no  fijaremos  limitación  A  la  intensidad 
de  la  Inz  en  este  ligero  estadio,  exigiendo  tan  aólo  un  gran  cuidado  en  la 
colocación  y  distribución  de  los  focos  luminosos,  preservando  la  vista  de  su 
implosión  directa.  Siendo  reducido  el  número  de  horas  que  los  alumnos 
permanecen  en  estas  clases   nocturnas,  y  siendo  necesario  el  alumbrado 
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para  distin^ir  claramente  los  objetos,  apreciándolos  en  conjntito  y  en  de- 
talles, debe  editarse  la  fatig'a  qae  produce  una  Inz  insuficiente,  proporcio- 
nan dn  en  cambio  un  alumbrndo  semejante  por  su  intensidad  y  colorMión 
A  la  luz  del  día,  evitando  contrastes  violentos  de  luz  y  sombra  y  toda  alte- 
ración sensible  en  la  coloración  de  los  cuerpos'. 

De  dos  clases  son  los  focos  luminosos  que  se  emplean  en  el  alumbrado 
«rtiflcinl,  se^ún  que  la  lus  e^té  prodncida  por  una  acción  (^uimicu  (combuí* 
tión)  ó  poi-  un  agente  físico  (electricidad);  en  uno  y  otro  caso  existe  el  des- 
prendimiento de  calor  y  de  gases  nociva  para  lá  salud,  presentando  la  lu 
diferentes  entonaciones,  iegún  las  substancias  en  que  se  produce,  y  deter- 
minando por  estas  causas  su  influencia  en  'fil  organismo,  contraria  A  la  hi 
gieiie  cuando  es  utilizada  en  espacios  ó  locales  cerrados. 

Propon  i  éndonoa  ñjar  los  procedimientos  de  alambrado  mAs  conformes  coa 
los  preceptos  higiénicos  que  en  cada  caso  convendrá  emplear,  haremos  un 
sucinto  resumen  de  la  alteración  que  en  el  medio  ambiente  produce  cada 
sistema,  calentando  y  viciando  el  aire,  y  marcaremos  la  infiuenclii  que  en 
el  órgano  de  la  vista  producen  las  diferentes  Inces,  según  su  intensidad, 
fijeza  y  coloración. 

Terminada  que  sea  la  exposición  de  las  condiciones  que  debe  t«ner  na 
sistema  de  alumbrado  bigiénico,  sólo  nos  quedari  deducir  y  presentar  las 
conclusiones  que  en  cada  caso  servirán  de  fundamento  para  la  elección  del 
sistema  que  debemos  emplear, 

lafloencU  del  slimbrado  en  la  calefacelén  del  aire. 

Hemos  indicado  que  la  producción  de  la  luz  está  siempre  acompañada 
de  la  de  calor,  y  es|f  calor  que  en  el  alumbrado  al  aire  libre  no  tiene  im- 
portancia, constituye  una  de  las  molestias  mayores  y  más  peligrosas  en  las 
clases,  muchas  veces  de  capacidad  insuficiente,  y  donde  la  temperatura  está 
ya  aumentada  por  la  aglomeración  de  personas. 

Xo  utilii-.Andose  ordinariamente  en  las  clases  más  si»tema  de  alumbrado 
i^ue  el  eléctrico  (arco  ó  Incandescencia),  el  gas  (en  mecheros  Siemens,  Wen- 
ham,  Aner  y  ordinarios)  y  el  petróleo,  tan  sólo  sobre  ellos  haremos  las  Indi' 
caciones  necesarias  para  manifestar  su  potencia  calorífica. 

Una  diferencia  esencial  debe  sefialarse  por  este  concepto  entre  el  alum- 
brado producido  por  combustión  y  el  alumbrado  eléctrico.  Cuando  la  luz  es 
producida  por  la  combustión  de  un  cuerpo,  la  acción  química  desarrollada 
origina  siempre  el  calor  en  mayor  cantidad  dbl  necesario  para  conseguir  I* 
incandescencia,  siendo  este  calor  el  que  viene  á  alterar  los  condiciones  hi- 
giénicas del  aire.  La  luz  eléctrica  producida  por  la  Incandescencia  de  nn 
cuerpo  sólido  en  virtud  de  una  corriente  eléctrica,  desarrolla  en  el  foco  la- 
minoso el  calor  puramente  necesario  para  la  producción  de  la  Inz,  manifes- 
tAndose  el  exceso  análogo  al  de  la  combustión  en  la  acción  química  inicial. 
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producida  ya  en  las  pilas  6  ya  en  el  lugar  de  la  caldera  de  lu  máquina, 
magneto  ó  dinamo- eU'ct  rica  engendradora  de  la  eleclricidad. 

Estas  conaideradonee  hacen  ver  diferenciaa  notubles  éntralos  diversos 
sistemas  de  alumbrados,  que  eu  el  cuadro  siguiente,  formado  sobre  la  baso 
de  las  experiencias  realizadas  por  Despietx,  Gueroult,  Witx,  Compton, 
l'etteukoíf  y  otros,  quedan  patentizadas. 


StSTEUAB  DE  ALUUBBADO 


Ooniumo  pan  pro-  TTilineri 

jducir   oiw   cártel-   ■* 

I   borit^lO  buj' 


I 


I 

Lámparas  elíctricas  de  arco  v . . 

I  —  —        Incandescentes. , ,  ,|  » 

I  Mechero  de  gas  de  recuperación  (Sie  | 

meiis) ,  50  litros. 

Mechero  de  gas  de  recuperación   (Weu-I 

ham) I  30    — 

Mechero  de  gag  incandescente 'Auor). .{  15     — 

ídem  ordinario  -  127    -* 

Lámparas  de  petróleo '  39  gramos. 


Como  se  ve  por  el  cuadro  que  antecede,  el  alumbrado  eléctrico  no  deja 
de  producir  desprendimiento  de  calor,  debiéndose  esto  en  la  lámpara  de 
arco,  á  la  acción  física  de  la  corriente  eléctrica  y  á  la  química  de  la  com- 
bustión de  loa  carbones;  pero  este  aumento  de  calor,  siempre  pequeño,  est& 
compensado  con  ventaja  grande  al  no  existir  proporcionalidad  entre  la  po- 
tencia luminosa  y  eJ  calor  desprendido,  disminuyendo  éste  &  medida  qu» 
aumenta  aquélla,  como  sucede  también  con  el  gas  y  se  observa  en  los  me- 
cheros intensivos  y  de  incandescencia. 

£n  presencia  de  estos  resultados,  observaremos  que  si  el  gas  y  el  petró- 
leo desprenden  bastante  calor,  el  alumbrado  eléctrico  está  casi  exenta  de 
este  defecto,  haciéndole  desde  luego  preterible  sin  duda  en  aquellos  easoB 
en  qne  no  se  pretenda  utilizar  el  alumbrado  como  auxiliar  de  la  ventilación^ 
A  ña  de  limpiar  el  ambiente  de  los  principios  nocivos  procedentes  de  la  res- 
piración humana.  En  este  caso  pudiera  preferirse  el  gas,  pues  siendo  defi- 
ciente la  ventilación  natural  que  resulta  de  la  diferencia  de  densidades, 
entre  el  aire  interior  y  el  exterior,  obliga  á  acudir  á  la  ventilación  mecánica 
utilizando  la  potencia  calorífica  del  gas  del  alumbrado.  No  haremos  más  que 
apuntar  este  problema  de  la  ventilación  combinado  con  el  alumbrado,  por 
ser  bastante  complejo,  pero  del  que  se  comprende  su  importancia  y  ve  la 
Boliición  en  un  empleo  racional  de  los  mecheros  intensivos  é  incandescentes 
y  ana  estudiada  canalización  del  aire  caliente,  que  al  arrastrar  los  produc- 
tos de  la  combustión,  produzca  una  completa  y  continua  renovación  det 
aire  &  medida  que  los  exija  su  enrarecimiento. 
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BnrareetMlemto  7  tIcÍo  del  aire  p«r  el  ftlnmbndo  arttiolal. 

Hemos  indicado  ya  que  los  focos  luminosos  podJan  provenir  ó  de  la  cooi' 
bustión  de  un  cuerpo  ó  de  su  incandeeceucia,  producida  por  un  agente  fttíco 
como  la  electricidad.  Hemos  risto  también  en  el  cuadro  decalefaccUD  de 
las  diferentes  laces,  qae  en  las  del  primer  grupo  faabia  un  coBsamo  grande 
de  combustible  en  el  mismo  foco,  que  variaba  desde  127  litros  de  gas  en  el 
mechero  ordinario  para  producir  la  cArcel-hora,  basta  15  en  el  mecbero  ¿.ser, 
en  tanto  que  en  las  tuces  del  segundo  grupo  el  consumo  de  carbtei  es  insig- 
nificante en  los  de  arco  voltaico  y  no  existe  en  las  lAmparas  eléctrica» 
incandescentes. 

Este  consumo  de  combustible  altera  la  composición  del  aire  disminu- 
yendo la  cautidad  de  oxigeno,  desprendiendo  Acido  carbónico,  vapor  de 
^ua  y  otras  substancias  todas  nocivas  al  organismo.  La  producción  de  agua 
puede  ser  despreciada,  pues  solamente  en  grandes  cantidades  es  perjadi- 
clal.  La  disminución  del  oxigeno  del  aire  por  la  combustión  es  apredable, 
pero  hay  que  reconocer  qne  esta  disminución  no  alcanea  un  valor  tal  que 
pueda  ser  un  peligro  ó  un  inconveniente  real,  pues  sabido  es  que  )a  pro- 
porción del  oxigeno  enel  aire  puede  reducirse  en  '/>  ó  V4  sin  que  la  respi- 
ración deje  de  ser  normal.  Siendo  muy  contrarios  los  efectos  del  Acido  car- 
bónico desprendido  y  pudiendo  hacer  r&pidamente  irrespirable  la  otmósfen, 
nos  Ajaremos  principalmente  en  su  producción. 

Es  evidente  que  esta  producción-  es  proporcional  A  la  cantidad  de  com- 
bustible consumido,  resultando  desde  luego  que  el  alumbrado  eléctrico  está 
exento  de  este  grave  inconveniente,  pues  en  la  lámpara  incandescente  no  > 
existe  ni  consumo  de  oxigeno  ni  desprendimiento  de  ácido  carbónico,  puesto 
<iu6  la  incandescencia  del  carbón  tiene  lugar  en  una  ampolla  de  oristal 
herméticamente  cerrada,  y  en  la  lámpara  de  arco  voltaico  es  tan  pequeña 
la  cantidad  de  carbón  consumida  que  la  resultante  de  ácido  carbónico  des- 
prendida "no  merece  tenerse  en  cuenta.  Asi  que  podemos  establecer  de  una 
manera  indudable  que  con  ei  alumbrado  eléctrico  no  se  produce  modifica- 
ción srusibleen  la  composición  del  aire. 

En  las  luces  producidas  por  combustión,  el  desprendimiento  de  ácido  car- 
bónico es  grande,  por  ser  también  grande  el  consumo  de  combustible;  en  el 
petri^Ieo  la  producción  llega  á  ser  de  95  litros  de  Acido  carbónico  para  obte- 
ner una  intensidad  de  una  cárcel-hora.  Es  evidente  que  en  estos  sistemas 
llevarían  ventaja  las  lámparas  incandescentes  Auer,  por  su  reducido  con- 
sumo de  combustible,  pero  sin  que  la  cantidad  producida  de  Acido  carbó- 
nico sen  nunca  desprecleble. 

Como  la  combustión  de  las  llamas  no  es  siempre  completa  y  los  combusti- 
b\és  pueden  desprender  además  de  agua  y  ácido  carbónico  otras  substancias 
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venenoaafi,  examloa remos  l&a  qae  se  pueden  producir  en  los  distintos  siste- 
mas. En  el  gas  del  alumbrado  suele  encontrarse  el  azufre,  qne  en  U  com- 
bustión se  convieite  eu  ácido  sulfuroso,  y  en  contacto  del  airo  y  del  agua 
hasta  llegar  &  ser  Acido  solTúrico,  cuerpo  cuya  presencia  se  debe  evitar  A 
todo  trance  por  ens  efectos  sobre  el  aparato  respiratorio.  Cuando  la  combus- 
tión no  es  completa,  se  desprende  el  óxido  de  carbono  y  el  carbono  sin  que- 
mar bajo  la  forma  de  humo,  loque  resulta  erltftdo  siempre  en  ios  mecheros 
intenslros  A  incandescentes.  Nada  decimos  sobre  los  inconvenientes  de  estos 
cuerpos,  pues  son  sobradamente  conocidas  sua  propiedades  tóKicas. 

Las  Umparas  de  petróleo  ofrecen  incoQv'enientes  parecidos,  estando  en 
general  mal  dispuestas  y  produciendo  la  combustión  incompleta,  qne  se 
aprecia  por  el  olor  desagradable  y  especial  de  estas  lámparas,  que  no  puede 
ser  atribuido  más  qne  á  los  carburos  que  se  desprenden  slu  ser  quemados. 

Otro  inconveniente  del  gas  del  alumbrado  citaremos  antes  de  terminar 
esta  parte,  que  es  independiente  de  su  combustión.  El  gas  puede  viciar  el 
aire  por  sus  escapes  ó  fugas,  y  una  atmósfera  que  contenga  de  un  4  A  un  6 
por  100  es  mortal-,  afortunadamente  su  olor  característico  previene  el  peli- 
gre, olor  qne  es  perceptible  con  solo  la  presencia  de  tres  diez  milésimas  en 
un  volumen  de  aire.  También  es  peligrosa  la  mezcla  con  el  aire  por  su  pro- 
piedad detonante. 

BesuToiendo  lo  dicho  por  este  \:oncepto  del  alumbrado  artifleial,  diremos 
que  el  alumbrado  por  excelencia  es  el  eléctrico,  siguiéndole  la  incandescen- 
cia por  gas,  que  podrá  ser  aceptada  sin  inconveniente,  combinada  con  la 
ventilación,  y  qu«  deberán  ser  desterrados  en  absoluto  de  las  clases  todos 
les  demás  sistemas  por  la  alteración  tau  grande  que  producen  eu  el  am- 
Uente,  con  gran  riesgo  de  la  salud. 

lallnenola  del  alambrado  artlflelat  sobre  el  órgano  de  la  rlsto, 
por  so  iotensldad,  lljexa  j  coloraelén. 

Hemos  manifestado  al  principio,  qne  no  nos  ocuparíamos  en  fijar  limite 
superior  A  la  intensidad  del  alumbrado  artificial,  por  estimarle  siempre  de- 
'  flciente  comparado  con  la  luz  del  día.  Como  el  tiempo  de  permanencia  en 
estas  clases  es  muy  limitado  (dos  boras  tórmlno  medio),  no  es  de  temer  el 
daño  que  pudiera  producir  un  alumbrado  muy  intenso;  en  cambio,  serla 
desde  luego  muy  perjudicial  para  la  vista,  la  fatiga  producida  por  insufi- 
ciencia de  luz  en  donde  es  preciso  poder  apreciar  la  forma  y  detalles  de  los 
objetos,  cual  se  necesita  en  las  clases  gráficas,  laboratorios  y  talleres  de  ias 
escuelas  nocturnas. 

No  es  bastante  que  un  alumbrado  sea  intenso,  para  que  satisfaga  cum- 
plidamente  la  vista,  se  necesita  además  que  no  produxca  en  los  cuerpos 
sombras  duras  y  cortadas.  Se  motiva  esto  principalmente  por  la  falta  de 
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penumbra  á  causa  do  las  redncidas  dimeuBioneB  del  cuerpo  luminosa  j  d> 
la  falta  de  luz  en  el  ambk-nte.  Las  reducidas  dimensiones  del  cuerpo  lami- 
noso, como  sucede  en  las  Umparas  de  arco  voltaico,  se  evita,  ó  Uen  con  d 
empleo  de  globos  de  cristal  esmerilado  ó  reemplazando  el  foco  único  por  va- 
rios reunidos,  que  en  conjunto  produzcan  su  misma  intensidad.  La  falta  da 
luz  en  el  ambiente  se  corrige  por  la  difusión  de  la  luz,  ya  pintando  los  mutw 
con  tonos  claros  ó  por  medio  de  los  techos  luminosos,  qne  son  BenctUaraeote 
techos  pintados  de  blanco  y  inertemente  alumbrados  por  focos  poderoso* 
ocultos  &  la  vista.  La  luz  asi  obtenida  resulta  muy  agradable  j  suave,  aun- 
iiue  fría  y  triste,  lo  que  se  atenúa  con  el  empleo  simultáneo  de  focos  Imni- 
.  nosoB  muy  repartidos. 

Respecto  k  la  colocación  de  los  focos,  nada  podemos  precisar  en  un  tra- 
bajo de  cata  iudole,  limitándonos  k  indicar  la  conveniencia  para  las  clases 
griflcas  de  que  cada  alumno  disponga  de  un  foco  provisto  de  au  correspon- 
diente pantalla,  de  modo  que  sin  herir  su  vista,  alumbre  porjgual  el  trabajo 
que  realiza  ol  alumno  y  su  modelo,  para  lo  cual  debe  eatax  &  una  dlstaacia 
de  60  ceutimetros  de  estos  objetos  y  colocado  á  la  izquierda  del  alumno,  para 
que  no  se  produzcan  sombras  molestas  ni  con  el  cuerpo  ni  con  la  mano,  ¡üt* 
disposición  deberA  modificarse  según  lo  exijan  la  naturaleza  y  necesidad  de 
la  clase,  pero  siempre  ateniéndose  (i  los  preceptos  de  distancia,  dirección  do 
la  luz  y  colocación  de  pantalla,  que  al  concentrarse  la  luz  ea  loe  objetos 
evite  su  influencia  directa  sobre  la  vista. 

Otra  de  las  condiciones  de  un  sistema  de  alumbrado  es  la  fijeza  de  su  loz, 
pues  nada  fatiga  y  molesta  más  la  vista  que  ana  luz  oscU&D(,e,  cual  tóele 
suceder  con  los  mecheros  ordinarios  de  gas,  por  la  presencia  del  aire  ó  agua 
en  las  tuberías.  Poberít,  por  lo  tanto,  desecbarae  toda  luz  que  no  posea  fije- 
za. La  luz  eléctrica  y  la  de  gas  por  incandescencia  están  exentas  de  este 
defecto. 

No  sólo  influye  la  luz  sobre  el  órgano  de  la  vista  p6r  su  iutensidad  y  fije- 
za, sino  también  por  su  coloración.  En  efecto;  todos  los  higienistas  aconse- 
jan que  la  luz  que  empleemos  en  el  alumbrado  esté  desprovista  en  lo  posi- 
ble de  las  radiaciones  amarillas  y  rojas  pertenecientes  k  la  región  caloriGca 
del  espectro,  y  se  asemeje  por  su  color  blanco  A  la  luz  del  dia,  tolerando 
únicamente  las  radiaciones  violetas  que,  contra  la  opinión  ^neralmente 
admitida,  no  molestan  la  vista.  En  este  coacepto,  la  liu  de  los  mectieroG  or- 
dinarios de  gas  y  la  de  petióleo  serán  las  menos  convenientes,  por  poseer  en 
exceso  las  radiaciones  rojas,  siendo  ventajosa  la  luz  eléctrica,  por  ser  su  ea- 
tonación  menos  callente  que  la  de  gas,  sobre  todo  la  de  arco  voltaico,  que  es 
la  más  blanca  y  semejante  k  la  solar. 

La  observación  nos  ha  enseñado  que  las  luces  de  petróleo  y  de  gas  mo- 
difican más  ó  menos  profundamente  la  entonación  de  los  cuerpos,  no  permi- 
tiendo distinguir  en  particular  sus  matices  azulados  y  verdosos,  k  causa  de 
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«ontener  estas  locei  eu  may  pequefiti  cantidad  las  radiacioiies  de  esos 
coloree. 

Una  de  las  lacee  más  tntereeantoB  desde  el  panto  de  vistit  de  s'\  colora- 
ción, es  la  producida  por  la  incandescencia  del  gas.  El  tipo  de  esta  luz  es  el 
mechero  Auer,  que  consiste  en  un  mangoito  ü  camisa  de  tejido  magnético 
puesto  incandesceuto  por  la  accióo  de  la  llama  del  gas. 

La  coloración  de  la  las  Aaer  depende  de  las  substancias  depositadas 
sobre  el  tejido  ác  algodón  que  forma  el  mangaito,  y  su  propiedad  incandes- 
cente se  consigne  impreguAndole  de  diferentes  sales  del  grupo  del  cerio  y 
circonio,  de  tal  modo  que  después  de  seco  y  quemado  quede  un  verdadero 
manguito  de  óxido.  El  óxido  de  torio  es  el  de  mayor  potencia  luminosa, 
siguiéndole  los  de  lantano,  itrio,  circonio  y  cerlo;  la  mezcla  de  dos  tercios 
de  óxido. de  torio  y  un  tercio  de  óxido  de  itrio  es  muy  i-ecomendable.  La 
coloración  de  la  luz  es  muy  ranada,  siendo  blanca  con  loa  óxidos  de  lan- 
tano, torio  y  cerio,  mientras  que  los  de  dldimio  y  erbio  producen  un  tinte 
amarillento,  el  de  cerio  «n  gran  cantidad  da  upa  luz  roja,  y  el  óxido  de 
erbio  comunica  &  la  blanca  un  color  verde. 

Se  ve  por  esta  variedad  de  colores  el  partido  que  se  puede  obtener  de 
esta  luz,  que  nos  da  la  misma  entonación  que  la  de  arco  voltaico,  con  la  ven- 
taja de  eer  aplicada  k  focos  de  pequefia  intensidad. 

Resumiendo  todo  lo  dicho  referente  á  la  influencia  de  la  lut  sobre  la 
vista,  insistiremos  eu  la  conveniencia  de  que  el  alumbrado  sea  intenso  y  ñjo, 
colocado  de  modo  que  satisfaga  su  objeto  sin  herir  directamente  la  vista, 
de  coloración  blanca,  semejante  á  la  luz  del  día  y  sin  radiaciones  pertene- 
cientes Ala  reglón  calorífica  del  espectro.  Estas  condiciones  se  encuentrau 
aatlsfechas  en  el  alumbrado  eléctrica  y  en  el  mechero  incandescente  Auer. 


Higiene  tnfaatH  y  «actiar,  p&r  el  Dr.  D.  Julián  de  las  Heras. 

Nunca  necesitan  mAs  cuidado  las  plantas  que  cuando  son  jóvenes:  uu 
rayo  hiAb  fuerte  de  sol,  na  viento  irapetnoso,  una  lluvia  excesiva  ó  un  rA- 
.  pido  descenso  de  temperatura,  son  causas  suficientes  para  matar  la  vida  de 
esaa  plantas,  ó  al  menos  para  hacerla  raquítica,  pobre  y  miserable.  Tal  es 
el  nl&o.  Nanea  necesita  más  cuidados  que  es  la  Apoca  en  que  asiste  á  las 
escuelas  y  colegios  para  adquirir  una  educación  é  Instrucción  que  le  haga 
eer  útil  A  si  mismo,  A  la  familia  y  A  la  sociedad. 

Encerrado  las  seis  horas  reglamentarias  eo  salas  de  molas  condiciones, 
donde  la  masa  de  aire  pierde  bien  pronto  los  elementos  necesarios  para  los 
«  pulmones  de  los  ntfios,  gastAndose  rAptdamente  el  vivificante  oxi- 
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geno;  con  un  trab&jo  intelectual  superior  *  sus  fuerzas  anímicas,  es  punto 
menos  que  Imposible  el  desarrollo  (fsico,  ó  al  menos  muy  difícil. 

De  ^í  e«a  juventud  de  tan  poco  vigor,  de  tan  poca  resistentiai  de  ahí 
esa  degeneración  de  la  raza. 

De  este  modo  se  contrarían  los  m&s  elementales  principios  de  educación, 
pues  sabido  es  que  las  Facultades  (Islcas,  intelectuales  y  morales  del  nifio 
han  de  marchar  siempre  en  Intimo  consorcio,  si  do  se  quiere  qne  la  prepon- 
derancia de  una  perjudique  de  modo  notable  á  las  demis.  Men*  sana  ia 
r.orpore  sano,  dice  Juvenal. 

Por  oso  no  se  puede  negar  la  grande  tmportanclH,  el  benefteioso  resni- 
tado  de  las 

Célenlas   ese* lares. 

La  inmensa  uiayoi-ia  de  los  ulBos  que  asisten  A  las  escuelas  púbUcaiSon 
bijos  de  la  gran  masa  social  obrera,  y  claro  está  qne ,  dada  la  escasez  de 
trabajo  y  la  carestía  de  la  vida,  particularmente  en  los  articnlos  de  pri- 
mera necesidad,  estas  pobres  criataras  est&n  muy  mal  alimentadas  y  peor 
vestidas.  Y  si  á  esto  se  aftadan  las  pésimas  condiciones  de  sus  viviendas  y 
de  las  salas  de  clases  —  salvo  contadas  y  honrosas  excepciones,  —  hacen 
tales  circunstancias  que  los  nidos  sedesarrollen  poco,  sin  fuerxas,  anémitoi 
y  raquíticos  muchos  de  ellos. 

Véanse  sus  infantiles  rostros:  la  vista  apagada  y  l&ngntda;  eu  sus  meji- 
llas no  brilla  el  hermoso  oolor  de  la  rosa:  por  el  contrario,  están  pálidas, 
pero  con  esa  palidez  mate  que  revela  bien  a  las  claras  que  su  sangre  es  po- 
bre, y,  por  tanto,  pobre  también  el  crecimiento  y  nutrición. 

Para  remediar  en  gran  parte  tales  inconvenientes,  son  las  colonias  es- 
colares. 

La  playa  de  un  puerto  tranquilo,  sin  gran  afluencia  de  gentes;  las  brisas 
del  mar,  el  aire  libre,  nn  horizonte  dilatado,  una  alimentación  sencilla, 
pero  abundante;  el  ejercicio  con  un  metódico  reposo;  los  ascensionee  pru- 
dentes i  las  montaBas;  las  sombf-as  amenas  de  ios  bosques  con  sus  aires  pu- 
ros y  embalsamados,  ejercen  en  la  salud  de  los  niños  una  influencia  tan 
bienhechora  que  es  muy  común  verlos  volver  á  las  ciudades,  de  donde  sa- 
lieron mustios,  cual  las  plantas  marchitas  por  el  vendaval,  alegres,  gordua, 
coloreadas  sus  mejillas,  teñidos  de  carmín  sus  ant^  descoloridos  labios,  ra- 
diante la  mirada  y  llenos  de  tuerza  y  de  pujanza. 

Y  no  es  menor  el  resultado  que  se  obtiene  en  sus  nacientes  inteltgendiis. 
£1  mar  con  sus  ondas,  olas  y  mareas  y  causas  que  las  producen;  las  Inmen- 
sas riquezas  que  su  vasto  seno  encierra,  su  constante  evaporación  para  pn- 
ducir  las  fertilizado  ras  lluvias;  las  montañas,  con  las  diferentes  y  ric» 
minas  que  en  sus  entrañas  encierran;  la  modificación  c[iie  en  el  clima  ejer 
ce  el  sistema  orogrAflco;  los  montes,  cen  sus  hidrofiloclos,  sus  maderas  y 
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BUS  poatos,  y  en  conitante  laboratorio  de  oxigeno,  que  esparce  por  la 
atmósfera,  viciada  por  el  reino  animal,  su  benéfica  influencia,,  todo  e«to 
constituye  en  manos  de  un  instruido,  h&bil  y  entusioeta  profesor,  un  verda- 
dero museo  de  lecciones  instructivas,  al  par  que  candemente  educativas 
para  los  niítos,  de  centuplicado  valor  al  de  las  pesadas  que  puede  adquirir 
entre  las  cuatro  paredes  de  la  eecnela  y  en  medio  de  una  atmósfera  mefí- 
tica. 

De  este  modoLie  educa  al  nlSo  (Isic^,  intelectual,  moral  y  religiosa- 
mente—aunque  esto  no  lo  parezca,— porque  al  contemplar  las  grandezas 
de  la  naturaleza,  no  se  pnede  menos  de  confesar  la  grandeza  y  omnipoten- 
cia de  BU  Autor,  pues  los  cielos  y  la  tierra  cantan  la  gloria  y  el  poder  del 
Omnipotente. 

Véase,  pues,  á  grandes  rasgos,  la  importancia  soma  de  las  colonias  es- 
colares. 

Lk  rscael». 

La  falta  de  tiempo,  y  el  temor  de  molesta»  la  atención  del  Congreso, 
me  hacen  apuntar,  soto  y  á  la  ligera,  algunas  ideas. 

Local.— Íjü  forma  m&s  conveniente,  &  nqestro  juicio,  es  la  cuadrada, 
procurando  hacer  desaparecer  los  ángulos  de  la  unión  de  las  paredes,  por- 
que en  ellos  es  muy  difícil  la  limpieza,  y  en  ellos  se  albergan  todas  las  ema 
naciones,  producto  de  la  constante  respiración  de  los  niños,  el  polvo,  etc. 

Su  capacidad  nunca  debe  ser  mayor  que  la  necesaria  para  contener  cien 
niKoB,  si  la  escnela  ha  de  tener  auxiliar,  y  para  10  si  no  le  tuvieae,  procu- 
rando que  cada  niño  no  tenga  menos  de  dos  y  medio  metros  de  superficie  y 
de  trea  y  medio  á  cuatro  de  cubicación,  á  fin  de  q<ie  el  aire  esté  siempre  en 
buenas  condiciones. 

Lut. — Es  preferible  la  cenital,  porque  es  m&s  fgnal  y  porque  no  predis- 
pone la  vista  del  nifVo  al  estrabismo.  61  las  condiciones  de  construcción  del 
edificio  no  lo  permitiesen,  será  conveniente  la  colocación  de  ventanas  para- 
lelas en  dos  de  los  lados  opuestos,  para  tener  abiertas  aquellas  en  que  no  dé 
el  sol,  porque  la  Idk  es  demasiado  fuerte  y  hiere  con  mucha  intensidad  la 
pupila,  y  si  se  ponen  transparentes  resulta  muy  blanca  y  muy  variada  por 
la  diversidad  de  colores  de  los  paisajes  ó  dibujos  del  transparente.  Además, 
con  las  ventanas  en  las  dos  paredes  opuestas  se  hace  mejor  la  ventilación, 
verificándose  ésta  foera  de  las  horas  de  clase,  para  que  las  corrientes  del 
aire  no  pei^'udlquen  á  los  niños. 

Letrina».— Ette  es  uno  de  los  puntos  de  mayor  interés.  Si  no  están  bien 
separadas  de  las  salas  decíase  y  construidaade  manera  que  las  secreciones 
marchen  con  prontitud  y  facilidad;  si  no  hay  constante  y  buena  ventilación, 
se  corre  el  riesgo  de  que,  al  abrir  la  puerta  que  ájellas  da  acceso,  se  vicie 
el  aire  de  la  sala  de  clase,  perjudicándose  entonces  grandemente  los  delica- 
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dns  y  tiernos  pulmonos  de  los  niñoa.  Cilio  est&  que,  donde  hay&  »gUA  su- 
flclente  para  poner  Inodoros  desaparecen  estos  peligros;  pero  des^racUda- 
mcnte  no  son  muchas  las  escuelas  ijue  pueden  disponer  de  ese  media  de 
limpieza. 

No  nos  hemos  de  detener  en  indicar  las  condiciones  del  pavimento,  aii 
como  de  la  pfntura  de  las  paredes,  porqnC,  annqne  inte  res  aatísiau>  todo, 
son  demasiado  conocidas. 

Jíiríiín.— Debiera  obligarse  A  flue  en  uno  de  los  lados  del  edificio  desti- 
nado A  escuela,  hnbittra  nn  jardín,  porque  aparte  de  lo  que  hermosea  j  em- 
bellece, abiertas  las  ventanas  de  la  clase  para  la  venUlación,  las  plantas, 
com'o  todos  saben,  absorben  el  ácido  carbónico,  y  el  aire  llevarla  al  interior 
el  oxigeno  vivificador  y  el  aroma  de  las  flores  embalsamarla  el  ambiente. 
Su  cuidado  no  exige  gastos:  loa  niños  mayores  le  enldau  con  gusto,  y  em 
este  cuidado  gana  mucho  su  cultura  y  bu  moral. 

No  seguiremos  adelante  sin  consignar  aquí,  con  gran  satisfacción,  el 
inagnlfíco  grupo  escolar,,  para  niflos  y  niñas,  construido  por  el  Ayunta- 
miento de.  Burgos,  A  fuerza  de  grandes  sacrlflcios,  en  la  nueva  calle  del 
General  Sanz  Pastor,  con  la  mayor  parte  de  las  condiciones  indicadas,  in- 
cluso el  jardín  y  el  agua;  cuya  dirección  de  la  clase  de  niños  está  enco- 
mendada &  un  profesor. 

XenaJ*  j  material  d«  eoseBánM. 

Nada  hay  que  perjadlqne  tanlo  A  la  salud  y  desarrollo  do  los  niños cnmn 
la  mnla  construcción  de  los  cuerpos  de  carplstvria.  Todos  sabemos  que  l« 
niños,  antes  de  entrar  en  la  oseada,  corren  y  jnegan  en  las  calles  y  pla- 
zuelas, y  cuando  están  ya.sent.adoí  en  sus  respectivos  bancos  para  escribir 
ó  estudiar,  como  no  tienen  un  pequeño  respaldo  donde  apoyarse  para  des- 
cansar, manteniendo  el  tronco  vertical,  la  necesidad  les  obliga  á  apoyar 
sus  brazos  en  la  mesa  de  escritora,  que  muchas  vece»  no  tiene,  ni  la  incli- 
nación necesaria  ni  la  separación  conveniente  del  banco,  y  de  ahí  que  en- 
corvada la  columna  vertical  una  hora  6  más  un  día  y  otro  dia,  sufre  étti 
desviación,  se  comprime  el  estómago  y  el  vientre  y  se  perjudica  de  una  ma- 
nera notabilísima  el  desarrollo  y  la  salud  de  las  Cieruas  criaturas,  viniendo, 
ya  de  hombres,  A  tener  maia  conformación  y  A  padecimientos  del  estomago. 

/.tVicos.— La  cuestión  económica  hace  qne,  por  regla  general,  sean  los 
libros  que  se  ponen  en  manos  de  loa  niños  de  malísimas  oondEeiones.  Papel 
muy  blanco,  tipos  muy  gastados  y  algunos  demasiado  pequeños,  de  modo 
que  el  espacio  entre  palabras  es  casi  insigniflcante,  demasiado  brttio  en  el 
papel  por  el  excesivo  satinado;  todo  lo  cual  contribuye  cficaclsimamente  A 
perjudicar  la  vista  de  los  niños.  No  debiera  admitirse  ningún  libro  en  las 
escuelas,  cuyo  papel  no  fuera  de  color  a^rbanzado  y  tipos  do  letra  data 
y  poco  usados. 
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Trabftjo  de  los  nia»B. 

Tal  cnal  ho;  eat4  org^anizado,  es  altamente  nocÍTo  A  la  salud  de  lo»  ni- 
3oa  y  &  BU  desarrollo.  Tres  borae  de  silencio  y  quietismo  forzoso,  con  peque- 
ños intervalos  de  movimiento  «1  cambio  de  clase,  por  la  mailana  y  por  la 
tarde;  un  ejercicio  continuado  de  la  memoria  y  de  casi  todas  las  facultades 
anímicas  y  una  represión  constante  de  los  movimientos  naturales  é  instin- 
tivos del  niño,  movimientos  que,  comprimidos  tanto  tiempo,  llegan  A  entor- 
pecer de  modo  notable  el  porv^ir  físico  de  la  infancia,  no  lo  puede  permi- 
tir una  buena  higiene. 

Por  oso  los  profesores  amantes  de  la  niñez  permiten  en  su  clase,  aun  sin 
alterar  «1  orden,  algunas  ligeras  expansiones,  pequeños  desahogos, haciendo 
lo  que  vulgarmente  se  dice,  y  permítaseme  la  frase,  la  vista  larga,  notAn- 
dose  después  el  benéflco  resultado  que  estos  desahogos  y  expansiones  han 
producido,  pues  los  niños,  A  la  menor  indicación  del  profesor,  vuelven  con 
nuevo  vigor  A  su  tarea. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  trabajo  de  la  memoria.  En  los  exAmenes 
anuales  no  se  ve  por  todos  la  labor  educativa  realizada  por  el  maestro  du- 
rante un  año  de  rudos  esfuerzos,  y  sólo  se  atiende  A  que  el  niño  demuestre 
grande  instrucción,  impropia  muchas  veces  de  su  edad;  asi  se  exige,  y  asi 
to  quieren  también  los  padres,  para  que  A  los  nueve  ó  diez  años  cuando  mAs 
sus  hijos  empiecen  el  bachillerato  en  un  Instituto,  y  de  ese  modo  A  los  diez 
y 'nueve  6  veinte  se  envanezcan  con  el  titulo  de  licenciado  ó  doctor  en 
cualquiera  de  las  carreras  del  Estado,  ó  A  los  diez  y  snis  ó  diez  y  siete  vistan 
el  honi'oso  uniforme  militar  como  oficiales. 

Y  el  profesor,  aunque  conoce  lo  errado  de  estas  exigencias,  no  tiene  otro 
remedio  que  trabajar  con  ahinco  las  facultades  intelectuales  de  sus  discí- 
pulos, con  gran  detrlmiMito  del  desarrollo  físico. 

Véase,  en  confirmación  de  nuestro  aserto,  la  pléyade  de  niños  que  asis' 
ten  A  los  Institutos  en  los  dos  primeros  años  del  bachillerato:  la  mayor  parte 
manifiesta  en  sus  semblantes  y  en  sus  delgados  cuerpos  que  su  educación 
fisica  bft  estado  completamente  supeditada  A  la  intelectual.  Da  lAstlma  ver 
A  esas  pobres  criaturas  cargadas  de  libros  de  texto,  cuya  doctrina  apenas 
pueden  entender  ni  digerir. 

Creemos  que  en  nuestra  patria  se  ha  dado  ya  demasiado  vuelo  A  la  intC' 
ligencia,  y  que  sobran  bachilleres  y  doctores,  faltando,  en  cambio,  hombres 
de  vigor  y  de  energía,  cuyas  cualidades  forman  corazones  fuertes  y  vale- 
rosos, necesarios  muchas  veces  para  defender  el  honor  y  la  integridad  de 
la  patria,  reconociendo  por  causa  una  mal  entendida  educación. 

Y  no'se  crea  con  esto  que  abogamos  por  el  antiguo  sistema  educativo  de 
Grecia;  no,  nada  de  eso;  lo  que  quisiéramos  es  vcr'tnarchar  en  Intimo 
consorcio  la  educación  física,  la  intelectual,  moral  y  religiosa  y  la  estética. 
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para  t«aer  algdn  dia  hombrea  perfectos,  con  U  perfecciúa  posible  en  eiU 
vida,  que  hicieran  telis  *  nuestra  amada  patria,  y  respetable  sa  bandera, 
como  respetada  y  temida  era  en  tiempo  de  los  Beyes  Católicos,  Carlos  I  r 
Felipe  II. 

No  pasar&n  inadvertidas  &  la  gran  Uastraci6n  del  Congreso  estas  Ugeraa 
anotaciones,  hijas  de  nuestra  buena  voluntad;  pequeñas  é  insignifleantee 
al  lado  de  las  Inminosas  conclusiones  que  la  docta  Asamblea  elevará  á  los 
Poderes  públicos  para  que  remedien,  en  lo  posible,  los  males  indicados. 
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SESIÓN  DEL  DlA  16  DE  ABRIL  DE  1S98 

POR  LA  TARDE 

Presidencia: 
Dns.  Toloaa  Latcur  7  Pálido. 

Abierta  la  sesión,  procedióee  A  la  lectura  de  los  trabajos  puestos  en 
la  otden  del  dia. 

í.*  comunicación:  D,  TouAs  Galleoo  y  Oalleoo,  de  Villavaquerfn 
(Valladolid). 

íEfectoB  de  la  cubicación  insuficiente  en  las  escuelas.»  (V.  Memoria 
número  39.) 

Las  coQclasíones  son  las  sigaientes: 

1."  La  práctica  de  la  Higiene  escolar  dista  mucho  de  loa  consejos 
de  la  ciencia,  como  lo  pmeban  las  dos  únicas  escnelaa  que  hay  en 
Belver  de  los  Montes. 

2.*  El  local  de  estas  escaelas  influyó  en  el  número  de  defunciones 
de  los  escolares,  sobresaliendo  la  tuberculosis  y  loa  padecimientos  de 
los  ojos. 

3.'  Como  medida  previsora,  se  estableció  en  la  escuela  de  ni&as  la 
ventilación  permanente  é  incompleta  en  tiempo  frío. 

4.^  Los  profesores  tuberculosos  hnn  contribuido  algunas  vecett 
al  contagio  de  loa  niKos,  y  por  lo  tanto,  deben  sujetarse  &  un  reconoci- 
miento facaltativo  antes  de  tomar  posesión  del  cargo  y  cuantas  veces 
se  consideren  oportunas.  Si  resoltare  alguno  tuberculoso,  ae  le  jubilará 
con  todo  el  sueldo. 

5.*  Los  anteriores  hechos  demuestran  la  necesidad  de  una  nueva 
Ley  de  Sanidad  en  EspaDa,  y  mientras  no  se  establezca,  conviene 
dictar  medidas  higiénicas  para  las  escuelas. 
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2.'  comunicación:  De.  D.  Jobé  de  Paso  r  Fbehández -Calvo,  de 
Madrid. 

*El  internado  desde  el  punto  de  viita  higiénico.  Sut  ventajoa  i  in- 
aonvenientet.*  (V.  Mem,  núm.  40.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes:        * 

1.'  La  subordlnaeión  del  alumno,  el  mutuo  auxilio,  ios  estímulos  del 
amor  propio,  el  ejemplo  y  la  tendencia  &  la  imitacióa  con  vida  orde- 
nada y  metódica,  constituirán  las  notas  -características  del  internado. 

2.*  Ellas  ser&n  salvadoras  6  perniciosas,  según  las  condiciones  de 
los  maestros,  las  dé  la  disciplina  y  las  salubres  del  establecimiento 
docente. 

3."  a)  Las  escuelas  normales  de  maestros  deben  ser  á  la  ensefianza 
lo  que  las  militares  al  iniciar  la  profesión  de  las  armas;  con  Pedagogía 
técnica  completa,  inamovUidad,  remuneración  decorosa  y  ascei^os 
pi-ogresivos. 

b)  Los  directores  de  los  Internados  no  podrán  ser  sus  propietarios 
ni  administradores. 

c)  Deben  preferirse  los  maestros  que  residan  en  el  mismo  col^o. 
4.'    a)  Los  inspectores  y  directores  de  disciplina  han  de  pertenecer 

al  cuerpo  docente  y  alternar  en  las  ense&anzas. 

b)    Su  número  decidirá  el  de  los  alumnos. 

5.^  a)  Ko  se  permitirá  establecer  Internado  alguno  sin  local  empla- 
zado, construido  y  regido  en  las  condiciones  acordadas  en  este  Con- 
greso. 

b)  Ha  de  abrirse  hoja  personal  antropológica,  rectificada  cada  afio, 
que  se  archivará  al  terminar  los  estudios. 

c)  En  los  internados  habrá  médicos  responsables,  con  intervención 
diaria  en  todos  los  departamentos. 

6.*  Debe  aceptarse  el  internado,  como  recurso  de  suprema  eficacia 
para  las  enseflanzas,  con  la  sola  excepción  de  preferir  el  sistema  cole- 
gial mixto  al  comenzar  los  estudios. 


3."  comunicación:  D.  José  González  Campo,  de  Madrk). 

"Propagación  de  la»  enfermedades  infecciosas  en  las  escuelas  y  me- 
didas que  debieran  tomarsepara  remediarlas.*  (V,  Mem.  núm.  -41.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 
1^    Es  un  hecho  innegable  la  propagación  de  las  enfermedades  In- 
fecciosas en  taa  escuelas. 
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2.*  Para  evitar,  e&  lo  posible,  ea  difasión  entre  los  escolares  es  de 
imprescindible  necesidad  dictar  en  España  leyes  especiales,  como  se 
hace  en  otras  naciones. 

3."  Con  este  fln  debe  encomendarse  á  xin  Cnerpo  médico  la  vigilan- 
cia de  las  escuelas  en  cnanto  con  este  estremo  se  relaciona. 

4.'  £1  médico  qae  desempeñe  este  servicio  examinará  las  escnelae, 
no  antorizando  an  apertora  sino  caando  se  hallen  estrictamente  com- 
plidu  las  reglas  higiénicas. 

5.*  Le  estará  encomendada  la  vigilancia  permanente  de  loa  centros 
eBColares  para  disponer  sa  clausura  en  el  momento  en  qne  tales  reglas 
dejen  de  cnmpllrse. 

6.*  Tomará  las  medidas  necesarias  caando  jazgne  deficiente  la  sa- 
nidad de  los  maestros  ú  ocarran  jníecciones  en  alguna  de  las  personas 
(ine  coa  ellos  habiten, 

7.*  Reconocerá  minuciosamente  á  loe  nifios  á  su  ingreso  en  la  es- ' 
cnela. 

8.*  Por  instigación  del  jefe  del  establecimiento  se  exigirá  de  los  pa- 
dres ó  encarfradofl  del  escolar  Jastiflcación  de  cansa  cuando  éste  deje 
de  asistir  á  la  escuela  durante  cinco  días  consecutivos. 

9.*  No  será  permitido  el  reingreso  de  un  niño  convalecieDte  de 
afecto  infeccioso  hasta  que  haya  transcurrido  un  plazo  que  se  deter- 
minará para  cada  infección. 

lO."  y  última.  Considerando  transmisores  de  gérmenes  contagiosos 
&  los  niflos  domiciliados  en  la  casa  de  nn  enfermo  infeccioso,  acaso  en 
la  deDuncia  obligatoria  de  estas  dolencias,  pueda  encontrarse  el  medio 
de  impedir  que  aquéllos  asistan  á  la  escuela. 

DISCUSIÓN 

El  Sr.  Bejarano  hace  observar  al  Sr.  Cronzález  Campo,  después  de 
felicitarle  calurosamente,  que  todo  lo  propaesto  en  su  Memoria  se  prac- 
tica tanto  en  Madrid  como  en  Barcelona  y  grandes  poblaciones  de  Ea^ 
pafia,  mientras  que  en  naciones  tan  adelantadas  como  Alemania  y  ca- 
pitales como  Berlín  se  trata  en  los  actuales  momentos  de  establecer 
□n  servicio  que  tenemos  establecido  en  Madrid  desde  hace  doce  afios. 
Hablando  después  el  Dr.  Bejarano  en  defensa  de  la  Junta  munici- 
pal, cuya  representación  tiene  en  el  Congreso,  hizo  presente  que 
aquélla  proyecta  la  constmcción  de  grupos  escolares  para  cada  distrito 
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de  Madrid,  con  locslea  amptios,  higiénicos  y  spropiadoe  á  loe  dÍTenoe 
gr&dos  de  la  enseflanza,  único  medio  de  consegair  higiene  en  fM  «»- 
cuelas,  qae,  por  lo  que  &  Madrid  respecta,  se  hallan  establecidas  casi 
en  su  mayoría  en  casas  de  vecindad.  Ea  dichos  grupos  escolares  habrA 
DD  espacioso  recinto,  mitad  abierto  y  mitad  onMerto,  donde  los  níflos 
se  entregoen,  bajo  la  TÍg;Jlaac!a  de  los  maestros,  í  ejercicios  y  joegos 
libres, en  los  descansos  de  las  clases,  subviniendo  de  este  modo  á  la  ne- 
cesidad imperiosa  del  desarrollo  físico,  caú  incompatible  con  las  con* 
diciones  de  vida  de  las  grandes  clndades. 

En  demostración  de  que  no  se  descuidaban  tanto  como  stipone  «I 
Sr.  Campo  los  preceptos  de  la  Higiene  en  las  escuelas,  habM'el  Sr.  Be- 
jarano  del  servicio  de  vacunación  municipal  escolar  y  del  proyecto  qne 
abrigaba  de  establecer  una  6  más  escuelas  para  los  niflos  afectados  de 
tifias,  y  especialmente  para  loa,  atacados  de  pelagra,  enfermedad  ex- 
tendidísima  boy  entre  todas  las  clases  soclates,  y  &  cuya  propagacite 
contribuyen  mucho  las  escuelas. 

El  Sr.  Goaailes  Canpo  da  las  gracias,  y  dice  que,  aunque  el  ser- 
vicio médico  esté  establecido  en  las  escuelas  de  Madrid,  resulta  que 
no  hay  más  que  uno  para  todas  las  escuelas,  que  viene  4  ser  lo  mismo 
que  si  no  hubiera  ninguno;  y  aludiendo  al  Sr.  Campillo,  Médico-ins- 
pector de  las  escuelas  municipales  de  Madrid,  hace  ver  que  sólo  tiene 
bajo  su  inspección  las  que  sostiene  el  Ayuntamiento,  careciendo  de  este 
servicio  las  numerosas  escue'as  privadas  que  existen  en  la  corte. 

El  Sr.  Campillo  felicita  también  al  Sr.  González  Campo,  y  se  mues- 
tra conforme  con  sus  manifestaciones. 

El  Sr.  Núflez  Bodrlguei  hace  algunas  oportunas  observaeiooes. 

El  Sr  Barroso  Hínguez,  médico  de  Pefiañel,  en  elocuentes  frases 
saluda  &  los  señores  congresistas  en  nombre  de  los  médicos  rurales,  pi- 
diendo indulgencia  por  su  falta  de  condiciones  oratorias. 

Entrando  en  el  fondo  del  asunto,  dijo  que  es  un  punible  abandono 
aquel  en  que  está  la  policía  sanitaria  en  las  escuelas  rurales,  verdaderos 
focos  de  contagio,  probando  con  estadísticas  la  frecuencia  con  que  se 
propagan  las  enfermedades  contagiosas  en  ellas,  siendo  la  que  más  con- 
tingente da  la  tilla  pelada,  y  citando  una  escuela  en  laque  de  70  alum- 
nos salieron  contagiados  64  en  un  periodo  de  catorce  meses. 

Se  lamenta  de  la  apatia  de  las  autoridades  y  de  I»  tiiltA  de  apoyo  á 
los  médicos  para  evitar  los  contagios,  siendo  desoídos  muchas  veces 
sus  consejos.  No  se  explica  por  qué  se  prescinde  del  médico  en  las  jun- 
tas locales  de  primera  ensefianza,  cuando  por  su  iluBtración  y  su  ca- 
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—  406  - 
rrara  debe  ser  vocal  nato,  exponiendo  grandes  razones  para  ello.  PidiA 
&  la  Sección  se  sirva  tomar  en  conaíderación,  interesando  á  los  Pode- 
rea  públicos  para  que  decreten  la  visita  de  inspección  bisemanal  &  las 
eeeaelas  públicaB  por  los  titulares,  con  el  ñn  de  separar  los  nifios  que 
padezcan  enfermedad  contagiosa,  bastando  el  mandato  verbal  del  mé- 
dieo  y  no  admitiéndoles  ain  certificación  de  eetar  curados,  asi  como  el 
que  los  médieoe  titulares  sean  vocales  natos  de  las  juntas  locales  de 
primera  ensefianza. 

Terminó  encareciendo  &  los  maestros  la  enseñanza  de  la  Higiene  k 
loe  nifios,  estrechando  los  lazos  con  la  clase  médica,  puesto  que  el  sa- 
cerdote, el  maestro  y  el  médico  son  los  elementos  principales  de  la  ci- 
vilización rural. 

El  Sr.  Sáe*  propone  que  la  Sección  tome  un  acuerdo  solicitando  de 
loa  Poderes  públicos  que  el  médico  rara}  set  siempre  vocal  de  la  junta 
de  primera  enseñanza  donde  quiera  que  ésta  funcione. 

El  Sr.  BteribttBu  aboga  por  que  loa  médicos  y  los  maestros  se  ase- 
soren mutuamente. 


4*  comunicación:  Dr,  D,  Sandalio  Saiz  Campillo,  de  Madrid. 

^Ligero»  apuntes  acerca  de  la  Higiene  en  las  escuelas  de  primera 
enseñanza  de  Madríd.» 

En  una  extensa  Memoria  detalla  cuanto  á  la  Higiene  escolar  se  ha 
dicho  en  los  anteriores  trabajos,  abundando  en  loa  mismos  datos  y  sa- 
cando consecuencias  para  finalizar  su  estudio  con  las  conclusiones  si- 
guientes: 

1.*    Necesidad  de  las  inspecciones  médico-higiénicas  en  las  esencias 

de  primera  enscflanza  en  las  poblaciones  que  excedan  de  20.000  almas. 

2."    La  construcción  de  edificios-escuelas  y  mobiliario  de  las  mismas, 

con  arreglo  á  lo  que  la  Higiene  prescribe,  puede  evitar  6  disminuir  la 

iQÍopia  y  oti'as  enfermedades  que  afectan  á  los  alumnos. 

DISCUSIÓN 

Hacen  algunas  observaciones  los  Sres.  Bejarano  y  Niifiez. 

El  Sr.  Altabas  pide  que  la  visita  de  inspección  de  las  escuelas  sea. 
bimensual  y  oftalmológica. 

El  8r.  Biorlb»iii>  pide  disminución  de  las  horas  de  clase,  sustitu- 
yéndolas por  otras  de  paseo. 
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Eq  igual  sentido  se  expresa  el  Dr.  Calfttr«Tefio,  oñrmando  qae 
concurren  demasiados  aifl'os  A,  las  escnelas,  teniendo  en  cnenta  la  capa- 
cidad de  los  locales. 

El  Sr.  Uingo  habtn  en  favor  de  tos  Jardines  de  la  Infancia  como 
compensadores  de  la  Insuflcionte  cabicación  de  aire  en  la  mayoría  de 
las  escuelas. 

El  Sr.  CampEllo  rectifica,  diciendo  que  en  todas  las  esencias  de 
Madrid  está,  hecha  la  cnbicaciAn,  de  la  cual  resaltan  tres  metros  cúbi- 
cos por  nifio.  

5,'  comunicación:  Dr.  D.  Ahtübo  Perales,  de  Granada. 

tHechoB  clínicos  de  hipertermia.» 

La  nota  más  característica  del  estado  febril,  casi  el  síntoma  palog- 
nomónico,  es  el  aumento  del  calor  animal  más  allá  de  los  grados  &  qae 
.  pueden  elevarlo  influencias  meramente  fisiológicas.  Se  apoya  tal  crite- 
rio en  que  la  frecuencia  de  pulso,  signo  que  también  caracteriza  de 
ordinario  á  la  fiebre,  se  presenta  mncbas  veces,  ora  en  estados  norma- 
les, ora  en  procesos  morbosos,  siü  que  la  temperatnra  sufra  variación 
alguna,  lo  cual  no  permite  decir  qne  hay  estado  febril;  mientras  que 
los  aumentos  de  calor,  acompasados  ó  no  de  pulso  frecuente,  determi- 
nan dicho  estado  con  certeza.  Se  admite  por  la  experiencia  médica 
moderna,  que  las  cifras  minima  y  máxima  del  calor  febril  recorren 
desde  los  38  á  los  42°,  y  aun  á  los  43  en  casos  rarísimos. 

Recordado  esto,  me  atrevo  á  solicitar  de  este  ilustre  Congreso  di- 
lucide si  los  hechos  clínicos  que  voy  á  exponer  alteran  los  moldee  que 
señalé  más  arriba,  ya  en  el  concepto  morboso,  ya  en  el  fisiológico;  y 
por  tanto,  si  de  hoy  en  adelante  habrán  de  modificarse  las  ideas  mé- 
dicas que  tenemos  respecto  á  las  variaciones  posibles  del  calor  animal 
durante  la  vida. 


A  ocho  casos  se  refieren  las  observaciones  elinicas  hechas  por  mt  en 
el  transcurso  de  los  tres  últimos  aOos  qne  preceden  á  éste.  Los  separo 
en  dos  grupos,  á  fin  de  que  se  aprecien  mejor. 

Primer  jjttiíjw. —Comprende  cinco  individuos  de  once  á  trece  aflos 
de  edad.  Todos  iniciaron  las  etapas  orgánicas  á  qne' me  refiero  con  le- 
ves trastornos  dispépsicos,  ofreciendo  nha  temperatura  coetánea  de  38^. 
Todos  subieron  esta  cifra  térmica  por  fracciones  de  cinco  décimas  en 
cada  veinticuatro  horas  y  presentaron  dos  máximas,  á  las  nueve  de  la 
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maBana  y  A  las  naeve  de  la  noche,  Helando  así  al  octavo  dia  &  42^. 
Á  la  manaDa  siguiente,  y  en  las  sucesivas,  continuó  ascendiendo  el 
calor,  de  modo  análogo,  &  43,  44  y  45'',  quedando  así  -estacionado  seis 
días  más  y  señalando  en  la  madragada  del  séptimo  37°  deñnitivos. 
Tomáronse  dichas  temperaturas  siempre,  tanto  en  las  axilas  y  regiones 
inguinales,  como  en  el  recto. 

Bl  cuadro  sintomático  de  todos,  salvo  ligeras  variaciones  represen- 
tadas por  levísimos  accidentes  nerviosos,  fué  inapetencia  vencible,  al- 
gunos dolores  neurálgicos  musculares,  ya  en  esta  6  en  aquella  región 
del  tronco  y  miembros,  asf  como  en  las  de  la  piel  correspondientes, 
náuseas  y  vómitos.  Por  lo  demás,  ejercicios  intelectual,  volitivo  y  sen- 
sorial completamente  normales,  y  las  otras  funciones  vegetativas,  en 
regularidad  perfecta. 

El  tratamiento  á  que  se  les  sometió  faé  casi  exclusivamente  atér- 
mico y  variado  con  la  mayor  parte  de  sus  agentes,  inclusive  loe  medios 
hidroterápicos,  siendo  esta  medicación,  no  sólo  ineficaz,  sino  también 
perjudicial,  pues  cuanto  más  se  aumentaban  las  dosis,  más  se  sustituían 
ó  se  asociaban  las  acciones  de  los  indicados,  mayores  trastornos  sufrían 
los  pacientes  en  el  número  é  intensidad  de  sus  neuralgias  y,  sobre 
todo,  en  los  fenómenos  dispépsicos. 

El  periodo  que  seguía  después  de  bfvjar  la  temperatura  á  37°  estuvo 
siempre  constituido  por  el  establecimiento  franco  de  un  estado  normal 
inmejorable. 

Segundo  jrrwjw.— Comprende  tres  individuos:  uno,  de  onoe  aUos  de 
edad,  y  los  otros  dos,  nn  níDo  de  once  años  y  medio  y  una  ñifla  de 
trece,  que  ya  menstruaba;  eran  hermanos. 

El  comienzo  del  estado  que  describo  fué  igual  en  todos  ellos  al  di* 
cho  en  los  del  grupo  anterior.  La  marcha  del  ascenso  progresivo  del 
calor,  la  misma;  pero  los  fenómenos  dolorosos  músculo-cutáneAs,  asi 
como  las  náuseas  y  vómitos,  se  presentaron  solamente  cuando  se  les 
admininistró,  para  experimentar,  las  segundas  y  aun  las  primeras  do- 
sis de  algún  atérmico.  En  cambio,  durante  los  días  de  más  elevadas 
temperaturas,  en  los  que  no  se  les  dió  medicamento  ninguno,  el  estado 
general  de  los  tres  fué  casi  el  de  cada  uno  estando  sano;  y  digo  cotí, 
porque  se  notaban  deseos  prolongados  y  frecuentes  de  estar  acostados 
en  la  cama  ó  en  algún  mueble.  Por  lo  demás,  jugaban  á  ratos,  hacían 
ejercicios  activos  ó  pasivos  en  la  casa,  paseo  y  campo,  comían  y  dige- 
rían bien  y  con  apetito;  en  fin,  presentaban  color,  aspecto  y  aptitudes 
generales  de  completa  salud. 
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Hechos  tan  iaueitadoa  y  desconocidos  p^a  mi,  susütaron  dndH  ló- 
gicas y  muy  justas  acerca  de  la  buena  condición  de  loe  insnmmentos 
usados  en  las  observacioneB.  Para  disiparlas,  comprobé  loe  termdtae- 
tros  clínicos  que  me  servían  de  cuantas  maneras  pude;  los  apliqué  á 
.sanos  y  á  enfermos,  bice  comparaciones  con  varios,  ya  nuevos,  ya  en 
uso;  medí  los  grados  con  otros  de  forma  distinta,  y  una  vez  convencido, 
me  pregunté:  ¿corresponden  estos  raros  tenámenos  térmicos  á  la  patt^ 
gla,  ó  mejor  á  la  fisiología?  Si  son  estados  morbosos,  ¿habr&  que  va- 
riar las  cifras  máximas  de  los  ascensos  del  calor  animal  compatibles 
con  la  persistencia  de  la  vida  y  elevarlas  &  más  de  los  42"  y  aun  43 
que  hoy  se  aceptan  como  los  mayores  limites?  Dado  que  los  casos  des- 
critos, abandonados  á  sí  mismos,  ofrecen  al  observador  apariencias  y 
aptitudes  funcionales  fisiológicas,  salvo  las  elevaciones  térmicas,  ya  di- 
chas, en  la  piel  y  mucosa,  ¿deberán  considerarse  como  hechos  propios 
de  la  vida  normal,  todavía  no  bien  estadiados?  Puesto  que  la  piedra 
de  toque  de  las  medicaciones  usadas  en  los  casos  de  hipertermla  febril 
basta  hoy,  lejos  de  modificarla  y  disipar  la  pereza  ó  languidez  pslco- 
fisiológica  de  tales  sujetos,  dejaba  el  ascenso  de  calor  imperturbable, 
provocando,  al  par,  oenralglae  y  desórdenes  gástricos  más  ó  menos  in- 
tensos, que  no  se  presentaron  ó  que  se  desvanecieron  cuando  no  ae 
aplicó  remedio  alguno,  ¿será  prudente,  científico  y  preceptivo  el  per- 
manecer meros  espectadores  del  suceso  en  tales  casos,  encomendando 
únicamente  á  la  Higiene  la  dirección  de  análogos  beohos  ntteriores? 

Ignoro  las  deducciones  qae  harán  mis  compañeros  de  los  fenómenos 
por  mí  observados;  mas  como  yo  les  debo  mi  opinión,  la  expondrá 
aqui  en  forma  de  conclusiones,  que  no  pretendo  imponer,  sino  tjne  Us 
someto  incondicionalmente  al  juicio  de  los  Sres.  Congresistas,  aegoro 
de  que  tendré  al  oir  sus  observaciones  la  luz  que  ilumine  las  sombras 
en  que  las  envuelve  mi  tosca  pluma. 

1.'  Son  compatibles  con  la  vida  y  hasta  cnn  las  actividades  orgá- 
nicas propias  de  la  salud  durante  la  tercera  infancia,  temperaturas 
de  43,  44  y  45",  sostenidas  por  espacio  de  once  y  doce  días  y  aprecia- 
das con  los  termómetros  clínicos,  hoy  en  uso  médico  general  y  co- 
rriente. 

2.'  Estos  grados  de  calor  animal  observados  en  las  postrra'as  eta- 
pas de  la  nifiez,  son  fenómenos  propios  de  tal  periodo  infantil,  y  pm- 
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bablemente  Iob  promaeve  una  sobreaotividad  del  crecimiento  en  la 
periferia  del  BÍstema  nervioso  (en  la  superScie  cutánea  y  mucoea), 
siempre  que  tales  actividades  no  traspasen  los  Ifraites  de  la  norma- 
lidad. 

3.'  Dichos  estados  pueden  considerarse  como  fisiológicos,  aunque 
muy  favorables  para  que  ae  desenvuelvan  accidentes  ó  procesos  pá- 
ticos &  consecnenela  de  las  menores  transgresiones  bigiénicas. 

4.*  Deben  proscribirse,  mientras  duren  dichos  fenómenos,  todos  los 
tratamientos  constituidos  por  medicameatoe  más  6  menos  activos, 
siendo  la  expectación  médica  racional  la  que  ha  de  vigilar  la  marcha 
de  ese  breve  plazo,  en  el  que  todo  «1  organismo  se  baila  como  dispuesto 
&  traspasar  tos  linderos  que  lo  separan  de  la  enfermedad. 

5.'  El  cumplimiento  más  exacto  de  todos  los  preceptos  de  la  Hi- 
giene, debe  ser  la  regla  preceptiva  en  tales  caeus. 


Leidos  y  discutidos  todos  los  trabajos  correspondientes  &  esta  Sec- 
ción, el  Dr.  Tolosa  Latttur  presenta,  como  síntesis,  la  siguiente 


PKOPOSICIÓIT  AI.  CONGRESO 

1.^  £1  Comité  internacional  permanente  aconseja  la  vulgarización, 
por  medio  de  cartillas  ó  publicaciones  populares,  de  los  preceptos  de  la 
más  rigurosa  asepsia  durante  el  parto  y  ulteriormente  de  la  puérpera 
y  del  niño  al  nacer,  para  evitar  la  oftalmía  purulenta  de  los  recién 
nacidos. 

2."  La  constitución  de  una  Comisión  internacional  que  estudie  para 
el  próximo  Congreso  la  conveniencia  de  que  los  Poderes  públicos  pro- 
mulguen leyes  protectoras  que,  como  la  de  Boussel  en  Francia,  con- 
tribuyan á  disminuir  la  mortalidad  infantil  en  los  primeros  meses  de 
■  la  vida. 

3."  Abogar  por  la  difusión  de  los  preceptos  higiénicos  entre  las  cla- 
ses populares,  y  por  la  enseñanza  de  la  higiene  infantil  en  las  escuelas 
públicas  y  colegios,  sobre  todo  de  nifias. 

4.*  Recomendar  la  creación  de  Inspecciones  médicas  en  asilos,  es- 
cuelas y  talleres. 

5.*  Preconizar  las  ventajas  obtenidas  por  las  colonias  escolares  de 
vacaciones  y  el  ejercicio  del  ni&o'al  aire  libre. 
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Y  6.*    Aconsejar  el  fomento  de  ]os  sanatorios  maritimos  y  de  mon- 
tftfla  para  la  proBlaxia  de  las  enfermedades  de  los  oifios. 

La  Sección  aprueba  por  ananlmldad  las  conclusiones  propuestas. 

El  Sr.CampIllo  propone  un  voto  de  gracias  &Ia  Presidencia. 

El  Sr.  Pulida  lo  acepu,  rogando  se  extienda  ¿  las  seSoras  por  su 
presencia  y  por  sus  trabajos,  al  8r.  Delvaille  y  &  todos  los  oradores  qoe 
han  tomado  parte  en  las  discusiones,  y  se  congratula  do  que  la  Sección 
haya  cumplido  su  cometido  por  completo.  Nin^n  asunto  de  los  tratados 
ha  sido  asunto  nuevo;  pero  su  divulgacidn  y  popularidad  es  an  resol- 
tado práctico  de  la  Sección,  y  por  ello  se  felicita.  Se  lamenta  de  que  la 
cuestión  económica  tenga  tan  gran  participación  en  las  diñcultades  de 
llevará  la  práctica  las  conclusiones  formuladas  y  deque  las  criticas 
circunstancias  por  que  atraviesa  la  nación  española  arrastren  el  espirita 
público  por  caminos  tan  opuestos  á  los  que  informa  los  trabajos  del 
Congreso,  que  para  bien  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad  termina  en 
este  dia  sas  bieuhecbaras  labores. 

Se  levanta  la  sesión. 
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Etectoa  de  la  cubicacidn  insuficiente  en  las  escualas,  por  D.  Tomás  Gallego 
y  Gallego,  de  VUlavaquerin. 

Las  naciones  que  se  precian  de  civilizadas  atienden  A  la  salud  del  niño, 
que  por  si  solo  no  tiene  discernimiento  para  atender  í  ella  j  preservarse 
de  multitud  de  causas  que  pueden  hacer  enfermar  sn  débil  organismo. 
Asi  es  qne  las  leyes  hí^énicas  acerca  de  las  escuelas  son  una  necesidad 
froperlosa  que  deben  procurar  laCisfacer  los  gobiernos.  Pero  unas  veces 
por  deficiencia  en  la  legislación  y  otras  por  inobservancia  de  lo  legislado, 
tenemos  en  España  mucho  que  lamentar  en  esta  materia. 

No  es  mi  propósito  desarrollar  ningún  punto  doctrinal,  que,  por  otra 
parte,  estarla  ya  olvidado  de  pnro  sabido  por  los  Ilustrados  congresistas; 
únicamente  me  propongo  llamar  la  atención  hacia  un  punto  en  que  la 
práctica  de  la  higiene  escolar  estA  muy  distante  de  las  enseñanzas  de  la 
ciencia:  &  poner  de  maniliosto  los  efectos  de  la  cubicación  insuficiente  en  las 
escuelas. 


At  Este  de  la  provincia  de  Zamora,  limítrofe  a  la  de  Valladolid,  tiene 
asiento  un  pueblo  agrícola,  Belver  de  los  Montes,  situado  en  la  falda  db  un 
cotarro  y  A  la  margen  derecha  del  río  Sequillo,  cuyas  aguas  besan  los  mu- 
ros de  aquel  pueblo.  Su  terreno  es  silíceo  y  se  halla  rodeado  de  las  más  de- 
testables condiciones  higiénicas,  que  serla  prolijo  mencionar.  Tiene  el  pue- 
blo 1.278  habitantes  según  el  último  censo;  el  número  de  nacimientos  es 
de  fi0,4  por  1.000  habitantes,  y  el  de  defunciones  37,5  por  1.000  según  el  úl- 
timo decenio,  siendo  estas  cifras,  como  es  de  suponer,  el  promedio  anual. 

Hay  nna  escuela  para  cada  sexo.  La  de  los  niños,  colocada  pn  la  parte 
m&s  baja  del  pueblo,  es  un  edificio  aislado,  construido  en  otro  tiempo  para 
granero;  el  suelo  del  local  A  medio  metro  de  altura  sobre  el  suelo  de  la  ca- 
lle, con  tres  ventanas  espaciosas,  pero  todos,  como  la  puerta,  A  la  fachada 
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del  Sur;  et  techo  lo  lormaD  las  maderas  que  sostienen  el  tejado,  en  las  qoB 
se  aloja  el  polvo  de  muehoa  años;  el  piso  de  ladrillo  y  las  paredes  mediana 
mente  enyesadas.  Tiene  de  longitud  el  local  13,70  metros,  y  6,20  de  latitud, 
siendo  por  lo  tonto  la  superflclo  cei-ca  de  B5  metros  cuadrados;  la  altara  es 
de  4,83  metros,  por  lo  que  resulta  nna  capacidad  de  410  metros  cúbicos  t 
una  fracción;  y  como  el  número  de  alumnos  matriculados  es  de  143  en  el 
ailo  1897,  resulta  que  A  cada  alumno  sólo  corresponde  poco  mAs  de  la  mitad 
de  un  metro  cuadrado  y  de  tres  metros  cúbicos  escasos. 

Aún  es  peor  el  local  de  las  uiilaa.  Está  la  escuela  en  el  centro  del  pueblo, 
■  en  sitio  un  poco  mis  elevado  que  la  de  los  nifios;  forma  parte  de  uua  man- 
zana extensa,  expuesta  al  Sur,  en  cuyo  edificio  vive  la  profesora  con  su 
familia;  el  local  para  la  escuela  está  A  unos  tres  metros  y  medio  sobre  el 
suelo  de  la  calle,  sin  puerta  independiente  para  ta  subida;  el  piso  entari- 
mado, y  el  lecho  lo  forman  también  las  maderas  del  tejado.  Tiene  cuatro 
ventanas  de  medio  metro  cuadrado  aproximadamente,  tres  al  Sur  y  una  al 
Norte.  Mide  de  longitud  6,93  metros  y  6,30  de  latitud,  resultando  una  sn- 
porflcie  de  43  ú.  44  metros  cuadrados,  y  la  altura  es  de  3,80  metros,  teniendo 
por  lo  tanto  Ititi  metros  cúbicos  y  una  fracción.  Y  como  el  número  de  niñas 
matriculadas  es  de  107,  corresponde  A  cada  nli\a  una  extensión  superficial 
de  una  tercera  parte  de  metro  cuadrado,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  necesita 
que  la  escuela  tenga  64  metros  cuadrados  sobre  los  que  tiene  para  que  cada 
niña  pudiera  disponer  del  espacio  de  un  meti-o  cuadrado;  y  para  que  pu- 
diera tener  cada  nifia  dos  metros  cúbicos  de  aire  para  respirar,  necesilarla 
tener  el  local  60  metros  cúbicos  más  de  los  que  tiene. 

No  su  ci'ea  por  los  que  desconozcan  nuestro  pats  que  todas  los  escuelas 
Be  hallau  en  tan  pésimas  condiciones,  pues  conocemos  algunas,  construidas 
de  veinte  aflos  acá,  con  subvención  del  Estado  ó  sin  ella,  con  todas  las  con- 
diciones que  puede  exigir  la  ciencia.  Pues  bien:  tan  deplorables  condiciones 
en  loa  locales  destinados  A  escuelas,  tenían  que  producir  necesariamente 
funestos  resultados.  Si  el  general  Morln,  sin  ser  exagerado,  calculaba  en  las 
escuelas  como  necesarios  12  metros  cúbicos  de  aire  poc  individuo  y  por 
hora,  juzgúese  de  lo  que  sucederA  cuando  no  disponen  los  niños  de  dos  me- 
tros cúbicos  por  individuo  teniendo  tres  horas  de  clase. 

Las  defunciones  ocurridas  en  el  decenio  de  1888-97  en  Belver  de  los 
Montea  y  en  los  niños  y  niñas  de  cinco  A  catorce  aüos,  que  es  la  edad  en  que 
asisten  A  la  escuela,  han  sido  en  su  totalidad  375,  y  de  Éstas  13  niños  y  21 

Porlosdatosanteriores  se  aprecia  el  efecto  desastroso  del  local  de  las 
niñas,  A  pesar  de  ser  mucho  menor  el  numero  de  matriculadas  que  en  la 
escueta  de  niños,  pagando  aquellas  pobres  criatnras^n  el  último  decenio 
un  tributo  A  la  muerte  de  una  tercera  parto  mAs  que  los  niños. 

Las  enfermedades  de  que  han  fallecido  las  niñas  son:  fiebre  adinAmíca, 
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Ídem  gíUtrica,  Ídem  tifoidea,  Intermite  atea  pemicioeas,  hidrocéfalo  cróni- 
co, meningitis  tuberculosa,  tuberculosis  pulmonar,  angina  diftérica,  larin- 
gitis diftérica ,  bronco- neumonía  y  catarro  agudo  del  estómago. 

De  las  que  fallecieron  loi  niñoe  son:  virueia  hemorr&gica,  meningitis 
tuberculosa,  tuberculosis  pulmonar,  Ídem  intestinal,  angina  diftérica,  bron- 
quitis capilar,  nefritis  y  gastroenteritis. 

I^a  simple  lectura  de  estas  enfermedades  espanta  verdaderamente.  Con 
raras  excepciones ,  todas  ellas  están  reconocidas  hoy  como  infecciosas,  lo 
eual  demuestra  la  gran  influencia  que  para  su  desarrollo  ha  tenido  el  aire 
confinado  de  las  escuelas.  Por  otra  parte,  la  tuberculosis,  que,  como  es  sa- 
bido, disminuye  cuando  los  recintos  son  espaciosos,  en  estas  circunstancias 
ha  hecho  verdaderos  estragos.  De  J!I  niñas  que  fallecieron,  ocho  lo  fueron 
por  tuberculosis;  y  de  18  nifios,  han  muerto  siete  de  tuberculosis.  La  fiebre 
tifoidea  y  la  difteria  han  dado  su  relativo  contingente  á  la  mortalidad. 
Debo  advertir  adem&s  que  en  el  tiempo  que  ejerci  la  profesión  en  aquella 
localidad,  presté  asistencia  á  muchas  niñas  con  graves  padecimientos  délos 
ojos,  pues  la  inmensa  mayoría  se  caracterizaban  por  queratitis  llamadas 
filete  nula  res,  lo  cual  no  ocurría  en  los  niños. 

Alarmado  por  el  número  de  niñas  enfermas  y  defunciones  ocurridas  en 
ellas  el  año  1894,  y  en  vista  de  la  imposibilidad  de  tener  otro  local,  so  pena 
de  cerrar  la  escuela,  aconsejé  &  la  profesora  la  ventilación  permanente  de 
la  clase.  Esta  ventilación  se  verifica  del  modo  siguiente:  cuando  hace  frío  se 
establece  una  ventilación  incompleta  mientras  las  niñas  estAn  en  la  escuela; 
y  fuera  de  este  caso,  están  las  ventapas  abiertas  constantemente  de  noche 
y  de  día.  Con  este  sistema  disminuyeron  mucho  los  padecimientos;  y  si  eu 
los  años  de  I8S5  y  18.  6  hubo  tres  defunciones  de  tuberculosis,  eran  afeccio- 
nes que  databan  de  algún  tiempo;  asi  es  que  en  el  año  1^97  ya  no  hubo  nin- 
imoa  defunción. 

Del  mismo  modo  cedieron  los  padecimientos  de  los  ojos. 

He  asistido  á  profesores  de  insiraccEón  piimaria  de  uno  y  otro  sexo,  tu- 
berculosos, en  la  época  en  que  Koeh  no  habla  arrojado  con  su  descubri- 
miento tanta  luz  sobre  tan  cruel  enfermedad  y  tuve  ocasión  de  ver  que  no 
ae  pasaba  un  aflo  sin  fallecer  algún  niño  de  meningitis  tuberculosa.  Esta 
causa  esta  siendo  todavía  en  algunas  localidades  el  azote  de  las  escuelas 
que  rigen  seres  tan  infortunados.  Tanto  la  deficiencia  de  semejantes  loca- 
les, como  la  tuberculosis  de  los  profesores,  reclaman  á  todo  trance  en  Es- 
paña la  creación  de  los  Inspectores  médicos  de  las  escuelas  y  una  ley  de 
Sanidad  en  armonía  con  los  progresos  de  la  ciencia. 

Pero  considerando  que  la  ley  de  Sanidad  necesita  tiempo  para  su  apro- 
bación y  planteamiento,  y  no  pudiendo  la  higiene  de  las  escuelas  dilatarse 
un  momento  más,  excitamos  el  pronto  remedio  á  los  Poderes  públicos. 

Claro  es  que  nada  mejor  que  la  construcción  de  locales  k  propósito;  pero 
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las  ínbvepclones  qae  puede  conceder  el  Estsdo  para  este  objeto  son  io^g- 
niflcaoto  para  tantldmas  localidades  como  haj  con  escuelas  deteetablee. 

Por  esta  razón,  serla  de  gran  convenieDCia  qoe  se  mandaran  é  haderan 
obedecer  los  eignientes  acuerdos:  i.^  Blanquear  el  local  una  vez  al  aso  en 
la  ¿poca  de  vacaciones  de  Verano.  2.'  Sí  el  local  lo  permite,  establecer  ven- 
tanas en  dos  direcciones  opuestas.  3."  Dar  reglas  á  los  profesores  para  esta- 
blecer la  ventllaciÓQ  permanente.  Y  i."  Colocar  enias  ventanas  rede*  pro- 
tectoras de  alambre  para  que  pudiesen  estai-  abiertas  constantemente  j  áa 
inconveniente  alguno. 

AdemAs,  respecto  de  los  profesores  amagados  de  tuberculosis,  deben  so- 
jetarse  A  un  reconocimiento  todos  los  años,  y  en  el  caso  de  resultar  eonfir 
mado  el  diagnóstico,  que  se  les  jubile  con  el  sueldo  integro. 

Para  prevenir  esto  no  debe  ingresar  en  el  profesorado  ningún,  maestro  de 
instrucción  primarla  sin  estar  debidamente  snjeto  A  reconocimiento;  j 
solamente  en  el  caso  de  no  existir  tuberculosis  ó  algún  otro  padecimiento 
contagioso,  podrá  tomar  posesión  de  la  escuela,  ya  fuere  en  propiedad  ó  la- 
ten ñámente  . 


El  Intarnado  daide  •>  punto  ds  vJsla  higiénico  —Sus  ventajas  i  incomaaiMln, 
por  el  Dr.  D.  José  de  Pono  y  Fernánden-Calvo. 

Si  para  constituir  el  hombre  nn  séi:  útil  &  la  sociedad  es  cierto  que  su  ra- 
león ha  de  vencer  las  pasiones,  es  también  evidente  que  esta  vjctoría  solóse 
alcanza  con  las  energías  del  cuerpo,  disfrutando  salud;  j  las  del  espirita, 
poseyendo  la  ciencia  que  enseña  la  verdad. 

Asi  constituido, '  trascenderA  el  bienestar  A  las  familias  y  A  los  pneblot, 
que  serAn  cultos  y  buenos,  cuanto  más  educados  é  instruidos.  De  abi  la  Im- 
portancia de  los  establecimientos  de  enseñanza,  estndiados  como  medios  hi- 
giénicos que  proporcionan  el  perfeccionamiento  físico,  intelectual  y  moral. 

Las  ventajas  de  la  colegiación  interna  consisten:  de  una  parte,  en  que 
imprime  mayor  eficacia  á  los  medios  educativos;  de  otra,  alejando  dificulta- 
des para  desenvolverlos.  Es  decir,  por  lo  bueno  que  da  y  lo  malo  que  evita. 

Supuesto  un  colegio  modelo  por  todos  conceptos,  con  internado,  debe 
juzgarse  la  mutua  influencia  de  los  escolares  entre  si.  y  la  de  los  maestros 
sobre  todos  ellos. 

Los  alumnos,  por  el  solo  becho  de  ser  internos,  ya  moderan  sns  impulsos 
al  reconocer  una  autoridad  qne  deben  acatar.  Y  bajo  la  influencia  constante 
del  que  la  personifica  con  amor,  sin  excluir  energías,  se  adaptan  fácilmente, 
enfrenando  la  propia  voluntad.  Asi  i-esultan  condescendientes  y  afectuosos 
para  con  los  compañeros  más  afínes  en  edad  y  simpatías,  dispuestos  á  cednr 
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mejor  que  á  resistir,  y  subordinados  al  recotiniento  y  orden  domésticos, 
cu^OB  beneficios  tocan  bien  pronto,  sintléndoBc  sanos,  tranquilos  y  satisfe- 
chos. Logrados  estos  primeros  efectos  de  la  vida  colectiva,  es  evidente  que 
el  ( jemplo  de  los  proíeeores,  sn  constante  vigilancia  y  el  saludable  rigor  de 
la  disciplina,  bacen  todo  lo  demás. 

Armonizado  el  mutuo  auxilio  en  todos  los  ejercicios,  tral>ajos  y  recreos, 
bien  pronto  se  metodizan  y  regalan  todas  las  actividades  con  beneficio  cor- 
poral y  espiritnal.  Fi  nifio  enteco  procedente  de  casa  nobiliaria,  robustecido 
en  el  gimnasio  y  con  ios  aires  del  campo,  llegará  á  reconocer,  admirar  é 
imitar  á  otro,  quizá  de  origen  humilde,  menos  forzudo,  pero  más  inteli- 
gente, perdiendo  con  su  ejemplo  aquel  orgullo  de  la  sangre  que  le  traía 
vano  y  presuntuoso. 

Se  suceden  loe  contrastes  por  sus  naturales  diferencias,  apetitos  y  dis- 
posiciones, constituyéndose  en  recursos,  que,  bien  ordenados,  desenvuel- 
vens)  es  preciso  las  contrarias,  normalizando  á  los  escolares,  vivificando 
sns  facultades  en  prog^resivo  desenvolvimiento  y  aproxim&ndoloB  al  tipo 
ideal. 

Combatida  la  pereza  con  la  vida  metódica,  más  activos  cnanto  más  ro- 
bustos, producirán  los  estímulos  del  amor  propio,  frutos  buenos  ó  malos,  se- 
gún sea  dirigido;  é  irán  desarrollándose  las  energías  qne  á  cada  uno  dis- 
tingan, en  tanto  que,  por  virtud  de  la  vida  colectiva,  todos  son  Influyentes 
¿  influidos. 

Asi  se  bosquejan  las  respectivas  vocaciones.  Mejor  suceso,  que  decide 
con  sn  cultivo  el  porvenir  de  un  pueblo,  tanto  más  dichoso  si  cada  uno  de 
sus  miembros  contribuye  al  bien  común  con  la  labor  apropiada  á  sus  natu- 
rales disposiciones.  Sólo  asi  se  adaptan  los  hombres  al  medio  social;  ya  que 
ofrecen  para  con  él  diferencias  Individuales  análogas  á  las  conocidas  res- 
pecto á  los  medios  cósmicoB;  y  se  evitan  los  luchas,  antagonismos,  conflic- 
tos y  aun  crímenes  que  á  diario  producen  Iob  ciegos  por  ia  ambición,  ilusos 
ó  teraerarioB,  al  realizar,  tenaces,  precisamente  aquellos  trabajos  para  los 
que  no  tienen  aptitudes. 

La  tendencia  á  la  Imitación,  siempre  determinante  en  el  niño,  irresisti- 
ble en  el  adolescente  y  ne  menos  eflcaz  en  el  hombre,  ya  consciente  ó  lu- 
c«nEc1entemente,  juega  un  papel  transcendentalisimo,  para  reproducir  los 
actos,  inspiraciones  y  tendencias,  de  aquella  entidad  destacada  por  sus  ex- 
celentea  cualidades,  que  contemplan  y  admiran.  Esos  actos  repetidos  á dia- 
rio hacen  costumbres,  crean  hábitos  saludables  para  el  cuerpo  y  la  Inteli- 
gencia, que  pueden  decidir  lo  que  hayan  de  ser  durante  toda  bu  vida.  Asi 
luego  se  aprecia  fácilmente  al  hombre,  conociendo  por  los  actos  bu  proce- 
dencia. 

Las  circunstancias  brevemente  apuntadas  modifican  poco  á  poco  y  per- 
feccionan al  alumno,  acabando  por  satisfacer  aquella  ansia  de  placer  á  que 
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ae  siente  arrastrado  por  impulsiones  irresistlbleí,  con  el  gusto  de  lo  bello,  d 
amor  de  lo  bueno  y  el  conocimiento  de  lo  verdadero. 

Como  el  alumno  es  mas  alumno  en  el  internado,  asi  el  maestro  t»  mis 
maestro.  Se^n  se  deduce  de  lo  antes  dicho,  ha  de  ensefiar  con  el  ejemplo, 
desarrollar  facultades,  formar  caracteres  y  buenos  hábitos,  poner  á  contri* 
bución  el  amor  propio,  las  naturales  diferencias  y  tendencias  imitativas  para 
alcanzar  aquellos  resultados,  qae  sólo  logrará  viviendo  vida  Intima  con  sus 
celegisleí,  en  contarlo  constante,  y  samando  en  todos  sus  actos  el  amor  y 
la  eneróla  del  padi-e  &  quien  representa. 

En  el  internado  no  deciden  las  horas  de  clase:  se  enseSa  siempre.  Si  el 
profesor  ama  el  magisterio  y,  por  tanto,  A  tos  alumnos,  lo  ejerce  en  todos 
sus  aspectos;  lo  mismo  en  trabajos  especulativos  que  técnicos,  en  el  paseo  ó 
la  enfermería,  la  mesa  ó  el  gimnasio.  Penetrado  de  su  misión  sublime,  no 
perdona  ocasión  de  sumar  esfuerzos  hasta  hacer  converger  todas  las  teu- 
denctfts  á  un  solo  fin;  ser  perfectos.  La  colectividad  facilita  además  el  éxito: 
en  primer  lugar,  proporcionando  mis  motivos  de  emulación  que  despiertan 
actividad;  y  en  segando,  haciendo  la  enseñanza  más  tangible  y  demostra- 
tiva en  lo  de  equilibrar  facultades,  porque  cada  alumno  es  á  la  vez  modelo 
y  ejemplo  que  imitar  ó  rechazar  por  los  demás,  influidos,  como  él,  por  la  co- 
rrección Impuesta  ó  el  premio  concedido.  Como  decía  el  poeta:  «El  que  ha 
de  reprender,  debe  ser  irreprensible.  •  Sólo  asi  tendrá  autoridad  y  pre»tigtoa 
sobre  el  giupo  escolar,  sefialando  'el  mérito  ó  demérito  de  cada  ano,  tanto 
más  eñcaz.  si,  precisándolos,  tiende  á  nivelar  aptitudes  entre  el  desarrollo 
físico  y  el  intelectual;  contrariar  las  cualidades  dominantes  si  pueden  per- 
judicar; ó  favorecer  su  desenvolvimiento  si  empiezan  quizás  á  manifestar 
una  verdadera  vocación  En  todo  lo  técnico  asociará  su  labor  personal,  en- 
leftando  el  trabajo  por  medio  del  trabajo;  ejemplo  fecandlsimo  que  nunca 
humilla,  antes  bien,  eleva  loa  alumnos  á  su  altura  al  entregarles  la  plnnifi, 
el  buril  ó  los  pinceles  pura  que  reproduzcan  la  obra  ejecutada  por  sus  pro- 
pias manos.  Como  las  ideas  demostradas  convencen,  y  los  ejemplos  persua- 
den, el  maestro  nutrirá  las  inteligencias,  ofreciendo  más  extensos  horíEon- 
tes  al  capa»;  desarrollaudo  firmeza  en  el  voluble;  haciendo  razonador  al  su- 
perficial, enérgico  al  tímido;  é  inspirando  á  todos  la  humildad  que  avalora 
con  su  aroma  los  talentos,  y  los  placeres  morales  nacidos  solamente  del  d^- 
ber  cumplido.  La  eficacia  de  estos  procedimientos  está  en  razón  directa  del 
tienipo  que  los  discípulos  permai  eceu  junto  á  su  maestro.  Luego  deben  re- 
conocerse exclusivos  del  internado. 

Vistas  sus  primeras  ventajas,  ó  sea  lo  bueno  que  da,  veamos  ahora  lo 
malo  que  evita,  con  beneficios  que  no  les  van  en  saga. 

Emancipado  de  toda  obediencia  en  medio  de  una  capital  donde  le  en- 
viara su  familia  para  hacer  los  estudios,  el  adolescente  vivedaeüo  de  si,  hala- 
gada su  voluntad  en  los  momentos  que  más  complace  ejercitarla-,  y  por  lo 
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mhmo,  mejor  dispaesto  k  reiUtlr  la  Iniciativa  iij«na.  Aptitud  contraria  á  la 
que  antee  contemplamos,  y  que  asimismo  dará  resQltados  opuestos.  Pres- 
cindo de  comparar  la  residencia  como  huésped  de  fonda  ó  casa  particular 
con  aquel  colegio  emplazado  en  el  campo,  rico  en  luz,  aire,  agua  y  elemen- 
tos de  vida.  Es  tan  evidente  el  efecto  del  hacinamiento  en  loe  pantos  más 
densos  de  población,  asi  como  en  cafés  y  teatros  por  aquél  frecuentedos. 
que  basta  enunciarlos.  Como  antes  vimos,  el  mutuo  auxilio  para  el  trabajo 
aproxima  los  compañeros;  y  la  imitación,  el  ejemplo  y  los  hábitos  ejercen 
siempre  su  influencia.  Pero  en  este  caso  no  coustltuirán  medios  educativos, 
sino  motivos  de  licencia  y  pellj^ros  constantes,  por  falta  de  una  autoridad 
que  discipline  y  eduque;  y  ds^  la  natural  peresa,  malos  apetitos  y  pasio- 
nes que  subyugan.  Con  la  primera  educación  mAs  perfecta  y  sólida,  conse 
jos  de  los  padres  ¿  influencia  de  los  profesores  encargados  de  su  instruccién, 
¿tendrA  estímulos  bastantes  el  estudiante  externo  para  desenvolver  la  ener- 
gía necesaria  al  mantenimiento  de  sus  deberes  morales,  académicos  y  socia 
les?  Conocida  la  Inmoralidad  y  sus  recursos  en  los  grandes  centros,  la  cifra 
de  prostitución  pública,  aterradora  de  la  clandestina,  y  m&s  temible  aún  de 
eatableciniientos  con  juegos  y  recreos  perniciosos,  ¿podrA  conservar  ta  inte- 
gridad de  costumbres  y  el  amor  al  estudio,  resistiendo  los  incentivos,  provo- 
caciones y  frivolidades  que  le  solicitan?  Ejemplos  conozco,  aanque  pocos,  de 
estudiantcH  que  constituyen  excepciones  muy  respetables.  Pero  no  es  f&cü 
tanta  abnegación  ni  virtud  en  grado  heroico  para  que  el  joven  escolar  pueda 
dírig'irse  á  si  mismo'en  medio  de  tantos  peligros,  como  es  may  difícil  que  se 
salve  el  barco  sin  timón,  arrebatado  en  continua  tempestad. 

¿Qué  inconvenientes  ofrece  el  internado?  Acabamos  de  ver  que  la  juven- 
tud, por  BU  natural  impresionabilidad,  dispuesta  é.  las  pasiones  exaltantes, 
refleja  con  precisión  todas  las  influencias,  que,  según  sean  buenas  ó  malas, 
encauzar&n  en  bien  ó  en  mal  sus  vehemencias,  arrebatos,  fogosa  intrepidez, 
ambición  y  vanidades;  el  desinterés  y  generosidad  que  le  inclina  á  f&cil 
Arrepentimiento;  su  Interés  a  favor  del  oprimido;  y  repulsión  para  todo  lo 
tírinico;  no  menos  que  su  organismo  resultara  desenvuelto  con  nutrición 
excelente  ó  victima  de  la  miseria  nsiológlca,  según  el  medio  en  que  haya 
.  realizado  su  desarrollo. 

De  aquí  se  deduce  que  el  grupo  escolar,  física  y  moralbente  conside- 
rado, se  caracterizará  siempre  entre  las  demás  agrupaciones  humanas  por 
»u  más  fácil  adaptación  y  vivísima  reacción  á  cuantos  estímulos  despierten 
su  actividad.  Es  asi  que  los  establecimientos  para  su  enseñanza  influyen 
como  medio  muy  complejo  y  variable,  según  sean  constituidos,  organizados 
y  regidos;  luego  estas  condiciones  fundamentales  decidirán  la  bondad 
del  interbado  para  la  salud  corporal  y  espiritual,  permitiendo  ó  no  esos 
grandiosos  beneficios  que  dejo  referidos. 

Considero,  pues,  el  internado  preciosa  arma  social,  que,  obedeciendo  á  la 
Tou.  vt  27 


,y  Google 


—  418  — 
mano  del  hombre,  responderA  segün  sea  manejada.  SI  con  inteligencia  j 
■mor,  redimiendo.  De  otra  manera, envileciendo;  degradando. No ha^Mr- 
mlno  medio,  ni  poitble  efecto  Indiferente.  Y  ¡cnAnta  éa  lu  transcendencia  é 
importancia!  ¡Como  que  perfeccionar  ó  viciar  a  los  liombres,  es  perfeccionar 
ó  viciar  á  los  paebloe!  Mejor  que  invocar  ventajas  6  inconvenientes  del  in- 
ternado, yo  diría:  •Estudíese  como  ei  mis  positivo  medio  de  progreso,  óel 
más  temible  de  atraso  para  las  sociedades.» 

Pero  volviendo  al  tema  según  la  conclusión  que  dejo  formulada,  detw 
estudiar  las  condiciones  tundamentales  do  los  colegios  con  Internado  para 
señalar  los  llamados  inconvent entes.  T  á  la  manera  como  al  tratar  sus  ven- 
tajas me  limité  6.  invocar  el  colegio  modelo  por  todos  conceptos,  sin  detallar 
su  descripción,  formulada  como  ideal  por  nuestra  ciencia,  asi  ahora  mt 
referiré  A  cualquiera  de  los  qtie  funcionan  ante  nuestros  propios  ojos. 

Emplazado  el  edificio  en  ana  ciudad,  quleás  entre  las  casas  mis  elevadas, 
participa  de  todos  sus  Inconvenientes  en  aeración,  capacidad,  luz,  abaste- 
cimiento de  agua  y  calor,  alejamleuto.de  inmundicias  y  demás  elementos  de 
relación. 

El  abastecimiento  do  alimentos  para  el  cuerpo  y  para  la  inteligencia  co- 
weu  por  nna  misma  mano,  siendo  simuitáceapente  objeto  de  lucro.  El  di- 
rector-propietario del  establecimiento  lo  administra. 

£1  personal  docente,  fuera  del  director,  sólo  concurre  al  local  para  dar 
sus  respectivas  clases. 

El  de  inspectores  ó  directores  do  disciplina,  siempre  inferior  A  aqnél,  lo 
forman  sus  aspirantes;  y  uno  de  ellos  vigila  lasalade  estudio,  hace  guardia 
y  lleva  A  los  alumnos  de  paseo. 

No  hay  enfermerías,  ni  gimnasio.  Los  niños  jnegan  en  el  patío  de  la  casa, 
si  lo  hay. 

Suelen  aportar  el  menaje  para  su  servicio  personal.  Y  et  desempeSo  de 
los  domésticos  no  es  costumbre  encomendarlo  A  bombres. 

Por  muy  reflexionada  y  perfecita  que  sea  su  reglamentación,  ¿qué  frutoii 
podrA  proporcionar  con  tales  fundamentos?.. , 

Sin  educación  fislca,  di  Hciiltada  la  intelectual,  y  con  esos  ejemplos,  ¿coma 
Be  completa  y  desarrolla  la  educación  moral?  Esta  nabrA  empezado  sobre  Ur 
rodillas  de  la  propia  madre,  que  imprimió  dirección  al  corazón  y  la  inteli' 
gencia  del  hijo;  mas  ¿qué  ocurrirá  A  éste  en  semejante  colegio?  Al  llegar 
lleva  consigo  todos  los  elementos  necesarios  para  su  posible  felicidad;  ¿po- 
di'An  ellos  fomentarse  en  aquel  medio? 

Me  complazco  en  reconocer  la  honradez  con  que  todo  aquel  personal 
cumple  BUS  deberes;  y  reconozco  legitimo  el  beneficio  obtenido  para  aten- 
der A  BUS  necesidades.  Nada  mAs  lejos  de  mi  Animo  que  menoscabar  la 
importancia  de  nuestros  centros  de  instrucción,  A  los  qne  me  honro  en  per- 
tenecer. Pero  tan  alta  idea  tengo  formulada  del  magisterio,  que,  < 
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rando  legfüinu  bus  atilidadeB,  creo  que,  como  el  médico,  ha  de  invocar  el 
concepto  utilltsHo  como  el  último  de  sai  móviles,  rÍ  estA  penetrado  de  la 
sublime  profesión  que  desempeña.  V  es  mejor  prueba  de  mi  tendencia  que 
aquel  colegio,  Invocado  antes  como  modelo,  no  es  en  absoluto  un  ideal, 
sino  que  lo  he  eicogltado  entre  los  existentes  en  nuestia  nación. 

La  ensefianza  colegiada  é  interna  exige  la  educación  completa.  Del 
cuerpo,  mediante  ejercicios  ñsicos,  progresivos,  en  parajes  y  locales  apro- 
piades  que  armonicen  con  los  intelectuales,  para  darnos  sujetos  sanos,  ro- 
bustos é  inteligentes. 

La  enseñanza,  esa  comunieacióD  misteriosa  entre  el  saber  y  la  ignoran- 
cia, ha  de  ser  metódica,  progresiva  y  completa,  con  mecanismo  uniforme  en 
lo  aplicable  á  todas  las  Inteligencias;  pero  modificando  sus  procedimientos  y 
métodos  en  necesaria  subordinación  A  la  aptitud  individual,  especial  A  cada 
sujeto,  si  ha  de  responder  A  su  objeto  flnai. 

Adem&s  de  pcnsary  discurrir,  hay  que  Inspirar  4  los  alumnos  el  amor  & 
la  virtud,  dirigir  sus  instintos,  disciplinar  las  pasiones  y  fomentar  bueno» 
h&bitos  para  formar  la  conciencia  recta.  Asi  se  establece  la  ley  dej  deber, 
haciendo  consistir  en  sa  cumplimiento  la  mayor  de  las  complacencias. 

Hacerlo  de  otro  modo  no  se  compadece  con  los  sacratUimos  derechos  de 
los  padres,  que  confian  sus  hijos  al  internado,  para  evitar  se  conviertan  en 
peligro  de  su  virtud  los  medios  de  instrucción  que  el  porvenir  exige.  Y  como 
el  programa  antes  sintetizado  no  ptiede  cumplirlo  el  colegio  donde  el  Inter- 
nado vegeta  sin  elementos  de  vida  ni  desarrollo  corporal,  con  sólo  la  Instruc- 
ción colectiva  ejercitando  principalmente  la  memoria,  y  sin  educación  mo- 
ral que  exige  vigilantía  continua  de  pqrsonal  idóneo,  es  evidente  que  en  tal 
caso  la  agrupación  centuplica  los  peligros  al  constituir  terreno  inculta  donde 
sólo  germina  la  cizaña;  y  la  libre  relación  entre  los  escolares  dar&  la  propa- 
gación de  BUS  defectos,  vicios  é  imperfecciones,  como  incendio.  Condeno^ 
pues,  este  internado,  que  podria  evitarse  no  permitiéndolo  sin  locales  apro 
piados,  exigiendo  hoja  personal  antropológica,  rectificada  al  terminar  cada 
uno  dé  los  alumnos.  Que  el  director  no  administre  ni  sea  propietario  del  co- 
legio, librándole  A  la  vez  de  anatemas,  que  seguramente  no  merece.  Que  la 
misión  docente  se  confie  A.  maestros  calificados,  educadores,  y  bien  retribui- 
dos para  nutrir  inteligenciaa  y  enderezar  voluntades.  Que  haya  médicos- 
responsables  con  intervención  diaria  en  todos  los  departamentos,  y  se  su- 
bordine el  número  de  alumnos  al  de  profesores. 

Sirvan  estos  medios  como  ejemplo  de  io  mucho  que  hay  por  hacer  y  ae 
puede  legislar  para  que  ese  internado  no  sea  motivo  de  atraso,  decepción  y 
desdicha,  como  temible  calamidad  social. 

En  cambio,  lo  veremos  como  el  mAs  positivo  elemento  de  progreso  cuando- 
exista  en  colegios  constituidos,  organizados  y  regidos  en  las  condiciones- 
que  expuse  al  comenzar  esta  Memoria.  Partidario  decidido  de  este  sistema 


Digmzcdby  Google 


colegial  interno,  cuyaaevera  disciplina,  moral  en  acción,  representada  por 
el  ejemplo  y  vigilancia  constante,  ba  dado  tantos  beneficios  en  la  Teeiu 
Francia,  lo  juzgo  preferible  ai  Biatema  mixto  aceptado  en  los  ginmaeics  y 
liceos  alemanes;  y  con  jaie  razón  ai  tutoriaJ,  que  da  al  preceptor  nn  pneAo 
en  la  familia,  ó  al  alumno  en  la  do  alguno  de  ius  profesores,  adoptado  casi 
siempre  en  Inglaterra.  En  las  condiciones  con  qne  lo  he  caracterizado  ini' 
plica  la  Instrucción  y  régimen  Intimo  de  esta  tatoria;  y  no  empiece  para  ntí- 
liaar  el  sistema  mixto,  como  transmisión  entre  la  educación  privada  en  el 
Eeno  de  la  familia  y  las  ulteriores  enscüanzas. 

Pnmñtíin  de  lai  •nfermidtd» '  infaeeiotat  en  las  esMeiai  r  ■Mdidat  qn  ét- 
biaraa  lomarsa  para  remadiiria,  por  eí  Dr.  D.  José  Gomales  Campo,  <k 
Madrid. 

De  diaria  observación  es  para  todos  el  beclio  de  propagarse  ciertas  y  de- 
terminadas infecciones  entre  los  niños  que  concurren  ¿  las  escuelas,  pa- 
gando con  ello,  en  muchos  casos,  la  salud  del  espíritu  que  en  la  instmcdóa 
'  buscan  en  la  escuela,  con  la  podredumbre  del  cuerpo,  que  acaso  encuentren 
por  no  cumplirse  aqaellos  preceptos  de  la  higiene  que  los  progresos  de  la 
Medicina  han  sancionado  como  inconcusas  verdades. 

La  razón  que  me  ha  movido  á  tratar  de  este  asunto  es  la  opinión  qne 
tengo  formada  de  estos  Congresos  internacionales,  en  que  la  utilidad  pr^- 
tica  no  radica  tan  sólo  en  el  cambio  de  ideas  é  impresiones  entre  compa- 
ñeros de  distintos  países  y  en  cincelar  el  oro  inmaculado  de  la  ciencia  con 
el  acero  de  ia  discusión,  sino  en  que  los  gobiernos  paren  su  atención  mis  de 
lo  que  suelen  en  los  deseos  de  los  hombres  de  estudio,  que  no  son,  &  la  postre, 
más  que  deseos  de  perfección  en  el  vivir,  aminorando  las  ocasiones  de  en- 
fermar. 

Por  escasa  que  sea  ta  práctica  de  un  médico  que  al  ejercicio  clínico  de  la 
profesión  se  dedique,  habr&  observado  multitud  de  veces  el  hecho  de  que 
enfermen  de  afectos  infecciosos  niños  en  los  que  el  interrogatorio  más  de- 
purado y  la  inquisición  más  detenida  no  alcanaan  á  ponerle  en  el  camino  de 
la  faente  de  origen  de  aquel  mal.  Pero  sí,  teniendo  presente  que  el  niño  va 
á  la  escuela,  utiliza  este  derrotero  para  su  lov^tigadón,  no  tardari  mucho 
tiempo,  de  seguro,  en  averiguar  que  alguno  de  los  condiscípulos  del  enfer- 
mito  dejó  de  asistir  á  ella  algunos  dias  por  encontrarse  enfermo,  y  si  tiene 
(raneo  el  paso  para  proseguir  la  Inquisitoria,  llegará  á  ta  analogía  de  am- 
bas Afecciones:  la  del  pequeño  que  faltó  varios  días  por  doliente,  y  la  del 
que  es  objeto  de  sus  cuidados. 

Procediendo  de  este  modo,  he  logrado  encontrar  el  origen  del  contagio 
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en  algunos  casos  de  eiifermed&d  infecciosa,  especialmente  de  difteria  y  es- 
carlatina. 

Esto,  qne  puede  verse  por  modo  práctico,  tiene  que  Buceder  racional- 
■Dente,  aunque  no  lo  eTÍdenciara  la  cuidadosa  observación,  porque  gozando 
los  gérmenes  de  tan  ^an  poder  dttusivo,  unas  veces  (las  menos  evitables), 
por  ser  intecclones  de  contagio  precoz  (sarampión  y  tal  vez  coqueluche  y 
parótidas),  que  se  difunden  antes  de  que  el  mal  pueda  revelarse  de  manera 
terminante,  y  otras  (evitables  siempre),  por  ser  de  contagio  tardío  (viruela, 
escarlatina,  difteria),  que  se  propaga  durante  algún  tiempo  después  de  cu- 
rado el  enfermo,  pueden  asentar,  y  asientan  de  hecho  en  aquellos  iDdiriduos 
con  que  est&n  en  contacto  si  los  encuentran  en  las  necesarias  condiciones  de 
receptividad. 

Uno  d«  los  primeros  cuidados  de  los  Poderes  públicos  debe  ser  el  dispo- 
ner lo  conveniente  á  este  propósito,  cueste  to  qne  cuest«,  en  los  órdenes  mo- 
ral y  material,  pues  nada  es  m&s  necesario,  nada  es  más  humano,  ni  nada 
baj  que  mAs  deba  excitar  el  interés  de  los  pueblos. 

Para  esto  procede  hacer  en  todos  ios  países  lo  que  se  hace  en  algunos: 
disponer  la  separación  de  la  escuela  deí  enfermo  infeccioso  por  un  periodo 
de  tiempo  que  comprenda,  no  sólo  lo  que  el  mal  dote,  sino  también  lo  que 
dure  la  posibilidad  de  propagarle.  Los  autores  no  estAn  de  acuerdo  por  com- 
pleto respecto  al  periodo  de  esa  separación  temporal  para  cada  enfermo; 
pero  pienso  que  lo  más  prActico  es  hacer  que  el  plazo  de  exclusión  sea  lo  bas- 
tante amplio  para  que  en  él  quepan  todos  las  opiniones. 

Un  punto  Interesante  y  de  difícil  soluciúu  es  el  referente  &  los  hermanos 
ó  parientes  del  enfermo  que  vivan  con  61  y  sean  escolares.  Si  los  padres  es- 
tuvieran convencidos  plenamente  de  las  ventajas  del  aislamiento  en  todas 
las  enfermedades  Infecciosas,  seria  este  asunto  fácil  de  resolver;  porque  ais- 
lándolos en  la  forma  debida  desde  que  principiara  á  sospecharse  la  natura- 
leza contagiosa  de  una  enfermedad,  no  habría  inconveniente  en  que  asis- 
tieran ¿  su  escuela. 

Pero,  por  desgracia,  abundan  en  las  clases  todas  de  la  sociedad  loa  espí- 
ritus despreocupados  que  se  cuidan  poco  ó  nada  de  las  reglas  profil&cticas, 
y  que  estúpidamente  se  rien  de  cuanto  con  la  infección  se  relaciona,  pen- 
sando con  mahometano  fatalismo  que  los  contagios  se  producen  cuando  se 
han  de  producir,  á  pesar  de  cuanto  se  haga  por  evitarlo.  Los  qne  asi  piensan 
no  se  perjudican  a  si  propios,  sino  que  exponen  &  la  muerte  á  sus  miemos 
hijos  y  A  los  que  de  una  ú  otra  manera  se  ponen  con  éstos  en  contacto,  por 
lo  cual  se  hace  preciso  que  intervengamos  con  todo  el  poder  sugestivo  que 
con  nuestros  clientes  podamos  tener,  aconsejándoles  en  todos  loa  tonos,  y 
advirtiéndoles  con  todas  nuestras  fuerzas  de  lo  qne  conviene  A  sus  intere- 
ses, que  no  son,  en  suma,  si  no  los  intereses  de  la  humanidad. 

No  creo  necesario  recordar  que  la  clausura  de  las  escuelas  serA  uno  de 


Digmzcdby  Google 


—  422  — 

las  primeros  acuerdos  que  doben  adoptarse  en  el  caao  de  que  nua  infección 
«uatquiera  reviata  (onna  epidémica,  clausura  que  se  prolongará  basta  la 
«omprobada  absoluta  extinción  de  la  epidemia. 

Otro  asunto  que  no  hemoíi  de  olvidar  es  el  que  se  relaciona  con  la  sani- 
'dad  de  los  maestros  y  de  la  servidumbre  de  la  eacnela,  la  cual  debe  ser  ab- 
soluta en  cuanto  ataiie  á  enfermedades  infecciosas,  y  muv  particularmente 
A  una  de  las  mfts  probables  tratAndose  de  individuos  que  han  alcanzado  la 
edad  adulta:  me  refiero  &  la  tuberculosis  en  sus  diversas  local iz aciones, 
puesto  que  si  por  negligencia  ó  falta  de  observación  no  advertimos  su  exis- 
tencia, se  convertlrfl  la  escuela  en  un  semillero  de  bacilos  de  Kocb,  qne  IrAn 
A  Implantarse  y  pulular  en  los  tiernos  órganos  de  los  pobres  nlfios  A  tal  con- 
tingencia expuestos,  verificAndose  contagios  aterradores. 

Se  aislarA  de  los  establecimientos  docentes  A  los  niños  que  padezcan 
difteria,  escarlatina,  sarampión,  viruela,  varicela,  coqueluche  ...parótidas, 
tinas  y  pelada.  No  advertiré,  por  sabido,  que  en  la  mayoría  de  estas  afec- 
ciones, sobro  todo  en  las  febriles,  la  expulsión  póes  necesaria,  porque  la  in- 
tensidad del  mal  impide  la  asistencia;  poro  ha  dé. tenerse  muy  en  cuenta 
que  el  convaleciente  puede  propagar  A  los  sanos  su  dolencia  por  espacio  de 
Algún  tiempo,  y  esto  es  lo  que  en  tales  casos  se  ha  de  evitar.  Estas  son  las 
«ufermedades  sobre  las  que  se  ha  legislado  en  otros  países;  pero  restan  al- 
gunas que  iré  señalando. 

Bajo  el  aspecto  de  la  tuberculosis,  juKgo  necesario  que  se  tenga  en  cuenta 
la  diseminación  de  los  bacilos  contenidos  en  los  productos  patológicos;  por 
lo  tanto,  se  cuidará  de  que  ning&n  escolar  sea  admitido  en  la  clase  si  padece 
de  tuberculosis  parenqul matosa,  ósea,  ganglionar,  etc. ,  cuyos  productos  go- 
zan de  poder  contagiante.  En  el  caao  de  que  algún  niño  ya  admitido  pade- 
ciera esta  infección,  debe  inmediatamente  ser  separado  en  beneficio  de  sus 
condiscípulos. 

La  erisipela  es  otra  enfermedad  infecciosa  que  motivará  medidas  de  ex- 
clusión, la  cual  debe  durar  A  lo  menos  un  mes  después  de  haberse  curado, 
por  la  gran  vitalidad  del  estreptococo  que  la  engendra. 

Las  formas  exudativas  de  la  sífilis  y  las  lesiones  cutAneas  infecciosas, 
Además  de  las  tinas  y  pelada  que  he  citado,  habrán  de  recordarse  para  in- 
cluirlas entre  las  afecciones  contagiosas  que  motivarAn  la  sepiíración  del 
enfermo. 

Tampoco  debe  echarse  en  olvido  la  frecuencia  en  los  niños  de  las  escue- 
las de  esa  afección  eminentomente  contaj^losa  conocida  con  el  nombre  de 
boqueras,  por  lo  que  respecta  A  su  fácil  propagación  si  la  limpieza  de  loa  va- 
sos en  que  los  niños  beben  deja  que  desear. 

Las  afecciones  oculares  contagiosas  han  de  tenerse  presentes  para  hacer 
retirar  de  la  escuela  al  alumno  que  las  padezca. 

En  la  actualidad  la  separación  de  los  nlfios  enfermos  la  hacen  los  maes- 
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tro»  mismos  cuando  lo  eítlmsn  oportuno,  sin  que  «u  buen  deseo,  que  aplaudo 
aprovechando  la  coyuntura  que  ahora  se  me  ofrece,  se  esclarezca  con  co- 
nocimientos médicos  que  no  se  les  pueden  exigir;  asi  que  se  da  el  caso  de 
que  expulsen  &  un  niño  afecto  de  una  lesión  no  microbiana,  mientras  per- 
nutnece  recibiendo  enseñanza  en  común  un  tubercaloso  ó  un  convaleciente 
de  eicarlatina  que  propag^a  inocentemente  el  germen  productor  de  la  enfer- 
medad. 

Para  llevar  á  la  prActica  en  nuestro  pala  las  medidas  conducentes  A  que 
las  «ecuelu  dejen  do  set  iocos  de  Infección,  convendrá  tomar  acuerdos  que 
Me  traduzcan  en  ley,  que  ineludiblemente  se  cumpla  por  todos  y  en  todas 
ocasiones,  creyendo  Inútil  hacer  constar  que  no  admito  diferencia  de  nln- 
g^una  especie  entre  las  escuelas  oficíales  y  las  particulares.  Todas  estar&n 
igualmente  sujetas  á  idénticas  disposiciones  higiénicas,  que  deberán  cum- 
plirse escrupulosamente. 

Se  creará  un  Cuerpo  médico  especial  encargado  de  la  vigilancia  de  las 
^  esencias.  Conste  que  no  mueve  mi  pluma  al  sentar  esta  proposición  el  inte- 
rés de  la  clase  médica,  sino  el  de  la  salud  de  nuestros  semejantes;  y  nadie 
juzgue  que  el  motivo  de  todos  estos  renglones  es  el  interesado  y  efolsta  de 
pedir  la  constitución'  de  un  nuevo  Cuerpo  médico  para  gravar  los  intereses 
del  Estado  en  beneficio  nuestro;  el  objeto  que  nos  proponemos  tal  vez  pu- 
diera llenarse  encomendando  esta  misión  &  alguno  de  los  cuerpos  facultati- 
vos constituidos  ya;  pero  si,  por  cualquiera  determinado  orden  de  circuns- 
tancias, ai  abordar  problema  tan  grave  como  el  de  la  evitación  de  las  infec- 
ciones en  las  escuelas,  se  hiciera  preciso  que  la  tutela  la  ejerciese  un  Cuerpo 
de  nueva  creación,  el  gasto  que  tai  servicio  supusiera,  por  grande  que  re- 
sultara, siempre  serta  extraordinariamente  escaso  en  relación  con  los  males 
y  quebrantos  que  el  abandono  rutinario  en  asuntos  tan  transcendentales 
ocasiona. 

£1  médico  estará  encargado  de  visitar  las  esencias  de  nueva  creación, 
impidiendo  la  apertura  de  la  que  no  reúna  absolutamente  todas  las  condi- 
ciones higiénicas  conocidas,  y  que  podrían  ser  determinadas  sistemática- 
mente. Girará  visitas  f  recnentes  en  fechas  indeterminadas,  proponiendo  á  la 
■uperioridad  la  clausura  de  la  escuela  en  que  dejen  de  cumplirse  las  susodi- 
chas condiciones. 

No  estimo  pertinente  detallar  aquí  las  circunstancias  de  local,  aeración, 
cubicación,  iluminación,  etc.;  la  disposicióa  especial  dé  mesas  y  asientos;  la 
necesaria  separación  de  los  escolares  entre  si;  el  uso  de  escupideras  como  la 
higiene  moderna  prescribe;  la  filtración  de  las  aguas  de  bebida;  la  limpieza 
de  las  vasijas  en  que  se  beba;  la  existencia  de  retretes  inodoros  limpios  y 
Uen  acondicionados,  etc. 

El  médico  reconocerá  formal  y  detenidamente  á  todo  niño  que  solicite 
ingreso,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  que  hoy  se  atiende  en  las  escuelas 
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oficiales  de  ei  cstA  vacunado  j  no  padeee  n insana  enfermedad  contof^ioM, 
Bino  de  bI  ha  padecido  recién  teta  ente  alguna  de'Aitas. 

El  maestro,  jefe  ó  director  de  la  escuela  dar&  aviso  &  quien  corresponda 
do  la  falta  de  aelstencla  del  aiamno  cuando  ésta  se  prolott^ae  más  de  cinco 
días  consecutivos,  procediendo  entonces  á  la  justificación  de  la  causa  para 
que  pueda  continuar  asistiendo,  lo  que  se  le  pennltírási  el  motirono  taéde 
enfermedad;  en  caso  contrario,  acreditará  docnmentalmente  la  Índole  no 
contagiosa  del  mal. 

£n  el  caso  de  que  la  afeoclAn  que  baya  padecido  fuere  contagiosa,  el  mé- 
dico reconocerá  con  esompulosidad  al  convaleciente,  no  permitiéndole  el 
reingreso  sin  previas  las  condiciones  del  simiente  cuadro: 

Viruela,  escarlatina. —Tianactino  de  cuarenta  días  desde  la  Invaaián, 
siempre  que  la  descamación  haya  terminado. 

Difltria.—ll&sta  que  transcurra  igual  periodo  de  tiempo. 

Sarampión.— K&HtA  cumplirse  nn  mes  de  la  Iniciación  del  mal. 

Erisipela.— JíafUi  cumplirse  un  mes  de  la  curación. 

TuberculosiM  pulmonar,  ósea,  gangllouar,  etc. — Hasta  la  curación,  si  se 
logra. 

Conjitntivitií  catarrol,  purulenta,  granulosa,  diftérica.  -A  pesar  de  que 
en  la  mayoría  de  ellas  los  nifios  que  las  padecen  suelen  dejar  espontánea- 
mente de  asistir  ¿  las  escuelas,  ai  no  lo  hacen,  no  debe  admitírseles  bástala 
completa  curación. 

BoQueríis.— Separación  hasta  que,  curados,  sea  posible  su  reingreso. 

Coqutíucke.—Amlíiaivato  durante  dos  meses.  No  se  deben  admitir,  anit 
despníB  de  este  tiempo,  si  no  abrigamos  la  convicción  de  que  han  desapare- 
cido en  absoluto  las^iuintas  de  tos. 

Varicela.— Tret  semanas  de  exclnsión. 

Parótidas.— Igu&\  periodo  de  tiempo. 

Sifilia  de  forma  exudativa.  —Separación  hasta  la  curación. 

TV'^fuyjieíada.— Separación  por  todo  lo  que  dure  el  padecimiento,  hasta 
que  se  compruebe  la  curadón. 

Otras  dermatosis  de  carácter  infeccioso.— Se  seguirá  la  misma  conducta. 

En  el  caso  de  que  alguno  de  los  maestros  fuese  Invadido  de  una  enfer 
medad  contagiosa,  si  habita  en  la  escuela,  se  ordenará  su  clausura,  s  *' 
no,  será  sometido  á  iguales  medidas  que  las  expuestas  para  los  alumnos. 
Las  mismas  se  adoptarán  si  enferma  de  achaque  infeccioso  alguna  persona 
que  habite  en  el  local  de  la  escuela  ó  en  unión  de  los  que  en  ella  presten 
servicios. 

Declarándose,  como  debe,  obligatoria  de  hecho  en  la  práctica,  no  de  de- 
recho en  la  ley,  la  denuncia  de  las  enfermedades  infecciosas,  acaso  pudieran 
cumpUrse  mejor  estas  disposiciones  teniendo  noticia  el  Médico -inspector  de 
escuelas  de  las  bajas  por  infección  ocurridas  en  su  demarcación  ó  distrito,  y 
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tal  vez  eate  camino  faese  el  más  seguro  para  impedir  que  ft^atieran  &  la  ea- 
. cuela  los  niños  que  habitasen  locales  en  donde  existieran  enfermos  Infec- 
ciosos. 

Esto  es  cnanto  entiendo  que  en  este  asunto  debe  hacerse;  las  ¿nicas  difi- 
cultades reales  que  en  la  pr&ctica  pueden  encontrarse  para  ello  son  de  or- 
den económico,  y  éstas  nunca  las  consideraré  de  la  incambencia  del  higie- 
nista que,  tratando  de  aprovechar  en  beneficio  de  sus  semejantes  los  cono 
cimientos  que  el  laboratorio  y  la  clínica  soministran,  señala  el  ideal  y  marca 
derroteros  al  legislador,  convencido  de  que  por  encima  de  las  especulacio- 
nes, por  encima  de  los  intereses  materiales  esta  1»  ley  suprema  de  la  salud 
de  los  pueblos. 
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